
  
    
  


  
    Annotation
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    Para mi hijo, Michael Rice-Weber, USMC.
  


  
    Tu madre y yo no podríamos estar más orgullosos de ti.
  


  
    —DW
  


  


  
    Para Rick, Karen y Kevin.
  


  
    —EF
  


  Febrero 1923 Post Diáspora



  


  
    —SABES, creo que es la primera vez que oigo las palabras 'Salón de baile' y 'perros guardianes' juntas.
  


  
    —Anton Zilwicki
  


  Sistema de la Mesa



  


  
    CATHERINE MONTAIGNE estaba horrorizada.
  


  
    Su transbordador personal había sido diseñado como el auxiliar de lujo de un yate de lujo propiedad de uno de los multimillonarios más... idiosincrásicos de la galaxia. El término —sin reparar en gastos— se utilizaba a menudo para indicar únicamente que algo era muy caro. En el caso de la Harriet Tubman, sin embargo, era literalmente cierto, y su transbordador era una nave casi igual de cara. De hecho, tonelada por tonelada, era más cara. Era mucho más grande que la mayoría de las lanzaderas —un poco más grande que una pinaza naval, en realidad— y contaba con bastantes características que no tenían otras naves menores. A diferencia de las filas de asientos de un transbordador estándar, sus pasajeros se sentaban en lujosos sillones repartidos por un salón decorado con buen gusto y con elegantes mamparas en las paredes. En ese momento, esos mamparos estaban configurados para mostrar un panorama de montañas nevadas y una magnífica cascada. Sin embargo, la pantalla de visualización situada en el extremo delantero del compartimento y los —portillos— espaciados a lo largo de ese panorama mostraban una vista mucho más fea.
  


  
    A pesar de que había llevado una vida bastante aventurera, Montaigne rara vez había visto una destrucción a esta escala. Bueno, había recorrido las ruinas del Cruce de Yawata después de que la Huelga de Yawata hubiera destruido prácticamente toda la ciudad. Eso había sido peor, pero también había sido... diferente. El tsunami que destruyó esa ciudad pudo haber sido generado por los restos de la órbita como resultado de un ataque, pero el propio tsunami había sido una fuerza de la naturaleza.
  


  
    Lo que le ocurrió a la ciudad de Mendel no lo fue. Y Mendel era mucho más grande de lo que había sido el Cruce de Yawata.
  


  
    Ese tamaño hizo que la destrucción que pasaba por debajo de su transbordador de lujo fuera aún más impactante, en cierto modo, porque gran parte de la ciudad estaba intacta. Proporcionaba un marcado contraste visual entre lo que había sido Mendel y en lo que se habían convertido sus secciones devastadas. Por supuesto, se recordó a sí misma, la verdadera devastación se concentraba en el lado de la OSF de la ciudad, por lo que esa parte probablemente no había importado mucho a las autoridades de la ciudad. O a las anteriores autoridades municipales, al menos. Pero había habido más que suficiente daño adicional para ir por ahí.
  


  
    La parte rota de una torre residencial situada justo delante del transbordador parecía haber sido golpeada por un pequeño asteroide. La estructura de ceramacero, antaño maciza, era un borde de escombros alrededor de un cráter profundo y feo, y una vasta franja de la ciudad había quedado cubierta por una profunda capa de polvo finamente dividido, como nieve que rasga los pulmones, vomitada hacia el cielo por su destrucción. También habían llovido escombros mucho más grandes y peligrosos por el impacto del arma cinética que había provocado esa destrucción. Había bastantes cráteres menores en los lugares en los que los restos habían vuelto a encontrar la tierra, y los árboles y las estructuras recreativas de los parques y los cinturones verdes habían sido aplastados como el grano cosechado por el frente de la explosión.
  


  
    Las zonas industriales destruidas se intercalaban con los cinturones verdes. Al fin y al cabo, había sido la parte más segura de la ciudad, lo que la convertía en el hogar lógico de la industria que los ciudadanos de primera clase se oponían a encontrar en sus propios patios. Sabía que la mayor parte de los daños habían sido causados por el combate directo, lo que probablemente explicaba por qué la mayoría de las estructuras destruidas seguían siendo reconocibles. Como estructuras, al menos.
  


  
    Por un momento, su mente se alejó del caos y de la agonía y el sufrimiento humanos que debían acompañarlo. ¿Cuál sería el término para un experto en métodos de destrucción? ¿Demoledor? No, eso sería la persona que hacía la destrucción.
  


  
    Sacudió ligeramente la cabeza, como si quisiera desprenderse de esas preguntas inútiles.
  


  
    Sabía que la ciudad tenía otras heridas menores, pero no menos obscenas, causadas por las pequeñas detonaciones nucleares y las bombas de aire combustible atribuidas a los ataques terroristas del Salón. Esos estaban fuera de su vista, incluso desde los dos mil metros de altura del transbordador, pero fuera lo que fuera, no habían sido ataques del Salón de Baile. Si alguien en la galaxia estaba en condiciones de saberlo, era ella. Ése era otro problema que tendría que resolver, pero todavía no. No ahora.
  


  
    A su orden, el transbordador y sus escoltas de naves de picadura estaban pasando por encima de la ciudad lentamente, pero desde su escasa altitud, el terreno bajo ellos seguía pasando con bastante rapidez.
  


  
    Agitó una mano hacia la torre destrozada que le había llamado la atención.
  


  
    —¿Eso es...?
  


  
    —Sí, es Hancock. —Saburo X, sentado a su lado, asintió. —Bachue la Nariz dirigía ese distrito, y estamos seguros de que fue ella quien dio la orden de dejar caer la mayor parte de un piso entero sobre los Misties de abajo. Mató a unos dos mil de esos bastardos.
  


  
    —Misties— era el apodo de las tropas de la Mesan Internal Security Directorate, cuyo acrónimo oficial era MISD. Eran los más odiados y temidos de los cuerpos de seguridad de Mesa.
  


  
    Habían sido temidos, más bien. Ya no lo eran. Pero seguían siendo odiados.
  


  
    —Y eso —señaló Saburo hacia otra enorme torre— es Neue Rostock, el distrito de Jurgen Dusek. Me han dicho... —Hizo una pausa cuando el transbordador pasó por encima de la estructura ceramacero y ésta desapareció de la vista a través de los visores, luego se encogió de hombros y continuó. —Me han dicho...
  


  
    —Sandra —dijo Cathy—, visión completa, por favor.
  


  
    Uno podría haber esperado que un salón tan palaciego estuviera alfombrado. Sin embargo, no lo estaba, por razones que se hicieron evidentes cuando la cubierta, los mamparos y los techos desaparecieron. Sólo quedaban visibles los cómodos asientos de los pasajeros... flotando sin apoyo a dos mil metros por encima del paisaje urbano.
  


  
    Dos mil metros de aire cristalino, completamente vacío, por encima del paisaje urbano.
  


  
    Saburo se tensó un poco en su asiento. Detrás de ella, Jeremy X emitió un pequeño silbido rápidamente sofocado.
  


  
    Berry, la hijastra de Cathy, tuvo una reacción más pronunciada.
  


  
    —¡Mamá!
  


  
    Cathy la miró. El delgado rostro de la joven estaba más pálido que de costumbre. Tenía los ojos muy abiertos, y sus manos se habían cerrado con fuerza de garra en los reposabrazos de su asiento.
  


  
    —Por el amor de Dios,— dijo Cathy. —¡Sólo son las paredes inteligentes! Bueno, y la cubierta inteligente, supongo. Pero aun así...
  


  
    —¡Mamá!
  


  
    —Oh, pfui.— Cathy echó un rápido vistazo a la Torre Neue Rostock. Ahora estaba —parecía estar, más bien— pasando directamente por debajo de ella. —Sandra, restablece el piso para las maricas.—
  


  
    El espacio bajo sus pies y bajo sus asientos pareció al instante volver a ser una cubierta, aunque la cubierta era ahora una alfombra mágica suspendida en el aire. La vista a su alrededor seguía sin obstáculos.
  


  
    Saburo silbó suavemente.
  


  
    —Quizás un poco de advertencia la próxima vez, Condesa.
  


  
    —Renuncié al título, ¿recuerdas?
  


  
    —Como tú mismo has dicho, pfui. La gente que hace desaparecer lanzaderas perfectamente útiles es obviamente aristocracia. Los plebeyos sensatos como nosotros —señaló hacia sí mismo con un pulgar y a Berry con un índice— no harían nada de eso.
  


  
    —Berry no es un plebeyo —dijo una voz desde la lujosa cubierta de vuelo de la lanzadera de aterrizaje. Pertenecía a la asistente de Cathy, Sandra Kaminisky.
  


  
    —Es una monarca. Y, Catherine, no creo que sea apropiado llamar "mariquita" a tu hijastra reina.
  


  
    —¿Quién te ha preguntado? —Exigió Cathy.
  


  
    —Tú lo hiciste. Cuando salimos del Congo me dijiste que mantuviera los protocolos adecuados.
  


  
    Sandra dirigía más o menos el Harriet Tubman, además de servir como una combinación de secretaria social y ayudante de campo. Y, en verdad, Cathy le había dicho a Sandra que no se alejara demasiado de sus hábitos normales. Después de todo, ésta era oficialmente una visita real. La reina Berry había traído consigo a gran parte del gobierno de Antorcha, destacando entre ellos el primer ministro Web Du Havel y el secretario de guerra, Jeremy X.
  


  
    Ahora que la cubierta había sido restaurada —más exactamente, ahora que la ilusión óptica de que la cubierta había desaparecido había sido abnegada— Berry pudo relajarse un poco. Giró la cabeza y miró a su primer ministro, cuya expresión era serena. Innegablemente, estaba serena.
  


  
    —Sabías que lo haría —dijo Berry acusadoramente, y Du Havel se encogió de hombros.
  


  
    —No tenía ni idea de lo que iba a hacer. Pero la conozco desde hace décadas. Cada vez que Cathy está cerca de una tecnología que no entiende pero que sabe utilizar, hay que estar en guardia —.
  


  
    Cathy había ignorado la interacción mientras la Torre Neue Rostock reaparecía a su izquierda mientras el transbordador giraba. Ahora que la veía mejor, podía ver lo dañada que estaba. Los mandos de reparación y construcción pululaban a su alrededor, pero incluso ahora, lo más parecido a tres meses T después de los combates, seguían en su mayor parte en la fase de "retirada de escombros". La reparación real, suponiendo que llegara a producirse, quedaba para un futuro lejano. Sin embargo, al menos seguía en pie, a diferencia de Hancock. Sus pisos superiores eran básicamente un montón de escombros, pero era obvio que nunca había sido alcanzado por el monstruo que había destruido la torre de Bachue. En su lugar, había sido sistemáticamente golpeada por muchos más —pero mucho más pequeños— KEWs.1 Entre otras cosas. Otras armas también habían abierto decenas de brechas en la increíblemente resistente coraza exterior de sus lacerados flancos de ceramacero.
  


  
    Había más agujeros de los que podía contar. Muchos más. La Neue Rostock no había sido destruida... sólo volada hasta la ruina.
  


  
    —Cabrones despiadados —murmuró.
  


  
    —Siendo justos —dijo Saburo—, trataron de limitar los daños colaterales tanto como pudieron una vez que lanzaron su asalto a Neue Rostock. Por eso se negaron a entregar incluso los KEW tácticos al general Drescher durante tanto tiempo. Lo cual fue bueno para Dusek y nuestros amigos. Drescher era lo suficientemente desagradable incluso cuando sus superiores insistieron en que tenía que enviar su fuerza de asalto sobre el terreno, y cuando finalmente cedieron lo suficiente como para permitirle usar los KEWs tácticos...— Sacudió la cabeza. —Tan feliz como que ella no estuviera al mando desde el principio. Podría haber golpeado a Hancock con algo mucho más pequeño que el gran bastardo que usaron en realidad... y entonces los daños colaterales no habrían impedido que hicieran lo mismo con Neue Rostock.—
  


  
    Eso ya lo sabía Cathy, por el informe que Thandi Palane había enviado a Antorcha justo después de que los combates terminaran con la llegada de la flota del almirante Gold Peak al Sistema Mesa.
  


  
    Las autoridades de Mesan habían empezado a intentar aplastar a las seccies2 rebeldes utilizando las tropas regulares de la Oficina de Seguridad Pública, las llamadas —Seguridades.— Éstas apenas se calificaban como policías; eran esencialmente matones oficiales. Las SP se hicieron pedazos rápidamente cuando los jefes del crimen que dirigían los distritos de las seccies se dieron cuenta de que estaban luchando por sus vidas. En ese momento, las autoridades enviaron a las tropas del MISD. Eran, en todo caso, aún más brutales que las de la Seguridad, pero también estaban mejor entrenadas y armadas.
  


  
    Desgraciadamente para las autoridades, los Misties fueron aún más golpeados que los Safeties, por lo que enviaron al ejército, la Fuerza de Paz Planetaria de Mesán. La FPPM contaba con un equipo de combate aún más pesado que las fuerzas de los Misties, y había sido entrenada como una verdadera fuerza militar. Según los estándares de Mesa, ciertamente poco rigurosos, incluso seguían las leyes de guerra establecidas. Antes de la reciente emergencia, nunca habían sido desplegados para romper cabezas —y cuellos— entre los esclavos y las seccies de Mesa, por lo que los esclavos y las seccies no habían sentido por ellos el mismo odio que sentían por el OSP y el MISD.
  


  
    Eso no decía mucho, por supuesto. La distinción entre el odio puro y la hostilidad amarga podía llegar a ser terriblemente delgada.
  


  
    Cathy suspiró. Crear una sociedad funcional con un gobierno generalmente aceptado a partir del caldero humano que habían creado los antiguos gobernantes de Mesa no iba a ser fácil, por decirlo suavemente. No tenía ni idea de por dónde empezar.
  


  
    Afortunadamente para ella y para Mesa, no tenía que resolverlo. Eso estaba en manos de otras personas. Personas que, a pesar de las apariencias, sospechaba que lo harían mucho mejor que ella.
  


  
    Dos de esas personas estaban ahora sentadas con ella, observando los restos. Sentado justo detrás de ella estaba Jeremy X. En la actualidad, era el Ministro de Guerra del gobierno de Antorcha. Pero en su vida anterior, había sido el jefe del Salón de Baile Audubon, que, según se mire, era la organización de lucha de los esclavos genéticos de Mesa o la organización terrorista más salvaje de la galaxia.
  


  
    O quizás ambas cosas.
  


  
    Un candidato aún más dudoso para la pacificación era el hombre sentado a su derecha. Saburo X se había encargado de organizar y coordinar las actividades del Salón de Baile en la propia Mesa. La punta de la lanza, podría decirse.
  


  
    Pero quizás esa era la clave, pensó. Jeremy X y Saburo X no se habían limitado a odiar a Manpower Incorporated y al gobierno de Mesa como lo hacían todos los ex-esclavos y seguratas. A diferencia de la mayoría de esa gente —y más que ninguno de ellos—, ellos mismos habían derramado sangre. Mucha. En realidad, ya no necesitaban venganza, porque ya habían obtenido mucha.
  


  
    Así que —quizás— harían el mejor trabajo para hacer la paz.
  


  
    ¿Cómo era el viejo dicho? Magnánimo en la victoria, si recordaba bien. Quizá fuera cierto que la gente que usaba —X— como apellido lo conseguía mejor que nadie.
  


  
    Por otro lado, si recordaba bien el dicho, la otra mitad era Graciosa en la derrota.
  


  
    ¿Podría la gente que una vez gobernó un planeta como Mesa lograr eso? Ella tenía sus dudas.
  


  
    —Pronto aterrizaremos —dijo Sandra—Es posible que quieras vestirte adecuadamente para la ocasión. Eso se aplica especialmente a ti, Catherine. Aunque hayas renunciado a tu título, no deberías desembarcar en compañía de un monarca reinante con un jersey deportivo. Lo que antes llamaban "chándal", salvo que no recuerdo la última vez que te observé sudar —.
  


  
    Catherine frunció el ceño.
  


  
    —¿Quién demonios necesita un asistente para ser tan sarcástico?
  


  
    —Tú sí —dijo Berry—Recuerdo que te pasaste un buen rato entrevistando a candidatos hasta que encontraste a uno con la mejor —o peor, tal vez— reputación.—Pensó un momento, y luego añadió: —Sandra también es muy buena. La apruebo. Sobre todo ahora mismo.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Saburo pasó el resto del vuelo hasta el puerto espacial de Mendel dando a Catherine una explicación detallada de las distintas ruinas.
  


  
    —La mayoría de los daños en los distritos de seguridad fueron causados por el KEW de Hancock y los restos que arrojó. Bueno, también hubo muchos daños de la batalla, pero eso no se puede ver desde tan arriba. Gran parte de los daños en las secciones industriales alrededor de Neue Rostock se deben a eso. La gente de Dusek luchó en una acción de retraso contra los Misties para cubrir la evacuación de tanta gente como fuera posible en la torre.
  


  
    —¿Cuántos ataques nucleares hubo? —preguntó, y luego, al ver que el ceño se fruncía en la frente de su compañero, se apresuró a añadir—Las explosiones, más bien. Supongo que no debo llamarlos "ataques", ya que eso sugiere que fueron enviados desde la órbita —.
  


  
    El ceño se desvaneció y, tras un momento, una pequeña sonrisa ocupó su lugar.
  


  
    —No puedo decir que me importe mucho —dijo—Pero, sí, los manties —la Gran Alianza, quiero decir— se pondrán delicados con el tema.
  


  
    —No hubo ninguna bomba nuclear en el propio Mendel en la última oleada, después de que Gold Peak llegara aquí —continuó—Pero hubo tres en la "campaña terrorista" que su llegada interrumpió. Esa —señaló un punto en la distancia— es la única que se ve desde aquí. Los otros dos eran más pequeños. Uno de ellos se llevó por delante un complejo de ocio en las afueras de la ciudad, y el otro —vamos— fue detonado por encima de un lago en uno de los distritos ciudadanos más ricos. Aparte de los peces, lo único que mató fueron algunos navegantes y personas que estaban de picnic. Como objetivo militar, no tenía ningún sentido. Ni siquiera desde el punto de vista de aumentar el número de cadáveres porque sí.
  


  
    —¿Y el grande? — A pesar de lo lejos que estaban, todo lo que Cathy podía ver era lo que parecían escombros.
  


  
    —Ese solía ser un distrito que tenía una concentración de laboratorios de investigación y grupos de reflexión de alto precio. Una especie de crème de la crème de sus cerebros —Saburo se encogió de hombros. —No fue una explosión tan grande, según los valores de las armas nucleares. Cinco kilotones, según ellos. Si los laboratorios y demás estuvieran en una sola estructura ceramacero grande y sensata, la bomba —misil, sea lo que sea— no habría hecho tanto daño. Pero, ¡no! Tuvieron que utilizar un terreno privilegiado en pleno centro de Mendel —bueno, en medio de los suburbios— para demostrar el prestigio de su trabajo. Todos los edificios bajos y aireados —ninguno de ellos de más de nueve o diez pisos— con muchas pasarelas y jardines. Así que se fríen.
  


  
    Era imposible pasar por alto la frialdad en la voz de Saburo. Por mucho que el hombre lo tuviera controlado, odiaba a la gente que lo había esclavizado a él y a los suyos tanto como a cualquiera de ellos. No encontraría ninguna simpatía en su corazón por los miles de esclavistas —así pensaba en ellos, aunque no hubieran participado directamente en la esclavitud— que habían muerto tras la toma del Sistema Mesa por parte de la Gran Alianza.
  


  
    Tal vez los niños. Un poquito.
  


  
    Construir una sociedad a partir de eso... no iba a ser fácil.
  


  
    —Estamos llegando para el aterrizaje, —anunció Sandra. —Todos, por favor, comprueben sus cinturones de seguridad. Eso significa que tú también, Catherine.
  


  Puerto espacial Mendel



  


  
    Planeta Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  
    CATHY no se sorprendió al ver a la gente reunida para recibirlos al desembarcar del transbordador. El pequeño grupo que estaba al pie de la rampa era el que ella esperaba que estuviera allí. Jurgen Dusek era el líder reconocido oficialmente de las seccies de Mesa, y cuatro de las otras personas eran también jefes de distritos de seccies —entendiendo que —líder de un distrito de seccies— se solapaba con —jefe del crimen—. Thandi Palane era el comandante del ejército de Antorcha, y la persona que había liderado el lado militar de la rebelión de las seccies. Lo cual, aunque... enrevesado, en realidad tenía sentido, ya que la única nación estelar que había estado realmente en estado formal de guerra con el Sistema Mesa, antes de la llegada de la Décima Flota, había sido el Reino de la Antorcha.
  


  
    Lamentó, pero no le sorprendió, que Anton Zilwicki no estuviera allí. Él le había enviado un mensaje después de que la Harriet Tubman entrara en el sistema diciendo que estaría fuera cuando su transbordador aterrizara, en un lugar no especificado, en un asunto no especificado y durante un tiempo no especificado. Estar enamorado del hombre que era uno de los espías más consumados de la galaxia tenía sus inconvenientes, aunque el espía en cuestión insistiera en público en que sólo era un oficial de la marina retirado... y no importaba que uno de los programas de noticias más populares del Imperio Estelar hubiera sacado a la luz una vez su historia bastante extravagante. (Que se había vuelto bastante más extravagante desde entonces, pero la mayor parte —por suerte— seguía siendo desconocida para el público).
  


  
    Tampoco le sorprendieron las otras personas que no estaban allí. No había ningún oficial superior de las fuerzas del almirante Gold Peak, y sólo un pequeño destacamento de seguridad de marines. Victor Cachat estaba allí, es cierto, pero el papel que había desempeñado en la rebelión, unido a su ya conocida relación con Palane, hacía que su presencia fuera más personal que como representante del gobierno de Haven.
  


  
    Nadie lo llamaba así —no abiertamente, al menos—, pero esta visita a Mesa de la reina de Antorcha y los funcionarios del gobierno equivalía a una demostración de fuerza. No una demostración de fuerza militar. Eso no era necesario, con la Décima Flota orbitando el planeta junto con tres cuartos de millón de tropas terrestres. No, se trataba de una demostración de fuerza política. Nada podía subrayar mejor la inminente transformación de la sociedad de Mesa que una visita de los gobernantes del planeta que había sido tomado por los propios antiguos esclavos de Mesa.
  


  
    Siendo sinceros, aunque ciertamente esto tampoco era algo que se dijera abiertamente, la visita era también una forma de mostrar los dientes a la Gran Alianza. No se trataba de enseñar los dientes, sino de levantar ligeramente el labio para mostrar las puntas de los caninos.
  


  
    Desde luego, no fue una visita que sugiriera o implicara ningún conflicto militar. Pero, políticamente, era un recordatorio para la gente que había ocupado y ahora controlaba Mesa de que, les gustara o no, no tenían más remedio que dar a los esclavos ahora liberados y a las seccies liberadas una posición dominante en el planeta, y hacerlo pronto. Ok, Ok, tan pronto como sea posible. Eso todavía dejaba la cuestión —lo antes posible— abierta al debate.
  


  
    Lo que Cathy no había esperado era la multitud que se había agolpado en el delantal ceramacero. Era...
  


  
    Inmensa.
  


  
    No tenía ni idea de cuánta gente se había desparramado por todo el recinto del puerto espacial, pero el número debía ascender a seis cifras. ¿Medio millón? ¿Incluso más? Era evidente que las fuerzas de seguridad del puerto espacial ya no intentaban controlar a la multitud, si es que alguna vez lo habían hecho.
  


  
    A juzgar por su aspecto, pero sobre todo por su vestimenta, la multitud estaba formada en su totalidad por esclavos y seguratas. Le sorprendería que hubiera siquiera una docena de ciudadanos de pleno derecho presentes.
  


  
    Hizo un comentario en ese sentido una vez que llegó al fondo de la rampa, y la respuesta fue inmediata.
  


  
    —Me sorprendería que hubiera siquiera uno de esos bastardos —dijo Dusek.
  


  
    La contribución de Cachat fue un bufido.
  


  
    —Pero muchos de ellos estarán pendientes de los noticiarios —dijo Thandi, sonriendo con bastante alegría—La datanet disponible para el conjunto de los ciudadanos siempre ha sido, en realidad, mucho más independiente y díscola de lo que cabría esperar. Los canales de noticias disponibles —legalmente, al menos— para las secretarías y los esclavos eran algo totalmente distinto, por supuesto. Estaban centralizados y rígidamente controlados. Y, por el momento, los controlamos nosotros, ya que la Alianza no se los agarraba enseguida. No podemos controlar lo que muestran las redes ciudadanas completas, pero me sorprendería que no estuvieran jugando más o menos a lo mismo. Tienen abonados bastante exigentes que no estarán contentos si descubren que les han mentido. En cuanto a los canales de seguridad, tienen instrucciones de cubrir su llegada. Exclusivamente y hasta que les digamos que pueden reanudar la emisión regular. Lo cual no será por un tiempo todavía.
  


  
    —A menos que la Administración Militar se apodere de la red de canales restringidos —lo que habría hecho de inmediato—dijo Víctor. Volvió a olfatear. —Eso fue una flojera por su parte. Por otro lado, no tenían la ventaja de haber sido entrenados por Oscar Saint-Just.—
  


  
    Todos le miraron. Salvo Thandi y Dusek, sus expresiones oscilaban entre el asombro y (por parte de Cathy) algo de espanto.
  


  
    —Sí, eso es lo que yo también habría hecho —asintió Dusek.
  


  
    Jeremy se había recuperado casi al instante. Sus reflejos mentales eran tan rápidos como los físicos.
  


  
    —¿Cuánto tiempo pasará antes de que nos saquen a codazos?
  


  
    —Ya han tenido casi tres meses para hacerlo, y no lo han hecho —señaló—Así que es posible que nunca lo hagan. Por supuesto, esto —hizo un gesto con la mano para indicar la enorme multitud que se reunía— puede hacerles cambiar de opinión. Si lo hace, y si son inteligentes, lo harán después de que terminemos de transmitir el mitin.
  


  
    —¿Qué mitin? —preguntó Berry.
  


  
    Dusek señaló un bullicio de actividad en la distancia. Varias personas parecían estar levantando algún tipo de estructura.
  


  
    —Ese mitin —dijo—Deben tener lista la plataforma de los oradores en breve —sonrió—Así que será mejor que empieces a trabajar en tus discursos.
  


  
    A Berry le tocó poner cara de asombro. Pero Cathy se limitó a asentir. Dar discursos improvisados era algo que había hecho más veces de las que podía recordar. Se le daba bastante bien. En realidad, se le daba muy bien.
  


  
    —Y si los manties son realmente inteligentes —continuó Víctor—, negociarán con nosotros en lugar de ser muy duros. Todo lo que realmente necesitamos es un acceso sin obstáculos a unos pocos medios, de los cuales sólo uno tiene que ser un canal de noticias. Pueden dejar la mayoría de los demás en manos de los ciudadanos.—
  


  
    También sonrió. Era una sonrisa muy fina.
  


  
    —Disculpe. Ahora todos los mesanos son ciudadanos. Debería haber dicho 'los antiguos ciudadanos de pleno derecho'—.
  


  
    Cathy ya había llegado a conocer bastante bien a Víctor. Le divertía, pero no le sorprendía, ver la forma en que el hombre —que era, después de todo, un funcionario del gobierno de Haven— se deslizaba con tanta facilidad y naturalidad en el papel de activista revolucionario.
  


  
    Siempre había que recordar eso de Víctor Cachat. Aunque la lealtad de este hombre a Haven era absoluta, no era tribal. Se basaba en sus arraigadas convicciones políticas. Ya de muy joven se había vuelto contra el gobierno de Haven cuando decidió que éste había traicionado a Haven. Nadie dudaba de que podría y volvería a hacerlo, si lo consideraba necesario. Tal vez, extrañamente, esa era parte de la razón por la que todos los que lo conocían confiaban en él tanto como lo hacían, desde la presidenta de Haven, Eloise Pritchart, hacia abajo.
  


  
    —Será mejor que nos pongamos a ello, entonces —dijo Cathy—Por el aspecto de esa multitud, vamos a tardar en llegar a la plataforma.
  


  
    —¿Discurso? —gimió Berry.
  


  NSM Artemis



  


  
    Órbita planetaria de la Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  
    MICHELLE HENKE, conocida en ocasiones formales como la Condesa Gold Peak, dejó de ver el noticiero y volvió a mirar a los oficiales reunidos alrededor de la mesa de la sala de reuniones a bordo de su buque insignia.
  


  
    —No están gruñendo... todavía —dijo. —Pero lo harán, dentro de poco, si no manejamos esto bien.
  


  
    Oliver Diamato, uno de los comandantes del grupo de combate de Lester Tourville, frunció el ceño.
  


  
    —¿Enfrentarse a qué, almirante? No pueden pensar que tienen la potencia de fuego para ir a por nosotros.
  


  
    —No importa un carajo —dijo Tourville con brusquedad, sin dejar de observar la pantalla con una expresión torva—.
  


  
    El ramafelino encaramado en el respaldo de su silla emitió un sonido suave, como de reprimenda, y el almirante de Havenite —segundo al mando de la Décima Flota— giró la cabeza para mirarlo. Lurks in Branches ladeó la cabeza y lo miró fijamente, hasta que sonrió levemente y estiró la mano para frotarle las orejas por un momento. Lurks in Branches lo miró un momento más, luego hizo un movimiento de cabeza al estilo humano, y Tourville se volvió hacia Diamato.
  


  
    —No importa —dijo en un tono menos... tenso—Saben perfectamente que la Gran Alianza no desea mantener una ocupación militar permanente en Mesa. Lo hemos conseguido durante tres meses, y sinceramente estoy un poco sorprendido de que hayamos mantenido el control de las cosas tan bien como lo hemos hecho. Pero la presión está aumentando, Oliver. Tarde o temprano, tendremos que ceder la autoridad a un gobierno civil. Ellos también lo saben. Y esto —señaló con la cabeza la pantalla— es su manera no demasiado sutil de recordarnos que ese gobierno tendrá que ser aceptable para esa gente. Qué números...
  


  
    Levantó una ceja hacia Henke, y ella alzó ligeramente la voz.
  


  
    —¿Tenemos ya un recuento, Dominica?
  


  
    —Todavía está creciendo, Milady —respondió la comandante Dominica Adenauer, oficial de operaciones de Henke, por el comunicador de la sala de reuniones. —Actualmente, hay entre ochocientas veinte y ochocientas sesenta mil personas. Pero antes de que termine, debería haber cerca de un millón. Más o menos treinta mil.
  


  
    —Es imposible hacer un recuento exacto de las multitudes —la voz de Adenauer adquirió un matiz ligeramente afligido—, porque los seres humanos no dejan de moverse. Especialmente los civiles.
  


  
    —Deberíamos haber confiscado los servicios de noticias del sistema —dijo Diamato, y Tourville se encogió de hombros.
  


  
    —Hemos confiscado todo lo que tenía alguna posible aplicación militar.
  


  
    —Y no iba a intentar incautar nada más, Oliver,— dijo Henke. Diamato la miró, y le tocó encogerse de hombros. —Su datanet está tan diversificada como cualquier otra de la galaxia, y había demasiados servicios de noticias y entretenimiento, al menos para sus ciudadanos de pleno derecho. No podríamos haber tomado el control de todos ellos, y para cerrarlos habríamos tenido que cerrar sus ISPs, y eso habría cerrado toda su red de comunicaciones planetaria. Los únicos servicios de noticias que podríamos haber desconectado sin apagar toda la red eran los "canales de seguridad" restringidos. —Ese tipo de apagón habría sido catastrófico para cualquier esperanza de mantener algo parecido al orden público allí. Incluso si eso no fuera cierto, cortar las comunicaciones —o incluso "sólo" tomar el control de los servicios de noticias— sólo habría avivado las llamas de la gente que ya piensa que somos responsables de los "ataques nucleares".
  


  
    —Bueno, con todo el respeto, almirante, deberíamos al menos conseguir el control de esos canales restringidos ahora —dijo Diamato. —Después de que termine el mitin, de todos modos, —añadió un poco a regañadientes. —Sería demasiado pesado hacerlo ahora mismo.
  


  
    —En realidad, sería demasiado complicado hacerlo en absoluto —dijo Michelle—Una de las principales razones por las que el general Hibson ha podido mantener esa tapa es el hecho de que la AMM3 ha mantenido sus manos fuera de los servicios de noticias e información. —Hay una razón por la que hemos tenido cuidado de no manipular los servicios de los ciudadanos en su totalidad, y de dejar muy claro que no lo hemos hecho. Y el mismo razonamiento se aplica a forzar algún tipo de control de los canales de noticias de la seguridad. Probablemente se aplica aún más fuertemente, en realidad.—
  


  
    —Absolutamente,— Tourville estuvo de acuerdo. —Recuerda cómo era cuando Ransom controlaba todos nuestros canales de noticias en casa, Oliver. Cualquiera con dos neuronas para frotar sabía que nos estaban mintiendo. Pues bien, esos sicarios y ex-esclavos de Mendel sabían exactamente lo mismo, sobre todo los que se las arreglaban para piratear los canales de los ciudadanos. Esta es la primera vez que alguien, excepto la gente que tenía la bota en el cuello, ha tenido algo que ver con las noticias que están recibiendo sobre "sus" servicios. Tenemos que dejarles el control de esas transmisiones, de forma clara y visible, o no confiarán en nosotros. De hecho, si no les dejamos el control, no habrá ninguna razón para que confíen en nosotros. Y ahora mismo necesitamos esa confianza, ya que el resto de la población no tiene ninguna.
  


  
    —¿Cuál es tu estimación, Cynthia? —preguntó Henke, mirando a la capitana Cynthia Lecter, su jefa de personal. —Creo que podemos calcular que el 99,9% de los antiguos ciudadanos de pleno derecho piensan que somos responsables de las armas nucleares. Pero, ¿qué hay de las seccies y los ex esclavos?
  


  
    La capitana Lecter negó con la cabeza.
  


  
    —Creo que es usted demasiado pesimista sobre las suposiciones de los antiguos ciudadanos de pleno derecho, Milady —dijo—Por cierto, tenemos que idear un término más corto para eso. Una o dos sílabas en lugar de seis. De todos modos, calculo que entre el diez y el quince por ciento de ellos son al menos escépticos de que seamos los culpables. Ya han tenido tiempo de pensar, y demasiadas cosas de la matanza no tienen sentido con nosotros como culpables.
  


  
    —¿Tan alto? —La expresión de Tourville era dudosa.
  


  
    —Sí, señor. Pero me refiero simplemente a la gente que tiene dudas de que lo hayamos hecho nosotros. Llámelos agnósticos, si quiere. Eso no significa que crean nuestra teoría de que la Alineación lo hizo. De hecho, varios de esos agnósticos están furiosos con nosotros por hacer la acusación, ya que ellos mismos se consideraban la Alineación.
  


  
    —¿Y las seccies y los ex-esclavos? —preguntó Henke.
  


  
    —Eso no es fácil de determinar, Milady,— respondió Lecter. —Obviamente, un porcentaje mucho mayor de ex-esclavos y seccies están dispuestos a creernos. Pero es difícil indagar bajo la superficie, porque la mayoría de los que sí creen que lo hicimos mantienen la boca cerrada. Están en una situación imposible, si lo piensas. Después de todo, los liberamos. E incluso si piensan que fuimos responsables de los ataques nucleares, no creen que ellos fueran el objetivo. Todas las explosiones iban claramente dirigidas a uno u otro objetivo ciudadano. Es solo que muchos ciudadanos y ex-esclavos quedaron atrapados en la destrucción porque estaban demasiado cerca.
  


  
    —Es un patrón común, —puso el contralmirante Michael Oversteegen. —Vamos a través de la historia, y encontrarás que cada vez que una fuerza militar externa libera a un pueblo conquistado, los liberados casi siempre sufren un montón de daños colaterales. Sin embargo, casi nunca se oye hablar de ello después. Como dice el Capitán Lecter, ¿qué se supone que debe decir alguien que ha perdido a su marido, a su madre o a su hijo? "Os odio, cabrones, porque matasteis a parte de mi familia cuando nos liberasteis" —se encogió de hombros—¿Entonces preferirías que no lo hubiéramos hecho?
  


  
    La guerra era un asunto sucio. Henke lo sabía desde que era muy joven, y si alguna vez había necesitado una prueba más de ello, la tenía ahora.
  


  
    —Muy bien, gente. Cynthia, después de que esto termine —señaló el mitin que se mostraba en la pantalla—, programe una reunión para mí con Dusek y algunos de los otros líderes de la seguridad. Y también necesitaremos que asista el general Hibson. Necesitamos... formalizar nuestro entendimiento de cómo se manejarán las noticias sobre eventos como este.
  


  
    —¿Entendimiento? —Tourville sonrió torcidamente. —Me parece más bien que estamos hablando de una capitulación continuada, Milady.
  


  
    —Prefiero pensar que es un entendimiento mutuo ilustrado, Lester.—La sonrisa de Henke era aún más torcida que la suya. —Hablando de eso, creo que probablemente sería una buena idea que tú también estuvieras presente.—
  


  
    Tourville asintió con la cabeza.
  


  
    —Deseo que al menos hayan surgido algunos líderes ex-esclavos a estas alturas —dijo entonces—Necesitamos realmente la aportación en la cima de lo que podría llamarse la base. Incluso Dusek habla más en nombre de las seccies que de los esclavos en este momento. No digo que no confíen en él, pero la verdad es que, desde su perspectiva, estaba más cerca de ser un ciudadano de pleno derecho que un esclavo, dada su posición en Neue Rostock. Necesitamos algunos líderes que sean auténticos ex-esclavos si queremos que se incorporen plenamente.—
  


  
    Un fuerte estruendo procedente de la pantalla atrajo los ojos de Henke hacia ella. Catherine Montaigne había abandonado el estrado y un nuevo orador se había adelantado.
  


  
    —¿Líderes ex-esclavos? —preguntó, con algo que, para un alma suficientemente caritativa, podría haber sido descrito como una risa. —¡Oh, creo que se podría decir razonablemente que había algunos de esos con él en el planeta!
  


  
    Se sentó y observó cómo Jeremy X empezaba a hablar.
  


  Torre Varuna



  


  
    Ciudad de Mendel
  


  
    Planeta Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  
    BRIANNA PEARSON miró fijamente a dos de las personas sentadas en el espacio de su ático.
  


  
    —¿Hablas en serio?
  


  
    Su inflexión dejó claro que en realidad no estaba haciendo una pregunta. Se levantó de su propia silla y se acercó a una de las enormes ventanas que daban a la ciudad. Desde esta altura, podía ver la mayor parte de Mendel, que se extendía al norte del centro de la ciudad.
  


  
    Lo que quedaba de la Torre Hancock estaba en esa dirección, al igual que Neue Rostock, pero no podía ver ninguna de las dos. En el caso de Neue Rostock, que estaba al noroeste, había demasiados edificios altos que le impedían ver. Sin embargo, sí pudo ver los últimos pisos de Hancock... una vez. Ahora, sin embargo, después del KEW que había ordenado el maldito idiota de Bentley Howell, tendría que estar mucho más cerca, o mucho más alto, para ver sus ruinas.
  


  
    Otra cosa que no podía ver en ese momento, pero que había visto con toda claridad antes de la llegada de la flota de la Gran Alianza, era el daño causado por los escombros arrojados por la destrucción de Hancock. Entre las muchas otras idioteces de Howell, al parecer no se le había ocurrido que un golpe de KEW de esa magnitud lanzaría toneladas de material al cielo, y que lo que subiera volvería a bajar, a menos que alcanzara velocidad orbital. Los exteriores de ceramacero de las torres que daban al lugar de la explosión habían sobrevivido razonablemente intactos —y servían como una especie de dique protector para los edificios situados más allá—, pero había habido una gran cantidad de daños secundarios incluso en ellos. El daño causado a todo lo que estaba al aire libre, entre esas torres y Hancock, había sido mucho peor. El número de vehículos terrestres destruidos por la caída de escombros se contaba por decenas. El número de los que habían resultado —simplemente— dañados se contaba por centenares, y nadie tenía un recuento final, ni siquiera ahora, de cuántos vehículos aéreos privados habían sido simplemente barridos por el frente de explosión. Sin embargo, sí sabían que siete de los autobuses aéreos de transporte público de la ciudad habían caído. Y lo que es peor, media docena de tubos de personal de alta velocidad sobre el suelo también habían quedado completamente destrozados.
  


  
    Y sabían que las víctimas humanas habían sido tan graves como los daños físicos.
  


  
    Consideró el reflejo distorsionado de sus visitantes en el cristoplasto de la ventana. Le acababan de presentar al hombre sentado a la derecha del diván. Era un tipo grande y corpulento llamado Ingemar Bukelis, que trabajaba para la Subdivisión de Inteligencia Nacional de la Oficina de Investigación de Mesan. Brianna ya conocía a la mujer de la izquierda, Skylar Beckert, pero sólo ligeramente. Beckert era la directora de Análisis de Inteligencia Doméstica de la MISD y, como tal, había estado varios peldaños por debajo de la propia posición de Brianna en la jerarquía del gobierno de Mesa.
  


  
    Antiguo gobierno, se recordó a sí misma. La situación política era caótica. Ahora había tres centros de poder distintos en el planeta. El primero, y con mucho el más poderoso, era el AMM, lo que equivalía a una dictadura militar ejercida por Susan Hibson en nombre del almirante Gold Peak. Siendo justos, Hibson intentaba gobernar con la mano más ligera posible dadas las circunstancias, y los ocupantes habían dejado en funcionamiento la mayor parte posible de la infraestructura civil anterior a la invasión. Los militares mesanos también seguían uniformados y, técnicamente, bajo los mismos oficiales, pero su correa era corta. Muy, muy corta.
  


  
    La segunda fuente de poder era la nueva Unión de Ciudadanos creada por los líderes de la insurrección de la secta. Jurgen Dusek, el jefe de Neue Rostock, había sido elegido como presidente. ¿Elegido por quién? Por lo que sabía Brianna, por un electorado de dos personas: él mismo y Thandi Palane, el líder militar de la insurrección. Pero ninguno de los otros jefes parecía oponerse. No públicamente, en todo caso.
  


  
    La relación entre la AMM y la Unión de Ciudadanos era de cooperación, pero, bajo la superficie, también de competencia. La Administración Militar tenía la máxima autoridad y no era tímida a la hora de mostrarla —en opinión de Pearson, era un acierto, dado el polvorín que representaba el planeta—. Pero Gold Peak y Hibson querían claramente minimizar cualquier apariencia de dictadura militar de mano dura. Y a Pearson le pareció que también comprendían que simplemente no podían excluir a las seccies y a los ex-esclavos de las palancas del poder. No si querían mantener algún tipo de estabilidad a largo plazo, al menos. Y parecía que la Unión de Ciudadanos reconocía que cualquier transición al —autogobierno— tenía que ser manejada con mucho cuidado si se querían evitar cosas como los baños de sangre. Así que, al menos por el momento, la UC era el socio menor del AMM, aunque todo el mundo se daba cuenta de que eso tendría que cambiar —y más pronto que tarde— si la Gran Alianza iba a ser capaz de abandonar su papel de ocupante militar.
  


  
    Al menos, eso era lo que le parecía a Pearson desde lo que era ciertamente una gran distancia, tanto literal como figurada. No había salido de su ático, salvo para hacer recados rápidos, desde el día siguiente a la entrada de la flota de la Gran Alianza en el Sistema Mesa.
  


  
    Lo que la llevó a considerar el tercero de los centros de poder, el más grande, en términos de personas, y el más débil, en términos de poder. Se trataba de los burócratas y administradores del gobierno mesano existente anteriormente, del que una parte sorprendente seguía funcionando. Gold Peak y Hibson habían tenido cuidado de preservar los órganos de gobierno y las agencias reguladoras. La autoridad ejecutiva sobre esos organismos era otra cosa, pero la mayoría de la gente que había tenido puestos de trabajo en el gobierno había seguido trabajando, una vez que la incertidumbre inicial creada por la conquista había disminuido.
  


  
    No todos, sin embargo, y la propia Pearson era un ejemplo de ello. Era Vicepresidenta de Operaciones (Mesa) de Industrias Technodyne, y en virtud de ese cargo también había sido miembro de la Junta General de Mesa. La gente como ella, de las más altas esferas del gobierno de Mesa, se mantenía en su mayor parte fuera de la vista, aunque muchos de ellos no habían tratado exactamente de esconderse. Simplemente se habían quitado de en medio, como Pearson, que se había puesto bajo lo que equivalía a un arresto domiciliario voluntario. Cualquiera que dirigiera las cosas ahora podría descubrir fácilmente su dirección. Si la querían, lo único que tenían que hacer era enviar a alguien a buscarla... o arrestarla, si eso era lo que preferían.
  


  
    Sin embargo, otros se habían escondido de verdad. Pearson estaba asistiendo a una reunión de emergencia en la sala de conferencias de la Junta General cuando llegó la noticia de que se acababa de detectar una gran hiperhuella. Esa huella pertenecía a la Décima Flota del almirante Gold Peak y a sus docenas de superacorazados y cruceros de batalla.
  


  
    La Armada de Mesan no podía enfrentarse a semejante potencia de fuego, y cuatro de los miembros del Consejo salieron corriendo de la sala de conferencias en menos de cinco minutos. Nadie había visto a Regan Snyder, Fran Selig, François McGillicuddy o Bentley Howell desde entonces, por lo que Pearson sabía. Habían —tomado un polvo—, por utilizar un antiguo y oscuro tópico.
  


  
    No era de extrañar. Regan Snyder había sido Director de Comercio de Mesa y, más aún, representante de Manpower Incorporated en la Junta General. Fran Selig había sido el Comisionado de la Oficina de Seguridad Pública de Mesa, mientras que Bentley Howell había sido su homólogo en la Dirección de Seguridad Interna de Mesa. Y François McGillicuddy, como Director de Seguridad de Mesa, había sido tanto el jefe de Selig como de Howell.
  


  
    En resumen, eran las figuras más destacadas en Mesa del gobierno del sistema más odiado y vilipendiado de la galaxia, y los tres funcionarios más visibles encargados de reprimir a los esclavos y a las seccies. Parecía que el AMM tenía preocupaciones más urgentes que atraparlos, justo en ese momento, pero debían estar sudando el momento en que eso cambiara, porque si el almirante Gold Peak —o, peor aún, Dusek y Palane— querían saldar rencores, esos cuatro serían los primeros en la fila para la guillotina.
  


  
    Todavía podrían serlo, cuando finalmente fueran capturados. Y también podría serlo la propia Pearson, para el caso. Ella nunca había tenido la notoriedad pública de muchos miembros de la Junta, y entre bastidores había hecho todo lo posible por mantener la represión dentro de los límites. Pero los esclavos y secuaces de Mesa habían tenido siglos para acumular una reserva de odio hacia sus amos. No creía que fueran propensos a hacer distinciones finas a estas alturas.
  


  
    Sin embargo, lo que Pearson más temía no había ocurrido. Ni Mendel ni —por lo que ella sabía— ningún otro lugar del planeta había soportado la furiosa matanza que los esclavos liberados del planeta ahora llamado Antorcha habían infligido a sus ciudadanos de pleno derecho. El edificio del cuartel general de Manpower había sido asaltado incluso antes de que las tropas de Hibson pudieran llegar a la superficie, y las bajas allí habían sido... feas. Pero eso había sido en realidad un evento sorprendentemente aislado. Sin duda había habido algunos linchamientos adicionales, aquí y allá, pero nada en la escala de la locura en Antorcha.
  


  
    Parte de la razón era simple: la Décima Flota tenía cerca de un millón de tropas terrestres, y Susan Hibson estaba preparada para desembarcar todas las que necesitara. Su Administración Militar había establecido rápidamente la ley marcial, desarmado a los Misties... y dejado muy claro lo que pasaría con cualquier vigilante independiente. Demasiado tarde para salvar el Cuartel General de la Mano de Obra, quizás —y Pearson tuvo que preguntarse si eso había sido realmente un descuido por parte de Hibson—, pero aun así fue muy rápido, y al menos otros dos factores habían mitigado también un pogromo masivo. El primero era que la economía de Mesa era compleja y multifacética. No era la economía de plantación de alta tecnología que había tenido Antorcha. Los esclavos estaban dispersos por todas partes, trabajando en su mayoría solos o en grupos muy pequeños. Les habría llevado tiempo organizar un linchamiento, tiempo que no se había dado a las víctimas de los esclavos en Antorcha.
  


  
    O a Manpower. Lo que probablemente se debía a que en el caso de Manpower no había sido necesario organizar nada. Aquella turba había sido más bien una cuestión de... combustión espontánea e instantánea. O como dejar caer un trozo de sodio metálico en un vaso de agua, quizás.
  


  
    Antes de que pudieran reunirse otras turbas, las fuerzas terrestres de la Décima Flota ya estaban empezando a aterrizar... y el tercer factor había entrado en juego. Irónicamente, las mismas enormes estructuras de ceramacero que habían hecho que la rebelión de la secta fuera tan difícil de aplastar, ahora funcionaban a favor de los ciudadanos de pleno derecho. Al final de ese primer día, la mayoría de ellos se habían retirado a sus torres y se habían armado. Siempre había sido legal que los ciudadanos de pleno derecho poseyeran armas ligeras, y entre ellos se encontraban los miembros supervivientes del MISD y las fuerzas del OSP, la mayoría de los cuales se habían dirigido a casa con sus armas de grado militar antes de las confiscaciones de Hibson. Si algún esclavo hubiera intentado asaltar alguno de esos enormes edificios, habría sufrido terribles bajas. De hecho, las bajas de la turba de Manpower contra la fuerza de guardias de seguridad de la corporación, mucho más pequeña, habían sido lo suficientemente atroces como para desalentar cualquier cosa que no estuviera alimentada por un odio puro, incandescente y profundo. Una necesidad de destruir que no se preocupaba por morir en la destrucción.
  


  
    Pearson había visto el vídeo de esa multitud. No quería volver a ver algo parecido.
  


  
    Ahora se volvió para mirar a Bukelis y Beckert.
  


  
    —Hablas en serio, ¿verdad? Realmente crees que la Gran Alianza dice la verdad sobre estos... —Hizo un gesto con la mano. —Aún me ahogo al decirlo, porque es muy ridículo. ¿Sobre esa supuesta "Alineación Mesan" suya, que según ellos es la fuente última de toda la maldad de la galaxia?
  


  
    Sacudió la cabeza con fuerza. El movimiento no era tanto de negación como el de un perro que se sacude el agua de la lluvia. Luego señaló a la cuarta persona del espacio, un tipo bajito y enjuto con un aura académica indefinible.
  


  
    —Por el amor de Dios, volvió a señalar con el dedo. —Ahí, justo ahí, está tu alineación de Mesan. La "cábala secreta" más disimulada de la historia. Chicherin es incluso uno de sus oficiales, aunque finja no serlo. Lo cual no tiene sentido, ahora. Creo que la Gran Alianza tardó menos de veinticuatro horas en encontrar los nombres y rangos de todos los miembros de la alineación en buen estado. ¿Estoy en lo cierto, Jackson?
  


  
    El vicepresidente de Investigación y Desarrollo de la Consultoría Genética de Mesan hizo un ligero movimiento con los hombros. Los gestos de Jackson Chicherin solían ser minimalistas. Éste era su versión de un encogimiento de hombros.
  


  
    —Probablemente —dijo—Nuestra "seguridad" se diseñó básicamente para evitar que la Oficina de Investigación tuviera que tomar nota de nosotros. Mientras mantuviéramos la cabeza agachada —sólo un poco—, el sistema de seguridad nos ignoraba. Y para que conste, no soy un "funcionario" de la Alineación —.
  


  
    Se aclaró la garganta.
  


  
    —En realidad no tenemos funcionarios, como tales. Sólo soy el jefe adjunto de la Logia de Mendel para la Alineación —.
  


  
    Pearson puso los ojos en blanco.
  


  
    —¿Por qué no me sorprende? —preguntó a nadie en particular, y luego volvió a sentarse. —Muy bien. Intenta convencerme.
  


  
    —Deja que sea yo quien lo intente, Brianna —dijo Chicherin antes de que Beckert o Bukelis pudieran hablar. Señaló con la cabeza a las dos personas sentadas en el diván. —Lo que te dirán —lo sé, porque ya se han pasado varias horas contándomelo— son las siguientes cosas. Todas las cuales, por cierto, yo también creo que son ciertas.
  


  
    —Hay tres cuestiones críticas en juego —levantó una mano y empezó a contar con los dedos—Primero, ni el Salón de Audubon ni ninguna otra organización de esclavos o de seguridad tenían las habilidades y los recursos necesarios para llevar a cabo la ola de ataques terroristas antes de la invasión de la Gran Alianza.
  


  
    —Segundo —contó otro dedo—, la razón por la que Ingemar está aquí es porque era el asistente de Harriet Caldwell. Caldwell era probablemente la mejor analista de la Domestic Intelligence Branch de la oficina de investigación.—
  


  
    —Harriet era un verdadero genio en eso, —puso Bukelis. —No-Sparrow-Shall-Fall Caldwell, la llamábamos. Era sólo en parte una broma.
  


  
    —Había oído hablar de ella en Domestic Intelligence Analysis —añadió Beckert.
  


  
    Pearson se quedó un poco impresionado. A pesar de la similitud de sus nombres, el DIB y la DIA no eran para nada cercanos. La Domestic Intelligence Branch formaba parte de la Oficina de Investigación de Mesa, encargada por ley de tratar únicamente con ciudadanos de pleno derecho, cuyos derechos legales y civiles se respetaban escrupulosamente. Por otro lado, el Departamento de Análisis de Inteligencia Doméstica formaba parte del MISF, que tenía prohibido por ley tratar con ciudadanos de pleno derecho. Se suponía que las dos agencias se relacionaban entre sí, pero eso era sobre todo una ficción. Si una analista del DIB tenía una reputación lo suficientemente buena como para que los agentes y funcionarios de la DIA la conocieran, tenía que ser realmente buena.
  


  
    —Has dicho que era un genio en eso —dijo ella. —¿Debo entender que ya no es de este mundo?
  


  
    Bukelis negó con la cabeza.
  


  
    —Harriet y su jefe, Tony Lindstrom, fueron emboscados en el propio aparcamiento del MISD. Su limusina blindada fue destrozada por un cañón triple de diez milímetros. El arma fue recuperada y resultó ser de fabricación manticorana —.
  


  
    Su encogimiento de hombros no fue para nada minimalista.
  


  
    —El informe oficial lo atribuyó a otro incidente terrorista del Salón de Baile. Pero eso es pura mierda. Ni siquiera Dusek tenía más que un puñado de auténticas armas de grado militar, y todas eran nuestras. Adquiridas de fuentes de aquí mismo en la Mesa mediante... una contabilidad creativa, podríamos decir. No encontramos ni una sola arma Manty, ni siquiera durante lo peor de los combates en Neue Rostock. ¿Y cómo habría sabido el Salón de Baile que estaban saliendo del edificio en primer lugar? Fue una expedición improvisada, no una planeada.
  


  
    —Es imposible que Harriet y Tony hayan sido asesinados por el Salón de Baile. De ninguna manera.
  


  
    —Claro que no —dijo Skyler Beckert. Miró a Pearson. —No sabes cuántas veces intenté convencer a mi jefe, Bentley Howell, de que era imposible que el Salón de Baile fuera responsable de los incidentes terroristas previos a la invasión. Y la invasión en sí misma demolió la teoría alternativa que había desarrollado.
  


  
    —¿Cuál era?
  


  
    —Que los Manties estaban llevando a cabo lo que era una operación de comando encubierta en Mesa, que estaban disfrazando como una especie de complot terrorista. Eso sí, hay algunas pruebas de eso al principio. Nunca pude averiguar exactamente lo que pasó, pero estoy seguro de que Zilwicki y Cachat estuvieron involucrados de alguna manera en el incidente de Green Pines, que fue el primer uso de dispositivos nucleares.
  


  
    —¿Cómo la invasión echó por tierra su teoría? —preguntó Pearson.
  


  
    —Una operación de comando de esa naturaleza sólo tiene sentido como parte de un plan a largo plazo para desestabilizar Mesa. ¿Por qué se iban a molestar los manties, si iban a conquistar el sistema por completo un año después?
  


  
    —Tal vez no lo sabían en ese momento. Es muy posible, ya sabes, que la invasión de Gold Peak fuera una decisión de última hora —señaló Pearson, y Beckert se encogió de hombros.
  


  
    —Podría ser —concedió—, pero lo que sigue siendo obvio —ahora, en retrospectiva— es que los Manties podrían haber tomado la Mesa en cualquier momento. Me resulta difícil creer que se hubieran arriesgado a utilizar armas nucleares en una operación de comando —una operación de comando totalmente innecesaria que sabían que iba a cabrear a una gran parte de la opinión pública de Solly y que podría atribuírseles— en esas circunstancias. Ese es el tipo de táctica y exposición a la que se recurre sólo para los objetivos "que deben tener éxito, que no se pueden hacer de otra manera". Que patear la mierda de nosotros claramente no era en, oh, tantos niveles.
  


  
    Parecía inverosímil, pensó Pearson, y volvió a mirar a Chicherin.
  


  
    —Has dicho "tres razones", Jackson. ¿Cuál es la tercera?
  


  
    Levantó las manos y luego las extendió mientras se giraba en su silla. El gesto indicaba la enorme extensión de ventanas con vistas a la ciudad.
  


  
    —Está ahí fuera. A menos que tengas el cerebro de un ganso, no puedes creer ni por un momento que la Gran Alianza fuera responsable de los ataques nucleares que siguieron inmediatamente a su conquista. Nada de esto tiene sentido, por las mismas razones que Skyler acaba de resumir para cualquier "operación de comando". No tenían ningún motivo, de hecho, tenían todas las razones para mantener las bajas al mínimo. Los Manties no tienen un historial de hacer ese tipo de asesinatos al por mayor. De hecho, incluso sus peores críticos tuvieron que admitir, al menos antes de esto, que su historial era exactamente el contrario. Y aunque los Havenitas fueron notoriamente brutales bajo el antiguo régimen, ni siquiera ellos llevaron a cabo este tipo de matanza indiscriminada. E incluso si hubieran estado tan locos como para hacerlo aquí, el método no tiene sentido. ¿Por qué usar armas nucleares, cuando podrían haber usado KEWs? Y, finalmente, los objetivos no tienen más sentido que el resto. Una de las bombas explotó en una isla deshabitada, por el amor de Dios.
  


  
    Bajó las manos.
  


  
    —Y luego, está esto. Sea cual sea el gobierno que surja aquí en Mesa, los ciudadanos de pleno derecho tenemos que formar parte de él. Nadie puede gobernar Mesa sin nosotros. Seguimos siendo el treinta por ciento de la población, y tenemos un porcentaje mucho mayor de la fuerza de trabajo educada y cualificada.—
  


  
    Pearson ya se había dado cuenta de eso, pero-
  


  
    —¿A dónde quieres llegar con esto?
  


  
    —Tú y yo —movió un dedo de un lado a otro para indicar a los dos— somos probablemente los mejores candidatos de la antigua Junta General para ser incluidos como representantes ciudadanos de pleno derecho en el nuevo gobierno, cuando empiece a formarse. Ninguno de los dos tenía fama de ser duro y, en su caso, habrá mucha gente dispuesta a testificar que usted hizo todo lo posible por contener a Selig, Howell, McGillicuddy y —su tono se ensombreció— a esa serpiente de Snyder. Ni siquiera tenemos que mentir. Lo hicisteis.
  


  
    —No estoy seguro de que eso tenga mucho peso con nadie, —replicó ella. —Pero ¿qué tiene que ver todo esto con lo que has venido a hablar conmigo?
  


  
    —¿No es obvio? A riesgo de parecer una cínica y calculadora maniobra de sangre fría, Brianna, nos conviene por completo apoyar las afirmaciones de la Gran Alianza sobre el bombardeo nuclear tras la conquista. Resulta que creo que es cierto que alguien más es responsable de los asesinatos. Que sea la versión de los manties del "Alineamiento de Mesan" es otra cuestión. Eso es obviamente una tontería. No tenemos nada que ver con eso. Pero alguien lo hizo. Alguien más, no nosotros, no la Gran Alianza. Alguien más. Eso es suficiente para empezar a hacer las paces, Brianna —.
  


  
    Ella lo miró fijamente durante un rato y luego, bruscamente, resopló.
  


  
    —¿En qué te has licenciado? —preguntó.
  


  
    —Tengo un montón de títulos. La mayoría en biología y genética, por supuesto. Pero también obtuve un máster en historia por el camino. Hice mi tesis sobre un estadista de la diáspora anterior. Un hombre llamado Maquiavelo.
  


  NSM Artemis



  


  
    Órbita planetaria de la Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  


  
    .I.
  


  


  
    —Bienvenido a bordo, Su Majestad.— Michelle Henke, Lester Tourville, Susan Hibson y Cynthia Lecter se habían levantado para saludar al monarca de Antorcha. Ahora Henke señaló hacia una de las sillas alrededor de la gran mesa. —Por favor, tome asiento.
  


  
    A su lado, Lecter tosió suavemente. Henke la miró y luego volvió a mirar a la Reina de la Antorcha, cuya expresión parecía un poco rígida, y se dio cuenta de que había cometido una falta de protocolo.
  


  
    —Disculpe —dijo—Creo que la forma correcta de dirigirse a usted es "Su Señoría".
  


  
    —Sí, gracias. —La Reina Berry tenía una sonrisa bastante amistosa. —Lo prefiero a, ah, lo de siempre.—
  


  
    Un pequeño grupo de personas había seguido a la reina hasta el espacio de información de la bandera: Catherine Montaigne, Thandi Palane, Victor Cachat y Web Du Havel, junto con dos hombres que Michelle no conocía. Reconoció a uno de ellos por los holos que había visto: el infame, aunque ahora algo respetable, Jeremy X. El otro hombre era un completo desconocido para ella. Lo único que le habían dicho era su nombre, Saburo X, y el hecho de que era un estrecho colaborador de Jeremy. Es de suponer que el motivo de su presencia en la reunión se explicaría a su debido tiempo.
  


  
    Michelle devolvió la sonrisa a la reina Berry, esperó a que se sentara y volvió a sentarse ella misma.
  


  
    —Has conocido a mi prima Elizabeth, creo... —dijo.—La Reina... no, supongo que ahora es la Emperatriz...
  


  
    —Sólo he conocido a la prima Elizabeth.—Sí, varias veces. —La Reina Berry asintió. —Pero eso fue cuando era simplemente "Berry", antes de... —Hizo un gesto con la mano. —Antes de todo lo que pasó.
  


  
    —Y antes de que nadie se refiriera a ti como "Tu Ratoncito".
  


  
    —Oh, mucho antes,— dijo Berry, y Henke se rió.
  


  
    —Señor de los cielos, me encantaría ser una mosca en la pared cuando te presenten por primera vez en Desembarco de esa manera. Es una mujer bastante formidable, mi prima, pero algunas cosas son demasiado difíciles de superar incluso para ella. Una de ellas es el "protocolo adecuado". Ella y la duquesa Harrington han intentado... renovarlo durante años, con una falta de éxito desgraciadamente uniforme. Pero usted es un "potentado extranjero". Así que todos esos protocolistas obsesionados con la propiedad van a tener que aguantarse. "Su Mousety". ¡Ja! Caerán muertos en tropel.
  


  
    Web Du Havel sacudió la cabeza.
  


  
    —Intentamos convencerla de que no lo hiciera—dijo.
  


  
    —Sí que la convencimos —corrigió Jeremy al primer ministro. A Henke le llamó la atención su voz. Era bastante más aguda de lo que ella hubiera esperado de alguien con su temible reputación. Había visto imágenes del hombre, pero nunca había escuchado una grabación de su voz.
  


  
    Por supuesto, eso no era sorprendente. A diferencia de Montaigne, que era un notable orador, Jeremy X se había destacado por matar gente, no por dar discursos.
  


  
    —Sí que la convencimos de que no lo hiciera —repitió el antiguo jefe del salón de baile Audubon. Dirigió al monarca de Antorcha una mirada que parecía totalmente insincera. —¡También nos sirvió de mucho! Siguió llamándose a sí misma "Mousety" hasta que todo el mundo se rindió. La chica es tan implacable como un iceberg. Si yo fuera tú, no la dejaría acercarse a Aterrizaje. El protocolo está muy bien, pero tarde o temprano hará que tus pobres burócratas embrutecidos llamen al Imperio Estelar el Imperio del Asteroide —.
  


  
    Victor Cachat se aclaró la garganta.
  


  
    —Si pudiéramos prescindir de la jocosidad terrorista, creo que tenemos asuntos que tratar —dijo.
  


  
    —Dice el camarada Mayhem y Havoc,— Jeremy trasladó su mirada al Havenita, aunque no parecía ganar en sinceridad.
  


  
    Cachat lo ignoró. Había asentido respetuosamente a Tourville a su llegada, pero su atención estaba puesta en la propia Henke.
  


  
    —Supongo que tiene algunas protestas que plantearnos, almirante Gold Peak. Probablemente una larga lista de ellas. Así que deberíamos empezar.
  


  
    —Tengo curiosidad por el pronombre que acaba de utilizar, oficial Cachat. No creo que "nosotros" sea apropiado. Dado que, a diferencia de estas otras personas, usted es un oficial de la Gran Alianza.
  


  
    —Buen punto. Lo corregiré inmediatamente.
  


  
    Esa afirmación le pareció a Henke aún menos sincera que la anterior mirada de Jeremy, y sonrió muy levemente.
  


  
    —Yo no llamaría "protestas" a las cuestiones que quiero plantear —dijo después de un momento—Son más bien... preocupaciones.
  


  
    Volvió a mirar a Berry y su expresión se volvió mucho más seria.
  


  
    —He leído los informes del ONI sobre la sublevación de la Antorcha —dijo sombríamente— "Verdant Vista", como se llamaba entonces. Fue un asunto sangriento.
  


  
    —Fue horrible —dijo Berry, y ahora no había ningún rastro de sonrisa en su rostro. —Intentamos pararlo, lo paramos, tan rápido como pudimos.
  


  
    —Sí, lo sé. Mi pregunta es, ¿podríais hacer lo mismo aquí?—
  


  
    —No hay ninguna posibilidad de que eso ocurra aquí, almirante —dijo Palane. —En primer lugar, si fuera a suceder, ya lo habría hecho. Incluso el General Hibson — asintió respetuosamente al diminuto marine de pelo oscuro — y el resto de sus tropas de tierra habrían tenido un infierno para detener un levantamiento masivo a escala de Verdant Vista. Pero dejando todo lo demás de lado, las condiciones militares no existen. Sería aún más difícil para nosotros entrar en los barrios de los ciudadanos de lo que fue para ellos entrar en Neue Rostock. A menos que estén dispuestos a prestarnos... oh, no lo sé. ¿Alrededor de cinco mil KEWs tácticos?
  


  
    Michelle sacudió la cabeza con otra sonrisa.
  


  
    —Tentador —dijo—Por desgracia, ya tenemos suficientes problemas.
  


  
    —Bueno, maldita sea —dijo Palane, con una sonrisa de respuesta.
  


  
    Henke apoyó las manos en la mesa y se sentó más erguida.
  


  
    —No me preocupa ningún tipo de pogromos ahora mismo, ni en un futuro próximo. Lo que me preocupa es que la Gran Alianza no tiene ningún deseo de mantener una larga ocupación de Mesa. Hemos visto lo bien que suele funcionar eso, y no tenemos intención de sustituir la Seguridad Fronteriza de los Sollies por nuestra propia versión de lo mismo. Eso significa que tenemos que crear un gobierno planetario viable para poder sacar a la AMM fuera del planeta —o al menos desplazarla a una posición secundaria, actuando claramente en apoyo de un gobierno legítimo, constituido localmente y no como una dictadura exterior—, y, dada la historia de Mesa, eso va a ser difícil. Si el gobierno que dejemos atrás no funciona, tarde o temprano habrá un gran derramamiento de sangre. La animosidad entre los ciudadanos de pleno derecho de Mesa —antiguos ciudadanos de pleno derecho— y todos los demás es... intensa.
  


  
    —'Intensa' es decir poco, — dijo Jeremy. Sin embargo, no lo dijo con un gruñido. De hecho, su tono parecía casi despreocupado. Y lo mismo ocurrió con sus siguientes palabras.
  


  
    —Pero yo no me preocuparía demasiado por ello, almirante. Usted —nosotros, debería decir— tenemos varias cosas a nuestro favor.
  


  
    —¿Cuáles son? —preguntó Henke, y Jeremy asintió hacia Web Du Havel.
  


  
    —Lo hemos discutido largamente, y creo que lo mejor es que deje que el juicioso erudito aquí presente lo explique. —Es probable que lo ponga todo demasiado... ah...
  


  
    —Demasiado poco juicioso —terminó Du Havel. Él mismo se sentó erguido, aunque mantenía las manos en el regazo. —A nuestro modo de ver, almirante, tenemos tres factores trabajando de nuestro lado. Nuestro lado" significa el de toda la población del planeta, en este caso.
  


  
    —Estoy escuchando.
  


  
    —Primero, los antiguos esclavos están completamente desorganizados políticamente. El único grupo significativo que existe en ese sentido es el Salón de Baile Audubon, y la fuerza del Salón de Baile en Mesa era... ¿cómo decirlo?
  


  
    —No hace falta ser diplomático al respecto, Web —dijo el hombre llamado Saburo X.
  


  
    Su voz contrastaba con la de Jeremy: un barítono tan profundo que era casi un bajo. Ahora miró a Henke y se encogió de hombros.
  


  
    —Nunca tuvimos mucha fuerza aquí, almirante,— dijo. —Y aún menos una vez que los escorpiones lanzaron su represión después de Pinos Verdes. La gran mayoría de la gente que carnicería y encarceló era perfectamente inocente, pero de cualquier manera barrieron a algunos de los nuestros en el proceso. Sólo dos de los capturados sobrevivieron, y los escorpiones no se molestaron en capturar a mucha gente en primer lugar.—
  


  
    Escorpión era el término utilizado por el Salón de Baile —y por muchos esclavos, en realidad— para referirse a cualquiera que trabajara para Manpower o cualquier institución asociada a la esclavitud genética. La forma casual en que Saburo lo soltó era un buen indicio de la amplitud con que se aplicaba el epíteto. A los miembros del Salón de Baile no les servía de mucho la idea de que cualquiera que fuera sospechoso de ser un esclavista de cualquier forma o manera debía ser considerado inocente hasta que se demostrara su culpabilidad. Su actitud —sin duda, su filosofía de trabajo— era más bien la de matarlos a todos y dejar que Dios los resuelva.
  


  
    Sin embargo, lo que más le llamó la atención a Henke del uso que Saburo hizo del término —y de todo lo que había dicho— fue que, al igual que Jeremy, no parecía haber ninguna rabia debajo de él. De hecho, parecía bastante desapasionado.
  


  
    —El punto sobre el que Web se está yendo por las ramas —continuó, señalando con la cabeza a Du Havel— es que los que estamos en el Salón de Baile —sí, sigo siendo miembro, aunque Jeremy haya dimitido— no estamos en condiciones de competir con Dusek y los demás jefes por la lealtad política ni siquiera de los antiguos esclavos, y mucho menos de los seccies.
  


  
    —Eso es absolutamente cierto,— dijo Du Havel en un tono más serio. —Y aunque es igualmente cierto que hay muchas cosas poco caritativas que podrían decirse de los jefes criminales de Mesa, lo único que no son —ninguno de ellos— es propensos a la imprudencia. Son pragmáticos desde la punta del pelo hasta la planta de los pies. Mientras sean los líderes efectivos de los ex-esclavos, así como de las seccies, se encargarán de mantener la paz. Dada la nueva disposición, su situación personal —y su fortuna— parece muy prometedora, y la violencia generalizada es mala para los negocios. Lo último que van a tolerar es que alguien altere los carros de la manzana sólo porque está furioso y busca venganza.
  


  
    Esa era... una forma interesante de ver la situación. Henke recordaba muy pocas veces que hubiera escuchado a alguien señalar las virtudes de los criminales, cuando se trataba del gobierno. La única gran excepción fue Erewhon, por supuesto. El antiguo miembro de la Alianza de Manticor, y actual miembro fundador del Sector Regional Autónomo Maya de Oravil Barregos, había sido fundado hace mucho tiempo por una asociación de cárteles criminales. Su actual sistema de gobierno ya no estaba compuesto por auténticos criminales, pero conservaba gran parte del ADN original de los cárteles, y funcionaba bastante bien.
  


  
    —Puede que sea un poco escéptica al respecto —dijo en voz alta—, pero entiendo su punto de vista. ¿Cuáles son los otros factores positivos?
  


  
    —El segundo —dijo Du Havel— es que toda la población de Mesa —incluyendo a los antiguos ciudadanos de pleno derecho— percibe que las autoridades del planeta se han quedado con el culo al aire por culpa de los seccies de la rebelión.
  


  
    —Interesante. —Henke se sentó. —Estoy de acuerdo contigo —y con ellos—, pero ¿no te preocupa que alguien vaya a intentar... remodelar la narrativa? Después de todo, alguien va a señalar que las fuerzas del General Palane estaban al borde de la derrota total cuando la Décima Flota entró en el sistema.
  


  
    —Claro que lo estaban, —dijo Cachat. —Lo sé; yo mismo estaba allí y había supervisado la puesta en marcha de nuestras últimas detonaciones suicidas. Neue Rostock estuvo a punto de ser invadida por la Fuerza de Paz. Pero Neue Rostock es sólo una de las más de una docena de torres residenciales de la OSF sólo en Mendel. Hay muchas más en todas las ciudades de Mesa. Y aunque la MPP hubiera tomado Neue Rostock, ya los habíamos destripado, al igual que Bachue la Nariz y su gente en Hancock ya habían destripado a los Misties. Habrían obtenido una victoria táctica, pero sólo a costa de colocarse en una terrible posición estratégica.
  


  
    —Lo entiendo. —Henke asintió. —Ese es exactamente mi análisis de la situación y el del general Hibson. Mi pregunta es qué va a impedir que alguien intente negarlo más adelante, una vez que la inmediatez de la situación haya pasado. Dios sabe que todos los presentes en este espacio han visto muchas "formas narrativas" que no tienen nada en común con la realidad.
  


  
    —Tiene razón, almirante—dijo Palane. —Pero esta "narrativa" en particular va a ser un poco más difícil de reformar que la mayoría. —No creas que todo el mundo en este planeta no sabe la verdad. Pregúntale al general Drescher. No es ninguna tonta.
  


  
    Henke ya había hablado con Drescher. Varias veces, de hecho. No sobre este tema, por supuesto, pero le había impresionado el juicio y el sentido común del general de Mesan. Ahora levantó una ceja hacia Hibson.
  


  
    —Gillian —digo, el general Drescher— y yo hemos hablado de esto, Milady —dijo el comandante de la AMM—Ella ha dicho exactamente lo mismo más de una vez.
  


  
    —Pero no son sólo los militares los que entienden lo que pasó; lo entienden en el fondo, donde viven las pesadillas —continuó Palane—Cada una de esas antiguas ciudadanas libres tuyas que está sentada en su casa ahora mismo con un pulser en el regazo, preparada para defender su torre si los seccies y los esclavos vienen a por su familia, lo sabe tan bien como Drescher. Por eso está sentada allí con ese pulser. Porque sabe que no hay ninguna fuerza militar organizada entre ella y los seccies y ex-esclavos, excepto la Gran Alianza. Y sabe —o teme saber— exactamente lo que pasaría si la Gran Alianza sacara a la AMM del mundo y se fuera mañana. Ese tipo de "conocimiento" va hasta los huesos, almirante —la expresión de Palane era de sombría satisfacción—No van a olvidarlo, no importa quién intente "remodelar la narrativa", durante mucho, mucho tiempo.
  


  
    —Acepto tu apreciación, al menos por ahora —dijo Henke—Pero aún no estoy segura de cómo la comprensión de los antiguos ciudadanos de pleno derecho de que les dieron una patada en el culo va a ayudarte a prevenir los pogromos de la gente que dio la patada.—
  


  
    Miró de un lado a otro entre Berry y Du Havel, y éste extendió las manos.
  


  
    —Después de una victoria, especialmente una tan abrumadora como ésta, la gente suele estar más dispuesta a dejar lo pasado en el pasado —dijo. —Hasta cierto punto, al menos. No siempre, por supuesto, pero nuestra opinión es que esa es la situación aquí. Tampoco es sólo el resultado de los combates. Independientemente de quién piense que es el responsable —tú, o la Alineación, o personas desconocidas—, lo que es obvio para todos es que los antiguos ciudadanos de pleno derecho sufrieron la mayor parte de las bajas en la ola de detonaciones nucleares, y las bajas en sí se cuentan por millones. El apetito de venganza de la mayoría de la gente sólo llega hasta cierto punto, almirante.
  


  
    —Además, hay demasiados ciudadanos de pleno derecho para ese tipo de pogromos. Son un tercio de la población, y hay lo más parecido a doce mil millones de personas en el Sistema Mesa. Incluso los ex-esclavos más vengativos se cansarían bastante antes de haber masacrado a cuatro mil millones de sus viles opresores, Milady.
  


  
    —Además, las relaciones entre esclavistas y esclavos son siempre más complicadas de lo que a los propios esclavistas o —miró a Jeremy— a los abolicionistas les gusta pensar. Incluso en Antorcha, hay muchos relatos de esclavos que ayudan a rescatar a ciudadanos de pleno derecho después de la carnicería, incluso durante ella, cuando estaba en su apogeo. Más, en realidad, que de esclavos que hayan acabado con alguien —.
  


  
    Saburo gruñó de acuerdo.
  


  
    —Mucho más —dijo, y una sonrisa muy fina cruzó su rostro—Lo llamaría dejadez deplorable, salvo que la verdad es que a estas alturas hasta mi sed de sangre se ha apaciguado.
  


  
    —De acuerdo. —Henke volvió a mirar a Du Havel. —Yo también acepto esa valoración, al menos provisionalmente. ¿Algo más?
  


  
    —Bueno... —Du Havel miró a Saburo. —Bueno...
  


  
    —Dios nos libre de los diplomáticos —dijo Jeremy. —Lo que Web está dudando, almirante, es que la mejor manera de asegurarse de que no haya problemas desafortunados es crear una nueva fuerza policial. Las fuerzas terrestres del general Hibson han hecho un buen trabajo, mejor de lo que yo hubiera creído que podrían, hasta ahora. Pero siguen siendo obviamente tropas extranjeras, no policías, y no pueden tener el tipo de... presencia vecinal que necesita una fuerza comunitaria. Eso significa que tenemos que sustituirlas por una nueva, cuya legitimidad sea al menos aceptable para todas las partes, tan pronto como podamos.
  


  
    —La OSP y el MISD tienen que irse, total y completamente. Todos lo sabemos. Pero todos nosotros también entendemos —o espero que todos nosotros entendamos— que no se puede simplemente desechar las fuerzas policiales existentes a menos que se esté dispuesto a levantar algo más para llenar el vacío de poder. Eso es lo que necesitamos aquí, y usted ya ha dicho que la Gran Alianza no tiene ningún deseo de proporcionar uno a largo plazo. Entonces, ¿qué queda? —Se encogió de hombros. —Queda una nueva fuerza policial. Una posicionada para controlar la situación y cortar cualquier cosa de raíz —.
  


  
    Hizo una pausa, observando la expresión de Henke, y ella asintió con seriedad, esperando que no se diera cuenta de lo indecentemente complacida que estaba por lo que estaba bastante segura de que iba a hacer.
  


  
    Y que Susan Hibson no tuviera que sugerirlo, después de todo.
  


  
    —Bueno —continuó—, ¿quién mejor para poner al mando de una fuerza así que alguien que ha demostrado su propia aptitud para crear problemas y que no tendrá nada que demostrar al sesenta por ciento de la población de este planeta que solía estar esclavizada? Ya que dudo que mil ex-esclavos de Mesa juntos puedan igualar el número de cadáveres de Saburo cuando se trata de escorpiones. Creo que yo mismo podría, pero sería un poco de todo.
  


  
    —No —sonrió tan finamente como lo había hecho Saburo— que alguien llevara la cuenta, entiendes. No somos bárbaros —.
  


  
    Henke levantó una mano para ocultar su sonrisa, pero por dentro sólo sentía exultación. Es cierto que no había considerado a Saburo para dirigir el nuevo cuerpo de policía. Había temido que fuera otra cosa la que acabara en el plato de Palane. Pero ahora que había conocido al hombre, que había escuchado el análisis de Jeremy sobre su idoneidad, tuvo que admitir que a ella también le sonaba bien.
  


  
    —Bueno —comenzó, bajando la mano—, todo eso suena...
  


  
    Un suave timbre procedente de la escotilla de la sala de reuniones la interrumpió, y ella frunció el ceño. Pero ninguno de sus oficiales habría interrumpido una reunión como ésta a menos que fuera importante, y pulsó la tecla de comunicaciones.
  


  
    —Entre —dijo.
  


  
    La escotilla se abrió y el teniente Archer, su teniente de bandera pelirrojo, asomó la cabeza por ella.
  


  
    —¿Sí, Gwen?
  


  
    —Perdóneme, mi señora. El capitán Zilwicki está aquí y desea hablar con usted lo antes posible.
  


  
    —¿Está aquí?
  


  
    —Se encuentra justo detrás de él, Milady,— respondió el inconfundible y retumbante bajo de Anton.
  


  
    —¡Cariño! —exclamó Catherine Montaigne.
  


  
    —¡Papá! —fue la contribución de la reina Berry.
  


  


  
    .II.
  


  


  
    Henke reflexionó sobre sus comentarios anteriores en relación con el protocolo mientras la Reina de la Antorcha y el líder del Partido Liberal de Manticorán se reunían con el recién llegado para su propio saludo informal. Por parte de la reina Berry, consistió principalmente en un abrazo que cualquier observador desinformado podría haber confundido con un intento decidido de estrangularlo. Por parte de Catherine Montaigne, consistió en el tipo de beso largo y prolongado que normalmente hacía que las jarras de cerveza golpearan sobre las mesas mientras la estridente multitud silbaba estruendosamente.
  


  
    La almirante esperó pacientemente, luego se aclaró la garganta y señaló una de las sillas aún desocupadas.
  


  
    —Tome asiento, capitán —invitó con una pequeña sonrisa, y Zilwicki se acomodó en el lugar indicado con apenas un rastro de color en las mejillas. Bueno, pensó ella, había tenido años de práctica con la... idiosincrasia de Montaigne. Sin duda había aprendido a tomarlas con calma. Sin embargo...
  


  
    —¿Necesitamos que alguien se vaya, capitán Zilwicki? —preguntó, echando un vistazo al compartimento. —No estoy seguro de que nadie aquí, aparte del almirante Tourville, el general Hibson, el capitán Lecter y yo, tenga la proverbial "necesidad de saber".
  


  
    —En realidad, almirante, parte de lo que tengo que informar —más aún, las propuestas que conlleva— requerirá la aportación de todos los presentes, en un grado u otro.
  


  
    —Una de las cualidades positivas de Antón, almirante,— dijo Cachat. —No está obsesionado con la seguridad porque sí. Aun así, me pregunto si Su Señoría necesita estar presente.—
  


  
    —¿Desde cuándo te pones formal conmigo, Víctor?—exigió Berry con una mirada de desaprobación, y Zilwicki se encogió de hombros.
  


  
    —No tiene sentido excluirla. Al final se lo sacaría a alguien a quien no excluyéramos. Es mejor que lo reciba directamente de la boca del caballo.
  


  
    —Nunca entendí ese cliché en particular—dijo Henke. —A diferencia de la prima Elizabeth, a mí nunca me han gustado mucho los caballos. Y ciertamente nunca conocí a uno que tuviera algo interesante que decir.
  


  
    —Y no estoy seguro de que hayas conocido alguno, Anton —dijo Cathy, mirándolo con escepticismo.
  


  
    —¡Oye! —protestó Zilwicki. —En Gryphon tenemos caballos, y no sólo en los zoológicos —señaló con la cabeza a Cachat—Incluso ha montado uno.
  


  
    Henke y Lecter miraron a Cachat.
  


  
    —¿Cuándo y dónde? —preguntó el almirante.
  


  
    —¿Y por qué?—preguntó Lecter.
  


  
    —Lo siento. —El rostro normalmente inexpresivo de Cachat parecía ligeramente petulante. —Necesito saberlo.
  


  
    —Lo hizo por un reto, según las versiones que he oído —dijo Zilwicki. —Sin embargo, no les creo. Víctor no es un jugador, salvo para apuestas muy, muy grandes.
  


  
    —He oído eso de él, —asintió Henke con un movimiento de cabeza. —Por otro lado, ¿por qué no pasas a contarnos lo que has descubierto?
  


  
    —Por supuesto, Milady. —Anton se inclinó un poco hacia delante. —Durante las últimas semanas he estado analizando los rizos y las rarezas de la ola de explosiones. La mayor parte del tiempo lo he pasado en mis ordenadores, porque tenía dos agentes muy capaces —Damien Harahap e Indiana Graham— para hacer todo el trabajo de campo que fuera necesario. Sin embargo, en el último tramo, he estado en el campo yo mismo, y el resultado de todo esto es que creo que he encontrado varios... ah, llamémoslos nexos, todos los cuales juntos empiezan a dar una imagen de lo que pasó.
  


  
    Henke se inclinó hacia atrás en su silla, con una expresión de intención.
  


  
    —¿Supongo que tu análisis no pudo determinar el punto de origen de la señal de detonación?
  


  
    —No a partir del momento en que se produjeron las explosiones, si a eso se refiere, Milady, y me temo que tampoco lo vamos a hacer. La Teniente Weaver y el Capitán Lecter tenían razón en que las explosiones del lado del planeta fueron deliberadamente aleatorias. Estoy menos seguro de la sugerencia de la teniente Weaver de que fue para ocultar su punto de origen —llegaré a eso en un momento— pero definitivamente fueron intencionalmente aleatorias. Sin embargo, pude determinar el punto de origen de las explosiones en otra parte del sistema.
  


  
    —Déjame suposición,— dijo Henke. —¿Vino de uno de los hábitats orbitales planetarios que se destruyó a sí mismo?
  


  
    —Exactamente. Y de nuevo, el análisis de la teniente Weaver era correcto al respecto, aunque no había determinado el hábitat real del que procedía, ya que todos los que estaban en órbita planetaria estallaron prácticamente en el mismo momento. Sin embargo, nadie trató de disimular la fuente real, por lo que era simplemente una cuestión de trazar las explosiones y retrotraerlas a la velocidad de la luz. Y la respuesta fue que procedía de la más grande de todas, la Estación Delta.— Zilwicki se encogió de hombros. —Lo que no puedo asegurar es si los comandos de detonación planetaria también fueron enviados desde Delta. Sin embargo, creo que es muy probable que lo fueran. Que una señal enviada desde algún lugar de la superficie de Mesa activara una secuencia de detonación programada desde Delta, que desencadenó todo lo demás. Por eso digo que no importa cómo analicemos el tiempo de las explosiones planetarias, no nos va a decir dónde se originó realmente la orden de hacer volar todo por los aires.
  


  
    —Suena razonable. —Lester Tourville asintió. —Salvo por el hecho de que si hubieran hecho eso, tampoco habrían tenido que molestarse en "aleatorizar" nada en el planeta. Podrían haber detonado todo simultáneamente, ya que iban a volar el punto de transmisión, de todos modos. —Hubiera sido mucho más sencillo, ¿no?
  


  
    —No creo que la... envoltura extendida de las explosiones planetarias tuviera como objetivo ocultar la ubicación de su cuartel general, almirante,— dijo Zilwicki. —Estoy bastante seguro de que en realidad pretendía jugar con la noción de una violación del Edicto Eridani de la Gran Alianza. Los misiles y los KEWs no llegan simultáneamente al objetivo a menos que algunos oficiales de operaciones inviertan el tiempo y el esfuerzo para asegurarse de que lo hagan, así que si querían hacer que pareciera una orden irracional, impulsiva, movida por el odio, de "simplemente matar a los bastardos", escalonando las explosiones...—.
  


  
    Levantó una mano vacía y ahuecada, y Tourville asintió.
  


  
    —Buen punto, —reconoció. —Eso atraería el pensamiento retorcido de estos bastardos, ¿no es así?
  


  
    —Esa es una forma de decirlo —asintió Zilwicki—Por supuesto, otra forma de decirlo sería llamarlo exprimir todas las ventajas posibles de algo que pensaron que no tenían más remedio que hacer de todos modos.
  


  
    Tourville gruñó con amargura y Zilwicki se encogió de hombros.
  


  
    —De todos modos, por mucho que analizara los tiempos de detonación en la superficie del planeta, no pude encontrar ningún patrón que me condujera a su cuartel general secreto. Sin embargo, si bien analizar cuándo volaban las cosas no era muy útil, analizar qué cosas volaban resultó ser... bastante más informativo —.
  


  
    Golpeó los controles del reposabrazos de su silla de la sala de reuniones para ponerlos en línea, introdujo un chip en un puerto de datos y luego introdujo una cadena de comandos, y un globo holográfico de Mesa apareció sobre la mesa. La superficie era transparente, de modo que todos los lugares del planeta podían verse desde cualquier punto. Los continentes estaban delineados por trazos brillantes.
  


  
    —¿Pido un redoble de tambores? —preguntó Henke con una sonrisa extravagante.
  


  
    —Encantado. Zilwicki le devolvió la sonrisa. —Pero... no. En retrospectiva, era lo suficientemente obvio como para que todos lo viéramos.
  


  
    Tocó otra tecla y el globo terráqueo se vio de repente salpicado de puntos incandescentes en una red que se expandía explosivamente. Saltaron locamente por la superficie de Mesa, conectados por finos hilos de luz para indicar la secuencia, y la sonrisa de Henke desapareció. Había visto los mismos datos demasiadas veces, y cada vez que lo había hecho, había pensado en los millones de vidas que se habían desvanecido en esos puntos cegadores.
  


  
    La red dejó de expandirse. Ardía de forma constante, y Zilwicki agitó una mano hacia el globo terráqueo.
  


  
    —Muchas de esas explosiones se produjeron en lugares que no parecen tener ningún sentido —les dijo a todos, de forma bastante innecesaria—Pero lo que se me ocurrió fue que la razón por la que no parecen tener ningún sentido es porque no sabemos qué estaban explotando. Lo que quiero decir es que, obviamente, tendrían sentido si supiéramos lo que había allí antes de las explosiones. Esta gente puede ser despiadada, y puede ser insensible, y seguro que son despiadados, pero ni siquiera ellos borrarían cosas que no creen que deban ser borradas.
  


  
    —Tiene sentido. — asintió Henke.
  


  
    —Hay dos enfoques básicos para ocultar las instalaciones sensibles —continuó Zilwicki—.
  


  
    —Una es ponerlas en un lugar donde haya tanto otro tráfico, tanta otra gente y tanta otra infraestructura, que todas sus actividades desaparezcan en el ruido de fondo. El problema es que hay muchas cosas que pueden salir mal, muchos transeúntes que pueden notar algo que no quieres que se note. No sólo eso, cualquier zona urbana moderna está tan vigilada que hay montones de datos almacenados que un analista sospechoso puede revisar en busca de patrones que no deberían estar ahí, y cuanto más tiempo mantengas tu cuartel general en un lugar, más probable será que generes un patrón que él pueda detectar.
  


  
    —El segundo enfoque es colocar tu instalación en algún lugar donde no haya otro tráfico o infraestructura, sin monitores incómodos o transeúntes que noten algo que no deberían, y camuflarla para que nadie se dé cuenta de que existe. El problema es que si alguien se da cuenta de tus idas y venidas, es mucho más probable que se pregunte qué demonios está pasando —.
  


  
    Miró alrededor del compartimento para asegurarse de que todos estaban con él, y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Estamos todos bastante de acuerdo en que esta gente lleva mucho, mucho tiempo y que se les da muy bien esconderse. También es evidente que están muy metidos en... niveles concéntricos de seguridad. Que han construido lo que la Duquesa Harrington llama una "cebolla" alrededor de sus instalaciones más críticas. Todo ello me sugirió que probablemente tenían lo que podríamos llamar un cuartel general operativo y un cuartel general estratégico. El primero sería el nexo de comunicación y coordinación y podría trasladarse periódicamente; el segundo sería el sitio seguro y a largo plazo donde mantenían a sus verdaderos directivos —su generación, digamos—. Tendría que haber una gran cantidad de tráfico de entrada y salida del cuartel general operativo, y tendría que tener muchos enlaces de comunicación, pero harían todo lo posible para limitar el tráfico de entrada y salida de su cuartel general estratégico secreto al mínimo posible, y probablemente sólo tendría un único enlace propio. Se comunicaría —directamente— sólo con el cuartel general operativo, que retransmitiría todo lo que necesitara ser retransmitido.
  


  
    —Teniendo esto en cuenta, parecía probable que su cuartel general operativo estuviera en uno de los emplazamientos urbanos o de hábitat que fueron bombardeados. Es posible que me equivoque y que hayan hecho lo mismo con su cuartel general estratégico, o incluso que los hayan colocado juntos. Pero si no lo habían hecho, si los habían separado de la forma en que su modus operandi sugería que probablemente lo habían hecho, entonces el Cuartel General Estratégico bien podría haber sido uno de esos sitios "nada que ver aquí" que no hemos podido explicar. Así que empecé a mirar las explosiones más obviamente "sin importancia", en su lugar. Y, esto — tocó una llave — es lo que encontré. —
  


  
    Un único pinchazo, en medio del Mar de McClintock, exhibió repentinamente un color rojo.
  


  
    —¿La isla? —dijo Tourville, y Cachat ladró una carcajada.
  


  
    —Tienes razón, es obvio—dijo.
  


  
    —Es obvio que podía ser lo que estaba buscando —corrigió Zilwicki. —Hubo bastantes otros objetivos en los que los registros oficiales insistieron en que no había nada que volar en primer lugar, pero éste sobresalió por varias razones, una vez que empecé a examinarlo realmente. Uno de los principales puntos a su favor era que la reserva natural que lo rodea abarca casi un millón de kilómetros cuadrados, y está en medio del McClintock, no en una de las reservas costeras. Está completamente cerrada al desarrollo. A nadie se le permite vivir allí. Así que...
  


  
    —Así que si tuvieran algún tráfico de entrada y salida no habría ninguno de esos transeúntes o monitores de tráfico para verlo —dijo Henke, con expresión pensativa.
  


  
    —Exactamente,— Zilwicki estuvo de acuerdo. —Y ninguno de los otros "lugares vacíos" tenía ese tipo de aislamiento geográfico completo de la habitación humana. Eso podría haberles atraído para cualquier número de instalaciones que realmente quisieran ocultar, pero era tan perfecto para sus necesidades que no pude evitar la conclusión de que no lo habrían "desperdiciado" en nada menos importante que su sede central.
  


  
    —Eso puede ser un poco exagerado, capitán Zilwicki —dijo Lecter, pero su tono era reflexivo, no despectivo.
  


  
    —De acuerdo. Así que envié a Damien y a Indy para que lo revisaran sobre el terreno. A juzgar por el tamaño del agujero que dejó, la bomba nuclear que acabó con la isla tuvo que estar enterrada a mucha profundidad. Nuestra mejor estimación es que estaba a unos doscientos metros bajo el nivel del suelo. Ese es un agujero muy profundo para cavar si todo lo que vas a hacer es poner una bomba en el fondo del pozo, así que mi creencia es que lo que sea que hayan construido allí bajó doscientos metros y simplemente aparcaron la bomba en el subsuelo. Eso indica que su objetivo era probablemente bastante grande, sobre todo teniendo en cuenta las dificultades de ir tan profundo en una isla, con todos los problemas de filtración que eso implica —.
  


  
    Introdujo otro comando, y el globo transparente desapareció, sustituido por una vista aérea de una gran isla semitropical. Una profunda laguna azul, casi perfectamente circular y obscenamente hermosa, dominaba su centro, y su antaño exuberante cubierta de árboles tropicales yacía como las pajas petulantes de algún niño enorme. Las partes que no habían sido incineradas por la bola de fuego, al menos.
  


  
    —Cómo puedes ver, el cráter ya está casi completamente lleno de agua —continuó Zilwicki—Y no ha sido posible formarse una imagen detallada de lo que han necesitado para explotar. Pero ni siquiera una explosión nuclear lo borra todo, y hay las ruinas de un puñado de... estructuras satélites.— Tocó una tecla y un icono en el holograma destacó los contornos de lo que podrían haber sido cimientos relativamente pequeños en un anillo, espaciados equidistantemente alrededor del cráter central. Había un par de huecos en ese anillo, donde la destrucción había sido mayor. —Y Damien e Indy también encontraron las ruinas de un extenso —y muy bien camuflado— cobertizo para botes. Utilizaron una bomba distinta —y más pequeña— en ella, por lo que quedan algunos rastros más, y a menos que nos equivoquemos en nuestra suposición, era lo más alejado que se pueda imaginar de lo "utilitario". Estamos hablando de un lujo de primera clase, y eso apoya aún más la idea de que se trataba de un lugar importante y de que las personas asignadas a él estaban destinadas allí durante el tipo de período prolongado que justificaría comodidades como ésa. En resumen, el tipo de sitio donde una conspiración generacional podría estacionar su liderazgo principal.
  


  
    —Y también encontraron esto. Metió la mano en un bolsillo, sacó un trozo de lo que parecía tela plateada y se lo entregó a Henke.
  


  
    —Y "esto" es exactamente qué —preguntó ella con curiosidad, haciéndolo girar en sus manos mientras lo examinaba. —Pesado, ¿verdad? —añadió, mirándole.
  


  
    —Lo es. Y lo que es, Milady, es una pieza muy avanzada de tejido inteligente. Cuando se conecta a una fuente de energía, es completamente transparente a la luz y a cualquier otra forma de radiación... por un lado. El otro lado, sin embargo, se convierte en una pantalla plana muy flexible y fácil de configurar. Una pantalla HD, podríamos decir. Nunca había visto nada parecido, así que no tengo ni idea de lo caro que puede ser, pero el mero hecho de que lo tengan —y que nadie más lo tenga, que yo sepa— y que hayan decidido utilizarlo aquí —señaló con la barbilla el holo de la isla— parece subrayar lo importante que les parecía el lugar—.
  


  
    Henke consideró eso por un momento, luego asintió, y Zilwicki se sentó una vez más.
  


  
    —Cuando recibí el informe de Damien e Indy, empecé a buscar imágenes de la isla —dijo—En ese momento descubrí otra cosa interesante. Las imágenes aéreas más recientes de los archivos oficiales del Servicio de Parques tienen más de doscientos años. Al parecer, ningún Ranger del Servicio de Parques ha sobrevolado la isla en los últimos dos siglos. No sólo eso, sino que no hay imágenes más recientes en ningún archivo oficial del planeta. O ninguna a la que hayamos podido acceder todavía, en todo caso. Y eso no es algo que haya podido ocurrir por accidente.
  


  
    —Así que amplié mi búsqueda más allá de los registros oficiales. Por el momento, —sonrió finamente—, las prohibiciones de la constitución del sistema contra las búsquedas sin orden judicial de los datos electrónicos de los ciudadanos de pleno derecho están... en suspenso, digamos. Había un montón de datos que analizar, y resultó que había una buena cantidad de imágenes de la isla en manos privadas. Una "buena cantidad" teniendo en cuenta que está en medio de una enorme reserva natural por la que no pasa ninguna ruta aérea comercial, en todo caso. Es decir, no es un gran tesoro, pero es mucho más de lo que esperaba. La mayor parte de lo que he encontrado es bastante insípido e inútil para nuestros propósitos, pero mis algoritmos finalmente han encontrado algo muy interesante de un transbordador privado que sobrevoló la zona hace unos cinco años.
  


  
    La vista profanada del cráter desapareció, y Henke y Tourville se inclinaron hacia delante como un solo hombre mientras era reemplazada por una vista de ángulo bajo de una magnífica gema de vegetación a flote sobre un mar de agua azul intenso. Y casi en el centro de esa gema —exactamente donde ahora se encontraba la laguna, de hecho— había un avión de lujo.
  


  
    Mejor dicho, había medio avión de lujo. Su mitad trasera estaba oculta dentro de un dosel de árboles obviamente sólido.
  


  
    —Eso es un aerocoche que pasa por una abertura en medio de un holograma —retumbó Zilwicki—No se puede decir que haya un hueco porque la abertura es muy pequeña y el ángulo es muy oblicuo. Parece bastante claro que abrieron un hueco lo suficientemente grande para la limusina... y lo cerraron de nuevo en cuanto estuvo despejado. Pero el holograma en su conjunto se mantiene en todas las imágenes que he podido encontrar. Estoy bastante seguro de que esas estructuras satelitales que encontraron Damián e Indy eran las bases de los mástiles que sostenían un dosel de eso —señaló el trozo de tela que aún estaba en manos de Henke— que cubría todo el centro de la isla y los holoproyectores que producían la imagen que mostraba. Y eso —su mirada barrió a las personas sentadas alrededor de la mesa— es mucho trabajo para ocultar una estructura en una isla en medio de la nada que nadie iba a visitar de todos modos. El tipo de trabajo que cabría esperar de, oh, digamos una conspiración paranoica, megalómana y secreta que ha conseguido ocultarse durante siglos —.
  


  
    Hubo un momento de silencio. Entonces Henke se encogió de hombros y dejó caer la tela sobre la mesa.
  


  
    —Todo es circunstancial y conjetural, pero me parece que probablemente tenga razón, capitán. Si es así, ¿es probable que nos lleve a algún otro sitio?
  


  
    —Es... posible, aunque no algo que yo llamaría probable. Zilwicki recogió la tela. —Estamos ocupados analizando el infierno de este material, esperando que podamos rastrearlo hasta un equipo de nanotecnología en particular, por ejemplo. Francamente, no veo muchas posibilidades de que eso resulte. Por otro lado, sigo buscando en todos los registros de tráfico aéreo existentes. No espero encontrar nada en la proximidad inmediata de la isla, pero estamos buscando cualquier vehículo aéreo que simplemente aparezca en la teoría de que tuvo que venir de alguna parte, y podría haber sido este agujero negro en medio del espacio aéreo planetario. Si lo hicieron, averiguar a dónde se dirigían podría ser algo útil.
  


  
    —Y, hablando de registros de tráfico, eso me lleva al siguiente punto.
  


  
    Hizo una pausa y Henke negó con la cabeza.
  


  
    —¿Tienes idea de cuánto odio las pausas innecesarias para enfatizar por parte de los oficiales de información engreídos?
  


  
    —Creo que el capitán Lecter podría haberme mencionado algo al respecto, ahora que lo pienso, Milady.
  


  
    —Entonces le sugiero que se ponga a ello.
  


  
    —Por supuesto. Zilwicki le hizo un gesto con la cabeza, y luego continuó en un tono más serio.
  


  
    —Como demuestra nuestra captura de la imagen de ese coche aéreo único, incluso los villanos supergenios más astutos no son dioses. No pueden controlar todo lo que ocurre en un planeta habitado por miles de millones de personas. Tampoco pueden controlar todo. Y se me ocurre que todo el plan de "volar todo al infierno" y su calendario eran demasiado elaborados para haber sido improvisados en el último momento. Deben haber estado en su lugar durante bastante tiempo. Y una cosa sobre los planes de larga duración es que las suposiciones sobre las que se apoyan están sujetas a cambios, especialmente en un sistema tan caótico como una nación estelar entera llena de seres humanos naturalmente caóticos. Eso significa que alguien tiene que comprobar periódicamente, para revisar sus supuestos subyacentes y asegurarse de que todas sus condiciones previas se mantienen. Que, en este caso, no se habían dado.
  


  
    Golpeó los controles de su reposabrazos, y un holograma diferente apareció sobre la mesa.
  


  
    —Esta es la Estación Delta, antes de ser destruida —dijo—Estoy seguro de que una de las razones por las que se utilizó como nexo para retransmitir al menos las señales de demolición fuera del planeta fue porque este es el hábitat donde el Servicio de Control de Tráfico del Sistema Mesa colgó su casco de vacío. Al igual que nuestro Servicio Astrográfico en casa, el SCT mantiene un seguimiento de todo el tráfico extra-atmosférico en todo el sistema estelar. Originalmente, el SCT estaba ubicado aquí...
  


  
    Destacó una posición cerca del centro del enorme y extenso hábitat orbital. Como la mayoría de ellos —los hábitats del Sistema Beowulf eran una excepción a la regla— hacía tiempo que se había alejado de cualquier diseño limpio y ordenado que hubiera tenido originalmente. En el vacío del espacio, la aerodinámica y la gravedad eran igualmente irrelevantes, por lo que cada vez que se necesitaba una nueva adición, simplemente se construía dónde fuera conveniente. En el momento de su destrucción, la Estación Delta se había convertido en un revoltijo de estructuras y subsecciones de tamaño errático, unidas al azar por el tipo de plumas enjutas que una araña habría rechazado.
  


  
    —Pero hace un año —continuó, después de que tuvieran un momento para mirar— se tomó la decisión de ampliar y mejorar las capacidades del SCT. Mientras pasaban las obras, las instalaciones de control de tráfico del SCT se trasladaron a...—.
  


  
    Ajustó el resalte.
  


  
    —Aquí.
  


  
    —Muy lejos del centro y al otro lado de ese gran... lo que sea,— dijo Henke.
  


  
    —Exactamente. Y "lo que sea" es básicamente un boom de almacén.— La sonrisa de Zilwicki era casi lo suficientemente amplia como para ser llamada una sonrisa. —De hecho, un boom de almacén lo suficientemente grande que...
  


  
    —Protegió las nuevas instalaciones de SCT de la explosión —concluyó Henke con un movimiento de cabeza. Por su larga experiencia naval, entendía algo que muchos civiles no entendían. Incluso una potente detonación en el espacio —incluso una explosión nuclear— no generaba ninguna onda expansiva a nada que no estuviera físicamente conectado a ella. No había aire, ni agua, ni ningún tipo de fluido que sirviera de medio conductor de la explosión. Sin duda hubo efectos de la radiación, incluida la energía calorífica radiante de la explosión, pero no era nada raro que partes de una estructura —especialmente las que habían sido protegidas de alguna manera— sobrevivieran a una explosión externa, que era efectivamente lo que había sucedido con las instalaciones del SCT, dado lo lejos que estaban del lugar de la explosión principal y lo... endeble que había sido la estructura intermedia.
  


  
    Lo que no había sido el caso de los hábitats de Beowulf asesinados. Habían sido construidos, y actualizados, según un plan coherente, y las explosiones que los habían matado se habían localizado cerca de sus núcleos. Puede que no hubiera atmósfera fuera de esos hábitats, pero había mucha dentro de ellos para transmitir la explosión y generar sobrepresiones desastrosas. La única razón por la que Hamish Alexander-Harrington y Jacques Benton-Ramirez y Chou seguían vivos era que incluso Beta había estado rodeada de barreras industriales, y ellos habían quedado atrapados en una de ellas, lo suficientemente lejos de la zona de explosión primaria como para sobrevivir.
  


  
    A duras penas.
  


  
    Tourville gruñó, un sonido que resonó con su propia comprensión... y satisfacción.
  


  
    —Hubo supervivientes,— dijo.
  


  
    —Mejor que eso —replicó Zilwicki—Hubo operadores de SCT supervivientes y todos sus registros.
  


  
    —Eso es lo que querías decir con lo de que nadie comprobaba los requisitos previos.— Víctor Cachat no era dado a las muestras efusivas de emoción, pero su satisfacción era tan evidente como la de Tourville. —Crees que por eso utilizaron Delta como punto de relevo. O lo han hecho explotar, al menos. Al destruirlo, también borraron sus propias huellas... algunas de ellas, al menos. Al igual que... Se interrumpió. —Déjame suposición. La explosión se centró justo en el lugar donde se encontraba originalmente la instalación de SCT.
  


  
    —A menos de cien metros de ella, por lo que podemos reconstruir.
  


  
    Cachat asintió, pero Berry parecía desconcertado.
  


  
    —No me queda claro por qué estáis tan contentos con eso —dijo. Sonaba un poco quejosa, y Zilwicki miró a su hija adoptiva.
  


  
    —La razón por la que estoy tan contenta, Berry, es que hace tiempo que estoy convencida de que la Alineación ha estado —ha estado— evacuando a su gente fuera del planeta. Y haciéndolo de una manera diseñada para cubrir sus huellas. Envolviendo un anillo de cebolla alrededor de otro, se podría decir. El anillo principal que utilizaron —su cara se volvió dura— fue tan despiadado como puede ser. Lanzaron una serie de supuestos "ataques terroristas" para disfrazar el hecho de que muchas de las personas supuestamente asesinadas fueron en realidad sacadas del planeta. Y luego concluyeron todo el asunto con una monstruosa ola de detonaciones nucleares. No sólo para poder culpar al almirante Gold Peak: no tuvieron tiempo de montar algo tan elaborado después de que llegara la Décima Flota, así que tuvo que ser orquestado con mucha antelación. Lo utilizaron para ayudar a responsabilizar a la Gran Alianza de una violación de Eridani cuando se presentaba la oportunidad, pero su verdadero propósito siempre fue eliminar su huella física aquí... incluyendo a cualquiera que no hubieran podido sacar del mundo a tiempo.
  


  
    —Lo bueno de las explosiones nucleares, o de las bombas de aire-combustible, o de hundir un crucero en kilómetros de agua... —El tono de Cachat era suave, con las manos ligeramente cruzadas sobre la mesa. —No dejan restos incómodos y desordenados.
  


  
    —Oh. Berry hizo una mueca. —Eso es asqueroso.
  


  
    —Esta es una gente muy asquerosa con la que estamos tratando —replicó Cachat—Astuta y sutil en sus métodos y medios, pero al final no son más que una manada de despiadados asesinos en masa.—
  


  
    Se volvió hacia Zilwicki.
  


  
    —¿Quieres que interrogue a los de Control de Tráfico?
  


  
    El rostro de Berry se tensó. Una vez había presenciado los métodos de interrogación de Cachat. Habían sido... extremos. Sin embargo, Thandi Palane sólo se rió.
  


  
    —Por el amor de Dios, estamos hablando de funcionarios que probablemente nunca han empuñado nada más mortífero que una tableta. Dudo mucho que sea necesario utilizar la técnica de interrogatorio del Víctor Negro de "derrama tus tripas o muere en cinco segundos y cuenta ya cuatro".
  


  
    Zilwicki también se rió.
  


  
    —No apenas,— dijo. —Fueron rescatados por un destructor manticorano, y desde entonces están bajo nuestra custodia. Están balbuceando como un arroyo.—
  


  
    —¿Qué registros tienen? —preguntó Cynthia Lecter. —¿Algo más allá de los movimientos de la nave y los planes de vuelo?
  


  
    —Zilwicki volvió a manejar los controles y el holograma de la Estación Delta, ahora destruida, desapareció y fue sustituido por lo que parecía ser un pasillo a bordo de la estación. O posiblemente a bordo de una nave, aunque parecía demasiado espacioso para ello.
  


  
    —Una de las cosas que el SCT tenía asignadas para vigilar —explicó Zilwicki— eran los movimientos de todas las personas que se trasladaban a o entre naves en lugares como Delta. Los registros se guardaban en los servidores de SCT durante un año T, y luego se transferían a un archivo en la superficie del planeta. Un archivo que casualmente se encontraba en la zona cero de una de las otras explosiones nucleares que se achacaban a la Décima Flota.
  


  
    —Sin embargo, la siguiente transferencia estaba prevista para dentro de un poco menos de tres meses, por lo que en el momento de la destrucción de la estación aún quedaban registros por valor de seis T-meses. Ese período es lo suficientemente largo como para cubrir la mayoría —quizás todos— los llamados "incidentes terroristas".
  


  
    En la pantalla apareció la imagen de tres personas: un hombre y dos mujeres que doblaban una esquina y se acercaban a la cámara. Sus rostros eran bastante visibles. Unos segundos después, salieron del campo de visión de la cámara.
  


  
    —Y hablando del Diablo, acabamos de ver los fantasmas de dos de esas víctimas. —Zilwicki hizo retroceder la grabación para volver a ver las tres figuras y luego la congeló. —No hemos podido —aún— identificar a la mujer alta de pelo rojizo. Pero la mujer más baja es Lisa Charteris. Era la directora de un misterioso proyecto científico del que aún no sabemos nada. Más aún, se supone que ella y su marido Jules murieron en la explosión "terrorista" que mató a más de nueve mil personas en la Torre Saracen. Su marido fue asesinado, de hecho. Encontramos imágenes grabadas de él entrando en el auditorio donde se suponía que ella era una de las ponentes de una conferencia científica en los servidores de uno de los completos canales de noticias ciudadanos que tenía un equipo para cubrirlo. La explosión se produjo unos dos minutos después de su llegada, por lo que sabemos que subió con ella. Se presume que Lisa Charteris es uno de los cuerpos no identificables entre los restos. Pero...
  


  
    Señaló con la cabeza la imagen holográfica.
  


  
    —Aquí está, a bordo de la Estación Delta, a punto de embarcar en un transatlántico de lujo que se dirige hacia fuera del sistema. Dos días antes de la explosión que supuestamente la mató.
  


  
    —Pero esto es lo realmente interesante.
  


  
    Amplió la imagen del hombre y miró alrededor de la mesa.
  


  
    —Milady, almirante Tourville, su señoría, señoras y señores... les presento a Zachariah McBryde.
  


  
    Cachat se revolvió en su silla y Zilwicki le saludó con la cabeza, luego volvió a mirar a los demás.
  


  
    —Este es el tipo cuyo hermano Jack, con nuestra ayuda, sacó al científico Herlander Simões de Mesa. Y luego, cuando se frustró su propia deserción, voló lo que ahora sabemos que era una de las instalaciones centrales de seguridad de la Alineación. Por decirlo de otro modo, alguien que conocemos —sabemos con seguridad y certeza— era un miembro de alto rango de la Alineación. La verdadera alineación, no esas pobres almas de la Mesa —pobres imbéciles, más bien— que se creen la alineación —.
  


  
    Zilwicki se recostó en su propia silla, agarrando los reposabrazos.
  


  
    —Zachariah McBryde murió supuestamente en otro incidente terrorista. Nunca se encontraron sus restos —es terrible lo que puede hacer una bomba de aire-combustible—, pero un par de joyas suyas sobrevivieron a la explosión y fueron entregadas a su afligida familia, todos ellos miembros de buena reputación de la Alianza. Y uno de ellos...
  


  
    En un raro gesto dramático, hizo una pausa, se llevó el puño a la boca y tosió de forma portentosa.
  


  
    —Una de las cuales —continuó—, su hermana menor, Arianne, da la casualidad de que ha sido tanto una asesora altamente cualificada del director general del sistema bajo el antiguo régimen como una figura influyente en la otra Alineación. Es decir, el mismo conjunto del que estoy convencido que es la clave de... bueno, no de todo. Pero ciertamente un infierno de una gran compañía.—
  


  


  
    .III.
  


  


  
    —Creo que será mejor que se explaye en eso, capitán Zilwicki —dijo Henke. —La opinión de mi gente de inteligencia sobre esta supuesta "Alineación" —y la mía propia— es que es básicamente un espectador inocente. Se utilizó como una fachada para el verdadero Alineamiento sin su conocimiento. En los últimos meses, hemos entrevistado literalmente a cientos de sus miembros conocidos frente a los ramafelinos. Y como lo hemos hecho, sabemos que nos dicen la verdad cuando nos dicen que ninguno de ellos tenía idea de lo que estaba pasando. Aparte de eso, tengo que decir que, en lo que a mí respecta, ha sido un incordio infernal. Está entre las voces más fuertes que nos critican.
  


  
    —Soy consciente de ello, Milady, y estoy de acuerdo. Pero eso no significa que esta —sus dedos hicieron la mímica de las comillas— "Alineación Benigna" no esté estrechamente asociada con la Alineación que ya conocíamos, se den cuenta sus miembros o no.
  


  
    —¿Cuántos son, Antón? —preguntó Cachat. —¿Lo sabemos?
  


  
    —Tenemos cifras bastante fiables al respecto —intervino Hibson. —La Rama de Inteligencia Doméstica de la Oficina de Investigación tenía registros muy completos sobre los miembros de la Alineación Benigna, y mi gente tiene todo lo que la DIB tenía. Créeme, hemos hecho de la búsqueda de la Alineación nuestra prioridad número uno.
  


  
    —¿DIB tenía registros sobre ellos? ¿Por qué? — preguntó Cathy.
  


  
    —Porque si bien eran tolerados por el gobierno de Mesan, nunca se confió plenamente en ellos —respondió Hibson—, así que estaban bajo constante vigilancia. Y la propia Alineación no hizo esfuerzos denodados por mantener su identidad en secreto, de todos modos.—
  


  
    —Entonces, ¿cuántos son? —preguntó Du Havel.
  


  
    —Más o menos ochocientos mil —respondió Zilwicki.
  


  
    —¿Tantos? —Du Havel enarcó las cejas. —Tenía la impresión de que eran sólo un grupo marginal.
  


  
    —De una población del sistema de más de doce mil quinientos millones de habitantes, ochocientos mil son sólo un punto-cero-cero por ciento, Web —señaló Zilwicki—Así que, numéricamente, era un grupo marginal. Pero sigue siendo lo que podríamos llamar un número absoluto... grande, y los miembros de la Alineación Benigna están por encima de su peso, al menos en el ámbito de la ciencia y la tecnología, sino en el de la política. Sus miembros tienen un alto porcentaje de biólogos, tanto teóricos como técnicos, y un porcentaje especialmente alto de genetistas de Mesa.
  


  
    —¿Y cuántos de esos cabrones trabajaban para Manpower?
  


  
    —Ninguno, por lo que hemos podido determinar.
  


  
    —¿Ninguno? — Las cejas de Saburo se alzaron aún más que las de Du Havel.
  


  
    —Ninguno —confirmó Hibson antes de que Zilwicki pudiera responder. —Ni un solo miembro conocido de esta Alineación Benigna del Capitán Zilwicki fue nunca empleado oficial de Manpower, y cada uno de ellos que hemos entrevistado ha... afirmado rotundamente lo mismo delante de nuestros peludos detectores de mentiras.—
  


  
    —Estoy bastante seguro de que esa fue la razón por la que el DIB —o la Junta General, en todo caso— no se fiaba de ellos —dijo Zilwicki—Pero para entender por qué pienso eso, hay que comprender la naturaleza de la Alineación Benigna. Comparten plenamente la defensa de la ingeniería genética y la elevación de Leonard Detweiler, pero siempre han criticado duramente a Manpower y sus métodos. De hecho, se puede decir que ellos mismos odiaban a Manpower, con pasión. Por eso, dada la posición de Manpower en la Junta General, el gobierno del sistema no confiaba en ellos más allá de lo que podía escupir. La Alineación Benigna consideraba a Manpower como el mayor obstáculo para que la población de la galaxia aceptara la visión de Detweiler, debido a lo mucho que había ennegrecido la idea con las perversiones de la esclavitud genética.
  


  
    —Eso es muy interesante —dijo Henke—, y lo digo sinceramente. Pero me gustaría volver al punto de partida. ¿Por qué y cómo ve usted que esta "Alineación Benigna" es la clave para —¿cómo la llamó?— "un infierno entero", según recuerdo?
  


  
    —Creo que son la clave de varias de las cosas que necesitamos —respondió Zilwicki—En primer lugar, y lo más importante, deduzco de lo que ya has dicho que estamos más o menos de acuerdo en que los miembros de la Alineación Benigna que siguen aquí en Mesa no tienen ninguna conexión con la otra Alineación. Es decir...
  


  
    Los labios de Henke se torcieron.
  


  
    —Llamémoslos "Alineación Maligna", sugirió. —Y, sí, puedes suponer que estoy de acuerdo en que no hay conexión entre ellos y los bastardos asesinos que estamos buscando.
  


  
    —En realidad, sí hay una conexión —discrepó Zilwicki—Es una que los miembros de la Alineación Benigna desconocen, pero sigue ahí. De hecho, es una de las cosas con las que cuento.—
  


  
    —Ok, ahora me has perdido,— dijo Henke.
  


  
    —Creo que a estas alturas todos estamos satisfechos de que la Alineación Maligna ha estado utilizando a la Alineación Benigna como fachada —replicó Zilwicki. —Pero va más allá de eso. A juzgar por la participación de los dos hermanos McBryde —ambos figuran como miembros conocidos de la Alineación Benigna—, también ha sido su principal fuente de reclutamiento. Tiene sentido, si se piensa en ello, ya que empezarían directamente estando a favor de la "elevación genética". Eso probablemente hace que sea un paso más fácil para convertirse en un fanático del "diseño de superhombres genéticos".
  


  
    —Suponiendo que esté en lo cierto, también significa que mucha —no sé qué porcentaje, pero sí mucha— de la Alineación Maligna eran como los McBrydes: miembros de la Alineación Benigna, también, como lobos escondidos entre las ovejas. No era simplemente una tapadera para ellos, porque también les permitía aprovecharse de la red social y profesional de la Alineación Benigna, lo que sin duda aumentaba su propio alcance.
  


  
    —Pero eso también tiene su reverso. He analizado las listas de víctimas de los diversos incidentes "terroristas", y las pérdidas de la Alineación Benigna son significativamente mayores, proporcionalmente, que las de la población en su conjunto. De nuevo, eso sólo es razonable si la Alineación Maligna estaba evacuando personal clave, muchos de los cuales habrían sido ocultados como miembros de la Alineación Benigna. Pero también hay otra razón para eso. Una que me sugiere una posibilidad interesante—.
  


  
    Se sentó, con las cejas alzadas, mirando alrededor del compartimento con expectación. Hubo silencio durante un largo momento, y luego Jeremy X silbó suavemente.
  


  
    —Eres un hombre astuto, Anton —dijo—Me recuerda una vez más todas las razones por las que me alegro de que estés de nuestro lado.
  


  
    —Ok, así que vuelvo a ser el tonto del espacio —dijo Berry, mirando de un lado a otro a su ministro de la guerra y a su padre. —¿A dónde quieres llegar con esto, papá?
  


  
    —Está sugiriendo que esta "Alineación Benigna" es el único segmento de la ciudadanía de Mesa en el que se puede confiar —le dijo Jeremy, sin apartar la vista de Zilwicki—Va a proponer que los traigamos al redil. Ofrecerles una alianza política, si quieres. Tácitamente, si no abiertamente.
  


  
    —¿Sí? —Las cejas de Berry se alzaron.
  


  
    —Un momento,— dijo Henke, antes de que su padre pudiera responder. —Entiendo la lógica de que podamos confiar en ellos. Lo que no veo es por qué iban a confiar en nosotros. Intento no dejar que mi irritación personal se interponga en mi juicio, pero sus denuncias contra nosotros han sido especialmente estridentes. Y eso es debido a lo furiosos que están con nosotros por sugerir que algo llamado el Alineamiento Mesan es un pozo negro de maldad. Yo anticiparía un cierto grado de —escepticismo, llamémoslo así— por su parte si de repente nos acercamos a ellos con una oferta de alianza política.
  


  
    —Ahí es donde entra mi análisis de su índice de bajas, Milady —dijo Zilwicki—Debido a que estaban unidos por la cadera, lo supieran o no, la Alineación Benigna sufrió muchísimos más "daños colaterales" en esos "ataques terroristas" y explosiones nucleares —proporcionalmente hablando— que el resto de la población del sistema. El hecho es que fueron machacados por la Alineación Maligna. Cualquiera, como Jules Charteris, cuya esposa estaba a punto de desaparecer sin él, tuvo que ser 'arreglado'. Probablemente bastantes padres —o hijos— cayeron en esa misma categoría. Los "daños colaterales" del encubrimiento tenían que afectar más a las personas más cercanas a los evacuados, y el Alineamiento Benigno estaba demasiado cerca del Alineamiento Maligno como para no sufrir grandes pérdidas. Incluso cuando no eran hilos que necesitaban ser cortados ellos mismos, tenían muchas más probabilidades que la población en general de estar cerca de alguien que sí necesitaba ser cortado. No puedes usar bombas de aire-combustible o armas nucleares en el barrio de alguien sin matar a un montón de sus vecinos... y familiares. Y no sólo eso, te garantizo que a muchas de las compañías de la Alineación Benigna, las personas que amaban —personas que nunca supusieron que formaban parte de la Alineación Maligna— les fueron arrebatadas no por la muerte, sino por sus superiores.
  


  
    —No puedo ni imaginar cuántos de ellos estarán furiosos con los líderes de la Alineación Maligna por lo que les han hecho, y cuántos de ellos estarán furiosos con la gente a la que querían por formar parte de la Alineación Maligna, por ayudar a potenciar lo que la Alineación Maligna les hizo. Pero de cualquier manera, va a generar una gran cantidad de ira.
  


  
    —Si se dan cuenta de ello, es decir.
  


  
    —Y suponiendo que nos crean al respecto —murmuró Henke, pero estaba asintiendo mientras hablaba—.
  


  
    —Creo que hay... bastantes posibilidades de ello, Milady —dijo Lecter con expresión pensativa—Están muy enfadados con nosotros por sugerir que tienen algo que ver con los ataques terroristas o las bombas nucleares, pero lo que han atacado es nuestro uso de la etiqueta "Alineación" para la gente que estaba detrás de las bombas. No muchos de ellos se han unido al coro que afirma que lo hicimos nosotros mismos.—
  


  
    —Tiene razón,— dijo Zilwicki. —De hecho, casi ninguno lo ha hecho. Y, en general, se trata de personas muy inteligentes. Puede que no quieran ver las pruebas, pero una vez que admitan que son pruebas, no creo que muchos de ellos sean capaces de negarlas.—
  


  
    Henke volvió a asentir, con más firmeza.
  


  
    —Es ciertamente la primera cosa esperanzadora sobre el Alineamiento —Maligno o Benigno— que alguien me ha hecho flotar últimamente, de todos modos.
  


  
    —Bueno... —Zilwicki sacó la palabra de forma inusual y le dirigió a Jeremy una mirada que parecía de algún modo recelosa. —Hay otro punto que me gustaría tratar.
  


  
    Henke le miró con la misma cautela con la que había mirado a Jeremy, luego se sentó y le invitó a continuar con un gesto de la mano casi resignado. Zilwicki giró su silla para mirar directamente a Jeremy.
  


  
    —Hay otra razón por la que creo que una alianza entre nosotros y la Alineación Benigna sería viable, Jeremy. El hecho es que tanto nosotros como ellos tenemos algo positivo que ganar —.
  


  
    La expresión de Cathy se tornó un poco pellizcada.
  


  
    —Anton, no sé si es el momento adecuado...
  


  
    —Nunca habrá un momento "adecuado", Cathy.— Zilwicki la miró, y parecía más un rey enano que nunca mientras casi gruñía las palabras. —Eso está en la naturaleza de la bestia. Pero creo que este es el mejor momento que podremos tener —.
  


  
    Sus ojos se mantuvieron durante uno o dos latidos. Luego ella se apartó y él volvió a mirar a Jeremy.
  


  
    —El hecho es que la Alineación Benigna tiene razón, en muchas maneras, y la ha tenido todo el tiempo. Las restricciones de Beowulf sobre la ingeniería genética deben ser... reevaluadas. Aunque, para ser justos, la actitud de Beowulf hacia esas restricciones ya ha evolucionado muchísimo en los últimos siglos. Y, también para ser justos, el Código siempre se preocupó más por evitar el armamento de la ingeniería genética que por restringir la mejora genética per se. Parte del problema es que era muy difícil separar esos aspectos, especialmente tras la Guerra Final de la Tierra Vieja. La mayoría de la gente hoy en día no se da cuenta, por ejemplo, de que los "Scrags" representan en realidad lo que fue probablemente la menos extrema de las modificaciones de los "supersoldados". Algunas de las otras modificaciones estaban tan alejadas de la norma humana que sólo podían producirse mediante clonación, y esas... variantes deberían asustar a cualquiera. Una de las razones por las que todavía tenemos a los Scrags y no a los otros, es que la mayoría de los otros eran demasiado diferentes genéticamente de la humanidad en general para mantener una población viable.
  


  
    —Sin embargo, no hay duda de que Beowulf, como el resto de la galaxia, reaccionó de forma exagerada a la Guerra Final. Era inevitable, en realidad. Pero Leonard Detweiler tenía razón cuando llamó al establecimiento médico de Beowulf por ello. Por lo que puedo decir, era un autocrático, rígido, arrogante y muy consciente de su propia brillantez. Probablemente eso tuvo algo que ver con la mala acogida de sus críticas. Pero también tenía razón, y hay muchos ejemplos de lo que podríamos llamar mejoras del modelo base para demostrarlo. Algunas de ellas fueron deliberadas y planificadas, y otras fueron obra de la naturaleza. Podría señalar a la Duquesa Harrington como ejemplo de lo primero. Las modificaciones de Meyerdahl eran anteriores a la Guerra Final, por lo que estaban "protegidas", pero el Código Beowulf nunca se ha opuesto a la modificación genética para adaptarse a los entornos planetarios. No hasta que la modificación se volviera lo suficientemente extrema como para bordear el territorio de la fabricación de armas, de todos modos. Y Thandi es un ejemplo perfecto del modelo de selección natural, aunque incluso ese es un resultado "artificial" en el sentido de que ningún ser humano habría sido sometido a las condiciones de los mundos Mfecane si no hubiera aprendido a viajar entre las estrellas.
  


  
    —Pero si el Código Beowulf permitía que se mantuviera algo como los mods Meyerdahl, ¿cuál era el problema de Detweiler con ello? Zilwicki le miró, y el Havenita se encogió de hombros. —No estoy tratando de hacer de abogado del diablo, capitán Zilwicki, pero ésta no es realmente una de mis áreas de experiencia. Antes de nuestra visita a Mesa, yo era el prototipo de lego desinformado sobre los pormenores de la "elevación genética". Desde entonces, sin embargo, he llegado a la conclusión de que la objeción de Beowulf tenía que ser más a sus métodos propuestos que a la tecnología en sí.
  


  
    —Es justo, almirante. — Zilwicki asintió. —Parte de lo que Beowulf objetaba de las propuestas de Detweiler era la naturaleza radical de algunas de las mejoras que defendía, y parte era, de hecho, la metodología que proponía utilizar. Por ejemplo, algunos de los primeros esfuerzos por aumentar los niveles de inteligencia tuvieron... consecuencias desafortunadas en cosas como la estabilidad mental. Víctor y yo vimos un ejemplo de exactamente ese tipo de "consecuencia desafortunada", de segunda mano, al menos, en el caso de la hija de Herlander Simões. —No sé hasta qué punto Detweiler hablaba en serio y hasta qué punto era una forma de provocar deliberadamente a un estamento médico que ya había rechazado sus argumentos, pero lo cierto es que propuso hacer... ensayos con clones a los que se podría poner fin si resultaba que su modificación genética era un callejón sin salida. Qué es exactamente lo que hizo la Alineación Maligna en el caso de Francesca Simões. Estaba realmente cabreado con el "pensamiento ludita" de la corriente médica de Beowulf por aquel entonces, así que creo que es totalmente posible que se desahogara con la esperanza de que la pura indignación se llevara por delante a algunos de sus críticos. Sin embargo, como demostró Francesca, al menos alguien le tomó en serio.
  


  
    —Pero otra parte de lo que Beowulf objetaba eran las posibles consecuencias sociales de una política deliberada de elevación genética. De una búsqueda de un Homo superior cuyos atributos serían definidos por sus diseñadores y dirigidos hacia un objetivo programado.—
  


  
    —¿Consecuencias sociales? —Repitió Tourville.
  


  
    —La raza humana tiene una desafortunada tendencia —que parece estar muy arraigada en nosotros— a temer al "otro" —replicó Zilwicki—Llevamos milenios intentando erradicar esa tendencia, pero sin mucho éxito. En lo que sí hemos progresado —y mucho, en realidad— es en ampliar la definición de lo que podríamos llamar "nosotros", de modo que cada vez menos personas entren en la categoría de "no nosotros". Una de las cosas que Beowulf temía era la aparición de un nuevo "no nosotros" que fuera temido y odiado. Un resurgimiento de lo que solía llamarse "racismo". Este tipo de preocupación tenía mucho sentido en la época, en muchos sentidos, dado el prejuicio contra los "genios" que había surgido de la Guerra Final. Y ese mismo tipo de prejuicio sigue vivo hoy —y más fuerte que nunca, para mucha gente— en lo que respecta a los esclavos genéticos. Lo cual, por cierto, es la razón por la que la Alineación Benigna odia a la Mano de Obra con cada fibra de su ser.
  


  
    —Pero también les preocupaba que la mejora selectiva —la mejora por el bien de la mejora, no simplemente para adaptarse a entornos específicos— se politizara profundamente. ¿Quién definía lo que era una "mejora"? ¿Quién tenía la autoridad para controlar y dirigir programas así? ¿Tenía alguien esa autoridad? ¿Y qué pasó cuando alguien decidió seguir los pasos de Platón, organizar un gobierno sobre la base de su República, pero con sus ciudadanos diseñados genéticamente para adaptarse a sus funciones dentro de ella?
  


  
    —¿Platón? —Repitió Tourville. —Nunca he oído hablar de él. ¿Dónde estaba su república y qué pasó con ella?
  


  
    —Nunca existió, —respondió Zilwicki. —Es el nombre de un libro muy antiguo en el que un filósofo llamado Platón describía la república ideal.
  


  
    —Nunca he oído hablar de él,— repitió Tourville.
  


  
    —Puedo enviarte una traducción de su libro cuando terminemos aquí,— dijo Zilwicki. —La cuestión es que los Beowulfers estaban preocupados por una continuación o resurgimiento de los programas genéticos competidores anteriores a la Guerra Final que habían estado tan cerca de acabar con la Vieja Tierra. Y temían que la creación de una sociedad genéticamente estratificada —una basada en diferencias genéticas reales y documentables— volviera a crear definitivamente el tipo de prejuicio y fanatismo asociado al "racismo" de antaño. Y tiene que admitir, almirante, que lo que hemos aprendido hasta ahora sobre la Alineación Maligna y su estratificación en líneas alfa, beta y Gamma—y podría haber aún más "líneas" por debajo de las Gammas— sugiere que ese es exactamente el resultado que está buscando. Así que el Alineamiento Maligno es un ejemplo de por qué el Código Beowulf no debe ser revalorizado.
  


  
    —Pero el Alineamiento Mesano que se estableció aquí en la Mesa durante la vida de Detweiler, el que ahora llamamos el Alineamiento Benigno, rechazó su radicalismo —suponiendo que alguna vez fuera serio al respecto en primer lugar. Se dedicaba a apoyar una mejora gradual de la raza humana, una que conservaba deliberadamente los puntos fuertes y eliminaba los débiles, pero sin ningún objetivo final definido. Lo que podríamos llamar la maximización del potencial natural de cada individuo como parte del avance de toda la raza. Todavía no puedo estar seguro, pero sospecho que descubriremos que la Alineación Maligna comenzó como una facción escindida de la Alineación original que se impacientaba con el concepto de gradualismo. Pero esa Alineación original era definitivamente una organización benigna, y estoy bastante seguro de que sólo se organizó en secreto debido a la... intensidad del sentimiento en lo que respecta a la modificación genética durante la vida de Detweiler.
  


  
    —¿Pero por qué seguir así? —preguntó Tourville. Zilwicki lo miró, y el Havenita hizo una mueca. —Por lo que sé, el prejuicio contra su "mejora gradualista" se ha desvanecido desde hace mucho tiempo. Si alguien quisiera proponer algo tan radical como sus "supersoldados", o si quisiera empezar a combinar material genético humano y no humano, estoy seguro de que mucha gente se opondría. Y es muy posible que descubramos que eso es exactamente lo que su Alineación Maligna ha estado haciendo. Pero por lo que estás diciendo, eso no es lo que esta gente ha estado haciendo, en absoluto.
  


  
    —No lo es. Pero creo que la respuesta a su pregunta es doble, almirante. Primero, su existencia ha sido un "secreto" bastante abierto, al menos aquí en la Mesa. Es decir, a sus miembros no les costaba nada en términos de persecución de sus objetivos o de sus propias vidas permanecer en 'secreto'. Pero, en segundo lugar —y más importante, sospecho—, está el hecho de que está aquí en Mesa... que también es el hogar de Manpower y de la esclavitud genética —Zilwicki sacudió la cabeza, con una expresión sombría—Obviamente, temen que cualquier organización mesana que defienda la expansión de la ingeniería genética sea acusada de Manpower. Lo cual es otra razón por la que odian a Manpower con tanta pasión.
  


  
    —¿A dónde va con todo esto, Capitán?—preguntó Henke.
  


  
    —Creo que es hora de que nosotros —la Gran Alianza— saquemos a la luz la Alineación Benigna, Milady. Creo que tenemos que dejar claro que lo que la Alineación Benigna ha estado haciendo no es, y de hecho nunca lo ha sido, una violación del Código Beowulf. Y luego creo que debemos ofrecerle la oportunidad de... reparar algunas de las transgresiones más atroces de Manpower —.
  


  
    Se produjo un silencio repentino, en el que la mayoría de los presentes en aquel compartimento, obviamente, no miraron a los dos antiguos esclavos genéticos que estaban en la mesa.
  


  
    Jeremy echó un vistazo al compartimento y luego negó con la cabeza.
  


  
    —¿Qué tal si la gente no se toma la molestia de presumir de saber lo que piensan los miserables y oprimidos productos de Manpower? Le aseguro que somos muy capaces de hablar por nosotros mismos.
  


  
    Se volvió hacia Zilwicki.
  


  
    —¿Cuánto bien crees que podrían hacernos realmente?
  


  
    —No lo sé exactamente. —Zilwicki había apoyado las muñecas en el borde de la mesa. Ahora extendió las manos, sin levantarlas. —Pero como era de esperar de gente con su punto de vista, están muy concentrados en las ciencias biológicas. Y en la medicina. Y por mucho que hayan despreciado a Manpower, han estado aquí. Capaz de estudiar el trabajo de Manpower de cerca. Ninguno de ellos ha trabajado nunca para Manpower, por lo que he podido determinar, pero eso no significa que no hayan tenido acceso a sus investigadores y técnicos.—
  


  
    —Interesante —dijo Jeremy. Se recostó en su silla, lentamente, y cruzó las manos sobre su delgado vientre. Permaneció así durante varios segundos, y luego miró a Henke.
  


  
    —Anton y Cathy conocen —al menos a grandes rasgos— al almirante Gold Peak, pero ¿cuál crees que es mi esperanza de vida?
  


  
    —No sabría decir, — respondió Henke. —¿Has escapado de la esclavitud lo suficientemente pronto como para que la prolongación sea efectiva en tu caso?
  


  
    —No—dijo.
  


  
    —Bueno, sé que Manpower nunca ha malgastado esfuerzos en prolongar la vida de sus esclavos —dijo Henke, encontrándose con su mirada. —Así que supongo que tu esperanza de vida es corta, al menos para los estándares de alguien que ha recibido una prolongación.
  


  
    —Se podría decir que sí. Jeremy sonrió, pero no había calidez en esa sonrisa. —Por supuesto, para ustedes, los receptores de prolongación, todas las "vidas humanas naturales" parecen extremadamente cortas. Pero para los que son como yo —hizo un gesto con el pulgar hacia Saburo—, el asunto se analiza mucho más a fondo. En el momento en que se desarrolló la prolongación, la vida media de los humanos había superado el siglo T. Un poco más para las mujeres; un poco menos para los hombres, como siempre. Pero seguía siendo un siglo, tal vez ciento diez o veinte años-T—.
  


  
    Permaneció en silencio un momento, y luego inhaló profundamente.
  


  
    —Después de escaparme —al final, no de inmediato— consulté a los mejores médicos que pude encontrar. Todos ellos llegaron a la misma estimación aproximada de mi propia esperanza de vida. Todos, excepto dos, pensaban que pasaría de los sesenta años —Su sonrisa se ensanchó y mostró cierta calidez—Suponiendo que no me matara en el transcurso de mis actividades. Pero sólo uno pensó que llegaría a los setenta.—
  


  
    Giró su mirada hacia Saburo.
  


  
    —¿Y usted, camarada? Creo que nunca lo hemos discutido.
  


  
    —No tiene mucho sentido discutirlo —respondió Saburo con una mueca—Pero la mía es mejor que la tuya. No por mucho. Nadie a quien consulté pensó que tenía posibilidades de llegar a los ochenta años.—
  


  
    A estas alturas, la mayoría de las expresiones en torno a la mesa eran de pellizco.
  


  
    —Sabía que era corto, pero no me había dado cuenta de que fuera tan malo —dijo Tourville, y Saburo se encogió de hombros.
  


  
    —Mis reflejos y mi coordinación óculo-manual están muy lejos de los parámetros humanos normales —señaló con la cabeza a Jeremy—Se acerca a lo sobrenatural. Pero pagamos un precio por ello.—
  


  
    Jeremy emitió un gruñido en la garganta.
  


  
    —Lo más molesto es que Manpower podría habernos diseñado —con bastante facilidad, de hecho— para tener una vida normal. La cual se habría prolongado enormemente... si alguien la hubiera malgastado en esclavos. Pero no se molestaron.
  


  
    —Las plantaciones de azúcar, —Cathy casi gruñó.
  


  
    —Exactamente.— Jeremy asintió, y luego miró a los demás. —Los antiguos propietarios de plantaciones de la diáspora en el Caribe descubrieron que era más rentable hacer trabajar a un esclavo hasta la muerte en pocos años y comprar otro que mantenerlo vivo. La mano de obra tiene el mismo punto de vista. Casi todos los esclavos genéticos tienen una vida inusualmente corta, porque el tipo de gente que nos compra siempre puede conseguir otro si nos rompemos. Pero eso también es cierto para los antiguos esclavos y la mayoría de las seccies, porque el daño —los ingenieros de Manpower lo llaman "parámetros"— se hizo antes de nacer. Excepto que los ingenieros de Manpower llaman a ese proceso 'decantación'.
  


  
    —Ya sabía mucha de esa compañía —dijo Henke, y luego resopló—Habrás oído que tengo un amigo cuya familia es bastante prominente entre los abolicionistas, tanto en Manticora como en Beowulf. Pero creo que nunca he hablado del daño como tal con ella. ¿Cuánto se puede reparar? Después del hecho, por así decirlo.
  


  
    —Bastante, probablemente. —Jeremy soltó las manos y se sentó. —Tal vez no tanto para las generaciones actuales, pero sí para sus hijos. Suponiendo que los genetistas y los técnicos médicos sean lo suficientemente buenos. Y si hay suficiente dinero disponible. No es barato.
  


  
    —No es barato según los estándares de un individuo —dijo Zilwicki—, incluso si son multimillonarios. Pero "barato" se mide en una escala muy diferente si se compara con la riqueza de una nación estelar avanzada. Lo cual —se aclaró la garganta—, Mesa todavía lo es. Sí, ha habido algunos daños causados por las armas nucleares. Pero mucho menos de lo que crees. Las sociedades industriales modernas son extraordinariamente resistentes. Se recuperan en poco tiempo —.
  


  
    Se tocó la frente, cerca de la sien. —Es el poder del cerebro, lo que lo hace.
  


  
    —Entonces, ¿a quién nos dirigimos primero? —preguntó Jeremy. —¿En esta misma Alineación Benigna de la que hablas?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No parecías estar desprevenido cuando planteé el tema de la ingeniería genética —le dijo Zilwicki a Cachat mientras seguían a los demás participantes fuera de la sala de reuniones.
  


  
    Cachat movió los labios en una versión facial de un encogimiento de hombros.
  


  
    —No esperaba que lo plantearas, pero no es como si no lo hubiera pensado antes. No olvides que soy yo quien comparte cama con Thandi y se dedica allí a otras actividades además de dormir en numerosas ocasiones. Hasta que aprendí lo que debía esperar, la experiencia podía ser... sorprendente, digámoslo así. Y sé exactamente lo bien que Jeremy X puede disparar una pistola. Le debo mi vida a su puntería.
  


  
    Volvió a encogerse de hombros, esta vez con los hombros.
  


  
    —¿Por qué esas habilidades—y muchas otras— no deberían ser compartidas por todos los humanos? Mientras se pueda hacer con seguridad y con la plena cooperación y consentimiento de los individuos implicados, desde luego no tengo ninguna objeción. Por supuesto, el simple paso del tiempo no ha eliminado todas las demás consideraciones que preocupaban a las personas que escribieron el Código Beowulf en primer lugar. Tenías razón cuando decías que algunas de esas consideraciones están "grabadas" en nosotros, y he tenido demasiada experiencia personal con el tipo de pesadillas que pueden crear los ideólogos corruptos. Dejar que alguien como Oscar Saint-Just dirija un programa de "elevación selectiva" sería... —Hizo una pausa, como si buscara las palabras exactas que quería, y luego resopló.
  


  
    —Sería una puta idea realmente mala —dijo—.
  


  
    —¿Así que crees que habría que mantenerlo fuera del control del Estado?— preguntó Zilwicki, y Cachat negó con la cabeza.
  


  
    —No sé si se puede confiar en que siga adelante sin el control del Estado, al menos en lo que se refiere a los aspectos de plena cooperación y consentimiento —dijo. —En el fondo, una de las razones por las que nunca me ha indignado la... miopía del Código Beowulf es que realmente hace falta algo como el Código, con su amplia aceptación y reconocimiento legal, para evitar que algo así se convierta en una esclavitud genética o en esa sociedad "genéticamente estratificada" a la que parece aspirar la Alineación Maligna. Tal vez el "control estatal" no sea la forma correcta de expresarlo, pero alguien —y tal vez su Alineación Benigna sea el lugar para empezar— tiene que articular lo que es aceptable y lo que no, codificarlo y luego hacer que todos los aspirantes a Santos-Justos sean tan responsables de ello como lo han sido del Código de Beowulf. Alguien con verdadero poder de ejecución. Por supuesto, cualquier cosa así tendría que establecerse con cuidado. Con el tipo apropiado de perros guardianes.
  


  
    —¿Como tú? —preguntó Zilwicki con una fina sonrisa—.
  


  
    —En realidad, estaba pensando en los antiguos miembros del Salón de Baile.
  


  
    —Hah. Creo que es la primera vez que oigo las palabras "Salón de baile" y "perros guardianes" juntas. —Pero no es una idea tan extraña, ahora que lo pienso. Desarrollamos nuestros perros guardianes originales —los modificamos genéticamente, aunque los métodos fueran burdos— a partir de lobos, ¿no es así?
  


  
    Víctor lo miró de reojo.
  


  
    —Creo que estás tratando de distraerme —dijo—Hablando de perros guardianes —¿o debería llamarlos perros de caza? He notado la ausencia de tus dos secuaces desde hace algún tiempo.
  


  
    —¿Damien e Indy?
  


  
    —Sí. Ellos.
  


  
    —¡Oh, ellos! —Zilwicki sonrió. —No veo por qué necesitas saberlo.
  


  
    —Bastardo.
  


  
    —Eso es algo muy duro de decir a un compañero tuyo de toda la vida.
  


  
    —Cabrón,— repitió Cachat.
  


  
    —Ok. Te lo diré.—Anton miró por encima del hombro. —Pero no aquí. Cualquiera podría estar escuchando.—
  


  
    —¿A quién le importa?
  


  
    —A ninguno de nosotros, supongo. Pero los principios están ahí por su propio bien, siempre lo digo.—
  


  
    Continuaron por el pasillo, con la mano de Zilwicki todavía agarrando el brazo de Cachat. Dirigiéndolo, si no impulsándolo. Sin embargo, el agente Havenite no intentó resistirse. Su amante no era la única persona que conocía cuya fuerza se salía de los parámetros humanos normales. Tendría el mismo éxito resistiendo a una marea.
  


  Estación Balcescu



  


  
    Órbita planetaria de Debrecen
  


  
    Sistema Balcescu
  


  
    —NO QUIERO insultar a nuestros anfitriones ni nada por el estilo —dijo Indiana Graham—, pero este vertedero hace que Seraphim quede bien.
  


  
    Damien Harahap miró a su alrededor. En sus mejores tiempos —que dudaba que hubieran sido tan buenos—, la zona de la estación de Balcescu por la que él y su compañero estaban pasando en ese momento había sido una zona de venta. Una serie de pequeñas tiendas a ambos lados del pasillo habían atendido las necesidades de la tripulación y los visitantes de la estación.
  


  
    Aquellos días de gloria, tal y como habían sido, habían quedado atrás. A medida que pasaba el tiempo y el negocio de la estación Balcescu se había ido involucrando más y más en el comercio de esclavos, había sufrido la misma condición que la esclavitud siempre trajo consigo. Allí donde se extendía, todo lo que no estaba ligado a la esclavitud empezaba a marchitarse en la vid. Los salarios de las personas libres se estancaron o disminuyeron, y aunque la riqueza de los pocos que se beneficiaron de la esclavitud aumentó, esa riqueza no se gastó normalmente en los lugares donde los esclavos hacían su trabajo o donde se concentraba el comercio de esclavos.
  


  
    La única excepción a esta regla de la que Harahap tenía conocimiento era el planeta en el que se había originado la esclavitud genética. La propia Mesa había seguido siendo una nación estelar rica y avanzada, a pesar de ser la sede de Manpower y de que la mayoría de su población era esclava o descendiente de esclavos. Y aunque no sabía por qué era así, estaba de acuerdo con Anton Zilwicki y Victor Cachat, ambos convencidos de que la razón estaba en el corazón de lo que llamaban el Misterio Manpower.
  


  
    —La mano de obra no tiene sentido—le había dicho Cachat.
  


  
    —Desde el punto de vista económico, la esclavitud debería haber muerto de forma natural hace mucho tiempo. Por eso Antón y yo estamos seguros de que, para empezar, no es realmente un negocio. Es un disfraz, una forma de ocultar la malicia y la malevolencia bajo la mera codicia y la corrupción.
  


  
    Sin embargo, por mucho que la esclavitud pueda minar una economía sana, su repentina desaparición dejó un vacío. Los negocios que habían permitido sobrevivir a las pequeñas tiendas habían disminuido desde que la armada de Antorcha se había apoderado de la estación. El personal de la marina sustituyó hasta cierto punto a los desaparecidos profesionales del comercio de esclavos, pero sólo hasta cierto punto. Sobre todo porque simplemente no eran tantos, pero también porque no eran transeúntes. Compraban comida y bebida con regularidad, por lo que los restaurantes y tabernas sobrevivían, aunque incluso tenían menos clientes, porque había menos bocas que alimentar. Pero el mercado de otros bienes, del tipo que los viajeros solían recoger en tránsito —nunca muy grande para empezar—, se había derrumbado.
  


  
    —Yo no los llamaría exactamente nuestros "anfitriones" —el tono de Harahap era aún más seco que de costumbre. —Dado que Antorcha se apoderó del lugar por la fuerza, su gente tiene más la naturaleza de una fuerza de ocupación que de un grupo de huéspedes.
  


  
    —Y unos ocupantes que dan miedo, además —coincidió Indy, y Harahap resopló.
  


  
    —Asustante— era una forma de decirlo, supuso. Los habitantes civiles de la Estación Balcescu habían estado peligrosamente cerca de ser masacrados por los marines de la Antorcha que habían presenciado la destrucción de la pinaza que habían enviado para apoderarse del Luigi Pirandello. Harahap no podía culpar a las Antorchas por su reacción. De hecho, lo que realmente le sorprendió fue que no hubiera habido una masacre. Ni siquiera un puñado de asesinatos por cuenta propia. Teniendo en cuenta que muchos de los militares de las Antorchas eran ex (y, en algunos casos, no tan ex) miembros del Salón de Baile Audubon, la tentación debía de ser grande. El hecho de que no hayan cedido a ella habla bien de su disciplina.
  


  
    Sin embargo, según los informes, habían estado a punto de hacerlo. Lo cual era muy lamentable, por supuesto... pero era probable que aumentara el afán de cooperación de los locales.
  


  
    Después de todo, deben estar preocupados de que algo pueda desencadenar que los hagamos ejecutar sumariamente, pensó. No es que lo hiciera. Pero tampoco se negaría a aprovechar el hecho de que no lo supieran.
  


  
    Se dirigieron a través de la deteriorada zona comercial hasta la entrada de la sección de la estación en la que las Antorchas habían establecido su cuartel general. Los dos guardias les hicieron pasar sin molestarse en comprobar sus credenciales, que ya habían visto. Harahap pensó que los militares de Antorcha —sus fuerzas terrestres, en todo caso— eran bastante buenos. No es de extrañar, quizás, en unas tropas que habían sido entrenadas por Thandi Palane. Pero no eran lo que se llamaría un equipo de escupir y pulir.
  


  
    Eso le parecía bien a Harahap. Prefería la competencia a la perfección de los ejercicios. Asintió con la cabeza a los guardias, y el ramafelino que llevaba en el hombro lanzó un grito de diversión. Ningún ramafelino necesitaría algo tan tonto como las credenciales para saber si alguien era quien decía ser, y a la Guardia de Fuego le gustaban aún menos las formalidades inútiles que a su bipersonal.
  


  
    Siguieron por el pasillo hasta el despacho del nuevo comandante de la estación, y Harahap pulsó el timbre de la puerta. El teniente coronel Kabweza estaba encaramado en una silla detrás de un escritorio cubierto de notas manuscritas a la antigua. Como un pájaro. Kabweza era tan bajita que cuando levantó la silla hasta una altura cómoda para trabajar, sus pies habrían colgado unos centímetros de la cubierta si no fuera por el reposapiés que tenía bajo el escritorio.
  


  
    Ahora levantó la vista y les hizo un gesto para que entraran. Su expresión no era de alegría. Sin embargo, tampoco estaba especialmente sorprendida.
  


  
    No hubo suerte —dijo con el ceño fruncido—Hemos buscado en todos los registros desde el domingo. Los hemos limpiado por completo —señaló con la cabeza las sillas que había frente a su mesa—Siéntese.
  


  
    Harahap no detectó ningún entusiasmo en su invitación, lo que no le sorprendió. Desde su punto de vista, los investigadores enviados desde Mesa eran más una molestia que otra cosa. Pero ella había sido educada y cooperativa, y obviamente no le gustaba decirles que sus esfuerzos habían sido infructuosos.
  


  
    —¿Completamente fregado? —dijo Indy mientras tomaba asiento. —Eso parece extraño. No esperaría que una estación como ésta mantuviera una seguridad estricta.
  


  
    —Normalmente, estoy de acuerdo contigo —dijo Kabweza—Especialmente cuando añades la advertencia de no meterse con sus archivos informáticos que les hicimos al acercarnos a la estación. Entendiendo que la distinción entre "advertencia" y "amenazas espeluznantes de horrores espantosos" no podía discernirse sin un equipo óptico especial —.
  


  
    Sonrió, aunque la expresión fue fugaz.
  


  
    —Pero ahí está. Para cuando pudimos comprobar los registros nosotros mismos, no quedaba nada.—
  


  
    —Supongo que no cumplisteis las espeluznantes amenazas de horrores espantosos —dijo Harahap, y el coronel se encogió de hombros.
  


  
    —¿Qué sentido habría tenido? Lo hecho, hecho está y, además, no creemos que la tripulación de la estación haya sido la que lo haya hecho. Mis técnicos me dicen que están bastante seguros de que fue un lavado preestablecido. Probablemente programado para ocurrir automáticamente bajo ciertas condiciones. —Condiciones como, oh, una inminente ocupación por fuerzas hostiles.
  


  
    Harahap no se sorprendió. La Alineación era cualquier cosa menos descuidada, cuando se trataba de seguridad. No se les habría pasado por alto programar los ordenadores de una estación de tránsito que estaban utilizando para una evacuación especial para que se fregaran a sí mismos si parecía que alguien más podría echarles un vistazo.
  


  
    No hizo perder el tiempo a nadie con frases como ¿estás seguro? y ¿has hecho que tus técnicos lo comprueben dos veces?
  


  
    Este viaje se parecía cada vez más a un esfuerzo inútil. Bueno, él ya había estado en búsquedas inútiles antes. Estaría en más en el futuro. Y siempre había sabido que la expedición a Balcescu era una apuesta arriesgada. Zachariah McBryde había sido visto por última vez saliendo de Mesa a bordo de un transatlántico de lujo. El transatlántico había hecho su primera parada en un planeta llamado Descombes, y habían encontrado una grabación que mostraba a McBryde desembarcando de la nave.
  


  
    Entonces... desapareció. La investigación posterior determinó que había tres formas alternativas en las que podría haber salido de Descombes, y Harahap había elegido la que consideraba más probable para una evacuación clandestina: una anodina nave de carga general que ofrecía un alojamiento limitado y estrecho para los pasajeros.
  


  
    Eso les había llevado a él y a Indy a Balcescu. Que ahora parecía ser un callejón sin salida.
  


  
    —Lo único que me gustaría hacer —dijo— es interrogar al antiguo comandante de la estación. Somogyi, creo que se llamaba. ¿Supongo que todavía lo tienen en custodia?
  


  
    —Zoltan Somogyi —asintió Kabweza con un movimiento de cabeza—Y no, no lo tenemos. Acabamos de liberarlo hace unas horas. No parecía tener mucho sentido retenerlo.— Tocó la pantalla táctil integrada en su escritorio. —La dirección de Zoltan Somogyi —dijo.
  


  
    —Somogyi, Zoltan —respondió una voz de ordenador—Sección Alfa Dos, Suit Uno-Uno-Tres.
  


  
    Kabweza pulsó otro comando y el terminal transmitió la misma dirección al uni-link de Harahap. El esquema de la estación que había cargado a su llegada parpadeó, resaltando la ruta a Alfa 2, Suite 113.
  


  
    —Gracias —dijo, poniéndose de pie una vez más. —Probablemente sea una posibilidad remota, pero las posibilidades a veces dan resultado. Vamos, Indy. Vamos a hacer una visita al señor Somogyi.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Sé que eres el intrépido y brillante agente secreto interestelar —comentó Indy a nadie en particular mientras caminaban por pasajes poco prístinos hacia su destino. —Pero para un aficionado como yo, esto parece una pérdida de tiempo. Si los marines no pudieron sacarle nada cuando aún estaba muerto de miedo, ¿qué probabilidades hay de que nosotros podamos?
  


  
    —Probablemente sea una pérdida de tiempo, —asintió Harahap. —Pero, como le dije al Coronel, nunca se sabe. Y ahora mismo no tenemos nada más que hacer, así que ¿por qué no arriesgarnos? Además...
  


  
    Levantó la mano para acariciar las orejas del ramafelino en su hombro.
  


  
    —Apuesto a que Somogyi nunca ha conocido a un ramafelino, pero es posible que ya haya oído hablar de su reputación. Tal vez no lo haya hecho, en cuyo caso podríamos... iluminarle. Alguien que puede soportar las técnicas de interrogación conocidas puede ser sacudido por algo desconocido. Y si por casualidad se cree la idea de que la Guardia de Fuego puede leer la mente, y no sólo las emociones...
  


  
    Se encogió de hombros, e Indy resopló.
  


  
    —¿He mencionado alguna vez que eres un tipo muy retorcido? —preguntó, y Fire Watch soltó una carcajada de acuerdo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Date prisa —siseó Zoltan Somogyi, inclinándose sobre el hombro de Sophie Bordás. Bordás era —había sido, en todo caso— la oficial de sensores de la estación de Balcescu. En ese momento, estaba sentada ante una consola de trabajo en un rincón de su suite de tres habitaciones, tecleando órdenes.
  


  
    También se contuvo —a duras penas— de gruñir:
  


  
    —Si crees que esto es tan fácil, ¿por qué no lo haces tú mismo? En su lugar—dijo:
  


  
    —Por algo hicimos estos protocolos de seguridad de difícil acceso para cualquiera, ¿recuerdas?
  


  
    —Lo siento. —Somogyi se enderezó y se limpió la cara con una mano. —Yo sólo...
  


  
    Sonó el timbre de entrada. Bordás interrumpió lo que estaba haciendo y ambos se quedaron mirando la puerta cerrada.
  


  
    —Sólo ignóralo —susurró ella.
  


  
    Somogyi dudó, obviamente atraído por la idea. Pero después de un momento, sacudió la cabeza.
  


  
    —Mejor no. Le dije a esa zorra de Kabweza que me iba a casa. Si ha enviado a alguien a verme, más vale que esté aquí —.
  


  
    Se acercó a la puerta y activó la pantalla del mamparo que mostraba el pasillo más allá. Allí había dos hombres, a los que no reconoció. Uno de ellos era un tipo obviamente joven y enjuto. El otro —probablemente el mayor de los dos, pensó Somogyi, aunque la prolongación de la vida útil de la nave hacía que tales juicios fuesen poco acertados— era probablemente el individuo de aspecto más ordinario que Somogyi había visto nunca. Mientras lo observaba, el de aspecto ordinario volvió a pulsar el timbre.
  


  
    —Vamos, Zoltan —dijo en el micrófono sobre el botón del timbre—Sabemos que estás ahí dentro. Sólo queremos hacerte unas preguntas —.
  


  
    Somogyi volvió a mirar a Bordás. Ella lo miró fijamente durante un par de segundos y luego se encogió de hombros.
  


  
    —He estado cubriendo mis huellas mientras iba —dijo. —Es probable que no descubran nada aunque busquen. Pero dame un segundo para alejarme de la consola —.
  


  
    Cruzó rápidamente hacia un sofá cercano y se deslizó en él. Luego, tras una breve vacilación, se echó sobre él, como si fuera una visitante habitual del apartamento de Somogyi. Una amante, tal vez.
  


  
    Es poco probable que eso ocurra. Somogyi era tolerable, pero eso era lo mejor que podía decir de él.
  


  
    —Vamos—dijo. —Déjalos entrar.
  


  
    Somogyi desbloqueó la puerta y la abrió.
  


  
    —¿Qué quieres...?
  


  
    Se interrumpió, mirando al animal sentado en la cubierta junto al hombre mayor. Era vagamente parecido a un gato, teniendo en cuenta que tenía seis extremidades y era bastante más grande que cualquier gato de la Vieja Tierra que hubiera visto. Además, para su alivio, le miraba fijamente, con bastante placidez. La cosa tenía un aspecto peligroso.
  


  
    Eso fue lo primero que pensó. Luego se fijó en el arnés que llevaba... y en lo que parecía un pulser muy pequeño enfundado bajo su extremidad delantera izquierda.
  


  
    Se quedó mirando, y el hombre que estaba junto a él le sonrió.
  


  
    —¿Nunca has visto un ramafelino? Pensé que probablemente no lo habías hecho. Por eso la Guardia de Fuego se bajó de mi hombro y salió del campo de visión de tu cámara. No queríamos que estuvieras nervioso ni nada parecido, Zoltan. Puedo llamarte "Zoltan", ¿no?
  


  
    —Uh... —respondió Somogyi.
  


  
    El hombre mayor le dio una palmadita en el hombro.
  


  
    —Esto probablemente no te llevará más que unos minutos de tu tiempo, Zoltan —dijo con despreocupación mientras empujaba a Somogyi hacia el apartamento. Una ceja se alzó al ver a la mujer sentada en el sofá.
  


  
    —Buenas tardes, Sra......
  


  
    —Bordás,— respondió ella.
  


  
    La oficial de sensores. El intruso sonrió.
  


  
    —La persona con la que quería hablar a continuación.
  


  
    Somogyi le miró fijamente y luego volvió a mirar a su monstruo, tratando de recordar... Los ramafelinos. ¿Qué había oído sobre los ramafelinos? Desde luego, nunca había oído que llevaran pulsadores. Pero-
  


  
    Pueden leer la mente. ¡Las malditas cosas pueden leer la mente!
  


  
    El pánico se apoderó de él y golpeó con el hombro al joven, que seguía de pie en la puerta. El impacto lo hizo caer a un lado y Somogyi corrió hacia los huecos de los ascensores. Había recorrido al menos tres metros enteros por el pasillo cuando algo le golpeó los hombros desde atrás. Se retorció bajo el peso sólido y sinuoso del impacto, y entonces...
  


  
    —¡Bleek!
  


  
    Una mano —una mano de cuatro dedos, con dedos largos y multiarticulados— se extendió por detrás, en su campo de visión. Esos dedos se movieron, como si quisieran asegurarse de que tenía su atención... y entonces una garra evidentemente afilada salió de la punta de cada dedo. Una de ellas le rozó la mejilla, muy ligeramente, y se quedó helado.
  


  
    No se movió. No habló. Apenas respiró, y un solo pensamiento pasó por su mente.
  


  
    Estoy muy jodido.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Estas son copias de los registros de vigilancia de la estación —murmuró el coronel Kabweza. Sus técnicos de seguridad habían tardado más o menos una hora en descifrar los códigos de Bordás, y frunció el ceño al ver las imágenes que aparecían en su pantalla. —Ahora, ¿por qué los habría hecho Somogyi?
  


  
    Una voz dijo que se trataba de una extorsión y un chantaje, y ella miró por encima del hombro. Damien Harahap había entrado en el compartimento; ahora lo cruzaba, con la Guardia de Fuego fluyendo a su lado, para situarse a su lado. —Él y su socio en el crimen —bueno, más bien socio en los pecadillos, en realidad— los hicieron porque se habían dado cuenta de la regularidad y la minuciosidad con que los protocolos de seguridad de la estación depuraban los originales.
  


  
    Le entregó un chip.
  


  
    —Ejecuta esto —dijo—Veamos si aparece algo.
  


  
    Kabweza le miró con desconfianza durante un momento. No era muy partidaria de ejecutar los ejecutables de otra persona en su propio terminal. Pero lo conectó, pulsó SÍ en el indicador de ejecución y se sentó con los brazos cruzados.
  


  
    —Por eso hicieron las copias de seguridad —continuó Harahap, con los ojos puestos en la pantalla—En cuanto a las elaboradas precauciones de seguridad, se debía a que ambos —especialmente Somogyi— desconfiaban de la gente que, según él, controlaba realmente la estación Balcescu. No intentaba chantajearlos, sólo a los espaciadores y esclavistas que pasaban por allí y se dedicaban a cometer pequeños delitos de un tipo u otro. Pero también se imaginó que cualquiera que depurara los datos tan furiosamente estaría... menos que feliz de descubrir que alguien estaba burlando sus medidas de seguridad.
  


  
    —¿Y quiénes eran "las personas" que él creía que controlaban realmente la estación?
  


  
    —Esa, coronel, es una pregunta muy interesante, ¿no?
  


  
    Un tono sonó, y él y Kabweza volvieron a mirar la pantalla. La imagen de un hombre, sentado ante una pequeña mesa en uno de los pasillos de la estación, ocupaba la mitad izquierda de la pantalla. Dos mujeres estaban sentadas con él. La que estaba a su derecha, obviamente, hablaba y él la escuchaba. Una versión mucho más grande del rostro del hombre llenaba la mayor parte del otro lado de la pantalla.
  


  
    Una línea de caracteres alfanuméricos parpadeaba bajo el rostro: Zachariah McBryde. Probabilidad 98,8%.
  


  
    —Es McBryde, sin duda —dijo Harahap—Ya he estudiado lo suficiente sus imágenes como para estar seguro de ello, incluso sin el software de reconocimiento. También reconozco a la mujer que habla con él. No conozco a la otra, pero es su jefa, Lisa Charteris. Pero...
  


  
    Frunció el ceño y utilizó un dedo para indicar a otro hombre, que estaba de pie a unos metros de distancia, observando a McBryde y a su acompañante en la mesa. Su postura parecía rígida; su porte, alerta.
  


  
    —Pero éste es el tipo del que realmente quiero saber más —continuó Harahap. La Guardia de Fuego emitió un pitido interrogativo y bajó la mirada. Los dedos del "gato" parpadearon, y Harahap se rió. —Quiero averiguar más, porque si no es un perro guardián, he desperdiciado mi vida —le dijo al ramafelino—He visto a un montón de ellos, y él no es ni de lejos tan bueno como la mayoría de ellos. No si parte de su trabajo es ser discreto, de todos modos.
  


  
    —¿Por qué necesitaría McBryde un perro guardián? A estas alturas no corre ningún peligro —miró la marca de tiempo—Esta grabación se hizo veintiséis horas antes de que tomáramos la estación de Balcescu. Para cuando llegamos aquí, podría haber partido en el Prince Sundjata o en el Luigi Pirandello. Y una vez que llegamos aquí, ningún guardaespaldas podría haberlos ayudado, de todos modos.
  


  
    —He dicho "perro guardián", no "guardaespaldas" —replicó Harahap, volviendo a mirar la pantalla—No es un guardaespaldas. La razón por la que vigila a McBryde y a los demás es para asegurarse de que no sean capturados... o intenten huir por su cuenta. Y estoy dispuesto a apostar que acabamos de descubrir lo que le ocurrió al Luigi Pirandello y a la pinaza que lo capturó. Ese hombre —o alguien como él— estaba a bordo del Luigi Pirandello. Una vez que supo que la captura era inevitable, voló el barco y se llevó a tus marines con él —.
  


  
    Kabweza frunció el ceño y se frotó la barbilla con la punta de un dedo índice.
  


  
    —¿Pero estaba McBryde a bordo cuando lo hizo?
  


  
    —No lo sé. Veamos si podemos averiguarlo —.
  


  
    Pasó por delante de ella hasta llegar a su consola y enarcó una ceja hacia ella. Ella hizo una mueca, pero también se sentó y asintió con el permiso, luego lo vio introducir otro comando.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Tardó un poco, y la calificación de reconocimiento no fue tan firme, pero el 87,4% era más que suficiente para Damien Harahap. Especialmente cuando la única razón por la que la calificación era un poco baja era que las imágenes habían sido capturadas desde atrás, mostrando sólo un perfil parcial, mientras la gente subía al barco para partir. La valoración de Charteris era un poco mejor —91,1%—, aunque estaba en una cola de embarque diferente.
  


  
    —Ok—dijo Harahap. —Zachariah McBryde salió del sistema a bordo del Prince Sundjata. Y Lisa Charteris tuvo la mala suerte de estar a bordo del Luigi Pirandello. Así que ahora su estado real coincide con el oficial. Muerta como un clavo.
  


  
    —Eso es un poco frío, ¿no crees? —preguntó Kabweza, y se encogió de hombros.
  


  
    —No hay nada que podamos hacer para cambiar lo que le ocurrió en este momento —dijo, sin dejar de mirar la imagen de McBryde—Y ella trabajaba para una organización que mató a sólo Dios sabe cuántos transeúntes inocentes cubriendo su desaparición. He llevado a cabo operaciones con un montón de "daños colaterales" en mi época, pero no como ésta. Así que es un poco difícil sentir compasión por ella. Lo siento mucho más por los otros pasajeros y sus marines, Coronel.
  


  
    —Punto, —asintió ella con un movimiento de cabeza. —Definitivamente un punto.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Harahap e Indy se quedaron mirando a través de la pared de cristoplast de la sala de embarque mientras esperaban a que su barco mensajero se acoplara al tubo de embarque. No había mucho que ver. El planeta que tenían debajo, Debrecen, era tan monótono y anodino como la estación que lo orbitaba, y la Guardia de Fuego había optado por echarse una siesta en uno de los asientos desocupados de la sala en lugar de ver cómo no pasaba nada.
  


  
    Pero Harahap tampoco estaba mirando el planeta. Estaba mirando los campos estelares más allá de él.
  


  
    —¿Dónde estará ahora McBryde? —dijo Indy.
  


  
    —No lo sé —respondió Damien—Y es una galaxia muy grande. Pero algún día pienso averiguarlo.—
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    —UN PEQUEÑO detalle. Los dos somos marines.
  


  
    Una vez marine, siempre marine.
  


  
    Estamos obligados a llevarnos bien.
  


  
    —Mayor Bryce Tarkovsky, Marines Solarianos
  


  Barco mensajero Charles Davenport



  


  
    Sistema Galton
  


  
    LA LANCHA mensajera de tracción por rachas desaceleró con firmeza hacia el corazón del Sistema Galton.
  


  
    El sistema primario era un K5v, con seis planetas y dos cinturones de asteroides. Sus tres planetas más interiores no eran de especial interés para nadie, pero Galton-IV, conocido como Tschermak por sus habitantes, era un mundo parecido a la Tierra. La gravedad de su superficie era un veinte por ciento mayor que la de la Vieja Tierra, lo que producía una atmósfera un poco más espesa que la del lugar de nacimiento de la humanidad, y estaba a sólo unos seis minutos-luz del primario, lo que le daba un año de sólo medio año-T. Su tamaño y su lenta velocidad de rotación, por otro lado, producían un —día— de más de sesenta y siete horas de duración. Eso era... incómodamente largo, así que los tschermakianos lo dividieron en dos —cadenas de días— algo más manejables de treinta y tres horas, divididas por una compensación de setenta y siete minutos.
  


  
    La combinación de ese largo día y la pesada gravedad explicaba por qué muchos de los habitantes del sistema preferían vivir en otros lugares, aunque Tschermak tenía algunos paisajes espectaculares, y había que experimentar el surf y la navegación entre las Islas Sanger del Océano Leonard para creerlo.
  


  
    Por supuesto, el noventa y nueve por ciento de los habitantes de Tschermak tenían prohibido poner el pie en esas islas... excepto en puestos de trabajo de baja categoría y estrechamente supervisados.
  


  
    El cinturón de asteroides interior, entre Galton-IV y Galton-V, estaba dentro del hiperlímite de 15,4 LM del sistema, pero no era especialmente rico en recursos. El cinturón exterior, sin embargo, era otra cosa. Hace tiempo, Galton contaba con nueve planetas, pero eso fue antes de que llegara su actual planeta más externo, Galton-VI. Entre ellos, Galton-V y el gigante gaseoso —nomad—, un superjoviano tan masivo que no alcanza el estatus de estrella marrón, habían causado estragos en los que habían sido los planetas más externos del sistema. Los modelos astrográficos de lo ocurrido eran... confusos, pero todos coincidían en que la llegada del nómada había sacado de su órbita al anterior planeta más exterior. Lo que había sucedido exactamente era menos claro, pero las pruebas sugerían una colisión —o al menos un fallo muy, muy cercano— entre el planeta desplazado y el siguiente. Después de eso, todas las apuestas estaban hechas. Todo el mundo estaba de acuerdo en que debió de ser un infierno, al menos en la escala de tiempo de un sistema estelar, pero todo había ocurrido hacía suficiente tiempo como para que los huesos rotos de los planetas asesinados se hubieran asentado hace tiempo en un cinturón de asteroides estable, extraordinariamente amplio y aún más extraordinariamente valioso.
  


  
    Benjamin Detweiler estaba sentado en la pequeña pero palaciega sala de estar de la nave, observando en la pantalla de visualización cómo la más brillante y creciente punta de brillo de Galton emergía del campo estelar. No era su primera visita aquí, ni mucho menos, aunque sólo un puñado de personas en el sistema sabían quién era realmente. Y, como siempre, la aproximación del Charles Davenport podría haber servido a cualquier diccionario como ejemplo de —extrema precaución—, porque Galton no era un sistema estelar acogedor.
  


  
    El barco mensajero había salido bien fuera del hiperlímite, en un vector de mínima duración hacia Tschermak. A esa distancia, ni siquiera un superacorazado podría haber representado una amenaza para el sistema, pero la diminuta tripulación del correo había sido muy consciente de las plataformas de sensores, con múltiples redundancias, que vigilaban su aproximación. Y de las filas de vainas de misiles de propulsión múltiple preparadas para aniquilarlos si esas plataformas de sensores veían algo que no les gustaba.
  


  
    Para los estándares de la Gran Alianza, la red de sensores era grande y torpe, porque la tecnología de comunicaciones MRL de la Alineación todavía estaba muy por detrás de la de sus adversarios... y porque las renovaciones de armamento eran lo primero y sólo había un número limitado de cosas que incluso un sistema como Galton podía actualizar al mismo tiempo. Como resultado, la actual red MRL de Galton requería un transmisor mucho más grande y un presupuesto de potencia mucho mayor, lo que aumentaba el tamaño de la plataforma en la que estaba montada, y su ancho de banda era mucho más estrecho. Pero funcionaba, que era lo que realmente importaba. Y la tecnología de ocultación de la Alineación era al menos tan buena como la de la Gran Alianza, lo que hacía que las propias plataformas de sensores pasivos —y los láseres de bigote que las conectaban a sus plataformas de control— fueran casi imposibles de detectar.
  


  
    Las plataformas de control, por otra parte, eran casi imposibles de ocultar una vez que ponían en marcha sus transmisores MRL; la incapacidad de la Alineación para generar pulsos de gravedad direccionales era otro aspecto en el que sus capacidades quedaban por detrás de las de la Gran Alianza. Por eso, cada grupo de plataformas de sensores estaba vinculado a un total de tres plataformas de control ampliamente separadas. Sólo una de ellas, a la vez, transmitía datos a Tschermak y a los enormes hábitats en órbita a su alrededor. Las otras dos eran redundantes y estaban preparadas para sustituir a la primera si un enemigo conseguía localizarla y destruirla.
  


  
    Los misiles de propulsión múltiple de Galton también eran grandes y un poco toscos para los estándares de la Gran Alianza. La Alianza seguía siendo incapaz de igualar las capacidades incluso de la actual generación de MDM de la Armada de la República de Haven, y mucho menos las del Mark 23 de la Armada Real de Manticor. Por otro lado, la Alineación había sido capaz de diseñar su cabeza de grasa de forma que pudiera ser introducida en un MDM muy, muy grande. Esos cabezales graser no podían igualar la capacidad de multiobjetivo de un cabezal láser convencional, pero cada golpe que conseguían era devastador.
  


  
    Y toda esa letalidad concentrada estaba preparada para hacer volar al Charles Davenport fuera del espacio si se desviaba un solo kilómetro de su vector designado.
  


  
    Sin embargo, a Detweiler no le preocupaba especialmente eso. La tripulación de Davenport era la encargada de cuidar los detalles de su aproximación, y el código de reconocimiento del mensajero había sido transmitido y reconocido hacía más de dos horas.
  


  
    No, lo que preocupaba a Detweiler era la razón por la que había venido y el mensaje que tenía que entregar. Eso, y el hecho de que estaba a punto de admitir —y disculparse— un error raro y potencialmente doloroso. Un error cuyo coste podría ser alto, de hecho. No le apetecía entregar ninguno de los dos, pero tampoco se acobardaría ante la tarea. Evitar ese tipo de cosas nunca había sido una opción para él o sus hermanos clones, y eso era aún más cierto ahora. Con la muerte de sus padres, el liderazgo de toda la Alineación había recaído sobre los hombros de Benjamin Detweiler, y él no eludiría sus responsabilidades... ni fallaría a los recuerdos de Albrecht o Evelina Detweiler.
  


  GSNSS Francis Crick



  


  
    Órbita Tschermak
  


  
    Sistema Galton
  


  
    DETWEILER se divertía, mientras seguía al Hauptmann Chou por el laberíntico interior del mayor hábitat orbital de Galton, imaginando las migas de pan que habría tenido que dejar atrás para volver a encontrar la salida. Claro que, en realidad, no habría necesitado hacer nada de eso, aunque no hubiera tenido un oficial que le indicara el camino. Para eso estaban los monitores de localización y las aplicaciones de uni-link. Aun así, fue un ejercicio mental desafiante.
  


  
    Y uno que le ayudó a distraerse un poco más del verdadero motivo de su visita.
  


  
    Pensó que había memorizado todos los giros, los huecos de los ascensores y las esclusas interiores. Como todos los clones de Detweiler, tenía una memoria casi fotográfica. Pero no habría querido jugarse la vida en ello, porque Crick era enorme. Es cierto que era pequeño en comparación con los hábitats de sistemas como Sol o Beowulf. Además, no era ni mucho menos la plataforma más grande de la órbita de Tschermak. Varios otros hábitats eran considerablemente más grandes, y las plataformas industriales orbitales empequeñecían la estación. Pero con sus 48.000.000 de toneladas, era sin duda la mayor estructura móvil jamás construida.
  


  
    Por otra parte, la Francis Crick no se había construido principalmente como nodo industrial o para proporcionar espacio para la expansión de la población, como esos otros hábitats. Oh, había cerca de dos mil millones de personas en el Sistema Galton, contando tanto sus hábitats orbitales como los esclavos genéticos que vivían en Tschermak, en el fondo del pozo de gravedad planetario, y era cierto que casi un millón de esas personas vivían a bordo de Crick. Pero la verdadera razón por la que la estación era tan inmensa era porque realmente era una fortaleza, no lo que la gente suele entender por el término —hábitat— en absoluto.
  


  
    Había muchas formas de defender una nave o una instalación. El blindaje, obviamente, así como las armas defensivas, como los contramisiles, los láseres de defensa de punto, el ECM, los muros laterales de gravedad, la instalación incluso de algo del tamaño de Crick con impulsores para generar una cuña... La lista era larga. Pero una de las formas más seguras de fortalecer algo era, y probablemente siempre sería, el método más sencillo: hacerlo masivo. Hay un viejo dicho que dice que la cantidad tiene una calidad propia. Eso no era tan cierto en el caso de las fortalezas como en el de otras cosas, dada la capacidad de destrucción del armamento moderno, pero seguía siendo lo suficientemente cierto como para pasar a la acción.
  


  
    Y la otra forma de defender una nave o una instalación era dotarla de las armas ofensivas más potentes posibles. Dotarla del tipo de potencia de fuego horrible que destruyera a cualquier adversario antes de que se pusiera a su alcance.
  


  
    Los hábitats orbitales rara vez montaban armas. Dado que la mejor manera de asegurarse de que le disparen a uno es tener la capacidad de disparar a otro, los diseñadores de hábitats normalmente incorporan sólo sistemas defensivos del tipo que probablemente no conviertan su obra en imanes para el fuego entrante. Sin embargo, Galton no era como otros sistemas estelares, y los diseñadores de Crick habían incorporado ambos enfoques no sólo en Crick, sino en muchas de las otras plataformas. Aunque pocos de esos diseñadores habían sabido que cada ser humano, cada plataforma de armas orbitales, cada astillero aquí en Galton era su propia defensa para algo totalmente distinto.
  


  
    Cada vez que visitaba el sistema, Detweiler pensaba en la peculiar lógica que había llevado a la creación de Galton. No, no a su creación, sino a su... reutilización. Era, al mismo tiempo, la más cruda —y, sin embargo, quizás la más astuta— de las estrategias de la Alineación. Construir uno de los sistemas estelares más poderosos y fortificados de la galaxia ocupada por los humanos, convertirlo en el principal nodo industrial y de mando de la Alianza fuera del propio Sistema Mesa, central para todos sus objetivos y propósitos...
  


  
    Y todo con el propósito final —si fuera necesario— de ser sacrificado.
  


  
    Con suerte, nunca llegaría a eso. Pero al final, Galton se había convertido en un disfraz-una ilusión. Su hermano Collin lo llamaba una capa para el destino, pero Collin, a pesar de su mentalidad pragmática como jefe de espionaje de la Alineación, era dado a ocasionales brotes de lo que su poco servicial hermano menor Gervais llamaba —lenguaje artístico—. Y no es que ese haya sido siempre el propósito de Galton. Pero si llegaba el día en que la Alineación se encontrara entre la espada y la pared, Galton asumiría la responsabilidad de ocultar la existencia del verdadero reducto final de la Alineación.
  


  
    Cuando Galton fue seleccionada por primera vez como base operativa definitiva de la Alianza fuera de Mesa, nadie había considerado siquiera ese tipo de requisito. El Plan Detweiler siempre había exigido la colonización secreta y la industrialización masiva del propio sistema estelar de la Alianza, por una multitud de razones. Una gran consideración había sido la inevitable necesidad de una base que pudiera construir y tripular el nivel de potencia de fuego que el plan acabaría requiriendo. Y otra había sido la de ser un refugio, una escotilla de escape por la que la Alineación pudiera desaparecer en el caso de que se viera obligada a huir del Sistema Mesa.
  


  
    El descubrimiento de Galton había sido una feliz e inesperada casualidad. La densidad estelar era escasa en la región del sistema, y la mayoría de esas estrellas eran las típicas e inútiles enanas rojas. La observación de largo alcance había sugerido que el K5v catalogado como ACR-1773-16 podría poseer tanto asteroides importantes como un planeta en la zona de agua líquida. Sin embargo, las probabilidades habían sido, en el mejor de los casos, marginales, y había habido muy poca presión para expandirse en la región hace doscientos sesenta años. De hecho, había pocas razones para hacerlo incluso hoy en día... aunque eso se debía un poco a la intervención de la Alineación.
  


  
    Pero a pesar de la falta de presión hace dos siglos y medio, el Consorcio Qaisrani, un grupo de exploración apenas rentable con sede en Larkana, en el Sistema Istvan, había decidido echarle un vistazo de todos modos, ya que una de sus naves pasaría a media docena de años luz de camino a inspeccionar una estrella mucho más prometedora. El capitán del Anoosheh Kashani no esperaba encontrar un sistema con un planeta habitable y la cornucopia orbital de los cinturones de asteroides de ACR-1773-16. El cinturón más externo, especialmente, lo habría hecho excepcionalmente valioso para cualquier base industrial, incluso sin el mundo que finalmente se convirtió en Tschermak. De hecho, todo el sistema estelar habría sido el tipo de tesoro que podría aparecer una vez en la vida corporativa de un consorcio tan duro como Qaisrani... si no fuera porque nunca se enteró de ello.
  


  
    Qaisrani era una de las docenas —en realidad, decenas— de pequeñas empresas independientes de transporte y exploración que actuaban como transportistas locales y agentes del Combinado Jessyk, la mayor compañía naviera del Sistema Mesa. La reputación de Jessyk no era mejor que la de la mayoría de los transestelares mesanos, pero tampoco era peor, y sus conexiones clandestinas con Manpower eran un secreto bien escondido. Pero su red de contactos había demostrado ser inestimable para la Alineación en más de una ocasión, y Galton era un caso excelente. De hecho, ella y el sistema conocido como Darius eran las joyas de la corona de los regalos de Jessyk.
  


  
    El capitán de Anoosheh Kashani, uno de los capitanes del Consorcio Qaisrani que había hecho negocios directamente con Jessyk en el pasado, había estado vendiendo datos de estudios a Jessyk durante años. La mayor parte de los datos eran bastante baratos, ya que Qaisrani no estaba en la cúspide de la industria de la exploración. Pero sospechaba que, por este tipo de sistema, Jessyk podría —y estaría dispuesto a— pagarle mucho más que la comisión de buscador que le correspondía según su contrato con Qaisrani. El hecho de que Qaisrani fuera el propietario legal de todos los datos de prospección que Anoosheh Kashani obtuviera había sido un problema menor para ese plan, pero había convencido al resto de su equipo de nueve personas (cuya parte de la comisión de los buscadores habría sido incluso menor que la suya) para que ocultaran los datos hasta que tuvieran la oportunidad de... discutirlo con el agente de Jessyk en Istvan.
  


  
    Afortunadamente para la Alineación, el agente en cuestión había visto posibilidades interesantes, a pesar de la ubicación remota del sistema. Había accedido a pagar a la capitana Zardari y a su tripulación diez veces más de lo que les habría pagado Qaisrani... y aun así había podido sacarlo de la caja chica. A cambio, habían presentado un informe oficial de reconocimiento que no mostraba ningún planeta habitable y subestimaba sustancialmente el número —y, sobre todo, la riqueza— de los cinturones de asteroides de ACR-1773-16. Había muchos otros sistemas mejor situados, con bases de recursos al menos tan ricas como la que había presentado Anoosheh Kashani, por lo que el agente esperaba que el informe falsificado disipara cualquier interés en el sistema hasta que Jessyk decidiera qué quería hacer con él.
  


  
    Tuvo la mala suerte de que su informe a la oficina central llegara a manos de un alto directivo que resultaba ser un miembro de pleno derecho de la Alineación... y que había decidido que Jessyk tampoco tenía por qué saberlo. En su lugar, se lo había entregado a los dirigentes de la Alianza, que sabían exactamente lo que querían hacer con él y habían tomado medidas para asegurarse de que podían hacerlo.
  


  
    Anoosheh Kashani, trágicamente, no había regresado de su siguiente misión de reconocimiento. Y, de forma igualmente trágica, el agente de Jessyk en Istvan había sufrido un fatal accidente aéreo en el momento en que la nave debería haber regresado, eliminando así a cualquiera que pudiera haber cuestionado el informe de reconocimiento que Zardari había presentado.
  


  
    Había sido un juego de manos perfecto, pensaba ahora Detweiler. Uno de los problemas potenciales de cualquier —colonia secreta— era que las estrellas con planetas habitables podían atraer a esperanzadas tripulaciones de reconocimiento o incluso a expediciones enteras de colonias que no supieran que esas estrellas ya pertenecían a otra persona, y que entonces tendrían que ser —desaparecidas— para que no se perdiera el secreto. Pero ACR-1773-16 ya había sido estudiada —el registro oficial de estudios estaba archivado para demostrarlo— y confirmaba que no había ninguna razón para que nadie más la visitara.
  


  
    Y así, Galton había llegado a existir.
  


  
    Si bien es cierto que Galton estaba muy lejos de Mesa, a poco más de novecientos años luz, eso era un gran punto a su favor. Sobre todo porque se podía llegar a ella en menos de treinta y ocho días con una nave de guerra o un barco de mensajería, y en poco más de cien incluso con un carguero, gracias a los hiperpuentes Mesa-Visigoth y Warner-Mannerheim. Sin embargo, un viaje directo a través del hiper habría requerido un viaje de diez meses para el mismo carguero, lo que lo situaba muy, muy lejos de la vecindad astrográfica de Mesa.
  


  
    La población inicial de Galton había sido bastante mayor que la de la mayoría de los sistemas estelares recién colonizados, porque había sido posible importar una fuerza de trabajo inicial compuesta por los mejores productos de Manpower Incorporated. Además, era notable la rapidez con la que se podía producir población adicional in situ, utilizando la tecnología de clonación que Manpower —y la Alianza— habían perfeccionado hasta alcanzar la máxima eficiencia. El coste inicial de la puesta en marcha había sido un poco elevado, pero también estaba dentro de las posibilidades de la Alianza, y la necesidad de enviar trabajadores sólo había durado un par de décadas. Una vez establecida una modesta base industrial, Galton se había convertido en una entidad autosuficiente y autorreplicante que ya no necesitaba mucha financiación externa ni población o piezas importadas.
  


  
    Por supuesto, en aquel momento, nadie en la Alineación esperaba que, menos de treinta años después, apareciera un agujero de gusano desconocido hasta entonces en el sistema Felix, a doce años luz de Mannerheim. El agujero de gusano en cuestión conectaba Félix con el Sistema Darius, a unos trescientos cincuenta años luz de Galton. También estaba en el otro extremo del puente Warner-Mannerheim, pero gracias al puente Félix-Darius, había más de doscientos años luz —y tres meses, para un carguero— hasta Mesa.
  


  
    Había sido una especie de vergüenza de riquezas, pero las posibilidades de ocultación máxima habían sido demasiado buenas para dejarlas pasar. Se había pensado en trasladar el proyecto Galton a Darius, pero desde el principio, el Plan Detweiler había pensado en términos de seguridad concéntrica. Y así, la Alineación había puesto en marcha un segundo sistema de colonias secretas, con su propia infraestructura industrial y sus propios astilleros, pero sin ninguna conexión conocida con Galton.
  


  
    Galton se había convertido precisamente en lo que inicialmente se pretendía que fuera: el complejo industrial personal y el astillero privado de la Alineación de Mesan y el principal punto de contacto a través del cual los dirigentes del Sistema Mesa se comunicaban con su infraestructura fuera del sistema.
  


  
    Sin embargo, a pesar de sus muchas virtudes, Galton no estaba bien situada para una comunicación rápida con el resto de la galaxia ocupada por los humanos. Desde el punto de vista de la ocultación, eso era bueno. Desde el punto de vista de la coordinación de redes de agentes y operaciones de campo múltiples, era... menos deseable. Ésa era la razón —por lo que Galton sabía— por la que los altos mandos de la Alianza habían optado por permanecer en su lugar, escondidos en Mesa, en lugar de simplemente trasladarse a Galton.
  


  
    Sin embargo, la Alianza había utilizado Galton como sede de su estructura de mando militar, la ubicación de su estructura industrial vital, el hogar de su investigación y desarrollo de vanguardia, y el depósito de sus registros más sensibles. Casi toda la estructura organizativa real de la Alineación —el personal y la jerarquía que formaban su verdadero esqueleto, sus activos físicos más críticos— se había trasladado por completo a Galton.
  


  
    Eso era lo que Galton creía, en cualquier caso... y era en gran medida cierto.
  


  
    Simplemente no era la única verdad.
  


  
    Había toda una red oculta de bases de la Alineación repartidas por la galaxia. La mayoría operaba de forma clandestina, en sistemas estelares habitados cuyos ciudadanos nunca sospecharon de la presencia de la Alineación, aunque otras estaban en sistemas deshabitados elegidos como bases de apoyo estratégicamente situadas para las operaciones negras de la Alineación. Y todos ellos eran realmente administrados a través de Galton. Su incómoda ubicación significaba que siempre había una disposición para la comunicación directa de órdenes y directivas desde Mesa en situaciones sensibles al tiempo, pero éstas eran raras y siempre conllevaban un cierto grado de riesgo. Las decisiones estratégicas críticas se tomaban siempre en Mesa, pero la mayor parte de la planificación operativa para implementar esas decisiones se originaba en Galton, y cualquier tráfico de mensajes que no fuera de tiempo crítico pasaba de Mesa, a través de un único canal seguro, a Galton, que se encargaba de distribuirlos a sus destinatarios.
  


  
    Por su ubicación y función, Galton también albergaba el equivalente de la Escuela de Estado Mayor del Alineamiento y las oficinas —y personal— del Jefe de Estado Mayor del Ejército y de su homólogo naval. La Oficina de Planificación Estratégica, responsable de supervisar día a día todas las operaciones del Plan Detweiler, también estaba ubicada en Galton, aunque al igual que la Marina y el Ejército, recibía su dirección última de Mesa.
  


  
    En resumen, Galton era el corazón —y el alma— de la Alianza. Simplemente no era el cerebro de la Alianza. O, al menos, no su cerebro completo. Los lóbulos temporal, parietal y occipital, sí, y el tronco cerebral, también. Pero no el lóbulo frontal, donde residían las funciones ejecutivas. Eso permaneció en Mesa, aunque se comunicaba con el resto del cuerpo de la Alineación a través de Galton.
  


  
    Pero lo que sólo un pequeño puñado de personas en Galton sabía era que, aunque todo eso era cierto, era simultáneamente una mentira. Sólo ellos sabían que existía un sistema llamado Darius. Sólo ellos sabían que todos los registros, todas las investigaciones y todos los planes creados en Galton se transmitían también a Darius, donde se guardaban en los verdaderos archivos secretos de la Alianza. Sólo ellos sabían que otros investigadores, otros planificadores militares, llevaban a cabo sus propios programas de I+D y desarrollaban sus propios planes operativos basados e integrados en los que salían de Galton, pero separados de ellos. Y sólo ellos sabían de los canales de comunicación secretos que permitían a Darius insertar sus propias contribuciones en los programas de investigación y la planificación operativa de Galton.
  


  
    Y sólo ese pequeño puñado sabía que Galton era la reina de la Alineación, no su rey.
  


  
    Lo cual estaba bien, porque eso significaba que sólo ese pequeño puñado entendía que la Alineación estaba dispuesta, si era necesario, a sacrificar a su reina para evitar el jaque mate.
  


  
    Nadie esperaba realmente tener que hacer algo así, pero la Alianza no había sobrevivido tanto tiempo preparándose sólo para los problemas que esperaba que surgieran.
  


  
    Por supuesto, a veces uno de esos problemas inesperados le daba un mordisco en el culo, reflexionó Detweiler con amargura. Algunos de ellos podían ser muy perjudiciales, sobre todo las consecuencias imprevistas de sus propias acciones. Como las consecuencias de la guerra que la Alineación había hecho todo lo posible por mantener viva entre Manticora y Haven. La tecnología armamentística que los combatientes habían desarrollado era, en última instancia, la causa de la posición actualmente... precaria de la Alineación. Tanto porque su amenaza había obligado a la Alineación a actuar precipitadamente —y mucho más abiertamente de lo que se quería— en un esfuerzo por neutralizar a Manticora, como porque esas acciones habían llevado, indirectamente, a la formación de la Gran Alianza. Y eso había llevado no sólo a la invasión y conquista del Sistema Mesa, sino a la derrota total e ignominiosa de la cacareada Liga Solariana en sólo una fracción del tiempo que la estrategia de la Alineación había permitido... y del que dependía.
  


  
    De hecho, el Plan Detweiler se había desviado de los raíles que había seguido sin problemas durante tantos siglos. La situación no era irremediable, pero iba a requerir mucho replanteamiento... que era, en definitiva, lo que le traía hoy aquí.
  


  
    Necesitaban tiempo —un mínimo de veinte o treinta T-años, y preferiblemente al menos el doble— para recuperar sus pérdidas y hundirse tan profundamente que incluso esos pestiños manticorianos y habaneros decidieran que la Alineación ya no existía.
  


  
    Veinte o treinta años T que podrían resultar muy caros.
  


  
    Afortunadamente, Galton era un tesoro.
  


  
    —Aquí estamos, señor —dijo el hauptmann Chou, cuando llegaron a la escotilla de la cubierta de mando.
  


  
    Al igual que el del Imperio Andermani, el sistema militar de Galton había derivado de un antiguo modelo alemán, en lugar del sistema anglo-francés adoptado por la Liga Solariana y las fuerzas militares de la mayoría de las naciones estelares descendientes de ella.
  


  
    Eso, también, era parte del engaño.
  


  
    El ejército de Darío utilizaba el sistema más habitual. También lo hizo el de Mesa. El uso de la variante alemana por parte de Galton era simplemente otra de las muchas maniobras engañosas de la Alineación. Los antiguos rusos habían llamado a estas maniobras maskirovka —disfraz—. A Detweiler siempre le había parecido adecuado, ya que gran parte de la línea genética de su familia era de origen ruso. De vez en cuando se preguntaba si era por eso por lo que dominaban el arte de la maskirovka.
  


  
    La estructura subyacente de Galton había sido elaborada deliberadamente para ser lo más diferente posible de la de Darius. O tal vez hubiera sido más exacto decir que Darius, el niño más pequeño, había sido diseñado deliberadamente para diferenciarse de Galton. Y como parte de esa diferenciación deliberada, Galton era una entidad más dura, más severa y mucho más militante de lo que había sido Darius. También era la razón por la que, aunque la mano de obra clonada de Galton no se llamara esclava, seguía siendo una servidumbre, trabajadores contratados para toda la vida y, en el mejor de los casos, un escalón por debajo de los secuaces de Mesa. Galton nunca los trató con la brutalidad de Manpower, su nivel de vida físico era bastante bueno, y las perversiones que se practicaban habitualmente a los esclavos del placer estaban estrictamente prohibidas, pero seguían siendo no ciudadanos, sin voz en su gobierno, su empleo, el lugar donde vivían...
  


  
    La mano de obra clonada de Darío nunca había sido esclava, nunca había sido contratada. Al igual que todos los darianos, sus vidas estaban más reglamentadas que en cualquier otro lugar, pero eso se debía a la gran causa en la que ellos, al igual que cualquier miembro de la línea alfa o beta de la Alineación, estaban plenamente involucrados. Y eso también formaba parte del plan.
  


  
    En última instancia, tanto Galton como Darius debían salir de las sombras, y no habría forma de ocultar el hecho de que ambos eran sistemas colonizados en secreto desde Mesa, ambos profundamente comprometidos con la anulación de las prohibiciones del Código Beowulf sobre la elevación genética dirigida. Pero si sólo un pequeño puñado de galtonianos sabía de Darius, el número de darianos que conocía la existencia de Galton era casi igualmente pequeño.
  


  
    No tan pequeño, pero casi, y también había una razón para ello, porque Darius había sido colonizada por una facción dentro de la Alineación que había sabido de Galton y se había horrorizado por ello.
  


  
    Cuando llegara el momento de salir a la luz, Galton sería la guarida del guerrero oscuro y despiadado del Plan Detweiler, mientras que Darius sería el refugio del corazón compasivo y bondadoso de una Alineación Mesan que nunca habría soñado con imponer sus puntos de vista a la galaxia por la fuerza. De hecho, el registro histórico que Darius presentó a la galaxia —un registro que consistía en documentos contemporáneos, cuya validez podía ser corroborada de forma concluyente por la datación interna— demostraría que sus fundadores habían suscrito el Plan Detweiler, pero que estaban profundamente perturbados por el nivel de militancia —y, sobre todo, por la negación de plenos derechos a sus trabajadores clonados, al estilo de Manpower— implícito en los primeros planes para la colonia Galton.
  


  
    Se habían dado cuenta de que nunca podrían alcanzar sus objetivos —objetivos pacíficos y benéficos— operando en semiclandestinidad en Mesa o en el entorno militante y autoritario en el que Galton pretendía convertirse. Así que habían tomado una página del mismo libro de jugadas, pero rechazando la voluntad de ese libro de imponer sus puntos de vista a los demás por la fuerza. Su respuesta sólo había sido posible gracias al descubrimiento fortuito de Darius. La facción de Galton que se había dado cuenta de los oscuros hilos que se entretejían en el brillante sueño de Leonard Detweiler había conseguido ocultar ese descubrimiento a cualquier otra persona de Galton y había enviado los datos de la encuesta a casa, a Mesa. Y los miembros de la Alineación revueltos por lo que Galton se estaba convirtiendo lo habían aprovechado con entusiasmo.
  


  
    El momento había funcionado bien. Dada la fecha tardía del descubrimiento de Darius, había sido sencillo crear un rastro de papel adecuado desde el principio, sin necesidad de volver atrás y adulterar los registros existentes. Incluso había sido lo suficientemente temprano como para empezar a empujar a Galton a una militancia mucho mayor de la que los planes originales para la colonia habían previsto, potenciando las diferencias entre las hijastras distanciadas de Leonard Detweiler. Y cuando llegara el momento, el pueblo de Darius se horrorizaría por los excesos que Galton había cometido, tal y como los fundadores de su propia colonia habían temido que sucediera. Pero el hecho de que Galton hubiera recurrido a esas tácticas criminales y malignas no haría que los darianos se adhirieran al propósito para el que se había establecido su propio sistema estelar: la mejora genética de toda la humanidad.
  


  
    Con suerte, las cosas seguirían siendo así.
  


  
    Pero si no era así...
  


  
    Dos guardias flanqueaban la escotilla que conducía a la cubierta de mando de Crick. —La cubierta de mando— abarcaba más territorio, en este caso, de lo que el término solía sugerir, ya que esta sección de la estación contenía no sólo el centro de mando táctico de Crick, sino también, dos cubiertas más arriba, el principal nexo de mando central para todo el sistema. Ese nexo estaba respaldado a bordo de otras dos instalaciones orbitales, pero el que estaba a bordo de Crick era el que realmente importaba.
  


  
    La que escondía los secretos que nadie más en Galton podía conocer.
  


  
    Los centinelas que flanqueaban la escotilla estaban alerta. Tampoco eran dados a tomar atajos, así que Detweiler tardó más de un minuto en pasar su escrutinio de seguridad.
  


  
    Eso le resultaba un poco divertido. Cada vez que visitaba Galton se preguntaba si insistirían en tomarle muestras de orina y sangre, además de todas las demás técnicas que utilizaban para asegurarse de que era realmente quien decía ser. Hasta ahora no lo habían hecho, lo cual era una suerte, ya que se habría negado a darles material genético.
  


  
    Había cierta información que la Alineación no permitía introducir en la base de datos de nadie, ni siquiera en la de Crick. Y lo primero y más importante de esa información era el hecho de que el genoma de Detweiler aún sobrevivía. Los galtonianos entendían que la seguridad operativa —el dios en cuyo nombre se había establecido todo su sistema estelar— significaba que las identidades de sus dirigentes en Mesa debían ser y seguir siendo un secreto increíblemente cerrado. Benjamin había estado aquí muchas veces, pero lo único que sabía todo el mundo en Galton —bueno, casi todo el mundo en Galton— era que era un mensajero de alto nivel para los líderes de Mesa.
  


  
    Sin embargo, su identificación de nivel Iridium, que contenía datos biométricos que coincidían con el archivo de seguridad asignado al nombre (falso) que llevaba, fue suficiente una vez más. Aunque, a su favor, los guardias no parecían muy impresionados por la elevada antigüedad que indicaba una identificación de Iridium. A Detweiler no le importaba en absoluto. La cultura de Galton había sido diseñada deliberadamente para ser lo más militarista posible. Uno no podía quejarse si la gente que había pasado dos siglos convirtiendo en prusianos insistía en comportarse como tales.
  


  
    El ambiente se relajó bastante cuando entró en el puente de mando. La mayoría de los oficiales allí destinados formaban parte del penúltimo núcleo de la cebolla. Sólo dos de ellos formaban parte del verdadero centro, lo que él consideraba territorio de Detweiler. Así que la mayoría de ellos desconocían el posible destino final de Galton. Pero conocían casi todo lo demás relativo a los objetivos, estrategias y métodos de la Alineación.
  


  
    Una mujer muy alta y uniformada que llevaba la insignia de un oberst se acercó a él, con la mano extendida.
  


  
    —Bienvenido a bordo, Benjamín —dijo mientras se daban la mano—.
  


  
    —Chuntao. Encantado de volver a verte —.
  


  
    El oberst Xú Chuntao señaló una escotilla al otro lado del compartimento.
  


  
    —El mariscal de campo Adebayo te está esperando —dijo. —También el almirante mayor Montalván.
  


  
    Aquella pareja eran los dos —los únicos— destinados permanentemente en el Sistema Galton que vivían en territorio Detweiler, y Adebayo debió de deducir que no había venido en una visita rutinaria. Normalmente, ella y Montalván mantenían cierta distancia entre sí —no por ningún roce real entre ellos, sino por la fricción pública entre las necesidades contrapuestas de sus servicios— como simple precaución de seguridad. Como último recurso, se suponía que la Contingencia Álamo se activaría automáticamente, pero incluso los mejores planes automáticos podían fallar, y sería mucho mejor tener al menos a uno de ellos al mando hasta el final.
  


  
    Mientras seguía al oberst por el compartimento, Detweiler se recordó a sí mismo que no debía utilizar el término —Territorio Detweiler— delante de las dos personas con las que iba a encontrarse. Era simplemente una etiqueta que él y sus hermanos utilizaban en privado. El linaje de los Detweiler era la última autoridad en la Alineación, es cierto, y lo había sido desde el principio. Pero había alrededor de una docena de otras líneas que también eran muy influyentes... incluyendo las líneas Adebayo y Montalván.
  


  
    Desde fuera, alguien podría haber caracterizado la estructura de poder de la Alineación como un gobierno dinástico. Pero no lo era, al menos... no del todo.
  


  
    Ese mismo observador externo podría haber sido excusado, si se le hubiera permitido profundizar un poco más, por decidir que el sistema del Alineamiento era muy parecido al que se utilizaba en Erewhon, y había indudables similitudes. En cierto modo, Detweiler y sus hermanos habían bromeado entre ellos, se podía argumentar que los Detweiler (como grupo, no individualmente) eran el capo di tutti capi de las líneas genéticas centrales del Alineamiento, pero su autoridad iba más allá.
  


  
    Tanto el sistema del Alineamiento como el de Erewhon eran severamente, incluso duramente, meritocráticos, pero el sistema de Erewhon carecía de la precisión científica que caracterizaba al Alineamiento. No prestaban atención a los antecedentes genéticos de nadie, sino que se limitaban a utilizar los métodos de captura de los pragmáticos extremos.
  


  
    Para los Erewhonese, una persona era simplemente como era. La Alineación entendía que lo que había debajo era una lógica evolutiva coherente... que la Alineación había creado para guiar.
  


  
    Nadie —fuera de la Alineación— sabía todavía adónde conduciría el proceso. Pero ese era el objetivo del Plan Detweiler. La evolución era demasiado importante, demasiado fundamental para la condición humana, como para dejarla al azar. Oh, siempre habría mutaciones fortuitas, combinaciones genéticas no planificadas, y la variedad que introdujeran tendría un valor inestimable para el proceso final. Pero serían variaciones sobre el tema central, y ese tema estaría firmemente bajo el control de directores que entendieran la partitura.
  


  
    Los directores de orquesta más adecuados, tanto por la evolución como por la formación, para proporcionar la orientación necesaria, para decidir qué mutación fortuita debe conservarse, a qué líneas debe adaptarse y qué mutaciones deben podarse. Y por eso la Línea Detweiler no era simplemente —la primera entre iguales—. Las otras líneas centrales podían ser asesores, estrategas, analistas. Eran, en muchos sentidos, las personas que entrenaban y educaban a cada generación de Detweilers, que formaban el verdadero corazón de la memoria colectiva de la Alineación. Pero eran los pares del reino, no sus príncipes. Todas sus líneas ocupaban sillas en torno a la Mesa Redonda que habían creado los verdaderos herederos de Leonard Detweiler hacía tanto tiempo, pero sólo una de esas líneas portaba Excalibur.
  


  
    La intención original del Plan Detweiler había sido bastante similar, en realidad, a la de Platón en La República: la evolución de una versión colectiva de sus reyes filósofos. Pero con el paso del tiempo y la profundización de la comprensión se hizo evidente que se necesitaba algo más... fundamental. Que producir una versión colectiva de cualquier raza humana ideal, incluso de reyes-filósofos, era un resultado subóptimo.
  


  
    No, lo que se necesitaba era otra especiación de la humanidad, una que fuera planificada y coordinada, esta vez, y que diera lugar a la aparición de un grupo de especies estrechamente relacionadas. Al fin y al cabo, la especialización tiene grandes ventajas. Cada especie tendría sus propios puntos fuertes y habilidades, y su propio lugar en la estructura de la vida inteligente.
  


  
    Con una especie para gobernarlos a todos, por supuesto.
  


  
    Era una pena que no viviera para ver el resultado final. Ni siquiera las proyecciones más optimistas preveían un triunfo final del Plan Detweiler hasta dentro de varios siglos. Y aunque los Detweiler eran longevos, incluso para los estándares de prolongación, nadie era tan longevo.
  


  
    Sin embargo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El Oberst Xú acompañó a Detweiler hasta la escotilla del despacho de trabajo de la Generalfeldmarshall Karoline Adebayo y tocó ligeramente el botón de admisión. La puerta se abrió casi al instante, y el oberst se puso en guardia, le hizo un gesto con la cabeza y se retiró cuando atravesó la puerta.
  


  
    —Bienvenido, Benjamin —dijo Adebayo, levantándose de un sillón e indicándole con un gesto de la cabeza que se uniera a ella y al almirante Montalván en el cómodo rincón de conversación del despacho—. Descansa tus cansados huesos —.
  


  
    Dada la naturaleza militante de Galton, era inevitable que su gobernador fuera un militar, y Adebayo era uno muy bueno. Era una figura llamativa, no sólo por su altura, sino por la combinación de su piel muy oscura con una nariz aguileña y ojos verdes claros. El contraste con Gunther Montalván era tan grande que resultaba casi cómico. Era bajito y achaparrado —musculoso, no gordo—, con los ojos, el pelo y la piel muy pálidos.
  


  
    Detweiler sonrió y se bajó a una silla enfrentada.
  


  
    —No estoy tan chirriante, Karoline —protestó él, mientras ella se hundía en su propia silla, y emitió un pequeño bufido.
  


  
    —Si tus huesos no están cansados por la tensión muscular, voy a tener unas palabras muy duras para mis comandantes orbitales. Cualquiera que pase por el tipo de guante que tú has tenido que atravesar para llegar hasta aquí debería estar agotado. En espíritu, sino en cuerpo.
  


  
    —¿Qué pasa, Benjamin? —preguntó Montalván. —No esperábamos volver a verte tan pronto.
  


  
    —Básicamente... —Respiró lenta y profundamente. —Básicamente, he venido a disculparme. Bueno, eso y a darte un qui vive.—
  


  
    Las posturas de Adebayo y Montalván se pusieron rígidas. Se miraron el uno al otro y luego volvieron a mirar a Detweiler, enarcando las cejas.
  


  
    —¿Disculparse por qué? —preguntó Adebayo.
  


  
    —Ahora que ha pasado algún tiempo, mis hermanos y yo nos hemos dado cuenta de que metimos la pata con el ataque al Beowulf. Me temo que dejamos que nuestros ánimos se apoderaran de nosotros. Estábamos muy unidos a nuestros padres, ya sabes. Y los perdimos cuando Albrecht voló la isla porque la maldita Gran Alianza llegó antes.
  


  
    —Ah.
  


  
    Adebayo se acomodó en su propia silla con un gesto de comprensión.
  


  
    Por razones evidentes, ella y Montalván habían conocido el entramado organizativo de Houdini desde el principio. Y casi el ochenta por ciento de todos los que Houdini había extraído habían acabado en Galton, por lo que el hecho de que Houdini había sido activado era de conocimiento general aquí en el sistema.
  


  
    Lo que aún no era de conocimiento general era el fin del juego de Houdini. Más allá de Adebayo y Montalván, no más de media docena de personas sabían cuántos de los propios de la Alineación habían muerto en la fase final de la operación, y de esa media docena, sólo Adebayo y Montalván habían sabido que el genoma de Detweiler existía... o que los padres de Benjamin se habían sacrificado para que Houdini funcionara.
  


  
    —Exactamente.— Las fosas nasales de Benjamín se encendieron. —Dejamos que nuestra ira —y nuestro dolor, pero la ira era el verdadero motor— dictara nuestros planes, no la lógica. No... el pensamiento racional.
  


  
    —Y tú crees que nos pasamos de la raya —dijo Adebayo—.
  


  
    —Más que un poco, y ese no fue el único... error de cálculo que cometimos —replicó Detweiler con tristeza—. No deberíamos haber dado la orden, no deberíamos haberla apoyado con tecnología que la Liga Solariana no tenía, y deberíamos haberla abortado cuando el ataque original fracasó, no haber seguido adelante. Y... —sus fosas nasales se encendieron— deberíamos haber visto a dónde nos iba a llevar esa cantidad de bajas.
  


  
    Asintió y torció los dedos en una silenciosa invitación a continuar.
  


  
    —El apoyo que proporcionamos podría haberse atribuido a los Sollies —les dijo Detweiler—Si esa zorra de Harrington no hubiera tomado la estación Ganimedes y hubiera metido las manos en todos los archivos técnicos y programas de I+D de la MLS, es decir —se encogió de hombros—No previmos que eso ocurriera. Una vez que ocurriera, no había forma de que nadie pudiera creer que los Sollies estuvieran detrás de ello... o al menos no sin un montón de ayuda externa.
  


  
    —Y —los miró fijamente— deberíamos haber sido lo suficientemente inteligentes como para instruir a nuestro agente en el sistema para abortar si los Sollies habían sido expulsados para cuando él estuviera en posición de transmitir la orden de detonación.
  


  
    —Fue el número de bajas lo que llevó a la Alianza a enviar a Harrington al Sistema Sol en primer lugar. Toda nuestra información indica que ella —y Elizabeth, Pritchart y Mayhew— sabían quién lo había orquestado. —La verdad es que queríamos "enviar un mensaje". Por eso secuenciamos las explosiones de la forma en que lo hicimos. Lo cual fue un enfado —e increíblemente estúpido— por nuestra parte. Creo que eso es bastante evidente por lo que le ocurrió a la Liga. La Gran Alianza sabía que los Sollies no habían colocado realmente esas bombas, pero no les importó. Sabían que estábamos utilizando a la Liga como gato encerrado, aunque no tuvieran ni idea de por qué les habíamos metido en el conflicto en primer lugar, y decidieron acabar con ello. Eso fue... bastante desafortunado, pero una de las razones por las que decidieron eso fue para liberar sus manos para buscarnos. Y la forma en que lo hicimos es probable que dé más credibilidad de la que nos gustaría a su insistencia ante el resto de la galaxia de que toda la guerra fue obra de una conspiración profundamente oculta desde hace mucho tiempo —.
  


  
    Montalván se encogió de hombros.
  


  
    —Yo no me preocuparía demasiado por ello, Benjamin. Después de lo sucedido en el último año T, hay tanta confusión y rumorología en lo que todavía pasa por la Liga Solariana que la Huelga Beowulf se perderá de vista con bastante rapidez, al menos en lo que respecta al público solariano. Oh, recordarán que las bajas fueron horribles, pero ocurrió durante una guerra, ya sabes. Y están tan ocupados tratando de dejar atrás la guerra real que cualquier impacto que el número de muertos pueda haber tenido en el pensamiento de Solly se desvanecerá pronto. Eso no sucederá en Beowulf, por supuesto. O en la Gran Alianza. Pero ellos ya creyeron lo peor de nosotros.
  


  
    —Y creo que puedes estar pasando por alto un beneficio —añadió Adebayo.
  


  
    —¿Beneficio?
  


  
    Detweiler arqueó ambas cejas hacia ella, y sonrió finamente.
  


  
    —Tú no vives aquí en Galton, como lo hacemos Gunther y yo. A veces, creo, incluso tú no aprecias del todo las diferencias entre aquí y Darius. Galton es una sociedad guerrera, Benjamin. Cuando se supo que los tres mayores hábitats orbitales de Beowulf habían sido destruidos, hubo celebraciones en todo el sistema. Casi tan grandes como las de Oyster Bay —
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —Nadie en Galton sabe cómo se escenificó realmente lo de Oyster Bay, pero creen que lo saben, y ven el golpe del Beowulf de la misma manera—.
  


  
    Detweiler asintió. El ataque de Oyster Bay en el sistema Manticora se había lanzado necesariamente desde Darius y no desde Galton, porque Galton no conocía el motor araña. Éste había surgido de la I+D realizada aquí en Galton, pero se había desarrollado en Darius. Como resultado, la Armada Espacial de Galton no tenía un equivalente del torpedo graser ni de los Sharks que los habían desplegado para el ataque. Pero la base industrial de Galton había enviado más de un millar de sus MDM graser mucho antes de Oyster Bay, y los archivos de Adebayo —archivos que estaban replicados en las estaciones de mando de reserva, no almacenados únicamente en Crick— contenían el plan operativo para que esos MDM fueran desplegados por cargueros —convencionales— pero altamente sigilosos para el ataque. Y también había archivos oficiales que detallaban las evaluaciones de los daños posteriores al ataque... y cómo las plataformas especializadas de engrase que habían arado la carretera para el ataque Beowulf habían sido desplegadas desde Galton, no desde Darius. Las conversiones de MDM descritas en los archivos de Galton (y construidas y enviadas) eran mucho menos capaces que las plataformas que se habían utilizado realmente, pero como esas plataformas se habían autodestruido en el momento de disparar, nadie lo sabría nunca.
  


  
    Pero si alguna vez tenían la oportunidad de capturar los archivos de Adebayo, sabrían que ninguno de los dos ataques había procedido de Darius.
  


  
    —Lo entiendo, —dijo. —Es sólo que...
  


  
    —No te preocupes por eso, —le dijo ella con más firmeza aún. —Sí, podría haber un inconveniente. Lo entiendo. Sólo estoy diciendo que también hay una gran ventaja, en términos de moral y propósito aquí en Galton. Gunther y yo no podríamos haber sofocado esas celebraciones incluso si lo hubiéramos intentado.
  


  
    —Cosa que no hicimos,— dijo Montalván. —Karoline tiene razón sobre la forma en que reaccionó nuestra gente aquí, y tiene razón sobre las ventajas a largo plazo, al menos aquí en Galton. ¿Habrá consecuencias negativas en el futuro? Tal vez. Pero eso no lo sabemos... y no tiene sentido pedir prestado un problema antes de que llegue por sí mismo —sonrió torcidamente a Detweiler. —Mira, vamos a ser francos con esto, Benjamin. La razón por la que has venido a disculparte es porque crees que probablemente has acercado el Contingente del Álamo y eso te hace sentir culpable. Bueno, tal vez lo hiciste, pero tal vez tampoco lo hiciste. Y si resulta que lo hiciste, ¿entonces qué? Karoline y yo sabíamos —y aceptamos— esa posibilidad cuando aceptamos este encargo. No voy a decir que lo esté deseando, pero si pasa, pasa. Estoy bien con eso.
  


  
    Adebayo se levantó y se dirigió a una mesa auxiliar.
  


  
    —Disculpas aceptadas, y ahora que las formalidades han terminado, ¿qué te gustaría beber?
  


  Torre residencial Hadcliffe



  


  
    Ciudad de Mendel
  


  
    Planeta Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  
    LA JOVEN que abrió la puerta le resultaba familiar a Anton Zilwicki. No porque la hubiera conocido antes, sino porque últimamente la había estudiado a distancia.
  


  
    Pensó que se parecía a su hermano mayor, Jack, a excepción de que era diez años más joven y mujer... y de su color de pelo. Jack era pelirrojo; ella era rubia. Pero tenía los mismos ojos azules y una versión más femenina de la misma barbilla, junto con una figura delgada y atlética. Bonita, de una manera discreta.
  


  
    Dejando de lado el ceño fruncido de su rostro.
  


  
    —¿Señorita McBryde? —dijo. —Mi nombre es...
  


  
    —Sé quién es usted, Zilwicki. ¿Qué quiere?
  


  
    —Me preguntaba si podría dedicarme un poco de su tiempo. Hay algo que me gustaría discutir con...
  


  
    —No.
  


  
    Empezó a cerrar la puerta, pero Zilwicki lo impidió con una palma de la mano colocada sobre ella.
  


  
    —Ok —soltó, buscando algo en el interior del marco de la puerta. Zilwicki no podía verlo, pero estaba bastante seguro de que era un panel de control. Una vez que lo tocara, ni siquiera alguien con su fuerza sería capaz de mantener la puerta abierta. Y si intentaba pasar por la fuerza, la puerta lo inmovilizaría, permitiéndole a ella llamar a la policía.
  


  
    Soltó la mano y la puerta se cerró.
  


  
    —Sé lo que les pasó a sus hermanos, señora McBryde —dijo a través del hueco que se estaba reduciendo. La puerta se cerró por completo justo después de —hermanos—.
  


  
    Tres segundos después, se volvió a abrir.
  


  
    —Ambos —añadió. —Sé exactamente lo que le ocurrió a Jack, y tengo una idea general de lo que le ocurrió a Zach.—
  


  
    Su rostro estaba notablemente más pálido que cuando abrió la puerta. El ceño fruncido también había desaparecido.
  


  
    —¿Cómo lo sabes? —Fue casi un susurro.
  


  
    —Estuve en contacto con Jack cuando murió, y he podido rastrear dónde fue Zach después de dejar Mesa, al menos hasta cierto punto.
  


  
    —¿Zach sigue vivo? —Se dijo en un susurro.
  


  
    —Probablemente,— dijo Zilwicki. —No puedo estar seguro, pero lo estaba en el último punto en el que le seguí la pista —que fue días después de que se supusiera que había muerto en un supuesto incidente terrorista—.
  


  
    Puso la mano en el marco de la puerta, apoyó la cabeza en él y cerró los ojos.
  


  
    —¿Por qué debería creer que estás diciendo la verdad? Ustedes —todos ustedes— nos han estado calumniando desde que conquistaron Mesa. Además, la Seguridad Planetaria nos dijo que el Salón de Baile mató a Jack. ¡Y que tú y tu amigo Cachat fuisteis los responsables!
  


  
    Abrió los ojos, sin quitar la cabeza de la mano, y le dirigió una mirada acusadora.
  


  
    —Victor y yo estábamos en Mesa cuando Jack murió —confirmó Zilwicki. —Sin embargo, si lo piensas, los mismos que decían que éramos responsables de su muerte son, sin duda, los que anunciaron que habíamos volado en una explosión nuclear de nuestra propia cosecha. Lo cual, obviamente, no fue así. Así que creo que se podría argumentar que lo que te dijeron podría ser un poco inexacto —.
  


  
    Sus ojos acusadores se estrecharon ligeramente y él se encogió de hombros.
  


  
    —A propósito de tu otro punto, sobre la gente que calumnia al Alineamiento, he llegado a creer que tienes razón en eso. Pero es... un poco más complicado que eso, porque hasta hace poco no creíamos que lo estuviéramos haciendo. Calumniándote, quiero decir. Y teníamos nuestras razones para llamar a la gente que realmente causó todo esto la "Alineación Mesan". Por cierto, todavía lo hacemos —.
  


  
    Se detuvo un momento, devolviéndole la mirada con calma.
  


  
    —Señora McBryde, realmente creo que debería hablar conmigo.— Moviéndose un poco despacio, para no alarmarla, sacó una ficha de su bolsillo. —Este es el último registro que hemos encontrado del paradero de Zach. También es una grabación de mi último encuentro con Jack, que ocurrió poco antes de que muriera.—
  


  
    Se puso de pie y pareció prepararse. Sus hombros se cuadraron, sus manos a los lados.
  


  
    —¿Así que se reunió contigo? ¿Me estás diciendo que era un traidor?
  


  
    —El Alineamiento ciertamente lo pensaría. No tu gente, sino lo que creo —ahora— es una Alineación diferente. Una que te utilizó exactamente de la misma manera que ha utilizado a un montón de gente a lo largo de los años. Incluyendo el Imperio Estelar, la República de Haven, y toda la Liga Solariana.
  


  
    —Eres un lunático —dijo rotundamente—.
  


  
    —No, no lo soy—Zilwicki negó con la cabeza. —Y Jack realmente trabajaba para Seguridad de Alineación, no para Seguridad Planetaria. Ese era sólo su "trabajo de día".
  


  
    —¡Claro que trabajaba para Seguridad de Alineación! Todos lo sabíamos. Pero si hubieras prestado algo de atención a lo que te hemos estado diciendo desde que llegaste aquí, sabrías que todo el trabajo de "Seguridad de Alineación" era sólo para ayudarnos a permanecer bajo el radar. Jack trabajó con Seguridad Planetaria porque le dio las herramientas y el acceso que necesitaba para eso, no por una horrible y siniestra fabricación de tu propia y enferma imaginación.
  


  
    —No,— dijo Zilwicki con suavidad. —Oh, había una Alineación de Seguridad que hacía precisamente eso, y Jack era miembro de ella. Pero esa Alineación diferente de la que hablo utilizó la "Seguridad" de tu Alineación de la misma manera que utilizó al resto de vosotros. Como una cubierta y una máscara. Srta. McBryde, la Seguridad Planetaria sabía todo sobre su Alineación. Así que tenía mucho sentido que la otra Alineación colocara a su gente en la Seguridad Planetaria bajo la tapadera de trabajar para una organización inofensiva e idealista. Especialmente gente como Jack, que era muy, muy bueno en su trabajo. De hecho, era tan bueno que ninguno de ustedes —ninguna de las personas que lo amaban, y a las que él amaba, porque, créanme, los amaba— sospechó nunca la verdad más de lo que lo hizo Seguridad Planetaria—.
  


  
    Ella le miró fijamente, con los labios temblorosos, y él negó con la cabeza.
  


  
    —Te engañó porque ése era su trabajo. Su responsabilidad. Y para manteneros a todos a salvo, porque sabía lo que se jugaba. No quería que esa parte de su vida os salpicara, que os pusiera en peligro. Pero él trabajó para esa otra Alineación... hasta que se dio cuenta realmente hacia dónde se dirigía. Fue entonces cuando se dio cuenta de que no podía seguir haciéndolo. Srta. McBryde, por eso se puso en contacto conmigo... y por eso fue él quien provocó la explosión que destruyó la Torre de Androcles —.
  


  
    Su rostro estaba ahora casi tan pálido como la proverbial sábana. La destrucción de la Torre Androcles había sido la primera explosión del —ataque terrorista— de Pinos Verdes.
  


  
    —¿Por qué haría eso?
  


  
    —Porque era uno de los hombres más valientes que he conocido —dijo Zilwicki en voz baja—Porque había sido descubierto por esa otra Alineación que intentaba sacar de contrabando a un científico disidente del planeta, y no había forma de que pudiera escapar. Así que, en lugar de rendirse, lo que habría supuesto una sentencia de muerte de todos modos —esa gente es totalmente despiadada—, optó por llevarse a un montón de ellos con él. Eso también tuvo el efecto de cubrir la huida del científico, su amigo. Y también mi huida, ya que le estaba ayudando.
  


  
    Arianne se quedó en silencio durante un rato mirándole fijamente.
  


  
    —¿Pero por qué Androcles? —Sacudió la cabeza. —Nunca lo entendí. No tenía más sentido que la explosión en la Torre de Buenaventura.
  


  
    —La explosión no fue en la Torre Androcles; fue debajo de ella, en algo llamado el Centro Gamma.
  


  
    —Centro Gamma —repitió ella, con la voz casi entumecida, y Zilwicki asintió.
  


  
    —Por lo que hemos podido averiguar, era la instalación central de seguridad de los Align... oh, por el momento, llamémoslos "Alineación Maligna" —sacudió la cabeza de nuevo. Fue un movimiento de cabeza mínimo. —Personalmente, considero a tu hermano un héroe, y creo que toda la galaxia estará de acuerdo conmigo cuando se sepa la verdad. 'Traicionar' al Alineamiento Maligno es como acusar a alguien de traicionar a Satán. Bien por él.
  


  
    Sus hombros se hundieron. Pero también se apartó de la puerta, abriéndola de par en par.
  


  
    —Pasa. Escucharé lo que tienes que decir.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Una vez terminadas las grabaciones del chip —las había reproducido en el smartwall de su espacio—, Arianne tenía las manos apretadas en su regazo.
  


  
    —¿Cómo sé que estas grabaciones no son falsas? Tienes una reputación —no sé si la mereces, pero la tienes— de ser un mago cuando se trata de manipular datos electrónicos.
  


  
    —Tengo cierta reputación—reconoció Zilwicki. —Y, claro, podría haber creado todo lo que te acabo de mostrar. Pero la simple creación de imágenes sólo puede llevarte hasta cierto punto.
  


  
    —Explícate —dijo ella, y él señaló la pantalla ya oscura—.
  


  
    —Primero, tendría que haber tenido ya extensas grabaciones de tus hermanos. Ahora, hay que reconocer que tengo acceso a la mayor parte de la base de datos planetaria en este momento, así que, sí. Podría haber tenido en mis manos esas grabaciones... ahora. Pero incluso el mejor CGI va a contener pequeñísimos defectos que pueden ser detectados por un análisis lo suficientemente cuidadoso. Especialmente si fue creado combinando imágenes de diferentes fuentes. No digo que sea fácil, pero sin duda sería posible utilizando la tecnología de Mesa.
  


  
    —Sin embargo, nunca he conocido a Zach, y no conocí a Jack hasta poco antes de que se hiciera esa grabación de él. Eres su hermana. Conoces sus gestos. La forma en que hablan, las palabras que eligen, sus expresiones. Su lenguaje corporal. Es imposible que haya construido un "Jack" que te engañe si lo miras con tanta suspicacia como sé que acabas de mirar a este. Habría agujeros, notas falsas.
  


  
    —En cuanto a Zach, esa imagen fue tomada de una base de datos original del Servicio de Control de Tráfico. Todavía está ahí, si quieres mirarlo. También lo está el personal del Servicio de Control de Tráfico que estaba en posesión de esa base de datos cuando los rescatamos. Una base de datos que tiene todos los códigos de seguridad originales incrustados y los sellos de fecha y hora, y eres totalmente bienvenido a examinar los archivos fuente tú mismo. O para que cualquier persona que quieras nombrar los evalúe por ti.
  


  
    —¿De verdad? —Fue su turno de saludar a la pantalla inactiva. —Quizá todo eso sea cierto, y quizá no. Y tal vez acepte la oferta de examinar los archivos de origen. Pero lo que sea que eso diga sobre Zach, no dice nada sobre las imágenes originales de Jack.
  


  
    —No, no lo dice. Me temo que tendrás que creer en mi palabra, porque lo grabé después de que Jack se acercara a nosotros.
  


  
    —¿Dónde se acercó?
  


  
    —En una cafetería en el distrito de la seguridad. Yo era un camarero allí. Estaba allí con mi compañero...
  


  
    —¿Por qué no lo nombras Víctor Cachat, y así nos saltamos la ficha? ¿Crees que no he visto el programa que se emitió en ese supuesto "programa de debate de noticias" de Manticor? Y si me has estudiado tan intensamente como sugieres, sabrás que fui uno de los principales asesores científicos del CEO Ward en la antigua Junta General. ¿Crees que no tenía una maldita autorización de seguridad?
  


  
    —Sí, Víctor. Estábamos aquí para investigar a Manpower cuando Jack me vio en una grabación de seguridad interceptada y se acercó a nosotros.
  


  
    Volvió a cerrar los ojos. Luego sacudió la cabeza. Fue un gesto brusco, como si tratara de sacudirse el agua del pelo. O del barro.
  


  
    —Está bien—dijo. —Me imagino que no me ofrecerías la oportunidad de ver los archivos de datos originales si no me dijeran lo que estás diciendo que me dirían. Y también tienes razón en cuanto a los gestos individuales. No hay suficiente de Zach para que yo reconozca alguna de sus peculiaridades personales, pero ese es Jack. Lo reconozco. No podría decirte exactamente cómo, pero lo hago. Así que creo que no ha fingido nada de eso. Aun así...—
  


  
    Ella apartó la mirada. Estaba sentada mirando la ventana que cubría toda una pared del apartamento y contemplaba la ciudad, pero Zilwicki no creía que estuviera mirando realmente nada. Los ojos le lloraban.
  


  
    Permaneció así durante varios segundos. Y luego, bruscamente, se levantó, se limpió la cara y miró a Zilwicki.
  


  
    —¿Qué pasa con Zach? Por lo que deduzco, sigue siendo leal a... Agitó la mano en un gesto de enfado. —Sea quien sea esa maldita gente.
  


  
    Zilwicki abrió la boca, pero antes de que pudiera responder.
  


  
    —Y no los llames "la Alineación"—El tono de la mujer era tan furioso como el gesto. —La Alineación —la verdadera— es a la que pertenezco.
  


  
    Extendió las manos.
  


  
    —Señorita McBryde...
  


  
    —Llámame Arianne. Para esto, 'Sra. McBryde' es una idiotez.—
  


  
    —Arianne. Mire, yo mismo he llegado a la conclusión de que estamos tratando con dos 'Alineaciones' diferentes aquí. Al igual que otras personas.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —Víctor Cachat, por ejemplo. Catherine Montaigne, por otro. Ella es ahora la cabeza efectiva del Partido Liberal de Manticora. Luego está la Reina Berry de Antorcha.
  


  
    —Bueno, claro. —Arianne resopló. —Cachat es tu compañero, Montaigne es tu novia y la reina Berry es tu hija. Estáis incluso mejor conectados que yo.—
  


  
    Zilwicki volvió a apoyar las manos en los reposabrazos de su silla y sonrió.
  


  
    —No es sólo Berry. Prácticamente todo el gobierno de Antorcha —las altas esferas, al menos— ha llegado a la misma conclusión. Web Du Havel, el general Palane y Jeremy X lo han hecho.
  


  
    Eso hizo que sus ojos se abrieran de nuevo.
  


  
    —¿Jeremy X piensa eso?
  


  
    —El hombre es cualquier cosa menos estúpido, Arianne. Sí, Jeremy piensa eso.
  


  
    Volvió a mirar hacia la ventana. Esta vez sus ojos parecían estar concentrados. Zilwicki pensó que estaba mirando en dirección a la Torre Hancock. No podría haberla visto, porque los edificios más altos le habrían bloqueado la vista, y de todos modos no habría habido nada más que escombros para mirar.
  


  
    —¿Qué hay de Jurgen Dusek? ¿Los otros jefes de la seguridad?
  


  
    —Eso no lo sé. Pero me sorprendería que Dusek no viniera una vez que se lo haya explicado.
  


  
    —¿Disponer qué?
  


  
    —Bueno, para empezar, está el hecho de que todos los miembros de la... Alineación Benigna con los que hemos hablado han negado con indignación ser miembros de una organización que haría las cosas que sabemos que nuestra Alineación ha hecho. Y la razón por la que es significativo es que lo han hecho frente a los ramafelinos.
  


  
    —Los ramafelinos. ¿Me estás diciendo que los ramafelinos realmente pueden leer la mente? —dijo Arianne con escepticismo.
  


  
    —No. Son telépatas, pero sólo entre ellos. Lo que pueden leer son las emociones humanas... incluyendo los detonantes que indican si alguien está mintiendo o no —Zilwicki se encogió de hombros. —Eso no es exactamente algo que queramos entrar a discutir con el resto de la galaxia en este momento, pero, créeme, tiene mucho peso con los manticorianos y la Gran Alianza en general.
  


  
    —Pero hay algunos otros factores en juego, también. Para empezar...
  


  
    Zilwicki tardó varios minutos en explicar su razonamiento. Cuando terminó, la expresión de Arianne había pasado de un escepticismo furioso a uno que combinaba arrepentimiento y... algo más. Le pareció que estaba horrorizada.
  


  
    —¿Así que me estás diciendo que una de las razones por las que confías en mi alineación es que muchos de nosotros fuimos asesinados por esa otra alineación tuya?
  


  
    —Esa es una forma de decirlo—Zilwicki asintió. —Por supuesto, otro aspecto es que, a pesar de las bajas totales que sufrió la Alineación Benigna, muy pocos de sus cuadros de liderazgo superior estaban entre ellos. Si tu Alineación fue la principal impulsora de todo lo que ha hecho la Alineación Maligna, entonces, lógicamente, debería haber sido tu liderazgo superior el que fuera sacado del planeta, y no fue así. Por otro lado, si estamos en lo cierto en nuestra sospecha de que la Alineación Maligna estaba utilizando su organización como fachada, escondiéndose detrás de ella, entonces eso explicaría por qué desaparecieron tantos científicos conocidos, tecnócratas de todo tipo, figuras políticas y cívicas asociadas a su organización pero que no ocupaban puestos oficiales de liderazgo. Y —su expresión se volvió sombría— la razón por la que tantos de tus amigos y familiares fueron realmente asesinados, Arianne. Porque la Alineación Maligna no podía dejar tantos cabos sueltos. No podía permitirse tener a tanta gente inteligente y capaz tratando de averiguar qué demonios había pasado. Y porque estaban totalmente dispuestos a matar a tantos mesanos —a tantos de vosotros— como fuera necesario para desaparecer en la madriguera del conejo —.
  


  
    Ella lo miró, con los ojos oscuros. Luego se levantó y se dirigió a su cocina.
  


  
    —Voy a preparar café. ¿Quieres un poco?
  


  
    —Por favor. Un café solo.
  


  
    Programó el robochef. Como muchas otras veces, a Zilwicki le divertía la terquedad con la que los seres humanos conservaban la terminología obsoleta.
  


  
    Hacer un café significaba ahora ordenar a un robot que lo hiciera; el robot era una compleja consola que dispensaba todo tipo de alimentos y bebidas; y la habitación en la que se hacía todo esto seguía llamándose cocina, aunque el número de personas que cocinaban era pequeño.
  


  
    Fanáticos de la comida, los llamaba Cachat, con su habitual desagrado por lo que consideraba una tontería, sobre todo si requería mucha riqueza. Los planetas más recientemente colonizados se inclinaban por instalaciones más básicas, al menos hasta que la tecnología y el nivel de riqueza del planeta se ponían a la altura del resto de la galaxia, y las cocinas solían ser lugares totalmente funcionales donde la gente de verdad preparaba la comida. En los mundos más desarrollados, renovar la —cocina— de un apartamento para que fuera realmente una cocina era caro. A veces muy caro.
  


  
    Nunca verías a un superespectro de Havenite rebajarse tanto.
  


  
    Arianne volvió con el café ella misma. Muchas compañías habrían dejado que otro robot hiciera esa tarea. Zilwicki no estaba seguro, pero pensó que ese gesto personal era una señal de que ella se estaba deshaciendo de su anterior hostilidad. Al menos una parte de ella.
  


  
    Le entregó su taza, se acomodó en su silla y levantó la suya para dar un sorbo. Luego la bajó unos centímetros y lo miró a través de su vapor.
  


  
    —¿Por qué has venido aquí? Y no te molestes en decirme que era porque querías consolar a la hermana afligida.
  


  
    —No es mucho consuelo, de todos modos,— dijo Zilwicki. —Un hermano ha muerto con seguridad, el otro se ha desvanecido en un destino desconocido. Y es un destino "desconocido", Arianne. Hay algunas pruebas de que no todos los que fueron enviados fuera del planeta eran lo que podríamos llamar totalmente voluntariosos —.
  


  
    Tomó un sorbo de su café. Estaba tan bueno como esperaba.
  


  
    —Diré que creo que se te debía la verdad sobre Jack, y que yo le debía a él contártela. Sin duda, él es una de las razones por las que sigo vivo en este momento y, en última instancia, le debemos prácticamente todo lo que hemos aprendido o sospechado sobre el Alineamiento Maligno... incluyendo el mero hecho de que existe. Pero, no, tienes razón. Esa no es la razón principal por la que vine aquí. La verdad es que vine con la esperanza de reclutarte.
  


  
    —¿Reclutarme? ¿Para qué? ¿O debería preguntar a quién?
  


  
    —Qué, por ahora. —Dejó la taza. —Arianne, creo que a estas alturas ya me crees que hay otra "Alineación" ahí fuera que os ha estado utilizando a ti y a tu Alineación como... Bueno, no como zarpas de gato, ya que no creo que hayas hecho realmente nada por los bastardos. Sin embargo, has sido un velo para ellos. Y creo que tienes que estar muy enfadado al pensar en cuántos de tus amigos, cuántos miembros de tu Alineamiento, fueron masacrados sólo para ocultar la retirada del otro Alineamiento. No les importaba a cuántos de vosotros mataron. Demonios, estaban dispuestos a matar a cada uno de los suyos que no podían sacar del mundo a tiempo. Pero esa es la forma en que operan. Son maestros en el arte de la ocultación, y una de las técnicas que utilizan —a menudo— es camuflarse, exactamente como lo hicieron al esconderse dentro y detrás de tu Alineación. Y luego colocan otro manto, otra máscara, sobre esa. Y luego otra. Y otra. La Duquesa Harrington llama a lo que estamos haciendo "pelar una cebolla", y la verdad es que es una analogía bastante buena. Así que la razón por la que estoy aquí es que me gustaría que me ayudaras — nos ayudaras — a cazarlos. Ayúdanos a pelar esa cebolla hasta el núcleo.
  


  
    —¿Quién es "nosotros"? No importa. Podemos hablar de eso más tarde. Ella bebió un sorbo de su propia taza. Esta vez era bastante larga. Cuando dejó la taza, su voz era muy tranquila, casi suave.
  


  
    —"Enfadada" no es suficiente para describir cómo me siento, capitán Zilwicki. No estoy seguro de que haya una palabra que lo haga. "Rabia", tal vez, pero hace demasiado frío para eso.
  


  
    —¿Está familiarizado con la mitología antigua?
  


  
    —Sí, por cierto. Me fascinó el tema durante un par de años.
  


  
    —¿Recuerda las Erinyes?
  


  
    —¿Las furias griegas? Ah, sí. Había tres de ellas... estoy tratando de recordar... espera.— Levantó su uni-link. —Nombres de las Furias Griegas,— dijo.
  


  
    —Alecto, Megaira y Tisiphone —respondió el uni-enlace—Alecto representa la ira infinita, Megaira la rabia celosa, y Tisífone...
  


  
    —Es la destrucción vengativa,— dijo ella. —Sí, ahora lo recuerdo.
  


  
    Bajó el uni-link y miró a Zilwicki.
  


  
    —Ese, creo. ¿De qué iba a estar celoso? Y no tengo ningún interés en una caza interminable. Pero la destrucción vengativa, ahora...—.
  


  
    Zilwicki sonrió mientras recogía su taza de café una vez más.
  


  
    —¿Puedo llamarte 'Tisi' para abreviar?
  


  
    —Sí, puedes.
  


  Centro de Mando de Distribución e Intercambio de Inteligencia Conjunta



  


  
    Torre Smith
  


  
    Ciudad de la Vieja Chicago
  


  
    Vieja Tierra
  


  
    Sistema Sol
  


  
    —LOS ojos de Daud Ibn Mamoun al-Fanudahi se agriaron cuando miró alrededor de las enormes torres —las muchas torres enormes— que los rodeaban. —Me siento desnudo aquí arriba. No, aquí fuera. Se supone que somos un equipo clandestino, ¿recuerdas?
  


  
    La teniente coronel Natsuko Okiku miró a su compañera, mucho más alta, y negó con la cabeza. Estaban juntos en la barandilla de la plataforma de observación que les proporcionaba una vista espectacular de la capital de la Liga Solariana desde el piso cuatrocientos cincuenta y dos de la Torre Smith. A diferencia de al-Fanudahi, Okiku lucía una sonrisa.
  


  
    —Míralo de esta manera, Daud. Podría ser peor. El brigadier Gaddis podría haber sugerido que nos instaláramos en George Benton cuando instaló allí su propio cuartel general —.
  


  
    La Torre George Benton había sido el cuartel general y el reino personal de —los Mandarines,— los burócratas superiores de la Liga Solariana. Eran las personas —las personas no elegidas— que realmente habían gobernado la Liga, en la práctica si no en la teoría.
  


  
    Hasta hace poco menos de dos meses.
  


  
    Ahora los mandarines estaban instalados en otro lugar —en una prisión de Manticor— a la espera de ser juzgados por toda una serie de crímenes de guerra, incluida la violación del propio Edicto Eridani de la Liga contra los ataques con víctimas masivas y el asesinato masivo de civiles. Cabría esperar que esos juicios ya hubieran comenzado, pero la Gran Alianza había decretado lo contrario. Sólo se juzgarían después de que se confirmara la nueva constitución de la Liga y su nuevo gobierno pudiera participar directamente en esa investigación y juicio. —No haremos nada en la oscuridad —había declarado la emperatriz Elizabeth, hablando en nombre de la Gran Alianza, y al-Fanudahi tuvo que admitir que era muy sabio por su parte. A diferencia de demasiados solarianos, él sabía lo que habían hecho los mandarines, cómo habían mentido sistemáticamente a su propia nación estelar. Dejar que el nuevo gobierno solariano encontrara la prueba de ello en sus propios archivos podría ir muy bien para amortiguar el sentimiento revanchista solariano.
  


  
    Lo que no le hizo más feliz sobre el tema de su actual discusión.
  


  
    —"Plantó su cuartel", gruñó. —Ese es un buen término para ello. Como en "les plantó la bota en el cuello".
  


  
    El encogimiento de hombros de Okiku acentuó su complexión delgada. Con su tez de sándalo, sus ojos almendrados, su pelo negro como la noche y su diminuta estatura —poco menos de ciento cincuenta y seis centímetros y apenas cuarenta y dos kilos—, la coronel era la imagen estereotipada de una delicada chica oriental. Y realmente era lo suficientemente joven, para una sociedad prolongada —apenas pasada la cuarentena, lo que la hacía parecer una adolescente pre-prolongada— para encajar perfectamente en el marco. Por supuesto, el uniforme de la Gendarmería y el corte de pelo severamente corto, de estilo militar, podrían haber sugerido al observador agudo que las impresiones superficiales podían ser engañosas.
  


  
    Y lo eran. Muy, muy engañosas. La —delicada chica oriental— en cuestión era en realidad una de las investigadoras más capaces, tenaces e implacables de la División de Investigación Criminal. Por algo había sido la protegida personal del brigadier Simeon Gaddis. El comandante del CID la consideraba —y aún la consideraba— una de sus mejores media docena de subordinados, y nadie que hubiera trabajado con ella habría discutido su juicio.
  


  
    —Sabes perfectamente por qué el brigadier hizo eso, Daud —regañó ella, aun sonriendo—Ok, la intimidación es un arte.
  


  
    —¿Y a quién necesita intimidar—preguntó al-Fanudahi. —Los mandarines están en prisión, la flota de la Gran Alianza sigue en órbita y el "Gobierno Provisional" no va a convertirse en otro ejercicio de construcción de un imperio.
  


  
    —Acepto todo eso, —dijo Okiku. —Pero la Asamblea Provisional está un poco preocupada por todo ese asunto de la Convención Constitucional en estos momentos. Además, está el viejo dicho de que el espíritu está dispuesto pero la carne es débil. —Creo que la mayoría de los miembros de la Asamblea Provisional son razonablemente honestos, al menos para los estándares de los políticos solarianos, pero los mandarines sólo han estado fuera durante dos meses... bueno, ni siquiera dos meses. Se lo están inventando todo sobre la marcha, en realidad, y ninguno de ellos tiene mucha experiencia en un auténtico gobierno representativo. No a nivel federal, al menos. No es algo que hayamos visto mucho aquí en la Vieja Tierra últimamente, si lo recuerdas —.
  


  
    Arqueó una ceja y la mantuvo así hasta que al-Fanudahi asintió.
  


  
    —¡Tenemos más suerte que el infierno de que, sea lo que sea lo que haya pasado a nivel federal, al menos la Asamblea haya tenido el sentido común de elegir delegados con mucha experiencia política en sus sistemas estelares de origen cuando establecieron el Gobierno Provisional y eligieron a Yon Sung-Jin como Primer Ministro en funciones! Eso no significa que ni él ni ninguno de los otros ministros "en funciones" —o la Asamblea Provisional— no tengan un montón de cosas que hacer sobre la marcha, incluyendo cómo conseguir algún tipo de manejo de las burocracias que han funcionado sin nada remotamente parecido a la supervisión legislativa durante literalmente siglos. Y además, están realmente preocupados por organizar la Convención Constitucional. Lo cual tiene sentido. Los barcos de mensajería ni siquiera han llegado a un grupo de sistemas de la Liga para decirles lo que ha pasado aquí o que va a haber una Convención Constitucional. Pasarán meses antes de que los delegados de la convención sean seleccionados y se reúnan aquí, pero con esa maldita flota en órbita mirando por encima de sus hombros, no sería un buen momento para dejar que crezca la hierba bajo sus pies.
  


  
    —Y, por si fuera poco, prácticamente todos los burócratas de bajo nivel y los apparatchiks de todas esas agencias reguladoras a las que están tratando de poner un freno —y, debo añadir, su propia y querida Marina, así como la administración civil— siguen en su puesto. Tienen que estarlo, porque nadie más sabe cómo dirigir las burocracias en cuestión, y si esas burocracias se detienen de repente, las ruedas realmente se saldrán. Pero muchas de ellas, especialmente las más veteranas, eran tan corruptas como los mandarines, aunque a menor escala, así que tienen que estar preocupadas por su... futuro en el servicio público, digamos. Y todos los que ya tenían cuentas bancarias secretas —que no pueden ser más del noventa y siete por ciento de ellos, según usted— están preocupados por lo que ocurra cuando la nueva dirección tome realmente el mando y sea auditada. Así que un montón de ellos tienen que estar pensando en términos de cuánto más pueden ... adquirir antes de desaparecer en el Verge en alguna parte. Y, además, siempre habrá políticos de carrera en busca de ventajas personales, funcionarios demasiado estúpidos para darse cuenta de que los viejos tiempos de construcción del imperio son cosa del pasado, y cualquier número de ambiciosos forasteros, "patriotas" indignados, teóricos de la conspiración, revolucionarios, anarquistas y locos políticos variados —hizo una pausa—¿He dejado a alguien fuera?
  


  
    —Sólo a los agentes que aún trabajan para los Otros y que no tenemos ni idea de dónde encontrar, supongo.
  


  
    El tono de Al-Fanudahi era aún más agrio que antes.
  


  
    Okiku extendió los brazos en un gesto que abarcaba toda la ciudad a su alrededor.
  


  
    —Yo diría que hay bastantes personas que necesitan ser intimidadas. Y el brigadier tiene razón cuando dice que es un arte, sobre todo ahora.
  


  
    —Lo último que podemos permitir es que esto se convierta, o que la Gran Alianza tema que se convierta, en una dictadura militar. —La Gran Alianza no lo tolerará, ni por un instante, y si deciden que eso es lo que están haciendo el brigadier y el almirante Kingsford, harán saber su descontento. Con firmeza.
  


  
    —Y si los ciudadanos del Sistema Sol —o, peor aún, de la Liga en general— deciden que cualquier nueva constitución que se redacte les fue impuesta por una especie de junta, su legitimidad será mucho más difícil de establecer. Probablemente incluso para muchas de las compañías que tienen que admitir que la Gran Alianza tenía razón sobre la tormenta de mierda en la que se había convertido el supuesto gobierno de la Liga. Esa es la verdadera razón por la que el brigadier y el almirante rechazaron puestos en el gabinete del primer ministro Yon.— Sonrió de repente. —No sé nada de Kingsford, pero sí sé que el brigadier ha pasado mucho tiempo recientemente estudiando a Thomas Theisman y cómo se las arregló para restaurar la antigua constitución de Haven.
  


  
    —Pero si no pueden permitirse el lujo de parecer una dictadura militar, todavía tienen que ser capaces de... asomarse ominosamente en el fondo. Al brigadier le gusta citar a algún político pre-espacial. Dice que tienen que caminar suavemente pero llevar un gran palo.
  


  
    —En este momento, nadie en la Armada va a pensar siquiera en desafiar la autoridad de Kingsford, que convierte lo que queda de la Armada y los Marines en su gran garrote. En cuanto al brigadier, todos los policías honestos de la Gendarmería —y, en contra de la creencia prevaleciente antes de la conquista, eso era probablemente un buen setenta o incluso ochenta por ciento del total de la fuerza, aquí en el Sistema Sol, al menos— lo han reconocido como el policía más honesto de la Gendarmería. Era el tipo que estaba dispuesto a acabar con cualquiera que pudiera demostrar que estaba sucio, incluso antes de la guerra, y ellos lo saben. Eso le da un palo bastante grande a él mismo. Cuando la general Mabley se "jubiló anticipadamente", él era la única opción real para sustituirla como comandante de la Gendarmería, aunque su puesto siga siendo oficialmente "en funciones" y no haya obtenido el ascenso que normalmente acompañaría al cargo. Y también es el que arrestó personalmente a los Mandarines.
  


  
    —No, no lo hizo. Tú lo hiciste —señaló al-Fanudahi con el aire de un hombre empeñado en hurgar en las muelas. —Tú y Bryce.
  


  
    Okiku puso los ojos en blanco, pero también se rió.
  


  
    —Ok, te concederé que Bryce y yo nos pusimos los grilletes —de hecho, habían sido unas sujeciones muy sofisticadas y bastante cómodas, pero a ella le gustaban más los grilletes—, pero el brigadier era el oficial encargado de la detención. Tenía el apoyo total del almirante Kingsford, y él lo sabía, pero los dos sólo actuaron con la autorización del fiscal general Rorendaal —bueno, del fiscal general adjunto, en ese momento—, con una orden debidamente emitida por un juez aquí mismo, en el Viejo Chicago. Claro, la jueza nos tenía al brigadier, a mí y a otros tres gendarmes armados en su despacho cuando Rorendaal se asomó para, ah, discutir la orden en cuestión, pero la firmó, y eso significa que el arresto de los mandarines fue completamente legal.
  


  
    —¿Y qué sentido tiene todo esto? —preguntó al-Fanudahi, aunque su tono más resignado sugería que sabía exactamente hacia dónde se dirigía.
  


  
    —La cuestión es que tanto el brigadier como el almirante necesitan ser... muy visibles, pero sin pasarse de la raya. Necesitan que todo el mundo sepa que apoyan al Gobierno Provisional, plenamente, y que están en condiciones de intervenir, tan rápida y duramente como sea necesario, si alguna de esas diversas facciones decide meter la pata. Esa es la mejor manera de asegurarse de que ninguno de ellos lo haga. Pero al mismo tiempo, necesitan que todos sepan que lo último que son es una dictadura militar.
  


  
    —Esa es toda la razón por la que consiguieron esa orden, para demostrar que esto no es una especie de golpe de estado. Pero también es por lo que el brigadier tiene su oficina en George Benton. Es visible, está ahí mismo si la Asamblea Provisional quiere "consultar" con él, y todo el mundo en el sistema estelar entero sabe que está listo para arrestar a cualquiera que tenga que arrestar para mantener el orden público y mantener todo este proceso de redacción de la constitución avanzando para la satisfacción tanto de la Gran Alianza como de la opinión pública nacional.
  


  
    —¿Pero realmente tenemos que ser parte de su "palo"?
  


  
    Se metió las manos en los bolsillos, que eran amplios, dada la chaqueta que llevaba. Era un día suave... para la primera semana de marzo en el Viejo Chicago. Al-Fanudahi era un aficionado a la historia, lo que le convertía en una de las pocas personas del universo que sabía que el antiguo apodo de Ciudad del Viento era en realidad una referencia al notoriamente verboso ayuntamiento de Chicago. Originalmente, se había llamado la Ciudad Blanca, debido a su arquitectura distintiva y, en su momento, al uso extensivo del alumbrado público.
  


  
    Nada de esto cambiaba el hecho de que, en esta época del año, Chicago seguía siendo demasiado a menudo fría y ventosa, especialmente cuando se estaba en una cubierta abierta a un kilómetro y medio de altura.
  


  
    Volvió a mirar a su alrededor, todavía con un poco de cara de pepinillo.
  


  
    —Maldita sea, Natsuko, me he pasado años siendo ignorado por mis superiores cerdosos e ignorantes y trabajando lo más lejos posible de la vista. ¡Extraño nuestros viejos rincones en el sótano de Hillary Enkateshwara!
  


  
    —Oh, vamos. No estaba en el sótano de la torre. Te concedo que la oficina era... bastante difícil de encontrar, sin embargo.
  


  
    —Podría haber estado también en el sótano. Me gustaba estar en medio de un almacén de cosas que nadie quería. Sólo nuestra pequeña operación de pícaros. Sin organigramas oficiales. Fuera de la vista, fuera de la mente. Encantado, tranquilo, sin superiores incompetentes metiendo las narices en nuestros asuntos, sin que nadie viniera a buscarnos para asesinarnos... Era un ratón contento en un mundo de gatos apparatchik. Ahora...
  


  
    Hizo un gesto con la cabeza para indicar la torre en cuyo balcón se encontraban.
  


  
    —Ahora tenemos una oficina. No, un montón de oficinas; grandes, además, justo en la sede oficial del Centro de Mando de Distribución e Intercambio de Inteligencia Conjunta. Lo cual, debo añadir, es otra cosa que los dos han inventado de la nada.
  


  
    —Maldito tiempo y maldita sea, y tú lo sabes —replicó ella—El JISDC, quiero decir. Acabas de terminar de señalar cómo tus superiores te ignoraron cada vez que les advertiste que los manties y los havenitas estaban a punto de entregarnos nuestras cabezas, y nada de esto habría ocurrido si te hubieran escuchado. Así que, sí, creo que crear un nuevo mando en el que la gente de tu nivel —nuestro nivel— comparta información y la gente de arriba tenga que leer —o al menos firmar recibos— nuestros resultados es una muy buena idea. Al menos los cabrones saben que les dispararán al amanecer, profesionalmente hablando, si ignoran la información de todos modos y teníamos razón.
  


  
    —Sí, pero ¿por qué incluirnos a nosotros —los Cazafantasmas— en algo tan público? No era en absoluto —público—, por supuesto, excepto dentro de la comunidad de inteligencia solariana, pero ella comprendió su punto de vista, quizá algo petulante. —Acabas de señalar que todavía hay un montón de apparatchiks por ahí, y a la mayoría de ellos no les gustamos mucho. Sobre todo desde que cometimos el imperdonable pecado de tener razón cuando todos ellos estaban equivocados. Y luego están los Otros Tipos. Te garantizo que algunos de esos apparatchiks que todavía están en el lugar han estado trabajando realmente para ellos durante años... por lo menos. Mientras estábamos escondidos en Enkateshwara no pudieron encontrarnos para hacer algo con nosotros... incluso si se hubieran dado cuenta de que estábamos compartiendo notas en primer lugar. Pero ahora... —Hizo una nueva mueca. —Ahora saben de nosotros... ¡y tenemos todo menos focos apuntando hacia nosotros!
  


  
    —¿A quién le importa? Hoy en día, por si no te habías dado cuenta, somos nosotros los que tenemos colmillos y garras y los burócratas y apparatchiks tan felinos son los que andan de puntillas a nuestro alrededor. Por no mencionar...
  


  
    —¡Tiempo! —una voz gritó detrás de ellos.
  


  
    Era exactamente el tipo de voz que se esperaba de un marine demasiado grande que no tenía ningún reparo en recurrir a la intimidación cuando le parecía la forma más práctica de salir de un atolladero. O un brazo o dos.
  


  
    Por supuesto, el comandante Bryce Tarkovsky era un amigo personal, muy inteligente y un tipo muy, muy agradable.
  


  
    Como norma.
  


  
    —Y allá vamos —murmuró al-Fanudahi.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Era tan malo como al-Fanudahi había temido que fuera. De hecho, era peor. Mucho peor. Porque al parecer no estaban destinados a los escritorios del JISDIC, después de todo. ¡Oh, no! Ellos no.
  


  
    El brigadier Gaddis presentó su propuesta con un tono de voz tranquilo, razonable y totalmente inflexible. Cuando terminó, todos los presentes en el espacio —bueno, excepto Bryce Tarkovsky, por supuesto— pusieron cara de aprensión. A Al-Fanudahi le gustaba realmente Tarkovsky, mucho, aunque había veces que pensaba que el mayor bien podría tener tatuado en el bíceps "Nacido para levantar el infierno". Pero esta vez, incluso la habitualmente imperturbable seguridad en sí mismo de Okiku parecía un poco tambaleante.
  


  
    Así que ahora eran agentes de campo. Gaddis había llegado a sugerir que se trataba de una especie de ascenso, o al menos de un reconocimiento por los servicios prestados.
  


  
    Era una verdad que al-Fanudahi estaba seguro de que se remontaba a tiempos prehistóricos. Ninguna buena acción va a quedar impune.
  


  
    Intentó no mirar con malos ojos a Tarkovsky y Okiku. Al menos, ambos habían tenido muchas misiones de campo antes. Una muesca más en sus armas para ellos. Pero él era un analista, maldita sea. Él era el que informaba a los agentes de campo, no el que salía a buscar los datos en primer lugar. ¿Qué sabía él de...?
  


  
    Su indignación interior se detuvo al ver la expresión de la cara de Irene Teague. De hecho, tuvo que luchar para no reírse. Teague era veinte años más joven que él, ni siquiera había superado la treintena, y era de tercera generación, lo que la hacía parecer aún más joven. En ese momento, de hecho, parecía una niña introvertida de diez años a la que le acaban de decir que ha sido contratada para actuar en el Rey Lear de Shakespeare... en el ingrato papel de Cordelia. También conocido como salida, cadáver.
  


  
    —¿Yo? —ella no dejó de chillar.
  


  
    A diferencia de al-Fanudahi, que era un oficial de la Flota de Batalla, Teague era un oficial de la Flota de la Frontera. Hasta el reciente malestar con la Gran Alianza, la Flota de Batalla había visto muy poco combate, mientras que la Flota Fronteriza había estado casi constantemente comprometida en operaciones activas de un tipo u otro, vigilando las fronteras de la Liga Solariana... y con demasiada frecuencia ayudando a la Seguridad Fronteriza a romper cabezas (y cuellos) en planetas cuyos ciudadanos se —uppity.— Pero Teague había pasado toda su carrera en Inteligencia, todos menos dos años de ella justo aquí en la Vieja Tierra. Y los dos años que había pasado fuera del mundo madre habían sido en la base nodal de la Flota de la Frontera en el planeta Bergusia, en el largamente poblado Sistema Kenniac, a apenas ochenta y dos años luz de Sol. El planeta había sido bautizado con el nombre de la diosa celta de la prosperidad, lo cual era una descripción bastante acertada.
  


  
    —¿Yo? —repitió ella. Sus ojos marrones recorrieron el espacio. No estaba claro si buscaban un motivo, una razón o una vía de escape. —¿Por qué yo? Sólo soy un analista.
  


  
    Gaddis se sentó erguido en su silla, lo que, teniendo en cuenta que medía casi dos metros, le hacía sobresalir por encima de la mesa de conferencias —y de Teague— como una deidad con el ceño fruncido.
  


  
    —Especialmente porque usted, al igual que el capitán al-Fanudahi, ha estado asignado al Análisis Operativo del ONI durante años. Necesitaremos esa experiencia. Además, él es de la Flota de Batalla, tú de la Flota de Frontera. Eso puede darnos algo de equilibrio a los ojos de la Gran Alianza—.
  


  
    Al-Fanudahi resopló.
  


  
    —Como si les importara, señor—dijo. —Me imagino que a estas alturas la evaluación de la AG de cualquiera de las ramas de inteligencia de la Armada de la Liga Solariana —Batalla o Flota de Frontera— es tan distinguible como el barro, el fango y el pantano.
  


  
    Gaddis lo fulminó con la mirada, pero Tarkovsky habló antes de que el resplandor del brigadier alcanzara el nivel de Fuerza 10.
  


  
    —Podrías sorprenderte, Daud. Lo único que su propia gente de inteligencia no es tonta. Saben que los altos mandos de la Marina estaban tan atentos a los cambios como los dinosaurios bien alimentados. Pero también se darán cuenta de que en algún lugar de las entrañas de una enorme organización militar como la Armada de la Liga Solariana, tenía que haber al menos algunos disidentes que prestaran atención al universo real. Es decir, ¡no todos podíamos ser tan estúpidos como el almirante Cheng! —los ojos de Al-Fanudahi se pusieron en blanco ante la mención de su, afortunadamente, ex-CO, y Tarkovsky se encogió de hombros. —Bueno, ahora mismo, tienen todos los motivos para querer relacionarse con gente así —como nosotros— con la esperanza de que nos convenzan de que las teorías del AG sobre la Alineación son correctas.
  


  
    —No hemos llegado a ninguna conclusión de ese tipo —dijo Teague con firmeza—.
  


  
    Tarkovsky y Gaddis dirigieron sus miradas de halcón hacia el rubio capitán de la Flota de la Frontera, pero al-Fanudahi decidió acudir al rescate. Había tenido tiempo suficiente para asimilar otra nueva realidad. Les gustara o no a él o a Irene, les habían reasignado a Mesa.
  


  
    —No, no hemos "concluido" eso —aceptó. —Pero a estas alturas eso es sólo porque los buenos analistas exigen normas estrictas de prueba antes de 'concluir' algo, y tú lo sabes. Oh, nunca obtenemos pruebas definitivas hasta que la guerra haya terminado y podamos revisar los archivos del otro bando, pero al menos necesitamos una clara preponderancia de las pruebas antes de ofrecer cualquier proposición como hechos. E incluso entonces, las matizamos. Pero, dicho esto —miró alrededor de la mesa—, no hay nadie en este espacio —incluida; no, incluso especialmente tú, Irene— que no esté firmemente convencido de que los Otros están ahí fuera y no traman nada bueno. Podemos seguir cuestionando si la teoría del Alineamiento del AG es o no la que mejor encaja, y todavía se necesitaría una tonelada de pruebas para convencerme de que lo es, de verdad. Pero hay alguien ahí fuera; son tan astutos y viciosos como los manties y los havenitas creen que son; y tenemos que encontrarlos. Porque si llevan haciendo esto remotamente tanto tiempo como parece, no van a parar hasta que alguien los detenga, y no podemos hacerlo cuando ni siquiera sabemos quiénes son.
  


  
    Respiró hondo y lo soltó lentamente.
  


  
    —Además —le dijo—, tenerte en Mesa sería un consuelo para mí.
  


  
    —Bueno... —Ella también respiró profundamente. —Bueno, Ok. Supongo que sí. Pero Ghulam y los niños...
  


  
    —¡Oh, vamos! Tu querido marido lleva años quejándose de que nunca puedes viajar a ningún sitio por culpa de tu maldito trabajo. En cuanto a tus hijos, estamos hablando de George y Tahmina, ¿verdad? Les encantará.
  


  
    —¿Mesa? ¿El malvado planeta esclavista, con los escombros y las ruinas de los ataques nucleares esparcidos por todo el globo? Mis hijos...
  


  
    Hizo una pausa y luego hizo una mueca.
  


  
    —Bueno, sí. Estarán saltando de alegría cuando se lo cuente. Especialmente George. ¿Qué pasa con el encaprichamiento de los niños de ocho años con los piratas y los gángsters?
  


  
    Gaddis se acomodó en su postura normal de sentado. Seguía siendo imponente —el hombre era realmente alto—, pero ya no parecía joviano.
  


  
    —Está bien, entonces. Estamos de acuerdo. Enviaremos una delegación a Mesa —una informal, para empezar— que tratará de conseguir que la AG acceda a dejarnos participar en una investigación sobre lo que realmente ocurrió después de que la flota de Gold Peak tomara el sistema —.
  


  
    Él también miró a todos los que estaban sentados en la mesa.
  


  
    —Dos personas de la OpAn, una de la Flota de Batalla y otra de la Flota Fronteriza; Natsuko, para representar a la CID de la Gendarmería; y Bryce, por los Marines—.
  


  
    Weng Zhing-hwan se aclaró la garganta. Al igual que Okiku, era teniente coronel de la Gendarmería, pero el parche que llevaba en el hombro indicaba que pertenecía a Inteligencia, y no a la División de Investigación Criminal.
  


  
    —No tengo ninguna objeción a que Bryce vaya, señor. Pero tengo curiosidad. ¿Por qué alguien de Inteligencia de la Marina?
  


  
    —Piensa en mí como un embajador de buena voluntad —dijo Tarkovsky.
  


  
    La mirada que le dirigió Weng fue al —escepticismo— lo que un glaciar al —hielo—.
  


  
    —¡Hablo en serio! —insistió. —Los manties y los havenitas pueden tener una mala opinión de la MLS, pero eso no se extiende a los marines solarianos. Oh, no, en absoluto. Conocen el tipo de gilipolleces que nos han ordenado hacer de vez en cuando —su expresión se ensombreció brevemente—, pero también saben que no fue idea nuestra... y que, de todos modos, lo hicimos condenadamente bien. Normalmente con la menor brutalidad posible. Y esa buena opinión no se ha visto mermada por los recientes acontecimientos en Mesa, donde —se lustró las uñas en la túnica y sopló— la rebelión de la Seccy, brillantemente planeada y dirigida, tuvo como comandante militar a un tal Thandi Palane, ex miembro del Cuerpo de Marines Solarianos.
  


  
    Su sonrisa se convirtió en una franca mueca.
  


  
    —Se podría decir que somos viejos amigos.
  


  
    —¡No has conocido a la mujer en tu vida, Bryce! —acusó Weng, y se encogió de hombros.
  


  
    —Un detalle insignificante. Los dos somos marines. Una vez que se es marine, siempre se es marine. Estamos obligados a llevarnos bien.
  


  
    El capitán Daud al-Fanudahi abrigaba algunas pequeñas reservas al respecto, pero no dijo nada. ¿Qué había que decir? Por primera vez en su carrera, estaba a punto de convertirse en agente de campo, investigando lo que probablemente era la fuerza más maligna de la galaxia poblada por humanos. Y lo iba a hacer en el que probablemente era el planeta más notorio de la galaxia poblada por humanos... y lo había sido incluso antes de que fuera asolado por la guerra y los bombardeos indiscriminados. Una misión que dependería, al menos en parte, de ganarse la buena voluntad de una mujer que acababa de dirigir lo que ya era reconocido por los analistas militares como una obra maestra de las tácticas defensivas. Brutalmente eficaz, además.
  


  
    Y para su embajador de buena voluntad, contaban con un oficial de la Marina que una vez había secuestrado a un compañero del que sospechaba que había hecho algo malo. Luego lo sometió a un interrogatorio que tal vez no cumplía con los estándares de Torquemada, pero que estaba fuera de cualquier canal oficial... y lo suficiente como para que el individuo interrogado cayera muerto como resultado. Por un protocolo de suicidio nanotecnológico implantado, claro, no por algo que Bryce hubiera hecho directamente.
  


  
    Sin embargo...
  


  
    De repente, por primera vez ese día, Daud Ibn Mamoun al-Fanudahi se sintió bastante alegre.
  


  Oficina del CON



  


  
    Edificio del Almirantazgo
  


  
    Ciudad del Viejo Chicago
  


  
    Sistema Sol
  


  
    EL DR. Charles E. Gannon se reclinó en su asiento y cruzó las piernas mientras la silla se reconfiguraba para soportar su peso con perfecta comodidad. Era un sillón excepcionalmente elegante —y caro—. Como cabía esperar de un mueble situado en el santuario interior del oficial al mando de la Armada de la Liga Solariana.
  


  
    Una vez acomodado, Gannon hizo un gesto con el dedo índice de la forma en que había captado la atención del público durante décadas de instrucción universitaria.
  


  
    —Tengo una teoría sobre esto —dijo.
  


  
    —Claro que la tienes —sonrió el almirante Winston Kingsford. —Chuck, tú tienes una teoría sobre todo.
  


  
    —¡Estoy herido! Y la acusación es falsa, de todos modos. Creo que soy bastante comedido en mis conjeturas. Me he propuesto, por ejemplo, no desarrollar nunca ninguna teoría sobre mi mujer.
  


  
    —Eso no es moderación. —Kingsford resopló. —Eso es sólo autopreservación. Ningún marido en su sano juicio hace hipótesis sobre su cónyuge. Yo tampoco desarrollo ninguna teoría con respecto a Samantha. Al menos, no en voz alta.
  


  
    —Ok, punto. ¿Cómo está Sam, por cierto? No la he visto desde... —Gannon arrugó la frente. —¿Ocho meses? Ese "asunto de gala" —se estremeció— en el nuevo Instituto de Arte...
  


  
    —Me temo que está un poco enfadada conmigo, en este momento. Se suponía que íbamos a estar de vacaciones este mes —Kingsford hizo girar su propio dedo índice de una manera que indicaba... casi todo en el universo. —La situación se interpuso.
  


  
    —Seguro que no te culpa de todo lo que ha pasado últimamente. Cosas menores como una invasión y ocupación extranjera tienden a alterar los planes personales, especialmente cuando eres el Jefe de Operaciones Navales. Es una molestia, lo sé, pero es así.
  


  
    —No, por supuesto que no. Pero ella estaba deseando relajarse en la playa de Grand Anse en Granada. Yo también, por cierto.—
  


  
    El almirante sonrió torcida y brevemente, y luego se inclinó hacia adelante, plantando los antebrazos en el gran escritorio que tenía delante.
  


  
    —Muy bien. Oigamos esta nueva teoría suya sobre la Masacre de la Mesa.
  


  
    —¿Así es como lo llaman ahora?
  


  
    —¿No sigues las noticias?
  


  
    —Lo menos posible. La mayoría son tonterías.
  


  
    —Bueno, —Kingsford suspiró y se limpió la cara con una mano—, sí, así es como lo llaman. Un giro estúpido de la frase. Una "masacre" es algo que tiene un carácter cercano y personal. Y suele estar dirigido a un grupo específico de algún tipo. Lo que ocurrió en Mesa después de que Gold Peak se apoderara del sistema fue demasiado indiscriminado para merecer el término —.
  


  
    Gannon lo miró por un momento, desapareciendo todo rastro de humor de su rostro.
  


  
    —En realidad —dijo—, ésa es la teoría que iba a presentarle. He llegado a la conclusión de que la matanza de Mesa no fue indiscriminada en absoluto. Tampoco fue una masacre. Fue un asesinato a sangre fría, en primer grado, y tuvo objetivos claros y específicos.
  


  
    —¿Millones de objetivos?
  


  
    El tono de Kingsford era dudoso, y los ojos marrones claros de Gannon, que normalmente coincidían con el color de su pelo, parecieron oscurecerse. Se trataba de una ilusión óptica, por supuesto, producida por su expresión, ahora tan sombría. A diferencia del estilo que actualmente favorece a la mayoría de los académicos masculinos, Gannon estaba bien afeitado, por lo que era imposible pasar por alto la firmeza de su mandíbula.
  


  
    —El ataque no fue "indiscriminado", Winston. Ni siquiera puedes llamarlo daño colateral. Ese asesinato en masa fue planeado y deliberado.
  


  
    —Hablas en serio.
  


  
    —Como la muerte. —Gannon asintió sombríamente. —Sabes lo mucho que he seguido los acontecimientos en Mesa. Lo que quizá no sepas es que tengo mi propia vía de acceso a la inteligencia manticorana —Hizo un gesto despectivo con la mano—: No preguntes; no te lo diré. No lo tengo todo, por supuesto, pero he conseguido lo suficiente para conocer los parámetros de los asesinatos, y no había absolutamente ningún patrón lógico o coherente en ese supuesto bombardeo. Parece una locura.
  


  
    —¿Insano? —resopló Kingsford. —¡Supongo que se puede llamar así a bombardear una isla deshabitada!
  


  
    —Hay más absurdos que una sola isla. —Gannon hizo un gesto con la mano. —Creo que tendríamos que aceptar, por el bien del argumento, que si la versión mesana de lo ocurrido es remotamente exacta, entonces la Gran Alianza llevó a cabo este "bombardeo indiscriminado" en cuanto estuvo en órbita y que probablemente fue en apoyo de la "campaña terrorista" que había fomentado antes de la llegada de Gold Peak. ¿Correcto? Quiero decir que todo ese argumento me parece ridículo, pero ésa era la línea oficial —.
  


  
    Kingsford parecía escéptico. Obviamente, la —línea oficial— le parecía tan improbable como a Gannon, pero asintió.
  


  
    —Como digo —continuó el profesor—, ese argumento me pareció... sospechoso, digamos. Pero cuanto más lo analizaba, más llegaba a la conclusión de que, por ridículo que pareciera a primera vista, la "campaña terrorista" y el "bombardeo indiscriminado" estaban realmente relacionados, formaban realmente parte de una estrategia coherente.
  


  
    —Simplemente no era la estrategia de la Gran Alianza—.
  


  
    La expresión escéptica de Kingsford se puso en marcha, y Gannon resopló.
  


  
    —Déjame exponer mis ideas antes de que te lances —dijo, y Kingsford volvió a acomodarse con otra inclinación de cabeza. No era el tipo de asentimiento que se utiliza para complacer a un lunático, pero eso sólo se debía al tiempo que llevaba conociendo a Gannon.
  


  
    El profesor esbozó una breve sonrisa hacia el CNO, pero luego se mostró sobrio.
  


  
    —Primero —dijo, levantando un dedo índice—, veamos los objetivos "terroristas". Especialmente en cuatro de ellos: dos parques de atracciones y dos estadios deportivos, todos atacados con armas de destrucción masiva en la misma ventana de dos días, semanas antes de la llegada de Gold Peak.
  


  
    —Estos parecen exactamente el tipo de objetivos que los terroristas habrían buscado —señaló Kingsford—.
  


  
    —No los lógicos, si lo que buscaban era simplemente acumular un número de cadáveres, que parece haber sido el objetivo de los terroristas, al menos según las autoridades del sistema Mesan. Esos cuatro atentados se produjeron en pleno día, un martes y un jueves, respectivamente, Winston. Un día de trabajo y un día de escuela, los dos. Lo que significa que los parques de atracciones estaban muy por debajo de su capacidad, y lo mismo ocurría con los estadios deportivos. Si hubieran querido acumular cuerpos, habrían atacado en centros urbanos más grandes, atrapando a toda esa gente en casa, o en el trabajo... o en la escuela. Al menos habrían esperado a las multitudes de la noche. No lo hicieron. ¿Por qué?
  


  
    Kingsford frunció el ceño y se pasó los dedos de la mano derecha por el pelo oscuro.
  


  
    —Me empieza a doler la cabeza, Chuck. No veo la gran diferencia entre matar a un montón de gente en el trabajo o en casa y matarla en parques de atracciones y centros deportivos.
  


  
    —Ah, pero hay una diferencia. Una grande. Porque es fácil reconstruir quién estaba en la escuela, o en su lugar de trabajo, cuando estallaron las explosiones. Hay muchos registros para eso. Mientras que cualquiera podría haber dicho que iba a un parque de atracciones o a un evento deportivo. ¿Y cómo sabrías sí lo hicieron o no? Nadie lleva un registro de esas cosas. Puede que haya grabaciones de las cámaras de las puertas de llegada, o de las cámaras de seguridad del recinto, pero si vas a volarlas también...—.
  


  
    —Pero, ¿por qué...? Oh.
  


  
    —Sí. Oh. Las explosiones nucleares y las bombas de aire combustible eliminan las pruebas. Ursula Unknown le dice a sus amigos o familiares o compañeros de trabajo que se va a tomar el día libre para ir a un parque de diversiones, o a un evento deportivo, o a cualquier otro lugar de entretenimiento. Su cuerpo nunca se encuentra, por supuesto, porque ha sido vaporizado. Pero, ¿estuvo realmente allí?
  


  
    El dedo medio de Gannon se levantó.
  


  
    —Otro "ataque terrorista" acabó con un gran parque en el borde de la meseta en la que se encuentra Mendel. Era el equivalente a una playa. No se podía nadar, pero se podía hacer parapente, esquí de gravedad y tomar el sol. Lo mismo. 'Creo que hoy iré al Parque Overlook'. ¿Cómo sabes si lo hicieron o no? La bomba estaba justo al lado de las oficinas de administración del parque... lo que significa el depósito de todas las imágenes de sus cámaras de seguridad. Y la explosión fue tan potente que derrumbó un gran tramo del acantilado. La gente fue enterrada, así como vaporizada.
  


  
    Bajó la mano.
  


  
    —El mismo patrón aparece una y otra vez cuando miras los ataques atribuidos a los terroristas. Conciertos. Simposios empresariales y profesionales. Lugares en los que, lógicamente, se reuniría la gente, pero nadie llevaría un registro oficial de quiénes estaban realmente allí en lugar de quiénes simplemente decían que estarían. Y cada vez, las cámaras de seguridad que cubrían el lugar almacenaban sus datos in situ. Algunas de ellas los enviaban a un sitio central, pero incluso tenían las imágenes de los últimos días sólo en sus servidores in situ, que también fueron destruidos por la explosión. Muchas de esas imágenes podrían ser pura coincidencia, sobre todo teniendo en cuenta la potencia de las explosiones, pero todas ellas...
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —Al principio, el hecho de que todas fueran reuniones públicas o lugares públicos me inclinó a aceptar que podían haber sido ataques terroristas. Parte de la información de ese oleoducto manticorano que te mencioné me decía exactamente lo contrario, como comprenderás, pero la desinformación es una herramienta de inteligencia antigua y respetada, e incluso los buenos son conocidos por utilizarla para... moldear las posiciones de sus aliados. Aun así, me pareció extraño que los terroristas que podían poner sus dispositivos en posición para ataques como ese, no pudieran ponerlos en posición para verdaderos ataques con mega víctimas.
  


  
    —Y luego estaba el "bombardeo indiscriminado" de la Gran Alianza. Un bombardeo que se llevó por delante islas deshabitadas. Pueblos turísticos en medio de las montañas, lejos de cualquier centro de población o industrial importante. Puntos completamente vacíos en medio de una pradera. Plataformas orbitales —algunos hábitats, con cientos de miles de ciudadanos; otras plataformas de carga con no más de unas pocas docenas de empleados a bordo. Pero un bombardeo que, de alguna manera, no alcanzó a las principales plataformas industriales; las fundiciones orbitales; la infraestructura restante del ejército mesano, en el planeta o en la órbita; los centros urbanos e industriales del planeta. Como he dicho, no tenía sentido. Militarmente, los objetivos eran inútiles desde cualquier perspectiva táctica o estratégica. Desde la perspectiva de un "ataque terrorista", tenían aún menos sentido, dado lo fácil que habría sido elevar el número de víctimas a cientos de millones, si eso era lo que querían.
  


  
    —De hecho, tenía tan poco sentido como los objetivos de los terroristas antes de que Gold Peak llegara allí.
  


  
    Había mucho silencio en el despacho de Kingsford, y Gannon se acomodó más en su cómoda silla.
  


  
    —Como ambos conjuntos de explosiones parecían igualmente... irracionales, decidí analizarlos como si fueran, de hecho, parte de un único conjunto de acontecimientos, pero no acontecimientos puestos en marcha por la Gran Alianza o el Salón de Baile. Y lo que descubrí fue que, con sólo dos excepciones, los centros de población eliminados por el "bombardeo" no sólo eran muy pequeños, para los estándares de algo como Mendel, sino también bastante parecidos a esos estadios y parques de atracciones. Eran ciudades turísticas, que solían tener una considerable población flotante. Lugares donde los primos de Ursula Unknown podrían haber dicho a la gente que iban a pasar unos días, o posiblemente una semana o dos. No se me ocurría ninguna razón para volar islas deshabitadas o lugares vacíos en la pradera... a menos, claro, que las islas no estuvieran deshabitadas y esos trozos de pradera en particular no estuvieran vacíos.
  


  
    —Ya me había dado cuenta de que un porcentaje desproporcionado —completamente desproporcionado— de los lugares "terroristas" con víctimas masivas eran lugares en los que no se podía comprobar quién estaba o no estaba realmente presente. Cuando combiné eso con los relativamente pocos lugares con víctimas masivas del "bombardeo", me di cuenta de la razón. Estoy convencido de que el patrón de los ataques terroristas estaba diseñado para ocultar al mayor número posible de supervivientes, y hacerlo en medio de una carnicería tan monstruosa que a nadie se le ocurriría que su verdadero propósito era mantener a algunas personas con vida. Las personas adecuadas, para que pudieran desaparecer sin dejar rastro.
  


  
    —Espera un momento. —Fue el turno de Kingsford de agitar una mano. —¿Cómo demonios has llegado a esa conclusión por los sitios en los que cayeron los bombardeos? Los ataques terroristas, Ok. Te concedo esa, al menos como hipótesis factible. Pero nadie se escabulló de ninguno de los sitios de bombardeo, Chuck, y nadie salió del planeta después de las explosiones, tampoco. No sin ser totalmente documentado por el GA, al menos.
  


  
    —Todo cierto. Pero piensa en esto: lo que más pone en duda la afirmación de la Gran Alianza de que la Alineación de la que hablan fue la responsable del "bombardeo" es simple. Si su "Alineación" lo hizo, tuvo que haber matado a miles, tal vez incluso millones, de su propia gente. ¿Qué razón podría tener para hacer algo así? Si estoy en lo cierto sobre la razón por la que "desapareció" a tanta gente sin dejar rastro, es porque ya había utilizado a los "terroristas" como tapadera para extraer a personas clave del planeta y del sistema. Creo que todavía estaba en proceso de hacerlo. Que había concentrado a los evacuados adicionales en las ciudades turísticas que el "bombardeo" destruyó. Y que la llegada de Gold Peak lo tomó por sorpresa.
  


  
    —Así que ejecutó su plan alternativo.
  


  
    —Dios mío, Chuck. —Kingsford lo miró fijamente. —¿Te das cuenta de lo que estás diciendo?
  


  
    —Claro que me doy cuenta. La expresión de Gannon era más sombría que nunca. —Winston, tus propios analistas te están diciendo que al menos una docena de los lugares de "bombardeo" en los que han podido examinar las pruebas disponibles eran obviamente explosiones de superficie. Y eran bombas nucleares, no ataques cinéticos. Eso es suficiente para descartar la responsabilidad de la Décima Flota, justo ahí, en lo que a mí respecta. Pero cuando junté todo el resto, me di cuenta de que esta Alineación de la Gran Alianza —sea lo que ellos creen que es o no— tenía que estar detrás de lo ocurrido. Que estaba sacando a la gente del planeta. Y que había reunido a las otras personas que necesitaba —o que podrían haber sido las migas de pan que conducían a esas personas— en lugares discretos y concentrados. Lugares desde los cuales podrían ser evacuados bajo la cobertura de más ataques "terroristas", o...
  


  
    —O eliminados, si no era posible sacarlos —terminó Kingsford con dureza, y Gannon asintió.
  


  
    —Dios mío —volvió a decir el CNO. Se quedó sentado durante varios segundos, frunciendo el ceño, pensativo. —Suponiendo que alguien con la suficiente sangre fría y despiadada como para plantearse una estrategia como ésa, su argumento tiene sentido. Es repugnante, y aterrador, y aunque puede ser a propósito, es realmente una locura, cuando piensas en la mentalidad que hay detrás. Pero...
  


  
    —¿Pero cómo pudieron sacar a tanta gente del planeta sin dejar registros de pasajeros y salidas sospechosas? Bueno, ¿adivina qué? Uno de los objetivos orbitales que el "bombardeo" borró fue...
  


  
    —¡La estación Delta! —Kingsford dio una gran y poderosa palmada en su escritorio. —El cuartel general de Control de Tráfico del Sistema Mesa.
  


  
    —Junto con todos los registros actuales de los viajes de las naves —Gannon asintió. —De los ocho o nueve meses T anteriores, por lo menos. Habrían hecho una copia de seguridad de los registros en el planeta al final del trimestre actual... suponiendo que toda la estación no hubiera sido eliminada antes por otra "bomba terrorista", claro. ¿Ves lo bien que encaja mi teoría? Todo lo relacionado con esos ataques terroristas y el supuesto bombardeo tiene sentido si lo miras desde el ángulo que estoy sugiriendo.—
  


  
    —No la isla deshabitada, y esa fue una de las mayores explosiones, si no recuerdo mal.
  


  
    —Sí, lo fue. Pero estoy dispuesto a apostar que esa isla no era lo que se decía que era. Estoy casi seguro de que había una instalación de algún tipo en ella, y una tan importante que utilizaron una enorme explosión para destruir todo rastro de ella.
  


  
    Kingsford dio un golpecito en su escritorio y la superficie de madera, de aspecto caro, se volvió translúcida. Volvió a tocar una de las pantallas táctiles que habían aparecido e introdujo una breve orden. Luego se puso de pie.
  


  
    —Ven aquí —invitó mientras una pared de su despacho desaparecía tras un holograma tridimensional.
  


  
    Gannon se levantó de su propia silla y se dirigió hacia ella. Cuando llegó, se había estabilizado, y se cruzó de brazos mientras contemplaba una pantalla de la parte de la galaxia poblada por humanos, que sonaba más majestuosa de lo que realmente era. Incluso dos milenios después del comienzo de la diáspora, los humanos aún no habían penetrado tanto en la inmensidad llamada Vía Láctea. Los sistemas estelares en los que la humanidad se había asentado —o incluso visitado— eran una burbuja de bordes irregulares de no más de mil trescientos años luz de diámetro en el Brazo de Orión... que tenía diez mil años luz de longitud y treinta y cinco de ancho. Y el propio Brazo de Orión no era más que un brazo espiral menor, empequeñecido por los brazos de Perseo y Scutum-Centaurus.
  


  
    Una sección tan pequeña del brazo podía mostrarse a una escala lo suficientemente grande como para poder indicar la ubicación de las principales divisiones políticas de la humanidad con una combinación de códigos de colores y contornos. La Liga Solariana era mucho más grande que cualquiera de las otras, por supuesto. Pero a Gannon le interesó ver que Kingsford había programado la pantalla para delinear las subdivisiones de la Liga cuya lealtad se estaba volviendo lo que se podría llamar inestable.
  


  
    Al parecer, el grado de inestabilidad se representaba en una escala que iba del verde al amarillo, pasando por varios tonos de naranja cada vez más intensos.
  


  
    Además, había un puñado de sistemas estelares individuales —como Beowulf— que brillaban con un rojo sangriento. Y las estrellas igualmente carmesí del recientemente declarado Sector Regional Autónomo Maya. Qué color tan apropiado para una entidad con el acrónimo SRAM, pensó. Rojo como el proverbial —planeta rojo—. Se preguntó si Oravil Barregos había pensado en eso cuando eligió el nombre del primer sector de la Oficina de Seguridad Fronteriza que declaraba su independencia de la Liga Solariana. ¿Lo habría nombrado deliberadamente en honor al antiguo dios de la guerra?
  


  
    En el despacho no había espacio para el tipo de holotanque que se podía encontrar en el puente de la nave, así que era imposible recorrer el holograma para verlo desde distintos ángulos. Pero otra orden de Kingsford, introducida a través de su uni-enlace, lo puso a girar lentamente.
  


  
    —En una sola frase, dígame lo que ve —dijo.
  


  
    —Una Liga Solariana muy imponente que está en proceso de desintegración —respondió Gannon.
  


  
    —Bueno, eso ha sido ciertamente sucinto. Ahora elabore...
  


  
    —Está bien. —Gannon desplegó un brazo y señaló en la pantalla. —Beowulf sólo ha sido el primer sistema central en separarse. Va a haber otros, como Hypatia, que no es exactamente un sistema central, pero sigue siendo miembro fundador de la Liga. Obviamente, Beowulf va a buscar algún tipo de unión política con el Imperio Estelar; ya están unidos por la cadera económica, comercialmente y por la sangre, gracias a la Unión Manticorana, así que es inevitable. Espero que bastantes sistemas ex-solarianos más busquen la adhesión al Imperio Estelar también, suponiendo que estén lo suficientemente cerca como para que sea práctico. Muchas otras compañías, especialmente en la Concha y en el interior de la Verge, simplemente anunciarán su independencia y se irán por su cuenta. Pero hay otros que son... más interesantes. Como MARS.
  


  
    Su dedo índice indicó el icono sangriento del Sistema Maya y la red de sistemas estelares igualmente rojos que irradiaban de él. Había casi una docena de ellos.
  


  
    —Me parece que MARS atraerá al menos a otra media docena de sistemas estelares locales —dijo. —La decisión de Erewhon de firmar con Barregos hace que eso sea aún más probable, dado que va a aumentar su potencial industrial y les va a dar la unión de agujeros de gusano de Erewhon —sacudió la cabeza lentamente—. Con esa base sobre la que construir, una relación al menos amistosa con la AG, y alguien como Barregos al mando, MARS va a levantarse, Winston. Estamos ante otra nación estelar multisistema independiente. Y una que será respetablemente grande cuando el polvo finalmente se asiente.
  


  
    —De acuerdo. —asintió Kingsford. —Y entre tú y yo, la verdad es que no culpo a Barregos ni a Rozsak. Eso sí, es un poco vergonzoso admitir que nos la jugaron tan bien, pero creo que se toman en serio sus responsabilidades para con sus ciudadanos. Incluso creo que eso fue una parte importante del motivo por el que jugaron con nosotros. No veo ninguna posibilidad de que vuelvan a la Liga, pero ya estamos recibiendo tanteos de ellos para mantener lazos económicos y militares.
  


  
    —Mejor de lo que esperaba, la verdad,— dijo Gannon.
  


  
    —Suponiendo que ocurra, de todos modos.— Kingsford resopló. —Entonces... ¿Qué más, O Sage?
  


  
    —Bueno, está esta sección aquí abajo.—
  


  
    El dedo de Gannon se dirigió a quinientos años-luz —hacia abajo— desde Maya hasta el Sistema Mannerheim, el centro del —Factor Renacimiento— de diez estrellas. Los sistemas del Factor nunca habían pertenecido a la Liga, y formaban una burbuja de doscientos años-luz de sistemas soberanos sorprendentemente prósperos en la Franja. Todos ellos eran estados independientes, pero el caos y la incertidumbre de la guerra de la Liga con la Gran Alianza los había unido en una asociación defensiva que estaba ocupada en la transición hacia una verdadera nación estelar.
  


  
    —Puedes despedirte de al menos otra docena de sistemas estelares del Factor Renacimiento dentro de otros dos o cinco años —continuó—Entonces...
  


  
    Su dedo comenzó a dirigirse hacia otra parte de la pantalla, pero Kingsford lo detuvo.
  


  
    —No importa —dijo el almirante—Has demostrado mi punto de vista por mí.
  


  
    Se dirigió de nuevo a su escritorio, haciendo un gesto a Gannon para que volviera a su sillón mientras iba.
  


  
    —¿Y qué he demostrado esta vez? —preguntó el profesor con una risita mientras volvía a sentarse.
  


  
    Kingsford no respondió inmediatamente. En lugar de ello, se inclinó sobre su escritorio y volvió a plantar los codos, para luego levantar las manos en forma de campanario, con las yemas de los dedos cubriendo su boca.
  


  
    El humor jocoso de Gannon se desvaneció al instante. Reconocía aquella postura, y no era la de un viejo amigo. Era la forma en que el Jefe de Operaciones Navales de la Liga Solariana se detenía antes de tomar una decisión de peso.
  


  
    Pasó un momento. Entonces Kingsford bajó sus manos empinadas lo suficiente como para aclararse la boca.
  


  
    —Quiero que renuncies a tu puesto en la Universidad —dijo.
  


  
    Las cejas de Gannon se alzaron. No mucho. Quizá medio centímetro.
  


  
    —¿Y hacer qué, en cambio—preguntó. —No tengo edad para jubilarme.
  


  
    —No apenas. —El almirante sonrió. —Lo que quiero que hagas en su lugar es que te conviertas en el director de la Oficina de Inteligencia Naval.
  


  
    Las cejas de Gannon subieron más. Bastante más.
  


  
    —¿Quieres que dirija la ONI? Tienes que estar bromeando.—
  


  
    —No.—Kingsford bajó las manos para apoyarlas en la cubierta, todavía en forma de aguja. —No estoy bromeando. Chuck, necesito que alguien de fuera intervenga y sacuda a esa maldita burocracia somnolienta por el cuello hasta que se despierte y saque por fin la cabeza del culo.—
  


  
    —Winston, somnolienta o no —y desde luego no voy a discutir que no lo sea— sigue siendo una burocracia militar. Por si no te has dado cuenta, esto —pasó los dedos por la chaqueta que llevaba— no es un uniforme. Eso es porque soy lo que la gente llama "civil".
  


  
    —Has estado en la Marina.
  


  
    —Sí, he estado. Hace décadas, cuando me alisté para alejarme de casa en cuanto cumplí la mayoría de edad. Todavía era un niño, Winston. Sólo serví una década más o menos, y totalmente como marinero. Un marinero que fue arrestado dos veces, y que volvió a ser espaciador en la tercera. —Siempre he sentido un cierto orgullo perverso por eso. Me arrestaron dos veces, pero también me ascendieron a contramaestre dos veces. Era muy bueno en mi trabajo, si yo mismo lo digo. Sólo... ah, joven. Sólo tenía 34 años cuando dejé el servicio.
  


  
    —Así que todavía eras un bebé cuando te pasaste al bando civil —dijo Kingsford—Todavía estabas en la Marina. Eso me basta para derrotar a cualquier oposición. Y el hecho de que fueras una calificación juega a tu favor, por lo que a mí respecta. Especialmente porque sé por qué te arrestaron. No fue el típico AWOL o borracho y desordenado. Te arrestaron, las dos veces, porque te pusiste a hablar con los oficiales superiores y les dijiste que eran unos tontos que no sabían lo que estaban haciendo.
  


  
    —Gannon negó con la cabeza. El gesto no era tanto de desacuerdo o negación como de simple incredulidad. —Tienes que estar bromeando —repitió—Por el amor de Dios, Winston, no soy sólo un profesor universitario, enseño historia intelectual. Eso es tan relevante para la inteligencia naval como... como... diablos, no sé. Apreciación musical, tal vez.
  


  
    —Corta el rollo. Eres un polímata, y lo sabes tan bien como yo. Enseñas la llamada "historia intelectual" porque es un término que te permite enseñar lo que quieras. Desde que ganaste el Premio Banerjee, la Universidad ya ni siquiera discute contigo —.
  


  
    Descolocó las manos y se echó hacia atrás. Sus brazos estaban ahora firmemente plantados en los reposabrazos de su silla, como un timonel en su puesto.
  


  
    —Te necesito, Chuck. Necesito a alguien que sepa pensar. Y, lo que es igual de importante, que no dude en decirme lo que piensa. La última vez que te importó si alguien estaba de acuerdo contigo o no fue cuando discutiste con tu madre por hacer las tareas. Y, cómo has dicho, lo dejaste el día que cumpliste los dieciocho años —.
  


  
    Gannon lo miró y luego respiró profundamente.
  


  
    —Eso no es del todo cierto —dijo—Me importa un bledo lo que piense Andrea... y no creo que esto le vaya a gustar lo más mínimo.
  


  
    —Será un aumento de sueldo.
  


  
    —Gran cosa. El dinero de los Banerjee podría mantenernos a los dos durante medio siglo. Ella gana el doble que yo, de todos modos. No es el dinero, es... —Suspiró. —Es el agravante. Puedo ponerme de mal humor, ya sabes, y algo de eso se derrama sobre ella un poco. Incluso en la torre de marfil, me enfado de vez en cuando. ¿Cómo jefe de la ONI? Oh, Dios mío.
  


  
    —Necesito una respuesta, Chuck. Y la necesito ahora. En caso de que no lo hayas notado, todo el infierno se está desatando.
  


  
    —Es un poco exagerado, Winston. Dejó de "desatarse" en el momento en que Harrington cruzó el hipermuro. Ahora se está desmoronando.
  


  
    —¿Sí o no?
  


  
    —Sí, maldita sea. —Gannon miró al almirante. —Sabías que estaría de acuerdo, ¿no?
  


  
    —Sí. Te conozco desde hace mucho tiempo. Desde el día en que le dijiste a un alférez que estaba lleno de mierda y que no distinguía su culo del codo.
  


  
    —Y tú fuiste el único oficial que no me reventó.—Gannon sonrió de mala gana. —Incluso me escuchaste. Sacudió la cabeza. —Ok, tal vez esto funcione.
  


  Sala de la Junta General



  


  
    Torre Madison Grant
  


  
    Ciudad de Mendel
  


  
    Planeta Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  
    LA MESA era de forma ovalada, con asientos para hasta veinticinco personas y espacio detrás de ellos para que se sentara el personal que sus ocupantes pudieran llevar a la reunión. También estaba lujosamente amueblada, como era de esperar para el lugar de reunión de la Junta General del Sistema Mesa.
  


  
    Sin embargo, en ese momento, alguien más ocupaba el lugar de reunión de la Junta General, y la capitana Cynthia Lecter sintió una combinación de profunda satisfacción y temor al mirar alrededor de la mesa casi totalmente poblada. El resto de la sala de conferencias estaba vacía. La reunión que estaba a punto de convocar no era del tipo en el que se quisiera contar con ningún participante que no fuera absolutamente necesario.
  


  
    La general Susan Hibson, presente como jefa de la Administración Militar de Mesan, se sentó a la derecha de Lecter. Hibson debería haber presidido la reunión, en muchos sentidos, pero Michelle Henke había optado por enviar al jefe de Estado Mayor de la Décima Flota a desempeñar ese papel. La Décima Flota era el poder real en el Sistema Mesa, y la posición de Lecter como jefe de personal de Henke le proporcionaba toda la autoridad que necesitaba para sus propósitos de hoy, el principal de los cuales era comenzar el proceso de transición fuera de la AMM y de vuelta al gobierno civil de Mesan. Obviamente, Hibson tenía que formar parte de esa conversación, pero había claros argumentos para poner a otra persona al frente de ella.
  


  
    Los otros alrededor de esa mesa...
  


  
    Sólo dos eran de lo que había sido la Junta General: Brianna Pearson, antigua vicepresidenta de Operaciones (Mesa) de Industrias Technodyne, y el vicepresidente de Investigación y Desarrollo de la Consultora Genética Mesan, un hombre llamado Jackson Chicherin.
  


  
    Chicherin seguía ocupando su puesto en CGM, que era una empresa de ámbito local. Lecter no sabía si Pearson seguía ocupando el suyo en Technodyne. Puede que la propia Pearson ni siquiera sepa aún si sigue siendo su empleada. Las empresas transestelares tenían fama de degollar (en sentido figurado... por regla general) a los ejecutivos que naufragaban en los arrecifes.
  


  
    Sin embargo, a efectos del momento, no importaba si Pearson seguía siendo empleada de Technodyne o no. Lo había sido, lo que la había convertido en un miembro destacado de la Junta General. Lo que, a su vez, significaba que seguía teniendo cierto grado de autoridad entre los ciudadanos de pleno derecho de Mesa. Y, tal vez más importante, era uno de los pocos antiguos miembros de la Junta que serían aceptados —a regañadientes— por las secretarías y los ex esclavos de Mesa.
  


  
    —Pequeño número—, como dos: ella y Chicherin. Todos los demás ex miembros de la Junta General habrían sido rechazados de plano, y un buen número de ellos se habrían quitado la vida si se hubieran atrevido a presentarse.
  


  
    Ninguno de los demás asistentes a la conferencia aprobaba realmente ni a Pearson ni a Chicherin. Pero todos comprendían la necesidad de incluir a algunos representantes destacados de los antiguos ciudadanos de pleno derecho de Mesa en el proceso de construcción de un nuevo gobierno, y éstos eran los únicos dos que todos ellos —cualquiera de ellos, en realidad— podían soportar. Chicherin siempre había estado en un segundo plano, y se sabía que Pearson se había opuesto en varias ocasiones a las brutales tácticas del gobierno anterior en el trato con los seglares y los ex esclavos.
  


  
    El comandante de la Fuerza de Paz Planetaria de Mesan, el general Gillian Drescher, también estaba allí. Habría sido imposible celebrar la reunión sin ella, ya que comandaba la única fuerza armada más o menos intacta del planeta, aparte de las tropas de ocupación que apoyaban al AMM de Hibson.
  


  
    Los seccies eran los mejor representados en la mesa, con diferencia. Junto con Jurgen Dusek, el reconocido —jefe— de los jefes de las seccies de Mesa, también estaban allí otros seis jefes: Andrea Nur, del distrito de Potosí; Hyndryk Abbas, del distrito de la Joya; Anibal Eisenberg, del distrito de Kelly; Jacelyn Amsterdam, de Watson; Theodora Moreau, de la ciudad de Crick; y Cáo Li-Qiang, de Franklin. Las ciudades de Watson, Crick City y Franklin tenían la mayor población de seccy en la Mesa, después de la propia Mendel. La capital era mucho más grande que cualquier otra, por supuesto, y la única cuyas seccies habían sido organizadas por los Jefes en distritos.
  


  
    Siete seccies de veintiuna personas, en total —de diecinueve, si se restaban Lecter y Hibson de la ecuación—. Las seccies eran sólo el diez por ciento de la población de Mesan, pero en ese momento ocupaban más del treinta y seis por ciento de los puestos de lo que era un gobierno provisional. Muy provisional, sin duda, pero seguía siendo el órgano del que saldría el nuevo gobierno del planeta.
  


  
    Por otro lado, los antiguos ciudadanos de pleno derecho ocupaban poco más del veinte por ciento de los puestos, a pesar de constituir el treinta por ciento de la población. Y en cuanto a la mayoría de los habitantes de Mesa, los antiguos esclavos...
  


  
    Bueno, eso era un problema. A excepción del Salón de Baile Audubon, los esclavos de Mesa no habían tenido ninguna organización política o incluso social, aparte de las religiosas, y la mayoría de las denominaciones toleradas por las autoridades de Mesa habían abrazado una forma de pietismo que enfatizaba las relaciones personales e individuales con Dios, el sentido del deber y el orden... pero definitivamente no el activismo social. Por el momento, al menos, las organizaciones religiosas de los ex esclavos no eran adecuadas para desempeñar un papel en la organización de un movimiento político. Y los que en el planeta habían sido miembros del Salón de Baile habían sido pocos. Y lo que es más importante, debido a su existencia clandestina, eran desconocidos para toda la población de ex esclavos, salvo unos pocos, lo que les daba un reconocimiento nulo de su nombre, y en cualquier caso tenían poca experiencia política.
  


  
    Teniendo en cuenta ese material, ¿cómo podían los representantes de los ex esclavos de Mesa ser catapultados de la noche a la mañana a puestos importantes del nuevo gobierno?
  


  
    La respuesta era que no podían, al menos por ahora. Los ex-esclavos —al menos los nativos de Mesa— con capacidad para desempeñar ese papel simplemente no existían todavía. Así pues, los ex esclavos, que constituían el sesenta por ciento de la población de Mesa, estaban representados en la mesa por personas que se habían hecho un nombre en el Salón de Baile de Mesa o tenían un alto estatus entre los ex esclavos por otras razones. De esas ocho personas, sólo dos habían vivido en Mesa —Lakshmi X y Saburo X— y ninguna de ellas había nacido aquí. Al igual que Saburo y Lakshmi, Jeremy X, Donald Toussaint y Web Du Havel habían nacido en la esclavitud, pero fuera del planeta. Y tres de los —representantes de ex-esclavos— nunca habían sido esclavos, ni tampoco ninguno de sus antepasados. La reina Berry de Antorcha, Thandi Palane de Ndebele y Catherine Montaigne —que estaba aquí como figura destacada de la Liga antiesclavista, no como política de Manticor— también estaban presentes y se podía esperar que hablaran en nombre de los ex esclavos, pero apenas eran mesanos.
  


  
    Para dificultar aún más las cosas, todos ellos, excepto Thandi Palane, habían llegado a Mesa hacía poco tiempo —Donald Toussaint y Lakshmi X habían desembarcado justo el día anterior— y todos, excepto tres, abandonarían Mesa, algunos antes que otros.
  


  
    Berry y Web Du Havel deberían emprender el viaje de vuelta al Congo, de seis semanas de duración, lo antes posible, ya que eran el corazón del gobierno del sistema. Sin embargo, no lo harían. Al menos no inmediatamente. Sus conocimientos y consejos —especialmente los de Du Havel— serían demasiado valiosos en Mesa. Y Berry Zilwicki, la Reina de Antorcha, el planeta donde las víctimas de la esclavitud genética habían encontrado por fin una voz y un lugar propio, era demasiado valiosa como muestra de lo que los esclavos y ex-esclavos podían conseguir. Así que, sí, tenían que irse pronto... y, no, no lo harían.
  


  
    Catherine Montaigne, en cambio, sí que tenía que irse pronto, porque el Sistema Mesa no era el único que estaba construyendo un nuevo gobierno para sí mismo. Estaba decidida a llegar a Terra antes del inicio formal de la Convención Constitucional que crearía un nuevo gobierno para la Liga Solariana. Reunir esa Convención Constitucional le estaba llevando, literalmente, meses, aunque sólo fuera por los tiempos de viaje, así que no tenía que correr directamente a la Vieja Chicago, pero también estaba decidida a volver tanto a Manticora como a Beowulf en su camino. A Manticora, porque como líder del partido liberal de Manticora debía consultar primero con el Primer Ministro Grantville. Por otra parte, sería considerada como representante oficial de la emperatriz Elizabeth, por lo que probablemente sería una buena idea conocer las últimas opiniones del Gobierno de Grantville. Y Beowulf, porque necesitaba consultar con el comité central de la Liga Antiesclavista, ya que la LA estaba planeando la mayor convocatoria de su historia.
  


  
    Que casualmente tendría lugar en el Viejo Chicago.
  


  
    Jeremy X y Thandi Palane se quedarían en Mesa bastante más tiempo incluso que Berry y Du Havel, aunque nadie sabía exactamente cuánto tiempo más. No podían quedarse indefinidamente, ya que eran los líderes del ejército de Antorcha. Pero dado que Antorcha acababa de ganar su guerra declarada contra Mesa con holgura —concedido, fue la Gran Alianza la que realmente lo hizo—, todos estuvieron de acuerdo en que sería más importante para ellos ayudar a estabilizar la situación en Mesa antes de regresar. Por el momento, las fuerzas militares de Antorcha no tenían nada que hacer, excepto entrenar.
  


  
    Eso dejaba a la última persona sentada a la mesa, cuya situación era... complicada. Kevin Olonga era —había sido, más bien— un ciudadano de pleno derecho de Mesa, pero no había ocupado ningún cargo gubernamental y nunca había sido una figura destacada. No para la población en general, al menos. Estaba allí porque era un miembro del comité central de la Alineación de Mesan... y el único que había estado dispuesto a aceptar la oferta de participar.
  


  
    Había conseguido la invitación sólo porque el almirante Gold Peak había insistido.
  


  
    —Tenemos que tener a uno de ellos en la mesa, —había dicho. —Es la única manera de que podamos empezar a desenredar el embrollo de quién es y quién no es parte del "Alineamiento".
  


  
    Como Web Du Havel había dicho muchas más veces:
  


  
    —Nadie dijo nunca que las rebeliones de esclavos no tuvieran muchas compañías.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La primera hora fue bastante tranquila. Pero la tensión aumentó rápidamente cuando se planteó el tema de la creación de nuevas agencias policiales para Mesa.
  


  
    En realidad, aumentó en el instante en que se planteó el tema.
  


  
    —¿Estás loco? —exigió Brianna Pearson antes de que Web Du Havel terminara siquiera con su propuesta.
  


  
    —¿Quieres...? —miró a Saburo— poner a un conocido terrorista a cargo de los organismos policiales de Mesa? Por supuesto que no.
  


  
    —Disculpe, señora Pearson —dijo Susan Hibson, antes de que Lecter pudiera hablar. —¿Tiene usted la impresión de que puede elegir sobre esto?
  


  
    Las dos mujeres se miraron. Hibson era mucho más pequeña que ellas, pero a pesar de su exaltado rango actual, se comportaba con la gracia musculosa y entrenada de un ramafelino. Su pelo y complexión eran más oscuros que los de la rubia Mesan... y sus ojos eran mucho, mucho más duros.
  


  
    Pearson empezó a responder, pero el general Drescher levantó una mano antes de que pudiera hacerlo.
  


  
    —Brianna, estás siendo tonta —dijo—El general Hibson tiene razón. Tú... nosotros... no tenemos ninguna opción en este asunto.
  


  
    Los ojos de Pearson giraron hacia ella en lo que podría haber sido una traición, pero Drescher estaba mirando a Lecter.
  


  
    —No la tenemos, ¿verdad, capitán? —No era una pregunta real; era una forma de restregarle a Pearson la realidad.
  


  
    —No, no es así —dijo Lecter—Este es un asunto que la almirante Gold Peak ha discutido largamente con las partes implicadas, y ha tomado una decisión firme. El razonamiento...
  


  
    —Creo que entiendo el razonamiento —interrumpió Drescher—Lo que realmente necesito saber, desde mi punto de vista, es si tiene intención de poner a los militares de Mesa también bajo el mando del Salón de Baile.
  


  
    —No. Usted seguirá siendo el comandante de la DSIM —bajo las órdenes del general Hibson —Lecter movió la cabeza hacia Hibson—, al igual que lo ha sido bajo la Administración Militar. La AMM no se va a ir mañana. No hasta que sepamos que este nuevo acuerdo será viable —dejó que sus propios ojos recorrieran a los antiguos ciudadanos de pleno derecho en la mesa. —En el fondo, la Gran Alianza sabe que va a estar aquí un tiempo, pase lo que pase. Y las tropas del General Hibson son la última garantía para todas las partes de que no se permitirá que nadie sea víctima de nadie más. Pero tenemos que trasladarla a un segundo plano —en la realidad, no sólo en las apariencias— tanto como podamos, y hacerlo tan rápido como podamos sin desestabilizar la situación. Y parte de la forma en que vamos a hacerlo es dejando que todo el mundo vea a su gente y al nuevo gobierno provisional asumiendo sus responsabilidades como mesanos. Lo único que necesitaríamos menos que la apariencia de que sois nuestras marionetas sería que pensáramos que podemos haceros nuestras marionetas.
  


  
    —El capitán Lecter —y el almirante Gold Peak— tienen razón en eso, general. —Era Jeremy, esta vez. —Y un ejército es muy diferente de la fuerza policial de la que estamos hablando aquí. La general Hibson tendrá que mantener la supervisión hasta que todos los implicados estén convencidos de que esta transición ha funcionado, por supuesto, pero estoy seguro de que sólo mantendrá una mano ligera en las riendas. Siempre y cuando, por supuesto, el DSIM siga siendo estrictamente no partidista en términos políticos. Para lo cual...
  


  
    Señaló, con una sonrisa muy fina, a otra persona sentada a la mesa.
  


  
    —Permítame presentarle a Donald Toussaint. Hasta hace muy poco, era coronel del ejército de Antorcha, pero ha renunciado a su cargo para convertirse en ciudadano de Mesa y servir como comisario del pueblo. Si no está familiarizado con el título, es...
  


  
    —Sé lo que significa. —Drescher estudió a Toussaint por un momento con una media sonrisa extravagante. —¿Estoy en lo cierto al suponer que el anterior apellido del comisario Toussaint sólo tenía una letra?
  


  
    —Eres muy astuto, como, por supuesto, cabría esperar del máximo responsable de un ejército.
  


  
    —¿Qué hay de mi personal? ¿Piensa despedirlos y sustituirlos por... otros, llamémoslos?
  


  
    —Eso sería extraordinariamente estúpido,— respondió Web Du Havel. —La desmovilización de un ejército es una propuesta complicada en cualquier circunstancia. Incluso si lo haces sólo para que las tropas vuelvan a la vida civil después de ganar una guerra, de repente has dejado sin trabajo a un montón de gente donde puede que no haya suficientes puestos de trabajo para absorberlos. Si lo haces en medio de un periodo de agitación política, o —especialmente— en una sociedad que acaba de perder una guerra, agravas el problema en un orden de magnitud. En ese caso, tienes en tus manos muchos miles —quizás millones— de personas enfadadas y posiblemente desesperadas, todas ellas familiarizadas con las armas de grado militar. Es lo que los politólogos llamamos "Dereliction of Demobilization". Después de demasiadas copas en una fiesta de la facultad, eso se desliza hacia la Jodienda de los Freikorps.—
  


  
    La tensión en los hombros de Drescher se relajó un poco.
  


  
    —Está bien,— dijo ella. —¿Qué hay de los nuevos reclutas?
  


  
    —Cualquier ciudadano de Mesa puede alistarse en el DSIM, suponiendo que sea mayor de edad y cumpla los requisitos físicos y educativos mínimos,— respondió Du Havel. —Independientemente de su situación anterior. Esperamos que varios antiguos esclavos y seccies lo hagan.—
  


  
    No añadió y nos encargaremos de que así sea, pero Drescher era todo menos denso.
  


  
    —A mucha de mi tropa actual le costará aceptarlo —dijo, aunque su tono indicaba que era simplemente una observación, no una protesta.
  


  
    —Claro que lo harán —asintió Du Havel—De hecho, esperamos que un gran número del personal actual de la DSIM dimita con bastante rapidez. Pero será por decisión propia, no por imposición del nuevo gobierno. Eso supone una gran diferencia.
  


  
    —Sigues hablando de un montón de gente infeliz.
  


  
    Susan Hibson estuvo de acuerdo. Su tono era mucho más cálido que el que había utilizado con Pearson.
  


  
    —Y no se puede evitar. Pero su gente que no dimite sólo tendrá que asegurarse de no actuar sobre esa infelicidad. Créame, lo último que queremos es que mi gente tenga que hacer eso. Si lo hacen...—
  


  
    Ella se encogió de hombros y Jeremy asintió.
  


  
    —Sí, lo harán. Y ya están muy descontentos, general, — dijo. —Como suelen estarlo los esclavistas cuando los esclavos alteran el orden de las cosas.
  


  
    —¡La mayoría de nosotros no éramos esclavistas! —protestó Pearson, pero Jeremy se limitó a encogerse de hombros.
  


  
    —Salvo algunas excepciones, todos ustedes se mantuvieron al margen y no hicieron ningún esfuerzo serio por abolir la esclavitud, y cosecharon los beneficios secundarios, como ciudadanos de pleno derecho de Mesa. Desde mi punto de vista, no hay mucha diferencia. Pero no estoy tratando de buscar pelea aquí —se inclinó hacia adelante con un pequeño gesto despectivo—.
  


  
    —Señora Pearson —dijo Du Havel—, por favor, acepte nuestro juicio sobre este asunto. He pasado décadas estudiando este problema, junto con todos los demás relacionados con la abolición de la esclavitud. Y no sólo la esclavitud genética. He estudiado la institución de la esclavitud desde la esclavitud africana de los últimos tres siglos ante la diáspora hasta los días del antiguo Imperio Romano e incluso antes. Y he dedicado más que un poco de atención a cómo los estados y las sociedades se reconstruyen —o no— tras las aplastantes derrotas militares. Así que créanme cuando les digo que, a menos que sigamos avivando la animosidad, la mayoría de los ciudadanos de pleno derecho intentarán llegar a un acuerdo con el nuevo régimen. Independientemente de sus opiniones políticas, la gente tiene vidas que atender. Todos los antiguos ciudadanos de pleno derecho van a tener que hacer ajustes. No van a ser tan comprensivos con un soldado que abandona por voluntad propia porque no puede soportar la idea de estar en el mismo equipo que los antiguos esclavos y seguratas. Para la mayoría de los antiguos ciudadanos de pleno derecho, la actitud será del tipo: Supéralo. Las cosas son difíciles para todos.
  


  
    —Sólo déjalo, Brianna, — aconsejó Drescher. —Creo que probablemente tengan razón. Además, me las he arreglado bastante bien con el general Hibson, creo. Estoy segura de que también podré arreglármelas con la nueva administración. —Depende.
  


  
    —Nos llevaremos muy bien, general —dijo con una sonrisa, y Pearson frunció el ceño.
  


  
    —Ok. Dejaré de lado ese tema. Pero ¿qué hay de esa tontería de que él —señaló con la barbilla en dirección a Saburo— sea el nuevo jefe de todas las agencias policiales? ¡Hablando de crear una oposición unificada!
  


  
    —Interrumpiste a Web antes de que pudiera terminar —dijo Saburo—No ha dicho nada de que me haga cargo de todas las fuerzas policiales de Mesa. Eso fue una suposición suya. Sería imposible, por razones prácticas, aunque sea. Lo que Web iba a decir era que disolveríamos la Oficina de Seguridad Pública y la sustituiríamos por una nueva agencia policial encargada específicamente de mantener el orden social. Eso es lo que voy a dirigir.
  


  
    —Pero... —Lo miró fijamente y luego desvió la mirada hacia Du Havel. —Pero acabas de decir que disolver un ejército era una mala idea.
  


  
    —Eso se aplica a una fuerza militar. —Du Havel negó con la cabeza. —En primer lugar, el OSP nunca fue realmente una fuerza militar. En el mejor de los casos, era una fuerza paramilitar, con todos y cada uno de los vicios de los que tales fuerzas suelen ser herederos. Pero lo más importante es que ni ella ni su principal subdivisión, la Dirección de Seguridad Interna de Mesan, tuvieron nunca una razón de ser más allá de machacar a los esclavos y seguridades del planeta. ¿Cómo diablos crees que podríamos no disolverlos? No queremos desmovilizar la DSIM precisamente porque no queremos desencadenar una rebelión entre los ex ciudadanos de pleno derecho. ¿Qué diablos crees que pasaría si mantuviéramos el OSP intacto? Habría una rebelión aún mayor y más feroz por parte de los ex-esclavos y las seccies.
  


  
    —Puedes apostar tu dulce trasero, —siseó Jacelyn Amsterdam. —Ya hemos hecho saber que cualquier Safety o Misty que entre en Watson saldrá en una bolsa para cadáveres. Eso si es que quedan suficientes como para molestarse en embolsar.
  


  
    —Lo mismo para Creek City,— dijo Theodora Moreau.
  


  
    —Y Franklin,—añadió Cáo Li-Qiang, y Jason Dusek dio un golpe en la mesa con una mano carnosa.
  


  
    —Y lo mismo va para todos los distritos de la seccy de Mendel. Olvídalo, Pearson. El OSP y el MISD están en el cubo de la basura de la historia. Se han ido, y estamos más que dispuestos a cambiar eso por "muertos y desaparecidos", si eso es lo que prefieren.
  


  
    Jackson Chicherin habló por primera vez desde que comenzó la reunión.
  


  
    —¿Qué demonios te pasa? La disolución de la OSF era un hecho. Lo di por hecho desde el principio. Lo que me preocupaba era la posibilidad de represalias masivas y juicios por "crímenes de guerra" contra los llamados "agentes de la ley" tras su disolución.—
  


  
    —Oh, créeme, nos encantaría juzgar a algunos de esos bastardos y colgarlos —dijo Susan Hibson con rotundidad—Y si fuera por mí, estarían decorando un montón de estandartes de luz en el centro de Mendel. Desgraciadamente, lo que hicieron estaba amparado por lo que pasaba por leyes en lo que se refiere a los esclavos y a los secuaces.— Mostró los dientes. —Así que tienen un pase... por acciones pasadas. Sin embargo, habrás notado lo que le ocurrió al puñado de ellos lo suficientemente estúpido como para intentar algo después de que mi gente saliera a la calle.
  


  
    —Y una de las condiciones de la transición al gobierno provisional es el compromiso de continuar con esa política —dijo Lecter asintiendo con firmeza—Así que cualquier intento de vigilancia será estrictamente autónomo... y castigado por la policía y los tribunales de Mesan.
  


  
    —Eso es bastante justo,— dijo Chicherin. —Mejor de lo que esperaba, la verdad.
  


  
    Pearson lo fulminó con la mirada, pero él la ignoró y miró a Saburo, en cambio.
  


  
    —Si he entendido bien lo que dices, tienes la intención de dejar las fuerzas policiales locales existentes en su lugar. Y lo mismo con la Oficina de Investigación.
  


  
    —Sí, salvo que esas agencias policiales formarán parte de una jerarquía consolidada, con mi gente vigilando por encima de sus hombros. Seremos el coordinador central en lo que respecta a la política y la responsabilidad, así que tendrán que ocuparse de eso. En cuanto a lo que hacen —su función—, haré absolutamente los menores cambios posibles. Al fin y al cabo, lo que necesitamos aquí es estabilidad. Pero, dicho esto, todas las fuerzas existentes tendrán que empezar a aceptar aspirantes de fuera de la ciudadanía plena. La antigua ciudadanía plena, debería decir. No sólo tendrán que aceptar a los ex-esclavos y a los solicitantes de la secta, sino que me encargaré de que esos solicitantes tengan prioridad —.
  


  
    Chicherin hizo una mueca.
  


  
    —Creo que... conseguir que las fuerzas policiales locales acepten...
  


  
    —No me importan los policías de la calle —dijo Saburo. —No por ahora, al menos; eso cambiará más adelante, pero podemos facilitarlo. Sin embargo, lo que sí voy a ver ahora es que la Oficina de Investigación se llene de ex-esclavos y seguratas. Eso va a pasar rápido. Muy rápido. De ninguna manera voy a permitir que la policía planetaria de Mesa siga siendo un coto de antiguos ciudadanos de pleno derecho.
  


  
    —Ah. Chicherin dio un pequeño suspiro de alivio y se recostó en su silla.
  


  
    Du Havel había observado a Pearson durante todo aquel intercambio.
  


  
    —Tiene que enfrentarse a la realidad, señorita Pearson —dijo ahora—Más de la mitad de los habitantes de Mesa eran esclavos hasta hace poco. Lo único que les calmará y ayudará a evitar la violencia es saber que el OSP ha sido desmantelado y que la reconocida agencia policial más importante del planeta tiene ahora a un antiguo miembro de Ballroom al mando. Eso va a ayudar mucho a calmar sus temores.
  


  
    —¡No los temores de los ex-ciudadanos de pleno derecho! —soltó Pearson.
  


  
    —En realidad, creo que te equivocas en eso —dijo Drescher—Si los antiguos ciudadanos de pleno derecho también ven que sigo al mando de la DSIM y que el OSP ha sido disuelto, ¿qué fuerza armada podría amenazarles —incluso suponiendo que el general Hibson no siguiera aquí para intervenir-? Es mucho mejor que ver a la OSP bajo la nueva dirección operando contra ellos, ¿no crees? Y no olvides que si esta vez son atacados, serán ellos los que disfruten de todas las ventajas de defenderse desde dentro de enormes torres de ceramacero.— Hizo una mueca. —Puedo decirte por experiencia que esa es una posición defensiva infernal. Entonces, ¿quién podría realmente venir a por ellos? La Oficina de Investigación es realmente una agencia policial. No es un equipo militar o paramilitar —.
  


  
    Pearson miró a su alrededor, luego dejó escapar su aliento y se desplomó un poco en su silla. Tras unos segundos, asintió.
  


  
    Ok —dijo—Lo dejaré pasar.
  


  
    —Está bien, entonces —dijo el capitán Lecter. —Ahora que hemos abordado esa cuestión, quiero pasar a la reconstrucción. Jefe Dusek, ¿por qué no inicia la discusión?
  


  
    —Un momento antes de que lo hagas, Jurgen —interrumpió Saburo, levantando ligeramente una mano—Creo que debería hacer un anuncio en este momento.
  


  
    —Sí, claro —gruñó Dusek—¿Qué es?
  


  
    —Dejo de apellidarme 'X'. Como Donald —señaló con la cabeza a Toussaint, sentado a su lado— ya ha hecho. Ha sido una tradición del Salón de Baile —bueno, una muy reciente— que el nuevo apellido elegido sea el de algún campeón histórico de los esclavos. De ahí, en su caso, Toussaint.
  


  
    —Pero yo he optado por lo contrario —sonrió. No había nada de humor en la expresión. —Mi nombre es a partir de ahora y para siempre, Saburo Lara.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Jackson Chicherin se empeñó en hablar con Berry en el descanso. Como casi todos los seres humanos que se habían cruzado con ella, la joven monarca de Antorcha le pareció una persona amable y reconfortante.
  


  
    Comenzaron con una charla cordial y ociosa. Entonces Chicherin dijo:
  


  
    —Tengo que decir que me alivia que Saburo haya decidido cambiar su apellido. Tengo que decir que me sorprendió un poco que eligiera ese momento en particular para hacer el anuncio, pero creo que tranquilizará a bastantes de los ex ciudadanos de pleno derecho. Es una ruptura con su pasado en el Salón de Baile... y 'Lara' suena mucho menos duro que 'X' —.
  


  
    Los labios de Berry se apretaron.
  


  
    —Lo es... y no lo es. Y no eligió por casualidad ese momento en particular para anunciarlo. Lara es el nombre de la mujer que amaba. Ella murió salvándome de un intento de asesinato lanzado por el Alineamiento. Así que, sí, puedes tranquilizarte con el nuevo apellido de Saburo. Pero yo no lo llevaría demasiado lejos, si fuera tú.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Más tarde en el descanso, Chicherin se acercó a Kevin Olonga.
  


  
    —Tenemos que empezar a llamarnos de otra manera —dijo en voz baja.
  


  
    —¿Qué? —Olonga frunció el ceño. —Nos llamamos Alineación desde hace...
  


  
    —Se acabó, Kevin. Y ese nombre es un albatros alrededor de nuestro cuello.—
  


  
    —¿Qué es un albatros? ¿Algún tipo de collar?
  


  Forja Uno



  


  
    Órbita del Santuario
  


  
    Sistema de refugio
  


  
    SONJA HEMPHILL apoyó un hombro en el mamparo y levantó la taza de café con ambas manos para aspirar su rico y profundo perfume. En Manticora nunca había sido muy aficionada al café. En realidad, prefería el té. Pero eso había sido antes de conocer el café de Havenite. No sabía qué había pasado con los cafetos importados por los colonos originales de Haven, pero fuera lo que fuera, había dado un sabor más profundo, más rico y más suave al café que se preparaba con él, y pensó en la mujer que se lo había presentado mientras miraba a través del cristoplástico de la ventana de su oficina.
  


  
    Esperaba respetar a la almirante Shannon Foraker cuando por fin se conocieran. ¿Cómo no iba a respetar a la mujer que había sido su homóloga en la armada de la República de Haven? ¿Y qué había ideado tantas soluciones pragmáticas, a veces rudimentarias, pero casi siempre viables, para las armas manticoranas que su base industrial, menos capaz, no había podido duplicar?
  


  
    Lo que Hemphill no esperaba era lo mucho que se iban a gustar el uno al otro. A pesar de todas las diferencias entre ellos, también eran muy parecidos, y cada uno reconocía en el otro un alma gemela, una hermana, bajo la piel.
  


  
    El ramafelino, que estaba cómodamente tumbado en la cubierta junto a ella, compartiendo su visión del planeta llamado Santuario, se revolvió sobre su espalda y estiró sus seis extremidades en un prodigioso bostezo. Caza en silencio era su guardaespaldas autoasignado contra la nanotecnología asesina de la Alineación Mesan, no su compañero de fianza, pero también se había convertido en el amigo más cercano que había tenido. Más cercano de lo que jamás había soñado tener, en realidad. Sin embargo, a veces tenía sus momentos poco elegantes, pensó, mirándolo con una sonrisa. Y había momentos en los que era incluso más fácil ver por qué Stephanie Harrington había llamado a los de su clase —ramafelinos— cuando los encontró por primera vez hace tantos siglos. De hecho, parecía tan ridículo como cualquier gato de la Vieja Tierra, justo en ese momento.
  


  
    Hunts silenciosamente dio un último estiramiento con arco de espina dorsal, luego se puso en posición sentada y sus manos verdaderas hicieron señas hacia ella.
  


  
    <No hay nada malo en estar cómodo>, le dijo. <Y los de dos pies tienen un aspecto mucho más tonto que la gente>.
  


  
    Ella se rió cuando sus manos verdaderas se separaron enfáticamente en el signo de "mucho". A veces, al menos.
  


  
    —La sabiduría de los ramafelinos no debe ser despreciada —le dijo solemnemente, y volvió a reírse, más fuerte, cuando él asintió con una innegable complacencia.
  


  
    Quitó una mano de su taza, se acercó a él y le frotó las orejas. Él emitió un ronroneo y apoyó la cabeza en el costado de su rodilla mientras ella volvía a mirar el planeta que tenían debajo.
  


  
    Santuario. Tal vez el nombre más apropiado para un planeta que jamás había oído, y al mismo tiempo qué amarga, amarga ironía. No era más que un milagro que la nave generacional Esperanza de Calvino hubiera conseguido de alguna manera —nunca se sabría cómo, porque los registros habían desaparecido— llegar a esta fría estrella K8, a casi diez años luz de su destino original. Y el planeta que su tripulación había encontrado aquí, oculto al resto de la galaxia por las fuertes concentraciones de polvo que oscurecían el sistema KCR-126-06, era una preciosa joya de color esmeralda y zafiro. Un poco fría, quizás, especialmente para la sensibilidad de Hemphill. Había crecido en el mundo capital del Reino Estelar, y Manticora era el más cálido de todos los planetas habitables del Reino Estelar, por lo que incluso el alto verano de Santuario le parecía fresco. Pero el ochenta y tres por ciento de su superficie era agua y tenía muy poca inclinación axial, lo que se combinaba para producir variaciones estacionales extraordinariamente suaves. Si era más fresco que Manticora, era mucho más cálido que Esfinge, y su clima podría haber sido diseñado específicamente como la antítesis del tempestuoso Gryphon.
  


  
    Su estado de ánimo se volvió más sombrío al pensar en lo que debían sentir los pasajeros del Calvin's Hope, en cómo debían reaccionar al encontrar esta hermosa y perfecta joya al final de su imposible viaje. La alegría con la que debieron de despojarse de la nave, bajar con sus hijos a la superficie, instalarse en el rico valle montañoso que bautizaron como Paradise Valley y construir el asentamiento que llamaron Hogar a orillas del río que bautizaron como Esperanza.
  


  
    Sólo para descubrir que ese hermoso y fértil valle era la boca del mismísimo infierno cuando la montaña nevada sobre Paradise Valley —el volcán nevado sobre Paradise Valley— estalló con una furia que empequeñeció al Krakatoa de la Vieja Tierra. De hecho, esa erupción se había acercado a la de Thera, la más devastadora erupción y terremoto de la historia de la humanidad de la Vieja Tierra. El polvo y la lava habían aniquilado el Hogar, arrasado la tecnología importada de los colonos y llevado a los aterrorizados supervivientes a un nivel de existencia casi de cazadores-recolectores. Cómo se las habían arreglado para vivir, cómo habían conservado las plantas alimenticias terrestres que habían traído consigo, cómo habían conseguido no sólo sobrevivir, sino luchar para volver a un nivel tecnológico de la era del vapor, en los trece siglos que transcurrieron entre aquel cataclismo y su descubrimiento por la República Popular de Haven, era algo que ella no podía ni imaginar. Pero lo hicieron.
  


  
    De alguna manera lo hicieron.
  


  
    Por supuesto, ayudó el hecho de que, en la mayoría de los aspectos, Santuario era realmente el refugio acogedor que parecía ser. Como si se tratara de una compensación parcial por su alto nivel de actividad tectónica y volcánica, su clima templado y su suelo fértil ofrecían temporadas de cultivo efectivamente durante todo el año, y la fisiología humana era inmune a todas las enfermedades nativas de su ecología. Su población había aumentado a casi dos mil millones de personas en el momento de su descubrimiento, y esa cifra había aumentado de forma constante y pronunciada en los cuarenta años T transcurridos desde entonces. Una de las cosas que los legisladores de la República Popular de Haven habían hecho bien —Hemphill no podía pensar en una segunda cosa, no de inmediato— era llevar la medicina moderna, incluyendo la prolongación, a Santuario.
  


  
    También habían educado a la gente de Santuario. A un nivel bastante superior al de sus propios dolistas, de hecho. Pero no por la bondad de su corazón.
  


  
    Un día, y no muy lejano en el futuro, este oscuro sistema estelar del que la mayor parte de la galaxia no sabía absolutamente nada sería más rico y más industrializado que el noventa por ciento de los mundos centrales de la Liga Solariana. Era lo más parecido a lo inevitable para un planeta cuyo sistema primario contaba con nada menos que cinco enormes cinturones de asteroides... y que se encontraba a menos de quince horas-luz de otros seis cinturones de asteroides. El Cinturón Epsilon, quince minutos-luz más allá del hiperlímite de Refugio, era especialmente rico en recursos, los huesos rotos de todo un planeta destrozado, desgarrado cuando el componente central de clase A del sistema capturó a Refugio y lo añadió a su par original de compañeras enanas rojas.
  


  
    Las posibilidades industriales de Refugio no habían pasado desapercibidas para los legisladores, que habían convertido Santuario en un complejo de construcción naval de alto secreto con el nombre en clave de —Bolthole—. Ese proceso había comenzado incluso antes del estallido de las hostilidades entre la República Popular y el Reino Estelar. En muchos sentidos, supuso Hemphill, Bolthole era el equivalente Havenita del Proyecto Gram de Roger Winton. Lo que hacía aún más irónico que fuera allí donde Sonja Hemphill, que había crecido en el Proyecto Gram, se encontrara finalmente.
  


  
    Contempló el planeta, viendo cómo la línea de terminación se acercaba a ella a medida que la Forja Uno se acercaba al amanecer. La oscuridad cubría la superficie del planeta justo debajo de la plataforma industrial geoestacionaria, pero vio el resplandor rojo de las nubes ardientes, iluminadas desde abajo mientras uno de los volcanes de la Cadena Avarshal derramaba lava en el Mar del Viento del Este. Se preguntó cuánta superficie añadiría esta erupción a las islas. No es que nadie vaya a establecerse allí pronto. La cadena Avarshal era la más activa de las diversas cadenas volcánicas de Santuario. Se preguntó si...
  


  
    Un timbre suave y musical interrumpió sus pensamientos, y ella se apartó de la mirilla, cruzó hacia su escritorio y pulsó el botón de comunicaciones.
  


  
    —¿Sí, Rafe?
  


  
    —Buenos días, Milady. —La voz pertenecía al Jefe de Personal Rafael Biggs, que dirigía la oficina de Hemphill con mano de hierro. —El almirante Foraker está aquí.
  


  
    —Ah, sí, ¿verdad? —Hemphill sacudió la cabeza con otra sonrisa más amplia.
  


  
    —Sí, mi señora. Y el comandante Gharsul está con ella.
  


  
    Las cejas de Hemphill se alzaron ligeramente ante eso. Una de las cosas más entrañables de Shannon Foraker era su... olvido, probablemente no era la palabra exacta, pero se acercaba, de todo el protocolo —lo que Hamish Alexander-Harrington solía llamar "alboroto y plumas"— que iba unido a su elevada antigüedad. Hemphill sospechaba que, fuera de los límites de la gestión logística y de I+D de su cargo, Foraker seguía pensando en sí misma como la comandante naval que había sido antes de que Thomas Theisman derrocara al Comité de Seguridad Pública. Tampoco entendía cómo el hecho de que realmente no viera por qué alguien podía pensar que ella era de alguna manera —especial— producía una devoción casi idolátrica por parte de su personal.
  


  
    Y también era la razón por la que a menudo se olvidaba de pasar por los canales cuando necesitaba hablar con Hemphill.
  


  
    Por otra parte, no solía llevar a Gharsul con ella a menos que tuviera algo serio en mente, y la sonrisa de Hemphill se desvaneció al preguntarse qué —algo serio— podría ser esta vez. Tenían programado su habitual informe matutino conjunto en menos de tres horas —Foro Uno sincronizaba sus relojes con la ciudad de Fuerte de la Montaña, la capital santuariana, casi directamente por debajo de su órbita ecuatorial—, así que ¿por qué no había esperado Foraker? Es cierto que la Havenita era un ave nocturna que aparentemente se alimentaba con un tercio del sueño que necesita un humano normal, pero era temprano, incluso para ella.
  


  
    —Bueno —dijo Hemphill—, en ese caso, Jefe Superior, por favor, pídales que pasen a mi guarida.
  


  
    —Por supuesto, Milady.
  


  
    Hemphill se volvió hacia la escotilla cuando ésta se abrió y un esbelto almirante con el uniforme gris y verde de la marina de la República de Haven, tan rubio como la propia Hemphill, entró por ella.
  


  
    —Buenos días, almirante—, en vista de la presencia de Gharsul, Hemphill la saludó un poco más formalmente de lo que era habitual. Llevó su café en la mano izquierda y extendió la derecha. —No esperaba verte tan temprano.
  


  
    Foraker hizo una mueca mientras estrechaba la mano que le ofrecía.
  


  
    —Olvidé decirte que iba a venir. Otra vez.
  


  
    —Usted es el oficial al mando de Bolthole —señaló Hemphill con una suave sonrisa—Como tal, creo que puedes ir y venir a tu aire. Al menos no me has despertado en mitad de la noche para discutir nuestro último proyecto.
  


  
    —Quieres decir que aún no te he despertado en mitad de la noche —dijo Foraker con una sonrisa torcida—Quizás quieras preguntarle a Cinco sobre la última vez que se lo hice.
  


  
    —Estoy seguro de que tenías una muy buena razón —dijo Hemphill con tono tranquilizador, y Foraker se rió.
  


  
    —Buenos días, Gharsul —continuó Hemphill, sonriendo a Gharsul—.
  


  
    —Almirante.
  


  
    Como todos los santuarianos, el comandante utilizaba un solo nombre. Su cultura utilizaba una combinación de patronímico y matronímico —apellido—, pero sólo para fines legales y en ocasiones extremadamente formales. Tenía la llamativa combinación de piel oscura, pelo oscuro y ojos muy claros característica de los nativos de Santuario. En su caso, eran verdes, en lugar del azul más común o el azul aciano, y era bastante alto.
  


  
    Como todos los santuarianos lo suficientemente jóvenes como para recibirla, había recibido la prolongación de tercera generación, pero en su caso, era casi tan joven como parecía. Había una razón para ello.
  


  
    Ni los legisladores ni el Comité de Seguridad Pública habían considerado a los santuarianos ciudadanos de la República Popular. Puede que Refugio fuera su sistema estelar, pero la República Popular lo había considerado una posesión imperial y a sus habitantes súbditos, no ciudadanos. Habían estado mejor que bastantes de los planetas que administraba la Oficina de Seguridad Fronteriza Solariana, pero eso no era decir mucho. Y como no eran ciudadanos, no podían servir en la Armada de los Pueblos... a pesar de que muchos de ellos trabajaban a bordo de las plataformas industriales dedicadas a la construcción de la Armada de los Pueblos.
  


  
    Todavía no eran ciudadanos de la República, aunque Hemphill confiaba en que eso cambiaría en un futuro no muy lejano. Pero desde el momento de la primera visita de Eloise Pritchart a Refugio, incluso antes de que Thomas Theisman acabara con el último de los caudillos de la Seguridad del Estado, Santuario había sido un aliado de la restaurada República de Haven. Ya no era una posesión imperial y, como aliados, sus ciudadanos podían servir en la Armada de la República de Haven. De hecho, la política de Pritchart y Theisman había sido integrar al mayor número posible de santuarianos en la ARH para que esa nueva relación quedara clara para todos.
  


  
    El rango relativamente alto de Gharsul, apenas siete T años después, podría haber llevado a algunos a concluir que debía su rápido ascenso a una —acción afirmativa—. Se habrían equivocado. Incluso si Theisman o Pritchart hubieran estado dispuestos a recortar gastos (que no lo estaban), Shannon Foraker nunca habría seleccionado a Gharsul como su analista de inteligencia principal si no hubiera demostrado ampliamente su idoneidad para el puesto.
  


  
    —¿Puedo invitar a alguno de ustedes a una taza de café?— continuó Hemphill, levantando ligeramente su propia taza.
  


  
    —Claro que sí —contestó Foraker, y luego resopló—De hecho...
  


  
    —Lo tengo —dijo Hemphill secamente, y volvió a pulsar la tecla com.
  


  
    —¿Sí, Milady?
  


  
    —A menos que me equivoque en mi suposición, jefe superior —dijo Hemphill, sin apartar su divertida mirada de Foraker—, el almirante volvió a olvidar el desayuno.
  


  
    —Los croissants, el plato de queso, la fruta fresca y el café ya están en camino, Milady —respondió el Jefe Superior Biggs.
  


  
    —Gracias.— Hemphill soltó el botón y señaló las cómodas sillas de la pequeña mesa de conferencias que había en un rincón de su despacho. —Ese parece un buen lugar para posarse —dijo ella.
  


  
    —¿Soy realmente tan predecible? —preguntó Foraker un poco lastimeramente mientras los tres cruzaban hacia la mesa.
  


  
    —Sólo en ciertos aspectos de tu vida, Shannon —la tranquilizó Hemphill, y Caza Silenciosa soltó una carcajada al tiempo que saltaba con ligereza a una de las sillas. —Y, para ser sincero, me dio la impresión de que probablemente habías olvidado pequeñas cosas sin importancia, como la comida. Vuelves a tener esa mirada de "¡Oooh, brillante!".
  


  
    Gharsul levantó una mano para ocultar su sonrisa, e incluso los labios de Foraker se movieron. Pero luego sacudió la cabeza mientras se acomodaba en una silla propia.
  


  
    —Se necesita uno para conocer a otro —dijo, y Hemphill levantó una mano para reconocer el golpe.
  


  
    Realmente se parecían demasiado, pensó.
  


  
    La puerta del despacho volvió a abrirse y el jefe superior Biggs entró con un carro con ruedas cargado de comida, platos y cubiertos. Lo empujó hasta la mesa de conferencias, lo aparcó y sirvió café en una taza. La taza llevaba el número de la plataforma de Forge One en un lado y el nombre de Foraker en el otro, y Hemphill ocultó una sonrisa mientras se la extendía al almirante. Biggs guardaba esa taza en el cajón de su escritorio para ocasiones como ésta. Había llegado a conocer a Foraker tan bien como Hemphill, y al igual que sus subordinados Havenite, la consideraba con el afectuoso respeto que cualquier hechicera merecía.
  


  
    —Gracias, Rafe —dijo Foraker, y asintió con la cabeza.
  


  
    —Es un placer, almirante.
  


  
    Ofreció la olla a Gharsul, pero el santuariano negó con la cabeza.
  


  
    —Ya he comido, jefe superior —dijo con una leve sonrisa.
  


  
    Algo sospechosamente parecido a una risa salió de la dirección de Foraker, y Biggs miró a Hemphill, con las cejas arqueadas, pero ella negó con la cabeza.
  


  
    —Estoy bien —dijo. —Gracias.
  


  
    —Por supuesto, Milady.
  


  
    Se preparó brevemente para prestar atención, luego se retiró, y Foraker alcanzó un plato y uno de los croissants bien calientes.
  


  
    —Entonces —dijo Hemphill mientras la Havenite añadía a su plato salmón ahumado, varias rodajas de queso cheddar y un pequeño racimo de uvas—, ¿a qué debo el placer?
  


  
    —Sólo algo que quería comentar contigo antes del resumen de la mañana —respondió Foraker. —Echa un vistazo. ¿Ves lo que puedes hacer con esto?
  


  
    Sacó un chip de su bolsillo y lo introdujo en el puerto de datos del brazo de su silla, y la smartwall de la oficina cobró vida. Mostraba un mapa estelar, flanqueado por dos pantallas bastante diferentes, y Hemphill frunció los labios mientras las miraba.
  


  
    El mapa estelar era bastante sencillo, aunque no sabía por qué se habían resaltado cuatro sistemas estelares. El Congo y el sistema binario de Manticora brillaban en verde, pero los sistemas de Sol y Yildun eran de un rojo intenso y sangriento.
  


  
    Lo archivó y pasó a la siguiente pantalla. Mostraba una comparación de dos versiones diferentes —muy diferentes— del mismo misil. Hemphill reconoció el Cataphract de la Armada de la Liga Solariana, su respuesta (en cierto modo) a los misiles de propulsión múltiple de la Gran Alianza, pero no habría notado las diferencias si no se las hubieran resaltado visualmente. Incluso con esa ayuda, tardó casi tres minutos en identificar las variaciones entre los dos, porque eran casi idénticos.
  


  
    Una vez que estuvo segura de que tenía las diferencias claras, sus ojos se dirigieron a la tercera pantalla. Se trataba de un complejo gráfico cronológico —eso era evidente—, pero los números no significaban nada para ella.
  


  
    —Está bien, los veo —dijo—No puedo decir que signifiquen mucho para mí en este momento. ¿Algún contexto?
  


  
    Foraker hizo una mueca con un bocado de croissant. Tomó un rápido sorbo de café y utilizó la taza para indicar a Gharsul.
  


  
    —Hay una discrepancia fascinante aquí: un Gharsul descubierto —dijo—.
  


  
    Hemphill volvió a sentarse con su propio café.
  


  
    —Explíquemelo, comandante.
  


  
    —Por supuesto, Milady.
  


  
    Los santuarianos se sentían mucho más cómodos con la noción de aristocracia hereditaria que la mayoría de los Havenitas, y el discurso formal le resultaba más fácil que a otros subordinados de Foraker. No es que a Hemphill le importara una cosa u otra. Si realmente necesitaba perder el tiempo preocupándose por intrascendencias, podía pensar en al menos una docena de cosas más urgentes.
  


  
    —Primero, están los misiles —continuó Gharsul, utilizando una varita luminosa para indicar el diagrama—El de la izquierda es un ejemplar de los Cataphracts proporcionado a la Armada Popular en el Exilio para el ataque a Antorcha. El de la derecha fue capturado a la MLS tras el ataque del almirante Filareta al sistema Manticora. Cómo puedes ver, son casi, no del todo, pero casi, idénticos.
  


  
    —Supongo que eso no es demasiado sorprendente —dijo Hemphill—De hecho, no estoy seguro de llamarlo "discrepancia" en absoluto. Es bastante obvio que todavía estaban refinando el diseño cuando Mesa decidió atacar a Torch. De hecho, ¡seguían perfeccionándolo hasta el final de la guerra! Así que no es demasiado extraño que Filareta tuviera una marca posterior ocho meses después de la "Operación Hurón".
  


  
    —Tendería a estar de acuerdo, si ese fuera el caso, Milady,— dijo Gharsul. —Pero la discrepancia es que el Cataphract del APE es en realidad un mod posterior al que Filareta llevó a Manticora.
  


  
    —¿Disculpe? —Hemphill se incorporó y Gharsul asintió.
  


  
    —Como he dicho, la diferencia es muy leve, pero hemos comparado ambos con las marcas más recientes de Cataphract, y no hay mucha duda de dónde caen en la secuencia de desarrollo. Por supuesto, Filareta estuvo en tránsito durante más de dos meses, por lo que la ventana entre la salida del APE hacia el Congo y su salida hacia Manticora es un poco más estrecha de lo que indican las fechas reales de ataque. Pero ambos conjuntos de misiles tuvieron que venir de alguna parte, y es su origen lo que realmente nos tiene desconcertados, Milady.—
  


  
    La varita resaltó una de las fechas en la pantalla cronológica.
  


  
    —Estas son las fechas que hemos podido reconstruir tanto para el movimiento del APE en el Congo como para el despliegue de Filareta desde Tasmania para el ataque a Manticora. Y al mirarlas, nos dimos cuenta de algo extraño.
  


  
    —Technodyne's nunca tuvo una planta de fabricación en Mesa, por lo que los Cataphracts utilizados en el ataque al Congo tuvieron que haber sido producidos en otro lugar y luego acoplados al APE. Pero según los datos capturados que la Duquesa Harrington trajo de la Operación Némesis, toda la producción de Cataphract para la Armada de la Liga se realizaba en las instalaciones de Yildun o Technodyne en Sol. Eso no nos preocupó especialmente hasta que nos dimos cuenta de que los misiles de la APE eran en realidad la versión posterior. Es imposible que hayan llegado al APE desde Yildun o Sol antes del ataque al Congo. El calendario no lo permite —.
  


  
    Hemphill se sentó erguida, sus ojos barrieron las fechas, y luego volvieron a la carta estelar, mientras el almirante en ella estimaba los tiempos de tránsito.
  


  
    —Veo tu punto de vista —dijo entonces, lentamente—, pero si no vinieron de Sol y no vinieron de Yildun, ¿de dónde vinieron?
  


  
    —No tenemos ni idea, —dijo Foraker. —Eso es lo que inspiró este momento "oooh, brillante".
  


  
    —Ciertamente, parece que Technodyne debe tener una tercera instalación de producción de la que nunca hemos sabido nada —musitó Hemphill—.
  


  
    —Technodyne o... alguien —dijo Foraker. Hemphill la miró, y ella hizo una mueca. —Las naves que llevaron a cabo el Golpe de Yawata y las plataformas graser que surcaron el camino para el ataque del Beowulf tuvieron que venir de algún sitio, Sonja. Según todos los datos que la duquesa Harrington capturó en Ganimedes, ese "algún lugar" no pertenece a Technodyne, y no se encuentra en ningún lugar del territorio solariano. Así que la Alineación debe tener su propio Bolthole escondido en un bolsillo trasero. Y el hecho de que el APE tuviera el Cataphract actualizado cuando llegó al Congo puede darnos un volumen máximo en el que ese "algún lugar" tiene que caer.
  


  
    —Esto tiene que llegar a Manticora y a Nouveau Paris lo antes posible,— dijo Hemphill.
  


  
    —Estoy de acuerdo. —Foraker asintió. —Sólo quería hacerte llegar la idea antes de enviar los barcos de mensajería. Me gustaría que leyeras el informe de Gharsul, para ver si hay algo que crees que hay que modificar, antes de que partan.—
  


  
    —Por supuesto. —Fue el turno de Hemphill de asentir. —Y creo que probablemente debamos hacer llegar esto al almirante Gold Peak y al capitán Zilwicki en Mesa al mismo tiempo.—
  


  Estación L'Ouverture



  


  
    Órbita planetaria de la Antorcha
  


  
    Sistema Congo
  


  
    RUTH WINTON se sentó y se restregó la cara con ambas manos, luego se estiró enormemente. Llevaba horas sentada en su consola a bordo de la Estación L'Ouverture, la principal estación orbital del Sistema Congo, y empezaba a dolerle un poco la espalda. El trasero le dolía un poco más que eso, aunque admitía que el dolor de trasero era probablemente psicosomático. La silla estaba diseñada para su espalda, y en realidad era bastante cómoda.
  


  
    El verdadero problema era que toda su vida era un dolor de culo.
  


  
    Bajó las manos y pulsó la siguiente pantalla de datos.
  


  
    —Dios no quiera que la princesa Ruth Winton se vea afectada por un solo pelo de su cabeza —murmuró—Los malhechores abundan por todas partes, y la dinastía tiene que acumular cuidado sobre vigilancia para que no sufra la menor desgracia por aventuras imprudentes —o no tan imprudentes—.
  


  
    Miró los datos que tenía delante. Nadie podía leer físicamente las montañas de datos capturados que estaba analizando en ese momento, pero tampoco podía confiar en que sus algoritmos reconocieran la importancia de cada una de las correlaciones que aparecían. Eran muy buenos detectando correlaciones dentro de los parámetros que ella había proporcionado, pero la definición de los parámetros era una parte importante del problema. De hecho, esa era una de las razones por las que su tendencia a "pensar fuera de la caja" la hacía tan buena en su profesión. Para ella, el universo entero era un enorme conjunto de datos, y —por lo general— sentía un placer casi sensual al pasar sus dedos mentales por todos esos maravillosos datos. Además, reconocía que le encantaba descubrir secretos. Lo que probablemente decía cosas interesantes sobre su personalidad básica.
  


  
    —No veo por qué tanto alboroto, sin embargo —murmuró mientras miraba el resultado que tenía ante sí. Dudaba mucho que un análisis minucioso del consumo hidropónico en la planta ambiental de un crucero pesado de clase Marte fuera a aportar alguna revelación alucinante. —Soy la cuarta en la línea de sucesión al trono. Oh, espera, ¡no! No estoy en la línea de sucesión en absoluto, porque mi padre biológico era un maníaco de Masadan. ¿Pero alguien escucha cuando señalo eso? No, claro que no.
  


  
    Frunció el ceño ante el inútil análisis que tenía delante. A pesar de su fascinación por desentrañar los secretos de las enormes pilas de datos, había llegado a un punto en el que casi —no del todo, pero sí casi— deseaba que el almirante Rozsak hubiera borrado la flota APE cuando atacó el Congo. Si los hubiera expulsado del espacio, la Armada de la Antorcha no habría podido rescatar tantos de sus registros.
  


  
    Aquí no hay nada. Sigue adelante, pensó, y sacó la siguiente pantalla de datos sin duda fascinantes.
  


  
    —Aburrido, aburrido, aburrido. ¿Cuántas letras se pueden anteponer a eso? Veamos... Cored. Doored... no, eso es exagerado. Ford. Corneado. Horde-hoard'll trabajar, también. Señor.
  


  
    Un nuevo análisis apareció ante ella, y se tragó un gemido. Los informes logísticos sobre municiones eran menos aburridos que los informes sobre plantas ambientales. Sin embargo, no se le ocurría otra cosa que pudiera ser menos aburrida.
  


  
    —¿Puedo salirme con la mía con lo de "amarrado"? No, eso sería hacer trampa. Ok, está bien. También lo está verter y rugir. Espada... se elevó, también. ¿Hacia? No... no lo creo. Ward-tal vez palabra. Creo que es...
  


  
    Se interrumpió, frunciendo el ceño ante una sola línea de los datos.
  


  
    —¿Qué demonios? ¿Por qué había tanta discrepancia?
  


  
    Hizo una consulta adicional, confirmando los datos en bruto, y su ceño se frunció. La posesión por parte del APE del Cataphract diseñado por Technodyne le había costado caro al grupo de combate del almirante Luis Rozsak, pero no se había dado cuenta de que los misiles avanzados habían sido entregados al comandante Luff tan tarde. O, más bien, había sabido cuándo se habían entregado los Cataphracts. Lo que no había notado —y lo que los ordenadores acababan de marcarle— era la antelación con la que se había entregado el resto de la artillería de Luff. De hecho, una discrepancia tan grande sugería...
  


  
    Se inclinó hacia atrás y se devanó los sesos; el hastío se desvaneció cuando buscó el recuerdo que quería. ¿Dónde lo había guardado?
  


  
    Se rió triunfalmente e introdujo la cadena de búsqueda que le permitió acceder a los datos de astrología capturados junto con todo lo demás en la base de datos del APE. La gente de Luff había sido meticulosa con los lugares a los que habían ido, pero deplorablemente descuidada a la hora de registrar por qué habían ido a algunos de los lugares en los que habían estado mientras esperaban sus órdenes para la "Operación Hurón". Tal vez fueran antisociales, pero, por otra parte, habían sido unos remanentes no regenerados de SegEst que trabajaban para Mesa y Manpower y estaban empeñados en el genocidio planetario.
  


  
    Resopló al pensarlo, pero luego sus ojos se entrecerraron al encontrar lo que buscaba.
  


  
    —Maldita sea —murmuró para sí misma—¿Por qué habrían llevado allí a sus catafractos? Quiero decir que allí no hay nada. Creo, de todos modos, que...
  


  
    Abrió otra ventana, sacó las cartas astrográficas de L'Ouverture e introdujo las coordenadas de la base de datos del APE, y sonrió cuando la carta le confirmó con un parpadeo.
  


  
    —No —murmuró con el tono mucho más alegre de una Ruth con un rompecabezas que resolver—Esto no tiene ningún sentido. ¡Oh, qué bien!
  


  
    —¿Estás hablando sola otra vez, Ruth? Más vale que tengas cuidado, o la gente empezará a pensar que estás loca.
  


  
    —No hay problema. —Ella no quitó los ojos de la pantalla. —Cuando eres la princesa Ruth y tu familia es tan rica como la mía, el término es "excéntrico". No "chiflado". Además, soy la mejor conversadora que puedo encontrar.
  


  
    Contempló el mapa estelar un momento más, golpeándose la punta de la nariz con un dedo índice para ayudarse a pensar, y luego giró la cabeza cuando la persona que había hablado se acercó para ponerse a su lado. Incluso sentada, la cabeza de Ruth no era más baja que el hombro de la joven. Cynthia X era tan bajita que, junto con su torso achaparrado, hacía pensar a Ruth en una mini-Anton Zilwicki, edición femenina. ¿Antonia Zilwicki, quizás?
  


  
    Muchas de las antiguas compañeras del Salón de Baile ya habían cambiado sus apellidos, pero Cynthia no lo había hecho y probablemente nunca lo haría. Sus experiencias en manos de Manpower habían sido peores que las de la mayoría de los esclavos genéticos, lo cual era un listón muy bajo para empezar. Tras su huida, se había convertido en una de las huelguistas más hábiles del Salón de Baile, como ellos mismos se llamaban. (La mano de obra —todo el establecimiento de Mesa— prefería términos como —asesinos— y —terroristas-).
  


  
    Nunca lo había dicho con tantas palabras, pero Ruth ya la conocía lo suficiente como para darse cuenta de que Cynthia casi lamentaba que Manpower se hubiera hundido finalmente. No podría matar a más escorpiones. Había muchos que habían sobrevivido al reciente malestar, pero Jeremy X había prohibido los asesinatos por venganza.
  


  
    No era frecuente que alguien aplicara calificativos como —spoilsport— a la asesina más letal de la galaxia.
  


  
    Pero por muy letal que fuera Cynthia, y por muy decepcionada que estuviera la joven por tener que entregar su licencia de caza, también era muy inteligente y tenía una aptitud natural para el análisis de inteligencia. Por eso se había convertido en algo así como la suplente de Ruth en los últimos meses.
  


  
    —Quiero que mires algo —Ruth se levantó y le indicó a Cynthia que ocupara su silla—. Empieza por... —Se inclinó y sacó el análisis logístico que había despertado su interés en un principio—Esto de aquí.
  


  
    —¿Qué estoy buscando? —Cynthia miró a Ruth por encima del hombro y luego se rió de la mirada que le dirigió la princesa. —¡Ok, Ok! Lo encontraré —dijo, y empezó a revisar los datos. Luego frunció el ceño.
  


  
    —Siento que estoy haciendo trampa. Si no hubieras estado mirando las cartas estelares, habría tardado mucho más en encontrarlo. Pero —sus ojos se entrecerraron— "no tiene ningún sentido" es decir poco. ¿NZ-127-06? No hay ningún planeta habitable en ese sistema. Nada ni siquiera parecido.
  


  
    —No. —Ruth negó con la cabeza. —No puede ser. Es una M4V, sus dos planetas son pequeños y están tan cerca de la primaria, y según la base de datos astro, produce más erupciones solares que la mayoría de las enanas rojas. Entonces, ¿por qué...
  


  
    —¿El APE consiguió sus Cataphracts en ese sistema?—Cynthia terminó.
  


  
    —Exactamente. —Ruth asintió. —Digo, parte de la respuesta es obvia. Tenían que reunirse con quienquiera que les entregara los misiles, y NZ-127-06 era una baliza de navegación muy útil. Una sin planetas habitados para darse cuenta de quién podría estar dejando o recogiendo la carga. Pero lo que es realmente interesante para mí es que...
  


  
    —No está cerca de Mesa, Sol o Yildun —dijo Cynthia, y Ruth volvió a asentir.
  


  
    —Exactamente —repitió ella—Todos habíamos asumido que tenían que venir de Sol o Yildun, aunque podrían haber sido transbordados a través de Mesa. Pero por ahí... —Sacudió la cabeza. —Hay un montón de estrellas igual de inútiles que habrían sido más convenientes para un envío procedente de cualquiera de esos tres sistemas estelares.
  


  
    Cynthia giró la silla para mirar directamente a Ruth.
  


  
    —El capitán Zilwicki necesita esta información —dijo.
  


  
    —También Manticora y Nouveau Paris —asintió Ruth—Pero tienes razón en que Anton y Victor necesitan ponerse al día lo antes posible. Así que estoy pensando que tal vez debería...
  


  
    —Olvídalo, princesa. Si quieres subir a ese barco de mensajería, tendrás que subir a bordo a tiros, y yo no me he apuntado a eso.
  


  
    Ruth la miró fijamente. Luego, a la pantalla. Luego, al universo. Todo lo que podía ver, al menos.
  


  
    Que no era mucho, atrapada a bordo de un hábitat orbital.
  


  Abril de 1923 Post Diáspora



  


  
    —VOY a tener que sentarme después de todo.
  


  
    El pensamiento de Victor Cachat es la materia de las pesadillas.
  


  
    —Yana Tretiakovna
  


  Ciudad de Leonard



  


  
    Darius Gamma
  


  
    Sistema Darius
  


  
    —SUERTE. —Gail Weiss se inclinó sobre el hombro de Zachariah McBryde y le plantó un beso en la oreja izquierda. —Ojalá tuviera que trabajar en casa.
  


  
    —Eso —respondió Zach con una sonrisa, sin apartar la vista de la pantalla que tenía delante—, es porque tú eres un humilde peón que trabaja en los campos tácticos, mientras que yo soy un excelso superintendente de imperativos estratégicos.
  


  
    Gail se dio un golpe en la cabeza.
  


  
    —Esa es una forma elegante de decir que yo sé lo que hago y tú estás silbando en la oscuridad —le informó.
  


  
    —Bueno... Eso es decirlo con un poco de fuerza. Lo de 'silbar en la oscuridad', quiero decir.— Frunció el ceño mientras estudiaba uno de los objetos de su expositor. —Ahora mismo, creo que "silbar en el cementerio" sería más apropiado.
  


  
    —Así de mal, ¿eh? —Se enderezó, y por un momento la mano que le había dado la bofetada le acarició suavemente el hombro. Estuvo tentada de preguntarle qué le causaba problemas, pero la tentación huyó tan pronto como llegó.
  


  
    En parte, eso se debía a que Gail sólo tenía una idea muy general de la ocupación de Zach, que era muy diferente a la suya. Ella era una especialista, cuya línea de trabajo estaba muy centrada. Zach era todo lo contrario: un generalista que dedicaba su tiempo a organizar a otros para desarrollar proyectos, cuya naturaleza específica a menudo sólo comprendía parcialmente. Parecía una combinación de supervisor, consejero, recadero y defensor del pueblo.
  


  
    Piensa en mí como en la Inquisición española y no estarás muy equivocado, decía a menudo. Dado que era obviamente muy querido por sus compañeros de trabajo que Gail había conocido, lo tomó como una broma. En su mayoría.
  


  
    Pero la razón principal por la que no preguntaba era porque se había dado cuenta, en los seis meses T desde que llegaron a Darius Gamma, de que la vigilancia de los ciudadanos por parte de la Alineación no sólo era amplia, sino también intrusiva. Estaba segura de que no tenían privacidad ni siquiera en su propio apartamento.
  


  
    Los aspectos personales de esa vigilancia no le preocupaban especialmente. No era ni mucho menos una mojigata y, en cualquier caso, cualquier programa de IA que los vigilara sería bastante indiferente a su vida sexual. El verdadero problema era que la Alineación se tomaba muy en serio lo que llamaba —seguridad—, y su definición del término era... amplia. El resultado final era un régimen que, aunque no era un estado policial en el sentido habitual, estaba segura de que se apresuraría a intervenir si consideraba que sus ciudadanos —que también eran sus empleados— se habían alejado demasiado de sus tareas y de las interacciones adecuadas con otros ciudadanos/empleados.
  


  
    Así que, en lugar de preguntarle a qué se refería, se dirigió a la puerta.
  


  
    —Puede que llegue a casa más tarde de lo habitual —dijo por encima del hombro—Hay un rumor por ahí de que me van a dar un nuevo destino. Ya sabes cómo suele ser eso.
  


  
    —Sí —gruñó Zach, sin apartar la vista de la pantalla. —Seguro que sí. Bienvenido a tu nueva y gloriosa empresa. Primero, tenemos que averiguar de qué se trata. Eso puede llevar un tiempo, pero en cuanto lo hagamos...—.
  


  
    Sonrió mientras salía por la puerta hacia el pasillo de más allá. El pasillo era lo suficientemente ancho como para permitir un paseo deslizante por su centro, pero Gail se mantuvo cerca de la pared. Los paseos deslizantes eran siempre tentadores, pero ella prefería mantener una zancada rápida como forma de mantenerse en forma. Muchas, muchas cosas habían cambiado desde que los seres humanos abandonaron la Vieja Tierra, pero una cosa permanecía fija y segura: el ejercicio era bueno para uno.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Zach trató de concentrarse en su trabajo tras la marcha de Gail, pero se encontró demasiado inquieto. Se levantó y fue a la enorme ventana —una pared entera de su apartamento, en realidad, programable para cualquier cosa, desde la transparencia hasta la opacidad total— y miró hacia la capital del Sistema Darius.
  


  
    Era una ciudad hermosa, aunque se parecía muy poco a cualquier otra ciudad que hubiera visto.
  


  
    Una vez había visitado el Viejo Chicago, la capital de la Liga Solariana, que era considerada universalmente como una de las ciudades más majestuosas del espacio poblado por humanos. No encontró ninguna razón para rebatir esa opinión.
  


  
    Para empezar, era enorme en todos los sentidos, tanto hacia abajo como hacia arriba. Las laberínticas regiones subterráneas de Chicago solían llamarse la Quinta Maravilla de la Liga, y sólo en parte en broma. Zach había pasado la mayor parte de dos días en esas profundidades. Se había perdido por completo a los diez minutos, y había permanecido así durante toda su estancia. La aplicación de navegación, supuestamente de última generación, que le habían dado para su uni-link había resultado tan inútil como le habían advertido. Afortunadamente, el hombre que le había advertido también le había servido de guía personal, por lo que la visita había transcurrido sin problemas, aunque nunca hubiera sabido exactamente dónde estaba.
  


  
    La ciudad se extendía tanto horizontal como verticalmente. Los límites de las vastas extensiones urbanas al oeste y al sur de la ciudad no podían verse, ni siquiera desde el edificio más alto de Chicago, el Aspire. Pero Zach no había pasado mucho tiempo contemplando ese paisaje. Le había impresionado mucho más el archipiélago artificial que se extendía sobre el lago Michigan. Kilómetro tras kilómetro de estructuras: torres, residenciales y comerciales; parques; puertos deportivos... por todas partes. Los cimientos de las enormes torres estaban fijados en el lecho de roca del lago, pero los kilómetros cuadrados de los espacios entre ellas estaban llenos de estructuras más modestas, muchas de ellas flotando en el agua. Sólo una civilización con arquitectura antigravitatoria podría haber construido y sostenido un lugar así.
  


  
    Sin embargo, aquella belleza urbana había sido realmente una belleza: las cosas de la ciudad, más que la ciudad misma. Chicago era antigua y, como todos los lugares creados por el ser humano, también era un batiburrillo. Una torre residencial de lujo, magníficamente diseñada, podía encontrarse entre dos torres más cortas, que podrían describirse caritativamente como "funcionales", y cuanto más se alejaba uno del lago, más se reducía la escala de la ciudad, ya que cada vez más gente se metía en viviendas cada vez más asequibles.
  


  
    No es así, Leonard. Leonard era un conjunto unitario, planificado y diseñado desde el principio como una única obra de arte. Su diseño era totalmente diferente al de la capital de la Liga Solariana, porque el Viejo Chicago se había levantado a partir del patrón de cuadrícula de la historia anterior al espacio, anterior a la contra gravedad, anterior a la diáspora. Leonard no estaba sujeto a ese antiguo legado. Más que nada, hizo que Zach pensara en un gigantesco copo de nieve.
  


  
    La capital de Mesa, Mendel, donde Zach y su familia habían pasado la mayor parte de su vida, había comenzado con un diseño similar, aunque a una escala menos ambiciosa. Pero los siglos habían maltratado la precisión geométrica original de Mendel. La maltrataron mucho cuando los esclavos se convirtieron en la mayoría de la población de Mesa, y la maltrataron aún más cuando un gran número de esclavos manumitidos se convirtieron en ciudadanos de segunda clase. A lo largo de la historia de la humanidad, en cualquier lugar y en cualquier momento en que hayan surgido desigualdades tan rígidas, éstas han ido inevitablemente acompañadas de tugurios y conventillos. Puede que en un planeta como Mesa los tugurios y las viviendas estén más limpios y menos deteriorados que en la Verge o la Fringe. Pero seguirían siendo tugurios y conventillos. Cualquier comparación con lo que podrían haber sido sólo subrayaba esa realidad.
  


  
    Pero Leonard era... perfecto. Y cuanto más tiempo pasaba Zach aquí, más opresiva le parecía esa perfección. No, peor que opresiva. Leonard, todo Darío, había empezado a asustarle.
  


  
    Mucho.
  


  
    El hecho de que toda la población del sistema estuviera compuesta por miembros de la Alineación orgullosos y abiertos —casi cuatro mil millones de ellos— debería haber sido estimulante. Y, en cierto modo, lo había sido. Ya no era necesario mantener el secreto con el que él y su hermano Jack habían vivido durante tantos años, ocultando su verdadera afiliación incluso a su propia familia. Todos los McBrydes se consideraban miembros leales de la Alianza. Pero lo que sólo Zach y Jack habían comprendido era que el —Alineamiento— al que pertenecían sus padres y hermanas era una cáscara, una fachada que ocultaba el verdadero Alineamiento a la vista.
  


  
    Nunca había sabido que Darius existía realmente... no hasta que la Operación Houdini los sacó a él y a Gail de Mesa. Sabía que algo así tenía que existir, aunque sólo fuera porque su posición en Mesa le obligaba a tratar y asimilar la I+D que obviamente se llevaba a cabo... en otro lugar. Pero si alguna vez hubo algo legítimamente cubierto por los férreos protocolos de la Alineación —necesidad de saber—, la ubicación de Darius, su organización, incluso su verdadera función debían serlo.
  


  
    Ahora había aprendido mucho al respecto, más que Gail, de hecho. Lo más importante, quizás, es que también se había enterado de la existencia del sistema estelar llamado Galton. Había tenido que hacerlo por lo que hacía para la Alianza.
  


  
    La mayor parte de la investigación y el desarrollo de la Alianza, lo que Zach consideraba el "trabajo pesado", no se hacía en Darius, sino en Galton. Sin embargo, los mejores investigadores e ingenieros que Houdini había arrebatado a Mesa habían llegado a Darius, al igual que Zach. Sin embargo, al menos doce de los científicos con los que había trabajado en Mesa formaban parte del contingente de Galton, y Zach estaba seguro de que, al igual que él no había sabido nada de Darius —o de Galton— antes de Houdini, ninguno de ellos había aprendido nada de Darius, ni siquiera ahora.
  


  
    La función de Zach McBryde, lo que mejor se le daba, era su capacidad para... habilitar equipos de investigación. Él mismo no era un investigador, y era demasiado generalista como para comprender los verdaderos entresijos de cualquiera de las especializaciones de vanguardia que impulsaban las fronteras científicas y tecnológicas cada vez más allá. Pero lo que sí tenía, en parte como resultado de las mejoras del genoma McBryde, era una memoria fenomenal; una capacidad para... encapsular mentalmente los corazones conceptuales de las teorías e hipótesis y las pruebas, para ponerles —manijas—; y una capacidad intuitiva para reconocer dónde se cruzaban esas —manijas—. No podía describir cómo funcionaba, ni siquiera a sí mismo, pero esa combinación de habilidades le hacía increíblemente valioso, porque los especialistas no hablaban el idioma de los demás. Necesitaban un intérprete, no, necesitaban un casamentero, y ese era Zach McBryde.
  


  
    Él seguía haciendo esa interpretación y haciendo esos emparejamientos, pero el proceso había cambiado. Todo lo que producía cualquiera de sus equipos —los que se le asignaban para coordinar— le llegaba a él. Una parte procedía de personas que trabajaban aquí mismo, en Darius, y esa parte de su rutina diaria era reconfortantemente la misma. Pero aún más le llegaba de Galton. De gente con la que ya no tenía —o nunca había tenido, en la mayoría de los casos— contacto personal. Esa falta de contacto, esa imposibilidad de sentarse con una taza de café y de intercambiar ideas, hacía su trabajo mucho más difícil, y se sentía menos eficaz. También sospechaba que los memorandos que elaboraba a partir del flujo de datos de Galton se limpiaban a fondo antes de que sus sugerencias y observaciones llegaran a Galton. Porque ninguna de esas personas en Galton conocía a Darius.
  


  
    Era una forma increíblemente ineficiente de utilizar sus talentos, que eran muy valiosos porque aumentaban la eficiencia, pero él había llegado a comprender por qué se hacían así las cosas. Todo lo que se producía en Galton llegaba a Darius, donde se evaluaba y se integraba en una base de datos y en programas de investigación que eran paralelos a los de Galton y también iban en direcciones completamente diferentes. Por ejemplo, la unidad de raya se había desarrollado en Galton, pero la unidad de araña —de la que no tenía ni idea de que existiera antes de Houdini, aunque sospechaba que Gail sí, dada su estratosférica área de experiencia— se había desarrollado en Darius y nunca se había compartido con Galton. Esto se debía a que sólo una pequeña cantidad de tráfico iba a Galton desde Darius. Y gran parte de lo que se originaba aquí y llegaba a Galton lo hacía sólo porque Zach lo había etiquetado como útil para uno de los programas de Galton que supervisaba.
  


  
    Nadie le había dicho por qué, y no esperaba que lo hicieran. Pero el problema de no explicar las cosas a las personas inteligentes era que tendían a seguir hurgando mentalmente en las no-explicaciones.
  


  
    Y a veces, lo descubrían por sí mismos.
  


  
    Todavía se preguntaba cómo el tráfico de Darius se insertó en el esfuerzo de Galton una vez que llegó allí. Teniendo en cuenta todo lo demás que había observado, tenía que hacerse de una manera que borrara cualquier indicio de que se había originado fuera de Galton, sin embargo. Sabía que era así, porque había descubierto al menos una cosa que nadie le había dicho.
  


  
    Galton era prescindible.
  


  
    Zach no pensó ni por un momento que alguien en Darius quisiera que Galton fuera destruido. Su propio conocimiento del sistema era extraordinariamente limitado, fuera de los programas a los que estaba conectado, pero era obvio, a partir de algunos de los datos de banda en los informes que vio, que la base industrial de Galton —y posiblemente también su base de población, aunque estaba menos seguro de ello— eran mucho más grandes que cualquier cosa en Darius. Había que preservar algo tan valioso.
  


  
    Sin embargo, en última instancia, una de las funciones más vitales de Galton —de hecho, tal vez su función más vital— era morir en lugar de Darius en el peor de los casos. Tenía que ser así, porque Darius era la cesta en la que el Alineamiento había escondido sus huevos más preciados. Lo mejor de sus pensadores científicos. Los verdaderos registros de sus líneas genéticas. Y, especialmente, el más alto nivel de su liderazgo. Si Galton era el corazón de la presencia de la Alianza fuera de la Mesa, Darius era su cerebro, pero Galton ni siquiera sabía que el cerebro existía. Así que la Alianza podría tener su propio corazón cortado, y aun así sobrevivir.
  


  
    E incluso sin Galton, la base industrial y los programas de investigación de Darius eran más que suficientes para regenerar eventualmente todo lo que Galton aportaba a la Alianza.
  


  
    Zach McBryde siempre había sabido que la Alineación pensaba en términos concéntricos, como las antiguas muñecas rusas matrioskas que su madre había coleccionado. Secreto escondido dentro de secreto. La defensa anidada dentro de la defensa. Sin embargo, la idea de un liderazgo que podía concebir todo un sistema estelar como un engaño en última instancia prescindible le helaba algo en lo más profundo de su ser.
  


  
    Por un lado, tenía mucho sentido. No había forma concebible de que la Alineación condujera deliberadamente a un enemigo a Galton. Era demasiado valiosa para eso, sino para otra cosa. Galton sólo podría verse amenazado —y mucho menos —explotado— si el enemigo ya hubiera descubierto su existencia y su paradero a pesar de todo lo que la Alineación pudiera hacer para ocultarlo. Así que construir otra posición de repliegue detrás de Galton, y asegurarse de que no había ningún rastro de migas de pan que pasara por Galton hasta Darius, era completamente lógico. No más que razonable. Incluso podría llamarse simple prudencia.
  


  
    Pero por otro lado...
  


  
    Fanatismo, pensó. Eso era lo que le helaba el corazón. El hecho de que el movimiento al que había dedicado toda su vida adulta fuera tan fanático como para pensar en esos términos bajo cualquier circunstancia. Para planear a sangre fría la mejor manera de utilizar la muerte de millones —incluso de miles de millones— como un precio aceptable si preservaba su liderazgo principal y su propósito.
  


  
    Porque si podía pensar en esos términos sobre todo un sistema estelar, entonces no importaba lo benévolo que pudiera parecer, no importaba lo cómodas que pudieran ser las vidas de sus adherentes aquí en Darius, estaba igualmente preparado para sacrificar a cualquier individuo. Cualquier grupo de individuos. Si esa sospecha, esa conciencia, se le había ocurrido una vez que se enfrentó a las realidades de Houdini, lo que había aprendido sobre Galton desde entonces lo había confirmado absolutamente.
  


  
    Deseó que no fuera así. Que nunca se le hubiera permitido echar un vistazo detrás de la máscara, ese vistazo a la cámara más íntima donde se tomaban decisiones como esa. Pero lo había hecho, y eso significaba que Darius nunca podría ser el refugio que él había esperado que fuera en aquellos lejanos días pre-Houdini.
  


  
    Él lo había querido. Todavía lo quería. Quería liberarse del secreto que había sido gran parte de su vida durante tanto tiempo. Saber que cualquiera que conociera formaba parte de la causa a la que había dedicado su vida desde los dieciséis años debería haber sido un elixir embriagador. Pero ese elixir le había amargado la lengua, y no sólo porque se hubiera enterado de la existencia de Galton. De hecho, en otro tiempo la comprensión de cómo la Alineación veía a Galton, el reconocimiento de su capacidad para pensar en términos tan... escalofriantes de sangre fría, no le habría molestado. Lo habría lamentado, pero no lo habría llenado de miedo. No, eso había requerido algo más, algo más. Una visión mental más aguda. Un corazón que había aprendido a cuestionar todo lo que había creído sobre la Alineación.
  


  
    Mientras contemplaba aquel magnífico paisaje urbano, trató de decidir exactamente dónde había nacido aquella voz silenciosa, persistente y despiadadamente cuestionadora.
  


  
    Probablemente con la muerte de Jack, pensó. Había negado con vehemencia la posibilidad de que Jack, Jack, pudiera ser un traidor. Conocía a su hermano demasiado bien como para creerlo por un instante. La sola idea era ridícula. Pero se preguntaba, ahora, si la razón por la que había sido tan vehemente, tan absolutamente seguro, había sido para convencerse a sí mismo de eso incluso más que a sus superiores. Porque había conocido a Jack, conocía su inquebrantable integridad. Y si Jack podía haberse convertido en un traidor, si Jack podía haber volado el Centro Gamma, haber participado en el incidente de Pinos Verdes, haber matado a tantos hombres y mujeres con los que había compartido su devoción por la causa, entonces ¿qué había descubierto su hermano sobre la Alineación que Zach no había descubierto?
  


  
    Pero su fe había resistido a la muerte de Jack, herido pero aún fuerte. Después de más de treinta años de compromiso, de ese ardiente sentido de la misión, habría sido sorprendente que no fuera así. Pero entonces había llegado la Operación Houdini y su extracción forzada de Mesa. Había estado lo suficientemente situado en la jerarquía de la Alineación como para saber que Houdini existía, al igual que sabía que algo como Darius —o Galton— debía existir. Pero sólo habían sido una remota contingencia que nunca esperó que se utilizara, y nunca consideró lo que los líderes de la Alianza podrían hacer para ocultar el verdadero propósito de Houdini a sus enemigos. Nunca se le había ocurrido la posibilidad de semejante matanza, de tantas muertes. En realidad, no. Deberían haberlo hecho, tal vez, pero nunca lo habían hecho. Pero, de nuevo, él había sido un empollón de oficina, lo que Jack había llamado burlonamente un —pollito tecnológico—, y nunca un agente de campo. Si no lo hubiera sido, si hubiera tenido un poco de la experiencia de Jack, tal vez lo habría sabido, se habría dado cuenta de lo asesina que debía ser una bestia como Houdini... y los horrores que había experimentado después de su abrupto alejamiento de la única vida que había conocido habrían sido menos impactantes.
  


  
    Y quizás no lo hubieran sido, se dijo a sí mismo con despiadada honestidad. Después de todo, siempre había conocido muchos de esos horrores. Sólo intelectualmente, quizás, pero lo había sabido. Sin embargo, el conocimiento había sido abstracto, aceptado como desafortunado —incluso terrible— pero inevitable. Al igual que un civil que nunca hubiera visto un campo de batalla podría contemplar con ecuanimidad los —daños colaterales— que inevitablemente deben acompañar a las grandes causas y luchas.
  


  
    Daños colaterales.
  


  
    Ese eufemismo protector se había hecho añicos para Zach a bordo de la nave de esclavos Príncipe Sundjata, parte del oleoducto Houdini que finalmente les había llevado a él y a Gail a Darius Gamma. Y lo que lo había destrozado —y a Zachariah McBryde— fue la pregunta que le hizo a su guía de a bordo mientras lo escoltaban a través de una serie de bahías de carga entrelazadas. Eran más pequeñas que las de la mayoría de los cargueros, pero estaban equipadas con enormes escotillas que parecían extrañamente desproporcionadas con respecto a las bodegas a las que servían.
  


  
    Así que preguntó por ellas.
  


  
    Y el tripulante le había dicho.
  


  
    —¿Estas? Bueno, a veces usamos las bahías sólo como bodegas de carga. Para la carga muerta, quiero decir. Pero cuando tenemos carga viva —Zach ya había aprendido que ése era el eufemismo para referirse a los esclavos—, éstas son nuestras válvulas de seguridad en caso de que nos encontremos rastreados por una nave de guerra manty o havenita —.
  


  
    El tripulante se había detenido y sacudido la cabeza.
  


  
    —Esos cabrones —si te pillan con carga viva, lo más probable es que te maten en el acto —había utilizado la barbilla para indicar la bahía en la que se encontraban—Aquí es donde tiramos la carga. Inundamos sus habitaciones con un gas fuerte que hará que cualquier cosa se vaya por delante. No tienen otro lugar donde venir que aquí, y entonces —una vez más usó su barbilla para indicar las enormes escotillas—, sale la comadreja. Salen.
  


  
    Luego se giró y señaló una serie de tubos por los que Zach se había preguntado.
  


  
    —Hace un lío de mil demonios. Vómitos por todas partes, y siempre hay alguno que se estropea al salir. Esos tubos inundan la zona con una espuma limpiadora de alta presión que lo expulsa todo y deja las bahías brillantes y relucientes. Como si no hubiera pasado nada.
  


  
    El hombre se encogió de hombros y volvió a caminar hacia el extremo de la bahía.
  


  
    —Pero no siempre funciona. Lo hace contra los Sollies. No pueden hacer nada a menos que nos atrapen con carga viva a bordo y demuestren que la llevamos. Sin carga, no hay daño, no hay culpa. Algunos de estos manties, sin embargo —y los Havenites son aún peores, algunos de ellos— sólo nos lanzarán fuera de las mismas bahías. Lo único que les importa es lo que llaman la "cláusula de equipamiento". Ven esto —señaló de nuevo la bahía— y no les importa si nos han pillado con carga viva o no. Ni siquiera se molestan en despojarnos de nuestros trajes, a los que llevan uno. ¿Qué diferencia hay entre flotar en el vacío semidesnudo o llevar un traje con aire que se agotará en unas horas? Probablemente sea mejor estar medio desnudo. Al menos para la carga es rápido—.
  


  
    Zach había estado a punto de vomitar cuando llegaron a la salida. Había tenido la imagen de una niña aterrorizada —una niña de unos cinco años— siendo arrojada fuera de la nave mientras la bahía se despresurizaba. Para entonces, ya habría vaciado lo poco que había en su vientre, y probablemente también sus intestinos. El vacío simplemente terminaría el asunto.
  


  
    Tal vez un adulto la hubiera cogido de la mano y hubiera muerto con ella. Era la única pequeña misericordia que Zach había sido capaz de imaginar.
  


  
    Y había sido todo lo que pudo hacer para extender la piedad al tripulante que tenía delante. Había luchado contra el impulso —la necesidad— de aplastar el cuello del hombre con su puño. Una y otra vez... hasta que todo lo que quedaba de sus vértebras eran astillas.
  


  
    Pero ya entonces se había dado cuenta de que eso habría sido pura hipocresía. Porque, al fin y al cabo, él —y Gail— también formaban parte de esto.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Tal vez lo que había aprendido sobre Galton no le habría preocupado ni siquiera ahora, si no fuera por ese momento a bordo del barco de esclavos. Ese instante en el que Dios —o algún poder mayor, en todo caso— le había tendido la mano y le había restregado, no la nariz, sino el alma, la vileza con la que la Alineación se comprometería —crearía y utilizaría— en nombre de su elevado objetivo. La nobleza de los propósitos, el esplendor de la causa, fueron un escaso y frío consuelo frente a ese momento de realidad trascendente.
  


  
    Y, sin embargo, a medida que pasaban las semanas desde que llegaron a Leonard, se fue dando cuenta de que su... desencanto había adquirido otra causa. Una que iba más allá del barco de esclavos, más allá de Galton. Una que, en cierto modo, era aún más poderosa. Era ciertamente más aterradora, ya que siempre había sabido que nunca compartiría el horrible destino que había alcanzado a tantos esclavos genéticos a lo largo de los siglos. Había pocas posibilidades de que él o Gail fueran directamente maltratados por el Alineamiento. Podrían ser ejecutados, sí; eso ocurría en raras ocasiones. Pero la Alineación lo haría rápidamente y sin dolor. Probablemente nunca se darían cuenta de que les estaba ocurriendo. Tampoco era ni remotamente probable que fueran sacrificados como Galton, porque estaban en la matrioska más interna y segura.
  


  
    Sin embargo, había otros miedos más profundos que la simple muerte. O incluso el gélido miedo a la muerte de Gail. Estaba el reconocimiento incipiente de que él y la mujer que había llegado a amar no estaban atrapados en lo que era simplemente la jaula más dorada e ineludible de la galaxia. No, estaban presos en el corazón de una gran bestia, oscuramente salvaje, hermosa, despiadada e imparable. Eran parte de ella... y no había forma de salir. No había escapatoria.
  


  
    Mientras contemplaba la gloria geométrica de Leonard, se encontró considerando una vez más —por primera vez con claridad— las últimas semanas de vida de su hermano. ¿Qué se había perdido en esas semanas? ¿Qué le había sucedido a Jack sin que se diera cuenta? Para él, el punto de ruptura había sido aquella bahía de evacuación en el Príncipe Sundjata, pero ¿qué había sido para Jack?
  


  
    Nunca lo sabría. Sabía que nunca lo sabría, y por mucho que le doliera, había descubierto que podía aceptarlo. Porque sí sabía esto: su hermano había encontrado un escape. No una que le permitiera vivir, sino una salida de la trampa que se había cerrado sobre Zach. De la trampa de ser parte de la bestia. Una huida, lo sabía ahora —conociendo a Jack como lo había hecho, viendo a través de ojos claros— en la que Jack había contraatacado a ese horror. Había hecho que su muerte contara... porque su hermano no habría muerto de otra manera.
  


  
    Un orgullo feroz y una satisfacción le ardían al pensarlo, y sin embargo no había forma de que pudiera emular a Jack. No en Darius Gamma. ¿La muerte? Sí, eso podía encontrarlo. Pero la redención, la posibilidad de lograr algo, era un reto totalmente distinto.
  


  
    Se quedó mirando la ciudad un momento más, luego se apartó de la vista y volvió a su escritorio. Todavía había trabajo que hacer y aún no tenía respuestas.
  


  
    Y ahora también tenía que pensar en Gail.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La luz de los mensajes parpadeó en el ordenador de Gail cuando llegó a su despacho. Hizo una mueca y pulsó la tecla de aceptación.
  


  
    —Solange desea verte —dijo una voz generada por el ordenador. —La espera en su despacho.
  


  
    Eso fue todo. No hubo explicación de por qué, ni nadie a quien preguntar, así que Gail se limitó a encogerse de hombros, volvió a salir por la puerta y se dirigió por el largo pasillo al despacho de su supervisora.
  


  
    La puerta estaba abierta cuando llegó y la atravesó sin llamar. Solange y ella se llevaban bastante bien.
  


  
    —¿Qué pasa, jefa? —preguntó.
  


  
    La mujer que estaba detrás del escritorio era tan diminuta como Gail era alta, aunque sus complexiones eran muy similares y compartían casi exactamente el mismo color de ojos y cabello. Al igual que ella, Solange era una de las planificadoras militares y logísticas más capaces de la Alineación.
  


  
    Ahora levantó la vista ante la pregunta de Gail y negó con la cabeza.
  


  
    —El rumor está confirmado. O bien has complacido a alguien, o bien lo has cabreado de verdad. No sé cuál de las dos cosas. Señaló la pantalla que había en una esquina del escritorio. El rumor estaba esperando cuando llegué esta mañana. Te han reasignado.
  


  
    —¿Dónde? ¿Y por qué?
  


  
    —El "dónde" es TA-3. El "por qué" es una pregunta que no soy lo suficientemente estúpido para responder. Ni siquiera para pensar en una respuesta.
  


  
    Gail la miró fijamente. El inocente —TA-3— era...
  


  
    Bueno, no del todo notorio, pero sí muy cercano. La parte —TA— significaba Análisis Táctico. Nadie sabía —al menos nadie que Gail conociera— de dónde procedía el —3—, ya que no parecía haber —1— ni —2—.
  


  
    Lo único que se sabía en general de ese departamento —división, sección, como se le llamara— era que manejaba los proyectos militares más altamente clasificados. De los que tienen —quemar antes de leer— clasificaciones de seguridad.
  


  
    Lo que hacía que la noticia fuera emocionante y... un poco nerviosa.
  


  
    —Eek,— dijo ella.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Gail trató de no mirar con demasiada obviedad mientras su escolta uniformada la conducía al enorme complejo circular de oficinas que, al parecer, era el cuartel general de TA-3. En Leonard había abundante espacio para oficinas, pero la Alineación era casi obsesiva a la hora de adecuar el espacio a las necesidades reales de quien —o lo que sea— lo ocupaba. Lo que significaba...
  


  
    Giraron por un pasillo largo y curvo, uno que, según se dio cuenta, rodeaba el núcleo central del edificio. La pared exterior, a su izquierda, estaba compuesta en su totalidad por ventanas unidireccionales, mientras que la de la derecha estaba repleta de puertas cerradas. Caminaron al menos cincuenta metros antes de llegar —por fin— a una de esas puertas cerradas. No había ninguna señalización que Gail pudiera ver, nada que indicara lo que había más allá de esa puerta anónima, pero su acompañante presionó la palma de la mano sobre un lector y la puerta se abrió.
  


  
    —Aquí tiene —le dijo, haciéndole señas para que la atravesara, y se encontró en un amplio despacho amueblado con mucho gusto.
  


  
    El hombre de aspecto alegre que se levantó de la silla del escritorio cuando ella entró era lo más parecido a la obesidad de cualquier línea alfa que hubiera conocido. Casi tenía que ser de la línea Alfa para ocupar un puesto de supervisión aquí en Darius Gamma, pensó, mientras extendía la mano, pero sin duda era el más... regordete que había encontrado.
  


  
    —Soy Gail Weiss—dijo.
  


  
    —Bueno, sí —contestó él mientras agarraba la mano que le ofrecía—No es probable que confundamos la identidad de alguien aquí. Además, tu reputación te precede.
  


  
    —¿Reputación por qué?
  


  
    Ella se las arregló para no fruncir el ceño al hacer la pregunta, y él sonrió.
  


  
    —Magia táctica —dijo—De la variedad que se espera de un civil, al menos.
  


  
    Se volvió hacia una puerta interior y le indicó con la mano que lo siguiera.
  


  
    —Venga. Te presentaré al equipo.
  


  
    El equipo debía pronunciarse claramente Equipo, pensó ella.
  


  
    —Supongo —dijo él, por encima del hombro— que ya te habrás dado cuenta de que la seguridad en este proyecto va acompañada de términos como "supremo", "absoluto" y "descuartizado".
  


  
    —Sí. ¿Incluye la seguridad su nombre?
  


  
    El hombre se detuvo y se dio la vuelta, con la boca ligeramente abierta. Luego se sacudió.
  


  
    —Oh. Lo siento. Se me olvidan esas cosas. Soy Antwone Carpintería.
  


  
    —¿Y mi nuevo supervisor?
  


  
    —No... exactamente. —Sacudió la cabeza. —Verás que el TA-3 no es muy dado a los arreglos jerárquicos.—Se dirigió a la puerta interior una vez más. —Sólo no olvides la parte de los muertos y descuartizados. Aunque puedes ignorar la Doncella de Hierro, porque está en un rincón. Pero no te tropieces con el perchero.
  


  
    El pasillo más allá de la puerta era corto... y se abría a una cámara que explicaba la arquitectura del edificio. También era circular, y rozaba lo gigantesco. Debía tener al menos ochenta o noventa metros de diámetro, y uno de los mayores proyectores de hologramas que había visto jamás estaba montado en el centro de un techo a veinte metros de altura.
  


  
    Les esperaban dos personas, ambas con el uniforme granate y verde de la Marina del Sistema Darius: un capitán y un capitán de corbeta. El capitán era una mujer, de aspecto corpulento, con la piel muy oscura y el pelo rubio cortado bastante largo para un oficial de la marina. El capitán de corbeta —parecía bastante mayor que su superior, por extraño que parezca— era varón, con el tipo de rostro y complexión poco llamativos que la leyenda atribuía a los mejores agentes de espionaje.
  


  
    Carpentry les hizo un gesto con la mano.
  


  
    —Capitán Bernice Augenbraun. Capitán de Corbeta Vergel Suárez —Señaló a Gail con un pulgar corto y regordete—. Analista civil.—
  


  
    Ambos oficiales la saludaron cortésmente con la cabeza y ella les devolvió el saludo. Entonces Carpentry dio una palmada y la sonrisa volvió a aparecer en su rostro.
  


  
    —Y ahora, que empiece el espectáculo —dijo—Detrás de las líneas, por favor.
  


  
    Señaló una línea amarilla de doce centímetros de ancho. Era paralela a las paredes de la cámara, a tres metros de ellas, para delimitar la zona de la pantalla holográfica. Esperó a que todos estuvieran a salvo fuera de la zona de visualización del holograma y entonces dio una palmada.
  


  
    —¡Avanti! —dijo, y la cámara se sumió instantáneamente en la oscuridad. Pero esa oscuridad era el fondo de terciopelo negro de un holograma impresionantemente perfecto de un sistema estelar, y a medida que sus ojos se adaptaban a la penumbra, empezó a discernir sus detalles.
  


  
    Estaba dominado, usando el término vagamente, por el brillo anaranjado de lo que era claramente una estrella de clase K. Había al menos cinco planetas, pero sólo uno de ellos, el cuarto a partir de la estrella, se encontraba dentro de la zona de agua líquida y mostraba el azul ondulado de las nubes de un mundo con atmósfera. Como compensación, había dos cinturones de asteroides. Estaba bastante segura de que el exterior, que era excepcionalmente denso, estaba fuera del hiperlímite de la primaria, y las diminutas luciérnagas de lo que eran claramente naves de extracción de recursos pululaban por él. Por muy diminutos que fueran sus iconos, esas naves estaban muy fuera de escala, o nunca las habría visto a simple vista.
  


  
    El cinturón exterior podía suministrar las materias primas, pero las plataformas que las utilizaban estaban mucho más lejos en el sistema, atadas al ancla gravitatoria del planeta habitable y a salvo dentro del hiperlímite. Había al menos una docena de hábitats artificiales, algunos de ellos francamente enormes, así como una densa bandada de lo que eran claramente refinerías orbitales y un enorme grupo de astilleros orbitales. Densos bloques de caracteres alfanuméricos flotaban en el holograma, vinculados a características específicas. Había... una gran cantidad de ellos, y sin duda contenían toneladas de información, pero la mayoría estaban demasiado lejos de su punto de vista actual para que pudiera leerlos.
  


  
    No tenía ni idea de dónde podía estar ese sistema, pero era obviamente un nodo industrial importante.
  


  
    —Bienvenidos a... llamémoslo Sistema Alfa —dijo la voz de Carpentry desde la oscuridad a su izquierda—Tu trabajo es ayudarnos a descubrir cómo defenderlo de un ataque masivo. A menos que nos equivoquemos, si es que hay que defenderlo, los MDM de los graserheads van a ser un elemento clave en nuestras tácticas, y tú eres nuestra principal experta en ellos —.
  


  
    Lo cual era cierto, reflexionó Gail. No era física, pero era una analista naval de alto nivel y había dirigido los equipos que habían desarrollado la doctrina táctica y estratégica de los nuevos cabezas de serie. Pero, ¿por qué Carpentry hablaba sólo de los MDM? ¿Por qué no de los torpedos también? Se le ocurrían varias aplicaciones de sigilo de la cabeza. ¿Estaban... fuera de la mesa, por alguna razón? Si es así, ¿por qué? ¿Y qué era —Alfa— y dónde?
  


  
    Se sacudió ese pensamiento —todos esos pensamientos—. Cuanto menos supiera de lo que no querían contarle, mejor.
  


  
    —Has dicho "enorme"—dijo en su lugar. —¿Cómo de grande?
  


  
    —Lo más probable es que sea muy, muy, muy grande —contestó Carpentry alegremente—Con todo lo que la Gran Alianza tiene en su caja de herramientas. Por otro lado, puede que no escatime en gastos en su defensa. Bueno, casi.
  


  
    ¿Qué demonios está pasando? se preguntó Gail.
  


  Ciudad del Viejo Chicago



  


  
    Vieja Tierra
  


  
    Sistema Sol
  


  
    —¿A DÓNDE vamos? —preguntó Catherine Montaigne.
  


  
    La habían metido en el vagón de aire casi en cuanto había aterrizado en el puerto de transbordo de O'Hare. Se suponía que la llevarían a pronunciar un discurso en nombre de la Liga Antiesclavista. A lo largo de los años, había pronunciado muchas de esas conferencias aquí, en el viejo Chicago, pero acababan de pasar por su plataforma de aterrizaje habitual. La que conducía por debajo de las calles de la superficie de la ciudad para dar acceso al Barrio Antiguo de la capital, ya que la mayor parte del Barrio era subterránea. De hecho, se extendía hacia abajo durante más de un kilómetro en algunos lugares.
  


  
    —El Bucle,— como también se le conocía, era el gueto más famoso de la Liga Solariana, y con diferencia el más grande. Era el hogar de millones de inmigrantes de la capital, procedentes de toda la Liga, especialmente de los mundos pobres de la Verge. Los inmigrantes, tanto legales como ilegales, podían encontrarse en toda la Vieja Tierra, pero la mayor y más densa concentración de ellos se encontraba aquí mismo, en la capital.
  


  
    Otros mundos centrales ricos y largamente asentados mantenían restricciones más estrictas a la inmigración que la Vieja Tierra, y especialmente a la inmigración procedente de la Verge. Pero el mundo natal de la raza humana lo habría hecho difícil, por decir algo. Era el planeta más políglota de la galaxia poblada por humanos. Con tantos lazos familiares y de otro tipo con tantos otros mundos, era sencillamente imposible regular la inmigración de forma tan estricta, y la Vieja Tierra era el destino de los sueños, el planeta con calles de oro... especialmente para los refugiados que huían de los Protectorados y de la —benevolente supervisión— de la Oficina de Seguridad Fronteriza.
  


  
    —El Soldado Field ha vuelto por allí —protestó ahora Catherine a medias, mirando por encima del hombro la plataforma de aterrizaje que se alejaba rápidamente.
  


  
    —Tus días de dar discursos en el Campo del Soldado han terminado, muchacha —dijo la mujer sentada a su lado en el asiento trasero.
  


  
    Su nombre era Fanantenanirainy, que combinaba su nombre y apellido según la costumbre de su mundo natal, Antananarivo. También era tan imponente como su nombre. Su pelo largo y trenzado era del mismo color café que sus ojos y su piel, e incluso sentada era una cabeza más alta que Catherine. Probablemente también pesaba tres veces más, y aunque una parte era grasa, la mayor parte era su volumen natural.
  


  
    Antananarivo, originalmente colonizado por gente de Madagascar y Mauricio, estaba lo suficientemente cerca de Sol como para ser considerado un Mundo Central, pero era claramente un sistema de segundo o tercer nivel, económicamente. Como muchos de los inmigrantes de la Vieja Tierra, los padres de Fanantenanirainy se habían trasladado al mundo natal en busca de mejores horizontes económicos cuando ella tenía cuatro años T. Desde entonces ha vivido aquí y ha pasado la mayor parte de su vida adulta en la Vieja Tierra, como activista política comprometida en la lucha contra la esclavitud genética. De hecho, había sido la vicepresidenta del Sistema Sol de la Liga Antiesclavista durante las dos últimas décadas.
  


  
    Afortunadamente para todos, respondía al nombre de —Fanny.—
  


  
    —Nos dirigimos al anfiteatro Mandelbaum de Evanston —continuó—Pero primero...—
  


  
    La aeronave inició un descenso poco profundo, deslizándose suavemente por los carriles de altura hasta que no estuvo más de cien metros por encima de una amplísima avenida de superficie que discurría más o menos paralela al lago Michigan. La vía pública seguía llevando su antiguo nombre de Lake Shore Drive, lo cual era un poco absurdo, dos mil años después de la diáspora. A lo largo de los últimos veinte siglos, la orilla del lago se había desplazado cada vez más hacia el este, a medida que la ciudad se expandía hacia los vertederos. A estas alturas, Lake Shore Drive estaba a una media de cuatro kilómetros de la orilla y nunca se acercaba al lago más de un kilómetro.
  


  
    —¿Qué demonios...?
  


  
    Cathy se quedó mirando la pantalla de vídeo del compartimento trasero, que le permitía ver mejor lo que había delante de lo que hubiera podido conseguir mirando a través del parabrisas por encima de los hombros del conductor y del tipo muy grande del asiento del copiloto, al que nadie había salido a llamar su guardaespaldas.
  


  
    —¿Por qué está toda esta gente aquí?
  


  
    Lake Shore drive estaba bordeado por aceras muy anchas y por aceras anticuadas —más bien paseos, especialmente en el lado este, más cerca del lago— y estaban abarrotadas. La enorme multitud se extendía hasta donde ella podía ver, y al mirar por la ventanilla lateral, vio a la gente encaramada en prácticamente todos los balcones de las torres que flanqueaban el Drive.
  


  
    —Diré que siempre ha sido una de tus cualidades más atractivas, Cathy,— le dijo Fanny con una sonrisa. —No tienes el más mínimo interés en la adulación o la aclamación pública —señaló la pantalla—Se volvieron para saludarte.
  


  
    —¡Hace mucho frío ahí fuera! —protestó Cathy.
  


  
    Puede que aquella afirmación no fuera del todo exacta, pero se acercaba, sobre todo para la sensibilidad de alguien que se había criado en Desembarco en la propia Manticora. Estaba segura de que había al menos diez grados enteros por encima de la temperatura de congelación del agua, pero también era una tarde de principios de abril, que se deslizaba hacia el atardecer en el Viejo Chicago, en el fondo de un cañón ceramacero profundamente ensombrecido entre las enormes torres de la capital, y un viento enérgico llegaba azotando desde el lago.
  


  
    —¡Tonterías heladas! —dijo Fanny con brío— Hace un día precioso. Hace un poco de frío, sí, pero esto es el viejo Chicago. ¿Ves lo que lleva esa gente? Se llaman chaquetas térmicas. Existen desde hace más de dos mil años.
  


  
    Negó con la cabeza a Cathy, y luego se inclinó hacia delante.
  


  
    —Enciende el audio exterior, Andy —le dijo al conductor, y éste jugueteó con algo en su panel. Un momento después, Cathy se estremeció cuando el rugido de los vítores masivos inundó el vagón de aire.
  


  
    —¡Bájalo! —dijo, y Fanny volvió a reírse.
  


  
    —Puedes apagarlo del todo, Andy. Sólo quería que la pequeña señorita Modesty se diera cuenta de lo que está ocurriendo, ya que es obvio que sigue sumida en la historia antigua —.
  


  
    Para entonces, habían llegado al nivel de la calle, y el vehículo aéreo estaba en modo de efecto suelo, a treinta centímetros por encima del pavimento mientras rozaba el Drive a través de la enorme multitud retenida por barricadas y una doble línea de policías. Cathy se quedó boquiabierta.
  


  
    —Supuse que si me encontraba con una multitud que no fuera la de los habituales que venían a escucharme en el Campo del Soldado —vale, eso fue hace bastantes años—, me abuchearían por ser una asesina de masas manticorana.
  


  
    El encogimiento de hombros de Fanny fue tan masivo como ella.
  


  
    —La mayoría de estas personas son inmigrantes o hijos de inmigrantes, Cathy. La gran mayoría viene de la Verge —o lo hicieron sus padres o abuelos— y una fracción significativa son antiguos esclavos de Manticor, o al menos están emparentados con ex esclavos. ¿Crees que les importa un bledo cuántos cacahuetes fueron asesinados? Para empezar, no son muchos los que creen en la versión mesana de los hechos, y los que lo hacen creen que los bastardos se lo buscaron de todos modos. Por supuesto...
  


  
    Señaló hacia el oeste con el pulgar.
  


  
    —Si estuviéramos conduciendo por la Avenida Michigan, podrías tener una recepción diferente. Pero que se joda esa gente. Han tenido casi cuatro meses desde que Harrington saltó el muro. Ya es hora de que lo superen, pero la mitad de ellos siguen escondidos en sus lujosos apartamentos. Especialmente hoy.
  


  
    Giró pesadamente en su asiento para mirar a Cathy lo más directamente posible.
  


  
    —Espero que tengas preparado tu discurso. Habrá más o menos un cuarto de millón de personas en el anfiteatro, y muchas más viéndolo por vídeo. Tenemos una conexión en todo el sistema. La mejor estimación... ¿A cuánto asciende ahora, Yusuf?
  


  
    El guardaespaldas miró su uni-link.
  


  
    —Un poco más de trescientos veinte millones ya están sintonizados escuchando las cabezas parlantes. Eso crecerá mucho, una vez que el evento comience realmente y vaya en directo.—
  


  
    —Mierda. —Los ojos de Cathy estaban muy abiertos.
  


  
    —Como he dicho, espero que tengas tu discurso preparado,— dijo Fanny, y esos ojos se entrecerraron inmediatamente.
  


  
    —Mis discursos siempre están preparados.—
  


  Despacho del CON



  


  
    Edificio del Almirantazgo
  


  
    Ciudad del Viejo Chicago
  


  
    Sistema Sol
  


  
    WINSTON KINGSFORD apartó la mirada del HD hacia su nuevo Director —tan nuevo, de hecho, que aún no había jurado su cargo— de Inteligencia Naval.
  


  
    —¿La has visto hablar antes? —preguntó, señalando con la cabeza hacia el HD, donde Cathy Montaigne llevaba casi veinte minutos hablando, y Charles Gannon asintió.
  


  
    —Muchas veces en grabaciones, y dos veces en persona.
  


  
    —¿La viste en persona? ¿Dónde?
  


  
    —En el Campo del Soldado, ¿dónde más? Solía hablar allí con bastante frecuencia cuando vivía aquí en el exilio.
  


  
    Kingsford sacudió la cabeza en un gesto que rozaba la incredulidad.
  


  
    —Chuck, me cuesta imaginarte bajo tierra, escuchando el discurso de un radical incendiario en ese lugar. El Campo de los Soldados está a... ¿doscientos metros bajo tierra?
  


  
    —No tan lejos. —Gannon se encogió de hombros. —Más bien cien, y no es difícil de encontrar si tienes un guía. Y tenía cualquier número para elegir. Ningún estudiante de posgrado en mi campo merece la pena si no se ha colado en el Campo del Soldado para escuchar los discursos radicales, por no hablar de la degustación de cafés y tés y... otras sustancias, cuya naturaleza exacta voy a omitir, en la multitud de tiendas del Casco Antiguo. De todos modos, no necesitaba guías, ya que yo mismo pasé varios años como estudiante de posgrado en la Universidad de Chicago—.
  


  
    Bajó la mirada y se arrancó la manga de la chaqueta para resaltar las coderas.
  


  
    —Después de convertirme en un respetable miembro de la facultad, sin embargo, siempre llevaba uno de estos trajes cuando me aventuraba en el Loop.
  


  
    —¿Coloración protectora? —Kingsford sonrió.
  


  
    —Publicidad, en realidad. Ningún profesor de mi especialidad es considerado digno de atención por sus mejores estudiantes de posgrado si no hace él mismo una aparición ocasional. Y Montaigne siempre fue la mayor atracción.
  


  
    —Ya veo por qué. —Kingsford volvió a mirar a la HD. —No es para nada lo que esperaba.
  


  
    —La gente —bueno, la clase adecuada de gente— siempre se sorprende cuando oye hablar a Montaigne. Tiene una reputación política tan extravagante que esperan una especie de chillón, exagerado y arengador. En cambio...—
  


  
    Señaló con la cabeza la figura de la mujer en el podio del anfiteatro Mandelbaum.
  


  
    —En su lugar, reciben una presentación tranquila y metódica de un punto de vista que les incomoda, en lugar de despreciarles, porque está cuidada y minuciosamente razonada, y normalmente no es algo que quieran oír.
  


  
    —Parece que la admiras.
  


  
    —Montaigne es íntegra, y pone los principios por encima de cualquier ambición personal que pueda tener. Bueno, para ser justos, alguien con su dinero no tiene ninguna razón para ese tipo de ambición, pero tú conoces al animal político incluso mejor que yo. El noventa por ciento de ellos están alimentados totalmente por el ego y el narcisismo, y eso es lo más alejado de sus motivaciones. Así que, sí, la admiro —el respeto podría ser una palabra mejor—. Bastante, de hecho, a pesar de las diferencias que tengo con ella. Que, por cierto, no son tantas cómo crees. He estado de acuerdo con ella durante décadas —no años, Winston; décadas— en el tema de la esclavitud genética y la vileza de Manpower Incorporated.
  


  
    La expresión del CON no era exactamente un ceño fruncido, pero se acercaba.
  


  
    —No lo dudo. Pero esa mujer se ha asociado durante esas mismas décadas —¡todavía lo hace!— con terroristas —Hizo un gesto hacia abajo con la mano—Y, por favor, ahórrese el viejo cuento de que el terrorista de una persona es el luchador por la libertad de otra. Le concedo que hay mucha verdad en ello, pero no espere que apruebe sus tácticas. No se me ocurre ningún oficial de la Armada de la Liga Solariana que se haya colado en los aposentos personales de un subsecretario del interior, le haya cortado el cuello y luego le haya quitado la cabeza a una estatua y la haya sustituido por la cortada.—
  


  
    —Ah, sí. —Gannon sonrió. —Una de las hazañas más notorias de Jeremy X. ¿Sería descortés por mi parte señalar que los terroristas no se limitaron a dejar la cabeza del subsecretario Albescue, sino también su mano derecha? Con un chip que contenía las hazañas sexuales del subsecretario, entre las que destaca el abuso de niños esclavos.
  


  
    —Albescue era un cerdo,— dijo Kingsford en tono de asco. —Eso aún no significa...
  


  
    —Winston, déjalo. Uno ve las cosas así desde el punto de vista de un hombre que pasó toda su vida adulta como oficial de la marina. Entré como oficial, ¿recuerdas? Desde el punto de vista de allí —y seguro que desde mis estudios posteriores— he desarrollado una teoría sobre esto. A saber, que la distinción entre un verdadero soldado y un sucio terrorista podrido parece ser sobre todo una cuestión de la escala de la matanza. Si se mata al enemigo a escala industrial —especialmente a distancia— se es un buen tipo. Si lo haces de cerca y al por menor, eres un asesino despiadado. Ahora bien, reconozco que hay terroristas y terroristas, y a algunos de ellos les importa un bledo cuántos transeúntes inocentes eliminan. Después de todo, son terroristas, ¿no? Quieren que sus atrocidades sean tan visibles, tan impactantes y tan horripilantes como sea físicamente posible. Cuanto mayor sea el número de muertos, mejor. Pero la verdad... —Miró a Kingsford a los ojos y negó con la cabeza. —El Salón Audubon siempre fue mucho más cuidadoso con los "daños colaterales" que la MLS, especialmente cuando apoyábamos a la OSF, y tú lo sabes, Winston—.
  


  
    Kingsford fruncía ahora el ceño, y Gannon volvió a mirar a la mujer que hablaba a diez kilómetros al norte del despacho del CON.
  


  
    —Puede despedirme cuando quiera, almirante. Pero a mi modo de ver, parte de mi trabajo consiste en hacerle retorcerse un poco de vez en cuando.
  


  
    —Olvidé lo bien que lo haces —gruñó Kingsford.
  


  
    Permanecieron sentados en un agradable silencio durante un par de minutos más. Entonces Gannon se encogió de hombros.
  


  
    —Si te hace sentir mejor, te garantizo que hay mucha gente viendo esto que se retuerce mucho más que tú.
  


  
    El almirante se rió.
  


  
    —Veamos... por orden alfabético, podríamos empezar por el Subsecretario de Interior Aahlstrom, de alto nivel, aunque no permanente. Y terminar con...
  


  
    —¿El nuevo director financiero del Combinado Jessyk? —sugirió Gannon.
  


  
    —¿Antoine Zuraaba? Buena elección. ¿Más café?
  


  
    —Sí, por favor.
  


  
    Kingsford se sirvió de la jarra anticuada. Luego esperó a que cada uno tomara un sorbo antes de recostarse con un suspiro.
  


  
    —Está bien, fuera de aquí. No me pediste que viera este discurso sin una razón. O tienes una teoría que quieres que escuche o...
  


  
    —En realidad, es una propuesta.
  


  
    —Lo que me temía. —Kingsford volvió a suspirar. —¿Entonces qué es?
  


  
    —Quiero su permiso para ponerme en contacto con Montaigne —se hará discretamente— y ver si puedo conseguir que acepte que la Liga Antiesclavista empiece a trabajar —de nuevo, discretamente— con la Marina.—
  


  
    Los ojos del almirante se abrieron de par en par.
  


  
    —¿Trabajar con nosotros en qué?
  


  
    —Acabar con el tráfico de esclavos, con todo el aparato que conlleva, no sólo con los barcos y depósitos de esclavos.
  


  
    —Pero... —El ceño de Kingsford era de perplejidad, no de oposición. —He supuesto —y tú también— que, independientemente de lo que haga o deje de hacer, la Convención Constitucional va a prohibir la esclavitud sin más, y no se va a andar con rodeos esta vez.
  


  
    —Sí, lo hará. ¿Y luego qué? Winston, ha sido oficialmente ilegal en la Liga durante siglos. ¿Te has dado cuenta de que alguien está haciendo cumplir eso?
  


  
    —Bueno, la Marina...
  


  
    —Está bien. —Gannon asintió. —Lo reconozco. Cuando una nave de la Marina se encuentra con un negrero, con esclavos a bordo, se apodera de la nave y libera a los esclavos. Lo cual no era algo de lo que se hablara mucho.
  


  
    —Pero, ¿con qué frecuencia ocurre eso realmente? ¿Y la Liga ha firmado alguna vez la "cláusula de equipamiento"? Permítame refrescarle la mente: no lo ha hecho. Está ahí, en el Convenio de Cherwell, pero la Liga nunca la ha aplicado. Y cualquier OC que se atrevió a intentarlo fue expulsado del servicio. Los aliados de Manpower en el OSF, el Departamento de Interior y la Marina, Winston, se encargaron de ello.
  


  
    Le sostuvo la mirada a Kingsford hasta que el CON asintió, y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Probablemente no habría importado si se nos hubiera permitido aplicar la cláusula de equipamiento, porque los barcos de esclavos son sólo la superficie del comercio. Si los últimos doscientos o trescientos años T han demostrado algo en lo que respecta a la esclavitud genética, es que prohibir algo es una cosa. Destruirlo de verdad es algo totalmente distinto, y especialmente cuando se trata de un absceso tan profundo. La esclavitud genética —me refiero a todo el negocio de Winston; no sólo las naves y los depósitos, sino las instalaciones de cría, los laboratorios, los trabajos— no se va a esfumar porque un grupo de políticos declare su desaparición, aunque esta vez lo hagan de verdad. Va a tener que ser arrancado por la fuerza, la mayoría de las veces.
  


  
    —Está bien... ya lo veo. El almirante seguía con el ceño fruncido. —Pero, ¿por qué la Marina? Pensaba que era una función policial. Aparte de esos barcos de esclavos, al menos.—
  


  
    —Y tendrías razón,— Gannon estuvo de acuerdo. —Desgraciadamente, la agencia policial que debería hacerlo, especialmente en la Concha y la Verge, donde está más profundamente enquistada, solía llamarse Oficina de Seguridad Fronteriza. Que, como recordarás, está en proceso de disolución como una de las demandas de rendición de la Gran Alianza. No es que vaya a haber mucha diferencia. Gran parte de la OSF estaba en la cama con los esclavistas para empezar.
  


  
    —La Gendarmería...
  


  
    —La Gendarmería va a terminar, sin duda, con la responsabilidad final de esto, y la Fiscal General Rorendaal odia el comercio tanto como yo. —Ella va a presionar mucho para convencer al Primer Ministro Yon de que ordene oficialmente a la Marina que empiece a aplicar la cláusula de equipamiento. Pero en lo que respecta a la Gendarmería, Gaddis está hasta los cojones de limpiar la casa aquí en la Vieja Terra. Va a pasar un tiempo antes de que pueda empezar a eliminar las manzanas podridas de los gendarmes que fueron asignados a trabajar con la OSF. O en la mayoría de los mundos Verge, para el caso.
  


  
    —No podemos empezar a cruzar las líneas jurisdiccionales, —objetó Kingsford. —Toda la Liga está en un estado de cambio ahora mismo. Gaddis y yo estamos de acuerdo en que lo último que podemos permitirnos en estos momentos es que parezca que nos estamos metiendo en una especie de guerra territorial. Tener a los militares y a la policía enfrentados —o incluso que parezca que están enfrentados— no va a generar mucha confianza en la Asamblea Provisional o en la Convención Constitucional.
  


  
    —No estoy proponiendo nada de eso —dijo Gannon con paciencia—Para que esto funcione, tendría que ser un esfuerzo de cooperación con la Gendarmería, también. De hecho, ya he discutido ciertas preocupaciones hipotéticas con el brigadier Gaddis.
  


  
    —Kingsford miró a su director del ONI con clara inquietud.
  


  
    —Sólo hipotéticamente —respondió Gannon, tranquilizador—La cosa es que la esclavitud genética es —técnicamente, al menos— ya ilegal en la Liga. Eso significa que la Gendarmería está legalmente facultada para ir tras ella. De hecho, lo ha sido durante mucho tiempo. La esclavitud no ha sido una prioridad, y los gendarmes que deseaban que lo fuera sabían que no obtendrían ningún apoyo de sus superiores si desviaban recursos hacia ella. Gaddis sabe que el Fiscal General Rorendaal firmará la autorización para hacer precisamente eso. El problema es que, como he dicho, ya tiene demasiado trabajo. Pero me ha informado —hipotéticamente, por supuesto— de que estaría dispuesto a solicitar la ayuda de la Marina. En ese momento, aparte de asignar un poco de personal de enlace, se concentraría principalmente en salir de nuestro camino.
  


  
    —¿Pero por qué nosotros?—preguntó Kingsford. —Lo único que no soy es un policía, Chuck.
  


  
    —No, no eres un policía. —Gannon estuvo de acuerdo. —Sin embargo, lo que sí eres es el Jefe de Operaciones Navales, que casualmente tiene a mano dos de las tres cosas que sí necesitas para que la Marina empiece el proyecto de inmediato.
  


  
    —¿Y cuáles son?
  


  
    —En primer lugar —Gannon levantó un dedo—, tienes toda una armada que quizá no esté a la altura de una guerra con la Gran Alianza, pero que es lo suficientemente fuerte como para desarticular cualquier organización criminal que encuentre. En segundo lugar —subió un segundo dedo—, puedo organizar lo que equivale a una unidad de inteligencia para dirigir el trabajo desde la Oficina de Inteligencia Naval. No necesitamos aprobación externa para ello, y no sería pisar los dedos de los pies de nadie. Por cierto, el brigadier Gaddis ha accedido, hipotéticamente, a prestarme algunos de sus brillantes agentes de inteligencia para que nos ayuden.
  


  
    Hizo una pausa para dar un sorbo de café.
  


  
    —Estas son las dos cosas que ya tenemos. Lo que aún necesitamos son los activos que la nueva unidad de inteligencia del ONI —la llamaré Oficina Frederick Douglass por el momento— necesitará para hacer su trabajo. Eso significa antiguos esclavos, en primer lugar. Y al menos algunos de ellos tendrán que ser antiguos miembros del Salón de Baile, porque nadie más —y me refiero a nadie, Winston— sabe dónde está el tráfico de esclavos y lo profundamente que está escondido de la forma en que lo sabe el Salón de Baile. Pero tendrán que ser personas en las que podamos confiar y estar seguros de que no son agentes deshonestos o simplemente tornillos sueltos. Y no se me ocurre nadie en mejor posición para proporcionarnos agentes así —de confianza— que Montaigne y la ASL.—
  


  
    El ceño de Kingsford se había desvanecido, pero ahora volvió a aparecer.
  


  
    —Puedo entender todo eso, pero aún no ha explicado por qué la Marina debería hacerlo. Oh, admito que el comercio de esclavos es vil. Que es un cáncer que corrompe y envenena todo lo que toca. Diablos, voy a ir más allá. Alguien tiene que pisar sobre él, y pisar fuerte. Pero, ¡por el amor de Dios, Chuck!
  


  
    Sacudió la cabeza, con una expresión de hierro.
  


  
    —Tú sabes mejor que casi nadie cuántos millones de hombres y mujeres acaba de perder la Marina. Pero en caso de que no hayas pensado en eso, déjame ponerlo en perspectiva para ti. Nuestras bajas totales ascienden a casi el treinta y dos por ciento de la fuerza permanente de la Flota de Batalla antes de la guerra. Treinta y dos por ciento, Chuck. No hay un solo oficial en activo que no haya perdido a alguien conocido. Y cada una de nuestras naves capitales supervivientes está completamente obsoleta, cada uno de nuestros oficiales y marineros supervivientes sabe que nos han limpiado el reloj cada vez que nos enfrentamos a la Gran Alianza, y cada uno de ellos sabe que rendimos el sistema capital de la Liga, bueno, la Liga entera, ¡sin disparar un solo tiro a Harrington! ¿Dices que Gaddis está muy ocupado reparando y reconstruyendo la Gendarmería? ¿Qué demonios crees que estoy haciendo? Tengo demasiadas cosas en la cabeza como para estar buscando misiones adicionales —.
  


  
    Gannon le devolvió la mirada durante varios segundos. Entonces...
  


  
    —Winston, lo más importante —con diferencia— que tiene la Armada de la Liga Solariana es reconstruirse sin hacerlo en torno a una columna vertebral revanchista. Tienes razón en cuanto a lo brutalmente que nos han machacado. Sobre todo por culpa de putos almirantes estúpidos y de políticos aún más estúpidos que no podrían verter orina de una bota, tal vez, pero tienes razón. Perdimos casi un tercio de la fuerza de la Flota de Batalla en tiempos de paz. ¿Y cuántos de los que no perdimos, crees que están contentos con eso? ¿Cuántos de ellos están sentados pensando en la próxima vez que se enfrenten a la Gran Alianza... esta vez con la misma tecnología? ¡Demonios, serían más que humanos si no estuvieran pensando exactamente en eso!
  


  
    —Pero no podemos permitirnos que piensen nada de eso. Estás tan preocupado por eso como yo —hemos hablado de ello Winston, mucho. Queremos que la guerra con la Gran Alianza termine. Terminada. Terminada, para siempre. Lo último que queremos es volver a ponerla en un estante hasta que la Marina tenga el equipo para volver a encenderla y destrozar a la raza humana de nuevo. ¡Esta vez en una escala que no quiero ni pensar!
  


  
    —Por supuesto que eso es lo último que queremos —dijo Kingsford con un poco de mala leche—¡Por eso estoy a punto de firmar la reestructuración de la fuerza de Willis!
  


  
    A Gannon le tocó asentir.
  


  
    Kingsford había encomendado al almirante Willis Jennings, su jefe de personal, la nada envidiable tarea de reconsiderar toda la estructura y organización de la Armada de la Liga Solariana —y cómo arreglar sus innumerables fallos— tras su devastadora derrota. Jennings había abordado su tarea con un pragmatismo despiadado que había sorprendido incluso a Kingsford, y el CON sabía tan bien como Gannon lo... impopulares que podían ser algunos aspectos de las soluciones propuestas por su jefe de personal. Especialmente con los burócratas más arraigados de la Marina.
  


  
    La disolución completa de la Flota de Batalla probablemente provocaría los gritos más fuertes... al menos de la jerarquía existente de la Flota de Batalla, pensó Gannon. Pero la Flota de Batalla tenía que irse. Jennings dio en el clavo con eso. La división formal de la MLS en Flota de Fronteras, encargada de ejecutar las tareas cotidianas de la Armada y de cumplir con sus responsabilidades rutinarias, y la Flota de Batalla, encargada de combatir realmente cualquier guerra que se presentara, había sido desastrosa, la Flota de Fronteras había quedado bastante manchada a los ojos de la opinión pública (y a los suyos propios, a decir verdad) por la forma en que se había visto arrastrada a apoyar la corrupción de la Oficina de Seguridad de Fronteras, pero al menos había estado constante y plenamente comprometida en hacer las cosas. La Flota de Batalla no lo había hecho. Había sido un agujero negro por el que se vertían fondos cada año fiscal, pero no había tenido a nadie con quien luchar, y por eso se había estancado. Sus naves capitales no habían servido para nada, excepto para librar batallas, y las batallas nunca habían llegado.
  


  
    Hasta que, finalmente, llegaron, y el estancamiento y la arrogancia institucional que habían incrustado a la Flota de Batalla volvieron a casa como percebes letales. Había fracasado —de forma absoluta y abismal— en la única función que había tenido, y lo sabía. Otra cosa era si alguna vez estaría dispuesta a admitir que su fracaso había sido autoinducido, y la experiencia de Gannon con la naturaleza humana no le hacía ser especialmente optimista al respecto. De hecho, estaba convencido de que Jennings —y Kingsford— tenían toda la razón: si la Flota de Batalla seguía existiendo, se convertiría inevitablemente en el huésped en el que haría metástasis el revanchismo que todos ellos temían.
  


  
    Pero como Jennings había señalado en su informe preliminar a Kingsford, la Liga no necesitaba la Flota de Batalla... y probablemente nunca la había necesitado, en realidad. La función de la Flota de Batalla había sido ser la amenaza, el Juggernaut imparable e invencible, que disuadiera a cualquier enemigo potencial de pensar siquiera en cruzar espadas con la Liga. Ese concepto podría haber tenido un sentido limitado, al menos al principio de la historia de la Liga. Pero la verdad era que ninguna nación estelar con un gramo de sentido común querría —cruzar espadas— con algo tan grande y poderoso como la Liga se había convertido a lo largo de los siglos T. Ciertamente, la Gran Alianza no había querido hacerlo. Su mano había sido forzada por la arrogancia y la estupidez de los Mandarines... reforzada y alimentada por la propia arrogancia, estupidez y ceguera de la Flota de Batalla. Una fuerza de naves capitales mucho menor (suponiendo que fueran naves capitales modernas y efectivas, no trampas de la muerte obsoletas) habría disuadido a cualquiera más pequeño que la Gran Alianza con bastante facilidad, y sin engendrar la arrogancia chovinista que había sido tan central en el ADN institucional de la Flota de Batalla.
  


  
    Además, la MLS había sido en realidad dos armadas. Oficiales y marineros, pero sobre todo oficiales, habían seguido carreras separadas en la Flota de la Frontera o en la Flota de Batalla. Kingsford podría haber contado con los dedos de las manos y los pies el número de oficiales, sobre todo de alto rango, con experiencia tanto en la Flota de Frontera como en la Flota de Batalla... sin quitarse los dos zapatos. Se había hablado de boquilla en las altas esferas sobre la cooperación y el apoyo mutuo en las misiones, pero sólo se había hablado de boquilla.
  


  
    Así que lo que Jennings había propuesto era que la Flota de Batalla fuera simplemente abolida y que el enfoque total de la Armada se plegara a lo que había sido la Flota de Frontera. La Flota Fronteriza también sería abolida, como un nicho organizativo separado. En su lugar, existiría simplemente la Armada de la Liga Solariana, reestructurada para ser lo que debería haber sido todo el tiempo: una sola fuerza unificada y una estructura de mando que sirviera a las necesidades reales de la Liga.
  


  
    La abolición de la Oficina de Seguridad Fronteriza y de su sistema de protectorados —en estos momentos se estaban llevando a cabo muchas aboliciones, reflexionó Gannon— simplificaría enormemente esas necesidades. También permitiría a la Armada alejarse de su desagradable papel como ejecutor de la OSF cuando llegara el momento de intimidar —o aplastar— a la oposición a la Seguridad Fronteriza y a sus compinches en los Protectorados. Lo que quedaría serían los problemas que la OSF debía abordar cuando se creó: el mantenimiento de la paz en la periferia, la búsqueda y el rescate, la aplicación de la ley interestelar y el mantenimiento de una capacidad de combate eficaz y moderna, suficiente para disuadir cualquier amenaza externa realista para la Liga.
  


  
    Así pues, todas las naves solarianas existentes estaban destinadas a los desguaces y a la recuperación. La infraestructura de bases de la Flota de Batalla se reduciría enormemente —de hecho, prácticamente se eliminaría— y lo que se conservara se reutilizaría para apoyar a una Armada cuya unidad más grande, en el futuro inmediato, sería probablemente un crucero de batalla o una versión solariana de los portaaviones NAL de la Gran Alianza, dada la eficacia de las modernas naves de ataque ligero para la mayoría de las necesidades probables de la nueva MLS. En realidad, todos los cruceros de batalla existentes —y todos los cruceros pesados existentes— también deberían ser desechados, ya que estaban tan obsoletos como lo estaban las naves de la muralla en la era de los misiles multipropulsores y los NAL, pero eso podría aplazarse, al menos durante un tiempo. Como había señalado Gannon, obsoletos o no, eran bastante capaces de enfrentarse a cualquiera que no fuera la Gran Alianza.
  


  
    Por supuesto, nada de eso podría ocurrir de la noche a la mañana.
  


  
    Gannon sabía que Kingsford era muy consciente de que no podía permitirse el lujo de posponerlo. Tenía que actuar mientras el estado de conmoción de la jerarquía naval existente —y el descuido de la Gran Alianza— le permitieran patear cuencos de arroz a diestro y siniestro. Pero, al mismo tiempo, también tenía que ser consciente de las consecuencias de la repentina y enorme reducción de personal que las recomendaciones de Jennings implicaban necesariamente. Una gran cantidad de oficiales —y de personal alistado— estaban a punto de quedarse sin trabajo, y eso sería especialmente problemático en una Liga cuya economía interestelar había quedado tan dañada por la guerra con la Gran Alianza. Y que se dirigía a un caos aún peor, en cierto modo, gracias al repentino colapso de la OSF y los billones y billones de créditos en activos que tantos transestelares habían perdido abruptamente junto con los Protectorados.
  


  
    Por supuesto, suponiendo que pudiera convencer al gobierno que surgiera de la Convención Constitucional para que lo financiara, la necesidad de construir tantas naves de guerra de sustitución supondría un gran impulso para al menos una parte de esa economía. Al igual que la necesidad de reconstruir por completo la devastada —o destruida— base industrial del Sistema Sol. Nada de lo cual podría impedir que los cambios propuestos añadieran su propia y no insignificante pizca al miserable desorden actual.
  


  
    A pesar de ello, Kingsford tenía la firme intención de comenzar con su versión de la limpieza del establo de Augías en los próximos uno o dos meses. Lo que sin duda explicaba su reticencia a aceptar misiones adicionales justo ahora.
  


  
    —Soy perfectamente consciente de lo mucho que tienes en tu plato, Winston —dijo ahora Gannon—Y, francamente, tenemos la maldita suerte de que Jennings tenga la integridad moral y el cerebro —y tú el coraje moral— para reconocer lo malo que se ha vuelto el sistema existente y hacer algo al respecto. De hecho, ese es todo el punto, desde la perspectiva de la Marina, de lo que estoy sugiriendo. La necesidad de volver a centrar a la Marina en algo que no sea lamerse las heridas, el resentimiento y la venganza es el objetivo de las recomendaciones de Jennings. Pues bien, la Flota Fronteriza acaba de perder el setenta u ochenta por ciento de sus antiguas misiones, y las que todavía tiene son más o menos "lo de siempre". Nada allí para inspirar a los hombres y mujeres a abrazar la reorganización total de sus vidas profesionales. Pero...
  


  
    Hizo una pausa, con las cejas arqueadas, y Kingsford asintió.
  


  
    —Ok—dijo. —Creo que ya veo a dónde quieres llegar. Darle a la Marina un asunto, una misión que suponga una ruptura evidente con su pasado de "negocios habituales", de inmediato. Uno que podamos utilizar como dispositivo de enfoque, una ilustración de lo que la Marina que necesitamos construir hará en lugar de sentarse a pensar en pensamientos largos y homicidas. Y una asignación...
  


  
    —Una asignación de la que se sentirán orgullosos, en lugar de cínicos, —terminó Gannon por él. —Sí. Winston, eso es lo que propongo. Para ser sincero, no será una misión lo suficientemente grande —o que consuma suficiente tiempo— como para llevar toda la carga de encontrar nuestro camino de nuevo durante mucho tiempo. Pero nos hará empezar con buen pie, y podemos apoyarnos en el impulso que genera. Pero no podemos hacerlo sin la ayuda de la ASL y, francamente, me parece bien que eso nos obligue a codearnos de vez en cuando con gente como Jeremy X. Sí, es despiadado, pero no es corrupto. La gente que se siente atraída por el placer de alimentar su propio nido a expensas del público no se une a organizaciones como el Salón de Baile Audubon. Tienden a unirse a organizaciones como la Liga del Renacimiento de Jessica Stein. —La Liga no habría sido una gran alternativa a la ASL ni siquiera cuando su padre la dirigía. ¿Hoy en día...?
  


  
    —Es una panda de camisas rellenas con la cabeza metida en el culo colectivo. Buenos para recaudar dinero y buenos para dar discursos —Kingsford echó un vistazo al ahora oscuro HD—, aunque no tan buenos como aquél. No tan buenos para gastar el dinero en nada, excepto en retiros y honorarios de consultores. Ah, y los sueldos de los funcionarios y administradores de la Liga. ¿Qué es ese viejo dicho de hacer el bien haciendo el bien? —Incluso si Stein tuviera algún interés en hacer algo realmente sobre la esclavitud, serían tan eficaces para lo que estás hablando como los caniches de juguete lo serían para los perros de caza.
  


  
    —Peor que inútil, en mi opinión. Bajo el liderazgo de Jessica, se han hecho muy amigos del Factor Renacimiento. Ya sabes lo que pienso de ellos.
  


  
    —Eres un hombre sospechoso y desconfiado, Chuck. Siempre propenso a ver la oscuridad dondequiera que mire. ¿Alguien te lo ha dicho alguna vez?
  


  
    —Andrea, al menos dos veces por semana. Pero ella tiene prejuicios, porque me conoce muy bien. Mira, no estoy afirmando ni he afirmado nunca que Mannerheim y el Factor Renacimiento sean agentes del diablo. Pero debajo de todo ese 'sólo nos organizamos para la defensa mutua' son tan ambiciosos como los que dirigen el 'Sector Regional Autónomo Maya'. La diferencia es que son más zalameros y mucho menos abiertos al respecto. Nadie puede acusar a Barregos y Rozsak de eso.
  


  
    —No es así. — resopló Kingsford. —Sin mencionar que preferiría tener a Luis Rozsak y su gente de mi lado en una batalla que a la Armada de Mannerheim. Estuvieron magníficos en la Batalla de la Antorcha.—
  


  
    El CON terminó su taza de café.
  


  
    —Muy bien, Chuck. Tienes mi permiso para ver qué, si es que hay algo, puedes poner en marcha. Pero por el momento, esto es sólo entre tú y yo —quizás Gaddis— y los ratones del ático. ¿Entendido?
  


  
    La mirada nivelada de Gannon regresó.
  


  
    —Ok. Y Catherine Montaigne.
  


  
    La mirada no vaciló, y Kingsford apretó los dientes.
  


  
    —Y quienquiera que necesites —dijo a través de esos dientes—Incluso... incluso...
  


  
    —Está bien, Winston. —Gannon sonrió. —No tienes que dar ningún nombre más allá de Montaigne. Tenemos nuestro entendimiento.—
  


  Restaurante Tour D'Argent



  


  
    Terraplén del Sena
  


  
    Phénix París
  


  
    La vieja Terra
  


  
    Sistema Sol
  


  
    —¿HAS visto el discurso?
  


  
    —Sí. Tuve que obligarme a hacerlo, pero lo hice —dijo Jessica Stein a través de la copa que un servidor acababa de rellenar con vino. La jefa de la Asociación Renacimiento se tomó su tiempo para aspirar la fragancia del vino. Era un Burdeos cuyo coste no daba para pensar. Afortunadamente, ella no tenía que pensar en ello, ya que se lo proporcionaba su anfitrión, y él tampoco tenía que pensar en ello. En realidad, no. Edward Tecuatl había nacido en el seno de una familia rica de Mannerheim, por no hablar de que era el director general de uno de los principales bancos de Mannerheim.
  


  
    También apoyaba desde hacía tiempo a la Asociación del Renacimiento, desde que el padre de Jessica, Hieronymus, la había fundado. Tras el asesinato de Hieronymus, Tecuatl había apoyado firmemente la candidatura de Jessica para sustituir a su padre al frente de la organización. Dado que era uno de los dos o tres donantes más generosos de la Liga, su opinión había tenido mucho peso. Lo suficiente como para que pudiera ser lo que finalmente inclinara la balanza a su favor.
  


  
    Stein dio un sorbo al Burdeos y sonrió con placer, pero la sonrisa se convirtió en una mueca cuando dejó la copa sobre la mesa.
  


  
    —Lo mejor que puedo decir de Catherine Montaigne es que es una maldita molestia. Ha sido una espina en nuestro costado durante décadas. No creo que nadie más pueda haber obstaculizado la lucha contra la esclavitud genética más que ella, con su retórica radical —¡mucho bien que ha hecho! — y su asociación con el salón de baile Audubon. Ella facilitó a los mesanos la tarea de calumniar a todos sus oponentes como simpatizantes del terrorismo. Lo cual —la mueca se convirtió en un ceño fruncido y su voz se elevó—, ciertamente no lo éramos.
  


  
    —No, —asintió Tecuatl. —Aunque Hieronymus se cuidó de no atacar nunca al Salón de Baile públicamente. Al menos no por su nombre.—
  


  
    Stein resopló.
  


  
    —Mi padre podía ser blando a veces. Nunca he dudado en dar nombres, incluido el de Jeremy X.— Se sentó un poco, con los hombros rígidos. —Y maldito sea el riesgo que corrí de ser asesinada por él mismo.
  


  
    —Seamos sinceros, Jessica —dijo Tecuatl en el mismo tono suave—Ese no fue un gran riesgo. Di lo que quieras de él, Jeremy X nunca golpeó a nadie sólo por ser uno de sus muchos críticos. Había que hacer algo de verdad en apoyo de la esclavitud genética, que era una acusación que nadie había formulado contra la Asociación Renacimiento ni contra ninguno de sus miembros. Desde luego, ninguno de sus dirigentes—.
  


  
    Stein volvió a resoplar y agitó una mano con desprecio.
  


  
    —Suficiente con ese tema. Ahora que Montaigne está en el Sistema Sol —y, al parecer, piensa quedarse un tiempo—, tenemos que intensificar nuestras actividades en torno al tema de la esclavitud en la Convención Constitucional, o la maldita Liga Antiesclavista se llevará toda la publicidad. ¿Podemos contar con su apoyo?
  


  
    —Por supuesto. Tecuatl dio un sorbo a su propio vaso. —No puedo decir que sienta lo mismo que tú por Montaigne, pero Mannerheim siempre ha preferido tu enfoque al de la ASL.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El resto de la cena consistió sobre todo en la cháchara de dos personas que se conocían bien, si no lo que alguien podría llamar verdaderos amigos, desde hacía muchos años. Dónde está fulano estos días y lo que sea que haya salido de ese proyecto, en fin. Fue agradable para ambos, y la comida, por supuesto, fue magnífica, como cabía esperar de un restaurante que afirmaba remontar sus orígenes al París de la ante diáspora.
  


  
    Esa afirmación era fantasiosa, ya que la Tour D'Argent había dejado de funcionar varias veces, una de ellas durante casi cuatro siglos, y había tenido más propietarios de los que nadie podía recordar. Además, toda la ciudad de París había sido destruida en la Guerra Final. La ciudad de Phénix Paris había sido reconstruida —de forma magnífica— en el mismo lugar, resurgiendo de las cenizas como el mismo ave fénix con el que se había asociado para siempre, pero ninguna de sus estructuras originales, incluyendo todo lo que se llamaba Tour D'Argent, había sobrevivido al par de explosiones de alcance megatónico que la habían arrasado. Así que el nombre no era más que un nombre, que resucitaba por su antigüedad. Pero al menos en su actual reencarnación, la Tour D'Argent volvía a estar en medio de una ciudad a orillas del Sena. Hubo un tramo de casi mil años atrás, poco después de la Guerra Final y antes de Phénix Paris, cuando el restaurante que reclamaba el nombre había estado ubicado en Le Mans, de todos los lugares.
  


  
    Una vez terminada la cena, se fueron por caminos distintos. Tecuatl tenía una suite permanentemente reservada en un hotel cercano, equipada con un equipo de comunicaciones muy caro y muy seguro. Un equipo que puso en práctica una vez que llegó a su suite.
  


  
    —¿Sí? —dijo una voz.
  


  
    —Es sólida —dijo, sin molestarse en identificarse. —No es ninguna sorpresa. Pero nunca está de más asegurarse.— Se rió suavemente. —¿Cómo era ese término que usaba algún político antiguo? 'Idiota útil', si no recuerdo mal.—
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    —BUENO, no me siento tan cálido y blando en este momento.
  


  
    —Audrey O'Hanrahan
  


  Torre Amaguq



  


  
    Ciudad del Viejo Chicago
  


  
    Vieja Tierra
  


  
    Sistema Sol
  


  
    AUDREY O'HANRAHAN dejó su taza de café medio vacía sobre la mesita, se levantó y se dirigió a la barandilla del balcón.
  


  
    Era un día ventoso, pero al menos las olas de frío de finales de abril eran cosa del pasado, y ella disfrutaba de la forma en que la brisa acariciaba su pelo. Permaneció de pie durante varios minutos, saboreando la sensación y observando el siempre ajetreado y a veces frenético tráfico que atravesaba la inmensa ciudad en tantos niveles diferentes. Y por tantas avenidas y métodos diferentes. Tuberías, aerocarriles, aceras deslizantes... Incluso pudo ver algunos peatones auténticos aquí y allá, junto con lo que parecía un ejército de corredores.
  


  
    Ella no contaba a los corredores como peatones. O'Hanrahan se mantenía en una excelente condición física, pero hacía sus ejercicios en privado. Al fin y al cabo, no había razón para que su sudor y sus gruñidos afectaran a los demás. Consideraba que correr en público era una forma leve de narcisismo.
  


  
    Cuando empezó a venir al Viejo Chicago, antes de adquirir su apartamento en la Torre Amaguq, había pagado el precio de las habitaciones con vistas al lago Michigan, ya que era la vista que todo el mundo recomendaba. Y, en efecto, siempre era agradable contemplar la enorme extensión del cuarto lago más grande de la Vieja Tierra, especialmente en verano, cuando estaba salpicado de veleros. Y a veces era espectacular, sobre todo cuando llegaba una de las grandes tormentas.
  


  
    Pero después de unas cuantas visitas, la vista empezó a parecerle un poco aburrida. Era como visitar el Gran Cañón, que también había hecho... una vez. Los primeros quince minutos eran increíbles; los siguientes quince, eran... interesantes. Y después de eso... Bueno, en poco tiempo incluso la vista más espectacular se volvía bastante aburrida si era completamente estática.
  


  
    El lago Michigan nunca era completamente estático, por supuesto, ya que siempre había olas. Pero las olas no podían competir con el frenesí del tráfico urbano generado por el hombre. Así que había ahorrado algo de dinero comprando un apartamento con vistas a la propia ciudad cuando llegó el momento de establecer un domicilio permanente en la capital. Por supuesto, no se había ahorrado el dinero adicional que podría haber comprado un apartamento interior, sin balcón exterior y sin vista directa alguna. La gente podía decir lo que quisiera sobre que las paredes inteligentes eran —igual de buenas— que una vista directa, pero Audrey O'Hanrahan no era una de ellas. Y algunas dificultades eran inaceptables, especialmente teniendo en cuenta el flujo de ingresos que generaba su sitio. El Informe O'Hanrahan era el sitio de noticias de investigación más visto en gran parte de la Liga Solariana, incluso aquí en la propia Vieja Tierra, con literalmente miles de millones de suscriptores. Había trabajado duro para conseguirlo. La ayuda proporcionada por sus contactos de Alineación había ayudado, por supuesto, pero la mayor parte era producto de su propia habilidad, su propio talento, su persistencia tenaz e inquebrantable y su auténtica pasión por descubrir la verdad.
  


  
    Aunque hubiera ciertas verdades que ni siquiera el Informe O'Hanrahan podía compartir.
  


  
    Esa era la otra razón por la que había elegido Amaguq. Según la página web de la torre, llevaba el nombre de Jacques Amaguq, un famoso líder político del siglo I de la EP del hemisferio norte de la Vieja Tierra, cuyo apellido significaba —Padre Lobo— en una de las antiguas lenguas de sus antepasados. Pero O'Hanrahan había investigado un poco más y, aunque todo aquello era cierto hasta donde llegaba, le pareció muy apropiado que encontrara un hogar en una torre que también llevaba el nombre del dios embaucador de los inuit.
  


  
    Normalmente, habría pasado al menos media hora en su balcón, suficiente para dos tazas de café. Pero hoy la interrumpió después de sólo diez minutos, antes de terminar siquiera una. Tenía que escribir un guión y, como suele ocurrir, al despertarse esa mañana descubrió que la pieza se había escrito sola mientras dormía. Así que quería grabarlo para la posteridad antes de que se le olvidara algo.
  


  
    Para la gran mayoría de la gente, el verbo —escribir— significaba en realidad dictar a un programa de reconocimiento de voz. Para O'Hanrahan también solía significar eso, pero no cuando tenía el lujo de un entorno de trabajo cómodo y sin presión de plazos. En esos casos, prefería utilizar métodos anticuados. Estaba firmemente convencida—dijeran lo que dijeran los neurólogos, de que pensaba mejor si sus dedos estaban tan ocupados como su cerebro. Así que, siempre que era posible, utilizaba el teclado.
  


  
    Sin embargo, no era una persona totalmente anticuada. Era bastante feliz con un teclado virtual y no albergaba ninguna necesidad de dañar las yemas de los dedos golpeándolas contra teclas duras y materiales. Una vez conoció a una novelista que se empeñaba en utilizar un arcaico teclado mecánico y se preguntó cuánta atención médica necesitaría la tonta cuando terminaba un libro entero.
  


  
    Se sentó en su escritorio, llamó a su teclado y comenzó a escribir.
  


  


  
    La decisión —espontánea— de Catherine Montaigne de asistir a la convención galáctica de la Liga Antiesclavista en el Viejo Chicago es un movimiento astuto. No sólo para ella, sino para el gobierno de Manticor y toda la Gran Alianza. Por supuesto, tanto el Imperio Estelar como la propia Montaigne negarán con indignación que su viaje a la Vieja Tierra tenga sanción oficial. Insistirán en que no es más que la continuación de su compromiso y liderazgo en la lucha contra la esclavitud genética.
  


  
    Es un movimiento astuto precisamente porque nadie puede desafiar eficazmente esa indignación. Catherine Montaigne tiene un historial impecable, que se remonta a décadas atrás, como uno de los líderes centrales de la Liga Antiesclavista, y es quizás su portavoz público más conocido y elocuente. Y aunque ya no es una exiliada del Imperio Estelar e incluso ha vuelto a ser políticamente respetable, ni ella ni su Partido Liberal forman parte del Gobierno del Primer Ministro Grantville. De hecho, oficialmente siguen siendo la —Oposición Real—.
  


  
    Por supuesto, esa etiqueta puede ser engañosa. Definitivamente lo es cuando se trata de la política exterior de Manticora. Si bien continúan con su política de desacuerdo con los centristas de Grantville en una serie de cuestiones internas —cuestiones que Montaigne nunca duda en plantear—, esas cuestiones no son fundamentales en la vida política del Imperio Estelar. Ni lo serán mientras el conflicto con la Liga Solariana siga sin resolverse oficialmente.
  


  
    Lo que hace que la presencia de Montaigne aquí en el Sistema Sol sea especialmente interesante. No ha presentado ningún tipo de credencial de embajador ante el Gobierno Provisional, y no está aquí para asistir a la Convención Constitucional. No oficialmente, al menos. Y es poco probable que asista personalmente a cualquiera de sus procedimientos. Pero su mera presencia en la Vieja Tierra recuerda a la población del Sistema Sol y a toda la Liga Solariana que el historial de Manticora en las interacciones con las naciones estelares independientes de la Franja e incluso con los Protectorados de Seguridad Fronteriza de la Verge es mucho mejor que el de la Liga. Esto es cierto desde el punto de vista diplomático, económico y, sobre todo, en lo que respecta a la esclavitud y el comercio de esclavos, y lo mismo puede decirse del antiguo enemigo del Imperio Estelar y ahora aliado, la República de Haven.
  


  
    Para ser franco, la historia de la Liga Solariana y la esclavitud genética apestan a gloria. Puede que la Liga haya prohibido el comercio de esclavos y la propia institución de la esclavitud genética, pero esa espléndida posición oficial es en realidad una hoja de parra... y muy débil. Una característica central de la corrupción general de los funcionarios y las burocracias de la Liga ha sido su estudiada evitación de cualquier investigación de las actividades de cualquiera de las gigantescas corporaciones transestelares que hacen negocios en la Liga Solariana. Esa misma evasión se ha aplicado a Manpower Incorporated y a los transestelares asociados a ella... y a cualquier aplicación efectiva de las leyes contra la esclavitud y el comercio de esclavos. Los ojos de nuestros señores burocráticos fueron desviados, pero sus palmas siempre estuvieron extendidas.
  


  
    No es una posición popular —al menos no todavía—, pero en opinión de este reportero, la demanda de la Gran Alianza de que la Liga Solariana convoque una convención especial y redacte una nueva Constitución que impida el resurgimiento de la burocracia políticamente irresponsable que nos dio los Mandarines y sus desastrosas políticas no sólo está justificada, sino que redunda en el propio interés de la Liga. La falta de responsabilidad siempre engendra corrupción. Y la corrupción siempre engendra el abuso de poder que permite que florezcan barbaridades como el tráfico de esclavos genéticos y que, al florecer, manche a todos los ciudadanos de la Liga con la culpa de la sangre de una de las instituciones más viles de la larga y oscura historia de la crueldad y la corrupción humanas.
  


  
    La tarea central de la Convención Constitucional será impedir la regeneración de esa corrupción, y este reportero confía en que, como parte de esa tarea, sus delegados se verán obligados a lidiar específicamente con la esclavitud y la trata de esclavos. Dudo que se pueda encontrar un solo delegado en esa convención que diga lo contrario, y la gran mayoría de ellos será sincera en su determinación. En un sentido muy real, la trata de esclavos —un mal execrable por derecho propio— es también un punto focal, una lente, la personificación de lo que esa corrupción permite. Y, si alguno de los delegados de la convención se plantea no abordar específicamente la trata de esclavos, la presencia de Catherine Montaigne a pocos kilómetros de sus deliberaciones debería, sin duda, endurecerles la columna vertebral.
  


  
    Y así debería ser.
  


  
    Es incómodo, por decirlo suavemente, denunciar a la Gran Alianza por su demanda autocrática de que reescribamos nuestra ley más fundamental, o por su supuesta brutalidad durante la conquista de Mesa, cuando las personas que los denuncian pertenecen a una política cuyo comportamiento autocrático y brutalidad hacia las inmensas poblaciones de la Verge a instancias de transestelares gigantes ha sido al menos igual de malo. Parece... poco probable que la Gran Alianza —o Catherine Montaigne— permita que la Convención Constitucional o la Liga en general olviden eso, y bien que no deberían hacerlo.
  


  
    Hablando de la supuesta brutalidad de la Gran Alianza en el Sistema Mesa, este reportero ha recibido recientemente información que, como mínimo, pone en duda la responsabilidad de la Décima Flota del almirante Gold Peak en el bombardeo nuclear que acabó con millones de vidas. Como sabrán los oyentes del Informe O'Hanrahan, yo estaba en Mesa en el momento de ese bombardeo. Y como esos mismos oyentes sabrán, he cuestionado persistentemente la narrativa del imperialismo manticorano y havenita como motor de la guerra entre la Gran Alianza y la Liga Solariana. A pesar de ello, las pruebas iniciales —o lo que parecían ser pruebas— de la culpabilidad de la Gran Alianza en la Atrocidad de la Mesa parecían abrumadoras en su momento. Sin embargo, la nueva información que ha llegado a mis manos refuta firmemente esa —evidencia— de la responsabilidad de la Gran Alianza. Tengo la intención de volver pronto a Mesa para investigar...
  


  


  
    Hizo una pausa. Todavía no había decidido si volvería a visitar Mesa o no, y la nueva información no procedía de ninguna fuente mesana. Lo que uno de sus muchos contactos dentro del ejército solariano le había proporcionado en realidad era el análisis del bombardeo de Mesa que estaba adelantando el nuevo director de la Oficina de Inteligencia Naval del almirante Kingsford. El análisis era puramente informal, sin sanción o imprimatur oficial, pero dada la aparente influencia del Dr. Gannon con el Jefe de Operaciones Navales, tenía que ser tomado muy en serio.
  


  
    Y el problema de O'Hanrahan era que estaba casi segura de que Gannon tenía razón.
  


  
    Nunca había creído que el Salón Audubon fuera responsable de la campaña —terrorista— que había precedido a la llegada de la Décima Flota a Mesa. Sus superiores de la Alianza no la habrían enviado a cubrirla —no habrían sabido de antemano que estaba a punto de ocurrir y que habría que cubrirla— si la propia Alianza no hubiera estado involucrada. Y, si había tenido alguna duda al respecto, la forma en que se había configurado su itinerario en Mesan la había resuelto. Además, tenía amplios contactos dentro de las agencias de inteligencia de Mesa, lo que significaba que había sabido que el Salón de Baile simplemente no tenía los recursos en el sistema para llevar a cabo una campaña de esa escala. Un único incidente como el de Pinos Verdes... quizás. El jurado interno aún no había decidido. Estaba dispuesta a aceptar la posibilidad de que los terroristas de la sala de baile hubieran podido hacerse con uno o dos dispositivos nucleares, y era posible que Pinos Verdes hubiera sido obra suya. De hecho, podría haber sido la inspiración —y el pretexto— para la serie de... ataques de imitación de los que había sido enviada a informar.
  


  
    Pero incluso aceptando la posibilidad de que el Salón de Baile hubiera estado involucrado en Pinos Verdes, nunca creyó que Gold Peak hubiera ordenado los ataques nucleares después de su llegada. No había ninguna razón lógica para que lo hiciera. La única teoría que se podía dar de por qué podría haberlos ordenado era que la mujer era una maníaca homicida. O, al menos, alguien incapaz de controlar un temperamento feroz bajo estrés.
  


  
    Pero nada en la historia de la almirante manticorana —O'Hanrahan había investigado sus antecedentes— respaldaba esa idea. La mujer que era prima hermana de la emperatriz Isabel, cuarta en la línea de sucesión al trono de Manticor, no iba a asesinar a millones de civiles ni a entregar esa especie de garrote con púas a los enemigos solarianos de la Gran Alianza por un capricho. Y el mero —estrés— era... poco probable, por decir algo, que cambiara eso. Además, Gold Peak no había estado bajo ninguna tensión. Su Décima Flota ya había conquistado Mesa. Lo que quedaba del gobierno de Mesa había quedado de espaldas, agitando las patas en el aire en señal de sumisión. Si había habido una conquista menos estresante de una nación estelar en toda la historia de la guerra galáctica, O'Hanrahan había sido incapaz de encontrarla.
  


  
    Y si no había sido el Salón de Baile, y no había sido la Décima Flota, sólo quedaba la explicación de la Gran Alianza: que había sido la propia Alineación de O'Hanrahan. Esa explicación tenía mucho más sentido que cualquier otra. Tenía tanto sentido que, al final, la propia O'Hanrahan la había aceptado... en privado, por supuesto.
  


  
    Al principio no lo había hecho, y no sólo porque no quisiera, sino por muchas razones, entre ellas el obsceno número de muertos. Ya entonces se había dado cuenta de que esa parte de su respuesta había sido emocional, pero tampoco había sido la única razón por la que había rechazado toda la idea. Al igual que en el caso de Gold Peak, no pudo ver ninguna razón o motivo lógico para la Alineación. ¿Por qué iba a hacer algo tan salvaje?
  


  
    Hacía décadas que sabía —lo había comprendido cuando se unió a la Alianza cuando era adolescente— que sus líderes eran capaces de ser despiadados. Pero los líderes de todas las luchas serias de la historia habían sido necesariamente despiadados. Los líderes de la Alianza no eran diferentes de las docenas de ejemplos que podría haber elegido. Los líderes de las naciones democráticas que habían luchado y derrotado a tiranos fascistas un par de siglos antes de la Diáspora, por ejemplo. No habían dudado en someter a sus enemigos a bombardeos aéreos masivos —incluyendo incursiones incendiarias y el primer uso de armas nucleares— que se cobraron más de dos millones de vidas en una época en la que había poco más de dos mil millones de humanos.
  


  
    Antes, no había habido forma de abordar sistemáticamente esos problemas. Pero eso había dejado de ser cierto hacía siglos, dado el constante desarrollo de la ciencia genética y biológica desde la diáspora, y ese fracaso ya no era excusable. Las limitaciones del genoma humano se imponían ahora por nada más que la superstición, la mala praxis política y la inercia cultural. Es decir, por los mismos factores que en la época anterior a la diáspora habían producido la caza de brujas, las guerras religiosas, los pogromos y todo tipo de conductas bestiales.
  


  
    Pero aunque podía aceptar, y de hecho lo hizo, la crueldad que su causa consideraba a veces necesaria, la palabra clave era necesaria. El fin, el objetivo, el propósito, debe justificar la crueldad. Debe valer el precio que se paga, y nunca debe pagarse a la ligera. Debe estar justificado moralmente, no sólo pragmáticamente. Y cuando el precio eran vidas humanas, sólo debía pagarse cuando no hubiera otra opción, ninguna otra moneda con la que pudiera comprarse el futuro.
  


  
    Y la razón por la que le había resultado tan difícil, en un principio, aceptar la responsabilidad del Alineamiento por los ataques nucleares era que no había podido ver ningún motivo coherente. Parecía una carnicería porque sí. Por mucho que lo intentara, no había podido ver ningún otro motivo, ni mucho menos ninguna otra justificación. Eso era algo que nunca había visto en los líderes de su movimiento, y por eso no podía creer que hubieran sido ellos. De hecho, habría sido más exacto decir que se había negado a creer que habían sido ellos.
  


  
    Hasta ahora.
  


  
    Nadie le había informado de las medidas que se habían establecido para evacuar a los cuadros de la Alianza de Mesa, pero siempre había comprendido —cualquiera que estuviera en las capas internas de la Alianza lo entendía, por el simple hecho de ser muy inteligente, si no otra cosa— que había que tomar medidas de ese tipo. Si había algo en lo que la Alianza creía, era en estar preparada, y tarde o temprano se vería obligada a evacuar Mesa. Como nación estelar independiente, Mesa nunca había estado bajo la protección de la Liga Solariana, y el mal comportamiento de sus dirigentes corporativos —especialmente el de Manpower, aunque éste no era el único— debía desencadenar finalmente la némesis. Y si alguien como, oh, la Gran Alianza, llegaba y conquistaba Mesa, la Alineación nunca podría arriesgarse a permitir que su liderazgo cayera en manos de los conquistadores. Así que, obviamente, debe haber un plan para extraer ese cuadro de forma segura y antes de tiempo.
  


  
    Y si Gannon estaba en lo cierto... si su teoría de que la represalia había llegado con tanta rapidez y fuerza que la Alineación había sido sorprendida con la guardia baja y sólo estaba preparada a medias era exacta...
  


  
    Sin embargo, ni siquiera eso podía explicar o justificar el Golpe de Beowulf.
  


  
    ¿El asesinato de más de cuarenta millones de civiles? Civiles que no representaban ninguna amenaza para la evacuación de Mesa o para la propia Alineación. En nombre de Dios, ¿cómo encaja algo así en el propósito y los objetivos de la Alianza?
  


  
    Ella no sabía las respuestas a esas preguntas. Lo que había ocurrido en Mesa, sí. Ahora podía aceptarlo como obra de la Alianza. Pero Beowulf... eso era difícil. De hecho, ella todavía no aceptaba la responsabilidad de la Alianza por eso. La Gran Alianza podría haber asignado la responsabilidad a la Alineación, y ella podía entender fácilmente por qué lo había hecho, dado todo lo que sus miembros habían soportado. Pero el hecho de que la Alianza lo creyera de verdad no significaba que fuera necesariamente correcto. Dios sabía que había suficientes burócratas corruptos y transestelares con el alcance necesario para ejecutar una atrocidad como aquella debido a su furia contra Beowulf por apoyar a Manticora y a la Gran Alianza desde el principio. De hecho, podría haber enumerado una lista de más de una docena de sospechosos, empezando por Volkhart Kalokainos, de la Naviera Kalokainos, y pasando por cualquiera de las otras navieras que habían sufrido pérdidas catastróficas cuando la Gran Alianza cerró la sangre vital de la Liga Solariana.
  


  
    Sospechaba que una de las razones por las que le resultaba tan fácil construir aquella lista era el mismo hecho de que le resultaba tan imposible construir una razón aceptable para que la Alineación hubiera cometido aquella atrocidad. Pero eso ya no era imposible en lo que respecta a la Atrocidad de la Mesa.
  


  
    Sin embargo, tenía que caminar por una línea muy fina. Por un lado, mantener —no, mejorar— su reputación como la reportera de investigación más fiable e incorruptible de la galaxia sería enormemente beneficioso para la Alianza, especialmente a largo plazo. Por otro lado, ¿cómo podía hacerlo sin convencer a la galaxia de que su alineación era, en efecto, una organización de salvajes asesinos en masa?
  


  
    Y aunque no le importara admitirlo, incluso para sí misma, ¿cómo podía hacerlo cuando en el fondo de su propio corazón y de su alma seguía horrorizada por la magnitud de lo que había ocurrido en Mesa? Por mucho que comprendiera la necesidad pragmática de poner a salvo a sus cuadros, ¿cómo podía la dirección de la Alianza, cómo podía cualquiera de sus miembros, cuadrar el balance moral de tantos millones de muertes? Especialmente cuando seguía siendo incapaz, por mucho que lo deseara, de estar segura de que su alineación no era responsable de lo ocurrido en Beowulf.
  


  
    Se quedó sentada, mirando lo que ya había escrito, durante al menos cinco minutos, y luego respiró profundamente.
  


  
    No estaba preparada para abordar ese problema en particular. No hasta que estuviera segura de la exactitud del análisis de Gannon... y de que ella, Audrey O'Hanrahan, podía aceptar que su alineación había actuado de acuerdo con su propio propósito y sus normas. Todavía no estaba segura de ninguna de las dos cosas. Y hasta que lo estuviera...
  


  
    Borró su último párrafo, suprimió cualquier mención a nueva información sobre Mesa y terminó con una breve conclusión sobre el probable comportamiento de Montaigne en un futuro próximo.
  


  
    Hecho esto, envió el artículo y se dirigió a su dormitorio para vestirse.
  


  
    Los delegados de la Convención Constitucional seguían llegando de los sistemas estelares más lejanos de la Liga Solariana. En cuanto al tamaño, la Liga tenía mucho en común con un dinosaurio, o quizás con una ballena azul de la Vieja Tierra. Incluso con los hiperpuentes, los barcos de mensajería rápida habían tardado literalmente meses en llegar a algunos de esos sistemas con la noticia de la rendición de la Liga. Luego habían tenido que seleccionar a los delegados —¿y no había sido una pelea de perros en algunos de ellos?— y luego enviar a los delegados de vuelta en el mismo viaje de meses. En realidad, era sorprendente que hubieran podido reunir el número suficiente de delegados para lograr un quórum en sólo cuatro meses, y que aún no estuvieran preparados para empezar a redactar una constitución en serio. Sin embargo, estaban preparados para aprobar —o rechazar, por supuesto, ya que los políticos son políticos— las directrices de procedimiento que había propuesto el Gobierno Provisional, y la primera sesión oficial de la Convención estaba prevista para primera hora de la tarde. Quería estar allí cuando se convocara. En realidad, quería llegar antes de que se reuniera para entrevistar a varios de los delegados más importantes.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Vestirse fue fuente de cierta impaciencia y aún más irritación.
  


  
    Cuando regresó al Viejo Chicago desde Mesa, sus responsables le informaron, a través de uno de sus tortuosos canales, de que querían que empleara los servicios de Whiting Security. Habían sido bastante enfáticos al respecto.
  


  
    Personalmente, pensó que estaban espantando a las sombras. Los transestelares de la Mesa, a los que había enfurecido durante tantos años, habían sido eliminados, y con el Fiscal General Rorendaal y Simeon Gaddis respirando en su nuca, las otrora poderosas burocracias de la Liga Solariana tenían preocupaciones mucho mayores que ella. Oh, probablemente todavía les irritaba muchísimo, pero tenían problemas mucho más acuciantes que ella. Con las agencias de inteligencia de la Gran Alianza desmantelando sistemáticamente los transestelares mesanos y Gaddis y Rorendaal dando vueltas a una piedra tras otra, las denuncias públicas de una tal Audrey O'Hanrahan estaban muy abajo en sus listas de amenazas. No estaba acostumbrada a jugar de segunda cuando se trataba de su trabajo como periodista de investigación. Pero así era, al menos por ahora, así que parecía... improbable, por decirlo suavemente, que alguien gastara recursos en su asesinato en un momento como éste.
  


  
    Pero sus superiores habían insistido. Y aunque rara vez daban órdenes tan específicas, eran muy firmes cuando lo hacían, hasta el punto de ser obstinados.
  


  
    Así que, como buena soldado que era, se puso las prendas de protección que Whiting le había proporcionado para que las llevara siempre que saliera en público.
  


  
    Eso le llevó un poco de tiempo.
  


  
    El —blazer— no estaba tan mal, en realidad. No es de extrañar, ya que tuvo que costar una fortuna. Su tejido inteligente antibalístico, garantizado para detener cualquier cosa que no sea un fuerte fuego de pulsador de grado militar, era casi infinitamente programable tanto para el color como para el corte. Cargar el patrón de una chaqueta a medida, de un solo pecho, adecuada para las frescas temperaturas del día y perfectamente coordinada con el traje pantalón que había elegido, le llevó un poco de tiempo, pero no fue especialmente difícil.
  


  
    No podía decir lo mismo del ridículamente elaborado artilugio —¿por qué no llamarlo simplemente cinturón de castidad y acabar con él?— que tenía que ajustarse en el abdomen por debajo del —blusón—. También era incómodo.
  


  
    Y la hacía parecer gorda.
  


  
    Sin embargo, al final se equipó y salió de su apartamento. Para descubrir que su guardaespaldas Whiting había estado de pie justo en la puerta, esperándola. ¿Durante cuánto tiempo? se preguntó, pero no preguntó.
  


  
    Había dicho al servicio de seguridad —con bastante firmeza— que no necesitaba a nadie vigilando su apartamento las 24 horas del día. Habían discutido. Ella insistió. Al final, habían cedido... pero no lo habían hecho. En su lugar, habían llegado a un acuerdo con la dirección de la torre para colocar a alguien de forma permanente en el vestíbulo del ascensor de su piso. Oficialmente, no sabía nada de eso, pero era una de las reporteras de investigación estrella de las Ligas Solarianas. Por otra parte, tenía órdenes de utilizar sus servicios, así que no podía echarlos de su vida. De hecho, ni siquiera podía discutir con ellos al respecto, porque cualquiera que la conociera sabía que no habría discutido; simplemente los habría despedido.
  


  
    Así que ellos fingieron que no la vigilaban toda la noche, y ella fingió que no sabía que lo hacían.
  


  
    A veces odiaba ser una buena soldado.
  


  
    Al menos Michael Anderle, el guardaespaldas asignado para su protección cercana, tenía sentido del humor. Y puede que le hayan encargado específicamente desde Central Casting el papel de Guardaespaldas Intimidante. Por su aspecto físico y su coloración, Anderle era de ascendencia samoana o de alguna otra isla del Pacífico. Además, medía unos dos metros y debía de pesar ciento sesenta y cinco kilos, de los cuales muy pocos parecían ser de grasa.
  


  
    En el peor de los casos, si se desmayaba, podía metérsela fácilmente en un bolsillo y llevarla a casa.
  


  
    —Me dirijo a la Plaza de la Liga —dijo ella, y él asintió.
  


  
    —Tenemos un coche aéreo esperando.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    O'Hanrahan se habría inclinado más por llamar al gran —coche aéreo— fuertemente blindado una lanzadera de asalto de bolsillo. Pero se abstuvo de hacer bromas durante los quince minutos de vuelo hasta la Plaza de la Liga. En su ya considerable experiencia con los servicios de seguridad, había descubierto que tenían un sentido del humor muy parecido al de un erizo de mar. Es decir, ninguno.
  


  
    La plaza era en realidad todo un complejo centrado en el Salón de Actos, un magnífico edificio en forma de copo de nieve, de cristoplastos, mármol auténtico y aleación pulida, situado como una joya perfecta en forma de estrella en un parque espectacular, justo enfrente de la Avenida de la Liga, desde la Torre George Benton. Era mucho más corto que la torre —no más de sesenta y cinco pisos hasta la cúspide de su aguja central—, pero estaba perfectamente integrado en los terrenos ajardinados de la plaza, con estatuas, paseos y magníficos elementos acuáticos. Y esos terrenos ajardinados abarcaban más de quince kilómetros cuadrados del Viejo Chicago, la propiedad inmobiliaria más cara de toda la Liga Solariana.
  


  
    Ni siquiera Audrey O'Hanrahan, que había visto el Salón de Actos más veces de las que podía contar, era inmune a la espectacular belleza de la Plaza. Construido en lo que había sido la franja occidental del Viejo Chicago, tras la Guerra Final y la proclamación formal de la Liga Solariana, había sido concebido desde el principio como un hogar adecuado para la capital de la mayor y más rica nación estelar de la historia de la humanidad, y sus diseñadores habían logrado su propósito. La Cámara de las Estrellas en el corazón mismo del Salón de la Asamblea era conocida por todos los escolares solarianos de las clases de EH y educación cívica, pero había una diferencia entre las imágenes, por espectaculares que fueran, y la realidad de trece siglos de gobierno. De historia. De logros y alcances.
  


  
    Trece siglos que hacían aún más despreciable lo que la Liga había llegado a ser, pensó, mientras el vagón de aire se dirigía a una de las cubiertas de aparcamiento de la Plaza.
  


  
    No, no despreciable. Patético.
  


  
    Se preguntó hasta qué punto la Convención Constitucional lograría recuperar el alma original de la Liga. Era inevitable que se reuniera aquí, en el emblema de lo que la Liga había sido y debía volver a ser, pero su tarea era ingente. Por supuesto, también era...
  


  
    —Tienes un problema, Michael —dijo el conductor.
  


  
    —¿Qué tipo de problema?
  


  
    El conductor tocó su auricular y se encogió de hombros.
  


  
    —Al parecer, un gran mamarracho acaba de aterrizar antes de tiempo y su seguridad está ocupando nuestra plataforma.
  


  
    —Mierda.
  


  
    Anderle pulsó una aplicación de navegación en su uni-link y frunció el ceño. Luego le tocó encogerse de hombros.
  


  
    —Ok, si no podemos aterrizar allí, déjanos en el embarcadero de Thurston-Holmes.
  


  
    —Entendido.
  


  
    La aeronave ascendió ligeramente mientras se alejaba, entrando en un carril de aproximación diferente, y Anderle hizo una pequeña mueca de disculpa a O'Hanrahan.
  


  
    —Lo siento, señora. Me temo que tenemos que caminar unos trescientos metros desde el embarcadero.
  


  
    —Estoy bastante segura de que puedo cojear hasta ahí, incluso en mi frágil estado —dijo ella secamente, y él resopló.
  


  
    —Lo sé. —Había sido su guardaespaldas durante más de una semana, lo que significaba que sabía lo rápido que ella caminaba esos trescientos metros. —Es que está todo al aire libre y hoy hace un poco de brisa.
  


  
    —Bueno, esto es el Viejo Chicago —le recordó ella. Dudaba de que la brisa tuviera algo que ver con su infelicidad, pero resistió femeninamente la tentación de burlarse de él. Era su trabajo preocuparse por los asesinos, por muy tonto que fuera.
  


  
    Desembarcaron, y el vagón aéreo se alejó mientras se dirigían a las escaleras que llevaban al nivel del suelo. O'Hanrahan evitó la escalera mecánica y bajó los escalones trotando, segura de que Anderle no tendría problemas para seguirle el ritmo. Puede que pesara tres veces más que ella, pero era un gigante atlético y sus zancadas eran el doble de largas.
  


  
    Al llegar al final de la escalera, giró a su izquierda y se dirigió a la pasarela más cercana. Estaba a unos treinta metros de distancia, y buscó en su bolsillo la tableta y tecleó la lista de preguntas que pensaba formular a su presa una vez que la tuviera bien acorralada. Probablemente no debería pensar en sus entrevistados como "presas", se recordó a sí misma, pero estaba bastante segura de que así era como se veían a sí mismos una vez que ella había terminado con ellos. De todos modos, esperaba que así fuera.
  


  
    Sus labios se crisparon ante ese pensamiento familiar mientras se desplazaba por las preguntas. Ahora, ¿debería empezar con...?
  


  
    Una pinza de potencia hidráulica se cerró en su nuca.
  


  
    Sus ojos se abrieron de par en par cuando la mano de Anderle la puso de rodillas —eso dolía— y luego la arrojó al suelo detrás de él. El impacto la dejó sin aliento al aterrizar, con fuerza, y la parte posterior de su cabeza golpeó el ceramacero. ¿Qué demonios...?
  


  
    Algo gemía. El sonido era agudo y chillón, y por un momento no pudo localizarlo. Luego, al mirar la espalda de Anderle, vio que su cuerpo era sacudido por algo, varias veces. Pulsadores. Aquel gemido era un fuego pulsante.
  


  
    Sus ojos se dirigieron hacia abajo, buscando su origen, y vio a un hombre y una mujer avanzando hacia ellos. El hombre iba en cabeza, con un pulser agarrado a dos manos. Un pulser que la apuntaba a ella.
  


  
    El cañón parecía tan grande como un tubo de desagüe antiguo. Incluso mientras pensaba eso, un rincón de su cerebro le decía que esa idea era ridícula. Las aberturas de los pulsadores se medían en un puñado de milímetros. No podía ser tan enorme como parecía.
  


  
    Pero sólo tuvo un breve vistazo antes de que Anderle se arrodillara, interponiendo su enorme cuerpo entre ella y el hombre que intentaba dispararle. Su guardaespaldas se sobresaltó de nuevo, pero ahora devolvía los disparos. Un instante después, vio a su posible agresor volver a entrar en su campo de visión. La sangre salía de una herida en el pecho; no, se derramaba por el cuello.
  


  
    Detrás de él, la mujer se hizo a un lado, buscando un ángulo desde el que pudiera disparar a O'Hanrahan. Su pulsador se acercó...y disparó a su cómplice por la espalda.
  


  
    El hombre se desplomó al instante cuando el disparo salvaje lo derribó. O'Hanrahan había estudiado lo suficiente la carnicería en su carrera periodística como para saber que ese tipo de cosas no eran raras en las peleas cuerpo a cuerpo. Pero no iba a salvarla, porque los nervios de la mujer parecían haberse calmado. El pulsador se abalanzó sobre O'Hanrahan, y un instante después, un cuchillo de carnicero a hipervelocidad le rebanó la mejilla derecha. La sangre voló por todas partes, y su mano se movió instintivamente para cubrir la carne destrozada que había sido su cara.
  


  
    Anderle trató de interponerse de nuevo, pero él mismo había sido golpeado varias veces, y el daño le frenó. La mujer volvió a disparar antes de que él pudiera proteger a O'Hanrahan.
  


  
    Ella gritó cuando el primer dardo la atravesó. Otro la alcanzó, y luego un tercero, pero, en definitiva, tuvo una suerte increíble. El disparo del asesino se había desviado de nuevo y se había clavado en la pierna izquierda de O'Hanrahan. Esa era la buena noticia. La mala noticia era que los dardos habían entrado en un ángulo agudo, destrozando la carne y el hueso... y que la otra mujer seguía disparando.
  


  
    En ese momento, el mundo de Audrey O'Hanrahan se volvió misericordiosamente negro.
  


  Sala de Conferencias Oscar Cantrell



  


  
    Cámara de las Estrellas
  


  
    El viejo Chicago
  


  
    Vieja Terra
  


  
    Sistema Sol
  


  
    —Y TENDREMOS que incorporar un límite de tiempo para los comentarios desde la sala —dijo Chong Chung-Ho—No espero que sea popular, pero simplemente tendremos demasiados delegados para que funcione de otra manera.
  


  
    —No será popular, por decirlo suavemente, Chung-Ho—respondió Jonathan Braunlich. —Estamos hablando de redactar una Constitución completamente nueva. Muchas de nuestras compañías van a pensar que tienen derecho a que sus comentarios —incluyendo sus objeciones— consten en acta.
  


  
    —Por no hablar de que quieren ser el centro de atención—señaló Nasrin Khoshkam con una sonrisa irónica. —Esta es la oportunidad política de su vida, y cada uno de nuestros desinteresados compañeros delegados lo reconocerá tan bien como nosotros.
  


  
    Chong resopló divertido, pero también negó con la cabeza.
  


  
    —Claro que sí. Pero no creo que la Gran Alianza esté muy contenta si perdemos mucho tiempo en cosas que no son esenciales.
  


  
    —Que se joda la Gran Alianza —gruñó Philippus Malherbe.
  


  
    El delegado de Winepress poseía una personalidad naturalmente pugnaz, por decir lo menos, reflexionó Chong. Y Winepress Transstellar, la mayor corporación individual de su sistema de origen, había sufrido pérdidas financieras catastróficas como consecuencia de la guerra comercial de la Gran Alianza contra la Liga.
  


  
    —Los bastardos pueden dictarnos las condiciones —continuó Malherbe—, pero que me cuelguen si pierdo el tiempo besándoles el culo.
  


  
    —No se trata de besar el culo a nadie, Philippus—dijo Chong. —Se trata de redactar esta Constitución en un tiempo manejable.
  


  
    —Chung-Ho tiene razón. Hagamos lo que hagamos, nos va a llevar meses, incluso después de reunir a toda la Convención,— puso Lidija Križanović, la delegada más veterana del Sistema Cooper. —Estoy a favor de no mantener a toda la Liga en el limbo más tiempo del necesario, Philippus—.
  


  
    Chong asintió, a la vez agradecido por el apoyo e irritado porque lo que Križanović acababa de decir era tan obviamente cierto. En cierto modo, sería un enorme alivio personal cuando finalmente consiguieran reunir a toda la Convención. Por el momento, estaba atascado en su puesto de Presidente de la Comisión de Procedimientos, y apenas podía esperar a ceder sus actuales responsabilidades al presidente formalmente reconocido de la Convención.
  


  
    Que, si por él fuera, se llamaría de todo menos Chong Chung-Ho.
  


  
    Malherbe los miró a ambos. Habría sido mucho más sencillo, o al menos más eficiente, sacarlo del comité. Por desgracia, Winepress estaba a sólo ochenta y ocho años luz del Sistema Sol, y había conseguido que sus delegados a la Convención fueran seleccionados con presteza. En gran parte, sin duda, debido a la enorme influencia política de Winepress Transstellar en el sistema. Winepress —tanto el gobierno transestelar como el del sistema, en la medida en que se distinguían el uno del otro— estaba claramente decidido a meter el pie en la puerta de la Convención tan firmemente como pudiera. Chong nunca dudó de que Malherbe hubiera sido igual de molesto en cualquiera de los otros comités, pero la Asamblea Legislativa había determinado, al redactar las normas de selección de delegados, que la antigüedad en la Convención se determinaría por la fecha en que los distintos delegados presentaran sus credenciales en el Viejo Chicago. Y para ser justos con Malherbe, el Sistema Teseo nativo de Chong estaba doce años luz más lejos de Sol que Winepress, y sin embargo había llegado a la Vieja Tierra setenta y tres horas antes que la delegación de Winepress.
  


  
    Y probablemente sea mejor tenerlo aquí que en el Comité de Reglas, reflexionó Chong. Por supuesto, ellos están teniendo sus propias peleas de perros allí, ¿no es así?
  


  
    —Mira,— dijo Braunlich. —Ninguno de nosotros está contento de que la Gran Alianza nos ponga un pulsador en la cabeza para obligarnos a hacer esto, Philippus. Pero, ¡Dios mío, hombre! Mira a dónde nos llevaron los mandarines —la expresión del delegado del Sistema Danubio era sombría—Odio la cantidad de gente que murió, odio todo el daño industrial y económico, pero no ha habido un verdadero "gobierno federal" en siglos T. Ha habido un amiguismo burocrático incontrolado —e incontrolable— que no ha rendido cuentas a absolutamente nadie.
  


  
    La mirada de Malherbe se intensificó. A Winepress le había ido bien bajo ese —amiguismo burocrático,— y no veía absolutamente ninguna razón por la que tuviera que cambiar.
  


  
    Eso era lamentable, pensó Chong, porque independientemente de que la Convención se reuniera bajo coacción, Braunlich tenía razón. Esto era algo que debería haberse hecho hace mucho, mucho tiempo. A más tardar, hace cuatro o cinco siglos, más o menos cuando se hizo evidente que lo que sus fundadores habían imaginado como una asociación comercial con los adornos de un gobierno se había convertido en un gobierno real sin, por desgracia, la supervisión legislativa que requería.
  


  
    —Tengo que estar de acuerdo con Jonathan—dijo Križanović. —Pero que tenga o no razón no cambia el hecho de que la Gran Flota no se retirará del Sistema Sol hasta que tengamos esto escrito y ratificado, Philippus. Puede que no te guste. ¡Diablos, puede que no me guste el hecho de que hayan puesto "un pulsador en nuestras cabezas"! Pero es un poco difícil ver qué otra cosa podrían haber hecho, dada la estupidez realmente extraordinaria de los Mandarines y su capacidad para meter la pata según los números. ¿Se suponía que debían dejar que la Liga pasara a acumular megamuertes?
  


  
    Sus ojos eran duros, tocados con el fuego de la ira genuina. Ella y Malherbe se habían detestado desde el principio, y Chong esperaba (sin un enorme optimismo) que los choques de personalidad dentro de su propio comité no presagiaran lo que ocurriría una vez reunida toda la Convención.
  


  
    —Y tengo que estar de acuerdo con lo que ha dicho Lidija antes—, decía ahora. —Se van a necesitar T meses —por lo menos— para redactar esta maldita cosa, incluso después de que consigamos un quórum aquí y podamos empezar a redactar las propuestas. Y cuanto más tardemos, más tiempo va a estar toda la Liga en el limbo, más tiempo va a estar la Gran Alianza en el Sistema Sol y más tiempo pasará antes de que podamos empezar a reconstruir la infraestructura del sistema —.
  


  
    Malherbe parecía aún más enfadado, si es que eso era posible, pero también asintió con rabia.
  


  
    —Aunque estoy de acuerdo contigo, obviamente, Chung-Ho —dijo Braunlich—, creo que debemos tener cuidado con lo que proponemos a la hora de limitar el tiempo de palabra. El Comité de Reglas puede limitar el tiempo de cada orador, pero no veo una forma legítima de negar a ningún delegado el derecho a hablar desde el suelo.
  


  
    —La mayor parte del trabajo se va a hacer en el comité —señaló Križanović—Para cuándo se someta a votación en el pleno, los verdaderos detalles ya estarán bien definidos, así que, en general, cualquiera que intervenga en el debate en el pleno se pronunciará a favor o en contra de las decisiones de la comisión a medida que se presenten los proyectos. Por ello, tal vez haya que restringir la delegación de cada sistema a un solo orador en el pleno. Quienquiera que elija podría hablar en nombre de todas ellas, a partir de una lista unificada de puntos a tratar, dentro de las limitaciones de tiempo establecidas por el Comité de Reglas y la presidenta. ¿No se centrarían así sus comentarios? Estoy pensando que podrían designar a un orador diferente de la delegación cuando quisieran, pero sólo podrían tener a uno de ellos a la vez durante una "sesión de trabajo". Cuando llegue el momento de votar los elementos del proyecto final, tendríamos que abrirlo un poco, por supuesto, pero incluso entonces...
  


  
    La puerta de la sala de conferencias se abrió bruscamente y Deepti Chandekar, una de las delegadas del Sistema Landfall, entró por ella.
  


  
    —Siento llegar tarde —dijo, y los ojos de Chong se entrecerraron. En su opinión, Chandekar siempre fue un poco huidiza. No había nada malo en su cerebro, y ya había hecho varias contribuciones útiles al trabajo del Comité, pero Landfall parecía correr hacia un estereotipo excitable. Esta vez, sin embargo, parecía aún más excitada que de costumbre.
  


  
    —Está bien —comenzó él, pero ella le cortó.
  


  
    —¡Ha habido un tiroteo!
  


  
    Los demás miembros del comité se pusieron rígidos, mirándola con incredulidad.
  


  
    —Alguien acaba de intentar asesinar a Audrey O'Hanrahan en la puerta del Salón de Actos.
  


  Hospital Ellery Hammett



  


  
    Ciudad de Old Chicago
  


  
    Vieja Terra
  


  
    Sistema Sol
  


  
    PERMANECIÓ inconsciente durante el día siguiente, más o menos, mientras su equipo médico se ponía a trabajar.
  


  
    La herida de la cara era horrible, pero no ponía en peligro su vida. La curación rápida podría manejar el daño con bastante facilidad, y aunque la bioescultura reconstructiva podría ser extensa, también sería rutinaria. La regeneración de los dos dientes que había perdido probablemente llevaría más tiempo que la propia operación, a menos que optara por las prótesis.
  


  
    Pero su pierna...
  


  
    Había sido alcanzada por un total de cuatro dardos, y tres de ellos habían viajado longitudinalmente desde justo debajo de su rótula hasta un punto justo por encima de la mitad del muslo. A su velocidad, viajando en esa trayectoria, el resultado había sido más que simplemente catastrófico. El fémur había quedado reducido a escamas de hueso y los músculos que lo rodeaban habían quedado totalmente destruidos.
  


  
    No tenía sentido intentar salvar un miembro que había sido tan brutalmente dañado. Lo único que pudieron hacer los médicos fue amputar unos doce centímetros por debajo de la cadera y prepararla para la regeneración.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Disculpe—señora O'Hanrahan —dijo la IA del espacio privado—, pero tiene una visita. Si le parece bien, por supuesto... —.
  


  
    O'Hanrahan levantó la vista de su cuaderno. Hacía menos de seis horas que había recuperado la consciencia, y todavía estaba intentando ponerse al día de lo que le había ocurrido. Personalmente, no tenía muy buena opinión de los llamados newsies que habían cubierto la historia. Si ella hubiera informado, habría habido muchos más detalles.
  


  
    —¿Quién es? —preguntó, con la voz entrecortada por el daño inmovilizador de su mejilla.
  


  
    —Es Hammond Whiting, señora O'Hanrahan —dijo una voz humana antes de que la IA pudiera responder, y ella frunció el ceño.
  


  
    —Pase, señor Whiting —invitó ella, y un tipo grande, fanfarrón y de aspecto cordial entró en el espacio.
  


  
    —He venido a disculparme personalmente por dejar que esto ocurra —dijo—No hay excusa para ello, pero para ser justos con Anderle, es difícil introducir armas en la Plaza de la Liga. Especialmente armas como ésa.— El propietario y director general de Whiting Security negó con la cabeza. —¡Menos mal para ti —y para Anderle— que no podían disparar directamente, porque ambos estaban usando armas de grado militar. Su chaleco antibalas no estaba diseñado para soportar esa clase de potencia de fuego.—
  


  
    —¿Cómo está? —preguntó ella rápidamente.
  


  
    —Lo logrará. Estaba en estado crítico cuando lo trajeron, pero responde muy bien a la curación rápida. —Buena característica en un guardaespaldas. Aunque pasará un tiempo antes de que vuelva a trabajar.
  


  
    —¿Atraparon a la mujer?
  


  
    —No. —Whiting negó con la cabeza. —No, ella se escapó limpiamente. En esa parte no metió la pata, aunque matara a su propio compañero.
  


  
    —¿Fue ella la responsable de eso? Creo que Michael le disparó al menos una vez.
  


  
    —Sí, lo hizo, dos veces. Y cualquiera de los dos golpes probablemente lo hubiera matado. Pero el que lo mató —casi instantáneamente— vino de su compañero. Su chaleco antibalas no era tan bueno para empezar, y su disparo lo atravesó. Mala suerte, para él, donde impactó, también. El dardo le cortó la médula espinal y luego le perforó el corazón. Eso es casi imposible de sobrevivir, incluso si tienes a los paramédicos allí mismo.
  


  
    —¿Han averiguado quién era? ¿Por qué me quería muerto?
  


  
    —Quién era es bastante simple. Su nombre era Avalon Huerta, y tenía un historial policial tan largo como mi brazo. Nunca fue condenado, pero era sospechoso de tres asesinatos. Todos en primer grado, todos asesinatos por encargo, según la policía —Whiting se encogió de hombros. —Un asesino a sueldo, en otras palabras. Si hubiera sobrevivido, la policía podría haberle sacado la identidad de su empleador. Pero probablemente no. Quienquiera que haya sido tiene unos malditos bolsillos, a juzgar por la calidad de la tecnología que utilizaba: nanotecnología programable para ocultar sus rasgos faciales y cambiar el color de su pelo, un aplique dérmico completo que cambió por completo la complexión de Huerta y enmascaró cualquier rastro de ADN que pudiera haber dejado. Suponemos que su cómplice tenía la misma tecnología, lo que va a hacer prácticamente imposible que alguien la identifique. La única razón por la que la policía del viejo Chicago pudo identificar a Huerta fue porque tenía su cadáver para trabajar —.
  


  
    Whiting negó con la cabeza, con expresión preocupada.
  


  
    —No estoy ni remotamente preparado para sugerir ningún nombre, señorita O'Hanrahan, pero quien la quiere muerta está claramente dispuesto a gastar lo que haga falta. Y ese tipo de gente hace su trabajo sucio a través de recortes. Tan seguro como que estoy aquí, Huerta nunca se reunió con ninguno de ellos —no directamente— y con él muerto y la mujer desaparecida... —Se encogió de hombros de nuevo. —Me temo que es muy poco probable que lleguemos a saber quién estaba detrás. Sobre todo porque...
  


  
    Dudó, y ella sonrió de forma más torcida de lo que el estado inmóvil de su rostro podía explicar por sí solo.
  


  
    —Especialmente porque la lista de mis enemigos es más larga que la ficha policial de Huerta —terminó por él—.
  


  
    —Me temo que sí. Whiting asintió con la cabeza y luego hizo una mueca cuando su uni-link emitió una señal. Lo miró, y luego volvió a mirar a O'Hanrahan, con expresión de disculpa.
  


  
    —Tengo que ir a ocuparme de esto —dijo, levantando ligeramente la muñeca—Pero quería verte tan pronto como pudiera. Va a estar en el hospital durante un tiempo, señora O'Hanrahan. Regenerar una pierna no es algo que se haga de la noche a la mañana. Sin embargo, he hablado con la OCPD y la administración del hospital, y tenemos un equipo para vigilarla. Para cuando puedas irte, Anderle debería estar listo para retomar sus funciones. A no ser que —ladeó la cabeza— prefieras que te asigne a otra persona. Entiendo que te sientas... defraudado, dado el lugar en el que has acabado. Después de todo, se suponía que él debía mantenerte a salvo —.
  


  
    Señaló el luminoso y aireado espacio del hospital y arqueó una ceja, pero ella negó rápidamente con la cabeza.
  


  
    —No me mantuvo intacta —dijo—, pero sí me mantuvo viva, y a un coste considerable para él. Desde mi punto de vista —o desde mi punto de vista, en este momento—, ése es un sinónimo bastante justo de "seguro". Ok con Michael como mi guardaespaldas. De hecho, lo prefiero.
  


  
    —Ok, entonces. Que sea Anderle.
  


  
    Whiting asintió, y luego se excusó. A decir verdad, O'Hanrahan se alegró de verle marchar. Y no sólo porque su nivel de energía fuera agotador para un inválido.
  


  
    Se preguntó si él había formado parte del plan. Probablemente no. No parecía tan inteligente.
  


  
    Pero tampoco Michael Anderle, y O'Hanrahan no dudaba de que había estado en el centro del complot. Tenía que estarlo. Era imposible que un intento de asesinato tan cuidadosamente orquestado hubiera tenido éxito sin él.
  


  
    Podría haber fracasado, más bien. Sacudió la cabeza. El nivel de coraje y fortaleza que se exigía a Michael Anderle era impresionante. Había estado dispuesto a resultar gravemente herido y a estar a unos milímetros de la muerte. O de ser asesinado. Sólo un miembro dedicado de la Alineación habría accedido a eso. La mujer también tenía que haber participado, y O'Hanrahan estaba seguro de que la armadura de Michael había sido mejorada discretamente. Pero Huerta no habría participado en nada, y cualquiera de sus disparos podría haber sido mortal, a pesar de la advertencia de Michael o de las mejoras en su armadura.
  


  
    Como había dicho Whiting, Huerta era sólo un asesino a sueldo. Más exactamente, sólo había sido un chivo expiatorio a sueldo.
  


  
    Sonrió, ligeramente, con sorna, preguntándose si alguno de los que habían planeado esto había esperado que se dejara engañar por la farsa.
  


  
    La mujer que no podía disparar directamente.
  


  
    Al contrario. Esa mujer, fuera quien fuera, tenía que ser una de las mejores tiradoras de la Alineación. Cada dardo que había disparado había dado en el blanco. El primero, matando a su cómplice... ese había mantenido vivo a Anderle y se había asegurado de que Huerta nunca pudiera ser interrogada.
  


  
    Luego, el disparo que le había abierto la cara a O'Hanrahan. Levantó la mano y tocó las vendas que protegían la herida. Si se las hubieran quitado, su cara expuesta sería espantosa, y no dudó ni un segundo de que las cámaras de seguridad, los transeúntes (siempre había transeúntes con cámaras uni-link), los equipos forenses de la policía y cualquier noticiero en un radio de cinco kilómetros del tiroteo habían captado muchas imágenes de su horror original y sangriento. A estas alturas, sin duda se habían distribuido por todo el Sistema Sol —de hecho, había visto algunas de ellas en su propio pad antes de que apareciera Whiting— y se dirigían al resto de la galaxia. Los sitios más reputados no los mostraban públicamente, pero había montones de otros que los pondrían en un instante.
  


  
    Y luego, después de la cara, los disparos que habían destruido su pierna izquierda. Estaba segura de que otras tantas imágenes de esa extremidad destrozada también se dirigían a la galaxia en general.
  


  
    Heridas horribles, terribles. Que —hablando de suerte ciega— no amenazaban su vida y ni siquiera obstaculizaban significativamente sus actividades como reportera de investigación. De hecho, probablemente mejorarían su capacidad de trabajo, una vez que estuviera suficientemente recuperada. La intrépida Audrey O'Hanrahan, obligada a cojear en una silla eléctrica, pobrecita. Una de sus piernas destruidas, pero su mente —también sus dos manos— seguía tan bien como siempre mientras demostraba que ningún intento de asesinato la acobardaría. ¿Quién podría no creer en la integridad de una reportera como ella?
  


  
    Respiró lenta y profundamente y la soltó con la misma lentitud, obligándose a exhalar su ira con el aliento.
  


  
    Sé un buen soldado. No podía ser filosófica sobre la crueldad de la alineación y luego quejarse cuando esa misma crueldad se aplicaba a ella. Siempre y cuando fuera por un buen propósito.
  


  
    Lo cual... ella admitiría que había sido. Tal vez no era necesario, exactamente. Pero no le cabía duda de que, después de dos atentados anteriores contra su vida —de los que había salido totalmente ilesa—, este sangriento casi asesinato consolidaría su reputación. No había una puerta en la galaxia explorada que se le cerrara, y nadie pondría en duda la imparcialidad de su trabajo o sus conclusiones.
  


  
    Ni en el Núcleo, ni en la Cáscara, ni en el Vértice.
  


  
    Y tampoco en la Gran Alianza.
  


  
    La intrépida e intrépida Audrey O'Hanrahan.
  


  
    ¿Qué demonios, por qué no? Su cara sanaría y sería reparada, muy pronto. Y eventualmente, tendría su pierna de vuelta, también.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La siguiente visita de O'Hanrahan fue una sorpresa.
  


  
    —No me quedaré mucho tiempo,— dijo Catherine Montaigne.
  


  
    La cruzada-política manticorana se tomó unos segundos para estudiarla y luego negó con la cabeza.
  


  
    —Tienes un aspecto lamentable —pronunció. —Tienes mi más sentido pésame, de verdad. Sólo quería pasarme por aquí por dos razones. La primera es expresar mi admiración por el trabajo que has hecho. No nos conocemos, pero soy un fan tuyo desde hace años. En segundo lugar, para negar con indignación que alguien pudiera sugerir que mi viaje a la Vieja Tierra tuviera alguna sanción oficial del gobierno del Imperio Estelar y que fuera otra cosa que una expresión de mi antiguo compromiso y liderazgo en la lucha contra la esclavitud genética —.
  


  
    O'Hanrahan se rió. Al menos lo intentó. Le salió más bien un graznido.
  


  
    —Has visto mi pieza —dijo, y Montaigne sonrió.
  


  
    —Oh, claro. Leo o veo cualquier cosa tuya que se me cruce. Como siempre, su lógica era impecable. Toda equivocada, eso sí. Pero impecable.
  


  
    —O'Hanrahan la estudió por un momento. Entonces...
  


  
    —Dame una respuesta directa —dijo bruscamente—¿Lo hizo Manticora?
  


  
    —¿Cómo voy a saberlo? —Montaigne extendió las manos. —No pertenezco al Gobierno de Grantville, no soy militar, y no estaba allí cuando ocurrió. Lo que creo, sin embargo, es que la acusación es ridícula. Por varias razones. En primer lugar, Manticora no tiene antecedentes de ese tipo de salvajismo. Ninguna de sus administraciones, ni siquiera la de ese cerdo de High Ridge, ha hecho nunca algo así. Segundo, tampoco Michelle Henke —y la conozco personalmente desde que tenía unos cuatro años—. Tercero, no había ninguna razón para hacerlo. Cuarto, todo su personal y cada uno de sus comandantes de nave habrían tenido que consentir la orden, y todos sus subordinados, en toda la flota, habrían tenido que mantener la boca cerrada después. Lo cual es simplemente imposible. Los oficiales de Manticor están entrenados para rechazar órdenes ilegales. Si no, al menos uno de ellos la habría delatado. En quinto lugar, habría tenido que convencer a sus subordinados Havenitas para que participaran, y ni siquiera la República Popular de Haven ha llevado a cabo un ataque como ese. Hizo algunas cosas bastante horribles; los ataques orbitales a planetas rendidos no eran una de ellas, Sexto...
  


  
    Se interrumpió.
  


  
    —Podría pasar y pasar. Pero la última razón es la más simple de todas. Mi novio Anton Zilwicki es el operador de inteligencia más astuto de toda la galaxia, y me dice que no lo hicimos. Eso es suficiente para mí, dejando de lado todo lo demás.
  


  
    —Así que te crees la teoría de la Gran Alianza de que esa "Alineación" de la que hablan fue la responsable.
  


  
    —¿Cómo voy a saberlo? —Montaigne volvió a extender las manos. —Ni siquiera soy el operador de inteligencia más incompetente de la galaxia. Lo que sí sé es que mi novio —alabé su talento en este campo, ¿verdad?— y su compañero Víctor Cachat, que es probablemente el segundo operador de inteligencia más astuto de toda la galaxia, son los que idearon la teoría en primer lugar. Así que, sí. Acepto su opinión.
  


  
    —Pero incluso si asumes que esta "Alineación" existe, ¿por qué lo habrían hecho? Todo, quiero decir, no sólo la "Masacre de Mesan" —O'Hanrahan agitó una mano. —Según la duquesa Harrington y la Gran Alianza, la Alineación también estuvo detrás del Golpe de Yawata y del Golpe de Beowulf, y tampoco veo ningún motivo lógico para ello. No para lo que pasó en Beowulf, de todos modos.
  


  
    —¿Por qué tiene que ser lógico? —preguntó Montaigne. —Sea quien sea el Alineamiento, lo único seguro y cierto sobre ellos es que son unos bastardos despiadados. Probablemente, sólo se enfadaron porque Michelle alteró el carro de manzanas en Mesa y decidieron asesinar a cuarenta y tantos millones de personas para vengarse de ella.
  


  
    —Pero...
  


  
    O'Hanrahan se interrumpió. No aceptaba la responsabilidad de la Alianza por el Golpe de Beowulf —no podía—, pero de repente se le ocurrió que podría haber una forma de enhebrar la aguja. El verdadero peligro para la Alianza no era la acusación de que estaba formada por salvajes asesinos. Era la posibilidad de que otros —como Charles Gannon— se dieran cuenta de que se habían escondido y utilizaran la Masacre de Mesa para cubrir sus huellas. Pero si empezaba —muy tímidamente, al principio— a avanzar la idea de que algo parecido a la —Alianza— de la que hablaba la Gran Alianza existía de verdad, y era de hecho una manada de monstruos —el tipo de psicópatas capaces de una matanza tan masiva—...
  


  
    Valía la pena pensar en ello.
  


  
    Pero no ahora.
  


  
    Afortunadamente, no tuvo que pensar en cómo hacer que Montaigne se fuera. El manticorano ya se dirigía a la puerta.
  


  
    —Te dejaré descansar —dijo ella—Sigue con el gran trabajo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Michael Anderle vino de visita dos días después.
  


  
    Se sorprendió al verlo en una silla de contra-gravedad. No porque sus propias lesiones no justificaran el dispositivo, sino porque se preguntaba dónde habrían encontrado una lo suficientemente grande para él.
  


  
    Su perplejidad debió de ser percibida por él, porque sonrió y acarició el reposabrazos.
  


  
    —Es mío. Lo mandé hacer especialmente hace unos años. No es la primera vez que me disparan —.
  


  
    Se cruzó las manos en el regazo y le dirigió una mirada solemne.
  


  
    —Siento no haber podido parar en frío todo el asunto. Siendo sincero, me pilló un poco desprevenido.—
  


  
    —¿Habrías podido detenerlo si no te hubiera pillado un poco desprevenido?
  


  
    —Probablemente... no. Los que inician un tiroteo siempre tienen ventaja. Pero creo que podría haber reducido sus heridas, al menos.—
  


  
    Ella negó con la cabeza.
  


  
    —No voy a perder el sueño por ello. Lo hecho, hecho está, y habría sido mucho peor de no ser por ti. No creas que no te lo agradezco —.
  


  
    Asintió con la cabeza. Pero entonces una pequeña sonrisa, una que podría llamarse sólo un poco de astucia, cruzó su rostro.
  


  
    —Una de las cosas que me gustan de esta silla, por cierto, es que es lo suficientemente grande como para llevar un equipo de vigilancia realmente bueno —le dijo—.
  


  
    —¿Cómo de bueno?
  


  
    —Bueno, muy bueno, en realidad.
  


  
    —En ese caso —lo miró a los ojos—, ¿qué tal si no volvemos a hacer eso?
  


  
    La sonrisa de Anderle se amplió, y ahora era definitivamente socarrona.
  


  
    —Les dije que te darías cuenta... —Sacudió la cabeza. —Y tampoco tienes que perder el sueño por eso. Hay cosas que sólo se hacen una vez, porque sólo funcionarán una vez.—
  


  
    —Ok. —Fue su turno de asentir.
  


  
    —¿Sin rencores?
  


  
    —Bueno, no me siento tan cálido y blando en este momento. Pero... no. Estamos bien.
  


  Alexia Torre Gabón



  


  
    Ciudad de Mendel
  


  
    Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  
    KAYLA BARRETT no tenía ni idea de quién podía ser Alexia Gabón, aunque sospechaba que Gabón había sido otra de las heroínas históricas de la ASL, dado que la Torre Collin McLeod, la antigua sede de la Dirección de Seguridad Interna, había sido rebautizada en su honor. Eso le había servido de combustible para unos cuantos escalofríos mientras subía por el hueco del ascensor hasta el último piso de la torre. Pero lo primero en lo que se fijó cuando la hicieron pasar al despacho del recién nombrado director de la recién creada Policía Magistral Unificada de Mesán fue la disposición de dos sillones y un diván en una esquina del espacioso espacio, de aspecto muy cómodo.
  


  
    El hombre sentado en uno de los sillones se levantó cuando ella entró y señaló hacia los otros dos muebles.
  


  
    —Por favor,— dijo. —Tome asiento donde quiera, sargento Barrett.
  


  
    Ella sintió que la tensión de sus hombros se relajaba un poco. Entre la disposición de los asientos —no era la forma en que un policía interroga a alguien, como sabía por su propia experiencia al hacerlo— y el uso de su rango, comprendió que el hombre que la había convocado intentaba tranquilizarla. El rango no era más que una cortés ficción, por supuesto, dado que su anterior equipo había sido la Dirección de Seguridad Interna de Mesan, a la que había pertenecido Collin McLeod Tower. Y que se había disuelto recientemente.
  


  
    Se podría decir que se disolvió con extremo prejuicio.
  


  
    Cruzó la oficina cojeando. Ya no necesitaba las muletas, a pesar de ser una de esas desafortunadas almas que no respondían bien a las terapias de regeneración, pero el bastón seguía siendo útil. Tardó un poco en llegar, pero luego se acomodó en el otro sillón. Se encontraron frente a frente mientras el director retomaba su propio asiento, y ella se tomó un momento para estudiar al hombre.
  


  
    El hombre era el ahora famoso Saburo Lara, antes Saburo X, uno de los principales subordinados de Jeremy X. Para alguien del entorno de Barrett, esto era un poco como si conocer a Satanás hubiera sido para alguien de un entorno judeocristiano.
  


  
    Bueno... como conocer a Belcebú o Moloch, de todos modos. El propio Satanás sería Jeremy X.
  


  
    No podía decir que no era lo que esperaba, porque no tenía ni idea de qué esperar. No se habría asombrado del todo al descubrir que el director Saburo tenía pezuñas hendidas, cuernos y cola.
  


  
    Pero...
  


  
    No los tenía. Estaba segura de los cuernos, porque su pelo estaba muy cortado y no había ningún lugar donde pudieran estar escondidos. Estaba casi tan segura de los pies, porque podía ver sus zapatos y no creía que ningún tipo de pezuñas pudiera caber en ellos. La cola... tal vez, pero no creía que fuera probable.
  


  
    En primer lugar, porque parecía estar sentado a sus anchas en el sillón, lo que le parecía incómodo para alguien con cola. Pero sobre todo, porque simplemente no parecía un demonio. Y tampoco parecía actuar como tal.
  


  
    Era más alto que ella, quizás por ocho centímetros. Dado que ella sólo medía ciento setenta centímetros, era un poco más bajo que el hombre medio. Es decir, el varón medio de los ciudadanos de pleno derecho de Mesan. Los esclavos —antiguos esclavos— variaban mucho en cuanto a altura y peso.
  


  
    Su físico no era precisamente fornido, pero ella sospechaba que había mucha musculatura oculta bajo la ropa suelta que le gustaba. Seguramente le quedaría muy bien el nuevo uniforme de la MUMP, porque el verde haría juego con sus ojos e iría bien con su color de piel casi bronceado.
  


  
    Se preguntó por qué no llevaba ese uniforme. ¿Era su ausencia una declaración por su parte? Sintió que se relajaba un poco más ante esa posibilidad. Tal vez Saburo tenía la intención de dirigir la MUMP como una agencia policial y no como una organización paramilitar, como lo había sido el MISD.
  


  
    —¿Cómo va todo? —preguntó él, señalando con la cabeza su pierna derecha.
  


  
    —Bastante bien —Miró el corsé de apoyo que hinchaba su pierna del pantalón—. Los médicos parecen satisfechos con el progreso, de todos modos. Aunque no puedo decir que la regeneración haya sido muy divertida. Y la terapia física es casi peor.
  


  
    —Yo mismo hice un poco de eso, en mi época —le dijo con un movimiento de cabeza, y luego ladeó la cabeza—¿Y qué pasa con los flashbacks? ¿Sigues teniéndolos?
  


  
    Ella lo miró con asombro.
  


  
    —¿Cómo lo sabes? —exigió.
  


  
    —Se me permite investigar a la gente dentro de unos límites, y uno de ellos es la información básica sobre su estado mental, siempre que no me entrometa en su vida personal. Incluso por lo poco que me dijo tu terapeuta, es evidente que tienes un grave caso de estrés postraumático. Tengo la sensación, aunque no lo diga directamente, de que también está frustrada contigo. El trastorno de estrés postraumático es bastante tratable hoy en día.
  


  
    Se inclinó hacia atrás y apoyó las manos unidas en el pecho mientras ella le dirigía una media mirada.
  


  
    —Lo sé, porque yo también necesité tratamiento —le dijo—No lo recibí durante años debido a... llamémoslo mi estilo de vida itinerante. Así que no sabría decirte cuántas veces he tenido ese flashback-esa pesadilla—.
  


  
    Su expresión seguía siendo tranquila, pero parecía volverse mucho más fría.
  


  
    —El hombre que maté se lo merecía. Era uno de los ejecutivos de Manpower que se encargaba de lo que llamaban "comportamiento de los esclavos". Estoy seguro de que estás familiarizado con lo que implica ese término —.
  


  
    Él le sostuvo la mirada, sus propios ojos todavía suaves pero inflexibles, hasta que ella asintió. Sí lo sabía, y la diferencia entre lo que hacía alguien así y la tortura era... completamente inexistente, en realidad. La miró un momento más, luego respiró profundamente y asintió a su vez.
  


  
    —Irrumpí en sus aposentos personales y maté a tiros a ese pedazo de mierda en su propia cama —continuó—No herí a su mujer —estaba tumbada a su lado— porque no estaba directamente implicada en nada. Sin embargo, no me molestó en absoluto escuchar sus gritos. Puedo decirlo. Música para mis oídos, realmente. Pero cuando me giré para salir, había una niña de pie en la puerta—.
  


  
    Respiró profundamente otra vez.
  


  
    —Supongo que tenía... cinco años T. La expresión de su cara, mirándome...
  


  
    La siguiente respiración fue aún más profunda.
  


  
    —Digamos que se fijó en mi memoria como si estuviera cementada allí. No tengo ni idea de cuántas veces vi esa cara después. Despierto, dormido... podía venir en cualquier momento. Por lo general, acompañada de sudor y de los latidos de mi corazón.
  


  
    Soltó las manos y las bajó de nuevo a los reposabrazos de su silla.
  


  
    —Entonces, sargento. ¿Cuál es su memoria?
  


  
    Empezó a gruñir que no era de su maldita incumbencia. Pero...
  


  
    Algo en la expresión de ese rostro de bronce la tranquilizó. La idea de explicarle a uno de los asesinos más conocidos del Salón Audubon que la razón por la que tenía un caso severo de estrés postraumático era porque había asesinado a una mujer de la secta después de ver cómo sus compañeros Misties mataban a un grupo de niños de la secta de la forma más cruel imaginable era... contradictoria.
  


  
    Pero...
  


  
    Se encogió de hombros mentalmente. Alguien con sus antecedentes podría enfadarse, pero no se escandalizaría.
  


  
    —Sucedió durante la lucha para tomar la Torre Hancock —dijo. —Antes de que los bastardos de la seguridad... eh, la oposición, nos tiraran al suelo, pero ya habíamos tenido muchas bajas en el camino. Y entonces nos encontramos con una docena de escolares de la seccy escondidos dentro de un aparcamiento junto con un par de profesores.—Respiró profundamente. —Yo era el sargento al mando. Les ordené que salieran —lo que hicieron— y entonces... Un par de mis agentes abrieron fuego contra ellos. Estaban usando...
  


  
    Su cara se tensó.
  


  
    —¿Problemas neuronales? —preguntó él, y ella asintió. Él también asintió. —Lo que se puede esperar de los Misties. De todas formas, muchas de ellas —la miró fijamente—¿Has utilizado un disruptor?
  


  
    —No. —Ella negó con la cabeza. —Nunca me gustaron esas malditas cosas. Y yo no maté a ninguno de los niños. De hecho, habría intentado impedirlo. Pero...
  


  
    —Pero todo terminó en segundos.
  


  
    —Sí. No más de un puñado, como mucho. Aunque pareció que duró una eternidad.
  


  
    —Siempre es así, con los disruptores. La matanza no lleva nada de tiempo, pero la muerte lleva mucho más.
  


  
    Ella guardó silencio. Su mirada permaneció fija en ella mientras tal vez una docena de segundos se convertían en una eternidad.
  


  
    —Hay algo que no me estás contando —dijo entonces.
  


  
    Ella permaneció en silencio durante otro largo e inmóvil momento, y luego cerró los ojos.
  


  
    —Uno de los profesores seguía vivo. Arrodillada justo delante de mí —demasiado cerca para que los agentes usaran disruptores con ella—. Me miró...
  


  
    Sus ojos se abrieron, encontrándose con los de él casi implorando, pero no pudo ir más lejos. Literalmente no podía.
  


  
    —Así que le disparaste —dijo Saburo en voz baja—La mataste.
  


  
    Kayla asintió. Su rostro se desdibujó cuando las lágrimas se agolparon en sus ojos, y por milésima vez —quién sabía cuántas veces había sido en realidad— volvió a ver ese otro rostro. El rostro que estaba segura de que sería lo último que vería en los últimos segundos del día de su muerte.
  


  
    Saburo se levantó. Cruzó hacia su escritorio, luego volvió y le entregó un pañuelo de papel antes de volver a sentarse.
  


  
    —Necesitas ver a un traumatólogo —dijo—Puedo recomendarte varios. Por cierto, eso no es un consejo. Es una orden. No necesito una asistente que esté periódicamente incapacitada por el TEPT.
  


  
    —¿Asistente? —Ella había estado mirando la pared del fondo, pero ahora sus ojos volvieron a mirarlo a él.
  


  
    —Sí, asistente. Por eso te he convocado aquí —Ladeó ligeramente la cabeza. —¿No te lo has preguntado?
  


  
    —Algo.—Ella se encogió un poco de hombros. —Pero no parecía importarme, ni lo uno ni lo otro. Eso es porque... —Volvió a encogerse de hombros.
  


  
    —Nada parece importarte mucho, de una forma u otra.
  


  
    —No. Ya no.
  


  
    —Bueno, eso también tiene que acabar.— Se inclinó hacia delante, plantando los codos sobre las rodillas y volviendo a juntar los dedos. —Tenemos un trabajo muy duro por delante, ex-sargento Barrett. Tenemos que crear una fuerza policial para Mesa que la mayoría de sus ciudadanos puedan considerar con una cantidad razonable de confianza. Eso incluye a sus antiguos ciudadanos de pleno derecho. Para ello, necesito que al menos una de mis principales subordinadas sea una antigua ciudadana de pleno derecho, y una antigua Misty. Una ex no-comunicadora, idealmente. Alguien que haya ejercido autoridad, pero que no sea demasiado prominente —.
  


  
    Se soltó los dedos, se reclinó en su silla y sonrió ampliamente.
  


  
    —Eres casi perfecta y vienes muy recomendada. A regañadientes, pero era de esperar.
  


  
    —¿Recomendada? — Ella frunció el ceño. —¿Por quién?
  


  
    —La gente que te capturó. ¿Quién más? Te vieron muy bien mientras estabas prisionero. Y el general Palane también tuvo algunas buenas palabras.— Su sonrisa era bastante fina, esta vez. —No las llamaría palabras amables, pero no es proclive a hacerlo con nadie. Aun así fueron buenas. De hecho, fue ella quien te recomendó por primera vez —.
  


  
    Kayla trató de hacerse a la idea de que el general Thandi Palane hubiera hecho algo así. Su mente se desvaneció, sus miembros se agitaron sin poder hacer nada. Era como intentar imaginar a un antiguo dinosaurio —un terópodo, no un devorador de plantas— haciendo algo más que devorar el paisaje.
  


  
    Palane era la persona más intimidante que Kayla había conocido. No había levantado la voz ni una sola vez en presencia de Kayla, ni había hecho ningún tipo de gesto amenazante, ni había mirado de reojo... nada. Pero Kayla tampoco se imaginaba que un tiranosaurio rex hubiera mirado alguna vez a alguien. ¿Por qué molestarse, cuando tienes colmillos de treinta centímetros y una fuerza de mordida que habría petrificado a un cocodrilo de la Vieja Tierra?
  


  
    —Entonces, ¿qué dices? —preguntó Saburo.
  


  
    Kayla se dio cuenta de que le costaba asimilar toda la situación. ¿Ella trabajando para Saburo X?
  


  
    Ok. Saburo Lara. Gran diferencia. ¿Cómo podría explicarlo?
  


  
    Su mente tropezó. ¿A su familia? Ya no tenía ninguna, salvo unos cuantos primos a los que apenas conocía. Y su madre, pero hacía años que se habían distanciado. Los únicos a los que seguía estando unida eran su hermano, su hermana y sus hijos. Pero todos habían muerto en el incidente terrorista del Parque Blue Lagoon.
  


  
    Eso era algo a lo que su mente podía aferrarse.
  


  
    —De ninguna manera voy a estar de acuerdo a menos que me asignes la investigación de lo que sucedió en el Parque Blue Lagoon —dijo con rotundidad—.
  


  
    Ya está. Eso debería poner fin a todo el asunto. Pero Saburo la sorprendió de nuevo.
  


  
    —Eso es lo que yo mismo estaba pensando —dijo—Tampoco se trata de la Laguna Azul. Quiero que participes en las investigaciones de todos los incidentes terroristas, empezando por Pinos Verdes y continuando con la ola de detonaciones nucleares tras la liberación.—
  


  
    Pensó en rebatir el término —liberación—, pero la idea se desvaneció casi tan pronto como se formó. En primer lugar, era un punto discutible ahora. En segundo lugar, entendía perfectamente que alguien como Saburo lo viera así. En cierto modo, ella misma estaba empezando a hacerlo.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó, en cambio.
  


  
    —Es un poco el objetivo. Sobre todo a corto plazo. Mira, los dos sabemos de mis antecedentes en el mundo del baile. Por eso, sé que el Salón de Baile no estaba involucrado. Pero tú no, y un gran porcentaje de la población de Mesa nunca aceptará ninguna explicación de esos asesinatos como obra de alguien que no sea el Salón de Baile y la Gran Alianza, a menos que tengan alguna razón para pensar que la investigación no fue puramente partidista. Y no hay mejor manera de indicar que no lo fue que tener a un oficial de la MUMP justo en medio de la investigación que fue...
  


  
    —Primero,— levantó el pulgar, —un ciudadano de pleno derecho en el momento en que ocurrieron.
  


  
    —Segundo, su dedo índice se unió al pulgar, un ex-sargento del MISD.
  


  
    —Y, en tercer lugar, el dedo corazón: alguien que sufrió la pérdida de la mayor parte de su familia en uno de los asesinatos.
  


  
    Bajó la mano.
  


  
    —Y antes de que me pregunte cómo puede estar seguro de que no impediré su investigación, la respuesta es que no puede... ahora. Pero sí podrás cuando termines. Eso es algo que no se puede engañar.
  


  
    En eso tenía razón. Lo cual fue lo que finalmente resolvió la cuestión para ella. Ella quería averiguar quién había asesinado a su familia. Y si eso requería cenar con el diablo, que así fuera.
  


  
    —Está bien—dijo. —Con una condición.
  


  
    —¿Cuál es?
  


  
    —Si terminamos comiendo juntos, no te quejes si insisto en usar una cuchara larga. Una cuchara muy larga.
  


  
    —Es un trato. Aunque —se rió— no estoy seguro de que nadie haga cucharas extra largas.
  


  
    —Si tengo que hacerlo, mandaré a hacer una especial. Entonces, ¿cuándo empiezo?
  


  
    —Ahora mismo, teniente Barrett. —Se levantó y le tendió una mano para ayudarla a levantarse de la silla, pero ella la ignoró. Probablemente fuera una grosería, pero parecería tonta si aceptara una ayuda del diablo justo después de insistir en cenar con una cuchara larga en su presencia.
  


  
    Se las arreglaba bastante bien sola. A juzgar por la pequeña sonrisa de Saburo, no se había ofendido.
  


  
    Tenía la sensación de que muy pocas cosas ofenderían o enfadarían a su nuevo jefe. También tenía la sensación de que Saburo Lara iba a resultar ser un muy buen jefe. Quizá el mejor que había tenido nunca. Lo cual era la sensación más inquietante que había tenido desde que entró en el espacio.
  


  
    —¿Necesito un uniforme? —preguntó, apoyándose en su bastón.
  


  
    —Muy pronto, sí. Pero hoy no. Hoy vamos a hacer una visita no oficial a unas personas cuyos asuntos se van a... cruzar con los nuestros. La ropa de civil está a la orden del día.
  


  
    —¿Qué gente—preguntó ella.
  


  
    —Ya lo verás.
  


  Nueva Torre de Rostock



  


  
    Ciudad de Mendel
  


  
    Planeta Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  
    —DEMONIOS. Esto parece un hogar. Incluso mejor, en algunos aspectos. La Torre Enkateshwara no fue realmente diseñada para confundir a la gente y hacer que se pierda. Sólo lo parecía por el desorden que había en todas partes. Pero esto —Daud ibn Mamoun al-Fanudahi señaló con la cabeza la puerta por la que acababan de entrar en el espacio de la torre Neue Rostock. —¡Esto me hace sentir como en casa!
  


  
    —Ignóralo —dijo Natsuko Okiku. El teniente coronel se dirigió hacia la gran y modernísima mesa de reuniones que había en el centro del espacio. —Tiene el fetiche de ser invisible para los burócratas y los oficiales de bandera.
  


  
    —Eso no es un fetiche. —Víctor Cachat negó con la cabeza. —Es de sentido común.
  


  
    —¿Importa dónde nos sentemos?— preguntó Okiku.
  


  
    —No,— dijo Anton Zilwicki. Él mismo se dirigía a la mesa. —Sólo déjame el asiento de ese extremo —señaló el extremo más alejado—, porque allí está la consola de control principal.
  


  
    Cachat se sentó en el mismo extremo de la mesa, en el lado largo a la izquierda de Zilwicki. Arianne McBryde se sentó frente a él. Irene Teague se sentó a su lado, y al-Fanudahi ocupó el asiento del lado opuesto. El comandante Tarkovsky ocupó el que estaba en el extremo más alejado, de cara a Anton, aunque todavía había asientos vacíos en los lados largos de la mesa. El marine tenía el tipo de personalidad que automáticamente gravitaba hacia el extremo de las mesas de conferencias.
  


  
    —Permítanme empezar diciendo que esta reunión es completamente informal y no oficial —Zilwicki hizo un gesto con la mano hacia su entorno—Este espacio de conferencias tampoco existe oficialmente, por cierto. Aparece en los planos de la torre como un armario de ropa blanca —señaló por encima del hombro de Tarkovsky— a unos quince metros en esa dirección.
  


  
    —Oh, vaya —murmuró al-Fanudahi, pareciendo más alegre por el momento.
  


  
    —Por último —continuó Zilwicki—, el equipo de supresión de vigilancia de este espacio es de primera línea. Lo elegí y lo instalé yo mismo. Nadie fuera de esa puerta —señaló la única puerta del espacio— oirá nada de lo que digamos aquí. Nadie de fuera podrá hacer grabaciones de ningún tipo, y tampoco nadie que esté en el espacio.
  


  
    —¿Por qué el secreto? —Arianne frunció el ceño. —Pensaba que querrían que los registros de una investigación como ésta estuvieran a disposición del público.
  


  
    —Lo estarán, en algún momento—dijo Cachat. —Los resultados de los mismos, al menos, y serán resultados honestos. No tenemos intención de falsear las cuentas, por así decirlo. Pero también tenemos que ser capaces de hablar entre nosotros con total franqueza, y eso no se puede hacer cuando sabes que todo lo que dices queda registrado para la posteridad.
  


  
    —Tiene razón en eso, señora McBryde —dijo Okiku—Aunque sólo sea por eso, hay que mantener la confidencialidad de las fuentes y los métodos. De hecho...
  


  
    —De hecho —la interrumpió Tarkovsky—, si no estuviera satisfecho de que eso sea cierto, me levantaría y me iría ahora mismo.
  


  
    Arianne aún parecía insegura, pero asintió con la cabeza.
  


  
    —Entonces, ¿por dónde empezamos? —preguntó Teague.
  


  
    —Empezamos— Zilwicki se interrumpió cuando sonó un timbre en la puerta.
  


  
    —¿Qué demonios? —murmuró, y luego lanzó una mirada acusadora a Cachat mientras el Havenita se ponía en pie.
  


  
    —No estaba seguro de que fuera a aparecer. Pero, sí. Yo lo invité —.
  


  
    Cuando Cachat terminó la frase ya estaba en la puerta. La abrió.
  


  
    —Pase, director —dijo, haciéndose a un lado mientras Saburo Lara entraba en el espacio. —Y esta sería Kayla Barrett,— añadió mientras una mujer seguía a Saburo. —Antes era sargento de la Dirección de Seguridad Interna de Mesan.
  


  
    —Pero ahora es teniente de la Policía Magistral Unificada de Mesan,— dijo Saburo. —Bajo cuya jurisdicción, por cierto, se celebra esta reunión.—Sonrió. —Oficialmente, por supuesto, pero si alguien se entera, lo cual es muy poco probable —señaló con la cabeza a Zilwicki—, dado quién dirige la contravigilancia, ésa es tu tapadera. Si todo sale mal, puedes culparme a mí.
  


  
    Mientras hablaba, rodeó la mesa y se sentó en una silla vacía. Ahora la sacó y se sentó. Moviéndose más lentamente sobre su bastón, Barrett tomó asiento frente a él.
  


  
    —En ese caso, te propongo que presidas esta reunión —dijo Zilwicki—.
  


  
    —Viendo que estás oficialmente a cargo de la misma, y todo eso —comentó Cachat. Al-Fanudahi no conocía al hombre, así que no podía estar seguro, pero su expresión tenía una sutil sugerencia de diversión. Cachat tenía los ojos azules y el pelo rubio y era extraordinariamente guapo, mucho más de lo que cabría esperar de un oficial de inteligencia. Al-Fanudahi se preguntó si algo de eso se debía a la bioescultura. Normalmente, ese proceso se aplicaría en sentido contrario para alguien en la línea de trabajo de Cachat, donde ser demasiado guapo —y llamativo— era una clara desventaja.
  


  
    En cualquier caso, el aspecto del Havenita sugería una vena de vanidad que parecía contraria a su reputación.
  


  
    Saburo miró a Cachat y se encogió de hombros.
  


  
    —Supongo que tienes razón. Muy bien. Que comience la reunión. Una vez hecho esto, Anton, tienes la palabra.
  


  
    —Creo que deberíamos empezar escuchando a todos los que tienen una teoría sobre los responsables de los asesinatos en masa en Mesa, empezando por el incidente de Pinos Verdes, así como su motivo. —Victor y yo tenemos una. ¿Alguien más?
  


  
    Miró alrededor de la mesa, su mirada se detuvo un momento en cada una de las personas que habían llegado de Old Terra.
  


  
    —No sé si me atrevería a decir que lo que pensamos es una "teoría" —dijo al-Fanudahi—, ya que todavía no hay nada muy definido en nuestras conclusiones. Así que, ¿por qué no empezamos con las tuyas?
  


  
    —De acuerdo. —Zilwicki asintió. —Lo que Víctor y yo creemos que está detrás de todo esto es algo que empezó hace seis siglos T —casi ocho, si nos remontamos a las primeras causas—. Porque en el fondo, se trata de la posición del Código Beowulf sobre la mejora genética de la humanidad, y esa posición surgió de la Guerra Final de la Vieja Tierra. Muchas cosas surgieron de la Guerra Final, pero este... problema, en particular, surgió de algo un poco más lejano: la disputa entre Leonard Detweiler y el establecimiento médico de Beowulf sobre la manipulación del genoma humano. Manipulación" es lo que el establishment llamaba; el término de Detweiler era "mejora", y su desacuerdo era fundamental y amargo.
  


  
    —La clase dirigente estaba decidida a preservar las prohibiciones establecidas por el Código Beowulf. La opinión de Detweiler era que la Guerra Final había ocurrido —y la Liga se había fundado— casi doscientos años T antes de que él naciera. Dadas las circunstancias, pensó que era hora de... reexaminar esas prohibiciones. El establishment no estaba de acuerdo, y la disputa se hizo cada vez más pública y más virulenta. Cuando no se pudo resolver, Detweiler y sus seguidores abandonaron Beowulf y se establecieron aquí en Mesa.
  


  
    —Detweiler dejó muy claros sus puntos de vista e intenciones en aquella época, y como lo hizo, creo que puedo decir con seguridad que no habría aprobado la dirección que tomaron la ciencia y la ingeniería genética aquí en Mesa después de su muerte. Pero aunque la gente que inicialmente se instaló en Mesa tenía muchos recursos financieros y mucha perspicacia científica, les faltaba mano de obra. Así que Detweiler fundó Manpower Incorporated para producir colonos clonados que proporcionaran la fuerza de trabajo necesaria.
  


  
    —Incluso antes de trasladarse a Mesa, se había dedicado a "mejorar" colonos para entornos hostiles. Eso había sido una práctica estándar e incuestionable antes de la Guerra Final. Después de la guerra, y después de que el verdadero horror de algunos de los súper soldados modificados genéticamente tuviera tiempo de filtrarse, incluso esa forma de "mejora" fue bastante anatematizada. Evidentemente, se mantuvieron muchas de las modificaciones existentes, pero no se contempló ninguna nueva durante bastante tiempo.
  


  
    —Detweiler pensó que eso era aún más estúpido que la mayoría de las preocupaciones del establishment. De hecho, él había desafiado la tendencia general contra la práctica proporcionando ese tipo de mejora —que no era, precisamente, ilegal— incluso antes de dejar Beowulf. Así que, además de clonar trabajadores para utilizarlos aquí mismo en Mesa, siguió ofreciendo mejoras para las colonias de ambiente hostil. De hecho, durante el siguiente siglo T más o menos, Mesa fue efectivamente el único lugar de la galaxia donde se mantuvo y ofreció esa capacidad, y el establecimiento de Beowulf no estaba contento con eso. De hecho, hay bastantes pruebas que sugieren que una de las razones por las que Detweiler y la iteración original de Manpower fueron tan agresivos en la comercialización de sus servicios fue su amargura por el rechazo de Beowulf. Era una forma de meterle el dedo en el ojo a la clase dirigente y, al mismo tiempo, prestar un servicio que, para ser justos, la galaxia necesitaba.
  


  
    —Pero en Mesa, los clones —que, después de todo, habían sido fabricados específicamente para proporcionar una fuerza de trabajo— eran considerados como sirvientes contratados. Eso, también, era una violación del Código Beowulf, y una considerablemente mayor. Según el Código, los clones no son diferentes de cualquier otro ser humano a los ojos de la ley. Tienen exactamente los mismos derechos legales, y el Código prohíbe específicamente su indentación. Hay varias razones para ello, pero la más fundamental es que, dado que ningún clon ha pedido nacer, es inmoral, además de ilegal, obligarles a pagar una deuda que nunca eligieron asumir.
  


  
    —Mesa veía las cosas de otra manera, y, de nuevo, sospecho que era Detweiler quien le daba la razón al establishment de Beowulf. Lo digo porque, durante su vida, se aseguró de que los clones de Mesan no fueran esclavos. Se esperaba que se ganaran su libertad con el tiempo y se convirtieran en ciudadanos mesanos. Lo cual hicieron casi todos, durante la época de Detweiler. Tampoco se les consideraba ciudadanos de segunda clase después de hacerlo. No al principio.
  


  
    —Pero algunos de los otros intereses, especialmente los grandes transestelares que habían empezado a despuntar un siglo T más o menos después de la creación de la Liga —que, después de todo, se concibió más como un sindicato que como un verdadero gobierno central, en aquel momento— estaban más preocupados por los resultados y menos por las pequeñas cuestiones morales. También consideraban a los colonos que Detweiler y Manpower les proporcionaban como "sirvientes contratados"... oficialmente. Sin embargo, un número cada vez mayor de ellos no tenía intención de permitir que sus "sirvientes" —o los hijos de sus sirvientes— ganaran o compraran su libertad —.
  


  
    Su voz profunda y retumbante se detuvo un momento, y negó con la cabeza, con una expresión sombría.
  


  
    —Así empezó la esclavitud genética. Los atajos que condujeron a la reducción de la vida, el desarrollo de tipos especializados como los esclavos del placer, la visión de que eran de alguna manera menos que completamente humanos... nada de eso ocurrió mientras Detweiler seguía vivo y al mando. Pero aunque está claro que eso no era lo que pretendía, él y sus partidarios fueron los que permitieron el monstruoso cáncer que ha masticado y escupido tantos millones —millones, incluso billones— de vidas a lo largo de los siglos T.
  


  
    —Y después de su muerte, las cosas empezaron a cambiar rápidamente. La historia se vuelve más turbia en este punto, pero parece que hubo un enfrentamiento entre los herederos de Detweiler, y los que salieron ganando empezaron a llevar a Manpower más directamente hacia lo que finalmente llegó a ser. Y a medida que Manpower se iba acostando cada vez más con el tipo de transestelares que creían en la esclavitud, Mesa se convirtió en un refugio para las corporaciones transestelares. Una que era especialmente atractiva para las corporaciones más enamoradas de la corrupción como motor de beneficios. Durante los siguientes cien años T más o menos, la esclavitud genética surgió como una institución de toda la galaxia —aunque los "tipos adecuados" la condenaran— y Mesa se convirtió en la sede más diversificada de la galaxia para los transestelares corruptos. No me malinterpreten. Hay otros sistemas estelares e incluso naciones estelares que son efectivamente "ciudades de la compañía" de propiedad absoluta. Me viene a la mente Technodyne de Yildun, por ejemplo. Pero Mesa ofrecía... una interfaz en la que la corrupción siempre podía encontrar otra corrupción cuando la necesitaba —.
  


  
    Se detuvo y miró a Arianne McBryde.
  


  
    —¿Es un resumen justo? —preguntó, y ella asintió.
  


  
    —Sí. Pero...
  


  
    —Déjenme un momento —interrumpió, levantando una mano, y se volvió hacia las demás personas de la mesa—.
  


  
    —Ese acontecimiento no ha quedado sin respuesta —les dijo—Un número considerable de ciudadanos de Mesa —en particular, los descendientes de los herederos de Detweiler que acabaron en el extremo inferior del palo— se opusieron a las actividades de Manpower, así como a varias políticas del gobierno corporativo de Mesa. Cuando sus protestas fueron ignoradas, fundaron una organización llamada Alineación, que se dedicaba a la mejora genética, sí, pero todo ello dentro de las limitaciones de la ley y de forma puramente voluntaria. En concreto, pedían que se ilegalizara la esclavitud genética de Manpower —.
  


  
    Volvió a mirar a Arianne. Ella se enderezó un poco en su silla y asintió.
  


  
    —Ok. Sólo quería que eso se incluyera.
  


  
    —Pero en ese momento —continuó Zilwicki—, los transestelares que ahora controlaban efectivamente Mesa eran demasiado poderosos para desalojarlos. Y no tenían ningún problema con las actividades de Manpower. En primer lugar, porque ya desde entonces algunos de ellos eran casi con toda seguridad propiedad de Manpower. A través de recortes de varios tipos, por supuesto, por lo que la relación no era visible.—
  


  
    —Jessyk,— gruñó Tarkovsky.
  


  
    —Jessyk, casi seguro,— Zilwicki estuvo de acuerdo. —Sin embargo, había otras, y Manpower tenía un interés financiero incluso en la mayoría de las que no poseía. Era una relación incestuosa, con prácticamente todas las transestelares de Mesan —y bastantes corporaciones con sede oficial en otros sistemas estelares— unidas por la cadera.
  


  
    —Por ello, no tardó en ejercerse una gran presión política y de otro tipo sobre la Alineación. Los miembros y simpatizantes conocidos por las autoridades no solían ser arrestados, aunque algunos sí lo fueron, con cargos engañosos que no tenían nada que ver —oficialmente— con su pertenencia. Sin embargo, la mayor parte de las sanciones eran económicas. Las carreras se paralizaban, se cancelaban los contratos, se reasignaba a la gente a trabajos menos prestigiosos o peor pagados, se retrasaba la titularidad académica o se denegaba por completo. Los miembros más jóvenes de las familias de la Alineación vieron rechazadas sus solicitudes en universidades de élite. Ese tipo de cosas.
  


  
    —Pero nosotros no renunciamos—dijo Arianne.
  


  
    —No, algunos de vosotros no lo hicisteis. Lo que ocurrió fue que la Alineación se convirtió en una organización semiclandestina. La represión nunca fue lo suficientemente dura como para obligarla a guardar un secreto absoluto, con el sistema de células y las demás medidas de seguridad que requieren las organizaciones totalmente clandestinas. Pero hace cuatrocientos años T —como muy tarde— la Alineación se había vuelto casi invisible para la mayoría de los habitantes de Mesa —.
  


  
    Volvió a hacer una pausa y apoyó las manos sobre la mesa.
  


  
    —Y en algún momento de ese proceso —hace entre quinientos y cuatrocientos años— se formó una nueva organización dentro de la Alianza. El mismo tipo de proceso ha ocurrido muchas veces en la historia. Un grupo disidente dentro de una organización política reformista —que es lo que era el Alineamiento original, y la mayoría de sus miembros siguen siéndolo hoy— se siente frustrado e insatisfecho con la lentitud del progreso. En este caso, ningún progreso en absoluto, porque incluso después de que la Guerra Final hubiera retrocedido en el espejo retrovisor histórico de la humanidad y la prohibición de mejorar a los colonos para entornos hostiles hubiera desaparecido, el Código Beowulf, aceptado y seguido —oficialmente, al menos— por prácticamente todos los sistemas estelares asentados por los humanos, seguía prohibiendo la modificación selectiva del genoma humano con el propósito específico de la "mejora genética". De hecho, todavía lo hace hoy.
  


  
    —No creo que ninguno de nosotros esté interesado ahora en entrar en todas las razones de eso, pero desde la perspectiva de la gente que conozco mejor en el establecimiento médico de Beowulf, incluso hoy, la preocupación principal es la de los derechos humanos... y esa preocupación ha sido exacerbada por la esclavitud genética. El prejuicio —a veces el odio, para ser honestos— contra los esclavos genéticos es exactamente lo que temen en una sociedad que está intencionalmente estratificada genéticamente. Temen que si la raza humana... se especifica en un espectro de tipos genéticos, genomas que puedan diferenciarse clara y científicamente unos de otros, acabe surgiendo un juicio cualitativo sobre cuáles son "superiores" y cuáles "inferiores". Y, en el proceso, se reafirmará el miedo al "otro" que está en la raíz de todo prejuicio humano feo, al igual que contra los esclavos genéticos.
  


  
    —Para ser sincero, no sé si ese miedo es válido. Sin embargo, existe hoy, y ciertamente existía entonces. Y porque existía, y debido a la gran autoridad moral de Beowulf en cuestiones genéticas, incluso después de doscientos T años —diez generaciones en una galaxia pre-prolongada— el impulso de la Alineación para mejorar la herencia genética de la humanidad seguía siendo obstaculizado. Sigue estando prohibido. Sigue siendo algo que los miembros de la Alianza sólo pueden perseguir subrepticiamente y en secreto. Y además de esa falta de progreso en el frente de la reforma, que era la principal motivación de la Alineación, estaba la prostitución corporativa de Mesa.
  


  
    —Entonces, ¿qué sucede cuando un grupo de reforma no hace ningún progreso o, en el mejor de los casos, avanza sólo a un ritmo glacial?— Zilwicki se encogió de hombros. —Los que se impacientan más empiezan a buscar un medio más eficaz para su fin. Lo que suele significar que abandonan cualquier esperanza de cambio evolutivo y forman una organización revolucionaria. Una que está preparada y dispuesta a utilizar la violencia para lograr sus objetivos.
  


  
    —Lo inusual de esta formación —que también se autodenominó "el Alineamiento"— fue que nunca se separó de la organización reformista que la engendró. En cambio, los líderes de la nueva y revolucionaria Alineación decidieron permanecer dentro de la Alineación original. Esto se debió a dos razones. En primer lugar, era el mejor lugar para esconderse de las autoridades de Mesa. Pero, en segundo lugar, la Alineación más amplia y reformista dentro de la cual operaba proporcionaba a los revolucionarios la mayoría de sus reclutas —.
  


  
    Miró a Arianne.
  


  
    —Así es como habrían reclutado a tus hermanos —dijo. Ella le devolvió la mirada, con el rostro rígido, pero no dijo nada.
  


  
    —Hasta ahora —continuó Zilwicki dirigiéndose al resto del grupo—, no hay nada en esta historia que explique el salvajismo en que se convirtió el ala revolucionaria de la Alineación. Si hubiesen seguido el mismo patrón que otros grupos como ellos han seguido en la historia, podrían haber triunfado finalmente o podrían haber sido aplastados. Pero no se habrían convertido en el monstruo en el que se convirtieron.
  


  
    —¿Y qué pasó? —preguntó Teague. Estaba evidentemente fascinada por el relato de Zilwicki, pero se acordó de añadir: —Según tu teoría, eso es...
  


  
    —Todavía estamos resolviendo eso —le dijo—, pero parece bastante claro que se dejaron seducir por Manpower. Sin duda se habrían infiltrado en él. Las filas de la Alineación —interna y externa; o maligna y benigna, si lo prefieres —miró a Arianne, cuya cara seguía siendo de madera— habrían estado llenas de gente de medicina, especialmente de genetistas. Algunos de ellos se habrían hecho contratar por su enemigo. Sólo para vigilarlos, aunque sea. Pero entonces...
  


  
    —¡Por supuesto! —Al-Fanudahi golpeó la mesa. —Una vez que se hubieran involucrado en el trabajo, habrían reconocido lo valioso que podía ser para sus propios propósitos a largo plazo —se reclinó en su silla y miró la pared de enfrente. No a nada en particular; sólo concentraba sus pensamientos mientras continuaba. —Y una vez que empezaron a recorrer ese camino, estaría dispuesto a apostar que en poco tiempo vieron formas de manipular Manpower y sus transestelares asociados en términos políticos. Empezaron a ver a las corporaciones que habían visto como enemigos, como herramientas.
  


  
    —¿Herramientas para qué? —Okiku sonaba exasperado. —Oye, yo sólo soy el policía de cabeza dura del espacio. Explícalo en términos sencillos, Daud.
  


  
    Cachat le respondió antes de que al-Fanudahi pudiera hacerlo.
  


  
    —Herramientas —Anton y yo las llamamos "palancas"— que podrían utilizar para abrir y luego desgarrar la sociedad galáctica. Nunca olvides que esta gente empezó siendo idealista. Tenían un objetivo. No buscaban simplemente el poder por sí mismo. Mejorar la raza humana. Superar a esos ciegos, intolerantes, mojigatos y estúpidos Beowulfers y transformarnos de homínidos primitivos en algo parecido a semidioses y diosas. Pero para conseguirlo tenían que despejar el camino político —el dominado por esos malditos Beowulfers y sus aliados—, además de acumular los conocimientos y habilidades necesarios. Y en Manpower vieron cómo hacer ambas cosas al mismo tiempo. Nadie más en la galaxia estaba llevando a cabo experimentos genéticos de forma tan extensa —por no hablar de temeraria— como Manpower. La Alineación podría aprender mucho formando parte de eso. Y nadie más en la galaxia estaba sentando las bases para la corrupción de la Liga Solariana tan eficazmente como Manpower y sus amigos transestelares.
  


  
    —Sí, eso es exactamente lo que estaba pensando. —Al-Fanudahi miró a un lado y a otro entre Cachat y Zilwicki. —Si me permite resumir, lo que está sugiriendo es que había tres jugadores implicados, de los cuales sólo uno era plenamente consciente de su juego. El que todo el mundo conocía era Manpower y sus corruptos aliados transestelares mesanos, a los que no les importaba nada más que el dinero. Luego, oculto bajo esa superficie, estaba el Alineamiento más amplio, benigno, como quieras llamarlo, que quería reformar el Código Beowulf y adoptar las ventajas que la ingeniería genética debería haber hecho posible. Pero ninguno de ellos era consciente del Alineamiento Maligno ni del hecho de que estaba utilizando a ambos para sus propios fines.—
  


  
    —Exactamente,— dijo Zilwicki.
  


  
    —¿Podemos volver a la tierra? —preguntó Saburo. —¿Cómo se relaciona esto con lo que se supone que estamos investigando, que son los asesinatos en masa que empezaron con Green Pines?
  


  
    —Creo que eso es obvio, —dijo al-Fanudahi. Claramente había seguido pensando en el futuro. —Bueno... tal vez no sea obvio. Pero creo que está suficientemente claro. Hay muchas pruebas —miró a sus compañeros Cazadores de Fantasmas—, nosotros mismos las hemos encontrado, de que alguien estuvo trabajando entre bastidores, primero para instigar la guerra entre Manticora y Haven, y luego la que hubo entre la Liga Solariana y Manticora. Sin saber todo lo que acaba de contarnos, capitán Zilwicki, no podíamos averiguar quiénes eran los Otros —así los hemos llamado— ni qué buscaban, pero sabíamos que estaban ahí.
  


  
    —No estoy preparado —todavía— para decir que lo has clavado, pero creo que definitivamente estás construyendo una teoría plausible para explicar finalmente qué demonios quieren. Y si realmente había un grupo revolucionario dedicado a lograr sus fines por cualquier medio necesario, y si esos fines se veían obstaculizados porque el Código Beowulf era apoyado en general por todos los demás bajo el orden político existente, había que cambiar ese orden político. Había que quitarlo de en medio, y cuanto más completamente se pudiera hacer —cuanto más caos y confusión pudieran engendrar los revolucionarios— menos tiempo tendría nadie para preocuparse de cosas como el Código Beowulf. Así que eso es lo que se propusieron hacer. Querían que la galaxia ardiera, por así decirlo, pero también habrían querido que el fuego, la distracción, durara el mayor tiempo posible —.
  


  
    Frunció el ceño más profundamente por un momento, luego hizo una mueca y miró a Zilwicki y Cachat con una mirada repentinamente más aguda.
  


  
    —Claro que eso es lo que querrían. Y se esforzarían especialmente en asegurarse de que los amigos más cercanos de Beowulf, los que probablemente serían sus más firmes partidarios, también estarían... ocupados de otra manera. ¿Y quiénes serían esos partidarios, fuera de la propia Liga? El Reino Estelar de Manticora y la República original de Haven, eso es. ¿Y qué hicieron al respecto? —Su boca se torció. —Se pusieron detrás de las facciones existentes, presionaron para socavar la Constitución de la República desde dentro... y la animaron a acabar con el Reino Estelar—.
  


  
    Volvió a hacer una pausa, la mirada se volvió distante mientras contemplaba las vistas que se abrían ante su ojo mental, y luego se sacudió para volver al presente.
  


  
    —Pero parece que los arrogantes bastardos fueron demasiado listos para su propio bien. La guerra entre Manticora y Haven se salió de control. Ambos bandos se volvieron condenadamente buenos en las guerras, pero Manticora se volvió aún mejor —sobre todo en lo que respecta a la tecnología aplicada— y luego Theisman y Pritchart derrocaron a la República Popular. —La forma en que todos sabemos que les gusta trabajar entre bastidores hace que uno se pregunte cuánto tuvieron que ver nuestros Otros Tipos con la estupidez del Gobierno de la Alta Cresta y la decisión de Pritchart de ir a reanudar las hostilidades, ¿no es así? Pero debió parecerles probable que Manticora siguiera ganando al final, y las guerras habían acercado aún más a Manticora y Beowulf en demasiados aspectos. Así que lanzaron el Golpe de Yawata para amordazar al Imperio Estelar, pensando que Haven aprovecharía la oportunidad para terminar de derribar a Manticora. O, al menos, se mantendría al margen cuando los Otros desencadenaran una guerra entre la Liga Solariana y una Manticora militarmente paralizada. Y si Haven hacía algo así, eso envenenaría —posiblemente de forma permanente, pero ciertamente a corto plazo— sus relaciones con Beowulf y su apoyo a éste.
  


  
    —Pero todo salió mal, y salió mal muy rápidamente. En lugar de un largo y prolongado conflicto entre Manticora y la Liga que pudieran explotar, obtuvieron la Gran Alianza... y la tecnología de lucha de la Gran Alianza había mejorado tanto que le dio a la Liga su trasero en muy poco tiempo. Lo que significa que, en lugar de un incendio doméstico que dura décadas y mantiene a todo el mundo ocupado, la nueva Gran Alianza —conformada por todos y cada uno de los oponentes a los que los Otros temían más— es libre de venir a buscarlos con sangre en los ojos —.
  


  
    Miró a un lado y a otro entre Zilwicki y Cachat.
  


  
    —Ese es básicamente tu análisis, ¿estoy en lo cierto?
  


  
    —Bastante acertado.
  


  
    Algo en el tono de Zilwicki sugería que estaba sorprendido e impresionado por la rapidez con la que al-Fanudahi lo había resuelto. Eso animó bastante al solariano. Había llegado a la reunión sintiéndose como el niño aburrido en un espacio lleno de niños precoces. Los manticorianos y los havenitas podían ser intimidantes en más sentidos que el militar.
  


  
    —Sigo sin entenderlo. —Okiku sonaba ahora más que exasperado. —Así que son unos bastardos podridos e insensibles y tienen un plan para derrocar el orden genético de la galaxia. Lo entiendo. Pero los asesinatos en masa, ¿recuerdas? ¿Qué tiene esto que ver con eso?
  


  
    —Creo que ya veo por dónde van, Natsuko.— Irene Teague había estado frunciendo el ceño desde que Zilwicki comenzó su explicación, pero ahora se inclinó ligeramente hacia delante en su silla. —Lo que Daud y el capitán Zilwicki y el oficial Cachat están estableciendo —intentando, debería decir— es que esta "Alineación Maligna" descubrió de repente que tenía que salir de la Mesa mucho más rápido de lo que había esperado. Así que lanzaron los asesinatos para cubrir sus huellas mientras lo hacían.
  


  
    —De nuevo en el clavo —convino Zilwicki, pero Teague seguía frunciendo el ceño—.
  


  
    —Ya veo que eso explicaría muchas cosas —dijo—Quizá incluso casi todo. Pero no explica el golpe de Beowulf. Y, francamente, no veo dónde encaja Pinos Verdes.—
  


  
    Zilwicki y Cachat se miraron.
  


  
    —Es hora, creo —dijo Cachat, y Zilwicki asintió.
  


  
    —El ataque de Beowulf es una cosa, y sabemos que estaban detrás de ella, aunque no entendamos por qué,— dijo. —Pero la razón por la que no ve cómo encaja Pinos Verdes, capitán Teague, es que no lo hace. Es la única matanza masiva de la que la Alineación —la Alineación Maligna— no fue responsable.
  


  
    —Entonces, ¿quién lo fue? —preguntó Tarkovsky desde el otro extremo de la mesa, y Zilwicki se pasó los dedos por el pelo.
  


  
    —Bueno. Supongo que se puede decir que lo fui. En cierto modo.
  


  
    —Hola, mierda, Anton. Cachat soltó un raro lapsus de blasfemia, y su dura mirada recorrió la mesa. —El responsable de la explosión de Green Pines fue un hombre llamado David Pritchard. Formaba parte de un pequeño grupo de revolucionarios de la seguridad con el que Anton y yo trabajábamos cuando estábamos en Mesa. La primera vez que estuvimos en Mesa—.
  


  
    El ceño de Teague parecía fijo en su sitio.
  


  
    —Entonces, ¿por qué dijo el capitán Zilwicki que era el responsable? En cierto modo.
  


  
    —Los seccies se habían hecho con dos o tres cargas explosivas nucleares.—Cachat agitó una mano. —Nada del otro mundo, sólo dispositivos de construcción civil. Pero eran aspirantes a revolucionarios, no terroristas experimentados, así que no se habían dado cuenta de que esas cosas tenían balizas de localización. Éstas habrían guiado a las autoridades directamente hacia ellos, y también hacia nosotros. Así que Anton tuvo que desactivarlas.
  


  
    —¿Qué? —exclamó Arianne.
  


  
    —¿Habéis proporcionado a los terroristas de la seguridad armas nucleares utilizables?—exigió Kayla Barrett, hablando por primera vez.
  


  
    Pero fue Bruce Tarkovsky quien atrajo la atención de todos. Se puso en pie, golpeó la mesa con las dos manos y se inclinó sobre ella.
  


  
    —¿Me estás diciendo que has desactivado las balizas de localización de los dispositivos nucleares civiles?
  


  
    —Sí —dijo Zilwicki. —Eso es lo que hice.
  


  
    El marine le miró fijamente durante uno o dos segundos y luego se dejó caer en su silla.
  


  
    —Jesucristo. No creía que eso fuera posible.
  


  
    Agachó ligeramente la cabeza, mirando a Zilwicki por debajo de las cejas, como un animal que observa a un depredador cercano.
  


  
    —Eres un hijo de puta que da miedo, Zilwicki —anunció. Luego, muy alegremente. —Tengo que escuchar esta historia. Así que cuéntanos lo que ha pasado —.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Zilwicki comenzó a reproducir todas las grabaciones que tenía de sus contactos con Jack McBryde en la unidad HD desplegada desde el centro de la mesa. Una vez terminada la última, miró alrededor de la mesa.
  


  
    —¿Alguien tiene alguna pregunta?
  


  
    —Yo tendré,— dijo Al-Fanudahi. —Pero creo que tendría más sentido esperar hasta que usted termine su presentación.
  


  
    —Estoy de acuerdo—dijo Tarkovsky.
  


  
    Nadie más dijo nada, pero estaba claro por sus expresiones que pensaban lo mismo, así que Zilwicki sacó un mapa de Pinos Verdes, flanqueado por uno de los suburbios de Mendel y una de las zonas que rodeaban el parque. Dedicó otros instantes a resaltar en color varias ubicaciones del mapa, y luego se aclaró la garganta.
  


  
    —La estructura roja es el Centro Gamma. Más concretamente, es la Torre Androcles. O, al menos, lo que solía ser la Torre Androcles. Era principalmente un espacio comercial con sólo un par de pisos residenciales. El propio Centro Gamma estaba debajo de la torre, aunque su construcción se había borrado limpiamente de la base de datos del Departamento de Edificios de Mendel—.
  


  
    Desplazó la flecha brillante de su cursor hacia otro lugar, éste fuera de los límites de la ciudad de Pinos Verdes.
  


  
    —Allí se encontraba la Torre Buenaventura. Era un edificio abandonado en un distrito industrial. Un distrito industrial muy deteriorado. Un sábado, que es cuando ocurrió todo, toda la zona habría estado casi desierta —.
  


  
    El cursor se movió hacia una estructura resaltada cerca del Centro Gamma.
  


  
    —Eso es un estadio deportivo. No estaba siendo utilizado el sábado que hicimos nuestra huida de Mesa. Y, finalmente —el cursor se movió de nuevo—, ese es el Parque Pine Valley, donde la bomba de Green Pines detonó realmente.—
  


  
    Hizo una pausa suficiente para que su público se orientara geográficamente, y luego continuó.
  


  
    —Nuestro plan era sencillo. Jack debía abandonar el Centro Gamma y reunirse con Herlander Simões, y los sacaríamos a ambos del planeta en un cajón blindado en un carguero que habíamos conseguido colar en la seguridad de Mesan. Suponiendo que todo saliera bien, estaríamos fuera del planeta y del sistema antes de que alguien se diera cuenta de que él y Herlander no estaban donde debían estar.
  


  
    —Al mismo tiempo, sin embargo, establecimos un plan de respaldo en caso de que algo saliera mal, alguien se diera cuenta de nuestra presencia y de lo que estábamos tratando de hacer, y tuviéramos que hacer una extracción en caliente con gente persiguiéndonos. Si tuviéramos que salir en esas circunstancias, utilizaríamos una de las cargas nucleares de la Torre Buenaventura y una segunda en el estadio deportivo como distracciones mientras hacíamos nuestra huida. Las explosiones serían ruidosas, atraerían toda la atención de las fuerzas de seguridad mientras nos dirigimos al puerto espacial, y aunque habría un número de muertos, sería mínimo. Y creo que es justo señalar que estábamos aquí en nombre del Reino de la Antorcha, que había declarado un estado de guerra formal contra el Sistema Mesa prácticamente el día de su fundación. De hecho, el Sistema Congo fue el único beligerante reconocido involucrado incluso periféricamente en el derribo de Mesa. No estoy tratando de eludir el hecho de que sabíamos que nuestro plan mataría a ciudadanos de Mesa; simplemente estoy diciendo que fue un acto de guerra en un conflicto declarado y que nuestro plan de cobertura hizo todo lo posible para mantener esas bajas en un mínimo absoluto.
  


  
    —A diferencia de lo que Manpower intentó, con el pleno respaldo del Gobierno del Sistema Mesa, hacer con Antorcha cuando envió al APE a matar a todos los humanos vivos del planeta—.
  


  
    Su mirada marcó la mesa, fijándose en todos los miembros de su audiencia. La mayoría de ellos —con diferentes grados de acuerdo— asintió finalmente.
  


  
    —Como sucedió, algo salió mal en nuestro plan de extracción. No sabemos qué, y probablemente nunca lo sabremos. Pero cuando Jack se dio cuenta de que nos habían hecho, de alguna manera, nos advirtió a tiempo para correr. Y cuando se dio cuenta de que no podía salir del Centro Gamma y unirse a nosotros, activó lo que aparentemente era un dispositivo nuclear ya instalado. Uno que equivalía a una bomba suicida para todo el centro. Suponemos que la Alineación lo había instalado como parte de sus medidas de seguridad —.
  


  
    Sacudió ligeramente la cabeza.
  


  
    —Todos los que escapamos le debemos la vida a Jack McBryde. No se limitó a volar el Centro Gamma. También hizo algo —no nos preguntes qué fue, porque no lo sabemos— que obviamente desordenó la mayoría de los sistemas de seguridad de Mesa. Sabemos, porque se lo había dicho a Herlander, que planeaba hacer el mayor daño posible a las bases de datos y al soporte informático de la Alineación antes de marcharse, pero esto fue más que todo lo que le había descrito a Herlander. Sin saber qué acceso tenía o cómo lo utilizó, no puedo decir cómo lo hizo, pero llegó a los sistemas del gobierno del sistema, no sólo a los de la Alineación, y les dio una paliza. Y lo que hizo permitió a nuestra nave, la Hali Sowle, salir del Sistema Mesa sin obstáculos. Nadie nos molestó en absoluto. Simplemente... volamos.
  


  
    —Así que eso explica lo que pasó con... la Torre de Androcles y el otro Bonaventura —dijo Okiku. —¿Pero qué pasó en el parque de Pine Valley?
  


  
    —Una vez que Jack voló el Centro Gamma, ya no tenía sentido detonar el dispositivo nuclear en el estadio deportivo. Volamos la Torre Bonaventura de todos modos, pero no sólo como distracción. Hackeamos las cámaras de seguridad locales y pusimos una imagen de Víctor y mía "escapando" por uno de los accesos subterráneos de Bonaventura. La cámara que había hackeado estaba dentro de la zona de destrucción primaria de la explosión, así que pensamos que cualquiera que se diera cuenta de que estábamos aquí y nos buscara pensaría que nos habíamos volado con nuestra propia distracción. Pero ya no tenía sentido activar la segunda distracción en el estadio deportivo. El Centro Gamma había causado muchas más bajas y muchos más daños de los que habría causado la bomba del estadio. Las autoridades iban a estar totalmente centradas en él, por lo que volar el estadio sólo habría infligido daños materiales y unas cuantas muertes civiles más innecesarias. Eso y poner en peligro a David Pritchard, ya que era él quien pilotaba el avión que llevaba la bomba del estadio.
  


  
    —Así que le enviamos un mensaje cancelando la operación. Pero se negó a obedecer. De hecho, perdió la cabeza por completo. Se puso furioso. Nos condenó por cobardes, rompió todo contacto, y voló el carro aéreo hacia el centro del parque, en su lugar. Por lo que hemos podido determinar desde entonces, debe haberlo activado manualmente, matándose al mismo tiempo.
  


  
    —¿Qué demonios le llevó a poner a un lunático como él al mando de un dispositivo nuclear?
  


  
    —Supongo —dijo Saburo, antes de que Zilwicki o Cachat pudieran responder— que fue porque Pritchard era el único de los segmentos que podía pilotar un carro aéreo. ¿Estoy en lo cierto?
  


  
    —Bastante—dijo Cachat. —Carl Hansen podría haberlo hecho en su lugar, pero le necesitaban en otra parte. Supongo que nunca ha participado en una operación en la que no haya trabajado con soldados profesionales investigados y entrenados. Bienvenido a nuestro mundo, Mayor. Utiliza la gente que tiene lo mejor que puede. Sabía, al igual que Anton, que Pritchard estaba muy malherido. Pero nunca hubo ningún indicio de que fuera a hacer algo completamente maníaco.
  


  
    —En realidad —Tarkovsky se echó hacia atrás en su silla, encontrando la mirada de Cachat con firmeza—, tengo cierta experiencia con... operativos que no fueron investigados ni entrenados como soldados. Por supuesto, en ese momento intentaba capturarlos o matarlos. Eso no significa que no entienda que la necesidad es la madre de la improvisación, oficial Cachat.
  


  
    —¿Qué diferencia hay? —preguntó Okiku. —Ha pasado. Al menos ahora sabemos lo que pasó, y por qué.
  


  
    —Y saber eso aclara muchas cosas—añadió Teague. —Green Pines siempre fue el único incidente que no parecía encajar en ningún patrón coherente. Ahora sabemos que es porque no era coherente. Sólo un arrebato de rabia incoherente.—
  


  
    Los ojos de Al-Fanudahi estaban en Arianne McBryde. Su rostro estaba dibujado, sus labios apretados, sus ojos no se enfocaban en nada que pudiera ver alguien más.
  


  
    —Señora McBryde —dijo en voz baja. Ella parpadeó y lo miró. —Por si sirve de algo, basándome en lo que acaba de contarnos el capitán Zilwicki, admiro profundamente a su hermano. No debió de ser fácil para alguien que había dedicado toda su vida a una causa romper con ella una vez que se dio cuenta de que había salido mal. Eso requería valor, además de moralidad. La misma valentía que mostró al final de su vida. Toda la raza humana está en deuda con él, si quieres mi opinión.
  


  
    —Estoy de acuerdo. Completamente,— dijo Cachat.
  


  
    —Y yo también, añadió Zilwicki.
  


  
    Arianne miró fijamente a al-Fanudahi. Era evidente, por su expresión, que la declaración del oficial de inteligencia solariano la había sobresaltado. Sus labios se abrieron.
  


  
    Brevemente. Luego cerró la boca, con firmeza, y asintió.
  


  
    —Gracias —dijo—Lo agradezco. Esto ha sido duro para mí. Sobre todo porque, por lo que nos ha dicho el capitán Zilwicki, mi otro hermano está todavía —empujó la barbilla hacia delante, como si señalara algo en la distancia— en alguna parte.
  


  
    —Lo que nos lleva de nuevo al tema que nos ocupa,— dijo Tarkovsky. —Los Otros —lo que tú llamas la Alineación Maligna— están ahí fuera, en alguna parte. ¿Pero dónde?
  


  
    —En realidad, eso es... —comenzó Zilwicki, sólo para cortarse cuando el timbre de la puerta volvió a sonar. Miró la puerta cerrada.
  


  
    —¿Qué es esto? ¿Una reunión semisecreta o una fiesta?
  


  
    —Tiene que ser Yana—dijo Cachat. —Ya estaba a medio camino de la puerta... otra vez. —Es la única otra persona a la que le dije que estaríamos aquí.
  


  
    —¿Yana? ¿Por qué...?
  


  
    —Pregúntale tú mismo —dijo Cachat, haciéndose a un lado para dejar entrar a Yana Tretiakovna en el espacio.
  


  
    La alta rubia tenía un paso largo, y no era dada a la timidez. Cruzó bruscamente hacia la mesa y le entregó a Zilwicki una ficha.
  


  
    —Me imaginé que querrías ver esto inmediatamente —dijo.
  


  
    —¿Qué es? —preguntó él.
  


  
    —No lo sé. —Tretiakovna se encogió de hombros. —Información de Antorcha es todo lo que me dijeron. El barco mensajero llegó hace menos de media hora.
  


  
    Se dio la vuelta para ir, pero Cachat seguía junto a la puerta y levantó una mano para detenerla.
  


  
    —Quédate, Yana —le dijo—.
  


  
    —¿Por qué? —Puede que hubiera una pizca de sospecha en su tono.
  


  
    —Puede que necesitemos tu aportación, por un lado. Por otro, si esta nueva información nos lleva a otra expedición, nos gustaría que nos acompañaras.
  


  
    La mirada que le dirigió no era amistosa.
  


  
    —La última vez que pasó eso me endilgasteis unas tetas del tamaño de un melón.—Se dio una palmada en el costado del pecho. Era claramente un pecho femenino, pero sus pechos no eran especialmente prominentes. —Ahora que he vuelto a la normalidad, prefiero quedarme así.
  


  
    —Dudo que esta vez sea necesaria una elaborada escultura corporal —dijo Cachat con una sonrisa.
  


  
    —¿Por qué no? No tienes ni idea de lo que hay en ese chip. Por lo que sé, una vez que lo leas querrás convertirme en... en... ¿quién sabe qué?
  


  
    —Lo prometo.
  


  
    Cachat seguía sonriendo, y Tretiakovna resopló.
  


  
    —Una promesa de Víctor Cachat es... bueno, bastante buena, en realidad —dijo ella. —Está bien.
  


  
    Tarkovsky se levantó para ofrecerle su silla. Su respuesta fue otro resoplido.
  


  
    —Puedo estar de pie, gracias —dijo ella.
  


  
    Zilwicki había introducido el chip en la consola mientras ella y Cachat hablaban. Miró la pequeña pantalla que tenía delante, leyendo rápidamente, y luego se enderezó bruscamente en su silla.
  


  
    —¿Anton? —dijo Cachat con el tono de un hombre que ya había visto cómo le llegaba la inspiración.
  


  
    —Todo el mundo tiene que ver esto—respondió Zilwicki. —Bueno, en realidad, primero todo el mundo tiene que ver esto.
  


  
    Pulsó los comandos, cargando las imágenes de los archivos que había traído, y los mapas desaparecieron del disco duro de la mesa mientras otra cosa los sustituía.
  


  
    —Estos son diagramas de los nuevos catafractos —dijo Teague.
  


  
    —Sí. —Zilwicki asintió. —Estos datos son de Bo— Del centro primario de I+D de la Gran Alianza. Si los solarianos no sabéis dónde está eso —y no deberíais saberlo—, frenad vuestra curiosidad. Su nombre y su ubicación están bajo la categoría de "necesidad de saber"... que no tienen. Al menos no ahora.
  


  
    Teague sólo se encogió de hombros. Su atención estaba en la pantalla de datos.
  


  
    —No son exactamente la misma versión —dijo. —Sin embargo, las diferencias no son grandes. ¿Cuál es la importancia?
  


  
    —La importancia está en el mapa estelar y en los datos cronológicos —respondió Zilwicki.
  


  
    Amplió la carta de tiempo y luego miró a los dos oficiales navales solarianos.
  


  
    —No lo entiendo —dijo al-Fanudahi frunciendo el ceño.
  


  
    —Eso es porque no tienes toda la información —dijo Zilwicki—Esto llegó de... ese lugar hace un par de semanas, así que Víctor y yo hemos tenido algo de tiempo para analizarlo. Lo primero es que estos misiles representan dos versiones distintas de Cataphract, como ya ha señalado el capitán Teague. Este —uno de los diagramas de misiles exhibidos— es anterior en la secuencia de desarrollo que el otro.—
  


  
    Ladeó una ceja hacia al-Fanudahi hasta que el solariano asintió.
  


  
    —De acuerdo, esto —Zilwicki resaltó la línea de tiempo— es una reconstrucción del calendario de entrega de estos Cataphracts a dos flotas diferentes.
  


  
    —Me lo imaginaba —dijo al-Fanudahi—Entonces, una de ellas era la Segunda Flota de Filareta. ¿Quién es 'Atila'?
  


  
    —Attila es una referencia a la flota que atacó el Congo,— dijo Cachat.
  


  
    —¿Ah?—
  


  
    —Sí. —Zilwicki asintió. —Y 'Atila' es quien consiguió la versión posterior de estos dos misiles.—
  


  
    El ceño de Al-Fanudahi se frunció. Se recostó en su silla, mirando el mapa estelar y la línea de tiempo durante al menos treinta segundos, y sus anfitriones se lo permitieron. Luego volvió a inclinarse hacia delante.
  


  
    —Espera un momento. ¿Atila tenía la última versión?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Pero cómo es posible? —Al-Fanudahi sacudió la cabeza. —Los dos únicos lugares que producían Cataphracts eran el Sistema Sol y Yildun. Y el ataque al Congo fue... ¿cuánto? Ocho meses T antes de que Filareta cruzara el hipermuro de Manticora.
  


  
    —Exactamente. — asintió Zilwicki. —Lo cual, si miras el resto de esa línea temporal, indica claramente que Atila recibió un modelo más avanzado del Cataphract que el que tenía Filareta... y lo obtuvo antes de que la MLS recibiera ninguno. Y es imposible que un envío de Sol o Yildun le llegara antes que a Filareta. De hecho, si se fijan en esta entrada —subrayó otra fecha en la línea de tiempo— es poco probable que un envío de Yildun o Sol pudiera haber llegado a Filareta antes de que él se dirigiera a Manticora. No es del todo imposible, pero tendrían que haber estado en el canal de entrega antes de que se hubieran cortado las órdenes de Filareta de atacar Manticora —.
  


  
    Al-Fanudahi se frotó la barbilla, pensativo. Luego volvió a asentir al manticorano.
  


  
    —Los Otros, otra vez —dijo en tono de profundo disgusto—.
  


  
    —Absolutamente, y esto establece una conexión directa entre la Alineación Maligna y Technodyne —señaló Zilwicki—Siempre supimos que habría una, dado el alcance de la presencia de Technodyne aquí en Mesa, pero esto lo confirma bastante. Y teniendo en cuenta la gran distancia que había entre Atila y Filareta cuando se entregaron, la otra cosa que esto confirma es que tiene que haber al menos una instalación adicional de fabricación de Cataphract. Una que no está en el Sistema Sol y que no está en Yildun. Y probablemente —esto es más especulativo— una que ya estaba produciendo Cataphracts antes de que Technodyne le dijera a la Armada de la Liga Solariana que el misil siquiera existía —.
  


  
    Los ojos de Al-Fanudahi estaban muy atentos, y miró a Teague a través de la mesa.
  


  
    —Tiene sentido, Daud —dijo. —Y no me gusta lo que dice sobre la capacidad industrial que los Otros deben tener escondida en alguna parte.
  


  
    —Ya nos habíamos dado cuenta de que tienen que tener un equivalente a... ese lugar del que no vamos a hablar —dijo Zilwicki encogiéndose de hombros—Tuvieron que construir las naves que utilizaron en el Golpe de Yawata en algún lugar. No estamos más contentos de que tengan su propio complejo de astilleros en algún lugar que usted, capitán Teague. Y es casi seguro que es el mismo lugar donde han ubicado lo que tiene que ser una capacidad de I+D lamentablemente capaz, ya que también son las únicas personas que conocemos que han descubierto cómo empacar un graser de grado crucero en algún tipo de misil o dron. Lo usaron contra el Imperio Estelar en el Ataque de Yawata, y luego lo volvieron a usar para despejar el camino cuando la MLS atacó a Beowulf, y es muy peligroso. Pero lo realmente significativo de esta información es la forma en que establece la conexión directa entre ellos y Technodyne —.
  


  
    Hizo una nueva pausa, hasta que todos los solarianos asintieron.
  


  
    —Ahora, como digo, Víctor y yo sabemos de esta información —hizo un gesto hacia el HD— desde hace un par de semanas. Pero lo que no sabíamos era esto —.
  


  
    Pulsó un comando, y las imágenes de Bolthole se redujeron a una esquina del HD mientras el esquema de un único sistema estelar lo sustituía. Estaba etiquetado como NZ-127-06, y las nuevas imágenes lo mostraban desde múltiples ángulos.
  


  
    —¿Qué tenemos, Anton? —preguntó Cachat.
  


  
    —Esto es de Ruth—respondió Zilwicki.
  


  
    —¿Qué Ruth?—preguntó Tarkovsky.
  


  
    —Por el momento, dejémoslo en Ruth.
  


  
    —Será Ruth Winton, imagino —dijo al-Fanudahi con una sonrisa. —Pero es solo una suposición por mi parte, ya lo entiende. No es necesario que respondas. Necesita saber, y yo no.
  


  
    —Hay un exceso de cerebros en este espacio —se quejó Tretiakovna. —Si se alcanza la masa crítica, todos seremos incinerados por la radiación neuronal.—
  


  
    Teague había ignorado las bromas mientras estudiaba la imagen con atención. Finalmente, sacudió la cabeza.
  


  
    —No hay nada ahí —dijo—Es sólo un sistema enano rojo bastante típico. No hay indicios de asentamientos, ni siquiera de hábitats orbitales.
  


  
    —No, no lo hay. Pero esa no es la cuestión, capitán —dijo Zilwicki—La cuestión es que, según la información que nos ha enviado Ruth, aquí es donde "Atila" recogió a sus catafractos.
  


  
    —¿De verdad? —murmuró al-Fanudahi.
  


  
    —Exactamente. —asintió Zilwicki. —Y, cómo puedes ver —introdujo otro comando, y un mapa estelar apareció en la pantalla con la posición de NZ-1207-06 resaltada en rojo—, no está cerca de Sol, Yildun o Mesa.
  


  
    —Lo cual —dijo al-Fanudahi, mirando el mapa— sugiere que debe estar cerca de algo más. Como posiblemente un... ¿cómo lo llamaste, Irene? ¿Un complejo de fabricación secreto?
  


  
    Se hizo el silencio mientras todos miraban el mapa estelar y el anodino esquema del sistema deshabitado. Entonces Tarkovsky se removió en su silla.
  


  
    —¿Y ahora qué?
  


  
    —No me mires a mí —dijo Tretiakovna—La última vez que me involucré con el enano —señaló con la cabeza a Zilwicki— me convertí en una barbie y perdí un brazo. Y si hay algo en el universo más ridículo que una barbie con un solo brazo, no puedo imaginar qué es.
  


  
    —Se me ocurren varias posibilidades—dijo Cachat.
  


  
    —¿Cómo qué? —preguntó ella con suspicacia.
  


  
    —Estoy pensando. Estoy pensando.
  


  
    —Oh, demonios.—Tretiakovna miró a Tarkovsky y le hizo un gesto para que se alejara de la silla que había abandonado. —Muévete. Voy a tener que sentarme después de todo. El pensamiento de Víctor Cachat es la materia de las pesadillas.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Pasaron varios minutos en silencio.
  


  
    Cachat los pasó en lo que uno habría llamado un —estudio de marrones,— si otra persona que no fuera Víctor Cachat hubiera estado haciendo el estudio. Dada la naturaleza del hombre y la intensidad con la que desarrollaba tramas y planes, el marrón era un color demasiado cálido y claro para describir adecuadamente lo que probablemente estaba contemplando.
  


  
    Zilwicki, Saburo y Tretiakovna se limitaron a sentarse con sus sillas inclinadas hacia atrás, observándolo con calma. Barrett, que había conocido a Cachat durante su cautiverio en la Torre Neue Rostock, lo observaba con bastante más inquietud. Arianne y los solarianos, poco acostumbrados a la experiencia patentada de Cachat, le miraron, y luego se miraron entre ellos con la expresión de los invitados que se han equivocado de fiesta y no están muy seguros de lo que está pasando.
  


  
    Finalmente, Tretiakovna miró a Zilwicki con una ceja levantada. El manticorano le devolvió la mirada, comprobó su cronómetro de forma un tanto llamativa y asintió.
  


  
    —Está bien, Víctor —dijo—¡Se acabó el tiempo! ¿Qué hay más ridículo que una barbie con un solo brazo?
  


  
    Los labios de Cachat podrían haberse movido ligeramente, pero no dio ninguna otra señal de haberla escuchado. En su lugar, miró la mesa durante varios segundos más antes de levantar la vista.
  


  
    —La respuesta a tu pregunta —le dijo— es organizar una expedición para averiguar qué ocurrió en ese sistema estelar, utilizando algunas de las naves de Atila capturadas en la Batalla de la Antorcha. Y tenemos que hacerlo con una fuerza razonablemente potente. Me imagino que al menos un crucero y dos o tres destructores —.
  


  
    Tretiakovna puso los ojos en blanco. Daud al-Fanudahi frunció el ceño. Sin embargo, la mayoría de los demás sólo parecían confundidos, y Zilwicki sonrió para sí mismo.
  


  
    Bienvenidos a la carrera salvaje de Víctor, pensó. Lo llamaría la locura de Cachat si no hubiera realizado estas maniobras demasiadas veces.
  


  
    —¿De qué demonios estás hablando? —exigió Tarkovsky.
  


  
    —Creía que era obvio —contestó Cachat, e hizo un gesto con la cabeza hacia el sistema de enanas rojas que aparecía en la pantalla—Tenemos que investigar ese sistema, pero ya no habrá nada que encontrar allí.
  


  
    Arianne frunció el ceño.
  


  
    —Creo que una operación tan grande tendría que haber dejado alguna prueba.
  


  
    Cachat la miró como un tutor miraría a un alumno valioso pero a veces lento que acaba de dar una respuesta errónea, pero Zilwicki le respondió antes de que Cachat pudiera hacerlo.
  


  
    —Eso no es muy probable, Arianne —dijo—Esa es la razón por la que eligieron un sistema deshabitado al azar... bueno, no del todo al azar. Tenía que estar más o menos en el lugar adecuado. Pero nadie vive allí, así que no habría testigos. Según la investigación de Ruth, fueron entregados por cargueros que no se molestaron en poner ningún código de transpondedor. En opinión de la gente de logística de Atila, tampoco eran demasiado modernos ni estaban bien equipados con equipos de manipulación de cargas. El traslado de los misiles requería una gran cantidad de trabajo manual. Aun así, sólo se tardó cuatro o cinco horas, y luego todo el mundo se fue.
  


  
    —Como he dicho. —Tarkovsky sonaba un poco exasperado. —¿De qué demonios estás hablando? ¿Qué sentido tiene reunir un escuadrón para investigar nada?
  


  
    Cachat le miró, con un poco menos de benevolencia que a Arianne, y negó con la cabeza.
  


  
    —No habrá nada que encontrar en ese sistema, no. Pero, con todos los respetos a Anton, no podrían organizar una operación tan grande sin dejar testigos. Simplemente no están en NZ-127-06. Teniendo en cuenta lo que Anton acaba de decir sobre la "mano de obra", tuvieron que encontrar una fuerza de trabajo en algún lugar. Y si la gente de Atila pensaba que los cargueros eran poco modernos, entonces es poco probable que vinieran directamente de un sistema estelar capaz de fabricar los Cataphracts. Y todos sabemos lo aficionado que es el Alineamiento Maligno a establecer recortes y a la negación. Atila nunca sospechó que estuviera trabajando con alguien más que con Manpower, con el apoyo por debajo de la mesa del gobierno de Mesan. Seguro que nunca supo nada de la Alineación Maligna. Así que, ¿cuáles crees que son las probabilidades de que hayan encontrado otro sistema —uno que esté habitado— para transbordar los Cataphracts desde sus propios cargueros a los simpáticos vagabundos no identificados que los entregaron a Atila?
  


  
    La exasperación de Tarkovsky se convirtió en reflexión.
  


  
    —Ok—dijo después de un momento. —Puede que tengas algo, pero es una galaxia muy grande. Cómo...
  


  
    —¡Agujero en la pared! —interrumpió Irene Teague, que miró la mesa que tenía delante. —¿Esto tiene...?
  


  
    —Sólo un segundo —dijo Zilwicki. Dio un golpecito en la consola que tenía delante, y un segundo panel de control virtual apareció en la mesa frente a Teague.
  


  
    Se puso a trabajar, mirando el HD mientras sus dedos volaban.
  


  
    —Si no recuerdo mal, Hole in the Wall no está muy lejos de ese sistema. Y...
  


  
    El esquema de NZ-1207-06 desapareció y el mapa estelar que mostraba la posición de NZ-1207-06 se expandió para ocupar su lugar. Otra estrella exhibió cuando Teague la resaltó en rojo, y luego el mapa se movió hacia arriba y hacia un lado mientras el esquema del sistema estelar recién localizado ocupaba el lugar central. Se acercó al esquema y apareció un bloque de datos alfanuméricos con los datos astrográficos del sistema. El primario —catalogado como NZ-1207-12— era un G7, con seis planetas. El planeta más interior, muy cercano a la estrella, era mucho más grande que el Mercurio de Sol, pero un trozo de roca igualmente inútil, y los dos más exteriores eran inútiles bolas de hielo. Pero el cuarto era un gigante gaseoso dentro de la zona de agua líquida... a duras penas, con una considerable familia de lunas. Una de ellas tenía la mitad del tamaño de Ganimedes de Júpiter, con un diámetro mil kilómetros mayor que el de Marte, lo que la hacía lo suficientemente grande como para conservar una atmósfera respirable. No parecía demasiado hospitalario, una impresión inicial que se confirmó cuando Teague destacó su entrada en el bloque de datos de astrografía del sistema y la amplió. Era frío, con una hidrosfera muy limitada, y —no inesperadamente, dado que sólo un treinta por ciento de su superficie estaba cubierta de agua— con mucho desierto. Pero por poco atractivo que fuera como lugar de vacaciones, seguía estando dentro de los límites de la habitabilidad.
  


  
    —Aquí está —dijo— Hole in the Wall
  


  
    —¿Qué es...? —preguntó Arianne, y Tarkovsky gruñó.
  


  
    —He oído hablar de él. Un lugar de encuentro para forajidos, básicamente.
  


  
    —Oh, es más que eso, —dijo al-Fanudahi. —A su manera, Hole in the Wall es bastante famoso. Bueno, notorio. Se fundó...
  


  
    —Omitamos la lección de historia, por el momento —dijo Cachat—He oído hablar de él, aunque creo que nunca he oído hablar de su ubicación exacta. Desde luego, no sabía que estaba cerca de la NZ-1207-06. Pero, sí, es exactamente el tipo de lugar al que una operación conjunta entre Technodyne y la Alineación Maligna habría ido a buscar naves y mano de obra.
  


  
    —Dice que aquí no hay mucha población —dijo Saburo, observando los datos del planeta—.
  


  
    —Es más un punto de encuentro que cualquier tipo de nodo industrial —respondió al-Fanudahi—Tiene algo de industria ligera en órbita, suficiente para una fabricación local limitada de bienes de consumo y reparaciones menores y servicios básicos para las naves, pero nada mucho más sofisticado que eso. Tiene algunos almacenes orbitales y una especie de instalaciones portuarias rudimentarias, pero sólo lo suficiente para manejar el tipo de cargas que los piratas quieren cercar sin hacer preguntas. Su función más importante —y la más rentable— es la de ser un punto de entrega de correo y... sala de reclutamiento.
  


  
    —¿Sala de reclutamiento? — Repitió Arianne.
  


  
    —Es un lugar donde el tipo de gente que podría necesitar los servicios de piratas o forajidos puede publicar anuncios de empleo —dijo secamente al-Fanudahi—Y es un punto de encuentro práctico, fuera de la vista, fuera de la mente, para que los tipos sospechosos —como algunos de los operativos menos sabrosos de algunos de los transestelares menos sabrosos— se reúnan con la gente que sus empleadores han contratado. El tipo de encuentro en el que nadie hace preguntas.
  


  
    —Por eso quiero ir con una fuerza bastante pequeña—dijo Cachat. —No puede haber ninguna presencia militar importante en el sistema; la gente que vive allí son básicamente piratas y contrabandistas. Así que nadie tendrá una flota de superacorazados, y no creo que reaccionen con mucha calma si nos presentamos con uno.—
  


  
    —Pregunta. —Tarkovsky se llevó las manos a la espalda, colocándose detrás de la silla que había cedido a Tretiakovna, su expresión ahora era de interés. —Me gustaría que me explicara la lógica de su propuesta. ¿Por qué enviar un escuadrón? Quiero decir, ¿por qué preocuparse de sí reaccionarán o no con calma? Si en cambio enviáramos un grupo de combate, con una fuerza expedicionaria de los marines a bordo de un par de transportes, podríamos simplemente tomar las instalaciones —como acabas de decir, no va a haber ningún músculo militar importante que nos detenga— y luego hacer sudar a cualquiera en el sistema para obtener información. Y tendríamos suficiente fuerza naval para detener cualquier nave que escape. ¿Por qué ponernos elegantes al respecto? —Sonrió torcidamente. —Soy un simple marine. Me gusta mantener las cosas simples. Sobre todo porque cuantas menos granadas de mano tengas que hacer malabares, menos probabilidades hay de que se te caiga una en el propio pie y haga "boom".
  


  
    —En realidad, yo también prefiero lo sencillo... cuando funciona —le dijo Cachat con algo más parecido a una sonrisa—Pero para el momento en que cualquier fuerza de marines tomara cualquier instalación —y no me importa de qué marines estemos hablando, o lo buenos que sean— no quedaría ninguna información. Las computadoras estarían todas escoradas.
  


  
    —Aún habría personal al que podríamos interrogar —señaló Tarkovsky—Incluyendo al personal que introdujo la información en los ordenadores antes de que fueran escoriados, si entiendes lo que quiero decir.
  


  
    —Creo que eso es poco probable,— dijo Cachat. —Oh, puede que todavía haya personal al que podamos interrogar... quizás. No soy demasiado optimista al respecto, como comprenderás, pero es posible. Lo que es seguro, sin embargo, es que los que realmente sabían algo estarían todos muertos.
  


  
    —Podríamos entrar con muy pocas bajas, en cualquiera de los dos bandos —dijo Tarkovsky. —Somos bastante buenos en ese tipo de cosas.
  


  
    —Oh, estoy seguro de que podríais. Y lo digo sinceramente. Pero aun así estarían todos muertos.—
  


  
    —Pero nosotros... —Tarkovsky hizo una pausa, sus ojos se abrieron de par en par. —¿Qué estás sugiriendo? ¿Suicidio en masa?
  


  
    —No tiene por qué ser un suicidio en masa —dijo Zilwicki—Todo lo que necesitas es un fanático dispuesto a suicidarse y, en el proceso, cometer un asesinato en masa. Déjame mostrarte algo.
  


  
    Llamó a otro archivo, y el disco duro se puso en blanco, para luego mostrar la imagen de una nave estelar —un carguero— con una pequeña nave naval acoplada.
  


  
    —Lo que están viendo es el negrero Luigi Pirandello siendo abordado por una pinaza de la Marina Antorcha. Era uno de los dos barcos de esclavos en la estación Balcescu cuando llegaron las Antorchas. Ambos intentaron huir, pero sólo uno de ellos lo consiguió, y el Luigi Pirandello no fue capaz de alcanzar el hiperlímite antes de ser revisado.— Al igual que una gran cantidad de oficiales navales profesionales, Anton Zilwicki se negó a aplicar un pronombre personal a un barco de esclavos. —Creemos que tanto ésta como la nave de esclavos que escapó del sistema —el Príncipe Sundjata— estaban siendo utilizadas para transportar a algunos de los cuadros de la Alineación Maligna que habían huido de Mesa antes de que llegara la Décima Flota. —Uno de ellos era su hermano Zach. Aunque estamos noventa y nueve por ciento seguros de que estaba a bordo del Príncipe Sundjata, así que habría salido con la nave —.
  


  
    Sus ojos volvieron a la pantalla.
  


  
    —Pero una vez que se dieron cuenta de que no podrían hacer su propia fuga, la tripulación de Luigi Pirandello se rindió, tras recibir la garantía de que no serían ejecutados mientras sus esclavos permanecieran ilesos. Los esclavistas evacuaron en un par de lanzaderas, dejando a los esclavos atrás para que fueran recuperados por las Antorchas. Pero cuando la pinaza de la Marina se acercó...
  


  
    Tocó una tecla, descongelando la imagen, e Irene Teague siseó audiblemente cuando el brillo cegador de una detonación nuclear llenó la pantalla.
  


  
    —La respuesta de las Antorchas llegó de inmediato —dijo Zilwicki desapasionadamente, y apareció una nueva imagen. Mostraba un par de transbordadores y, segundos después, los trazos brillantes de los vectores de misiles proyectados. Esos vectores se extendieron rápidamente por la pantalla. Se fusionaron con las lanzaderas... y ambas murieron tan espectacularmente como Luigi Pirandello.
  


  
    —¿Qué pasó? —preguntó Tarkovsky, con un tono de desapasionada curiosidad profesional.
  


  
    —No lo sabemos con certeza —contestó Cachat en el mismo tono—, y aunque no culpo en absoluto a las Antorchas, se aseguraron de que no hubiera supervivientes a los que interrogar. Estoy seguro de que si hubiera habido alguno, habrían cantado como pajaritos. Al menos la mitad de los Antorchas de esas naves eran ex-Salón de Baile.— Sus ojos azules eran fríos con una sombría confianza.
  


  
    —Por desgracia, nadie tuvo la oportunidad de preguntarles —continuó—Lo único que tiene sentido, sin embargo, es que un fanático de la Alineación siguiera a bordo del carguero y volara el barco una vez que la pinaza estuviera al lado.
  


  
    —Así se destruyen todas las pruebas y se asesta un último golpe al enemigo —dijo al-Fanudahi—Lo que estás sugiriendo es que si la gente de Hole in the Wall supiera algo importante, podría dirigir una partida de caza a los Otros, probablemente también estaría presente alguien así.
  


  
    —Y listo para hacer lo mismo. —Cachat asintió. —Por eso tenemos que investigar sin alertar a nadie de que la Gran Alianza o la Liga Solariana —cualquier fuerza militar de renombre— están involucradas. Eso significa reunir lo que equivale a una pequeña flota pirata. Pero no tenemos tiempo ni ganas de salir a buscar piratas de verdad. Además, eso sería una tontería cuando tenemos a nuestra disposición tripulaciones ya formadas que serían mucho más disciplinadas y capaces que los piratas.
  


  
    —¿Perdón? —Okiku volvió a fruncir el ceño. —¿Tripulación "preparada"?
  


  
    —Exactamente... por cortesía del almirante Rozsak,— le dijo Cachat con una fina sonrisa.
  


  
    —Espera un momento,— dijo al-Fanudahi. —¿El almirante Rozsak? ¿Estás hablando de la gente —la... la Armada del Pueblo en el Exilio— que intentó genocidar a Torch?
  


  
    —Sí. —La sonrisa de Cachat era ahora más amplia. —Torch se ofreció a enviarlos a todos a casa, a Nouveau Paris, para ser juzgados, pero la presidenta Pritchart tenía demasiadas otras cosas en la cabeza —y en el plato— en ese momento. Y el almirante Rozsak no los quería, porque si Antorcha se los hubiera entregado, habría tenido que juzgarlos. Después de todo, habían intentado violar el Edicto Eridani. Y si hubieran testificado en un tribunal abierto, era demasiado probable que... ciertos aspectos del armamento de sus propias naves se hubieran convertido en parte del registro público.
  


  
    —¿Estás diciendo que ya estaba en la cama con Manticora o Haven incluso entonces? ¿Qué su gente le había suministrado armas modernas tan pronto?
  


  
    Por alguna razón, parecía haber muy poca sorpresa en el tono de al-Fanudahi.
  


  
    —¡Oh, no! Ni Manticora ni Haven. —Cachat negó con la cabeza. —Erewhon le proporcionó armas modernas... y bastantes más naves de las que admitió en la Vieja Tierra que había llevado a la fiesta.
  


  
    —Ah. —Al-Fanudahi asintió. —Me había preguntado sobre la cronología original. MARS dejó claro a la Liga cuando se separó que los tenía entonces. Lejos de mí sugerir que entregaron esa información como otro dato menor para que los mandarines lo tuvieran en cuenta antes de enviar cualquier expedición punitiva para "pacificar" el Sector Maya, aunque supongo que es remotamente posible. Pero cuando nos pasaron esa información, volví a mirar el informe del almirante Rozsak sobre el Congo.— Sonrió ampliamente. —Aprecio un poco de ficción bien escrita. Gracias por aclarar lo que éste pretendía ocultar.—
  


  
    —Dudo que le importe que lo sepas ahora,— respondió Cachat con una pequeña sonrisa propia. —De hecho, conociéndole, probablemente le divierta la idea de que te des cuenta —por fin— de cuánto tiempo hace que él y el gobernador Barregos empezaron a tocar el Viejo Chicago como un violín. Y a decir verdad, sacar esos barcos de Erewhon fue el primer paso abierto que dieron los dos.
  


  
    —Y menos mal que los tenía para llevárselos al Congo, —dijo Zilwicki sombríamente.
  


  
    —Lo es —asintió Cachat—De todos modos, él y su gente sufrieron bajas horribles, porque nadie conocía a los catafractos en ese momento. Se enteró de ellos por las malas, y sin armas propias...—.
  


  
    Su voz se apagó y se hizo el silencio por un momento. Luego se encogió de hombros.
  


  
    —Pero lo importante ahora es que desde que el presidente Pritchart no los quería, y el gobernador Barregos no los quería, han estado aparcados en Antorcha —las Antorchas tomaron una página de Cerberus y les dieron su propia isla— desde la batalla.
  


  
    —¿Y por qué demonios querrían venir a trabajar para nosotros ahora?
  


  
    —Ya llevan más de dos años viviendo en su isla —señaló—¿Cuánto tiempo más crees que estarán allí?
  


  
    —¿Cómo voy a saberlo?
  


  
    —No lo sabes. Yo tampoco. Nadie lo sabe. Por lo que ellos saben, o nosotros sabemos, pueden pasar el resto de sus vidas abandonados allí. No es que nadie los quiera, o que haya algún incentivo para encontrar algo mejor que hacer con su tiempo. Pueden sobrevivir allí perfectamente —lo han estado haciendo desde el ataque— y no hay forma de que puedan escapar. Así que la respuesta es que probablemente pasarán el resto de sus vidas, o al menos las próximas décadas, atrapados allí. ¿Realmente crees que no podríamos encontrar suficientes voluntarios para esta expedición si se les diera un incentivo?
  


  
    —¿Qué incentivo?
  


  
    —Libertad. Y lo suficiente como para permitirles un nuevo comienzo.
  


  
    —Algunas de esas personas son fanáticas, Víctor,—señaló Zilwicki. —Dudo que sean el tipo de fanáticos que firmarían sólo para tener la oportunidad de hacer volar a sus captores, pero he descubierto a lo largo de los años que los fanáticos pueden ser... un poco poco poco fiables.
  


  
    —Yo no sé nada de eso. En realidad nunca he tratado con ningún fanático, personalmente —dijo Cachat con una cara absolutamente seria, y luego levantó una ceja cuando Tretiakovna experimentó un repentino ataque de tos.
  


  
    —¡Oh, no me hagas caso! —dijo, golpeándose el pecho con un puño. —Debe haber sido algo que he inhalado.
  


  
    Alguien se rió, y Cachat sonrió. Luego el breve humor desapareció.
  


  
    —No me preocupan demasiado los fanáticos, Antón —dijo—Para cuando podamos partir hacia el Congo, Indy, Damien y Fire Watch deberían estar de vuelta.
  


  
    —¿Fire Watch? —preguntó Tarkovsky.
  


  
    —El ramafelino de Damien —explicó Zilwicki—Aunque, para ser justos, sería igualmente exacto decir que Damien es el humano de Fire Watch, entiendes. Y tienes razón, Víctor. Para el caso, ya hay al menos tres o cuatro "gatos" en Antorcha. Deberíamos ser capaces de investigar a nuestros "voluntarios" por cualquier fanatismo persistente.
  


  
    —¿Estás diciendo que los ramafelinos realmente pueden leer la mente? —preguntó al-Fanudahi, con el interés encendido en sus ojos.
  


  
    —En realidad, no. Al menos, no las mentes humanas. Pero pueden leer las emociones humanas —respondió Zilwicki—Son muy buenos detectores de mentiras. O, en este caso, detectores de fanáticos.
  


  
    Tarkovsky negó con la cabeza.
  


  
    —¿No crees que podríamos contratar a alguno de ellos para ayudar al brigadier Gaddis en el viejo Chicago?
  


  
    —Me temo que no funciona así —le dijo Zilwicki con una sonrisa—.
  


  
    —Necesitaremos comisionados de algunas personas, por supuesto —dijo Cachat. Tarkovsky le miró y se encogió de hombros. —Comisarios.
  


  
    —Oh, ya sé lo que eran, —replicó el marine. —Sólo me pregunto dónde los vas a encontrar estos días.
  


  
    —Supongo que podemos empezar por mí y por Yana. Podemos encontrar a otras personas para utilizarlas una vez que lleguemos a Antorcha. Estoy seguro de que algunos de los ex-asistentes de la sala de baile estarían encantados de ayudar. Y hablaré con el almirante Tourville antes de irnos. Probablemente pueda liberar a algunos de sus hombres que serían adecuados para la expedición de una manera u otra. Pero, hablando de comisarios...
  


  
    Contempló a Tarkovsky con una mirada que podría haberse caracterizado como de ojos saltones o simplemente como de Víctor.
  


  
    —¿Qué? —dijo el marine con suspicacia.
  


  
    —Estoy seguro de que serías un buen comisario —le dijo Cachat.
  


  
    —Tienes que estar bromeando—dijo al-Fanudahi.
  


  
    —No —dijo Tretiakovna. —No lo está. Cuando se pone así, es como un agujero negro. Se lleva a todo el mundo por delante. Y antes de que te des cuenta, te tiene bailando como marionetas. Incluso a gente como yo, que debería saberlo. Aun así —apretó los labios—, nunca he sido comisario. Debería ser interesante. ¿Quién sabe? Puede que incluso sea divertido.
  


  
    Los solarianos y mesanos presentes en el espacio la miraron fijamente.
  


  
    —Hay que hacer concesiones —les dijo Saburo—Ella solía ser una Scrag. Esa gente tiene una noción muy peculiar de la diversión.
  


  
    —Lo mismo ocurre con muchas compañías de marines —dijo Tarkovsky—Incluido yo.
  


  
    —¡Maldita sea, Bryce, habla en serio! —se quejó Okiku.
  


  
    —La verdad es que el plan de Cachat —bueno, el plan en curso, tal vez— tiene sentido para mí. Con una fuerza de ese tamaño, y con personal cuyos expedientes encajen en la historia, encajaríamos bien y seríamos lo suficientemente fuertes como para que nadie que ya esté en Agujero del Muro se sienta inclinado a atacarnos. Pero no tan fuertes como para que no estén dispuestos a conectarnos con alguien lo suficientemente fuerte como para no preocuparse por nosotros —.
  


  
    Dejó de frotarse la cabellera y ladeó la cabeza hacia Cachat.
  


  
    —Estás proponiendo hacernos pasar por mercenarios, ¿verdad? ¿Renegados de una contrarrevolución ya derruida que buscan a alguien que les ponga en nómina?
  


  
    —Exactamente. —Cachat asintió. —Eso es más o menos lo que ya era el APE, salvo que aún no habían renunciado a sus ambiciones políticas. ¿Ahora? —Sacudió la cabeza. —Estoy seguro de que todavía hay muchos incondicionales de la Seguridad del Estado en esa isla. Pero a estas alturas, muchas de esas personas estarán buscando una salida —.
  


  
    Tarkovsky asintió lentamente, y luego se detuvo al ver la expresión de al-Fanudahi.
  


  
    —¡Relájate, Daud! —dijo con una risita. —No estoy sugiriendo que tú —o Irene— forméis parte de la expedición. Estoy seguro de que ambos harían más bien en quedarse aquí en Mesa y continuar su investigación.
  


  
    —Y supongo —su mirada se dirigió a Zilwicki— que usted también se quedará en Mesa, capitán...
  


  
    Zilwicki y Cachat se miraron. Después de un segundo, Cachat sacudió ligeramente la cabeza, y Zilwicki volvió a mirar a Tarkovsky.
  


  
    —Sí, comandante. Me quedaré aquí. Al menos por el momento.
  


  
    —Mientras Cachat y yo vamos al Congo a ver qué podemos solucionar. ¿O debería decir trabajar?
  


  
    —Sí. —Cachat asintió. —Nos iremos en cuanto pueda hablar con el almirante Tourville. Eso te dará tiempo para hacer los preparativos que necesites.
  


  
    —Mucho tiempo. Por cierto, oficial Cachat...
  


  
    —Llámeme Víctor.
  


  
    —Victor. Nunca he sido comisario, ni tampoco comisionado del pueblo. ¿Cuáles son las cosas principales a las que debo aspirar?
  


  
    —No es realmente complicado. Sólo tienes que proyectar un aura de autoridad respaldada por una amenaza sutil y tenue.
  


  
    —¿Sutil y tenue? —Murmuró al-Fanudahi.
  


  
    —¿Ha dicho algo, capitán al-Fanudahi?—preguntó Tarkovsky.
  


  
    La amenaza era evidente. Sutil y tenue... no tanto.
  


  Habla fácil



  


  
    Casco Antiguo
  


  
    Ciudad del Viejo Chicago
  


  
    Vieja Tierra
  


  
    Sistema Sol
  


  
    —ME SIENTO totalmente ridículo. ¿Cómo demonios me han metido en esta expedición?
  


  
    Catherine Montaigne habló —gritó, en realidad— lo bastante alto como para que la mujer de gran tamaño que la precedía, a menos de un metro, la oyera. Por acuerdo mutuo, aunque tácito, Fanny iba en cabeza a través de los abarrotados pasillos del gueto de Chicago. A pesar de su delgadez, Montaigne no habría avanzado mucho si ella hubiera estado al frente de su grupo de viaje de dos mujeres.
  


  
    —¿Expedición? —repitió ella. —Diga mejor, "persecución de un ganso salvaje".
  


  
    —¿Por qué iba alguien a perseguir a un ganso salvaje?— Fanny no se molestó en girar la cabeza. Con su voz retumbante habría sido completamente innecesario.
  


  
    —¿Cómo voy a saberlo? —contestó Montaigne. —Es sólo una expresión. Como "en un penique, en una libra", una de esas sierras cuyo significado exacto depende de términos que ya no tienen contenido. ¿Qué es un penique; qué es una libra? ¿Y a quién le importa? Tú sabes lo que significa tan bien como yo —.
  


  
    Se llevó la mano a la máscara de la cara, tocando los controles bien disimulados. Estuvo muy tentada de apagar la estúpida cosa, pero...
  


  
    Fanny había insistido en la necesidad de llevar las máscaras, aunque se había negado a explicar por qué. Montaigne sabía por experiencia que meterse en una discusión insignificante con la vicepresidenta de la ASL, de fuerte carácter, no merecía la pena. Era como el equivalente verbal de la lucha de sumo... y no era ella la que tenía la avoirdupois.
  


  
    —Estamos aquí —anunció Fanny, y se detuvo, con la suficiente brusquedad como para que Montaigne casi chocara con ella (y rebotara). La puerta que tenía delante no llevaba ningún tipo de señalización, aparte de un pequeño cartel en el que se leía: HABLEMOS CON TRANQUILIDAD.
  


  
    —Oh, qué pintoresco —murmuró Montaigne—¿También tengo que explicar las connotaciones de esa frase?
  


  
    Fanny la ignoró y agitó un dedo sobre un timbre de la puerta cuya apertura era tan pequeña que sólo alguien que la buscara activamente podría haberla notado. Unos segundos más tarde, la puerta se abrió para revelar a un hombre que era incluso más grande que Fanny. Su vestimenta era discreta, pero bien podría haber llevado un cartel que exhibiera: SOY EL GORILA. TEMANME.
  


  
    —¿Sí? —preguntó.
  


  
    —Estamos aquí por las aguas —dijo Fanny.
  


  
    —No hay aguas en Casablanca.
  


  
    —Seguro que no nos han informado mal.—
  


  
    —Bienvenidos a Rick's Coffeehouse,— respondió el portero, y se hizo a un lado, abriendo la puerta de par en par.
  


  
    —Es Café, no Coffeehouse,— murmuró Montaigne al entrar. Al igual que Victor Cachat, era una aficionada a las llamadas —películas— de Ante Diáspora Tierra. Sospechaba oscuramente que, a diferencia de ella, ni Fanny ni el portero tenían idea de la procedencia de sus tontas contraseñas y refrendos.
  


  
    La puerta les dio paso a un estrecho pasillo que conducía a otra puerta, que, al igual que la que habían atravesado desde la pasarela, no tenía picaporte ni ningún otro medio visible de apertura. No había ningún vigilante, pero sí otro pequeño cartel con la misma inscripción: HABLEMOS FÁCILMENTE.
  


  
    —Fácil —dijo Fanny, y la puerta se abrió silenciosamente.
  


  
    Montaigne soltó el improperio y se contentó con una mirada exasperada y un murmullo de "¿Puede esto ser más cursi?
  


  
    Al menos, esta puerta les permitía acceder a un espacio real. Un espacio grande, lleno de mesas dispersas y nichos a los lados. Los nichos estaban protegidos por pantallas electrónicas iridiscentes. No así las mesas, pero todos los que se sentaban en ellas llevaban una máscara como las que llevaban Montaigne y Fanny.
  


  
    Como ellas, al menos, en lo que respecta a la electrónica, que no era muy diferente, al menos en su propósito, de las que protegían las alcobas. Pero la programación de las máscaras era más sofisticada que la de los escudos de las alcobas. Cada máscara no sólo era diferente de las demás, sino que, en muchos casos, sufría constantes transformaciones.
  


  
    La persona que estaba sentada en una mesa no muy lejos de ellos era un hombre, calibrando por su tamaño, aunque nunca se sabía. Fanny era considerablemente más grande que él... o que ella. Probablemente un indicio más seguro del sexo de la persona eran las formas que asumía la máscara que llevaba. La cabeza de una criatura que parecía un oso; luego, la cara de un hombre con un casco con cuernos; después, lo que parecía ser una supernova; y, finalmente, de nuevo la cabeza de casi oso.
  


  
    —Delirios de grandeza —murmuró Montaigne—Hay que ser un hombre.
  


  
    Eso no era realmente justo. Había conocido a varias mujeres que habían sufrido delirios similares. Pero Montaigne no estaba de muy buen humor en ese momento. La escapada a la que la había convencido Fanny estaba empezando a ponerla nerviosa.
  


  
    —¿Y ahora a dónde vamos? —preguntó, y Fanny levantó la muñeca para examinar su uni-link. Después de estudiarlo un momento, señaló con la cabeza una alcoba cercana al extremo derecho del espacio.
  


  
    —Esa —dijo, y se dirigió a ella con su inimitable estilo. Montaigne nunca pudo decidir si le recordaba a un pequeño glaciar de rápido movimiento o a la primera ley del movimiento de Newton. En cualquier caso, llegaría a su destino.
  


  
    Cuando se acercaban a la alcoba, su pantalla de privacidad desapareció de repente. Al menos no necesitarían otra ridícula contraseña.
  


  
    Cuatro personas estaban sentadas en la mesa de dentro. El más cercano al arco era un hombre, a juzgar por la vestimenta, que era el tipo de chaqueta que imitaba las telas antiguas hasta las coderas. Según la experiencia de Montaigne, sólo los hombres llevaban algo tan poco práctico. Si necesitaba protegerse del frío, usaba una chaqueta térmica, y ningún material de ropa moderna era tan endeble como para requerir una protección especial para las articulaciones.
  


  
    Por supuesto, la protección no era la razón por la que estaban allí, y ella era demasiado consciente de lo que proclamaban en realidad.
  


  
    Un académico. Maravilloso.
  


  
    Reprimió otra imprecación murmurada. No se llevaba bien con los académicos, en general. De hecho, sólo podía pensar en media docena de excepciones a esa regla, como Web Du Havel.
  


  
    Pero decidió mantener la mente abierta, al menos por el momento, porque al menos la máscara del hombre no era ridícula. Su propia máscara era una pantalla en blanco utilitaria que no mostraba nada más que sus ojos. La de Fanny era un poco más elaborada; también nada más que una pantalla, pero con un sutil efecto de cascada.
  


  
    La máscara del hombre sentado, al igual que su chaqueta, era muy anticuada: la cabeza de un pájaro de pico largo. Ese diseño también era arcaico, sabía Montaigne, y se remontaba a las máscaras que llevaban los médicos en tiempos de la ante diáspora para evitar el contagio de sus pacientes.
  


  
    ¿Este buen tipo cree que soy contagioso? Montaigne sonrió al pensar en ello mientras se deslizaba en una de las dos sillas desocupadas de la alcoba, bastante abarrotada. La sonrisa no se veía, por supuesto, debido a la máscara. Parecía que las cosas ridículas tenían algunas ventajas.
  


  
    Dos de las otras personas ya sentadas eran claramente mujeres. La mujer situada a la derecha del casi seguro académico llevaba una ropa que no era extravagante pero que le quedaba lo suficientemente bien como para dejar claro su sexo. Era de complexión robusta, con el mismo tipo de máscara anodina que llevaba Montaigne, cuyo único propósito era disimular sus rasgos. Su pelo negro y corto estaba cubierto de canas, lo que despertó el interés de Montaigne. Ese tipo de mezcla era inusual en las personas que habían recibido una prolongación, y el hecho de que la otra mujer no se lo hubiera teñido probablemente hablaba bien de ella, en opinión de Montaigne. Si su pelo hubiera sido gris, tampoco se lo habría teñido.
  


  
    La segunda mujer de la alcoba era un poco más alta, con el pelo claro. Su vestimenta era más colorida —un traje pantalón cuyo tono coincidía exactamente con los ojos azules brillantes que asomaban por las rendijas de su máscara— y era considerablemente más delgada.
  


  
    El cuarto y último miembro del cuarteto que esperaba era aún más claramente masculino. Probablemente era tan alto como Fanny —era difícil saberlo cuando estaba sentado— y tenía los hombros extraordinariamente anchos. Lo que pudo ver de su complexión era casi tan oscuro como el de Michelle Henke, y su pelo corto se enroscaba fuertemente contra su cuero cabelludo.
  


  
    Fanny se deslizó en el último asiento que quedaba —una tarea algo más agotadora en su caso, y que dejaba la alcoba lo que podría llamarse razonablemente —llena— y la pantalla de privacidad volvió a colocarse en su sitio. Montaigne la miró por encima del hombro.
  


  
    —¿Por qué tanto secreto—preguntó irritada.
  


  
    —Una pregunta razonable —respondió el hombre de las coderas, y su propia máscara desapareció. El rostro que se descubrió estaba bien afeitado, con el pelo castaño, los ojos marrones y una sonrisa amistosa. —Las máscaras son sólo para no llamar la atención. Si entraras en este lugar sin una, todo el mundo se fijaría en ti.
  


  
    —¿Y qué?
  


  
    —Entonces, por razones que explicaré en un momento, prefiero no llamar la atención, Lady Catherine.
  


  
    —No soy "Lady" Catherine, —le contestó ella con tono de protesta. A pesar de su cortesía, seguía sintiéndose malhumorada. —Hace años que renuncié a mis títulos, cuando decidí que sería más eficaz sentada en la Cámara de los Comunes que como un par lunático más. Ya hay demasiados malditos cacahuetes en los Lores. ¿Por qué dejar que me archiven como uno más? ¿Y quién eres tú, ya que estamos hablando de nombres?
  


  
    —Chuck Gannon. O Dr. Charles E. Gannon, para ser formal. Y aunque ya no seas Lady Catherine en el Imperio Estelar, estamos en la Vieja Terra. Aquí —en cualquier lugar de la Liga Solariana— sigues siendo la Condesa del Tor.
  


  
    —Tiene razón en eso,— dijo Fanny. —Es parte de su... ¿cómo debería llamarlo? 'Mythos' parece un poco extravagante.—
  


  
    La mujer situada a la derecha de Gannon se quitó su propia máscara, revelando un rostro atractivo y abierto, y sonrió a Montaigne.
  


  
    —Personalmente, no creo que sea extravagante en absoluto —dijo—Mis padres estaban entusiasmados con el tema de Lady Catherine, campeona de los oprimidos y perdición de la nunca suficientemente condenada Manpower Incorporated.
  


  
    Montaigne la miró fijamente, y la otra mujer sonrió más ampliamente.
  


  
    —Vengo de una familia abolicionista. Me causó algunos problemas en la Academia.
  


  
    —Más que un poco —corrigió Gannon—Pero creo que las presentaciones generales están en orden.
  


  
    El último par de máscaras desapareció y saludó a la primera mujer.
  


  
    —Liz aquí presente —Elizabeth Robbins, siendo formal de nuevo— es almirante de la Armada de la Liga Solariana, y la "Academia" a la que se refiere es la Academia Naval. La cual no tiene en alta estima a los inconformistas... un hecho que probablemente explique por qué no es la vicealmirante Robbins. Sentada frente a ella, tenemos a la Teniente Coronel Weng Zhing-hwan. Actualmente es la jefa de la División de Operaciones del Mando de Inteligencia de la Gendarmería, pero en breve pasará a comandar todas las divisiones de inteligencia de la Gendarmería. Y a mí izquierda está el comandante Jerzy Scarlatti, también de la Gendarmería.
  


  
    Vaya, pensó Montaigne, qué equipo tan ecléctico. Hablando de eso...
  


  
    —¿Y usted es... qué, además de un 'Dr. Charles E. Gannon'?
  


  
    —Soy el nuevo Director de Inteligencia Naval —respondió, y Montaigne frunció el ceño.
  


  
    —Su nombre me resulta de algún modo familiar, pero no es esa la razón.
  


  
    —¿No? —Fanny emitió un pequeño gruñido de diversión. —Probablemente lo haya oído en relación con el premio Banerjee. Lo ganó hace unos años.
  


  
    Eso fue todo. Montaigne sintió que su irritación empezaba a remitir. El Banerjee era uno de los pocos premios académicos por los que sentía algún respeto. A diferencia de la mayoría, no se concedía por un trabajo concreto. Se trataba más bien de un premio al genio en general, y aunque Montaigne era tan escéptica con el término genio como con los premios, no podía negar que el Banerjee tenía un historial impresionante.
  


  
    Como era de esperar, a medida que la irritación se desvanecía, la curiosidad pasó a primer plano.
  


  
    —Está bien,— dijo ella. —Entonces, ¿por qué insistió Fanny en que viniera aquí con ella? Había asumido que sólo quería mi apoyo moral para cualquier nuevo plan que hubiera ideado. Pero ahora estoy empezando a preguntarme.
  


  
    —¿Ideado? —Fanny frunció el ceño ligeramente. —En primer lugar, yo no hago planes. En segundo lugar, si lo hiciera, no los "cocinaría". Puede que tú no tengas ningún respeto por la cocina, pero yo sí.
  


  
    —No, no era con la señora Fanantenanirainy con quien quería hablar —dijo Gannon. —Fue con usted.
  


  
    Montaigne estaba realmente impresionado. Había conseguido pronunciar el nombre completo de Fanny de forma impecable. Incluso se podría decir que lo había pronunciado de corrido. Claramente, un hombre de sustancia.
  


  
    —Tengo una propuesta que hacer, —continuó.
  


  
    —Así que adelántela, entonces.
  


  
    —Tal vez deberíamos pedir unas bebidas, primero —sugirió Fanny.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Se tardó un rato.
  


  
    Cuando Gannon terminó, Montaigne se quedó mirando el elegante recipiente acanalado que había en la mesa frente a ella. La gente todavía los llamaba —vasos—, aunque sólo los diabólicamente caros seguían estando hechos de ese antiguo material. Lo único que los vasos modernos tenían en común con los ancestros era su transparencia. Presumiblemente para que la gente pudiera ver la poción que había pedido.
  


  
    La suya se llamaba "Júpiter". Al no conocer en absoluto la historia de las bebidas alcohólicas, Montaigne ignoraba que sus antepasados, que habían bebido en recipientes de vidrio reales, se habrían quedado asombrados u horrorizados (o ambas cosas) si hubieran visto el líquido que ella había pedido. Estaba dispuesto en bandas horizontales alternas de varios tonos de naranja, amarillo, blanco roto y beige que giraban en torno al vidrio globular en una rotación que tardaba unos diez segundos en completarse. Cada vez que bebía un sorbo, desordenaba brevemente el patrón, pero sólo hasta que volvía a su orden y movimiento adecuados.
  


  
    Como pieza central, la bebida tenía un gran punto rojo que giraba con el resto.
  


  
    En realidad, apenas lo había tocado, hasta ahora. Ahora lo cogió y se tragó cerca de un tercio. Como era de esperar, sabía muy bien. Lo que debía ser, teniendo en cuenta lo que le habían cobrado por él. La antigua Condesa de Tor rara vez tomaba bebidas alcohólicas, pero cuando lo hacía, no veía razón para escatimar. Después de todo, era una de las personas más ricas del mundo.
  


  
    —Entonces, ¿qué te parece? —preguntó Fanny, y Montaigne dejó el vaso y la miró con lo que podría haberse llamado apenas un rastro de sospecha.
  


  
    —Tú los has puesto en esto, ¿no?
  


  
    Fanny se puso una mano en el pecho e hizo lo posible por parecer agraviada. Su mejor esfuerzo fue... no muy bueno.
  


  
    —¡Claro que no! —dijo virtuosamente. —Aunque he de admitir que cuando Chuck me planteó la idea, me entusiasmó —le dirigió a Montaigne una mirada que combinaba acusación y actitud defensiva—. Lo intentó, en todo caso. Creo que tú también lo estarías.
  


  
    Montaigne volvió a levantar su copa mientras consideraba el asunto. Esta vez fue más un sorbo que un trago, pero se tomó mucho más tiempo. Luego, finalmente, sacudió la cabeza.
  


  
    —Admito que me atrae el espíritu de tu propuesta, Chuck. Pero vas por el camino equivocado.
  


  
    —Soy todo oídos, como dice el refrán.
  


  
    —El problema debería ser obvio, para ti, incluso más que para mí. Una vez que se sugiera que la Armada de la Liga Solariana se está asociando con terroristas —nada menos que con terroristas del Salón de Audubon—, no se escuchará el final del asunto. Cada paso que des será perseguido por periodistas y políticos y por la gente que les paga para que te persigan.
  


  
    —Supongo que eso es quedarse corto —dijo secamente el coronel Weng. Montaigne la miró y se encogió de hombros. —Tengo que confesar que, como "espía", considero que cualquier operación que se desvíe hacia lo abierto es un fracaso en el trabajo de campo. En este caso, sin embargo, entiendo que queremos ser lo más abiertos posible. Al fin y al cabo —miró a Gannon de forma un poco directa—, desde nuestro punto de vista, gran parte de esto tiene que ver tanto con la redención de la Marina —a los ojos del público y de los propios— como con la supresión real de la trata de esclavos. Lo que significa que vamos a hacerlo público. Y eso significa que los periodistas se van a enterar. Queremos que lo hagan. Y cuando eso ocurra, al menos algunos de ellos van a machacar cualquier conexión con el Salón de Baile. ¿No es así, Dr. Gannon?
  


  
    Gannon hizo una mueca.
  


  
    —Admitiré que esa es la gran reserva del almirante, ciertamente. Estoy seguro de que podré suavizar la cuestión, una vez que se plantee. —Algo parecido a un bufido salió de la dirección de Weng, y sus labios se movieron. —Aun así, admito que será complicado —añadió—.
  


  
    —No hace falta que lo hagas con delicadeza —dijo Montaigne—Todo lo que tienes que hacer es enfocar el problema desde un lado, por así decirlo.
  


  
    —Desembucha un poco, ¿quieres?
  


  
    —Claro. —Tomó otro sorbo, sobre todo para darse un poco de tiempo para pensar, y luego dejó el vaso. —No te acercas al Salón de Baile. En lugar de eso, te diriges al gobierno del Sistema Congo con una propuesta para combatir en ejercicios militares conjuntos. Específicamente, patrullas antiesclavitud. Ni siquiera tienes que esperar a la Convención Constitucional para endurecer las leyes existentes, porque ya están en los libros, ¿no es así, Coronel? —Señaló con un dedo índice a Weng, que asintió con firmeza. —Sería bastante incómodo que un político —o incluso una hoja de escándalo— te hiciera pasar un mal rato porque has empezado a hacer cumplir las propias leyes de la Liga—.
  


  
    Gannon se echó hacia atrás y bebió de su propio vaso.
  


  
    —Eso es... ciertamente posible. Sería muy incómodo si Antorcha fuera miembro de la Gran Alianza, pero no lo es. Nunca lo ha sido.
  


  
    —Lo fue en espíritu —señaló Montaigne.
  


  
    —¿Y? —Gannon resopló. —La letra de la ley puede funcionar en ambos sentidos. Sobre todo ahora, si alguien intenta hacer acusaciones contra una nación de antiguos esclavos. El hecho es que la mayoría de la Asamblea Provisional, no sólo los delegados de la Convención Constitucional —y una mayoría bastante grande— se opone realmente a la esclavitud. Y, admitámoslo, quieran o no admitirlo en público, casi todos ellos saben que los "tratos de favor" de las burocracias de la Liga con los transestelares corruptos tuvieron mucho que ver con el motivo —y el modo— por el que la Liga acaba de recibir una paliza de la Gran Alianza. No están de humor para dejar que ese tipo de mierda vuelva a empezar.
  


  
    —Eso es lo que pensamos también en la Gendarmería —dijo Weng asintiendo de nuevo—Algunos de nosotros somos más cínicos que otros en cuanto a la duración del estado de ánimo actual, como comprenderás. La experiencia no engendra optimismo en ese sentido. De momento, sin embargo, esa es exactamente la vibración que estamos recibiendo de nuestros actuales amos y señores políticos.—
  


  
    —Estoy de acuerdo,— dijo Fanny. —Y es especialmente cierto en el caso de la Convención Constitucional. No te has mezclado con ninguno de los delegados, Cathy, porque... bueno, porque tienes que seguir siendo diplomática. Eres parte de la Gran Alianza. Pero no lo soy, y me mezclo con ellos todo el tiempo.
  


  
    —Disculpe. —El contralmirante Robbins habló por primera vez desde que Gannon hizo su propuesta. —No tengo ningún problema con lo que sugiere, condesa —lo siento, Cathy—. Pero no estoy seguro de cómo resuelve nuestro problema de necesitar asesores —estoy siendo franco— del Salón de Baile. Los necesitaremos, o iremos dando tumbos al menos medio ciegos—.
  


  
    El comandante Scarlatti se rió.
  


  
    —Según la propuesta de Gannon —o lo que Montaigne había escuchado hasta el momento, en todo caso—, Scarlatti sería el hombre de confianza de la Gendarmería, suponiendo que esta tormenta de ideas se pusiera en marcha, y se preguntó si una de las razones por las que lo habían elegido era porque tenía un rango tan inferior al de Robbins. Técnicamente, la Armada operaría bajo la autoridad del Departamento de Justicia, lo que, para un riguroso, significaría que un gendarme debería estar al mando. Pero como era inferior a Robbins, actuaría como su segundo al mando, no como su comandante.
  


  
    Era obvio que los dos tenían una relación de trabajo cómoda, pero ahora Robbins le enarcó una ceja y negó con la cabeza.
  


  
    —Almirante, no ha tenido en cuenta cuántos miembros del personal de la Armada de la Antorcha son antiguos miembros del Salón Audubon. Tiene que ser al menos... ¿cuánto, el diez por ciento, creo?
  


  
    —Más del quince, o incluso del veinte, por lo que me ha dicho Anton —respondió ella. —Sí, son bastantes. Y varios ocupan puestos de mando.
  


  
    —Puedo trabajar con eso—dijo Scarlatti alegremente. —De hecho, puede que conozca a algunos de ellos.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    Robbins levantó las cejas y volvió a reírse.
  


  
    —Oh, sí. —Le dedicó a Weng una sonrisa socarrona, de lado. —Esos horribles "terroristas" y la Gendarmería han descubierto ocasionalmente —con bastante frecuencia, en realidad— que nuestros intereses eran... convergentes, digamos. Estoy seguro de que eso ha ocurrido incluso con los buenos y honrados oficiales de la Marina, en alguna ocasión. Sé que ha sucedido con esos parangones de la virtud en la Marina Real de Manticor.
  


  
    La contralmirante resopló en señal de reconocimiento y se pasó una mano por su corto cabello.
  


  
    —Sabía que muchas de las compañías del Salón de Baile habían "vuelto a casa" a Antorcha y habían acabado en el ejército —dijo—Sin embargo, no me había dado cuenta de que representara un porcentaje tan grande de su armada.
  


  
    Bebió un sorbo de su propia bebida. Era un brebaje de color púrpura que se llamaba "Manhattan", en honor a un antiguo estafador, si Montaigne recordaba bien su historia.
  


  
    —Está bien. —Robbins dejó la bebida y asintió. —Eso podría funcionar. Pero todavía hay un par de problemas.
  


  
    —¿Problemas? —Montaigne ladeó la cabeza, inquisitiva. —¿Qué tipo de problemas?
  


  
    —Bueno, el primero es llegar allí. Hay unos cuarenta y seis días de aquí al Congo, incluso pasando por Manticora y Erewhon. Es un viaje mucho más largo de cualquier otra manera, y la Armada de la Liga Solariana no es exactamente lo que uno podría llamar, ah, la bienvenida en el espacio de la Gran Alianza en este momento. Así que mi primera pregunta, Chuck, es si podemos permitirnos quemar otras siete semanas T antes de empezar...
  


  
    Gannon se frotó el labio superior y se encogió de hombros.
  


  
    —No veo por qué no. Evidentemente, esperábamos empezar a trabajar antes, pero Lady Catherine tiene razón en cuanto a que deberíamos ir en busca de la... experiencia que necesitamos. Y no hemos anunciado nada de esto al público —o a la Marina en general— todavía, así que no estamos bajo ninguna presión de tiempo para producir resultados.
  


  
    —Ok. —asintió Robbins. —Segundo problema: la parte de "no bienvenida". ¿Te acuerdas? ¿Aquella en la que la duquesa Harrington anunció que cualquier nave de la MLS que se encuentre fuera del espacio de la Liga será tratada como pirata y destruida sin que se le permita rendirse? Tengo la sensación de que ni Beowulf ni Manticora han cerrado exactamente las defensas de sus sistemas. Y realmente, odiaría convertirme en un pirata muerto en lugar de un oficial solariano vivo.—
  


  
    Gannon asintió y enarcó una ceja hacia Montaigne.
  


  
    —No conocerás a ningún líder político manticorano que pueda ayudarnos, ¿verdad?
  


  
    —Odio involucrarme en la basura "diplomática" —murmuró Montaigne. Pero luego hizo una mueca y asintió. —Puedo hablar con la almirante L'anglais. Suponiendo que esté dispuesta a firmar —y no veo por qué no lo estaría—, probablemente pueda despejar el camino para ti, al menos hasta Manticora.
  


  
    Robbins la miró inquisitivamente.
  


  
    —Bueno, si no puede, al menos me lo dirá.
  


  
    —Bueno, suponiendo que lleguemos hasta ahí, sólo queda el último problema —dijo Robbins. —Presentaciones. Me presentaré con mi escuadrón de cruceros de batalla y al menos un escuadrón de destructores, además de un par de naves de apoyo para la logística. Puede que la Antorcha no forme parte de la Gran Alianza, pero supongo que sí conoce todo eso de las "naves piratas". Me gustaría pensar que al menos nos darían la oportunidad de explicarnos antes de expulsarnos del espacio, pero no soy partidario de arriesgar la vida de mi gente al descubrirlo. Y, miembro de la Gran Alianza o no, según nuestros informes hay frecuentemente destacamentos de naves de la Alianza en el Congo. Por cierto, no hace mucho tiempo que las Antorchas sufrieron un intento de genocidio. Creo que las Antorchas no van a responder bien si venimos sobre el muro sin ser invitados.
  


  
    —¡Oh, eso es fácil! —Fanny señaló a Montaigne. —Que ella nos guíe en su yate.
  


  
    —¿Qué?
  


  Casa Harrington



  


  
    Ciudad de Harrington
  


  
    La casa de Harrington
  


  
    Planeta Grayson
  


  
    Sistema Grayson
  


  
    HONOR ALEXANDER-HARRINGTON levantó la vista cuando alguien llamó ligeramente al marco de la puerta de su despacho, luego sonrió al capitán de corbeta de pelo castaño que estaba en la puerta junto al cabo Joshua Atkins, su armero de guardia, y negó con la cabeza.
  


  
    —Waldemar. Qué enorme sorpresa es volver a verte —.
  


  
    Al observador casual se le podría haber perdonado que detectara cierta ironía en su tono, y el capitán de corbeta Tümmel le devolvió la sonrisa.
  


  
    —Esta vez estaba por el barrio y pensé en asomar la cabeza, Alteza.
  


  
    —¿Por qué me cuesta creerlo? —preguntó ella en tono reflexivo.
  


  
    El almirantazgo y la emperatriz Isabel habían obligado a su ex teniente de navío a hacer de cartero de Honor aquí en Grayson. Agradecía las actualizaciones periódicas, pero había dejado clara su postura. No iba a volver al servicio activo.
  


  
    Al menos no pronto.
  


  
    Apartó su silla flotante antigravitatoria de su enorme e impecable escritorio, improbablemente bien organizado, y se puso de pie. El ramafelino que había estado durmiendo la siesta detrás de su silla se despertó y lanzó un alegre saludo.
  


  
    —Creo que podemos confiar en el Comandante en mi presencia, Joshua —dijo.
  


  
    —Por supuesto, milady —asintió Atkins, aunque se dio cuenta de que también dirigió a Nimitz una mirada bastante mordaz antes de retirarse. Ella ocultó un suspiro. Ninguno de sus hombres de armas iba a olvidar lo que le había ocurrido a Simon Mattingly... o a Tim Meares, pensó con tristeza. Pero al menos Joshua estaba dispuesto a confiar en Nimitz para que la cuidara si los asesinos nanotecnológicos habían llegado de alguna manera a Waldemar.
  


  
    Tümmel cruzó el soleado despacho —había insistido en una claraboya, sobre todo para que Nimitz tuviera luz solar de verdad para dormir la siesta, aunque había sido necesario modificar la cúpula de la Casa Harrington— y le tendió la mano.
  


  
    —Aunque sospecho que estás aquí con un propósito, me alegro mucho de verte —dijo, sonriendo cálidamente mientras le cogía la mano.
  


  
    —No, no hay ningún "propósito" —sacudió la cabeza—Tengo algunos mensajes para ti del Almirantazgo y del Monte Real, pero Su Majestad me encargó específicamente que te dijera que son únicamente para tu información y no constituyen lo que ella llamó "un intento de inducirte a volver a Manticora". Y, no, esta vez no me enviaron específicamente para entregarlas. En realidad estoy en camino a Bolthole.
  


  
    —¿Bolthole? —Honor arqueó una ceja. —¿No estás un poco fuera de la ruta más corta de Manticora a Bolthole?
  


  
    —La ruta directa más corta, sí. —Asintió. —Pero voy a recoger a una media docena de arquitectos navales de Grayson en Blackbird, y luego voy a pasar a Nouveau Paris para recoger un par de tipos de investigación y desarrollo que el almirante Foraker ha solicitado específicamente.
  


  
    —¿Vas a recoger?
  


  
    —Bueno, sí,— dijo en un tono inocente. —¡Oh! ¿Se me olvidó decirte que me dieron Gaswain la semana pasada?
  


  
    —¿De verdad? —Ella le agarró la mano con más fuerza, sonriendo con alegría. —¡Eso es maravilloso! Y te lo mereces.
  


  
    —No sé si te lo mereces, pero tuve que prometer que no la rompería para que me dieran las llaves —respondió Tümmel con una enorme sonrisa, y ella se rió a carcajadas.
  


  
    El NSM Gaswain era un destructor de la clase Roland, un mando de primera para alguien de su antigüedad, especialmente ahora que la guerra con la Liga Solariana estaba casi terminada. No habría terminado oficialmente hasta que la Convención Constitucional de la Vieja Tierra elaborara una constitución aceptable para la Gran Alianza y la nueva Liga Solariana firmara el tratado de paz. Sin embargo, según los otros mensajes enviados a Grayson —sólo para su información—, el proceso iba bastante bien. Se preguntaba cómo influiría la presencia de Catherine Montaigne en la Vieja Tierra, pero, a diferencia de muchos de sus compañeros aristócratas, le gustaba —y admiraba— la ex condesa de Tor, lanzadora de bombas (en sentido figurado, por supuesto). Esperaba que cualquier influencia que ejerciera Montaigne fuera... animada, pero también esperaba que estuviera bien pensada y fuera eficaz.
  


  
    Sin embargo, iba a tardar meses en llegar. Cualquiera con un cerebro funcional lo sabía. Construir toda una nueva nación estelar, especialmente una del tamaño de la Liga Solariana, incluso después de sus sustanciales pérdidas territoriales, no era algo que pudiera —o debiera— apresurarse. Ella prefería que se tomaran el tiempo necesario para hacerlo bien.
  


  
    Pero hasta que lo hicieran, las armadas de la Gran Alianza se encontraban básicamente en un compás de espera.
  


  
    La mayor parte de la Gran Flota había regresado al Sistema Manticora, dejando —sólo— tres o cuatro docenas de supergrandes naves y sus elementos anexos en el Sistema Sol bajo el mando de la almirante Pascaline L'anglais. L'anglais había sido la segunda al mando de Honor Havenite en la Operación Némesis, y había estado encantada de dejar a Pascaline para que vigilara la Vieja Terra y recordara amablemente a la Convención Constitucional que la Gran Alianza estaba mirando por encima de su hombro. Con educación, pero con firmeza.
  


  
    Sin embargo, el colapso de los Protectorados de Seguridad Fronteriza estaba resultando más complicado de lo que ella temía. Demasiados gobernadores del OSF, enfurecidos por la pérdida de sus acogedores, corruptos y muy rentables imperios personales, parecían haber decidido dificultar al máximo la transición al autogobierno. Algunos habían llegado a purgar los registros críticos alegando que sus archivos contenían información clasificada que no podían dejar caer en manos ajenas a la Liga. Otros habían cargado a todos los gendarmes de sus sistemas de responsabilidad en transportes, subieron ellos mismos a bordo y se dirigieron al Núcleo, dejando el sistema estelar local sin administradores capacitados, sin una fuerza policial local, sin personal capacitado para la gestión del tráfico, ni nada de lo que necesitaban para crear un gobierno estable y una economía propia.
  


  
    Era cierto que un porcentaje mayor de gobernadores de lo que ella esperaba estaban intentando ayudar a que el proceso se desarrollara sin problemas, o al menos no se estaban asegurando de que no fuera así. Pero los que creaban problemas de forma deliberada estaban siendo más despiadados, petulantes y directamente despiadados de lo que ella había previsto.
  


  
    Y ante esa marea de posibles desastres, la Gran Alianza se vio obligada a intervenir mucho más de lo que esperaba en la gestión de esas transiciones. Lo que significaba que los Jefes Conjuntos se habían visto obligados a despojar a la Gran Flota de escuadrones de cruceros y flotillas de destructores —y a cualquier otro lugar donde pudieran encontrarlos— para utilizarlos en la proyección de poder y el control de la zona, mientras enviaban a administradores y técnicos para ayudar a lidiar con el caos. Era una propuesta complicada, porque era absolutamente esencial que la Gran Alianza no pareciera que estaba tratando de adquirir el tipo de —influencia— que le permitiera dominar y controlar efectivamente esos sistemas estelares teóricamente independientes. De hecho, lo único más esencial que evitar la apariencia de eso era evitar una situación en la que realmente sucediera.
  


  
    Lo cual podría ocurrir, Honor lo sabía. Y no porque nadie lo quisiera. El truco consistía en encontrar una forma de estabilizar la situación y proporcionar la experiencia necesaria de forma que los lugareños mantuvieran el control de sus propios destinos recién restaurados.
  


  
    Se alegró de no tener que hacerlo.
  


  
    Se lo dijo a sí misma con firmeza. Muy firmemente.
  


  
    —Así que, cuando termines tus tareas de chófer, ¿a dónde os enviarán a ti y a Gaswain? ¿Ya lo sabes?
  


  
    —Nos asignan al DesFlot 62,— respondió Tümmel. —No sé exactamente qué va a significar eso para Gaswain, pero sé que han dividido al menos otras tres flotillas en divisiones y las han asignado para apoyar nuestros esfuerzos de "construcción de la nación" en la Franja y la Verge.
  


  
    Honor hizo una mueca mental. Suponía que no había un término mejor para ello, pero la historiadora que había en ella sabía cuántas veces la "construcción de la nación" había resultado no ser nada de eso. Por no hablar de que les estallaba en la cara a sus practicantes.
  


  
    —¿Cuánto tiempo vas a estar en el sistema? ¿Pueden quedarse a cenar?
  


  
    —Oh, no nos vamos hasta mañana. Tal vez ni siquiera hasta pasado mañana. Mis pasajeros tardarán al menos otras doce o catorce horas en ordenarse y estar listos para ir. De hecho, no sabían que iban a ir hasta que llegué con sus órdenes. ¡Adoro la Marina, Su Excelencia!
  


  
    —Si no soportan una broma, no deberían haberse alistado —le dijo ella con solemnidad, y él se rió a carcajadas.
  


  
    Aunque, reflexionó, en cierto modo ese pedazo de sabiduría de la cubierta inferior era menos gracioso de lo habitual. Las órdenes de movimiento por sorpresa rara vez eran bienvenidas, y eso era especialmente cierto para Pájaro Negro en estos momentos. Los devastadores daños que el Golpe de Yawata había provocado en los astilleros que orbitaban alrededor del Pájaro Negro estaban muy, muy lejos de ser reparados. La situación era mucho mejor de lo que había sido, pero los astilleros no llegaban a más del treinta por ciento de su capacidad anterior a la huelga, y eso era ser generoso. Y las personas asignadas para reconstruirlos habían abordado su tarea con un poderoso sentido de misión y un celo casi religioso —no, en algunos casos, era religioso.
  


  
    —Bueno, al menos eso significa que podemos alimentarte esta noche. ¿Traerás a tus oficiales fuera de guardia?
  


  
    —Claro, si están invitados... y si hay espacio suficiente. Si no vamos a imponer...
  


  
    —Waldemar, ¿cuántas veces visitaste la Casa Harrington cuando eras mi teniente de bandera?
  


  
    —¿Uh... un montón? — se aventuró.
  


  
    —Tal vez incluso el doble,— dijo ella. —¿Recuerdas lo grande que es el comedor del estado, no?
  


  
    —Bueno, sí, Alteza. Pero, creí que no te gustaba usarlo. Me parece recordar que llamaste al proceso "desmotrizar el mausoleo".
  


  
    —Sí, lo hice, —dijo con un tono juicioso. —Sin embargo, en este momento hay unas cuantas bocas más que alimentar. Yo, el conde White Haven, Nimitz, un total de... déjame ver... nueve ramafelinos, mi madre y mi padre, Faith y James, Raoul y Katherine, Lindsey, una docena de armeros, Sandra Thurston, el almirante Brigham, el almirante Yu, Austin, Bethany, Rebecca, Constance, Honor Mayhew, el reverendo Sullivan...
  


  
    Hizo una pausa cuando él levantó ambas manos en señal de rendición risueña.
  


  
    —Cómo puedes ver —dijo con dulzura—, incluir a media docena de oficiales —recuérdate, incluir a toda tu compañía del barco— no añadiría mucho a la multitud.
  


  
    —¿Es realmente tan malo todas las noches, Alteza?
  


  
    —No, no todas las noches, reconoció ella. —Pero la mayoría de las noches tenemos bastante gente sentada a comer —Su sonrisa se desvaneció. —Creo que parte de ello es que quieren que yo... bueno, los niños y yo, y Hamish, sepamos que nos quieren. Que están aquí para nosotros. Por eso, incluso cuando me vuelven loca —su sonrisa se iluminó—, me conmueven un poco.
  


  
    —Puedo entenderlo —dijo él, y el sentido empático que ella compartía con los ramafelinos le dijo que realmente lo entendía.
  


  
    El golpe de la huelga de Yawata y la huelga de Beowulf había costado demasiado a mucha gente, pero había golpeado especialmente a Honor y a su familia. Tümmel lo sabía, si es que alguien lo sabía. Sabía que prácticamente toda su familia en Esfinge había muerto en el Golpe de Yawata, y sabía que Emily Alexander-Harrington había muerto en sus brazos, creyendo que su marido había muerto en Beowulf. Que Honor había sabido que Hamish estaba muerto, cuando salió en híper hacia Sol para ejecutar la Operación Némesis y poner fin a la guerra. Y por eso Tümmel sabía, mejor que la mayoría, lo cerca que había estado del borde del abismo, lo terriblemente herida que había quedado, antes de que Hamish volviera milagrosamente a ella.
  


  
    Y, sí, comprendía exactamente por qué las personas que la querían —los miembros supervivientes de su familia ampliada y sus mayordomos— estaban decididas a demostrarle que no estaba, ni estaría nunca, sola.
  


  
    Por supuesto, ella ya lo sabía, pensó mientras se giraba para abrir los brazos, y Nimitz saltó a ellos, y luego se arremolinó en torno a su hombro. Sintió el brillo de su mente tocando la suya, fundiéndose con ella, y la seguridad de su amor fluyó a través de ella como la luz del sol que se filtraba por el tragaluz.
  


  
    —Sí, bueno —dijo, volviéndose hacia Tümmel—Le diré a la señora Thorn que tendremos unas cuantas bocas extra esta noche. Estará encantada. La verdad es que le gusta cocinar para una o dos compañías de marines—.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Estás bien, cariño? —La voz grave de Hamish Alexander-Harrington casi se perdía en el murmullo de fondo de las conversaciones, los sonidos de la vajilla.
  


  
    —Ok —respondió Honor, pero los dos ramafelinos encaramados en las sillas altas junto a los suyos le dirigieron el tipo de mirada que lanzaban a James o a Faith cuando juraban que no tenían ni idea de quién podía haber asaltado el tarro de las galletas.
  


  
    Hamish los miró, y luego le dirigió a Honor una mirada muy anticuada.
  


  
    —¡Traidores! —murmuró al ver a sus peludos secuaces.
  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó Hamish, y ella suspiró.
  


  
    —El malestar matutino... —Habló con mal humor de la deliciosa carne asada que tenía en el plato. El asado que no podía tragarse. —O, tal vez, suposición de náuseas nocturnas.
  


  
    —¿Otra vez? —Su tono era cuidadosamente neutro, y ella le sonrió un poco torcida al saborear su brillo mental. Predominaba la preocupación genuina, mezclada con al menos un rastro de diversión y una sensación de cautela.
  


  
    —Sí. —Dejó el tenedor, cogió la copa y bebió un sorbo.
  


  
    Nunca le habían gustado mucho los zumos de frutas antes de su embarazo. Nunca le habían disgustado, pero no figuraban entre sus bebidas favoritas. Ahora, sin embargo, la combinación de zumo de granada y mora había demostrado ser algo que su ocasionalmente quisquilloso estómago podía tolerar.
  


  
    Estómago quisquilloso, pensó. Eso era algo que rara vez experimentaba alguien con los mods Meyerdahl. Por lo general, estaban demasiado preocupados por alimentar sus activos metabolismos como para ser quisquillosos. Bueno, excepto el brócoli, por supuesto. Ahora, sin embargo... no tanto.
  


  
    —Creía que esto debía remitir después del primer trimestre —dijo Hamish mientras dejaba la copa. Recogió la jarra y vertió más zumo en ella, con sus ojos azules divertidos, compasivos y tocados con ese pequeño toque de preocupación. —De hecho, estoy bastante seguro de que eso es exactamente lo que dijo la doctora Frazier que iba a pasar.
  


  
    —Dijo que eso era lo que solía ocurrir —replicó Honor. —Y supuse que probablemente tenía razón en mi caso, teniendo en cuenta lo fáciles que han sido todos los embarazos de mamá.—Miró hacia la mesa, donde Allison Harrington se reía encantada de algo que acababa de decir uno de los oficiales de Tümmel. —Diablos, mamá nunca se enfermó por la mañana. Hay veces que estoy muy tentada de estrangularla —.
  


  
    Nimitz se rió, y sus manos exhibieron.
  


  
    —No, no creo que esté bromeando —le dijo mientras leía sus señas. Entonces los dedos parpadeantes se frenaron, y su expresión se suavizó.
  


  
    —¡Tienes razón, tienes razón! No me lo perdería por nada del mundo. Pero eso no significa que todo sea un camino de rosas —añadió, sonriendo a los ojos de Hamish—.
  


  
    —Siempre me imaginé que un lecho de rosas estaría lleno de espinas, de todos modos —le dijo él.
  


  
    —Por supuesto que sí, sobre todo si nos pertenece a nosotros —se rió Honor, presionando una palma de la mano sobre la cúpula de su vientre, que se hinchaba suavemente—No creo que hayamos hecho nunca nada por las buenas, ¿verdad?
  


  
    —Bueno... a ver... —Se sentó de nuevo en su silla, frotándose la barbilla con expresión estudiosa. Permaneció así durante al menos quince o veinte segundos, y luego sacudió la cabeza con solemnidad. —No. No se me ocurre nada.
  


  
    —Tampoco yo, pero... —alcanzó su muñeca, colocó su mano sobre aquella suave hinchazón y le sonrió a los ojos—, no me habría perdido nada de eso por nada del mundo. Lo sabes, ¿verdad?
  


  
    —Oh, creo que puedes dar por sentado que la respuesta a esa pregunta es sí —se inclinó hacia ella para besarla suavemente en la mejilla—.
  


  
    —No, pero no me opondría si al menos viniera sin las náuseas —dijo ella con un poco de acritud, y a él le tocó reírse.
  


  
    —Bueno, me preguntaba si esto iba a ocurrir. Parecías un poco hambriento en el almuerzo. Así que...
  


  
    Pasó la mirada por delante de ella mientras se abría una puerta batiente y entraba por ella mistress Sue Thorn, la reducidísima ama de llaves y cocinera de Honor. Honor no tenía ni idea de cómo podría haber señalado a mistress Thorn. Por otra parte, no le extrañaría que hubiera solicitado la ayuda de James MacGuiness. Miró la mesa a su derecha, donde MacGuiness estaba sentado junto a Honor Mayhew, y el hombre que antes había sido su mayordomo y ahora era su mayordomo, guardián y mano derecha, le devolvió la mirada con indiferencia.
  


  
    Sí, pensó ella, probando su brillo mental. Hamish lo había reclutado para la conspiración "Cómo alimentamos al honor esta noche". Ella no se había dado cuenta de que él buscaba su uni-link, pero sus sospechas no habían sido combatidas... entonces.
  


  
    Mistress Thorn llegó hasta ella, dejó la bandeja que llevaba y puso una mano ligeramente sobre el hombro de Honor.
  


  
    —El conde me ha dicho que esta noche podríais estar... un poco desanimada, milady —dijo, apretando suavemente—Así que he hecho esto.
  


  
    Levantó la tapa de la bandeja y Honor sonrió al ver la tapioca glaseada con miel. La tapioca había sido uno de sus postres favoritos desde la infancia. Más aún, era algo que había descubierto que podía conseguir —y mantener— sin importar lo mal que estuvieran las náuseas matutinas. Bueno, normalmente, al menos. Hubo una vez...
  


  
    Borró ese recuerdo de su mente y cogió su cuchara.
  


  
    —¡Bendita seas, Sue! — dijo.
  


  
    —No es que tenga todo lo que necesitas —le dijo Mistress Thorn—Pero si baja sin problemas, es suficiente por ahora. Además, para eso están los suplementos —volvió a apretar. —Sólo dime si hay algo más que creas que puedes comer. Te lo conseguiremos.—
  


  
    —Sé que lo harás.—Honor parpadeó momentáneamente con los ojos empañados mientras alzaba la mano para cubrir la que tenía en el hombro. —Sé que lo harás —Miró alrededor de la mesa y se dio cuenta de que muchas de las personas que la rodeaban —las personas a las que amaba— le devolvían la mirada, y su sonrisa tembló un poco mientras giraba la cabeza para volver a mirar a su ama de llaves.
  


  
    —Sé que lo harás —repitió suavemente Honor Alexander-Harrington.
  


  Puerto espacial de la capital



  


  
    Ciudad de Mendel
  


  
    Planeta Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  
    —NO TE molestes en deshacer la maleta —Cachat esperaba en la explanada cuando Damien Harahap e Indiana Graham desembarcaron de la lanzadera. —Nos vamos en un par de horas.—
  


  
    Señaló con el pulgar otra lanzadera, aparcada en una plataforma adyacente.
  


  
    —Sólo vayan y lleven sus maletas a esa —les dijo. —Vamos a subir a bordo en cuanto lleguen todos.
  


  
    Indy y Harahap se miraron entre sí y luego volvieron a mirar a Cachat y al corpulento sujeto con el uniforme de un mayor de la marina solariana que estaba a su lado.
  


  
    —¿Todos? —preguntó Indy.
  


  
    —Este es Bryce Tarkovsky. Él va a ir con esto. Se lo explicaré más tarde. Tendremos mucho tiempo en el viaje al Congo. Ahora mismo, le sugiero que guarde su equipo y luego se agarre algo para comer.
  


  
    —Puedo recomendarles la cafetería del vestíbulo G —dijo Tarkovsky—Siempre que te guste la cocina vietnamita con una fuerte dosis de vasca, al menos. No le pidas al chef que te lo explique. Yo cometí ese error y aún no me he recuperado. Pero sabe bien.
  


  
    —¿Vietnamita/vasca? —Harahap sonrió. —Precisamente con lo que siempre he soñado. ¿Te unirás a nosotros?
  


  
    —Lo hará,— dijo Cachat, asintiendo hacia Tarkovsky. —Yo no. Voy a comer con Thandi. No sé cuándo la volveré a ver.—
  


  
    Indy y Harahap volvieron a mirarse. El ramafelino sobre el hombro de Harahap sacudió la cabeza en un gesto de resignación que había aprendido de su dos pies. Luego los tres volvieron a mirar a Cachat.
  


  
    —¿Estoy en lo cierto al suponer que Indy y yo estamos en esa misma situación de "no sabemos cuándo volveremos a ver a X"?
  


  
    —Sí, así es.
  


  
    Cachat asintió, y Harahap e Indy volvieron a mirarse.
  


  
    —El único al que estoy unido, aparte de ti —dijo Harahap, acercándose para tocar las orejas de Fire Watch—, es este tipo.
  


  
    Fire Watch bleeked.
  


  
    —Y viene con nosotros —añadió Harahap. —¿Y tú?
  


  
    —No hay nadie al alcance.— Indy se encogió de hombros. —Mis padres y Mackenzie, pero han vuelto a Seraphim. Y... eh... bueno. Puede que haya alguien más, pero tampoco puedo localizarla en dos horas.—
  


  
    Harahap asintió, y luego se volvió hacia Cachat.
  


  
    —Suerte a ti —dijo alegremente—.
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    —OH, si tu corazón está sangrando por ellos ahora, sólo espera.
  


  
    —Anton Zilwicki
  


  Club Suave y Arrugado



  


  
    Pabellón Jordan Parker
  


  
    Ciudad de Mendel
  


  
    Planeta Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  
    ASÍ ES como vive la otra mitad, pensó Kayla Barrett mientras seguía a Arianne McBryde por los pasillos y espacios amplios del Club Liso y Arrugado. El S&W, como lo llamaba Arianne, era un club privado al que sólo se podía acceder por invitación. Ocupaba una planta entera del Pabellón Jordan Parker, una modesta estructura de diez plantas situada en medio de los elementos acuáticos del cinturón verde Jordan Parker, cerca del corazón de Mendel. Un edificio tan pequeño, en un terreno de valor astronómico, era una declaración de consumo conspicuo tan ostentosa cómo era posible.
  


  
    Y el lujo del interior del pabellón no hacía más que acentuar ese punto.
  


  
    Una de las cosas que ya sabía sobre la S&W era que costaba un ojo de la cara hacerse socio... aunque, al parecer, no para todos. Había hecho una discreta investigación de las finanzas de la familia McBryde. Ciertamente tenían una posición cómoda, pero no había indicios de que fueran especialmente ricos. Era posible que el coste de la afiliación al club hubiera sido eximido o al menos reducido en su caso, y si era así, la razón era casi seguro que era su afiliación a la Alineación. Por otra parte, el S&W llevaba mucho tiempo en funcionamiento y más de un miembro había pasado de una generación a otra. Era muy posible que los McBryde fueran miembros de una de esas generaciones anteriores.
  


  
    Lo cual, de nuevo, podría deberse a la afiliación a la Alineación.
  


  
    Las instalaciones del Club Liso y Arrugado eran ciertamente lo suficientemente grandes como para que un subgrupo clandestino de sus miembros operara silenciosamente —y sin ningún aviso público— desde su interior. Hasta el momento, Barrett había visto cómo se celebraban tres reuniones en varios espacios de reunión y conferencia por los que habían pasado, y eso sólo contando los que habían dejado sus puertas abiertas. Había muchas puertas cerradas, y no había forma de saber si los espacios del otro lado estaban vacíos o en uso.
  


  
    —Bueno, esto es lo más alto que puede haber —murmuró una voz detrás de ella.
  


  
    Estaba bastante segura de que Daud al-Fanudahi estaba hablando consigo mismo, no con ella. Una cosa que ya había deducido era que el solariano no era lo que se podría llamar un gran fan de las élites gobernantes, ya fueran solarianas o mesanas. Sospechaba que tenía bastante que ver con la cantidad de millones de personas que la élite solariana había conseguido matar. Tampoco lo que había aprendido hasta ahora sobre la Alineación había servido para que se encariñara con los homólogos mesanos de los solarianos.
  


  
    Sin embargo, era obviamente muy bueno en su trabajo, y Barrett estaba seguro de que esa era la razón por la que Arianne McBryde lo había querido como representante solariano en esta reunión. No había dado muchos detalles sobre el motivo de la reunión ni sobre quiénes asistirían, pero tenía toda la pinta de ser una reunión para persuadir a la gente de algo. Y ese —algo— no podía ser otra cosa que lo que Barrett había llegado a considerar como la cuestión de los WOG: ¿Quiénes son los otros?
  


  
    Sus pensamientos la habían distraído de su entorno inmediato, y medio tropezó cuando una mesa auxiliar mal colocada la obligó a desplazarse hacia su lado débil. Se apoyó en el bastón antes de que su pierna mala se doblara, pero también sintió una mano bajo el codo cuando se incorporó por completo.
  


  
    —Ok—preguntó Al-Fanudahi.
  


  
    —Claro. —Le exhibió una sonrisa torcida. —La maldita pierna está cada vez más fuerte. Eso es lo que me dice mi terapeuta, al menos. Pero me gustaría no ser una de esas personas que se regeneran tan lentamente.
  


  
    —Mejor que no regenerarse,— le dijo. —¿Una de mis primas? —Sacudió la cabeza. —No puede regenerarse en absoluto. Perdió un brazo en un accidente de gravedades cuando sólo tenía... ¿cuánto? ¿Trece años T? Tuvo que usar tres prótesis antes de dar el último estirón.
  


  
    —Bueno, al menos me las arreglé para evitar eso. Debo decir, sin embargo, que he desarrollado una perspectiva totalmente diferente del término "carrera de obstáculos".
  


  
    —Imagino que sí. —Se rió. —Tengo que decir que estoy igual de contento de haber conseguido evitar ser...
  


  
    Interrumpió lo que iba a decir cuando Arianne se detuvo ante una puerta de aspecto muy elegante y ornamentado. El antiguo panel de madera tenía las palabras Yardley Room, con incrustaciones de una escritura que parecía una hoja de oro auténtica y antigua. Debajo, una pantalla electrónica más moderna añadía: —Reunión privada. Sólo con invitación".
  


  
    Si Arianne había anunciado su llegada de alguna manera, Barrett no detectó ninguna señal de ello. Pero la puerta ya se estaba abriendo hacia adentro, como si tuviera algún tipo de bisagras. Hablando de —anticuado—... ¿Chirriarían? se preguntó, esperando que lo hicieran.
  


  
    Pero no hubo suerte. El mecanismo podía ser anacrónico, pero la tecnología subyacente no lo sería.
  


  
    La persona que había abierto la puerta no parecía antigua, desde luego. Por su indefinible aplomo, Barrett estaba seguro de que la mujer estaba bien entrada en la cuarta o quinta década, aunque sus elecciones de moda más bien... llamativas sugerían a alguien considerablemente más joven que eso.
  


  
    —Encantada de volver a verte, Arianne —dijo la mujer, y señaló con una mano el espacio que había más allá. —Pasa. Ya están todos aquí —.
  


  
    Al entrar en el espacio, Barrett vio que compartía el sabor antiguo que parecía ser el distintivo del Club Suave y Arrugado. Era grande y de techos altos, con lo que sin duda parecía un suelo de auténtica madera dura salpicado de sillones que parecían monstruos sobreacolchados de una época pretécnica. Sin embargo, dudaba de que lo fueran, y tres de ellos ya estaban ocupados por dos hombres y una mujer. La mujer que les había dejado entrar pasó junto a ellos para dejarse caer con elegancia en una de las sillas vacías.
  


  
    Quedaban cinco vacías. Arianna se dirigió a la que estaba más o menos orientada hacia el cuarteto que proyectaba un aura de —público— y se sentó. Barrett eligió una un poco al lado. Al-Fanudahi le tendió la mano mientras se acomodaba en ella, y luego cruzó a una silla propia, a la derecha de Arianna.
  


  
    Como Barrett había supuso, el sillón era extremadamente cómodo, y se ajustaba casi instantáneamente a su forma y postura preferida. Podía parecer una antigüedad, pero definitivamente no lo era.
  


  
    —Hola, Arianne.— Era el hombre del extremo izquierdo de su audiencia. Era delgado hasta el punto de parecer un poco esquelético, con pelo rubio, piel clara y ojos de un azul muy pálido. —Haz las presentaciones, ¿quieres?
  


  
    —Este es el capitán Daud Ibn Mamoun al-Fanudahi, de la Armada de la Liga Solariana —dijo Arianne, haciéndole un gesto con la mano derecha—Está con la Oficina de Análisis Operativo del ONI. Llegó a Mesa hace poco como parte de un equipo de investigación solariano.
  


  
    —¿Qué está investigando exactamente? —preguntó la mujer que los había dejado entrar.
  


  
    —Formo parte de un grupo informal dentro del gobierno solariano —principalmente de la Marina, pero incluimos a algunos gendarmes— que ha estado investigando todos los incidentes que la Gran Alianza afirma que son obra de lo que ellos llaman "la Alineación" —respondió al-Fanudahi. —Eso incluye...
  


  
    —Puede entrar en detalles más tarde, capitán —interrumpió el hombre de pelo rubio con una pequeña y cortés sonrisa—Acabemos primero con las presentaciones.
  


  
    —Por supuesto —Arianne hizo un gesto con la otra mano hacia Barrett. —Esta es la teniente Kayla Barrett, de la Policía Magistral Unitaria de Mesan. Antes de ser reclutada para eso, era sargento en la Dirección de Seguridad Interna —.
  


  
    Los ojos del portavoz se abrieron de par en par. También lo hicieron los de las dos mujeres de su grupo. El otro hombre, sin embargo, sólo asintió ligeramente.
  


  
    —Es una de las subordinadas más cercanas del director Saburo Lara —continuó Arianne, y, a su pesar, Barrett soltó una carcajada—.
  


  
    —Soy su única "subordinada cercana", por el momento —explicó cuando los demás la miraron—Las paperas son un trabajo en progreso.
  


  
    —¿El "paperas"? —preguntó el hombre que aún no había hablado. —Soy Gebhardt Juárez, por cierto. Llámame 'Geb'.
  


  
    —'Paperas' es el término de argot para la Policía Magistral Unificada de Mesan —respondió Barrett.
  


  
    —¿Ya tienes un apodo? —Juárez sonó sorprendido, y Barrett sonrió.
  


  
    —Claro. —Saburo se encargó de eso enseguida. Es la razón por la que nos colgó esa torpe excusa de nombre. Dice que el hoi polloi —es un término antiguo—.
  


  
    —Sí, sé lo que significa.
  


  
    —Bueno, Saburo dice que pronto tendrán un apodo para los policías, y quería asegurarse de que era el tipo de apodo correcto. Algo irrespetuoso —eso es evidente, dice— pero que no proyecte demasiada autoridad o amenaza.
  


  
    Las cuatro personas con las que se habían reunido la miraron fijamente. Entonces Juárez volvió a asentir.
  


  
    —Había oído que era astuto.
  


  
    —Oh, sí. Lo es, sin duda, —Acordó Barrett.
  


  
    —¿Y no tiene ningún problema con que seas una antigua "Misty"?
  


  
    No parecía mayor que la mujer que los había admitido en el espacio de reunión —o que la propia Barrett, para el caso—, pero estaba vestida de forma mucho más conservadora. Ahora señaló a Juárez con un pulgar.
  


  
    —Soy la prima de Geb. Me llamo Janice Delgado.
  


  
    —No, no tiene ningún problema —replicó Barrett. —De hecho, ésa es una de las razones por las que me alistó. Quiere que en las paperas haya suficientes personas procedentes de los antiguos servicios de seguridad para evitar que los antiguos ciudadanos de pleno derecho se pongan demasiado nerviosos.
  


  
    —Claro que es astuto, —dijo Juárez. —¿Qué opinas de él?
  


  
    Barrett se lo pensó un momento.
  


  
    —Bueno... tengo sentimientos encontrados con respecto a Saburo —dijo. —Y es una mezcla peculiar. Por un lado, da mucho miedo.
  


  
    —¿Amenazante? —preguntó Delgado con el ceño fruncido.
  


  
    —No, en absoluto. Parece completamente relajado y tranquilo, casi todo el tiempo. Eso es lo que me da miedo. He sacado su expediente —que no ha intentado ocultar, por cierto—. Es muy parcial, por supuesto, pero lo que sabemos de él...
  


  
    Volvió a hacer una pausa, frunciendo los labios, como una mujer que intenta decidir si le gusta o no el sabor que acaba de probar.
  


  
    —Hay algo realmente aterrador en una persona realmente aterradora que no se esfuerza en absoluto por parecerlo —dijo finalmente, y Juárez volvió a asentir.
  


  
    —Sí, eso lo puedo creer. ¿Qué más te llama la atención de él?
  


  
    —Es extremadamente capaz, eso ya es obvio. Y... bueno, la verdad es que empieza a gustarme. Es un muy buen jefe, eso es seguro. Mucho mejor que cualquiera que haya tenido en los Misties —.
  


  
    Juárez consideró eso, y luego miró a al-Fanudahi.
  


  
    —Dice que lleva un tiempo investigando la llamada "Alineación", capitán. Pero no oficialmente, supongo.
  


  
    —No hasta hace muy poco. Antes de eso...
  


  
    —¿Debo entender que "antes de eso" se refiere al cambio en la Liga Solariana... ah, "gestión", llamémosla?
  


  
    —Sí. —Al-Fanudahi asintió. —Antes de eso, sólo nos referíamos a nosotros mismos como los Cazadores de Fantasmas.
  


  
    —¿Y habéis encontrado algún fantasma—preguntó Juárez con una sonrisa.
  


  
    —Oh, sí. A estas alturas, hemos recopilado un montón de pruebas de que, efectivamente, hay alguna... fuerza maligna actuando. Entre otras cosas, más de cuarenta oficiales de la Marina y burócratas civiles de alto rango se han desplomado y han muerto por "causas naturales" cuando los hemos detenido. No creerías lo variadas que han sido esas "causas naturales". Pero el hecho de que todos cayeran muertos tan pronto como se dieron cuenta de que estaban bajo arresto es una prueba bastante convincente de que quienquiera que haya estado jugando con nosotros lo ha estado haciendo durante mucho, mucho tiempo. Y que son muy despiadados.
  


  
    —¿Así que estás de acuerdo con la afirmación de la Gran Alianza de que lo que ellos llaman "la Alineación" es responsable de todos estos asesinatos en masa? —Cuando al-Fanudahi lo miró, añadió: —Soy Kevin Olonga. El único miembro de nuestro grupo que tiene un estatus oficial relevante. Formo parte de la recién convocada Junta General del Gobierno Provisional. El muy provisional Gobierno Provisional.
  


  
    —¿Y puedo preguntar a quiénes representan los demás?
  


  
    El hombre señaló a sus tres compañeros.
  


  
    —Bueno, lo que representamos —y Arianne— es lo que llamamos la Alineación. Lo cual es una de las razones por las que tenemos curiosidad por saber si estáis o no de acuerdo con la Gran Alianza —.
  


  
    El solariano se frotó la nuca pensativo.
  


  
    —Supongo que la respuesta es sí... y no. Estamos de acuerdo con ellos en que alguien no está haciendo nada bueno. Por nuestra parte, acabamos de llamar a quienesquiera que sean los Otros Tipos. Pero no hemos firmado oficialmente —todavía— su teoría de la Alineación.
  


  
    —¿Todavía?
  


  
    —Creo que lo más probable es que al final lo hagamos —dijo al-Fanudahi—Tienen una teoría coherente que encaja con todas las pruebas que hemos podido acumular. Así que muchos de los cazadores de fantasmas —la mayoría de nosotros, incluido yo— nos inclinamos fuertemente en esa dirección. Por cierto, acabamos de recibir copia de un análisis que el director Gannon —el nuevo jefe de la ONI— ha encargado. Todavía no he tenido la oportunidad de revisar los datos subyacentes, pero en general, sus conclusiones coinciden con las que el capitán Zilwicki ha alcanzado de forma independiente. Pero en cuanto a quiénes son y por qué hacen lo que hacen, mantenemos la mente abierta hasta que tengamos una mejor oportunidad de probar su teoría. Intentando, en todo caso.
  


  
    —Pero también debo decir —añadió, levantando una mano en un gesto de protección— que no creemos —y tampoco lo hace la Gran Alianza, por cierto— que su Alineación sea responsable de ninguno de los asesinatos.
  


  
    —Bueno, eso es un comienzo, de todos modos —Olonga se recostó en su silla.
  


  
    —Entonces, ¿qué quiere de nosotros, capitán?
  


  
    —Su cooperación y ayuda. Nos gustaría que participara en la investigación. Entre otras cosas, cuanto más podamos aprender sobre usted y la historia de su organización, mejor será la fijación de dónde se separó lo que el AG llama la Alineación Maligna del resto de ustedes. Y, francamente, con la perspectiva que podemos aportar, es posible que puedas identificar más cuadros de la Alineación Maligna para nosotros de lo que crees.
  


  
    —¿Arianne? —Delgado miró a la mujer más joven. —¿Qué opinas?
  


  
    —Estoy de acuerdo con ellos, y creo que eso es exactamente lo que debemos hacer —respondió Arianne con firmeza. —De hecho, ya lo he estado haciendo, como individuo. Ahora creo que deberíamos hacerlo también como organización. Aunque sólo sea para limpiar nuestro nombre.
  


  
    —Encantado, pero me temo que es una causa perdida a estas alturas. —Oh, estoy de acuerdo en que necesitamos limpiarnos, pero ese nombre ya está irremediablemente manchado. Necesitamos uno nuevo.
  


  
    Los tres compañeros fruncieron el ceño ante eso, pero no Arianne.
  


  
    —Tiene razón —dijo ella con firmeza—Así que propongo que nos llamemos "El combate". Tenemos que salir de las sombras y combatir con el resto de la raza humana, que es lo que deberíamos haber hecho hace siglos.
  


  Torre Singlaub y Torre Alexia Gabón



  


  
    Ciudad de Mendel
  


  
    Planeta Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  
    LAS PUERTAS del ascensor se abrieron en su planta y Kayla Barrett las atravesó.
  


  
    La Torre Singlaub era principalmente residencial, pero uno de cada diez pisos estaba dividido en zonas comerciales alrededor de los bancos centrales de los ascensores, y Barrett normalmente disfrutaba del bullicio y el flujo de los residentes de la torre mientras frecuentaban los centros comerciales, las boutiques, las pequeñas tiendas, los restaurantes y los patios de comidas.
  


  
    Esta vez, sin embargo, se detuvo una docena de pasos en el vestíbulo. Cambió de postura, equilibrando su peso sobre su pierna buena y transfiriendo el bastón a su mano izquierda.
  


  
    Eso liberó su mano de la pistola.
  


  
    No sacó su pistola, porque, por lo que pudo ver, ninguna de las personas con tazas de café sentadas alrededor de la mesa del patio de comidas justo fuera del ascensor iba armada. Pero eso no significaba que no lo estuvieran. Los tres, como ella, habían sido sargentos de la Dirección de Seguridad Interna de Mesan. Y todos ellos —al igual que ella entonces y ahora— tenían la costumbre de llevar armas de reserva ocultas.
  


  
    —¿Estamos ante un problema?
  


  
    Dos de las personas sentadas en la mesa la miraron con el ceño fruncido. El tercero —el mayor de los dos hombres del grupo— se rió y negó con la cabeza.
  


  
    —Bueno, eso no ha cambiado en ti —dijo. —Maldita sea, Kayla. ¿Qué trauma en tu vida te hizo ser tan desconfiada?
  


  
    —Empezó con el nacimiento, que nadie me advirtió que iba a alterar mi feliz estado de inconsciencia. Y a partir de ahí todo fue cuesta abajo. ¿Qué quieres, Jake?
  


  
    —Queremos hablar contigo, Kayla,— respondió la única mujer del grupo. —Sobre...
  


  
    Miró a sus compañeros y aspiró, como quien contempla un salto desde una altura arriesgada.
  


  
    —Necesitamos trabajo —dijo. —Y lo único que sabemos hacer es trabajar como policías.
  


  
    —¿Es eso lo que solíamos hacer, Sandra? Eso lo discutiría un montón de gente, y casi cualquier seguridad. Matones uniformados, es lo que recuerdo que éramos.
  


  
    El hombre más joven, Esteban Burkhanov, la miró con el ceño fruncido. Pero el mayor, Jake Abrams, sólo se encogió de hombros.
  


  
    —Supongo que tienes razón —dijo—Pero hicimos algo de trabajo policial de verdad, y parte de la razón por la que nos llevábamos bien es porque a ninguno de nosotros nos gustaba el rollo duro y tratábamos de mantenerlo lo más bajo posible.
  


  
    Eso era bastante cierto, pensó Barrett, aunque no quiso examinar la afirmación con demasiada atención. —Mantener las cosas ásperas— tenía un aspecto muy diferente según el extremo desde el que se mirara. Aun así, sintió que se relajaba.
  


  
    —Si quieres hablar, vamos a mi apartamento. Los muebles son más cómodos, tendremos algo de intimidad y hay cosas mejores que el café para beber—.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Estáis seguros de esto? —preguntó, una vez que todos estaban cómodamente repartidos por su espacio de estar con las bebidas en la mano.
  


  
    Sandra Tuminello y Burkhanov tenían cervezas, pero Abrams había optado por el café, después de todo. Barrett había decidido seguir el ejemplo de Abrams. Tomó un sorbo y dejó la taza en el suelo. Todavía estaba demasiado caliente.
  


  
    —Mira —dijo—Para mí es bastante fácil. Ya no me queda familia, y nunca tuve muchos amigos para empezar. A estas alturas, la mitad de ellos están dispersos a los vientos, o muertos, por lo que sé. Pero a menos que las cosas hayan cambiado, los tres siguen teniendo vínculos estrechos. Si te unes a las paperas, probablemente perderás a la mitad de tu familia y amigos.
  


  
    —No lo haré,— dijo Tuminello. —No a la familia, al menos.— Lo cual era probablemente cierto, reflexionó Barrett; la familia Tuminello era extensa y muy unida. —Y los amigos que pierda... Tuminello se encogió de hombros y tragó cerveza. —Que se jodan. Tal y como yo lo veo, para empezar no eran realmente amigos.
  


  
    —Yo también me siento así,— dijo Burkhanov. —Mi padre nunca me lo perdonará, pero de todos modos hace años que no nos llevamos bien.
  


  
    Abrams se limitó a dar un sorbo de café con una falta de expresión similar a la de una esfinge, y Barrett se encogió de hombros. Les había hecho la advertencia obligatoria. Pasara lo que pasara a partir de aquí, no podrían decir que no les había advertido.
  


  
    —Así que cuéntanos, Kayla —dijo Tuminello—¿Cómo es?
  


  
    —¿El trabajo? Difícil de decir, hasta ahora. Todavía nos estamos organizando.
  


  
    —Me refiero a trabajar para un... —Los labios de Tuminello se apretaron.
  


  
    —¿Terrorista de salón? —Dijo Barrett secamente. —¿Asesino de bebés?
  


  
    —Hablo en serio, Kayla.
  


  
    —Yo también. Así es como otras personas —gente que todos conocéis— van a describirlo cuando exijan saber cómo es posible que trabajes para alguien como él. Si no puedes soportar eso, tienes que abandonar la idea. Ahora.
  


  
    —¿Cómo es?—preguntó Abrams. —Este tipo Saburo.
  


  
    Barrett consideró eso, durante unos segundos, y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Te garantizo que no es lo que esperas. El hombre es más mortífero que cualquier otro que puedas conocer. No pienses ni por un momento que no lo es. Pero ahora... creo que sólo está concentrado en crear una nueva Mesa —.
  


  
    Abrams frunció los labios y luego asintió.
  


  
    —Puedo ver que eso ocurre. Entonces, ¿nos recomendarás a él?
  


  
    —Los recomendaré a ti y a Sandra, claro. Esteban... —Barrett dirigió al joven una mirada pensativa. —También te recomendaré a ti... pero también le advertiré a Saburo que tienes la mecha corta.
  


  
    —¿Qué demonios? —Burkhanov se incorporó de golpe, derramando la cerveza en el proceso. —Escucha, maldito...
  


  
    —Felicidades —dijo Abrams secamente—Acabas de demostrar su punto de vista.
  


  
    —Tienes un temperamento rápido, Esteban —comentó Tuminello—Ya te ha metido en problemas antes.
  


  
    Burkhanov se encorvó en su silla, con el ceño fruncido. Abrams le echó un ojo durante unos segundos, y luego volvió a mirar a Barrett.
  


  
    —Podríamos endulzar el trato —dijo.
  


  
    —Podríamos —recalcó Tuminello. Agitó la mano en un gesto de incertidumbre. —Pero no estamos completamente seguros.
  


  
    —¿Seguros de qué?
  


  
    Abrams y Tuminello se miraron. Luego Abrams volvió a mirar a Barrett.
  


  
    —Creemos saber —puede que lo sepamos, pero es muy posible que tengamos razón— dónde se esconden Regan Snyder y François McGillicuddy.
  


  
    Barrett se incorporó en su silla. Regan Snyder era —había sido, más bien— miembro de la Junta General de Gobierno de Mesa, así como Vicepresidente de Operaciones de Manpower. McGillicuddy había sido Director de Seguridad de Mesa. Ningún antiguo miembro de la élite gobernante de Mesa —excepto Bentley Howell, el jefe de Seguridad Interna, que había convocado el enorme ataque de KEW a la Torre Hancock— era más buscado por las autoridades.
  


  
    Buscados vivos. Saburo se lo había recalcado cuando habían discutido el tema.
  


  
    —Queremos juicios públicos, Kayla —dijo—No sólo cadáveres. Poner a los cerdos en el banquillo de los acusados, juzgarlos —de forma justa, no estoy hablando de un tribunal de canguros—, condenarlos y luego encerrarlos por el resto de su apestosa existencia. Eso es algo bueno de la prolongación. Una cadena perpetua sin libertad condicional pasa por mucho, mucho tiempo.
  


  
    —¿Qué es un tribunal canguro?—preguntó.
  


  
    —Lo que solían tener los esclavos y los secuaces. Les pusieron el nombre de un animal en la Vieja Tierra que saltaba, que es lo que hacían algunos jueces. Hop-usted es culpable-hop-usted es culpable-hop-apártese de mi camino, no tengo tiempo de ver las pruebas.—
  


  
    —Oh.
  


  
    Se había sentido un poco culpable, entonces. La verdad era que la Seguridad Interna a la que ella había pertenecido a menudo ni siquiera se había molestado en hacer un juicio sumario. Simplemente se les disparaba y se acababa con ellos...
  


  
    Volvió a pensar en el presente.
  


  
    —¿Dónde están? —preguntó, y sus tres invitados miraron de un lado a otro, evidentemente indecisos.
  


  
    —Oh, por el amor de Dios. Déjalo ya. Créeme, ya conozco al hombre bastante bien: Saburo no va a regatear contigo. Trata con él de buena fe, y él hará lo mismo contigo. Eso no significa que te vaya a contratar, pero sí que lo considerará honestamente. Así que, vuelvo a preguntar, ¿dónde están Snyder y McGillicuddy?
  


  
    Para su sorpresa, fue Burkhanov quien dio la respuesta. Tal vez estaba tratando de compensar su anterior beligerancia.
  


  
    —Creemos que están escondidos en el cuartel general de Jessyk.
  


  
    —¿Jessyk? —Barrett negó con la cabeza. —Su cuartel general está desierto. Y la AMM de Hibson la barrió antes de que cerraran toda la planta. Sus oficinas no fueron demolidas como las de Manpower, pero las barrieron en busca de cuerpos calientes. No es que encontraran a nadie tan estúpido como para andar por ahí después de lo que le pasó a Manpower. Demasiados seccies y esclavos sabían quién transportaba "carga" para los bastardos.—
  


  
    El número de asesinatos de ley du fuga cuando el cuartel general de Manpower fue invadido, justo después de que la Décima Flota llegara al sistema, había sido... grande. Casi total. Un puñado de oficinistas y el personal de mantenimiento de seguridad se habían salvado. Para el resto, no tanto. Era un testimonio de la arrogancia de ese transestelar que aparentemente no había caído en la cuenta de la mayoría de sus ejecutivos que su inmunidad al castigo acababa de evaporarse. Lo que significaba que todavía había un montón de ellos en el lugar cuando la seccy y la turba de esclavos lo asaltaron.
  


  
    —Sí, pero dudo que los equipos de búsqueda del GA estuvieran pensando en escondites secretos detrás de las librerías o lo que sea —dijo Tuminello—Como tú dices, buscaban cuerpos calientes que quisieran quedarse así. Gente que quisiera ser detenida, si es que así salían vivos. ¿Quién tenía tiempo para ir golpeando las paredes?
  


  
    Tiene razón, pensó Barrett. Probablemente. Pero seguro que tiene razón en cuanto a lo llenas que estaban las manos de los equipos, al menos.
  


  
    Sí, tenía sentido. Si Jessyk había construido escondites bien diseñados como precaución —en cuyo caso habrían demostrado una previsión mucho más inteligente que Manpower—, los fugitivos podrían haber encontrado refugio allí. Suponiendo, por supuesto, que hubieran llegado allí con la suficiente rapidez, que supieran que los refugios existían y que tuvieran tirón con los funcionarios de Jessyk... todo lo cual era cierto en el caso de Snyder y McGillicuddy.
  


  
    Lo pensó un momento más y se puso en pie.
  


  
    —Vamos —dijo—.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Saburo mantuvo esta audiencia con un estilo más formal, sentado detrás de su escritorio con Barrett y las sillas de respaldo recto de sus tres compañeras alineadas en una fila frente a él.
  


  
    —¿Qué seguridad tienes de que Snyder y McGillicuddy están ahí, y por qué?
  


  
    Tenía los codos apoyados en los reposabrazos de su silla y las manos entrelazadas bajo la barbilla, con los dedos índices formando un campanario en los labios. Era una postura más reflexiva de lo que Barrett le había visto nunca. Sospechaba que lo hacía sobre todo para calmar los nervios de las tres ex-Misties, que no tenían experiencia en el trato con él. Para ellas, un encuentro cara a cara con un alto cargo del Salón Audubon tenía que ser, como mínimo, inquietante.
  


  
    —Esteban y yo nos emborrachamos hace tiempo con un par de Misties con los que solíamos trabajar —respondió Abrams—A uno de ellos se le escapó que habían escoltado a Snyder y a McGillicuddy al complejo de Jessyk en la Torre Nakatomi el día en que se produjo la mierda, el día en que llegó la Gran Alianza. Su compañero se enfadó con él y le dijo que mantuviera la boca cerrada. Luego nos dijo que olvidáramos lo que había dicho, porque era una tontería. Además, añadió algunas vagas amenazas. Entonces los dos se pusieron a discutir.
  


  
    —Lo que hacen a menudo, —añadió Burkhanov. —Cómo diablos se las han arreglado para permanecer juntos tanto tiempo es un misterio para todo el mundo.
  


  
    —El punto es que no es muy probable que recuerden mucho o nada de lo que se dijo esa noche—dijo Abrams. —Estaban mucho más borrachos que nosotros. Acabamos teniendo que ayudarles a llegar a casa —.
  


  
    Saburo se dio unos golpecitos en los labios con la punta de los dedos.
  


  
    —Muy bien, eso es un buen indicio de que Snyder y McGillicuddy entraron en el cuartel general de Jessyk ese día. ¿Pero qué te hace suponer que se quedaron allí?
  


  
    —¿A qué otro lugar irían?—preguntó Tuminello. —Y, lo que es más importante, ¿por qué?
  


  
    Miró a sus dos compañeros, respiró hondo y aguantó un par de segundos.
  


  
    —Mire, señor Saburo —soltó entonces, con algo deprisa—, no creo que entienda...
  


  
    —Es simplemente Saburo,— interrumpió él. —Si fueras a usar un apellido, tendría que ser Lara, y... —sonrió finamente— ¿Sr. Lara? Nunca escucharía el final de eso de su fantasma.—
  


  
    Soltó las manos y le hizo un gesto para que pasara.
  


  
    —La lección de protocolo ha terminado. Sigue hablando.—
  


  
    Ella volvió a respirar profundamente.
  


  
    —Lo que quiero decir es que no entiendes —bueno, no creo que lo hagas— el pánico y el miedo que tenían todos los ciudadanos. Todavía lo están.
  


  
    —Antiguos ciudadanos de pleno derecho, Sandra —corrigió Abrams con una pequeña mueca de dolor.
  


  
    —No te preocupes por eso ahora mismo —Saburo volvió a sonreír, más ampliamente—Si vienes a trabajar para las paperas, tendrás que aprender la terminología correcta, y bastante rápido. Pero eso es para otro día. Siga hablando, señorita Tuminello.
  


  
    —Tanto Snyder como McGillicuddy eran muy conocidos y reconocibles al instante.
  


  
    —Especialmente esa perra mocosa,— dijo Burkhanov. —Pertenecía a una de las Nuevas Logias. Esas son...
  


  
    —Sé lo que son. Así que tendría un montón de piercings y tatuajes, que no son tan fáciles de eliminar sin tiempo y mucha curación rápida.—
  


  
    —También era alta y muy guapa —añadió Tuminello—Por mucho que odie decirlo.
  


  
    Saburo ladeó la cabeza hacia ella.
  


  
    —¿Supongo que no te gustaba?
  


  
    —No puedo decir que la conociera realmente, salvo por su reputación. Que apestaba. —Tuminello se encogió de hombros. —Pero la única vez que me encontré con ella, estuvo a la altura.
  


  
    —McGillicuddy no tenía un aspecto tan llamativo,— dijo Abrams. —Pero era extremadamente conocido. Habría sido reconocido por casi cualquier ciudadano de pleno derecho. Ex ciudadano de pleno derecho.
  


  
    —Eso es algo así como un trabalenguas —dijo Saburo con una risa genuina—Lo sustituiría por un apodo, pero el único que se me ha ocurrido hasta ahora es "fofucit", que no hace más que pedir una pelea —.
  


  
    Lo dijo con una cara absolutamente seria, y las cuatro ex-Misties se rieron. Y entonces todos ellos —aparte de Barrett— pusieron cara de asombro y... bueno, un poco de intriga. Barrett recordó la sensación. Saburo no era lo que se esperaba de un habitante de los bajos fondos.
  


  
    —Pero entiendo lo que quieres decir —continuó—Ambos habrían tenido dificultades para moverse sin ser descubiertos. Y ninguno de los dos tenía mucha compañía, y no tardó en correrse la voz de que había una fuerte recompensa para quien los delatara. La cual sigue vigente, por cierto. Así que si tienes razón en esto, los tres van a recibir bastante dinero. Suficiente para vivir...
  


  
    —Durante algo más de siete años, dividido en tres partes —dijo Abrams. —Ya lo hemos calculado.
  


  
    Saburo asintió y le miró con una ceja levantada de forma incrédula.
  


  
    —Eso suena más o menos bien. Lo que me lleva a mi siguiente pregunta. Siendo así, ¿por qué sigues queriendo trabajos?
  


  
    —Bueno... —Abrams miró a los otros tres, y luego se volvió hacia Saburo. —No podemos garantizar nuestra información. Creemos que es buena, pero nadie puede saber una cosa u otra hasta que se compruebe, y si resulta que estábamos equivocados, seguimos necesitando trabajo. Y —hablo por mí, ahora— cuando me enteré de que habías contratado a Kayla —movió la cabeza hacia Barrett— empecé a preguntarme si me contratarías a mí. Sé lo mucho que odiaba algunas de las cosas que hacían los Misties. Si hubiera encontrado una forma de alejarse de todo ese montón de mierda —y de la gente que había pensado que era una buena idea— y hacer algo positivo con su vida...
  


  
    —No soy una santa, Saburo. Puede que haya odiado parte de lo que requería "el trabajo", pero fui a lo largo para conseguirlo. Nunca pensé que podría haberlo cambiado, pero tampoco lo intenté, aparte de hacer lo que podía para mantener la mierda de los autónomos. Cuando me enteré de que Kayla estaba intentando hacer algo bien, algo que pudiera compensar aunque fuera un poco lo que los cuatro habíamos hecho, de lo que habíamos formado parte... Bueno, quise participar. Me gustaría mucho si pudiera empezar a mirarme en el espejo por la mañana —.
  


  
    Se quedó callado, con una expresión más que avergonzada, y Saburo se sentó a contemplarlo durante varios segundos de silencio pensativo. Luego miró a Tuminello y a Burkhanov.
  


  
    —¿Y vosotros dos?
  


  
    —Nunca me lo había planteado como lo ha hecho Jake —dijo Tuminello al cabo de un momento—Pero ahora que lo ha puesto en palabras, sí. Sí, creo que eso es una gran parte de lo que ha pasado por mi propia cabeza, aunque nunca lo haya mirado bien. Quiero decir que soy mucho más guapa que él —le dedicó una sonrisa fugaz a Abrams, y luego volvió a mirar a Saburo—, pero también he estado evitando los espejos.
  


  
    Saburo asintió y trasladó su mirada a Burkhanov, que se encogió de hombros un poco irritado.
  


  
    —Ok, me parecen bien los espejos —dijo. —Sin embargo, eso no significa que me guste todo lo que hacen los Misties. No estoy buscando ningún tipo de redención, aquí. Pero no soy muy de sentarme en el culo a beber cerveza y engordar, y al menos esto es algo que sé que puedo hacer. Hacerlo bien, quiero decir, no de la forma en que los Misties lo hicieron. Y si puedo ayudar a hacer algunas de esas cosas bien, entonces, sí. Me apunto a ello. ¿Qué otra cosa voy a hacer?
  


  
    Miró a Saburo a los ojos, y el ex delantero del Salón de Baile sonrió ligeramente, y luego asintió.
  


  
    —Está bien —dijo—Os voy a contratar a todos para las paperas, en parte por lo que acabáis de decir, pero —siendo sinceros, aquí— sobre todo porque venís con la recomendación de Kayla. Puede que más adelante encuentre otras razones para alegrarme de haberlo hecho, pero por ahora, eso es lo más importante. Ella no te habría traído aquí sin consultarme primero si tuviera alguna reserva importante.
  


  
    —Te lo advierto, jefe. Esteban tiene algo de mal genio.
  


  
    Saburo no le dedicó al joven más que una mirada.
  


  
    —Aprende a controlarlo. Y hagas lo que hagas, no pierdas los nervios conmigo —El tono plano con el que lo dijo lo hizo aún más amenazante, y luego levantó un dedo de advertencia—Pero todos ustedes estarán en libertad condicional por un tiempo.
  


  
    —Sí, claro. —Abrams asintió. —Eso es un hecho.
  


  
    —Muy bien, entonces. —Saburo se puso de pie. —Pongamos la pelota en marcha.—
  


  
    Las personas sentadas frente a su mesa se pusieron en pie. Rápidamente, excepto Barrett, gracias a su pierna mala.
  


  
    Tuminello parecía un poco sorprendido.
  


  
    —Uh, señor...ah, Saburo. Ninguno de nosotros ha traído su equipo con nosotros.
  


  
    Esta vez, le dedicó una sonrisa de verdad.
  


  
    —¿Crees que soy tan tonto como para lanzar un asalto táctico con un equipo que nunca ha entrenado junto? No, no, y no eres sólo tú. Los Mumps todavía se están organizando. Todavía no tenemos ningún equipo de asalto táctico. Eso significa que tendría que llamar a Drescher o a la Gran Alianza para que nos proporcionen tropas, y el día en que sea buena idea utilizar soldados o marines para el trabajo policial será el día en que hayamos alcanzado la muerte por calor del universo —.
  


  
    Se dirigió a la puerta.
  


  
    —No, vamos a empezar por otro lado. Antes de empezar a pensar en una operación táctica, tienes que conocer el terreno, a qué vas a enviar a tu gente. Y creo que conozco al tipo que nos ayudará a averiguarlo.
  


  Hugo de Vries Torre



  


  
    Ciudad de Mendel
  


  
    Planeta Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  
    —ES LA primera vez que está aquí, ¿no? —dijo Anton Zilwicki mientras señalaba una mesa de conferencias situada a unos cinco metros de lo que decidió llamar su puesto de trabajo. Lo cual, pensó Kayla Barrett, era tan apropiado como llamar bote a un yate de lujo.
  


  
    —Tome asiento —continuó—Me quedaré en mi puesto de trabajo, pero puedo proyectar hacia ti cualquier cosa interesante que encuentre.
  


  
    La versión de Zilwicki de —tomar asiento—, al menos en lo que respecta a su estación de trabajo, le recordó a Barrett a alguien que se acomoda en la cabina de algún tipo de corredor transatmosférico. El común de los mortales sólo necesitaba un teclado virtual para buscar datos. Pero él no.
  


  
    Es cierto que era famoso, al menos en ciertos sectores, por este tipo de cosas.
  


  
    —Sí —dijo Saburo, acomodándose en una de las sillas—La última vez que te vi en el trabajo, todavía estabas en Neue Rostock.
  


  
    —Tienen que reconstruir demasiado todavía. Obreros y robots de reparación por todas partes. Hace que mantener cualquier tipo de seguridad real sea casi imposible. Este lugar —hizo un gesto con la mano— solía ser un centro de datos para el Análisis de Inteligencia Nacional. Como ya no existen, supuse que tampoco necesitaban todo el espacio y el equipo acumulando polvo aquí.
  


  
    —Así que lo requisaste.
  


  
    —No he requisado nada. Firmé por ello —le dijo Zilwicki, y Saburo sonrió.
  


  
    —¿Y qué fue lo que firmaste, si se puede saber?
  


  
    —Un documento. Estoy seguro de que ha quedado registrado en alguna parte. Arianne podría saber qué pasó con él —Señaló una puerta en la pared a su derecha. —Está ahí, si quieres preguntarle —se encogió de hombros y volvió a su consola—Dame un poco de tiempo. Esto va a llevar un tiempo —.
  


  
    No volvió a aparecer durante casi una hora, y cuando lo hizo, fue sólo para cambiar de estación de trabajo. Introdujo los comandos y apareció un holograma sobre el proyector de la mesa.
  


  
    —¿Pueden entrar aquí? —dijo en sus auriculares, y luego miró a los visitantes. —Creo que sería una buena idea involucrar a Arianne en esto.
  


  
    Señaló el holograma que tenían delante.
  


  
    —Este es un esquema real —un esquema oficial— del complejo del cuartel general de Jessyk. No muestra ninguna cámara secreta, pero es obvio dónde están. Si miras aquí y aquí —subrayó las secciones a las que se refería— y luego cotejas lo que se muestra con los planos oficiales de la torre, no sólo de sus pisos, archivados en Seguridad y Permisos de Construcción...
  


  
    Apareció otro holograma, con más resaltados.
  


  
    —...puedes ver fácilmente que hay demasiado espacio sin usar, según los planos de la torre. Así que uno de ellos nos está mintiendo.
  


  
    Arianne McBryde entró en el espacio mientras Saburo, Barrett y los tres nuevos reclutas Mump estudiaban la pantalla. Anton la saludó y ella cruzó para tomar asiento en un terminal secundario situado en la cabecera de la mesa de conferencias.
  


  
    —No es muy detallado, Anton —dijo Saburo—Necesitaremos información más precisa antes de asaltar las instalaciones.
  


  
    —No le enseñes a tu abuelo a chupar huevos. Y antes de que preguntes, no tengo ni idea de dónde viene esa expresión. Sólo sé lo que significa.
  


  
    —Que es... ¿qué?
  


  
    —Que es estúpido trabajar hasta la muerte tratando de descifrar esquemas que fueron deliberadamente diseñados para ser inescrutables, cuando un análisis rápido y simple de otros datos, mucho más escudriñables, puede descubrir al arquitecto que produjo los planos originales en primer lugar. Bueno, arquitectos, debería decir. Podría ser cualquiera de estas tres personas.
  


  
    El esquema desapareció, sustituido por las imágenes y los expedientes de tres arquitectos. Uno era hombre y los otros dos eran mujeres.
  


  
    —Como digo, podría ser cualquiera de los tres —dijo Zilwicki—, pero más o menos tiene que ser éste —subrayó la imagen de una de las mujeres—Al menos un ochenta por ciento de probabilidades, diría yo.
  


  
    —¿Por qué crees...? —Saburo se interrumpió. —No importa. Te tomo la palabra. Entonces, ¿dónde la encontramos?
  


  
    —¿Por qué vamos a buscarla? Ya he encontrado su dirección. ¿Por qué no la buscamos y le decimos que nos gustaría hablar con ella? Toma.
  


  
    —Ella podría huir.
  


  
    —No es probable—dijo Arianne. —Mira su historial. No es el perfil de alguien que se arriesga. Todo en su vida, parece que lo ha hecho según las normas. Además... dame un momento —.
  


  
    Sus manos se movieron por el teclado virtual. Menos de quince segundos después, la imagen de una puerta de una torre residencial apareció en el holograma. Se abría a un pasillo de acceso agradablemente ventilado, pero no excesivamente grande, con sólo dos pasillos deslizantes.
  


  
    —Esa es su puerta principal —dijo Arianne—Es donde vive desde que salió de la universidad. Lo estás viendo por cortesía de las cámaras de seguridad de las zonas públicas de su torre. Aparte de la escalera de incendios, que tiene alarma, es la única salida de su apartamento. Así que lo sabremos cuando atraviese la puerta. Si realmente queremos, y si Saburo conoce a un juez conveniente —que seguro que sí—, podemos activar la función de localización de emergencia de su uni-link sin alertarla, lo que nos permitiría rastrearla en cualquier lugar del planeta, al menos hasta que se lo quitara. Pero hay un montón de cámaras de seguridad en esa torre, por no hablar de que cubren todas las vías de acceso público de la ciudad. Si Anton y yo, trabajando juntos, no podemos rastrearla usando esas cámaras —o haciendo trampa, y usando su uni-link, si es necesario—, me comeré uno de mis zapatos nuevos.
  


  
    Se agachó y trabajó en un pie por un momento, luego levantó un zapato azul muy elegante.
  


  
    —Este, por si acaso pierdo. Es mi zapato derecho, y mi pie izquierdo es el más grande.—
  


  
    —Tengo su combinación com, — dijo Zilwicki. —Aquí vamos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Arianne nunca corrió el peligro de tener que combatir la papoutsisfagia, lo cual era mejor, ya que, a diferencia del cuero, las sustancias utilizadas para fabricar el calzado moderno eran bastante impermeables al agua hirviendo.
  


  
    El arquitecto llegó a la entrada sur de la Torre Hugo de Vries tan rápido como era humanamente posible. Sandra Tuminello la estaba esperando y la condujo hasta los ascensores que conducían a la guarida de Zilwicki, en la planta 87. Estaba visiblemente nerviosa al entrar.
  


  
    —Soy Lillian Hartmann —dijo casi antes de cruzar el umbral. —¿De qué se trata todo esto?
  


  
    Zilwicki, que ya se había levantado, señaló amablemente la mesa de reuniones.
  


  
    —Por favor, señora Hartmann. Siéntese. Tenemos que enseñarle algo.
  


  
    Se sentó con recelo en una de las sillas desocupadas y se puso rígida cuando el holograma volvió a la vida.
  


  
    —Creo que reconoces esto, ¿no? —Su tono era tan cortés como antes, pero su expresión se había vuelto hostil... o quizás defensiva habría sido una mejor descripción.
  


  
    —¡No he hecho nada malo! No hay nada ilegal en nada de lo que he diseñado.
  


  
    —Estoy seguro de que no lo hay —dijo Saburo—De hecho, estoy bastante seguro de que todo está en regla, y algo más, probablemente. Pero aunque lo que has diseñado puede ser legal, el hecho de que nadie haya proporcionado un registro de ello a Seguridad y Permisos de Construcción viola varios estatutos. No estoy suposición sobre eso, por cierto. Lo hemos investigado.
  


  
    Hartmann abrió la boca, pero él levantó la mano antes de que ella pudiera hablar.
  


  
    —Señora Hartmann, no nos interesa presentar cargos por eso. Simplemente le señalo que podríamos hacerlo. Lo que queremos son las personas que creemos que se esconden en esas zonas secretas que usted diseñó —señaló el holograma—, y cualquier ayuda que pueda prestarnos para averiguar cómo detenerlos sin matar a nadie. O hiriéndolos, si es posible —.
  


  
    Hartmann se acomodó en su silla. Su expresión seguía siendo tensa, pero la hostilidad había empezado a cambiar hacia la simple ansiedad.
  


  
    —No van a poder entrar rápida ni fácilmente —dijo—Y no hay forma de hacerlo sin que salten las alarmas.
  


  
    —¿Y el gas? —preguntó Zilwicki. —¿Podríamos inyectar algún tipo de gas nocivo en su suministro de aire?
  


  
    —Eso no funcionará. —Hartmann negó con la cabeza. —Mis clientes eran inflexibles en cuanto a la seguridad. Hemos incorporado detectores que detectarán cualquier cosa —cualquier sustancia, aunque los detectores no puedan analizarla— que no coincida con la composición atmosférica estándar de Mesa: oxígeno, nitrógeno, dióxido de carbono, cosas así. Y si detectan algo fuera de esa mezcla, cierran todas las entradas del sistema de aire y solicitan la supervisión humana para decidir si el material es tóxico. Y si no hay supervisores humanos —o si los hay y se lo dicen—, funciona con aire reciclado durante el mayor tiempo posible. Lo cual se mide en días, aunque estén al máximo de ocupación posible, no en horas o minutos. No recuerdo cuántos, exactamente, pero se acerca a una semana—.
  


  
    Zilwicki frunció el ceño.
  


  
    —No es muy prometedor —dijo Saburo. —Sin embargo, no quiero intentar abrirnos paso a golpes.
  


  
    —Poder,— dijo Barrett. Todos la miraron, pero ella miraba a Zilwicki. —¿Sus oficinas siguen conectadas a la red eléctrica?
  


  
    —Sí,— dijo Zilwicki. —Y eso es una idea. Si cortáramos la electricidad, tendrían que salir tarde o temprano. Sobre todo si cerramos las entradas de aire exterior al mismo tiempo que su aire acondicionado y los sellamos sólo con el aire del interior de su escondite.
  


  
    —Eso llevaría al menos una semana —dijo Hartmann—Su sistema interno de energía autónoma está garantizado durante todo ese tiempo.
  


  
    —Maldita sea, — murmuró Barrett. Estaba demasiado sumida en sus pensamientos como para darse cuenta de la mirada especulativa que le dirigió Saburo antes de volver a centrar su atención en Hartmann.
  


  
    —¿Has dicho que cierra las entradas de aire externas y va al aire reciclado si detecta algo que no debería estar ahí?
  


  
    —Así es.
  


  
    —¿Dónde está el conducto interno? ¿Podemos llegar a él sin activar las alarmas del sistema?
  


  
    Hartmann frunció el ceño y miró distraídamente los esquemas y planos mientras pensaba.
  


  
    —Puede que sea posible, en realidad —dijo finalmente—No sería fácil. Pero no podría evitar del todo las vías de servicio. Es decir, podría tapiar los conductos internos y los pozos de acceso, pero tendría que trabajar alrededor del... acceso de servicio público. La parte que aparece en los planos oficiales.
  


  
    —¿Y? —Zilwicki lo indicó.
  


  
    —Y los ventiladores de circulación se apoyan en uno de los pozos públicos, y no pueden apagar los ventiladores internos sin que el lugar quede inhabitable rápidamente. Introduje una costra de diez centímetros de armadura entre los ventiladores y la pared del pozo, pero si se perforaba, se podía inyectar el gas directamente en los ventiladores.—
  


  
    —¡Ah! —Saburo sonrió. —¿Supongo que no se te ocurrió colocar alarmas de vibración en tu armadura?
  


  
    —En realidad, sí. — Hartmann también sonrió. —Tendrías que usar taladros láser o algo así. Y aún existe la posibilidad de que las actives cuando empieces a inyectar el gas. Pero...
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Parece que ésa podría ser la forma de entrar —dijo Zilwicki—.
  


  
    —En definitiva, sabemos qué podemos esperarlos, pase lo que pase —señaló Arianne, y Saburo asintió.
  


  
    —El problema es que no sabemos si alguno de ellos se suicidaría, si le dieran tiempo y oportunidad —dijo. —Francamente, podría vivir con eso. Pero el problema mayor es que si los "esperamos", tendrán tiempo de destruir los registros. Y para ser honesto, por mucho que me gustaría ver a estas personas en un tribunal, quiero sus datos aún más.
  


  
    —Hay una idea,— dijo Barrett lentamente. Todas las miradas se volvieron hacia ella, y enarcó una ceja hacia Hartmann. —Tienes detectores y alarmas sobre lo que pasa en el complejo. ¿Y lo que sale de él?
  


  
    —¿Salir?
  


  
    —Es una zona bastante grande —señaló Barrett, señalando la pantalla—Estoy dispuesto a apostar que Snyder y McGillicuddy no están sentados allí solos jugando a los Corazones a dos manos. Así que es probable que haya bastante gente más con ellos. ¿Y qué produce la gente?
  


  
    —Esto va... ¿a dónde? —preguntó Saburo, aunque su repentina sonrisa le sugirió a Barrett que ya sabía la respuesta a su pregunta.
  


  
    —Producen mierda —dijo. —Y eso tiene que ir a alguna parte. Entonces, ¿están conectados a los sistemas de alcantarillado de la torre? Y si hay conexiones, ¿hay alarmas en ellas?
  


  
    —Están conectadas. Y... —Hartmann puso cara de disgusto— nunca se me ocurrió poner alarmas en las tuberías de salida.
  


  
    Zilwicki sonrió.
  


  
    —¡Habla de justicia poética! Y, francamente, no importaría que las tuberías tuvieran alarmas, a menos que también hubieras encontrado una forma de cerrarlas contra una gran contrapresión.
  


  
    —Hay bloqueadores de flujo automáticos en el sistema —señaló Hartmann—Eso es lo normal, y en la mayoría de las torres hay suficiente altura para que el flujo directo por gravedad produzca una presión bastante importante, así que las válvulas unidireccionales son... robustas, supongo que se diría.
  


  
    —No importa, sobre todo si podemos acercarnos lo suficiente al lugar donde se conectan con la pila central de tuberías —replicó Zilwicki—Te garantizo que podemos bombear suficiente presión en el sistema por debajo de ellos para producir la madre de todos los retrocesos.—
  


  
    Su sonrisa se amplió aún más al contemplar la explosión de los urinarios y los géiseres nacidos en los retretes.
  


  
    —Eso es cierto —asintió Saburo con una sonrisa a juego—Por otro lado, generar tanta presión va a requerir mucha gasolina. Sé que tendrá un buen volumen para dispersarse, pero para que sea lo suficientemente efectivo y rápido, tendrá que ser un material bastante potente. El tipo de material que puede matar a la gente en una concentración suficiente.—
  


  
    —Oh, no. —Fue el turno de Arianne de sonreír. —Tengo algo mucho mejor que el gas noqueador.— Fue su turno de convertirse en el centro de todas las miradas, y su sonrisa se hizo más amplia... y adquirió un borde de venganza. —Lo que necesitamos es algo específicamente diseñado para que la gente pueda seguir moviéndose, moviéndose rápido, no para que quede inconsciente. Espera.
  


  
    Llamó a algo en su terminal, y luego se inclinó hacia atrás mientras una compleja fórmula química aparecía en la pantalla. El nombre que aparecía era multisilábico, y Saburo negó con la cabeza.
  


  
    —Arianne, sólo soy un chico de campo. No tengo ni idea de lo que es eso.
  


  
    —Sí, la tienes. Es el gas que utilizan los esclavistas para llevar a los esclavos a las bahías de expulsión cuando tienen que deshacerse de lo que llaman "la carga" —Los ojos de Arianne eran duros mientras ella también miraba la pantalla. —No dejará a nadie inconsciente, ni matará a nadie directamente. Necesitan que los esclavos puedan moverse. Pero incapacita efectivamente a todos los que están atrapados en ella. No pueden luchar, ni siquiera pueden pensar. Sólo tienen que escapar.
  


  
    —¿Y cómo sabes de estas cosas? —El tono de Saburo había bajado y su expresión rozaba la hostilidad.
  


  
    —Es su especialidad, Saburo —respondió Zilwicki por ella. —Cálmate. Es una química de alto nivel y la Alianza —vale, el Compromiso— pasó siglos estudiando a Manpower. Y no porque aprobaran a los bastardos.
  


  
    —Oh. Correcto. — Saburo inhaló. —Lo siento, Arianne.
  


  
    —No te preocupes por eso.—La sonrisa de Arianne se volvió francamente salvaje. —Sin embargo, creo que es lo más... apropiado que el karma puede tener. Por supuesto, tendrás al menos un problema: encontrar trajes de combate lo suficientemente impenetrables como para protegerte de esas cosas. Al fin y al cabo, tú mismo cargarás con ella para encontrar a tu presa y arrestarla. Yo en tu lugar me aseguraría de que los trajes fueran también a prueba de vómitos. Dependiendo de la cantidad de gente que haya allí, te vas a encontrar con un montón de vómitos.—
  


  
    El único adjetivo para la luz de sus ojos era beatífica.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Así que te parecen bien los planes que ya tienes? —preguntó Saburo. Barrett y los otros paperos recién llegados habían regresado a Alexia Gabón mientras él se quedaba para concretar los últimos detalles con Zilwicki. —Estoy seguro de que tienes acceso a datos aún mejores que los míos sobre el edificio, pero esto es algo en lo que realmente no quiero meter la pata.
  


  
    —Aún no he sacado el esquema de fontanería —respondió Zilwicki—, pero no preveo ningún problema en ese sentido. Y Hartman nos va a enviar sus archivos personales de los planos originales. Estamos bien.—
  


  
    —Bien. —Saburo mostró los dientes en una breve sonrisa. —Quiero a esa gente.—
  


  
    —Todos los queremos —asintió Zilwicki, y Saburo asintió y se dirigió a la puerta.
  


  
    La atravesó y se detuvo. Arianne McBryde esperaba en el pasillo, con los brazos cruzados y una expresión rígida.
  


  
    —Estaba un poco disgustada por eso, Saburo —dijo—Pensé que a estas alturas... no sé. Supongo que supuse —o esperaba, en todo caso— que no seguirías metiéndome en el mismo saco que... —Descruzó los brazos y agitó una mano en un amplio gesto— ellos.
  


  
    Con ellos se refería al treinta por ciento de la población de Mesa, que eran los únicos ciudadanos reales antes de la llegada de la Gran Alianza. Desde luego, ella y su familia no pertenecían a la parte alta de esa clase, y nunca habían participado en la esclavitud genética ni en el comercio de esclavos, pero formaban parte de ella.
  


  
    Saburo suspiró.
  


  
    —Lo siento mucho, Arianne. Pero lo que ocurrió —la razón por la que reaccioné así— fue en realidad lo contrario de lo que piensas. A estas alturas, tengo una muy buena opinión de ti. Así que me pilló desprevenido y... Bueno, algunas actitudes están muy arraigadas y pueden estallar si tu cerebro hace un pequeño cortocircuito. Por favor, no lo tomes como otra cosa. De verdad. Por favor, no.
  


  
    Ella lo miró fijamente por un momento. Luego sus hombros se relajaron.
  


  
    —Ok —dijo ella, y sonrió.
  


  
    Él le devolvió la sonrisa y continuó por el pasillo, y ella lo observó ir hasta que dobló la esquina. Intentó no ser obvia, pero realmente disfrutaba viendo al hombre moverse. Saburo tenía una gracia y un atletismo naturales que...
  


  
    Suspiró y volvió a la sala de conferencias. Zilwicki estaba de vuelta en su puesto de trabajo.
  


  
    —Conoce a Saburo desde hace tiempo, ¿no? —preguntó ella, y él levantó la vista.
  


  
    —No tanto como Víctor; desde luego, no tanto como Jeremy. Pero sí. Hace ya un tiempo. ¿Por qué?
  


  
    —Me preguntaba... Sé que él y Lara eran muy cercanos. ¿Sigue...?
  


  
    Se sintió como una maldita tonta, y eso era algo a lo que no estaba acostumbrada. Arianne se enorgullecía de su autocontrol, y ahora andaba a tientas como una imbécil.
  


  
    —¿Sufrir por ella? —Zilwicki lo completó. —Claro. Nunca se deja de llorar por alguien a quien se ha querido tanto. Han pasado casi diecinueve años desde que murió mi mujer, Helen, y todavía estoy de luto por ella. No pasa un solo día sin que algo que me recuerde a ella me sacuda un poco. Pero la vida pasa para la mayoría de la gente. La mía sí.
  


  
    —¿Y Saburo? —preguntó ella, y Zilwicki se rió.
  


  
    —Sabes, Arianne, según mi experiencia, la mejor manera de saber cómo se siente alguien es preguntándole.
  


  Sala de la Junta General



  


  
    Torre Madison Grant
  


  
    Ciudad de Mendel
  


  
    Planeta Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  
    LOS MIEMBROS del Gobierno Provisional de Mesa levantaron la vista cuando Saburo Lara, Kayla Barrett y Anton Zilwicki entraron en su espacio de reunión. Susan Hibson, Cynthia Lecter y el general Drescher ya estaban presentes, y Drescher saludó con la cabeza a Saburo y Zilwicki mientras se dirigían a la mesa de reuniones. Los carteles electrónicos con sus nombres brillaban en el tablero de la mesa frente a dos sillas vacías. Barrett tomó asiento, detrás de Saburo.
  


  
    —Bienvenidos, señores... y señora —dijo Jackson Chicherin. Todavía no estaba seguro de cómo había acabado siendo Presidente del Gobierno Provisional. Aunque, para ser justos, no lo había hecho. El director general del nuevo gobierno había adquirido un nuevo título como parte del esfuerzo consciente por romper con el pasado contaminado de Mesa. Lo que no había impedido su asombro cuando ni la Gran Alianza ni los jefes de la seccy habían insistido en poner a alguien como Jorgen Dusek en ese papel.
  


  
    —Gracias por hacernos un hueco en su agenda con tan poca antelación, señor presidente —respondió Saburo—Pedí esta reunión porque tenemos que ponerle al corriente de lo que ocurrió hace tres días en la Torre Nakatomi.
  


  
    —¿La redada que finalmente atrapó a Snyder y McGillicuddy? —preguntó Dusek con inequívoca satisfacción. —¿Realmente usasteis gas esclavo para —perdón por la expresión— expulsar a los bastardos?
  


  
    —Lo hicimos. —Saburo sonrió. —De hecho, esa es una de las cosas que queríamos informaros a todos. Kayla —señaló con el pulgar por encima del hombro— tuvo que quedarse fuera, por culpa de su pierna. Yo estaba allí, sin embargo, y puedo decirles que ningún informe verbal podría hacer justicia a lo que realmente sucedió. Afortunadamente, sin embargo, no necesitamos confiar en eso.
  


  
    —¿No—preguntó Brianna Pearson.
  


  
    —No. Estaban... bastante preocupados, y a pesar de la previsión que mostraron al construir su escondite en primer lugar, una vez construido, fueron más descuidados en sus arreglos de seguridad interna de lo que podrían haber sido. Al parecer, supusieron que cualquiera que quisiera arrestarlos tendría que entrar con fuerza, lo que les daría tiempo a esconder sus registros. Eso no ocurrió. Lo que significa que los tenemos todos, incluyendo las grabaciones de las cámaras de seguridad internas de lo que ocurrió durante la propia redada. ¿Anton?
  


  
    Miró a Zilwicki, que había introducido tranquilamente un chip de datos en su terminal de la mesa mientras el director de la Policía Magistral Unificada de Mesan hablaba. Ahora el manticorano introdujo un comando, y la unidad HD de la sala de conferencias se activó.
  


  
    —Estas son las imágenes de las cámaras de seguridad de la redada —dijo, mirando a los miembros del Gobierno Provisional—Y debo añadir, por si no se han enterado ya, que Fran Selig también estaba escondida allí.
  


  
    —¿Lo estaba? —preguntó Drescher.
  


  
    Selig no había sido tan buscada como Snyder y McGillicuddy. Como antigua jefa de la Oficina de Seguridad Pública, había estado cerca, pero aunque técnicamente había sido la jefa de Howell, nunca había sido tan visible y profundamente odiada como él. Mientras que a Howell le gustaba ser extravagante, Selig era una burócrata inteligente y experimentada, que había comprendido las ventajas de un cierto anonimato. Dicho esto, seguía siendo la antigua oficial al mando del OSF, lo que la había colocado automáticamente en la lista de los diez más buscados.
  


  
    —Sí. —Saburo asintió. —Sin embargo, no habíamos tenido ninguna razón para pensar que lo estaba hasta que asaltamos el lugar. Deja que te lo mostremos.
  


  
    Volvió a asentir a Zilwicki, y la unidad HD cobró vida con una vista aérea de una reunión en lo que parecía ser un comedor comunitario. No es que —reunión— fuera precisamente el término adecuado para la interacción social que estaba teniendo lugar. —"Partido de los gritos" habría sido mejor. Incluso con el volumen muy, muy bajo, eso era evidente. Snyder y McGillicuddy eran claramente los dos combatientes principales, pero cada uno de ellos estaba respaldado por varios subordinados o lacayos, ninguno de los cuales parecía tener reparos en añadir sus voces al alboroto.
  


  
    Y el alboroto también lo era.
  


  
    —¿Por qué demonios se peleaban—preguntó Dusek.
  


  
    —Yo diría que un caso bastante grave de lo que solía llamarse "fiebre de la cabaña", respondió Zilwicki. —McGillicuddy estaba enfadada con Snyder porque fue ella quien sugirió utilizar su escondite, ya que era amiga de los peces gordos de Jessyk y pensaba que era el mejor escondite de los alrededores. Por supuesto, ninguno de los dos había previsto que estarían atrapados en él durante meses, y por eso estaba tan enfadado. No veía que fueran a salir pronto, y él y su gente se estaban volviendo más que un poco locos. Creo que Snyder también lo estaba, pero su posición —llamémosla así, por el momento— era que era un imbécil que no había tenido un refugio alternativo que sugerir, de todos modos, así que por qué no se callaba. Selig estaba allí, en la esquina, simplemente mirando. Creo que en realidad le hacía más gracia que otra cosa. Los demás estaban básicamente opinando sobre los mismos puntos que Snyder y McGillicuddy. A ninguno de ellos le había resultado muy útil su pequeño escondite, salvo como lugar para ocultarse, pero no podían salir, y tarde o temprano sabían que tendrían que hacerlo.
  


  
    —Mi corazón sangra por ellos —dijo sardónicamente el jefe de la secta—.
  


  
    —Oh, si tu corazón sangra por ellos ahora, sólo tienes que esperar —dijo Zilwicki, y la vista se desplazó a un gran baño con suelo de baldosa, equipado con aparatos de fontanería que habrían sido reconocibles para cualquier habitante de la Vieja Tierra de la Ante Diáspora.
  


  
    —Había dos cabezas comunales fuera del comedor —dijo Zilwicki—Una a cada lado. Con, como puedes ver, múltiples urinarios y puestos en ambos. Diez...nueve...ocho...siete...seis...cinco...cuatro...tres...dos...uno—.
  


  
    ¡KABOOOOOM!
  


  
    Nubes de agua brotaron hacia arriba de cada inodoro, y tres de los urinarios literalmente volaron de la pared cuando la contrapresión explotó a través de la plomería. El suelo de baldosas se resquebrajó cuando los urinarios voladores se estrellaron y patinaron sobre él, y continuos géiseres de agua salieron hacia arriba de las tazas de los inodoros en penachos danzantes de agua.
  


  
    —Esa es la presión del gas —dijo Zilwicki, concentrándose en uno de los géiseres. —Y aquí vamos.
  


  
    La vista volvió al comedor. La mitad de los combatientes verbales se habían puesto en pie. Todos ellos miraban ahora los arcos de los baños. Y mientras el Gobierno Provisional observaba, las expresiones cambiaban —abruptamente—. El asombro, la confusión y el miedo fueron sustituidos bruscamente por algo más: una náusea repentina, aguda y total.
  


  
    En cinco segundos, todos se tambaleaban y vomitaban.
  


  
    Se produjeron más explosiones en algún lugar de la distancia, y las alarmas sonaron como advertencia. Pero nadie en aquel comedor prestó atención a las alertas del sistema de seguridad. Tenían otras cosas en la cabeza. Como estar en otro lugar mientras la sólida pared de hedor se extendía sobre ellos desde los baños. Por desgracia para ellos, sólo había una salida... que fue casi instantáneamente atascada por demasiada gente que intentaba pasar a la fuerza al mismo tiempo.
  


  
    Y vomitando unos sobre otros.
  


  
    Una gran cantidad.
  


  
    Zilwicki cambió la vista al pasillo fuera de la salida. Incluso con el atasco, la gente había empezado a salir del comedor. Al menos uno fue expulsado por la presión detrás de ella y aterrizó con la flacidez de la inconsciencia, probablemente por los efectos del atasco. Los que aún tenían movilidad se separaron, tambaleándose en ambas direcciones a lo largo del pasillo. Era evidente que ninguno de ellos había sido capaz de formular un plan de acción coherente. No corrían hacia nada; simplemente huían del comedor, demasiado nauseabundos y afectados para hacer otra cosa que no fuera buscar una ruta de escape.
  


  
    Cualquier vía de escape.
  


  
    Por desgracia para ellos, el gas les perseguía claramente. Y aunque podrían —podrían— haberlo superado con el tiempo (suponiendo que su trayectoria de huida no se cruzara con ningún otro de los baños de su refugio oculto), no importaba.
  


  
    Los primeros miembros de la fuerza de asalto aparecieron, dirigiéndose por el pasillo desde las brechas que habían abierto. Y —otra ironía amargamente apropiada— iban equipados con las varitas aturdidoras que los esclavistas utilizaban habitualmente con su —carga—... cuando no utilizaban látigos neuronales, al menos. Las varitas aturdidoras eran una experiencia menos agonizante que un látigo neural, pero eran lo suficientemente desagradables como para pasar por ellas.
  


  
    En este caso, sin embargo, a los fugitivos no parecía importarles. Probablemente porque la inconsciencia era mucho más agradable que las arcadas convulsivas y otras pérdidas de funciones corporales asociadas al gas.
  


  
    Los atacantes no eran especialmente suaves en la forma de blandir sus porras de alta tecnología, pero eran ciertamente eficientes. Y en cuanto alguien quedaba inconsciente, era fácil sacarlo.
  


  
    No les llevó mucho tiempo.
  


  
    Dusek no había podido dejar de reír desde el momento en que estallaron los retretes. Ahora se limpió los ojos, sacudió la cabeza y miró a Barrett.
  


  
    —¿Esto fue idea suya, teniente?
  


  
    —Fue, eh... un esfuerzo conjunto, señor —respondió ella, y ya no le pareció ni remotamente extraño llamar a un sargento —Señor—. Lo que sí le sorprendió, sólo un poco, fue lo mucho que le gustó el cambio.
  


  
    —Kayla vino con el...vector,— dijo Saburo. —Fue Arianne McBryde la que ideó el gas.
  


  
    —¿Por qué no me sorprende? —preguntó retóricamente el presidente Chicherin, que conocía a Arianne desde que era una colegiala. A diferencia de las ex-seccies del espacio, había conseguido no reírse, pero había estado a punto de correr, y sus ojos brillaban.
  


  
    —Bueno, a quien se le haya ocurrido, estoy impresionado —dijo Dusek. —Encantado con el resultado, por supuesto, pero —seamos sinceros— estoy aún más encantado por la naturaleza de su... castigo.
  


  
    —Yo también—dijo Susan Hibson. —Aunque, en mi caso, es en parte porque hiciste un trabajo muy limpio. Aparte de la limpieza postoperatoria, claro. —No me imagino que fuera muy agradable. Pero hiciste una limpieza absoluta —para ciertos valores de "limpieza"— sin una sola baja grave. En ambos lados. Sacudió la cabeza. —Eso es impresionante.
  


  
    —Yo también lo pensé —asintió Saburo—.
  


  
    Contempló las imágenes congeladas en el HD durante unos instantes más, y luego volvió a centrar su atención en los demás sentados alrededor de la mesa.
  


  
    —Como he dicho, quería poneros al corriente de lo ocurrido en Nakatomi. Lo que debería haber dicho es que quiero ponerles al corriente de lo que encontramos en Nakatomi cuando entramos en sus archivos de datos seguros. Lo que descubrimos va más allá del ámbito de la Policía Magistral Unificada de Mesan. Jessyk —y Manpower— no sólo fueron descuidados en sus procedimientos de depuración de sus archivos, sino que su ciberseguridad no estaba... a la altura del capitán Zilwicki, digamos —.
  


  
    Su tono se asemejaba ahora al estruendo satisfecho de un gran felino —un tigre, un león, algo de ese tamaño— a punto de comerse la presa que había abatido.
  


  
    —Lo que tenemos ahora en nuestro poder es una prueba de algo que todo el mundo sabía que era cierto, pero que se había mantenido lo suficientemente difuso como para evitar una acción realmente firme. Es decir, el hecho de que Jessyk es totalmente una criatura de Manpower. Los registros oficiales de propiedad son tortuosos, pero Antón fue capaz de desentrañarlos.
  


  
    —¿Quieres decir que por primera vez? —preguntó el capitán Lecter. Ella frunció el ceño. —Habría pensado...
  


  
    —No, capitán.— Saburo negó con la cabeza. —Como he dicho, la realidad de la relación entre ellos dos se entiende desde hace mucho tiempo. Tengo que decir que muy pocos se dieron cuenta de lo íntima que era esa relación, o de que Jessyk era efectivamente una filial de su propiedad, pero casi todo el mundo sabía que la relación existía. El problema es que nadie ha sido capaz de demostrarlo. Ahora podemos.
  


  
    —Y lo que nos gustaría proponer —dijo Zilwicki— es un asalto coordinado para derribar a Jessyk por completo. Desmantelarlo, despojarlo de todas sus propiedades y condenar y encarcelar al mayor número posible de sus altos cargos. Eso ya está ocurriendo con Manpower, aunque —resopló— los Sollies están siendo descuidados e ineficientes al respecto incluso en el caso de Manpower. En parte, eso se debe a que nadie en la Liga estaba aplicando activamente sus propias leyes contra la esclavitud, por lo que sus investigadores y fiscales están teniendo que inventarse sobre la marcha. Y al menos algunos de los gendarmes implicados están más preocupados por ayudar a sus cómplices a escapar que por detenerlos y acabar ellos mismos incriminados. Pero también ha sido porque...—.
  


  
    Se aclaró la garganta.
  


  
    —También porque nadie se preocupó tanto por mantener los quisquillosos puntos legales inmediatamente después de la rendición. La Gran Alianza no estaba en condiciones de hacer nada al respecto todavía, y seguro que ningún esclavo o secta de la Mesa se preocupaba un carajo por ello. Tenían otras cosas en mente —.
  


  
    Saburo gruñó.
  


  
    —Esa es una forma de decirlo. A efectos prácticos, lo que le ocurrió a la jerarquía superior de Manpower —digo, a la mayor parte de su jerarquía— aquí en Mesa fue un linchamiento en masa. Y no se limitó a los altos ejecutivos y su personal. Lo que la turba no destrozó a martillazos, lo incendió. —Eso era probablemente inevitable, pero sólo dificultó aún más cualquier tipo de purga de Manpower en toda la galaxia, porque perdimos muchos testigos potenciales y muchos registros. Pero con los datos que hemos encontrado ahora, no sólo podemos destruir a Jessyk, sino también terminar de desarraigar a Manpower.
  


  
    —Eso será bastante fácil de hacer aquí en Mesa,— dijo el General Drescher. —Pero Jessyk no estaba tan concentrado aquí como Manpower. La mayoría de sus operaciones e instalaciones estaban —todavía están— en la Liga Solariana.—
  


  
    Zilwicki y Saburo asintieron, casi al unísono.
  


  
    —Exactamente —dijo Zilwicki—Y sus instalaciones están incluso más distribuidas que las de la mayoría de los demás transestelares. En parte, eso se debe a que son una línea naviera: tienen que tener toda una red de instalaciones portuarias, nodos de gestión, todo ese tipo de cosas. Según lo que sabemos ahora —bueno, podemos probarlo ahora; en realidad lo sabíamos hace mucho tiempo—, gran parte de esa dispersión también forma parte de sus acuerdos de seguridad. Están tan dispersos que nadie podría apagar todos sus nodos centrales simultáneamente. Tendría que ser una operación rodante, lo que daría al menos a parte de su personal tiempo para purgar los registros y arrastrar el culo antes de que pudieran agarrarse.
  


  
    —Todo lo cual significa que tenemos que enviar una delegación a Vieja Tierra con todo lo que hemos recogido y un plan de acción que queremos proponer a las autoridades solarianas. Incluso con los solarianos, no podemos enrollarlos simultáneamente, pero podríamos acercarnos mucho más con su apoyo —.
  


  
    Las personas sentadas alrededor de la mesa de conferencias se miraron entre sí.
  


  
    —¿Quiénes son exactamente los "nosotros" de los que hablas?
  


  
    —Las tuercas y los tornillos de esto serán hechos por las mismas personas que derribaron a Jessyk —dijo Zilwicki. Se señaló a sí mismo con un pulgar, seguido de un dedo hacia Saburo. —Él y yo, para empezar. Algunas otras personas, especialmente los investigadores solarianos que ya llevan tiempo aquí. La delegación en sí estaría encabezada por mí, el capitán al-Fanudahi de la Armada de la Liga Solariana, y el teniente coronel Okiku de la Gendarmería. Saburo sería un buen añadido, si su, ah, accidentado pasado no fuera un problema para los solarianos. Pero obviamente no tenemos la autoridad para hacer eso. Para eso, necesitamos... Hizo girar su dedo en un círculo. —Todos ustedes.
  


  
    —Ok,— dijo Dusek. —Yo voto "sí".
  


  
    Todos los demás jefes de la secretaría votaron "sí" inmediatamente. También el de Jackson Chicherin. En pocos segundos, se les unieron Thandi Palane, Jeremy X, Lakshmi X y Kevin Olonga.
  


  
    Eso dejó sólo un retenedor.
  


  
    —Mira —suspiró Brianna Pearson—, no sé si sigo trabajando para Technodyne. No he sabido nada de ellos ni en un sentido ni en otro. Lo que imagino que probablemente significa que me han despedido. Pero todavía conservo una cierta... lealtad institucional, llamémosla así, hacia la empresa. No a todos los que ocupan los puestos de dirección actuales, ni a los que casi con toda seguridad me han dejado a la deriva. Diablos, ni siquiera a los accionistas, en muchos sentidos, aunque la mayoría de ellos sean inversores honestos. Sino a la propia empresa. A la gente que trabaja para ella, que depende de ella. Y lo que me preocupa es a dónde puede llevar todo esto.
  


  
    —No me importa Jessyk. Estoy seguro de que no me importa Manpower. Pero independientemente de lo que piensen los demás, y de las críticas que yo mismo pueda tener, no creo que se pueda meter a todos los transestelares en la misma categoría que Manpower y Jessyk.
  


  
    —¿Qué le preocupa, Srta. Pearson? —preguntó Jeremy. —¿Que podamos iniciar una purga general sin límites? ¿Un nuevo Terror Rojo, que abarque años luz en lugar de la lamentable zona de la Antigua Francia?
  


  
    Ella le miró.
  


  
    —Sí. —No había ninguna sonrisa en su rostro. —Eso es exactamente lo que me preocupa.
  


  
    —Bueno, no tienes por qué estarlo. Eso sí, en mis momentos más alegres y malhumorados, podría contemplar la idea. Tiene su encanto. Pero...
  


  
    Puso los ojos en blanco y levantó las manos con melancólica resignación.
  


  
    —Lamentablemente, mi Reina lo desaprobaría rotundamente, y bajo esa dulce fachada se esconde el alma de un tirano. Ella nunca estaría de acuerdo.
  


  
    —Tampoco yo lo haría —dijo Thandi Palane en un tono mucho más firme y menos caprichoso—No te diré que no te preocupes por ello, porque es algo que cualquier persona sensata debería al menos pensar. Pero no conozco a nadie y —señaló a Dusek— dudo que él también lo haga, que equipare Technodyne y Manpower.
  


  
    —No, no lo conozco —asintió Dusek—Lo cual no significa que no conozca a mucha gente —empezando por mí— que tiene una mala opinión de Technodyne y de casi todas las demás transestelares que se me ocurren. Ciertamente, cualquiera de ellos que tuviera puestos en la antigua Junta General. Pero eso no es lo mismo que Manpower y su lacayo Jessyk.
  


  
    —Eso está bien —dijo Pearson, pero seguía sin sonreír. —Pero dime una cosa: ¿qué pasa con todos los que trabajan para Jessyk, o para alguna empresa puramente local y de un solo sistema que depende de Jessyk, si entramos y destruimos totalmente la corporación? Algo así tiene un efecto dominó, y las ondas no se detienen mágicamente con los culpables —.
  


  
    Miró alrededor de la sala de reuniones, con los ojos oscuros.
  


  
    —Sé que hasta cierto punto mi opinión sobre esto tiene que ser sospechosa. Yo también intento tenerlo en cuenta por mi parte, porque he pasado mucho tiempo mirando a los transestelares desde el interior de las suites de los directivos. Y tal vez sea una segunda naturaleza para nosotros, los plutócratas, encontrar justificaciones morales para mantenernos a nosotros mismos y a nuestros compinches en el negocio. Pero eso no hace que nada de lo que acabo de decir sobre las ondas no sea cierto.
  


  
    Varias personas parecían al menos un poco más reflexivas, y el silencio se prolongó durante un momento. Entonces Cynthia Lecter lo rompió.
  


  
    —No puedo hablar en nombre de la almirante Gold Peak sin informarle primero de todo esto, por supuesto. Y si ella misma estuviera aquí, estoy segura de que diría que esta es una decisión legítima del Gobierno Provisional, no de ella ni de la Gran Alianza. Pero hablando por mí, creo que la Sra. Pearson ha planteado un punto válido.
  


  
    —Estoy de acuerdo... y en desacuerdo —dijo Susan Hibson. Todas las miradas se volvieron hacia la diminuta general, y ésta se encogió de hombros. —Jessyk tiene que irse, al menos bajo su actual dirección. Eso es un hecho, al igual que es un hecho que Manpower tiene que irse, de raíz, sin importar cuántos trabajos "legítimos" se vayan con ella. Y el capitán Zilwicki tiene un buen argumento sobre lo dispersas que están las operaciones de Jessyk y la necesidad —desde un punto de vista puramente de inteligencia, como mínimo— de golpear al mayor número posible de ellas físicamente lo más cerca posible de la simultaneidad, sin dar tiempo a que las cucarachas que queremos se dispersen. Pero el hecho de que derribemos la empresa no significa que tenga que seguir derribada.
  


  
    —¿Quiere decir... qué, General? —preguntó Persona, mirándola fijamente.
  


  
    —Jessyk tiene millones —probablemente cientos de millones— de empleados —contestó Hibson—, y si alguien sabe lo que eso significa para una economía y la gente que la compone, es un manticorano. Todo el Reino Estelar se construyó sobre el comercio interestelar y las corporaciones que lo hacen funcionar. La Corona nunca dejó que ninguno de nuestros transestelares autóctonos se saliera de control como lo hicieron los solarianos, pero hemos visto mucho de lo que pasa dentro de las versiones solarianas. Y te garantizo que sólo un pequeño porcentaje de los millones de personas que trabajan para Jessyk están activamente involucrados en sus operaciones "sucias".
  


  
    —No puede ser de otra manera en un transestelar de ese tamaño que ha logrado mantener su lado oscuro tan bien oculto que ni siquiera los tribunales solarianos se vieron finalmente obligados a ir tras él. Tendemos a olvidar que, por muy corrupta que se haya vuelto la Liga a nivel federal y en términos de su política exterior, siempre ha habido docenas de sistemas del Mundo Central que no eran corruptos, como Beowulf e Hypatia, por nombrar sólo dos. Jessyk tenía que ser lo suficientemente "legal" como para evitar que los fiscales de esos sistemas les persiguieran a nivel puramente local. Podían salirse con la suya con algunas cosas bastante duras, por supuesto, y su huella en Beowulf es mucho más pequeña que en algunos otros sistemas que podría nombrar, pero no podían permitir que el tipo de cosas que hicieron con y para Manpower se convirtiera en parte de sus operaciones generales.
  


  
    —Eso es bastante cierto,— permitió Zilwicki. —Tendrían que estar compartimentados para sostener incluso la pretensión de que no eran una subsidiaria de Manpower. Lo que hemos encontrado hasta ahora mirando sus registros sugiere fuertemente que tienen una 'División Operativa' que está profundamente en la cama con Manpower, y parece que sus operaciones legítimas están sembradas con gerentes individuales y ejecutivos que manejan cualquier cosa 'negra' que viene a través de sus sistemas de estrellas sin involucrar a los otros locales. Pero la abrumadora mayoría de sus empleados probablemente nunca estén involucrados en nada que sea realmente criminal. Bueno, más allá del contrabando local y la evasión aduanera. Eso sí, la mayoría de esos mismos empleados tienen que conocer la... desagradable reputación de su empleador. Pero eso no es lo mismo que participar directamente en una empresa criminal.
  


  
    —Exacto. —asintió Hibson. —Así que en respuesta a las preocupaciones de la señora Pearson —señaló con la cabeza al Mesan del otro lado de la mesa—, sugiero dos cosas. En primer lugar, que dejemos claro desde el principio que buscamos a los malos actores, no a todo el transestelar. Que nosotros —siendo Mesa, la gran Alianza, y los Sollies, suponiendo que firmen— planeamos perseguir las acciones criminales reales al máximo, lo que ciertamente resultará en un largo tiempo de prisión para los individuos condenados y bien puede resultar en algunas fuertes multas y sanciones corporativas, pero no tenemos intención de perseguir a nadie más. Y, en segundo lugar, que establezcamos una tutela bajo supervisión judicial para asumir y gestionar las operaciones de Jessyk durante el curso de nuestra investigación y de cualquier proceso que resulte de ella. Y dejamos claro desde el principio que al final del día, esa tutela supervisará una transición de vuelta a la gestión privada una vez que la casa corporativa de Jessyk haya sido limpiada a fondo. O, por lo menos, una ruptura gradual de las operaciones transestelares de Jessyk en unidades más pequeñas y de propiedad local que continuarán operando.
  


  
    —Eso... podría disipar mis peores preocupaciones —dijo Pearson tras pensarlo unos instantes—Sería un paso en la dirección correcta, al menos. Y también abordaría otra preocupación que creo que debemos tener en cuenta. La economía interestelar de la Liga sigue en lo que podríamos llamar un estado caótico gracias a la guerra, y eso se está filtrando a bastantes de las economías intrasistema en este momento. No tanto como la mujer de la calle podría esperar —por muy enorme que sea el comercio interestelar en términos absolutos, sigue representando un porcentaje bastante modesto de las economías de la mayoría de los sistemas desarrollados—, pero sí más de lo que es saludable. Y muchas de las compañías menos diversificadas —como Montana, que depende en gran medida de sus exportaciones de carne de vacuno— se están viendo mucho más afectadas. No creo que debamos empeorar la situación eliminando una de las mayores empresas de transporte marítimo de la galaxia.
  


  
    —Otra cosa bastante cierta. —Zilwicki asintió. —Jessyk no podría haber llegado a ser tan grande como es si no hubiera una verdadera necesidad de los servicios que presta. Lo que significa no sólo que arrancarlos de cuajo sería algo malo, sino también que debería sobrevivir bastante bien, incluso si lo hace bajo un nuevo nombre o como un grupo de corporaciones más pequeñas e independientes, después de la absorción. La necesidad seguirá estando ahí para apoyar sus operaciones.
  


  
    —Creo que las sugerencias del general Hibson son muy acertadas—dijo Olonga.
  


  
    —Estoy de acuerdo —dijo Palane, mirando a su colega manticorano con aprobación. Luego volvió a mirar alrededor de la mesa. —Por supuesto, el diablo estará en los detalles. Golpearlos lo suficientemente fuerte como para acabar con la gente que realmente queremos y mantener vivo al resto de la corporación será complicado. Creo que probablemente podamos hacerlo, pero mentiría si dijera que estoy seguro de que podemos hacerlo.
  


  
    —Lo sé. Pearson parecía mucho menos infeliz que hace unos minutos. Lo que no quiere decir que su expresión fuera ni remotamente alegre.
  


  
    —Sería mejor que votáramos unánimemente que la delegación puede informar al gobierno provisional de los Sollies, Brianna —le dijo casi con suavidad Jackson Chicherin, la única otra persona presente que también había estado en la Junta General del antiguo régimen.
  


  
    Ella lo miró y volvió a suspirar.
  


  
    —Lo sé —repitió—Sólo desearía no estar todavía tan... nerviosa por el final que pueda tener esto. Pero yo también votaré "sí".
  


  
    —¡Está bien, entonces! —dijo Dusek. —Anton, Saburo-tienen el visto bueno. Vamos a golpear a Jessyk.
  


  Estación L'Ouverture



  


  
    Órbita planetaria de la antorcha
  


  
    Sistema Congo
  


  
    RUTH WINTON giró en su silla cuando alguien llamó suavemente al marco de su puerta abierta. El alférez William Howe estaba allí, con una expresión ligeramente recelosa.
  


  
    —Siento molestarle, pero...
  


  
    Su voz se apagó y Ruth se sintió un poco culpable. Sabía que tenía fama de ser un poco brusca —bueno, más que un poco, quizás— cuando la gente la distraía mientras estaba concentrada en algo. Pero en este caso, estaba realmente agradecida por la interrupción. A falta de algo interesante que analizar, o de un lugar al que ir, o de algo que hacer, o de algo que no fuera intensamente aburrido, se había visto reducida a jugar al Galaxy Conquest en su ordenador. Hay que admitir que el magnífico sistema que le habían proporcionado hacía que Galaxy Conquest fuera bastante más interesante y desafiante de lo que podría haber sido de otro modo. Pero estaba en su tercera ronda de conquista como Minette la Despiadada.
  


  
    Lo que significaba que incluso eso se acercaba al temible territorio del aburrimiento.
  


  
    —Pasa, Bill. —Señaló una silla cercana. —Siéntate. ¿Qué pasa?
  


  
    —Bueno... —Se sentó en la silla indicada. —Siento molestarle, Alteza, pero...
  


  
    —¡Oh, por el amor de Dios! ¿Cuántas veces tengo que decirte que dejes el maldito protocolo real? Respondo a "Ruth" muy bien.
  


  
    Entonces volvió a sentirse culpable. Sólo intentaba ser cortés, y el hecho de que estuviera aburrida y llevara una eternidad encerrada en la comisaría no era excusa para arremeter contra él. Aunque deseara que la gente no le hiciera perder el tiempo a ella y a los demás con formalidades inútiles.
  


  
    —Lo siento —dijo con auténtica contrariedad—No era mi intención chasquear contigo. Y para que conste, por cierto, el apelativo adecuado si realmente sientes la necesidad de ir de formalidad es "Su Gracia". "Alteza" está reservado para los descendientes de la realeza en la línea de sucesión. —Entonces, ¿qué pasa?
  


  
    —Estamos intentando averiguar la causa de una avería... oh, no importa. —Howe hizo un gesto con la mano. —Es complicado, y no es realmente relevante. De todos modos, hemos encontrado algo en uno de los ordenadores de la nave APE que... Bueno, es un poco raro, la verdad.
  


  
    —¿Raro cómo?
  


  
    —Raro en el sentido de que no tenemos ni idea de qué es, para qué sirve, o por qué está ahí. Es claramente un ejecutable de algún tipo, pero no parece hacer nada. Por lo que podemos decir, no está conectado a nada, y no aparece en ninguno de los manuales o guías de operaciones.
  


  
    Se giró hacia su ordenador y desterró la armada de Minette la Despiadada a un archivo guardado.
  


  
    —¿Qué barco?
  


  
    —El Toussaint. Pero aún no está en servicio activo, así que puede estar en sus registros con su antiguo nombre: APE S Cerberus.
  


  
    Ruth asintió. No tardó en encontrar la nave y conectarse a su red informática central.
  


  
    —Muéstrame de qué estás hablando —invitó, echándose hacia atrás en su silla flotante para dejar que Howe alcanzara su teclado.
  


  
    Él deslizó su propia silla en el espacio que ella había liberado, y ella observó cómo empezaba a trabajar en la red. Howe era muy bueno en su trabajo, a pesar de su rango inferior, pero empezó a fruncir el ceño con evidente perplejidad. Hizo una pausa para comprobar algo en su uni-link, y luego volvió al teclado. Pero su ceño se frunce aún más y, finalmente, se sienta y sacude la cabeza.
  


  
    —Ok, esto sí que es raro —dijo—No veo ninguna señal de ello, Su Gr...uh, Ruth. Debería estar aquí mismo —indicó el directorio de archivos que se mostraba en ese momento—Esta es la sala de comunicaciones, y he comprobado mis notas para asegurarme de que estoy buscando en el lugar correcto. —Y según ellos, debería estar justo entre estos dos. Pero no se ve.
  


  
    —¿De verdad? —Ruth sonrió. —Probablemente no se trataba de nada trascendental, pero lo que Howe llamaba —raro— podría ser al menos interesante de rastrear. Déjame volver ahí dentro.
  


  
    El alférez se levantó y se apartó, y Ruth estudió la pantalla, luego abrió uno de sus programas de búsqueda diseñados personalmente. No encontró nada, por lo que se crujió los nudillos de alegría y profundizó en su bolsa de trucos cibernéticos. Tardó más de quince minutos, pero finalmente...
  


  
    —¡Aquí está el bichito! —anunció finalmente. La nueva entrada en el directorio parpadeó exactamente donde Howe había dicho que debía estar, pero ella frunció el ceño al contemplarla. Estaba marcado como un archivo corrupto y borrado. —O al menos creo que lo es. Echa un vistazo.
  


  
    —Esa es la designación correcta del archivo —dijo Howe, después de un momento. —Pero no está borrado. No según ninguna de las terminales de Toussaint, al menos. Bueno, quizá cualquiera de sus terminales sea un poco extremo, pero sé que lo hemos encontrado en al menos tres de ellos.
  


  
    —Ok, creo que llamar a eso "raro" está probablemente justificado —dijo Ruth, estudiando el historial del archivo borrado—Parece que fue introducido como parte de un paquete mucho más grande de actualizaciones. Pero nuestro programa misterioso también fue borrado —según lo que estoy viendo aquí, en todo caso— en un par de minutos. Casi como si la carga original hubiera sido un accidente —.
  


  
    Se frotó la punta de la nariz.
  


  
    —¿Qué sabemos del resto del paquete de actualización, Bill?
  


  
    —La mayoría son cosas cibernéticas de rutina para las comunicaciones y el conjunto de sensores —Howe se encogió de hombros. —El software del APE era... bastante básico, en muchos aspectos. Recibieron un montón de actualizaciones —de hardware, no sólo de software— como parte de su acuerdo con Manpower. Este conjunto de modificaciones —indicó los archivos en la pantalla de Ruth— se añadieron en la misma revisión cuando sustituyeron los sensores montados en los grupos de defensa de Toussaint y actualizaron los procesadores de los conjuntos de sensores.
  


  
    —¿Así que Manpower proporcionó los archivos?—preguntó Ruth pensativa.
  


  
    Howe se enderezó y la miró.
  


  
    —Tengo una mente desagradable y desconfiada —explicó.
  


  
    —Supongo que se podría decir que Manpower les proporcionó todas las actualizaciones —dijo. —Quiero decir que todo lo hicieron sus contratistas. Pero eran todos equipos de terceros. Manpower no hizo ningún trabajo directamente, por lo que sabemos, ningún software vino directamente de Manpower, y tampoco se hizo ningún trabajo de revisión en Mesa, si a eso te refieres.
  


  
    —¿Y no hay documentación, ninguna indicación de lo que se supone que hace?
  


  
    —No. Y tampoco hemos investigado demasiado. Como digo, es claramente un ejecutable. Hasta que no tengamos al menos una idea de lo que hace, nadie está realmente loco por ejecutarlo.
  


  
    —Bien. —Ruth asintió enérgicamente. —Trabajar con programas militares que no entendemos me parece una muy mala idea.
  


  
    —Eso es lo que pensamos nosotros también,— Howe estuvo de acuerdo con una sonrisa torcida.
  


  
    —Muy bien, has dicho que aparece como no borrado en al menos tres de los terminales de Toussaint —preguntó Ruth, y él asintió. —Ok, indícame uno de los que sabes que aparece.
  


  
    —Prueba con el Com. Siete. Ese es el primer lugar donde lo vi.
  


  
    —Ok, Comunicaciones...Siete.—Los dedos de Ruth volaron mientras se conectaba a la estación de trabajo indicada a bordo del crucero de batalla. Y luego se sentó de nuevo con otro ceño fruncido más profundo.
  


  
    —Bill...
  


  
    —Lo veo. —La voz de Howe era tan perpleja como su expresión. —¡Sin embargo, juro que estaba allí cuando lo busqué a bordo del barco!
  


  
    Ruth indicó el directorio de archivos, donde el archivo misterioso mostraba exactamente el mismo historial de borrado que en el directorio al que había accedido directamente desde la estación L'Ouverture.
  


  
    —Espera un segundo.
  


  
    Howe activó el comunicador de su uni-link.
  


  
    —Com Regis,— le dijo, y esperó un par de segundos.
  


  
    —Regis, Bill,— dijo entonces. —Saca ese directorio y dime si ese archivo sigue ahí —escuchó su auricular por un momento, y luego resopló. —No, no lo he "borrado accidentalmente". Deja de darme la lata y ve a buscarlo —Esperó un minuto más y luego hizo una mueca. —Ok, gracias.
  


  
    Volvió a mirar a Ruth.
  


  
    —Puede que aparezca como borrado aquí, pero los terminales de Toussaint siguen mostrando que es un archivo actual.
  


  
    —¿De verdad? —Ruth sonrió. —Empujó su silla hacia atrás y se levantó con el aire de una mujer liberada de la cárcel. —Tengo que ver esto por mí misma. ¡Vamos!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Una hora más tarde, Ruth estaba sentada mirando una pantalla a bordo del NSTR Toussaint.
  


  
    En el directorio que tenía ante sí figuraba, efectivamente, el escurridizo archivo como actual, y había pasado los últimos veinte minutos hurgando en él con mucha cautela. En el proceso, descubrió que el ejecutable en cuestión se estaba ejecutando en segundo plano. Pero, al parecer, una de las cosas que hacía mientras se ejecutaba era bloquear el acceso a cualquier terminal que no estuviera físicamente a bordo de la nave. Y era claramente lo suficientemente sofisticado como para reconocer un intento de acceso remoto a través de uno de los terminales del barco.
  


  
    —Alguien se tomó muchas molestias para ocultar esta cosa—dijo. —Y eso me pone muy, muy nerviosa.
  


  
    —Usted y yo, Alteza, —dijo el capitán Maurice X. Maurice, el comandante designado por Toussaint, se había reunido con ella en el tubo de embarque. Ahora estaba mirando por encima de su hombro derecho mientras Cynthia X miraba por encima del izquierdo. —No me gusta nada la idea de que Manpower haya pensado que sería una buena "sorpresa" para meterla en las tripas de mi nave.
  


  
    —A mí tampoco. —Ruth frunció el ceño un poco más y luego se animó.— A mí tampoco —repitió, en un tono mucho más alegre, y Cynthia la miró con cierto grado de inquietud.
  


  
    —Conozco ese tono—dijo Cynthia.
  


  
    —Bueno, si ninguno de nosotros sabe lo que es, deberíamos hablar con alguien que sí lo sepa —dijo Ruth alegremente—.
  


  
    —¿Y eso sería...?
  


  
    —¿Quién crees que es? ¡Los anteriores propietarios!
  


  
    —¿Esperas que el APE coopere con nosotros en algo así?
  


  
    Ruth deslizó su silla hacia atrás y se puso de pie.
  


  
    —Pero espero que podamos encontrar a alguien dispuesto a cooperar. Después de todo, tienen que estar casi tan aburridos como yo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No,— dijo el hombre de la pantalla de comunicaciones de Ruth. No sonó especialmente descortés, pero sí muy firme. —Me temo que eso está descartado.
  


  
    —Pero todo lo que quiero...
  


  
    —Lo siento, señora Winton, —como CO de los prisioneros de guerra de la Armada del Pueblo en el Exilio, Santander Konidis no era de los que usaban ningún —título elitista— al dirigirse a sus captores, —pero seguimos bajo disciplina aquí, y seguimos siendo prisioneros de guerra. Según los Acuerdos de Deneb, no estamos obligados a ayudar a nuestros captores.
  


  
    —Pero todo lo que pido es...
  


  
    —Todo lo que estás pidiendo es que te ayudemos a restaurar las naves capturadas al servicio, —señaló Konidis. —Lo cual está específicamente prohibido bajo los Acuerdos de Deneb.— Sacudió la cabeza. —Dadas las circunstancias, ni siquiera voy a dejar que se lo pidas.
  


  
    Ruth lo fulminó con la mirada y pensó en señalar que los Acuerdos de Deneb no se aplicaban a los carniceros genocidas que querían destruir a toda una población planetaria.
  


  
    Pero no lo hizo. En primer lugar, porque eso sería casi con toda seguridad... contraproducente. En segundo lugar, porque —técnicamente— el APE estaba protegido por los Acuerdos de Deneb, ya que no habían llevado a cabo ningún acto de genocidio. Y tercero, porque, para ser justos, Konidis, como sucesor de Adrian Luff en el mando, era quien había decidido que no iban a hacerlo. Por supuesto, el grupo de combate de Luis Rozsak había hecho saltar por los aires al grupo de Adrian Luff antes de que éste tomara esa decisión: todos sus catorce cruceros de batalla habían sido destruidos antes de que pudieran entrar en el radio de acción de Torch. Y aunque la fuerza bajo el mando directo de Rozsak se había visto afectada en el proceso, había dejado una amplia potencia de fuego en la órbita de Antorcha para acabar con los cruceros y destructores restantes de Konidis. Pero el hecho es que podría haber completado su misión original, si hubiera estado dispuesto a arriesgar una destrucción casi segura.
  


  
    Más aún, había tomado la decisión de no hacerlo antes de que nadie en el APE supiera que los defensores que orbitaban la Antorcha estaban allí.
  


  
    —¿Y si saliera a la isla? —preguntó Ruth. —¿Estás diciendo que prohibirías a cualquiera reunirse conmigo —o cooperar con nosotros— si voluntariamente decidiera hacerlo?
  


  
    —Probablemente. A mí Konidis se encogió de hombros. —Por supuesto, somos prisioneros de guerra. Lo que puedo y no puedo hacer físicamente puede no ser lo mismo que lo que puedo y no puedo hacer legalmente.—
  


  
    Entonces, ¿por qué no te sometes a lo inevitable y vas y me dejas hablar con ellos ahora en lugar de ser un pesado por ello? se preguntó Ruth. No es que vaya a suponer ninguna diferencia al final, ¿verdad?
  


  
    —Bueno, entonces... —comenzó en voz alta.
  


  
    —No creo que eso vaya a funcionar muy bien con tus guardaespaldas —dijo Cynthia desde su lado. Ruth la miró, y la ex asesina del salón de baile se encogió de hombros. —Por lo que sabemos, todavía hay algunos auténticos fanáticos ahí abajo. Sin ánimo de ofender, Ciudadano Comodoro —no sonaba especialmente seria al respecto—, pero dudo que pueda decir honestamente que cada uno de los suyos no es definitivamente un fanático.
  


  
    —No creo que nadie pueda decir eso definitivamente —dijo Konidis encogiéndose de nuevo de hombros—.
  


  
    —Pero...
  


  
    —Probablemente podrías anularlos en esto —dijo Cynthia. —Eres, efectivamente, el jefe de la Inteligencia de la Antorcha, al menos mientras el capitán Zilwicki esté fuera. Pero la mayoría de tus guardaespaldas están realmente unidos a ti. Tendrías que anularlos de verdad, y ¿quieres poner esa clase de tensión en tu relación con ellos?
  


  
    Ruth la fulminó con la mirada. Lo peor es que Cynthia tenía razón. Por la misma razón, ella estaba dispuesta a —tensionar— su relación con sus guardaespaldas —incluso con el capitán Razeen Montgomery, que comandaba todo el destacamento— si era necesario. Porque Cynthia también tenía razón sobre quién era ella y su lugar en el sistema de inteligencia de Antorcha. Entendía que no debía —y, en la medida de lo posible, no lo haría— exponerse a un riesgo evitable. Pero cuando decidía que un riesgo no era evitable si iba a hacer su trabajo correctamente, entonces...
  


  
    —Disculpe —dijo una voz desde la puerta del compartimento, y tanto Ruth como Cynthia volvieron la cara hacia el recién llegado.
  


  
    —¿Sí? —dijo Ruth. —¿Qué pasa, Nandi?
  


  
    —Pensé que te gustaría saber que una nave de Mesa hizo su translación alfa hace unos diez minutos. Está a veinticuatro minutos luz. A quinientas gravedades, debería estar en la órbita de la Antorcha en cuatro horas y media.
  


  
    —¿De verdad? —Ruth frunció el ceño. No esperaban que nadie regresara de Mesa tan pronto, pero Dios sabía que los planes cambiaban sin previo aviso, especialmente a escala interestelar. —¿Han dicho por qué están aquí? O, para el caso, ¿quién está a bordo?
  


  
    El Sistema Congo había sido equipado con las capacidades de comunicación MRL de la Gran Alianza, así que había habido mucho tiempo para que los mensajes fueran de ida y vuelta, a pesar del alcance.
  


  
    Nandi X se encogió de hombros.
  


  
    —Y el agente Cachat tampoco ha dicho quién más estaba a bordo.
  


  
    —¿Victor? A mí Los ojos de Ruth se iluminaron. —¿Victor Cachat está a bordo?
  


  
    —Sí. —Nandi asintió, y Ruth se rió.
  


  
    —¡Preveo un antídoto repentino para cualquier queja de Razeen!
  


  
    —¿Quieres decir...? —Incluso Cynthia se reía ahora.
  


  
    —¡Oh, sí! —dijo Ruth con regocijo. —¡De verdad crees que Razeen va a decir 'no' cuando tengo a Black Victor de mi lado!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No creo que sea una buena idea —dijo el capitán Razeen Montgomery.
  


  
    Era un hombre alto, de pelo y ojos oscuros que, a pesar de su colorido tan diferente, recordaba a Ruth —dolorosamente, a veces— al teniente Ahmed Griggs, el comandante del equipo de seguridad que había muerto protegiéndola en Erewhon. El hecho de que Griggs fuera primo de Montgomery y de que éste se hubiera ofrecido como voluntario para acompañarla al Congo como comandante del equipo de seguridad que su tía Elizabeth había insistido en separar del Regimiento de la Reina para protegerla no contribuyó a amortiguar ese recuerdo... ni el dolor que lo acompañaba. Pero ahora era un dolor viejo y familiar. Uno que perturbaba sus sueños más de lo que hubiera deseado, pero que rara vez se entrometía en el frente de su cerebro.
  


  
    La emperatriz Elizabeth nunca lo había dicho con tantas palabras, pero Ruth sabía que, incluso ahora, su tía no había perdonado la decisión de Víctor Cachat de dejar morir a su equipo de seguridad para favorecer los objetivos de su propia misión. Elizabeth comprendía que él no tenía ninguna obligación de proteger a un miembro de la familia real de la nación estelar con la que la suya había estado en guerra durante casi dos décadas. Así que su... renuencia a perdonar no era ni remotamente personal. Sin embargo, había dejado claro, en voz baja pero de forma inflexible, que su sobrina sólo podría formar parte de los servicios de inteligencia de la Antorcha si estaba protegida por un equipo de seguridad cuya lealtad fuera hacia ella, no hacia la Antorcha ni hacia nadie más en la galaxia.
  


  
    Así, Razeen Montgomery. Quien no se sentía intimidada en lo más mínimo por — Black Victor — en lo que respecta a sus responsabilidades profesionales —y personales—. Lo que no quiere decir que fuera impermeable a los logros y al aura general de Black Victor.
  


  
    Ahora miraba a Cachat tranquilamente a los ojos, esperando su respuesta.
  


  
    —¿Por qué no? —preguntó el Havenita en un tono razonable. Montgomery y él se entendían. De hecho, él respetaba bastante al manticorano. Y también simpatizaba con él. —Razeen— significaba —calma— o tal vez —composición— en uno de los idiomas de la Vieja Tierra, y sólo el Señor sabía que Montgomery necesitaba toda la compostura que pudiera conseguir tratando con su a veces alborotado cargo.
  


  
    —Porque es un entorno de amenaza innecesaria —respondió Montgomery—Tenemos contacto con la isla. No hay necesidad de exponer a la Princesa a una potencial amenaza física. Y no me digas que no la hay, porque no lo sabemos. Podemos estar bastante seguros de que no hay pulsadores o cañones triples allí abajo, pero les dieron herramientas, incluyendo machetes de hoja vibro. Sólo Dios sabe qué más podrían haber inventado para ir con eso. Y no es que nadie haya hecho nada para eliminar a los posibles fanáticos entre los prisioneros de guerra. —No podría ni empezar a elaborar un archivo de amenazas.
  


  
    El cambio micrométrico en la expresión de Cachat fue el equivalente al ceño fruncido de otra persona, porque Montgomery tenía razón. La decisión de dejar que los prisioneros de la APE se guisaran en sus propios jugos tenía mucho que recomendar. O, mejor dicho, tenía mucho que recomendar cuando lo único que hacían era guisar zumos. Pero a las Antorchas no les habría resultado tan difícil al menos empezar a distinguir quiénes eran fanáticos acérrimos, todavía fieles a los —ideales— del Comité de Seguridad Pública, y quiénes estaban cuerdos.
  


  
    Por desgracia, las Antorchas tenían otras cosas en la cabeza... y no estaban especialmente motivadas para dedicar mucho tiempo o esfuerzo a gente que había sido enviada a su sistema estelar para matarlos a todos.
  


  
    —Entiendo lo que dices, Razeen —dijo, después de un momento—Y probablemente tengas razón, al menos desde la perspectiva de un guardaespaldas real. Pero Ruth —no utilizó deliberadamente su título manticorano— tiene un buen punto propio. Ella es el miembro más antiguo de la inteligencia de la Antorcha en el sistema, y esto es algo que tenemos que llegar al fondo.
  


  
    —No me siento cómodo llevándola por ahí sin más que yo y el resto del destacamento. Especialmente, cuando, como digo, no hay razón para que nadie tenga que visitar físicamente la isla en primer lugar.
  


  
    —Oh, te equivocas en eso. —Cachat sonrió muy levemente. —Pues resulta que yo tengo que "visitar físicamente la isla". Tengo una... propuesta que presentar al ciudadano Comodoro Konidis y a su gente. Una, ahora que lo pienso, que podría ayudar a producir la cooperación que Ruth necesita para perseguir a su gremlin informático, también.
  


  
    —¿Vas a ir a la isla?—preguntó Montgomery.
  


  
    —Sí, voy. Y una cierta cantidad de... intimidación potencial no vendría mal para el propósito de mi visita.
  


  
    —¿De verdad? Black Victor Montgomery había empezado a sonreír. —¿Dice usted "intimidación potencial"?
  


  
    —Una cierta cantidad—repitió Cachat, y la sonrisa de Montgomery se amplió. Lo que Víctor Cachat consideraba —un cierto grado de intimidación— era el equivalente al terror a sangre fría de otra persona.
  


  
    —Bueno —dijo juiciosamente—, si usted va a estar allí personalmente, con el nivel de fuerza que considere apropiado, y si se me permite llevar un equipo completo de seis hombres para la seguridad del lugar, entonces supongo que podría ver la manera de firmar la expedición. En contra de mi mejor juicio, como comprenderá, pero...
  


  
    Levantó ambas manos, con las palmas hacia arriba... justo antes de que Ruth chillara de alegría y le diera un abrazo de oso.
  


  Isla Lincoln



  


  
    Océano Azul
  


  
    Planeta Antorcha
  


  
    Sistema Congo
  


  
    OFICIALMENTE, la isla se llamaba Lincoln, en honor a uno de los mayores líderes políticos abolicionistas de la Vieja Tierra. En la práctica, recibía varios nombres. Los dos más comunes eran —Isla de la Desesperación— o —Isla de los Bastardos—, dependiendo de si se preguntaba a los habitantes de la isla... o a la gente que había supervisado su emigración involuntaria a ella.
  


  
    En ese momento, Víctor Cachat, Ruth, Cynthia, Bryce Tarkovsky y seis miembros del equipo de protección de Ruth se encontraban en un pabellón de grandes dimensiones situado en la zona de aterrizaje de la isla. Las tripulaciones de las dos lanzaderas de asalto de Cachat habían levantado el pabellón tras el aterrizaje. A continuación, el pelotón de marines de la Antorcha se había desplegado en el perímetro del terreno de aterrizaje y las lanzaderas habían vuelto a despegar. Ahora, ellas y un cuarteto de naves de picadura marcaban en círculos vigilantes sobre sus cabezas.
  


  
    Potencialmente intimidante —pensó Ruth—. El hombre tiene una forma de actuar.
  


  
    El ciudadano Comodoro Santander Konidis parecía muy solo como único individuo presente en el uniforme de la extinta Seguridad del Estado de la República Popular de Haven, igualmente extinta. A Ruth le sorprendió un poco el aspecto tan pulcro de Konidis. No había ninguna razón para que no lo estuviera. Los prisioneros de guerra tenían impresoras de telas que podían producir cualquier ropa —o uniforme— que necesitaran, y el gobierno real no era demasiado tacaño a la hora de suministrarles materias primas. Pero decía algo a favor de la disciplina interna del hombre el hecho de que pudiera servir de cartel de reclutamiento después de tanto tiempo pegado a Lincoln.
  


  
    —Así que tengo entendido que sigue al mando, Ciudadano Comodoro.
  


  
    El tono de Cachat podía tener un toque de escepticismo cuidadosamente medido, y Konidis frunció el ceño.
  


  
    —¿Por qué no iba a estarlo? Esta es una unidad militar, y yo soy el oficial de mayor rango.
  


  
    Cachat le dirigió una mirada impasible y pensativa. Ruth la había visto antes. No era exactamente intimidante, desde luego no según los valores de intimidación de Víctor Cachat. Pero entendía por qué tendía a inquietar a la gente. Decía: "Veo a través de tu cháchara con la claridad de un dios".
  


  
    Y hablaba con especial fuerza a cualquiera cuya conciencia tuviera una mínima mancha de culpabilidad.
  


  
    Konidis apretó los labios y apartó la mirada por un momento.
  


  
    —Hay un grupo de disidentes —reconoció—Se han instalado en la península norte de la isla. Ya no tenemos mucho que hacer con ellos. Pero... —sus ojos volvieron a Cachat y se encontraron con aquella mirada de basilisco—, la mayoría de nuestra gente sigue bajo disciplina.
  


  
    —Bien. —Cachat asintió. —Eso ayudará... —Hizo un pequeño gesto despectivo. —Dejaremos a la gentuza del norte fuera de esto.
  


  
    —¿De qué? ¿Para qué estáis aquí exactamente?
  


  
    —Piensa que es un viaje de reclutamiento—dijo Cachat.
  


  
    —Viaje de reclutamiento —Repitió Konidis, y Cachat se permitió una leve sonrisa, luego señaló una mesa de conferencias en el pabellón. Era lo suficientemente grande, con suficientes sillas, para sentar a media docena de personas.
  


  
    —¿Por qué no nos sentamos? Esto va a llevar un rato.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    De hecho, se necesitaron casi dos horas para exponer la propuesta de Cachat y contextualizarla. A mitad de camino, Konidis convocó a dos de sus subordinados, la capitana ciudadana Jarmila Soubry y el comandante ciudadano Jacob Trevithick, para que le escucharan. Se situaron junto al comodoro ciudadano en la mesa de conferencias y, cuando Cachat terminó, miró a uno y otro lado, y luego a Cachat.
  


  
    —¿Por qué cree que puede confiar en nosotros? Con "nosotros" me refiero a cualquiera de los nuestros que acepte participar. Lo que ciertamente no haré —.
  


  
    Hizo un rápido gesto con la cabeza. No era tanto un movimiento de cabeza que indicara desacuerdo como el gesto de alguien que se deshace de una carga no deseada.
  


  
    —No puedo participar en algo así. La mayoría de nuestra gente no podrá hacerlo aunque quiera, porque sólo tendrás espacio para... ¿cuánto crees? ¿El quince por ciento, como máximo, de ellos?
  


  
    —Más o menos, sí —respondió Cachat, y Konidis asintió.
  


  
    —Bueno, ahí está. Soy el oficial al mando aquí. Eso significa que le debo a mi gente el quedarme con ellos. Estaría eludiendo mi deber si no lo hiciera —.
  


  
    Volvió a mirar a Soubry y Trevithick.
  


  
    —Pero eso no se aplica a ninguno de ustedes, y creo que ambos deberían hacerlo. Aceptad la oferta.—
  


  
    La expresión de Trevithick no cambió. Soubry abrió la boca como para protestar, pero no le salieron palabras.
  


  
    —Jarmila, asúmelo —dijo Konidis—La permanencia en esta isla es una sentencia de muerte, y todos lo sabemos. Claro, todos tenemos prolongación, así que podríamos durar un siglo entero o dos. Pero, ¿y qué? Esto —hizo un barrido con un brazo hacia la isla más allá del pabellón— no es una vida.
  


  
    —Y tú. —Trasladó su mirada a Trevithick—. Tienes una esposa y dos hijos ahí fuera.
  


  
    —En algún lugar. —Trevithick hizo una mueca. —Tal vez. Hace más de dos años T que Linda no tiene noticias mías. Probablemente piense que he muerto en la batalla. Por lo que sé, tiene un nuevo novio o marido.—
  


  
    —¿No quieres averiguarlo?
  


  
    El corpulento comandante ciudadano de pelo oscuro bajó la mirada hacia las manos unidas en la mesa que tenía delante.
  


  
    —Sí,— dijo.
  


  
    —Así que esta es tu oportunidad —le dijo Konidis—Como yo digo, tómala.
  


  
    Trevithick pasó a mirarse las manos, pero Soubry miró a Cachat con desconfianza.
  


  
    —¿Cómo sabemos que van a cumplir su parte del trato?
  


  
    —Este es Victor Cachat con el que estás hablando —intervino Ruth—Si Víctor dice que va a hacer algo, lo hará. El hombre puede ser un imbécil, no es una buena persona. Y puede ser muy despiadado. Pero si te da su palabra, la cumplirá. Aunque sólo sea por lo valioso que es para alguien en su posición tener —y merecer— una reputación de mantener las promesas.
  


  
    —¿Y quién eres tú—preguntó Soubry.
  


  
    —Ruth Winton. Sí, de la familia Winton. También tenemos una buena reputación de mantener nuestra palabra, y añadiré mi promesa a la de Victor.
  


  
    —Volviendo a su pregunta original, Ciudadano Comodoro —dijo Cachat—, tengo cuatro razones por las que creo que puedo confiar en usted para completar la misión sin traicionarnos. La primera y más cruda es que soy una persona muy difícil de traicionar. Haber sido entrenado por Oscar Saint-Just tiene algunas ventajas, y yo fui uno de sus mejores subordinados. De la variedad de solución de problemas, se entiende. Nunca pasé más de dos meses en el cuartel general de SegEst en Nouveau Paris después de graduarme en la Academia —.
  


  
    Desvió la mirada hacia los dos oficiales menos veteranos.
  


  
    —Si alguno de ustedes quiere mejorar sus habilidades para apuñalar por la espalda, busquen un depredador de alto nivel en otro lugar. No lo intenten conmigo.
  


  
    Su tono era completamente desapasionado. Casi como si estuviera aburrido.
  


  
    —La segunda razón es que no operaré solo. Estaré al mando de la expedición, pero tendremos suficientes "comisarios del pueblo" para supervisar las tripulaciones de todas las naves que llevemos. Ninguno de ellos es una persona que se tome a la ligera en su sano juicio.
  


  
    —Él es uno de ellos. —Señaló con un dedo al hombre sentado a su derecha. —El comandante Bryce Tarkovsky, de los marines solarianos. En breve conocerá a algunos de los otros. La mayoría de ellos fueron proporcionados por el almirante Tourville. Creo que usted está probablemente familiarizado con su reputación.
  


  
    —La tercera razón es que las personas que seleccionemos tendrán un gran incentivo para cooperar. Una vez terminada la misión, si se han comportado correctamente, no sólo obtienen su libertad, sino una participación suficiente que les permita abandonar Torch y reubicarse en otro lugar. Recuperan sus vidas. En cambio, si intentan traicionarnos, aunque lo consigan —lo que es muy poco probable—, volverán a huir.
  


  
    Hizo una pausa. Tras unos segundos, Trevithick frunció el ceño.
  


  
    —Has dicho que había cuatro razones. ¿Cuál es la última?
  


  
    —Se reunirá con ellos en breve. Tienes dos días para hablarlo y tomar una decisión —Hizo un pequeño movimiento circular con el dedo—Son dos días para ustedes tres y para cualquier otro oficial que decidan involucrar en la discusión. Si la decisión es positiva, os daré otros tres días —cuatro, si los necesitáis, pero creo que tres deberían ser suficientes— para discutirlo con vuestros subalternos y con los soldados rasos.
  


  
    Volvió a hacer una pausa para que los tres oficiales del APE pudieran reflexionar. Tras unos diez segundos y otro intercambio de miradas, Konidis asintió.
  


  
    —Estamos de acuerdo —dijo—¿Hemos terminado?
  


  
    —No del todo. Tenemos un problema técnico con el que nos gustaría que nos ayudaran. Hay algo peculiar en la programación de sus naves de guerra. Sus antiguas naves de guerra —algunas de las cuales son las que utilizaremos para la operación—. Cachat inclinó la cabeza hacia Ruth. —Necesitamos que algunos de sus mejores cibernautas trabajen con Ruth para averiguar cuál es el problema.
  


  
    —Ese es tu campo, Jarmila —le dijo Konidis a Soubry, y el capitán ciudadano de pelo castaño asintió.
  


  
    —Dame una hora más o menos para reunir a la gente que necesito. Si es que tardan tanto. No es que —sus labios se torcieron en una sonrisa amarga— nadie en el asentamiento tenga mucho que hacer.
  


  
    —Entonces hemos terminado por el momento. Déjame presentarte a algunas de las personas que esperan fuera.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La primera persona con la que se encontraron tras salir del pabellón fue una rubia alta y de aspecto poderoso.
  


  
    —Aquí está uno de sus comisarios —dijo Cachat—Yana Tretiakovna. Y aquí hay un par más.— Dos personas más se acercaron por el lado del pabellón. —El de la izquierda es Indiana Graham —dijo.
  


  
    Pero los ojos de los tres oficiales del APE estaban fijos en el compañero de Indy. O mejor dicho, en el compañero de su compañero, que iba montado en el hombro de su humano.
  


  
    —Eso es un ramafelino.
  


  
    Había algo más que un rastro de protesta en el tono de Trevithick, y Cachat lo miró. La expresión desapasionada, casi aburrida, había vuelto.
  


  
    —¿Qué parte de "soy una persona muy difícil de traicionar" es la que más le cuesta, Comandante Ciudadano?
  


  NSTR Toussaint



  


  
    Órbita planetaria de la Antorcha
  


  
    Sistema Congo
  


  
    —ESTO es realmente extraño. —La Ciudadana Capitana Soubry se recostó en su silla en el puente del crucero pesado y miró al hombre sentado a su lado. —¿Alguna idea brillante, Gabriel?
  


  
    —Ni una pista, Ciudadano Capitán —respondió el joven teniente ciudadano—Está claro que es un ejecutable, y está claro que se está ejecutando ahora. Aunque no está usando mucha memoria. Y aparte de lo que le dice que se esconda de nosotros, tampoco parece estar haciendo mucho.
  


  
    —Tal vez no,— dijo Ruth Winton lentamente.
  


  
    Soubry y el teniente ciudadano Gabriel Chapuis ocupaban los puestos de capitán y OE en el puente de Toussaint, mientras que ella ocupaba el de oficial táctico. Ahora los dos Havenitas giraron sus sillas para mirarla.
  


  
    —No creo que me guste ese tono de voz... Princesa. —Soubry obviamente tenía algunos problemas con el título elitista, pero —Princesa ciudadana— habría ido más allá de sonar como una tontería hasta llegar a ser estúpida. Y aún no estaba preparada para usar un simple —Ruth.— Pero los tres llevaban un día y medio trabajando juntos, y había desarrollado un profundo respeto por las capacidades de Ruth.
  


  
    —Bueno, acabo de encontrar otro —le dijo Ruth.
  


  
    —¿Otro? —repitió Soubry. Ella y Chapuis se miraron y luego volvieron a mirar a Ruth.
  


  
    —Sí, y... espera. Aquí hay otro.
  


  
    Soubry se levantó de su silla y se acercó al hombro de Ruth. Cuando lo hizo, se dio cuenta de que la joven tenía su minicomputadora personal en funcionamiento junto a su codo. La pantalla del oficial táctico estaba en modo de pantalla dividida, mostrando dos directorios diferentes, cada uno de ellos con un único encabezado de archivo resaltado.
  


  
    —¿Por qué no los hemos visto antes?—preguntó el capitán ciudadano.
  


  
    —Porque soy un idiota —respondió Ruth con una sonrisa irónica—Se me ocurrió una idea tardía. Tengo esto —apuntó el minicomputador— conectado en red con L'Ouverture. Desde allí, está conectado a esta terminal. —Tocó la estación del oficial táctico. —Pero también tengo una alimentación directa y dividida de la terminal directamente al minicomp. Así que nuestro ejecutable "no estoy aquí" está leyendo el enlace de L'Ouverture a Toussaint como un intento de acceso remoto y escondiéndose de él. Pero el minicomp también puede ver lo que realmente se muestra en el terminal táctico debido a la alimentación particionada, y tengo a los dos ejecutando programas de búsqueda comparativos. Ambos están buscando archivos que aparecen como actuales en los sistemas internos de Toussaint pero que el minicomp no puede ver mirando desde L'Ouverture —.
  


  
    Soubry asintió con un toque de disgusto. Se habían centrado en buscar en los ordenadores de Toussaint desde los puntos de acceso de la nave porque sabían que no podían ver una imagen precisa de los directorios actuales —y de los historiales de borrado— desde la estación espacial. El enfoque de Ruth no se le había ocurrido. ¿Quizás no era lo suficientemente retorcida?
  


  
    —Entonces, qué más...
  


  
    —Whoops. Aquí hay otro, — dijo Ruth mientras la pantalla del oficial táctico se dividía en tres y otro archivo resaltado parpadeaba.
  


  
    —Esto es jodidamente ridículo —gruñó Soubry—Ok, así que lo que tenemos ahora es un ejecutable en la suite de sensores y comunicaciones. Otro —se acercó a la pantalla dividida de Ruth— en el software de logística. Eso es raro. Y luego un tercero en el software táctico. Pero éste...
  


  
    Frunció el ceño cuando el teniente ciudadano Chapuis cruzó el puente para unirse a las dos mujeres.
  


  
    —Esa es la red de Ingeniería —dijo.
  


  
    —Así que tenemos Comunicaciones, Logística, Táctica e Ingeniería —dijo Soubry.
  


  
    —Sí. Pero la única que funciona actualmente en segundo plano es la de Comunicaciones,— dijo Ruth. —Y mira esto. El tamaño de los archivos de los dos de Ingeniería y Logística es casi el doble que el de los otros.
  


  
    —¿Qué opinas de ese, Gabriel? —preguntó Soubry.
  


  
    —No lo sé, Ciudadano Capitán.
  


  
    Chapuis negó con la cabeza, y el ceño de Soubry se frunció. El teniente ciudadano era joven —bueno, tenía al menos cinco años T más que Ruth Winton, pero, entonces, Ruth era una simple niña, en lo que a Soubry se refería—, pero era muy inteligente y muy bueno. Por eso lo había reclutado para esto.
  


  
    —Creo que tenemos que asumir que todo esto está relacionado, sin embargo,—continuó. —Y no me gusta el tamaño de éste... —Perforó el directorio de Ingeniería con la punta del dedo. —No sé lo suficiente sobre Ingeniería como para saber hasta qué punto no debería gustarme, pero esto me da muy mala espina, Ciudadano Capitán.
  


  
    —Yo también. —Soubry pasó otros veinte segundos frunciendo el ceño, y luego se encogió de hombros. —Tenemos que traer a Giselle Montcalm para que vea esto.
  


  
    —¿Quién es?—preguntó Ruth.
  


  
    —Es probablemente la mejor ingeniera no-comunicadora que tenemos —contestó Soubry—Habría sido oficial antes —bueno, antes... ya sabes— si no fuera por un par de marcas negras en su expediente. Pero conoce los entresijos de Ingeniería mejor que cualquier oficial comisionado de esa maldita isla. Ella podría ser capaz de dar sentido a esto. El teniente ciudadano Chapuis puede localizarla en el complejo.
  


  
    —Entonces, adelante —dijo Ruth—.
  


  
    Giró su silla para mirar a Indy Graham, que había estado entreteniéndose en el puesto del oficial de comunicaciones con su propia campaña de Conquista de la Galaxia. Ruth había conseguido disuadir a Razeen Montgomery de enviar a un representante armado hasta los dientes de los Queen's Own para que vigilara a los dos Repos sólo porque la Guardia de Incendios había eximido a ambos del engaño. Pero había estado muy cerca, y al final sólo se impuso aceptando llevar a Indy, en su lugar.
  


  
    —Ve con él, ¿quieres, Indy? —preguntó. —Así sabremos que ningún entrometido lo molestará.
  


  
    —Me iré en cuanto llegue alguien de tu destacamento.
  


  
    —Eso no es... —comenzó Ruth, y luego se detuvo cuando él le dirigió la mirada. Tenía razón. Razeen Montgomery se daría un batacazo si Indy la dejaba —desprotegida— con un par de holdouts de SegEst, sin importar lo que los ramafelinos hubieran dicho de ellos.
  


  
    —Ok —dijo en su lugar, un poco malhumorada, y observó a Indy hablando por su comunicador.
  


  
    Diez minutos después, la cabo Andrea Merino llegó desde L'Ouverture. Adoptó una postura vigilante que ni siquiera intentaba ser discreta justo dentro de la escotilla y miró a los dos Repos con una mirada fría y desapasionada.
  


  
    Indy sonrió, hizo un gesto a Chapuis para que lo precediera y lo siguió hacia afuera.
  


  
    —Esto va a llevar un tiempo —dijo Ruth en el silencio algo incómodo—Pero el capitán Maurice tiene la galera en marcha. ¿Alguien quiere comer algo?
  


  Pabellón del Campo



  


  
    Isla Lincoln
  


  
    Océano Azul
  


  
    Planeta Antorcha
  


  
    Sistema Congo
  


  
    BRYCE TARKOVSKY hizo pasar a otro candidato al pabellón de campaña. Era una especie de edificio de mando muy básico, con poco mobiliario y mucho menos lujos. Pero servía lo suficiente para los propósitos de Cachat.
  


  
    Se sentó a un lado de la mesa de conferencias, frente a una silla vacía en el otro. Lo único que había sobre la mesa era una tableta y un lápiz óptico.
  


  
    —Toma asiento —señaló la silla de enfrente y luego miró la tableta—Eres un técnico de misiles, te llamas Petro Calais. ¿Es eso correcto?
  


  
    —Sí... señor —dijo Calais mientras tomaba el asiento indicado. Tarkovsky se acercó a la cafetera que había en una mesa auxiliar y se sirvió una taza.
  


  
    —No me llames "señor" —dijo Cachat. —No lo hagas aquí, porque no estoy —todavía— en tu cadena de mando. Y, francamente, suenas muy incómodo diciéndolo. Lo que es más importante es que si pasas a la expedición, te referirás a mí como Ciudadano Comodoro. Suponiendo que tengamos alguna interacción personal, lo cual es poco probable. Probablemente ni siquiera estaremos en la misma nave.
  


  
    —Sí, Si... —Calais hizo una pausa, pareciendo un poco confundido. —¿Cómo te llamo aquí, entonces?
  


  
    —¿Por qué llamarme algo? Dentro de unos minutos podemos volver a ser unos completos desconocidos. Mira hacia allá.
  


  
    Señaló por encima del hombro derecho de Calais. El técnico de misiles del APE se revolvió en su silla para mirar detrás de él y se quedó helado.
  


  
    —¿Has visto alguna vez uno? —preguntó Cachat. —Si no, ése es un auténtico ramafelino Sphinx.
  


  
    Fire Watch se desperezó cómodamente en la percha portátil que Damián Harahap había colocado en el respaldo de su propia silla de camping para él. Ahora bostezaba ampliamente, como lo había hecho con cada candidato al APE . El bostezo de un ramafelino era... impresionante. Puede que sus colmillos no fueran tan largos, pero había una gran cantidad de ellos y eran muy, muy, muy afilados.
  


  
    Harahap ni siquiera levantó la vista del lector de libros que tenía en su regazo.
  


  
    Tras unos segundos, Calais se volvió hacia Cachat. Su rostro parecía un poco más pálido, aunque era difícil asegurarlo, dada su tez oscura.
  


  
    —Has oído que pueden leer la mente, ¿verdad?
  


  
    Calais asintió.
  


  
    —Bueno, eso es una tontería. Los ramafelinos son empáticos, no telépatas. No pueden leer tus pensamientos, pero pueden detectar tus emociones. Así que, si me mientes en algún momento de esta entrevista, el ramafelino me lo hará saber. Su nombre es Fire Watch, por cierto. Pero no dejes que eso te moleste, porque nadie va a ejecutarte sólo porque mientas. Ni yo, ni el ramafelino, ni nadie.
  


  
    Cachat asintió por donde había venido Calais.
  


  
    —Sólo tienes que volver al recinto y pasar el resto de tu vida en esta isla, mirando el océano pero sin nadar a causa de la vida marina. Con la prolongación... ¿Qué edad tienes ahora?
  


  
    —Cuarenta y seis.
  


  
    —Entonces tendrás por lo menos dos siglos de ser un habitante de la playa para esperar.
  


  
    —¿Y qué pasa si no miento pero sigues sin quererme para esto que estás haciendo y para lo que estás cazando voluntarios?—exigió el oficial del APE . No miró a Cachat, y el Havenita se recostó en su silla, tamborileando con los dedos de su mano izquierda sobre la mesa.
  


  
    —Buena pregunta, de la que no sé la respuesta. Todavía. Ponte en nuestro lugar. ¿Qué harías con un grupo de prisioneros que se propusiera exterminarte?
  


  
    Calais le miró fijamente durante unos segundos. Luego, la hostilidad se desvaneció de sus ojos y se rió. Era una risa áspera, pero seguía siendo una risa.
  


  
    —Diablos, llámese como se llame, os habría disparado a todos vosotros.
  


  
    —No creas que no había un montón de gente en este lado que abogaba exactamente por eso.—Cachat sonrió. —Pero decidimos no hacerlo. Ese camino suele llevar a destinos feos. Lo sé, yo mismo fui oficial de la Secretaría de Estado —.
  


  
    Volvió a mirar la tableta.
  


  
    —Ahora, vayamos al grano. Lo que queremos es que sirvas en un escuadrón naval que va a investigar un sistema estelar donde es probable que se encuentre gente desagradable. Lo que harás es exactamente lo que has sido entrenado para hacer y tienes experiencia en ello. Tampoco le pediremos que haga nada que pueda poner a prueba su intelecto. Te harás pasar exactamente por lo que eres: un técnico de misiles del APE que ha renunciado a intentar restaurar el antiguo régimen de la República y ahora trabaja como mercenario —.
  


  
    Levantó la vista, con el lápiz óptico sobre la tableta.
  


  
    —¿Cuál es tu reacción a esa propuesta?
  


  
    Calais miró por el lado abierto del pabellón el vacío de la zona de aterrizaje. Y, más allá, hacia el follaje tropical de la isla. Y, a través de los huecos en el follaje, al océano en el que nadie se atrevía a nadar. Luego volvió a mirar a Cachat.
  


  
    —Seguro, lo haré. Es mejor que la alternativa.
  


  
    —¿No te arrepientes? ¿No hay lealtad persistente al antiguo régimen?
  


  
    —¿Remordimientos? Algunos, supongo. Pero se están desvaneciendo. Y sé muy bien ahora que el "viejo régimen" no va a volver. Diablos, suposición que lo sabía incluso antes de que saliéramos al Congo. Ahora sólo quiero recuperar mi vida. Me dijeron que me darían lo suficiente para hacerlo, una vez que la misión termine.
  


  
    —Sí, lo haremos.
  


  
    —¿Puedo ir a donde quiera?
  


  
    —Siempre que donde sea te dejen entrar. —Cachat se encogió de hombros. —No podrás quedarte aquí en Antorcha, suponiendo que quisieras. Y dudo que Haven te deje volver a casa. No he podido hablarlo con nadie del gobierno, pero el almirante Tourville cree que se te permitiría volver el tiempo suficiente para encontrar a la familia que tengas y llevártela contigo a otro lugar. Suponiendo que estén de acuerdo en ir.
  


  
    Fue el turno de Calais de encogerse de hombros. —Para mí, eso es discutible.
  


  
    Cachat miró a Fire Watch. El ramafelino volvió a bostezar. Harahap siguió leyendo. Volvió a mirar a Calais.
  


  
    —Muy bien. Bienvenido al escuadrón Epsilon —.
  


  
    Calais se puso de pie y le dedicó a Cachat una pequeña y rígida inclinación de cabeza.
  


  
    —A sus órdenes, Ciudadano Comodoro —dijo, y Cachat sonrió.
  


  
    —Sabía que sería usted un tipo inteligente. Por cierto, me llamo Beaumont.
  


  NSTR Toussaint



  


  
    Órbita planetaria de la Antorcha
  


  
    Sistema Congo
  


  
    —MARÍA, Madre de Dios, —susurró la contramaestre Giselle Montcalm.
  


  
    —Por eso nunca llegaste a jefe superior, Giselle —dijo el ciudadano capitán Soubry. —Ya sabes lo que pensaban Pierre y Saint-Just sobre la superstición religiosa.
  


  
    —Están muertos —replicó la noncom, y señaló con un dedo la pantalla que tenía delante—Y nosotros también lo estaríamos si esto hubiera estallado.
  


  
    —¿De qué estás hablando? —Cualquier rastro de frivolidad había desaparecido de la expresión de Soubry.
  


  
    Montcalm llevaba casi dieciocho horas a bordo del Toussaint. Había pasado la mayor parte de ese tiempo desmontando —con mucho, mucho cuidado— el software del Departamento de Ingeniería.
  


  
    —Estoy diciendo que acabo de volar la maldita nave, señora —dijo Montcalm. Estaba claro que era uno de los miembros del APE que se había lavado las manos para restaurar la revolución. —O lo habría hecho, si la botella hubiera estado en línea.
  


  
    La contramaestre giró la cabeza para hacer un guiño a Ruth.
  


  
    —Desconectar las plantas de fusión antes de dejarme empezar a hacer el tonto fue una muy buena idea, señora. Porque había una especie de cable trampa en ese archivo. Cuando me acerqué lo suficiente a él, se ejecutó solo. No estoy segura de sí me detectó o si el primer maldito archivo —el que ya sabíamos que se estaba ejecutando— me detectó y le ordenó que se ejecutara. Pero sé lo que hizo.
  


  
    —¿Qué? —Preguntó Soubry bruscamente.
  


  
    —Apagó las bombonas de fusión... sin apagar la alimentación ni el campo de compresión gravitacional. —El término técnico para lo que habría sucedido cuando hizo eso —si la planta hubiera seguido en línea, incluso con la carga de reserva— es "BOOM", señora —sacudió la cabeza—Siempre me he preguntado qué le hizo Foraker al ciudadano contralmirante Heemskerk en Lovat. No sé si es así como lo hizo, pero...—
  


  
    —¿Una opción suicida? —Soubry negó con la cabeza. —De ninguna manera. Yo era el comandante de Anshar. Me habría enterado si hubiéramos preparado algo así.
  


  
    —Si hubieras preparado algo así, sí —dijo Ruth, con los ojos puestos en la pantalla de Montcalm—.
  


  
    —Pero... en ese caso, ¿quién...?
  


  
    —Su empleador, ¿quién más? —terminó Ruth por ella.
  


  
    —Tiene razón, señora —dijo Montcalm—Ese programa no llegó allí por accidente, ni se instaló solo. Alguien tuvo que ponerlo ahí, y no puedo creer que alguien del equipo de Cerberus lo haya hecho. Hay muchas maneras menos complicadas de suicidarse que —señaló con un dedo su pantalla— esto. Y si no fuimos nosotros, tuvieron que ser los contratistas que se encargaron de las revisiones y actualizaciones.
  


  
    —El suicidio está descartado, de todos modos —dijo Ruth. —No se habría hecho sólo a esta nave. Apuesto a que si buscamos —cuando busquemos, porque seguro que vamos a hacerlo— encontraremos los mismos programas escondidos en todas las naves supervivientes de su flota.—
  


  
    —Casi seguro que tiene razón, Ciudadano Capitán —dijo el Ciudadano Teniente Chapuis. —Hemos encontrado demasiados archivos de programas "qué demonios es eso" para que sea una coincidencia.
  


  
    —Estoy dispuesto a apostar que los del software de Logística y Táctica están vinculados a los cargadores —dijo Ruth pensativa—Lo que probablemente significa que es bueno que la Marina haya descargado todas sus ojivas cuando puso al Cerberus en su órbita de estacionamiento. Si la de Ingeniería se disparó y no explotamos, probablemente intentaron —o habrían intentado, si hubieran tenido alguna ojiva— volar los cargadores también.
  


  
    Soubry miró a Ruth con cierta fascinación, y la joven se encogió de hombros.
  


  
    —Si la OP está en lo cierto, es el programa maestro, de coordinación. El que vigila a todo aquel que se asoma demasiado a los archivos de asesinatos. Y —la mirada de Ruth se agudizó— probablemente el que escuchó la orden de ejecución.
  


  
    —Y eso también tiene sentido —dijo Chapuis con gravedad—. Está en los sensores y en los sistemas de comunicación. El lugar perfecto para escuchar.—
  


  
    Soubry miró a uno y otro lado, con el rostro pálido. Pero luego su expresión cambió y su rostro se volvió rojo ladrillo, en cambio.
  


  
    —Milliken —siseó.
  


  
    —¿Quién es Milliken?—preguntó Ruth.
  


  
    —La comandante Jessica Milliken, de la Armada del Sistema Mesan. —Ella y su jefe, el capitán Maddock, eran los vigilantes —llámalos comisarios, si quieres— que los mesanos nos asignaron. Diablos, Manpower asignados: ¡todos sabíamos para quién trabajábamos realmente! Maddock murió en la batalla.
  


  
    Miró fijamente la pantalla y luego volvió a mirar a Ruth.
  


  
    —Tenemos que encontrar a esa perra y traerla aquí. ¡Ahora!
  


  
    —Creo que es una muy buena idea —dijo Ruth, y miró por encima del hombro. —¿Indy?
  


  
    —Jessica Milliken, comandante de la Marina del Sistema Mesan —repitió Indy. —Lo entiendo. Son los de los uniformes negros y grises, ¿no?
  


  
    —Son ellos —dijo Soubry. Esas dos palabras también sonaban forjadas.
  


  
    —¿Dónde puedo encontrarla?
  


  
    —Estará en algún lugar del recinto. Pregunte a cualquiera de nuestros oficiales.
  


  
    —Lo haré, pero primero...
  


  
    —Ya avisé a Razeen —suspiró Ruth, agitando su uni-link— y Andrea estará...
  


  
    Apareció el cabo Merino, e Indy se rió.
  


  
    —Estás aprendiendo, Alteza —le dijo, luego asintió a Merino y se dirigió él mismo a la escotilla.
  


  
    —A riesgo de repetirme, esto va a llevar un tiempo —dijo Ruth. —¿Alguien tiene hambre otra vez?
  


  Isla Lincoln



  


  
    Océano Azul
  


  
    Planeta Antorcha
  


  
    Sistema Congo
  


  
    —¿SÍ?
  


  
    La mujer de pelo rubio que abrió la puerta del camarote, de construcción tosca, era menuda, y su túnica negra y sus pantalones grises no coincidían con los uniformes de los demás prisioneros de guerra. Compartía su camarote con otras tres oficiales, y su camarote no había sido difícil de encontrar.
  


  
    —¿Jessica Milliken?
  


  
    —Sí,— volvió a decir, en un tono más cauteloso.
  


  
    —Ven conmigo.
  


  
    —¿Por qué? —exigió ella, con una expresión que oscilaba entre la indignación y la ansiedad.
  


  
    —Porque eres un prisionero de guerra y te lo he dicho —respondió Indy. —¿Siguiente pregunta?
  


  
    —Pero...
  


  
    Indy levantó una ceja —era un ademán que había tomado prestado de Harahap, aderezado con más de una pizca de Cachat— y Milliken cortó su protesta.
  


  
    —Está bien. —Miró hacia atrás por encima del hombro. —Josette, tengo que ir —llamó—No estoy segura de cuándo volveré.
  


  
    Una voz indistinta procedente del interior de la cabaña dijo algo que Indy no pudo oír, y Milliken salió y cerró la puerta tras ella.
  


  
    —Vamos —dijo con resignación.
  


  
    Fue un paseo de quince minutos hasta el campo de aterrizaje y la pinaza de la Marina que había transportado a Indy desde Toussaint. El teniente de la Marina Real de Antorcha, cuyo pelotón se encargaba de la seguridad del campo mientras Cachat realizaba sus entrevistas, saludó a Indy cuando llegaron.
  


  
    —La encontraste, por lo que veo.
  


  
    —Sí. —Indy asintió y miró el pabellón. —¿Está libre Víctor?
  


  
    —No.—El teniente negó con la cabeza. —Acaba de empezar a entrevistar a otro candidato. Puedo interrumpirlo, si quieres.—
  


  
    —No te molestes. —Indy negó con la cabeza. —Cuando tengas la oportunidad, dile que voy a llevar a esta —movió la cabeza hacia Milliken— hasta Toussaint para que hable con Ruth y con el Capitán Ciudadano Soubry, pero no es algo crítico para el tiempo. Ciertamente no es lo suficientemente importante como para interrumpirlo.
  


  
    —Lo tienes. —El teniente asintió y observó cómo Indy y su... acompañante abordaban la pinaza. Entonces, la elegante nave transatmosférica se elevó sobre su contra-gravedad. Apuntó el morro hacia el cielo, sus turbinas emitieron un sonido súbitamente más fuerte, y exhibió un destello para alejarse de la isla, ascendiendo vertiginosamente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Víctor Cachat se levantó, se estiró y se dirigió a la entrada del pabellón mientras su último entrevistado —esta vez, uno que no había conseguido el sello de aprobación de la Guardia de Fuego— se alejaba con mal humor. El Havenita inhaló profundamente. Realmente odiaba el trabajo de oficina, no porque no apreciara su importancia ni porque no lo hiciera bien. Pero siempre se sentía más a gusto en el campo. En su opinión, era muy injusto que Anton Zilwicki dijera que había nacido expresamente para hacer malabares con granadas de mano, pero era innegable que daba lo mejor de sí mismo bajo presión.
  


  
    Bryce Tarkovsky se unió a él y se quedaron mirando la isla. Era un lugar muy bonito, pensó Cachat. Suponiendo que uno pudiera visitarla y luego marcharse de nuevo. Sin embargo, cuando sus costas se convertían en los límites del propio universo...
  


  
    No es de extrañar que los prisioneros de guerra estuvieran tan ansiosos por salir de él.
  


  
    —Disculpe, oficial Cachat.—
  


  
    Era el sargento del pelotón de marines, y Cachat le saludó con la cabeza.
  


  
    —¿Qué pasa, Simon?
  


  
    —El teniente me dijo que te dijera que Indy estaba aquí.
  


  
    Cachat miró a su alrededor.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —Lo siento. —El sargento hizo una mueca. —Lo que quería decir es que estaba aquí, pero que se dirige de nuevo a Toussaint con ese oficial que vino a recoger.
  


  
    —¿Qué oficial? —Cachat frunció ligeramente el ceño.
  


  
    —El que vino a buscar para ayudar a Ruth a averiguar lo que sea que está tratando de averiguar. No he pillado el nombre. Pero no llevaba el uniforme de los Repos. Túnica negra y pantalones grises.—
  


  
    —¿Negro? —Los ojos de Cachat se entrecerraron de repente. —¿Llevaba el uniforme de Mesan?
  


  
    —Supongo que sí. El sargento volvió a encogerse de hombros. —Que yo sepa, nunca había visto un uniforme de la Marina de Mesan.
  


  
    —¡Maldición!
  


  
    —¿Victor? —preguntó Tarkovsky con brusquedad. Ese tipo de exabrupto era... muy poco "Cachat".
  


  
    —Tenemos que subir, Bryce. Ya. Con suerte...
  


  
    La mandíbula de Cachat se tensó y negó con la cabeza.
  


  
    —Hemos terminado por hoy. ¡Vamos!
  


  NSTR Toussaint



  


  
    Órbita planetaria de la antorcha
  


  
    Sistema Congo
  


  
    —¡ADMÍTELO, maldita sea!
  


  
    El Capitán Ciudadano Soubry se abalanzó sobre el bajito y delgado oficial del APE . Parecía que estaba a punto de dar un puñetazo a Milliken, lo que, dada la diferencia de tamaños, habría tenido consecuencias bastante dramáticas. Lo cual sería lamentable. Necesitaban a la mesana consciente y en un estado razonablemente sano si iban a interrogarla, y Ruth envió una mirada atenta a Indy Graham.
  


  
    Hasta ahora, Milliken no había confesado nada. Pero eso era, quizás, porque Soubry no le había dado la oportunidad de decir nada en absoluto. La capitana ciudadana estaba obviamente... descontenta con la idea de que ella y todos sus compañeros oficiales y personal alistado habían sido enviados a bordo de naves con trampas explosivas que su —empleador— podía borrar con un simple código de comunicaciones en cualquier momento. Había estado maldiciendo y amenazando a Milliken sin parar desde que el Mesan había sido traído al puente.
  


  
    Indy se adelantó en respuesta a la silenciosa petición de Ruth y puso una mano de contención en el hombro de Soubry. Muy suavemente —no intentaba retenerla físicamente, sólo darle un toque de advertencia—.
  


  
    —Capitán, ¿puedo hacer una sugerencia?
  


  
    Soubry le dirigió la mirada. No se desvaneció mucho.
  


  
    Indy se limitó a mirarla. No dijo una palabra mientras lo hacía, pero no lo necesitaba. Había una razón por la que el capitán Montgomery había firmado para permitirle proporcionar la seguridad de Ruth. No mucha gente había liderado con éxito la rebelión de todo un planeta o había luchado de espacio en espacio por su capital contra grandes adversidades. E igualmente pocos habían estudiado poco a Damien Harahap mientras lo hacían.
  


  
    Indiana Graham era un joven encantador... y muy letal.
  


  
    Algo de eso se notaba en sus ojos tranquilos, y las fosas nasales de Soubry se encendieron. Luego cerró sus propios ojos e hizo que su mandíbula se desencajara.
  


  
    —¿Qué? —repitió con una voz notablemente menos beligerante.
  


  
    —Esto no parece muy productivo —dijo con el mismo tono tranquilo y agradable—Por otro lado, uno de los principales interrogadores de la galaxia está en la Antorcha ahora mismo. De hecho, a estas alturas estoy seguro de que ha sido informado de lo que se trata y probablemente esté de camino hacia aquí. Así que, ¿por qué no esperamos hasta que llegue?
  


  
    —¿De quién demonios estás hablando?
  


  
    —Oh, Señor,— dijo Ruth, y la mirada de Soubry se desvió hacia ella.
  


  
    —Tú sabes de quién está hablando.
  


  
    —Sí, lo sé. —Ruth se inclinó hacia atrás —realmente se desplomó— en su silla e hinchó las mejillas. —Está hablando de Víctor Cachat, el tipo que te dijo que era un hombre difícil de traicionar. Y también es difícil mentirle. —Miró a Milliken. —Especialmente si quieres seguir vivo. Sus métodos son... ah...
  


  
    —Rigorosos —suministró Indy.
  


  
    El comunicador de Ruth zumbó, e Indy sonrió torcidamente.
  


  
    —Ahora, me pregunto quién será —musitó.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cachat entró en el puente veintitantos minutos después, con Bryce Tarkovsky pisándole los talones.
  


  
    Gracias a una conversación algo escueta con Ruth, se puso al día y se dirigió directamente a Milliken, sentada en la silla del oficial táctico adjunto. Ella era aún más baja sentada, y él era aún más alto que Soubry, lo que ponía a la mesana en clara desventaja. Aun así, se recompuso lo mejor que pudo.
  


  
    —Todo esto es indignante. Soy un oficial de la Armada del Sistema Mesan. Debería ser tratada con un mínimo de respeto.
  


  
    —Lo que eres —dijo Cachat— es un miembro de la Alineación de Mesan. Y aunque estoy seguro de que tu historia es interesante —ya llegaremos a eso—, lo que realmente me tiene intrigado es otra cosa.—
  


  
    Se inclinó hacia delante y apoyó las manos en las rodillas, acercando su rostro a veinticinco centímetros del de ella.
  


  
    —¿Por qué sigues viva?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Alguien jadeó detrás de él, y Cachat levantó la cabeza y miró por encima del hombro. Ruth Winton estaba de pie a dos metros de distancia, con los ojos enormes y una mano tapándose la boca. Cuando miró a la izquierda, vio a Indy con una expresión igualmente tensa.
  


  
    —Oh, dame un br...
  


  
    Suspiró y se enderezó.
  


  
    —No me preguntaba por qué ninguno de vosotros la había ejecutado —se volvió para mirar a Milliken una vez más. Su boca estaba abierta mientras lo miraba fijamente. —Lo que me pregunto es por qué no se ha suicidado todavía. O, lo que es más probable, por qué sus protocolos automáticos de suicidio no lo han hecho por ella.
  


  
    —Maldita sea —siseó Tarkovsky—Ni siquiera había pensado en eso.
  


  
    —No es demasiado sorprendente. —Cachat se encogió de hombros. —Ha estado prisionera en manos del enemigo durante casi dos años T, y eso no la ha matado todavía. Y a diferencia de ti, sabía que habíamos capturado a un oficial mesano junto con el APE . Tampoco me había preguntado por qué seguía viva, porque no conocía los protocolos de suicidio cuando fue capturada, y me temo que había estado fuera de la vista, fuera de la mente hasta que el sargento Simon me lo recordó. Sí pensé en ello, después de eso. De hecho, pasé la mayor parte de nuestro viaje tratando de averiguar cómo podríamos burlar los protocolos. Pero entonces me di cuenta de que había sido prisionera y, por si fuera poco, le acababan de decir que iba a subir a Toussaint, y por qué, y su nanotecnología aún no la había matado—.
  


  
    Se detuvo allí, estudiando a Milliken por un momento. Por su parte, ella apartó la mirada. Al parecer, encontraba algo de interés absorbente en una exhibición táctica completamente normal —y en blanco—.
  


  
    —Sabe de lo que estoy hablando, ¿verdad, comandante Milliken? Pero estoy dispuesto a apostar que nunca lo ha visto ocurrir realmente. Créame, es sorprendente. En un momento estás hablando con alguien que parece perfectamente sano y alerta, y al momento siguiente ha caído muerto. No es raro que tengan una mirada de asombro en sus rostros —.
  


  
    Miró a Tarkovsky.
  


  
    —¿También fue esa su experiencia?
  


  
    —Sí. Sí, lo fue. Tu descripción es muy precisa.
  


  
    Es posible que Tarkovsky haya puesto un ligero énfasis en la palabra "muerto", y Cachat se volvió hacia Milliken.
  


  
    —Entonces, ¿por qué no te dieron los protocolos? O tal vez sí, pero no fueron activados. Nosotros —la Gran Alianza— aún no hemos averiguado cómo funciona exactamente la nanotecnología, aunque ahora podemos detectar su presencia a posteriori, a veces. En una suposición...
  


  
    —Sería más difícil activar un gatillo suicida con un oficial de combate, Víctor —dijo Tarkovsky—He leído la reconstrucción de tu gente sobre lo que ocurrió a bordo de la nave insignia de Filareta en Manticora, y creo que probablemente tengan razón. Los "Otros" llegaron hasta alguien —probablemente su oficial de operaciones— y colocaron el equivalente a una de sus órdenes de asesinato. Pero llevar a cabo un comando específico que está programado en la nanotecnología que se apodera físicamente de su objetivo es muy diferente de cómo tendría que funcionar cualquier paquete de suicidio. A no ser que la nanotecnología sea mucho más sofisticada, más capaz de diferenciar entre reacciones de miedo y estrés de lo que creo que es posible, una batalla naval ya tiene tantos de los que podríamos llamar "factores de riesgo" —realmente graves— incorporados que correrían el riesgo de que los oficiales cayeran muertos en sus puestos.
  


  
    —Sí, eso es lo que estaba pensando. —Cachat frunció el ceño. —Y el Alineamiento probablemente no se preocupe mucho por el riesgo, de todos modos, porque un oficial de combate en servicio activo —volvió a mirar a Milliken—, que es lo que era ella, no corre mucho peligro de ser interrogado. Si su bando gana la batalla, está libre de culpa. Si pierden...
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —La gente en el bando perdedor de una batalla naval tiende a no sobrevivir, y si lo hacen, y si son capturados, las probabilidades de que alguien piense en hacer el tipo de interrogatorio que vamos a hacer son extremadamente bajas—.
  


  
    Se acomodó en la silla de oficial táctico que Ruth había abandonado. Eso le situó a un metro y medio de Milliken, y la sonrisa que le dedicó habría enorgullecido a cualquier ramafelino.
  


  
    —Nunca ha experimentado ese tipo de interrogatorio, comandante Milliken. Oh, no hay que tener miedo a la tortura. Eso es para los aficionados.
  


  
    —No puede...
  


  
    —Sí, puedo, comandante. —Cachat cortó su intento de resistencia. —¿Has pensado en lo aislada e impotente que estás? Eres un oficial capturado, supuestamente de una Armada Mesana que ya no existe —ya que el gobierno mesano al que servía ya no existe— mientras que en realidad eres miembro de una organización secreta, que teóricamente nunca ha existido y que ciertamente no está cubierta por los Acuerdos de Deneb, y cuando fuiste capturado, fuiste un participante en un intento de violación del Edicto de Eridani, que definitivamente anula los Acuerdos. No tienes ningún estatus legal, no perteneces a ningún cuerpo político o militar que pueda o tenga algún deseo de ayudarte, y eres el cautivo de gente que tiene completo poder sobre ti... y todas las razones concebibles para desearte el mal —.
  


  
    Hizo una pausa para que ella lo asimilara.
  


  
    —Así que no me digas lo que puedo o no puedo hacer. Es tonto e indigno. Estarás en el próximo barco disponible para Mesa en un viaje cuyo final realmente no desearás, y por razones extraordinariamente buenas. Dos en particular: un hombre llamado Anton Zilwicki, y otro que ahora responde al nombre de Saburo Lara. Su anterior apellido sólo tenía una letra. El que usa ahora es el nombre de la mujer que amaba... que fue asesinada por tu Alineamiento.—
  


  
    Volvió a hacer una pausa, un momento considerablemente más largo. El silencio se prolongó. Entonces-
  


  
    —Hablarás —dijo.
  


  
    Soubry se aclaró la garganta y dijo:
  


  
    —No se apresure a enviarla fuera del planeta. Puede que necesitemos su ayuda para desactivar esos programas de sabotaje —.
  


  
    Víctor la miró, y luego volvió a mirar a Milliken.
  


  
    —Me sorprendería mucho que supiera algo de esos programas más allá del hecho de que existen y de lo que hacen. ¿Estoy en lo cierto, comandante Milliken?
  


  
    Pero Milliken sólo miraba de nuevo la pantalla táctica en blanco. Su rostro estaba dibujado, pálido y sin expresión alguna. Parecía un ratón agotado, atrapado bajo la zarpa del gato y que ya ni siquiera intentaba luchar.
  


  
    Soubry expulsó una bocanada de aire frustrada y sin palabras.
  


  
    —Grandioso —añadió, una vez hecho esto.
  


  
    —En realidad —dijo Ruth—, no creo que la necesitemos realmente. Será un poco molesta, pero creo que lo tenemos, ahora que sabemos —o estamos bastante seguros de saber— lo que hacen y cómo lo hacen.—
  


  
    Soubry la miró con escepticismo.
  


  
    —Claro. —Ruth se encogió de hombros. —El suboficial Montcalm no nos hizo estallar cuando el programa se disparó porque las plantas de fusión estaban desconectadas. Y si los programas de Logística y Táctica debían volarnos a la antigua si el programa de Ingeniería fallaba, no pudieron, porque los cargadores estaban vacíos. Pues bien, los cargadores están vacíos a bordo de todas las naves que no han vuelto a entrar en servicio. Y las naves que están en servicio pueden descargar todos sus misiles y ojivas. Entonces vamos a bordo de cada una de ellas, de una en una, y con las botellas de fusión bajadas, arrancamos estas cosas de raíz. No hay necesidad de delicadeza si las condiciones de hardware en las que se basan ya no están ahí.
  


  
    —Eso debería funcionar de verdad,— dijo Soubry. —Por supuesto, primero...
  


  
    Cachat ignoró el resto mientras Chapuis y Montcalm se agrupaban en torno a Ruth y Soubry y comenzaban con los incomprensibles detalles navales.
  


  
    En cambio, se dirigió a Bryce Tarkovsky y a Indy Graham.
  


  
    —Ya no nos necesitan aquí, y tengo que volver al planeta. ¿Me harían ustedes dos el favor de escoltar a la comandante Milliken de vuelta a bordo de L'Ouverture y encontrarle un camarote seguro y cerrado?
  


  
    Indy se acercó a Milliken y le dijo, con bastante delicadeza, que se levantara, por favor.
  


  
    Tardó dos o tres segundos, pero entonces el oficial mesano le miró.
  


  
    —Levántese, por favor —repitió.
  


  
    Ella lo hizo, e Indy la guió hacia la escotilla por un codo. Tarkovsky se asomaba justo detrás de ellos. Era dolorosamente obvio que no tenía intención de oponer resistencia, pero Cachat también los siguió. No sería útil en el puente, y su transbordador estaba acoplado junto a la pinaza de Indy.
  


  
    Indy lo miró por encima del hombro.
  


  
    —Creo que puedo encargarme de esto, jefe.
  


  
    —Si sigue usando saludos reaccionarios como "Jefe", de todos modos tengo que vigilarlo.— La sonrisa que siguió contenía algo de humor real. —Nunca se sabe dónde va a asomar su cabecita peluda la traición.
  


  
    —¿La razón es un mamífero?
  


  
    —¿No lo sabías ya?
  


  Pabellón del Campo



  


  
    Isla Lincoln
  


  
    Océano Azul
  


  
    Planeta Antorcha
  


  
    Sistema Congo
  


  
    NI HARAHAP ni Fire Watch se habían movido mientras Cachat estaba fuera. Fire Watch sólo movió una oreja hacia ellos mientras Tarkovsky ocupaba su lugar habitual junto a la entrada y Cachat cruzaba hasta la mesa de conferencias y se sentaba.
  


  
    —Debemos tener tiempo para dos entrevistas más hoy, después de todo —dijo. —Bryce, ¿podrías hacer pasar al siguiente candidato?
  


  
    La mujer que entró llevaba el uniforme de suboficial mayor. Según su expediente, tenía cincuenta y dos años T, pero parecía una veinteañera preprolongada. Tercera generación prolongada, entonces.
  


  
    —¿Magdalena Frazier—preguntó.
  


  
    —Suelo ir por Maggie —respondió ella con un poco de cuidado.
  


  
    —Maggie, entonces... —Identificó el char frente a él. —Siéntese.
  


  
    Esperó a que ella se acomodara y se inclinó ligeramente hacia atrás.
  


  
    —¿Te han explicado lo que...?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Esa entrevista fue sin problemas. La siguiente no lo hizo. A los cinco minutos de la conversación de Cachat con el siguiente aspirante, Fire Watch levantó la cabeza y se puso alerta en su percha.
  


  
    —Está mintiendo en algo, ciudadano teniente Granger —dijo Cachat. —No sé qué es, pero me da igual, porque no importa. El mero hecho de la mentira es suficiente para descalificarle.— Señaló con un dedo la entrada. —Salga, por favor.
  


  
    El fornido ciudadano teniente se erizó y se puso en pie.
  


  
    —Escucha, tú... —Se inclinó hacia Cachat de forma beligerante, y luego se levantó de golpe con un chillido indigno cuando Bryce Tarkovsky le giró la muñeca derecha para tocarle la nuca. El marine se aseguró de que tuvieran un buen contacto al enredar los dedos de su mano libre en el pelo bastante desordenado de Granger y tirar de su cabeza hacia atrás.
  


  
    El teniente ciudadano trató de zafarse... brevemente. Tarkovsky era aún más fornido que él... y a diferencia de Granger, ninguna de las carnes de Tarkovsky era gorda. Hizo girar al oficial del APE por sus dos dolorosos puntos de compra y lo hizo marchar hacia la entrada del pabellón.
  


  
    Era posible que la velocidad con la que el teniente ciudadano salió del pabellón se debiera a la punta de la bota de Tarkovsky.
  


  
    Fire Watch se acomodó de nuevo con un divertido bleek, y Cachat sacudió la cabeza.
  


  
    —Bueno, teniendo en cuenta lo corta que ha sido la entrevista —dijo mientras Tarkovsky volvía a su sitio, sacudiéndose las palmas de las manos con una innegable expresión de suficiencia—, creo que podemos hacer hueco a una más.
  


  
    —Esclavista —dijo Harahap, sin levantar la vista de su lector de libros.
  


  Punto B de LaGrange



  


  
    Estación L'Ouverture
  


  
    Sistema Congo
  


  
    MINETTE la Despiadada lanzó su flota invencible contra la armada del malvado Imperio Grahamiano y trató de no gruñir.
  


  
    Era difícil.
  


  
    Descubrir cómo funcionaban los programas Caballo de Troya y cómo derrotarlos había sido interesante. Y se alegró de que la solución que había propuesto para desactivarlos pareciera funcionar sin problemas. Pero ahora que lo estaba, se encontraba de nuevo en durance vile, encadenada a su ordenador, encerrada en su solitaria torre a bordo de una estación espacial que había sido falsamente bautizada con el nombre de uno de los grandes libertadores de la humanidad. Atrapada en el corazón de su red de acero de batalla.
  


  
    Y aburrida hasta las lágrimas una vez más.
  


  
    No le habían dejado ayudar a desarmar ninguna de las trampas, por supuesto. Había sido su solución, y había funcionado, pero siempre existía la posibilidad de que no lo hiciera, y Dios no permitiera que una princesa de Manticora volara por los aires en el cumplimiento de su deber. No importaba que varios miembros de la familia Winton hubieran sufrido ese destino a lo largo de los siglos T. Por razones que desafiaban su comprensión, era aceptable que eso le ocurriera a personal militar honrado, pero no a siniestros espías como ella.
  


  
    Cynthia X había intentado explicarle el enigma.
  


  
    —La cuestión no es la muerte, Alteza —había dicho, utilizando el título con alevosía—Es la captura. La probabilidad de que eso le ocurra a un Winton de uniforme a bordo de un barco de guerra es escasa. La probabilidad de que le ocurra a un Winton escondido en las sombras en territorio enemigo es cualquier cosa menos eso.
  


  
    Ruth la había mirado con desprecio.
  


  
    —¿Entonces la tía Michelle no se dejó capturar por Javier Giscard en la Batalla de Solón?
  


  
    —Eso fue diferente —había dicho Cynthia.
  


  
    —¡Oh, fue enormemente diferente! Después de todo, ella es la cuarta en la línea de sucesión al trono... ¡y yo no estoy en la sucesión en absoluto! Veo totalmente que sería mucho peor si los malos me capturaran.—
  


  
    —Ok, te concedo eso, pero...
  


  
    —No quiero escucharlo. "No podemos arriesgarnos a que te tomen como rehén otra vez". Excepto que no fui yo; fue Berry.
  


  
    —Porque pensaron que eras tú.
  


  
    Ruth había ignorado eso. Había pensado que no era digno de una respuesta.
  


  
    —Maldita sea, quiero hacer algo —había dicho en su lugar—Y no —hizo un gesto hacia su elaborada estación de trabajo— eso.
  


  
    No es que sus protestas le hayan servido de nada, por supuesto. Y el hecho de que todas las personas tan decididas a protegerla le cayeran realmente bien sólo lo empeoraba. Sobre todo porque muchos de ellos, como Razeen Montgomery, no dejaban de hacerla sentir culpable.
  


  
    Maldito sea el hombre.
  


  
    Minette la Despiadada miró la pantalla del ordenador y ordenó a su flota que no tomara prisioneros.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Y entonces, para asombro de la princesa, Víctor Cachat, el más improbable de los paladines, acudió a su rescate una vez más.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó Ruth después de que se sentara en una de las sillas de su cubículo. Ese era el término que ella utilizaba. En realidad era una suite bastante espaciosa y atractivamente diseñada y decorada. Para una celda, al menos.
  


  
    —¿Es necesario que me vaya? —preguntó Cynthia desde donde estaba sentada en el segundo terminal informático de la suite. —¿Esto es algo que hay que saber?
  


  
    Cachat negó con la cabeza.
  


  
    —Lo es. Pero yo interpreto esa frase como quiero. Y puedo ver circunstancias que bien podrían hacer de usted una adición útil a la misión.
  


  
    —¿Misión? —Ruth se puso instantáneamente alerta, sentándose en su silla.
  


  
    —La que estoy a punto de proponerte, suponiendo que lleguemos a realizarla, después de todo.— Extendió las manos en un gesto de advertencia. —No sé cómo se verán afectados mis planes originales después de que lleguen los Sollies, pero me sorprendería que no tuvieran al menos algún efecto. Aunque no lo suficiente como para abortar la misión. Lo más probable, de todos modos. Pero podría ocurrir —.
  


  
    Ruth asintió. Nadie sabía exactamente por qué un grupo de trabajo ligero de la Armada de la Liga Solariana estaba de camino al Congo, pero sabían que su paso había sido aprobado por la Gran Alianza, que debería llegar en breve y que parecía haber algún tipo de operación de intercambio de información. Fue una suerte que la escuadra de acorazados de la Alianza enviada para dar el aviso —y reforzar las defensas del Congo, por si acaso— llegara en el momento en que lo hizo, porque Cachat había estado a punto de salir en híper de Hole-in-the-Wall.
  


  
    —A menos que se produzca un cambio significativo —continuó—, lo que tengo en mente te sacaría del Congo y de Antorcha. Sin embargo, antes de que te pongas de mal humor por ello, te diré de entrada que no hay ningún peligro significativo para ti en ello. Lo que me han dicho que parece desear, por razones que desafían la comprensión, dado que no es un imbécil.
  


  
    —¿Dicho? ¿Quién te lo dijo?
  


  
    Cachat resopló y señaló a Cynthia.
  


  
    —Ella, por ejemplo. Razeen Montgomery, bueno, todo tu destacamento de seguridad, por otra... oh, una docena más. Luego estaba el teniente Howe. Indy. Damien. Fire Watch. Bryce Tarkovsky me dice que incluso te has quejado con él sobre eso.
  


  
    —Ok, estoy rodeado de ratas. ¿Cuál es la misión? ¡Atención, Víctor! Se supone que tú y Anton Zilwicki me estáis entrenando para ser un verdadero agente de espionaje, no — agitó la mano hacia su terminal — un oficinista glorificado.
  


  
    —Lo que tengo pensado para ti puede ser la misión más crítica que tiene la Gran Alianza en este momento. Por primera vez desde que Simões desertó, hemos capturado, vivo y sin protocolos de suicidio —no activados, al menos— a un miembro conocido de la Alineación. No la Alineación Benigna que descubrimos en Mesa. La verdadera, indiscutible, Alineación Maligna. Sabes de quién estoy hablando.
  


  
    —Milliken.
  


  
    —Exactamente. Si conseguimos convertirla —y creo que tenemos muchas posibilidades de hacerlo—, podemos ganar una baza tremenda.
  


  
    —¿Cambiarla? —Cynthia se sentó en su silla. —Diablos, Víctor, dispárale. Me ofrezco voluntario.
  


  
    La mirada que le dirigió fue de pura exasperación marca Cachat.
  


  
    —Ya he amontonado suficientes cadáveres de Alineación. Y tú también, he leído tu expediente.
  


  
    —¿Me has espiado? —Los ojos de Cynthia se entrecerraron.
  


  
    —Claro que sí. Eso es lo que soy, recuerda, una espía.
  


  
    —Se supone que debes hacer eso con el enemigo.
  


  
    —Que necesita ser identificado, y por eso te espié. Si te hace sentir mejor, mi veredicto fue "No, es una de las nuestras".
  


  
    —Cabrón.
  


  
    Cachat ignoró eso y volvió a prestar atención a Ruth.
  


  
    —La clave para convertir a un agente enemigo es proporcionarle alguien de tu lado en quien llegue a confiar. Eso es lo que quiero que hagas. Haz que confíe en ti.
  


  
    Ruth se quedó con la boca abierta y sus ojos se abrieron de par en par.
  


  
    —Ya me has oído.
  


  
    —¡Estás loco! No se me ocurre nadie menos capaz de hacerse amigo de un puto monstruo —que es lo que es— que yo.
  


  
    —Yo sí. —Cynthia levantó la mano. —Yo.
  


  
    Cachat negó con la cabeza.
  


  
    —No has prestado atención. No he dicho que tuvieras que hacerte amiga de ella. Lo que he dicho es que tienes que conseguir que confíe en ti.—
  


  
    —¿Cuál es la diferencia? —preguntó Ruth con el ceño fruncido.
  


  
    Cachat levantó la mano y se pasó los dedos por su larga y rizada melena rubia, bastante llamativa. Luego casi le arrebató la mano. Esa era una costumbre que había adquirido desde su transformación física nanotecnológica, y que no aprobaba. Había estado demasiado ocupado para pasar por el largo proceso de restauración de su rostro y forma naturales, que quería hacer lo antes posible. Y Thandi también. A ella le resultaba casi repelente su asombroso aspecto actual. (No del todo, pero insistió en apagar las luces).
  


  
    Bajó la mano con bastante firmeza a su rodilla derecha.
  


  
    —Intenta ponerte en el lugar de Milliken. Cada palabra que le he dicho es en serio. Está tan desamparada y sola como cualquiera puede estarlo. No tiene a nadie que la ayude, nadie en quien pueda confiar, ningún lugar al que ir, y ningún conocimiento de lo que le ocurrirá en el próximo minuto, y mucho menos en el próximo día o semana o año.—
  


  
    Dejó que eso se asimilara por un momento.
  


  
    —No dudo de que tenga valor físico; la mayoría de los oficiales de combate suelen tenerlo, en un grado u otro. Pero ese tipo de valor no es el adecuado para su situación. Lo que necesita ahora es el tipo de resistencia que posee un buen espía. El tipo de valor que se necesita para guardar silencio y aceptar morir en la oscuridad, con el cuerpo arrojado a una tumba desconocida, es un tipo de valor muy diferente al que se necesita en un combate abierto. Yo lo tengo, mucho, pero ella tendrá muy poco.
  


  
    Se detuvo de nuevo y miró a Cynthia.
  


  
    —Entiendes lo que estoy diciendo, ¿no?
  


  
    —Sí —dijo ella, un poco a regañadientes. —Cuando tú —alguien como yo o Saburo, quiero decir— pasas a la huelga, sueles estar solo. Nadie sabrá lo que te ha pasado si no vuelves, excepto los escorpiones que te han matado. Las medallas, los honores, el orgullo de tu unidad, el recuerdo público... nada de eso te llegará nunca —.
  


  
    Víctor asintió y volvió a mirar a Ruth.
  


  
    —Si esto te hace sentir mejor, no todos los que pertenecen a la Alineación —incluso a la Alineación Maligna— son realmente el "puto monstruo" que llamaste. No estoy diciendo que no lo sea, porque no lo sé. Por si sirve de algo, la Guardia de Fuego no cree que sea lo que él llama "una malvada", y quizá quieras recordar lo que hizo Jack McBryde al final de su vida. Así que es posible que no lo sea. Por otro lado, sabes que soy lo más alejado de una Pollyanna, y estoy totalmente dispuesta a que sea tan monstruo cómo crees que es ahora, si todavía podemos convertirla. Y no me importa si la convertimos porque ella cree que es el mejor trato que va a conseguir, la forma en que sale con su vida, o porque ve la luz y se pasa al lado de la bondad y el derecho.
  


  
    —No me importa porque no importa. Lo que importa es la oportunidad que ella ofrece.
  


  
    —¿Pero qué te hace pensar que soy yo el que va a hacer que "confíe en mí"? ¿Qué se supone que debo ofrecerle?
  


  
    —No se supone que le ofrezcas nada. —Cachat negó con la cabeza. —Se supone que eres la persona en la que ella confía, la persona a cuyo juicio acude cuando otra persona le hace una oferta. Y casi todas las cosas que le hacen pensar que no podría hacer este trabajo son exactamente las que hacen posible su éxito. Milliken no se fiaría ni un segundo de una sonrisa rápida y un comportamiento amistoso. No es estúpida. Pero la verdad es que detrás de esa prima donna obstinada, ocasionalmente brillante y cascarrabias con la que no es fácil congeniar cuando no se consigue lo que se quiere, es en realidad un alma amable, que se preocupa por la gente que la rodea, que no se desvive por hacer daño a la gente y que es —lo siento, pero es verdad— una mentirosa bastante mala.
  


  
    —Gracias, Victor.
  


  
    —Negro Víctor, ¿recuerdas? —Sonrió. —Tú mismo lo has dicho: es un gilipollas, pero puedes confiar en él. Ese es el tipo de confianza que puede convertir a un agente. No la confianza en que eres realmente su amigo, sino la confianza en que si dices que intentarás ayudarla a encontrar un nuevo lugar en el universo —especialmente si ha empezado a averiguar cómo era realmente su antiguo lugar en el universo— no la defraudarás. No importa si ella cree que la ayudas porque te gusta, porque sientes simpatía por ella o simplemente porque tu juicio de sangre fría dice que es lo más valioso que puedes hacer por tu lado. Lo que importa es que cuando dices que lo harás, ella cree que lo harás. Y la verdad, Ruth, es que si le dices eso, no la defraudarás. No está en ti. Creo que las formas de gobierno hereditarias y aristocráticas son una de las innovaciones más estúpidas que ha ideado la humanidad, pero he visto a tu familia en acción. No está en ninguno de vosotros.
  


  
    Ruth lo miró en silencio, con los ojos oscuros, y el silencio se prolongó. Después de un momento, miró a Cynthia, y la asesina del Salón de Baile le devolvió la mirada.
  


  
    —¿De verdad crees que puedo hacerlo? —preguntó finalmente a Cachat.
  


  
    —¿He estado sugiriendo durante los últimos —oh, quince minutos— que otro puede hacerlo?
  


  
    —Bueno, no....—
  


  
    —Entonces ahí tienes. —Cachat resopló. —Eres una joven testaruda, ¿lo sabías?
  


  
    —Razeen ha dicho algo sobre eso de vez en cuando, creo.
  


  
    —Claro que sí. Pero míralo de esta manera. Al menos te sacará de... —le tocó saludar a su estación de computación— esta tarea.—
  


  
    Eso fue lo decisivo.
  


  
    —Ok, lo haré. Cynthia y Bill Howe pueden ocuparse de este extremo bastante bien. Pero... —Sus ojos se estrecharon de nuevo. —¿Desde cuándo tienes autoridad para cambiar mi asignación?
  


  
    —Yo no me preocuparía por eso. Después de todo, soy Black Victor, ¿no?
  


  Julio 1923 Post Diáspora



  


  
    —PROBABLEMENTE lo único en lo que Pierre y Saint-Just acertaron completamente fue en fumigar la burocracia con extremo prejuicio.
  


  
    —Victor Cachat
  


  NSTR Rei Amador y Estación L'Ouverture



  


  
    Órbita planetaria de la antorcha
  


  
    Sistema Congo
  


  
    LA ESCOTILLA de la sala de reuniones se abrió y Indiana Graham asomó la cabeza.
  


  
    —Acabo de recibir un aviso del vicealmirante Correia, Víctor... quiero decir, de la ciudadana Comodoro Beaumont... —El desconfiado podría haber visto la sonrisa que acompañaba a su autocorrección como algo poco sincero, pero su tono era serio. —Parece que los Sollies están aquí.
  


  
    Cachat levantó la vista de la mesa de conferencias y del mapa estelar que había estado examinando con Jarmila Soubry, Jacob Trevithick y Bryce Tarkovsky.
  


  
    —Sólo un día más o menos —señaló Tarkovsky—Y cómo nos dijo Correia cuando llegó aquí, el calendario de movimientos de Robbins no estaba absolutamente confirmado cuando dejó Manticora.
  


  
    —Cierto. Aunque me gustaría que le hubieran contado al menos un poco más de qué va todo esto.— El tono de Cachat era un poco agrio. —No es que no tengamos ya bastante que pasar.
  


  
    —No, no lo es, —asintió Tarkovsky. —Por otro lado, debe haber hecho falta algo bastante convincente para convencer a la Gran Alianza de que un grupo de trabajo solariano transite tanto por Beowulf como por Manticora para llegar aquí —Su tono se había vuelto bastante más sombrío que el de Cachat.
  


  
    Esa —convicción— había sido, sin duda, especialmente difícil en lo que respecta a Beowulf, dados los cuarenta y tres millones de beowulfianos que habían muerto en el curso de un ataque solariano a su sistema estelar. Pero el Imperio Estelar de Manticora —y la Gran Alianza en general— tampoco era lo que se podría llamar un gran admirador de la MLS. Tarkovsky comprendía muy bien las razones de ello, a pesar de la cooperación y la genuina amistad que había entablado con Cachat y muchos de esos mismos manticorianos en los últimos meses. Era más que humillante verse obligado a pedir permiso para enviar naves solarianas fuera de los sistemas propios de la Liga, y habría sido más que humano si una parte de él no se hubiera resentido por ello. Pero tenía que admitir que la Gran Alianza había impuesto en realidad unas condiciones mucho menos estrictas de lo que podría haber hecho, teniendo en cuenta los amplios motivos de odio que la Liga Solariana y su armada habían dado a sus miembros. Por supuesto, eso era más cierto para la Flota de Batalla que para la Flota de la Frontera, de donde procedían sus actuales visitantes.
  


  
    —¿El almirante Correia nos ha dado un tiempo estimado de llegada, Indy?
  


  
    —Un poco más de tres horas. —Indy se encogió de hombros. —Creo que dijo que estaban a ocho minutos-luz de distancia y con unas cuatrocientas gravedades de aceleración.
  


  
    —Suena bien —dijo Soubry, y luego resopló—Pero sólo un setenta por ciento de su aceleración máxima. ¿Crees que tal vez están siendo un poco... circunspectos?
  


  
    —¿Con todo un escuadrón de acorazados de la Gran Alianza en el planeta? Oh, y no olvidemos sus escoltas, — dijo Trevithick. —Yo sería muy circunspecto, al menos hasta estar seguro de que el mensaje de aprobación de mi visita había llegado antes que yo.
  


  
    Incluso Cachat sonrió un poco ante eso. Puede que la Gran Alianza aprobara el tránsito del grupo de operaciones solariano, pero habían utilizado al vicealmirante Lawrence Correia como argumento convincente para desalentar cualquier posible locura solariana tras su llegada. Personalmente, Cachat no creía que hubiera ninguna posibilidad de que cualquier locura pasara por la Gran Flota, la emperatriz Elizabeth o los ramafelinos que, sin duda, habían investigado personalmente al comandante solariano antes de que se le permitiera continuar su viaje.
  


  
    Sin embargo, aprobó la minuciosidad.
  


  
    —Bueno, si tenemos tres horas, ¿por qué no terminamos nuestra discusión antes de que lleguen nuestros... invitados?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Ruth!
  


  
    Berry Zilwicki cruzó la explanada de L'Ouverture, para disgusto —pero no para sorpresa— de los agentes de seguridad que la esperaban.
  


  
    Sin embargo, el grupo de exactamente tres personas, entre las que se encontraba su secretaria de la oficina de correos, no expresó su disgusto. Habían aprendido por triste experiencia la poca paciencia que tenía su monarca con la idea de que necesitaba protección.
  


  
    A pesar de un intento de asesinato que había estado aterradoramente cerca del éxito hacía poco más de dos años T.
  


  
    Afortunadamente, para la tranquilidad de la pareja de marines de la Antorcha que se encontraban en la explanada cuando la reina Berry llegó por casualidad, Ruth Winton estaba, como siempre, acompañada por dos miembros de su propio destacamento de seguridad. Y aunque Berry podía despreciar la idea de que necesitaba guardaespaldas, estaba muy dispuesta a insistir en que su amiga Ruth estuviera protegida en todo momento. Ruth le había mencionado ocasionalmente esa pequeña incoherencia.
  


  
    Sin ningún efecto.
  


  
    Ahora las dos jóvenes se abrazaron en un saludo entusiasta bajo la atenta mirada de sus sufridos protectores.
  


  
    Berry soltó a Ruth para rodear con sus brazos a Hugh Arai. Bueno, en todo caso, hasta donde ella podía llegar. Algunos habrían comentado el hecho de que había saludado a Ruth primero, pero al verla ahora, cualquier observador imparcial se habría visto obligado a concluir que había interiorizado plenamente las nociones de corrección de su madrastra, especialmente en lo que se refería al objeto de sus afectos.
  


  
    Un punto que quedó totalmente claro cuando Ruth silbó y empezó a aplaudir.
  


  
    Berry y Arai se separaron con un último y persistente beso, y la reina miró por encima del hombro a su mejor amiga.
  


  
    —Había algo que querías decir...
  


  
    —Iba a deciros que os fuerais a un espacio —respondió Ruth con una sonrisa—Pero entonces recordé que tenéis un palacio entero lleno de espacios en el planeta. Así que, ¿por qué no os llevamos a vosotros dos a un lugar donde podáis saludar a Hugh como es debido, sin la inhibición impuesta por su naturaleza tímida y retraída —por no decir reprimida?
  


  
    —Esa parece una muy buena idea —asintió Berry, pasando un brazo posesivamente por el de Arai—¿No te parece, Hugh?
  


  
    —Estoy demasiado trabado por la vergüenza como para responder —le dijo Arai con una lenta sonrisa—.
  


  
    —Bueno, tendremos que trabajar en eso. Vamos, el transbordador está esperando.
  


  
    —¿Disculpe, Su Señoría? —dijo Web Du Havel.
  


  
    Berry miró por encima del hombro a su primer ministro, que la había seguido con más calma hacia la explanada.
  


  
    —Sé que algunas cosas son más importantes que otras, pero ¿no crees que antes hay que hacer algunas presentaciones?
  


  
    —Claro que sí. Pero por eso estás aquí.
  


  
    —Du Havel enarcó una ceja y Berry hizo un gesto con la mano que también había aprendido de Cathy Montaigne.
  


  
    —Eso es algo de nivel ministerial —dijo con una sonrisa—Además, es el tipo de cosas furtivas que le gustan a alguien como tú. Mientras que yo —apoyó su cabeza en un hombro grande, sólido y convenientemente colocado— prefiero, um, otra cosa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Así que aquí estás, Víctor,— dijo Web Du Havel treinta minutos después, más o menos.
  


  
    —¿Y dónde esperabas que estuviera? —Cachat giró su silla para mirar hacia la escotilla de la sala de reuniones sin salir de ella. Su sesión de planificación con Soubry, Trevithick y Tarkovsky se había alargado más de lo previsto, como solían hacer estas cosas.
  


  
    —Oh, supongo que pensé que podríais acompañar a Ruth al otro lado de L'Ouverture para darnos la bienvenida a casa —respondió Du Havel un poco extrañado—.
  


  
    —Os veré a todos esta noche —bueno, probablemente mañana— en la fiesta que Ruth lleva planeando desde hace una semana —señaló Cachat en tono seco—Además, habría sido más de lo que vale mi vida interponerse entre Hugh y Berry.
  


  
    —Tan ansioso estaba por verla, ¿verdad?
  


  
    —¿Quién demonios hablaba de Hugh? Ambos conocemos a Berry.
  


  
    —Buen punto. —Du Havel asintió con una amplia sonrisa. —Por otra parte, ahora que te he localizado, tengo que presentarte a un par de personas. Es lo que Berry llama un "nivel ministerial".
  


  
    —Hazlos pasar.
  


  
    Cachat agitó su mano izquierda en un gesto de invitación mientras su índice derecho pulsaba el botón que ponía en blanco el esquema del sistema estelar que él y los demás habían estado estudiando. Luego apartó su silla de la mesa de la sala de reuniones y se puso de pie.
  


  
    Dos personas con uniforme solariano siguieron a Du Havel por la escotilla abierta. La primera, una mujer, llevaba el de un almirante de la Armada de la Liga Solariana, y la otra el de un gendarme solariano. Un mayor en su caso.
  


  
    —Victor Cachat, permítame presentarle a la contralmirante Elizabeth Robbins y al mayor Jerzy Scarlatti. Almirante, Mayor-el famoso agente secreto, Victor Cachat.—
  


  
    Los labios del mayor Scarlatti se movieron mientras Cachat ponía los ojos en blanco al oír la palabra "famoso". La expresión de la contralmirante Robbins era admirablemente seria mientras extendía la mano.
  


  
    —Oficial Cachat,— dijo ella. —Espero que no lo tome a mal, pero he oído hablar mucho de usted.
  


  
    —Parece que hay mucha compañía por ahí —contestó Cachat mientras le estrechaba la mano.
  


  
    —Encantado de conocerte,— dijo Scarlatti, extendiendo la mano, a su vez. —Tengo que decir, sin embargo, que no coincides con las imágenes de nuestros archivos.
  


  
    —¿Tienen imágenes mías en sus archivos? Cachat frunció el ceño.
  


  
    —Bueno, estaban los registros visuales de tu expediente cuando fuiste asignado a la embajada de la RPH en el Viejo Chicago. Y aquel incidente con los Scrags bajo el Viejo Chicago —señaló Scarlatti. —Y luego estaba ese episodio en Erewhon. Muchas fotos de ese. Y luego...
  


  
    —Ya entiendo... —Cachat sacudió la cabeza con disgusto y se pasó los dedos de una mano por el pelo rubio—. Tengo que volver a algo más parecido a la normalidad, pero sí estoy en el fondo de pantalla de todos los servicios de noticias... —Miró a Tarkovsky. —¿Y por qué tú y tus amigos no habéis mencionado nada sobre mi notoriedad en la Liga?
  


  
    —No queríamos herir tus sentimientos —dijo el marine, y asintió a Scarlatti—Me alegro de verte, Jerzy. Ha pasado mucho tiempo.
  


  
    —¿Te has emborrachado en algún buen bar últimamente?
  


  
    —Todo ese incidente era sólo parte de mi tapadera —respondió Tarkovsky.
  


  
    —Claro que sí —asintió Scarlatti con una notable falta de sinceridad, y Tarkovsky resopló.
  


  
    —Hablando de tapaderas, almirante —dijo Cachat, volviéndose hacia Robbins—¿Le importaría decirnos por qué está aquí?
  


  
    —¿No se lo han dicho ya? —Du Havel sonó sorprendido.
  


  
    —¿Y por qué supones que nos dirán algo? —Puedo entender que el hecho de ver a la escuadra del almirante Correia en órbita haya llevado a alguien menos familiarizado con el funcionamiento real del flujo de información en la Gran Alianza a la conclusión errónea de que nos lo habían contado. Por desgracia...
  


  
    Se encogió de hombros, y Du Havel hizo una mueca.
  


  
    —Lo siento —dijo con auténtica contrariedad—Hay una razón para mantener el secreto en esto, pero no lo suficiente para eso.
  


  
    —En realidad, el problema puede haber estado en nuestro lado —dijo Robbins con una mueca propia, y miró a Cachat disculpándose. —La preocupación por la seguridad, quiero decir. No queremos que se filtre nada de lo que estamos haciendo y que se entere cualquier miembro del aparato cuya lealtad sea cuestionable, así que le pusimos una gran etiqueta de "necesidad de saber". Eso puede haber salpicado lo que tu gente estaba dispuesta a decirte.
  


  
    —¿Apparatchiks? —Cachat resopló. —Confía en mí, estoy familiarizado con la raza. Aunque los legisladores tenían una variedad bastante diferente de ellos en el Nouveau Paris. Hace tiempo. Probablemente lo único en lo que acertaron Pierre y Saint-Just fue en fumigar la burocracia con extremo prejuicio.
  


  
    —Para ser justos, no todos los nuestros eran corruptos, oficial Cachat —dijo Robbins con seriedad—Por qué, estimo que al menos... oh, el seis por ciento de ellos no lo eran.
  


  
    El bufido de Cachat fue esta vez una carcajada.
  


  
    —Creo que el almirante está siendo demasiado generoso —dijo Scarlatti—Por otra parte, no eran sólo los apparatchiks los que nos tenían preocupados por las filtraciones. Era todo lo demás: toda la tontería y la confusión que hay ahora en el Viejo Chicago. Supongo que eso es bastante inevitable cuando algo tan grande como la Liga Solariana está sufriendo una transformación masiva, pero no inspira precisamente a un espía trabajador la confianza de guardar secretos.
  


  
    —Me lo imagino. —Cachat negó con la cabeza. —Hasta los mejores políticos siguen siendo políticos, y nunca he conocido a ninguno que pudiera mantener la boca cerrada a menos que supiera que le dispararían al amanecer si dejaba escapar algo. Y luego están esos "apparatchiks" tuyos. Son dados a soltar la lengua agresivamente en las mejores circunstancias, incluso cuando la corrupción no es su principal motivación. ¡Y tú estás tratando con apparatchiks multiplicados por políticos! —
  


  
    —Y los grupos de presión, no los olvides. Me imagino que tienen un efecto exponencial. —Scarlatti hizo una mueca. —Nunca he estado seguro de si la razón por la que el Egipto bíblico no fue golpeado por los grupos de presión en lugar de las langostas en la octava plaga fue porque los grupos de presión no existían todavía, o porque Dios estaba siendo misericordioso.
  


  
    Cachat sonrió e hizo un gesto con la mano hacia la mesa de reuniones de la sala de prensa.
  


  
    —Pero ahora que nos han presentado... oh, espera. Almirante, Mayor, estos son el Capitán Ciudadano Soubry y el Comandante Ciudadano Trevithick, recientemente de la Armada del Pueblo en el Exilio y actualmente miembros de lo que llamamos los Irregulares de Beaumont. Por ahora, al menos.
  


  
    —Me había preguntado por esos uniformes —dijo Scarlatti, extendiendo la mano para estrecharla—No quería arriesgarme a parecer descortés preguntando, pero me parece, um, un poco extraño, dado lo que entendimos sobre la Batalla del Congo en casa.
  


  
    —El capitán ciudadano y el comandante ciudadano están trabajando conmigo en un pequeño proyecto —dijo Cachat—Lo que nos lleva a otra pregunta —añadió, retomando su propio asiento mientras Scarlatti, Robbins y Du Havel se acomodaban en las sillas. —No me preocupa su lealtad en este momento, pero no siempre van a trabajar conmigo. Entonces, ¿su presencia va a ser un problema para esa etiqueta de "necesidad de saber" tuya?
  


  
    Los dos solarianos se miraron un momento, luego Robbins se encogió de hombros y se volvió hacia Cachat.
  


  
    —El resultado de lo que tenemos que discutir va a ser de dominio público —muy público, en realidad— en algún momento. Lo que no queremos es que llegue a oídos equivocados antes de que estemos preparados para dar el golpe de gracia. ¿Puedo suponer que el capitán y el comandante ciudadanos estarán ocupados en este proyecto conjunto durante al menos los próximos tres o cuatro meses?
  


  
    —Francamente, me sorprendería que termináramos tan pronto.
  


  
    —Entonces no veo ninguna razón para no dejar que se queden. De hecho, perdóname si me estoy metiendo en un lío, pero tengo entendido que Manpower estuvo muy involucrada en el ataque al Congo...
  


  
    Robbins miró a Soubry y a Trevithick, y el capitán ciudadano frunció el ceño.
  


  
    —Todos los comandantes de escuadrón y división fingieron que no fue así —dijo—, pero sí. La mano de obra estaba metida hasta el cuello. Y la verdad es que todos nosotros lo sabíamos, quisiéramos o no admitirlo. —Y no lo hicimos. No queríamos admitir hasta qué punto nos habíamos metido en el fango. Nos contábamos muchas mentiras por aquel entonces.
  


  
    —Si le hace sentir mejor, Ciudadano Capitán —la voz de Robbins era extrañamente suave—, soy de la Flota Fronteriza. O lo era, al menos. La distinción entre Flota de Batalla y Flota de Frontera va a desaparecer muy pronto. Y la Flota Fronteriza se ha pasado mucho tiempo haciendo un montón de cosas absolutamente mierdosas para la clase de gente con la que se juntaba la Seguridad Fronteriza. Créeme, tu gente no tiene el monopolio de no querer admitir la porquería en la que se han revolcado —.
  


  
    Soubry levantó la vista. Sus miradas se cruzaron y, finalmente, la ex-Repo asintió.
  


  
    El silencio duró un momento, pero luego Cachat se echó hacia atrás en su silla.
  


  
    —Bueno —dijo en un tono deliberadamente más ligero—, si todo el mundo se queda, ¿por qué no nos ponen al día usted y el comandante, almirante?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Ok,— dijo Cachat cuarenta y cinco minutos después. —Creo que tengo una idea de lo que su director Gannon tiene en mente. No estoy seguro de estar de acuerdo con él y con el almirante Kingsford en cuanto al efecto que tendrá, pero desde luego merece la pena intentarlo. Sin mencionar que vale la pena hacerlo por sus propios méritos. Y podría estar relacionado con algo en lo que nosotros —un gesto de su mano derecha llevó a Tarkovsky y al par de ex-Havenites— hemos estado trabajando. Ah, y sus... un dedo índice apuntó específicamente a los compañeros de Tarkovsky... 'Ghost Hunter', también.
  


  
    —¿Cazadores de fantasmas? —Repitió Scarlatti, mirando a Tarkovsky.
  


  
    —Sólo un pequeño apodo que nos otorgamos cuando fuimos los únicos miembros de toda la comunidad de inteligencia solariana lo suficientemente inteligentes como para verter orina de una bota y nos dimos cuenta de que realmente había algo ahí fuera, lo llamáramos o no la Alineación —le dijo Tarkovsky—.
  


  
    —¿Y "nosotros" quiénes serían exactamente?
  


  
    —En realidad, —la voz de Tarkovsky se volvió más seria—, fue el brigadier Gaddis quien dio a media docena de teóricos de la conspiración el apoyo que necesitábamos para demostrar al menos algo de lo que realmente estaba pasando.
  


  
    —Así que usted formó parte de la gente que ayudó a poner en marcha todo ese... bueno, no podemos llamarlo golpe, así que llamémoslo "derribo", en su lugar...
  


  
    —Una parte. —Tarkovsky asintió. —Y el brigadier nos envió a Mesa para ayudar a Víctor y a Anton Zilwicki a golpear los arbustos.
  


  
    —¿Por qué tengo la sensación de que esta operación —potencial operación— está a punto de encontrarse yendo en un montón de direcciones diferentes a la vez?—preguntó Robbins.
  


  
    —No en tantas direcciones, creo, como hacia tantos objetivos diferentes —respondió Cachat. —Pero tienes razón en que hay un montón de ruedas en movimiento. O lo estarán, al menos. Lo que me dice que tenemos que involucrar a unas cuantas —y cuando digo unas cuantas, quiero decir bastantes, en realidad— otras personas en esto.
  


  
    —¿De quién estamos hablando—preguntó Scarlatti.
  


  
    —De casi todos. —Cachat se encogió de hombros. —Yo, la reina Berry, su primer ministro, obviamente, ya está metido hasta las orejas. Luego estáis tú y la almirante, y cualquier miembro de su personal que quiera traer. Y los antiguos fanáticos de Haven SegEst y los aspirantes a asesinos en masa —la cabeza se inclinó en dirección a Soubry y Trevithick—. He estado reuniendo en mi propio escuadrón con un propósito que creo —acabo de empezar a pensar, le advierto— que se cruzará con sus objetivos.—
  


  
    Robbins podría haber mirado un poco bizco.
  


  
    —¿Y... figura un fregadero de cocina en alguna parte?
  


  
    —Veo que es un anticuario. No, no hay ningún fregadero antiguo. Pero puedo incluir a un Scrag reformado y a un tipo con un pasado turbio y un ramafelino.
  


  
    Scarlatti se rió, y Robbins enarcó una ceja hacia él.
  


  
    —Estaba pensando que cualquiera que 'Black Victor' —y, sí, también lo teníamos en nuestros archivos, oficial Cachat— piense que tiene un 'pasado turbio' tiene que ser muy interesante.
  


  
    —¿De verdad? —Cachat le sonrió. —De hecho, creo que es muy posible que ya lo conozca.
  


  
    —¿Qué dices?
  


  
    —Bueno, la mayor parte de su turbio pasado lo hizo vistiendo un uniforme muy parecido a ese,— dijo Cachat, señalando el propio uniforme de la Gendarmería de Scarlatti. —Como parte de eso, hizo algunos trabajos para Mesa, Manpower y un montón de sucios transestelares —prestados por sus propios superiores de la Gendarmería, como comprenderá, no trabajando por su cuenta. Hasta que la insurrección que estaba fomentando en el Sector Talbott fracasó en un lugar llamado Mónica, al menos, momento en el que uno —o más— de sus empleadores intentó matarlo. El intento de asesinato salió mal, para los asesinos, pero está claro que él salió despedido. Así que, después de ese pequeño disgusto, pasó un tiempo trabajando directamente para los Alignment-slash-Other Guys. No sabía quiénes eran ni qué querían exactamente, pero era ese tipo de cosas de "cualquier puerto en una tormenta" que le ocurren a la gente en nuestro negocio de vez en cuando. También fue bastante eficaz para ellos, hasta que orquestó una exitosa rebelión contra los oligarcas respaldados por Seguridad Fronteriza en el Sistema Seraphim, se vio envuelto en la lucha y cayó en manos de los manticorianos. Querían discutir con él sus actividades en Talbott, así que lo enviaron al Reino de las Estrellas para que le aspiraran el cerebro. Sólo que entonces el ramafelino que se suponía que le arrancaría la garganta si intentaba traicionar o engañar a los manties decidió adoptarlo, en cambio. Por eso ahora trabaja para el Imperio Estelar. Oh, y con nosotros.—
  


  
    Los ojos de Robbins estaban definitivamente cruzados ahora, y Scarlatti negó con la cabeza.
  


  
    —Ok, ¡ahora sí que tengo que conocer a este tipo! —dijo.
  


  
    —Bueno, déjame entrar en el comunicador, y veré qué puedo hacer para... facilitarlo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Resultó ser un poco más complicado que eso.
  


  
    Algunas de las personas que necesitarían seguían en la isla Lincoln, otras estaban en L'Ouverture, y otras estaban a bordo del Obdurate, el buque insignia de Robbins. También estaba cayendo la tarde en Puerto Príncipe, la capital del planeta. La reina Berry estaba a punto de sentarse a una pequeña cena íntima en su suite privada y no tenía ninguna intención de poner un pie fuera de ella hasta la mañana-tarde.
  


  
    Dadas las circunstancias, declaró, teniendo en cuenta el número de cuerpos calientes implicados y todos los lugares de los que había que reunirlos —y el hecho de que, en ausencia de Jeremy X, no tenía ministro de la guerra, lo que significaba que necesitaría el consejo de su Secretario de lo Posterior—, no tenía sentido programar la reunión antes de mañana por la tarde, como muy pronto, y también podrían celebrar la discusión en un lugar central. Para ello, propuso el recién construido Palacio Rodencial de Puerto Príncipe.
  


  
    El almirante Robbins volvió a poner los ojos bizcos cuando Cachat rompió la conexión.
  


  
    —Su Señoría, el Secretario de la Posterior, y ahora, un Palacio Rodencial...
  


  
    —¿Debo suponer que la reina Berry no viajó desde la Vieja Tierra a bordo del Obdurate, almirante?
  


  
    —La invitamos, por supuesto. Mis sentimientos no se vieron afectados cuando la invitación fue rechazada por su equipo de seguridad. Pero no. Me temo que no tuve la oportunidad de conocerla. Obviamente, debería haberlo hecho —Robbins sacudió la cabeza. —¿Por qué me siento como si me hubiera metido en un antiguo cuento de hadas?
  


  
    —¿Cuál? —Cachat sonrió. —¿Alicia en el País de las Maravillas?
  


  
    —Ese es el que espero, lo cual es un pensamiento bastante aterrador, en lo que se refiere a "perder la cabeza". Sin embargo, dado que las alternativas que me vienen a la mente son los cuentos de los hermanos Grimm y de Edgar Allen Poe...
  


  
    Cachat se rió.
  


  
    —No tiene que preocuparse por eso, almirante, ni por Alicia en el País de las Maravillas. La Reina de la Antorcha no se parece en nada a la Reina Roja o a la Reina de Corazones. La verdad es que le encantan los caprichos, y la única cabeza que quiere que le corten es la del fingimiento social.
  


  
    —Así que deduzco que... Robbins volvió a sacudir la cabeza, esta vez con una sonrisa propia. —Estoy deseando verla en acción.
  


  Palacio Rodencial



  


  
    Ciudad de Puerto Príncipe
  


  
    Planeta Antorcha
  


  
    Sistema Congo
  


  
    —POR ociosa curiosidad, Su Señoría —dijo Elizabeth Robbins, mirando alrededor de la sala de reuniones, cómodamente amueblada—, ¿por qué llamó a esto la "cámara de ambiente real"?
  


  
    —Oh. Bueno, en realidad el nombre no se le da a este espacio en particular... ni a ninguno de ellos, en realidad. Me sigue a todas partes. El ambiente se refiere al entorno, así que cualquier espacio en el que me encuentre en ese momento es la cámara de ambiente real.
  


  
    Robbins estuvo tentada de preguntar si eso incluía el baño, pero decidió que la discreción era la mejor parte del valor. Se estaba haciendo una idea del monarca de la Antorcha, y la respuesta era casi con toda seguridad —sí—.
  


  
    —Es la primera vez que estoy en este espacio en particular —dijo Berry, mirando ella misma a su alrededor—Esto es realmente un palacio nuevo —frunció el ceño, ligeramente. —No quería un palacio en absoluto, para empezar. Pero estos dos —su dedo índice señaló a Web Du Havel y a Hugh Arai— insistieron, y cedí ante ellos. Web es el Primer Ministro, así que pensé que debía dar su opinión. Y Hugh me amenazó con hacerme cosquillas si no lo hacía.
  


  
    —Me gustan especialmente las caricaturas en las paredes en lugar de los retratos reales. Pero deberíamos ir al grano —.
  


  
    Sus ojos se entrecerraron y dirigió su aguda mirada a Cachat.
  


  
    —Entonces, ¿por qué nos quiere a todos aquí, oficial Cachat? Yana me dice que has estado pensando desde que llegamos, lo que la tiene aterrada. Yo también.
  


  
    Cachat se removió en su asiento.
  


  
    —¿Cómo he conseguido esta ridícula reputación, de todos modos?
  


  
    —La experiencia fría, dura y amarga —contestó Arai con prontitud, pero Du Havel negó con la cabeza.
  


  
    —Eso no es justo. Fría y dura, la acepto. Amarga, no.— Movió la cabeza en un pequeño círculo. —Los tejemanejes y conspiraciones de Víctor Cachat son la única razón por la que tenemos este planeta. No lo olvides. Yo, desde luego, no lo he hecho. Dicho esto...
  


  
    Miró a Cachat, con los ojos tan entrecerrados que casi bizqueaba. —Entonces, ¿cuál es su plan esta vez, oficial Cachat, y no se moleste en decirme que no ha preparado uno?
  


  
    —Yo no lo llamaría un "plan". Es más bien un plan operativo con algunos elementos variables. El núcleo sigue siendo el mismo: usamos el Rei Amador y tres cruceros ligeros para convertirnos en una fuerza mercenaria de antiguos cuadros de la APE, y venimos a emplearnos en la caza del Agujero en la Pared.—
  


  
    —Disculpe —dijo Robbins—, pero tengo una pregunta antes de entrar en materia.
  


  
    —¿Quieres saber cómo el hecho de desarraigar a Hole-in-the-Wall va a acercarte a la supresión del tráfico de esclavos?— dijo Cachat. Ella asintió, y él se encogió de hombros. —La respuesta corta es que no. No inmediatamente, en todo caso. Pero si estamos en lo cierto sobre la conexión entre Manpower —y probablemente la Alineación— y Hole-in-the-Wall, y si podemos conseguir pruebas de ello, probablemente nos proporcionaría una cuña en algunas de las actividades que Manpower más quiere ocultar. Si quieres acabar con el comercio de esclavos, la mejor manera de hacerlo no es ir por ahí golpeando puertos de unión o depósitos que probablemente estarán vacíos para cuando llegues allí de todos modos. La mejor manera de hacerlo es entrar en su jerarquía agarrándose exactamente al tipo de datos que esperamos tener en nuestras manos.
  


  
    —Y la verdad es que no necesitamos todo su Grupo de Operaciones para lo que tengo en mente. Una división de cruceros de batalla, tal vez la mitad de sus destructores, son todo lo que probablemente necesitaré en Hole-in-the-Wall. Eso significa que el resto de sus naves pueden embarcar a los "asesores" que vinieron a buscar y regresar para una caza más... convencional. —Por casualidad sé —pregunté por ahí— que algunos de los ex-aspirantes al Salón de Baile están dispuestos a compartir la base de datos que reunieron cuando aún eran repugnantes terroristas en lugar de heroicos patriotas. Extrañamente, parece que la mantienen actualizada con exactamente el tipo de información que esos repugnantes terroristas habrían buscado si no se hubieran convertido en heroicos patriotas. Espero que encuentres mucha información útil allí, y al menos algunos de ellos estarían dispuestos a ir en persona. De hecho, tengo la impresión de que probablemente necesitarías guardias armados para evitar que vengan.
  


  
    —¡Maldita sea! —Scarlatti se frotó las manos. —¡Sabía que esto iba a ser divertido!
  


  
    —¿Estáis tú y Bryce separados al nacer o algo así?— preguntó Indy Graham. Scarlatti lo miró, y el joven Serafín levantó ambas manos. —Sólo preguntaba.
  


  
    —De todos modos —dijo Cachat—, lo que busco en este momento es que la parte de la GA 437 que espero que el almirante Robbins esté dispuesto a prestarnos nos acompañe a Hole-in-the-Wall. Pero cuando hagamos nuestra translación alfa, se quedarán en el híper justo fuera del límite, hasta que la próxima adición a mi plan les diga que es hora de venir a unirse a nosotros.—
  


  
    Hugh Arai repitió con cierta fascinación.
  


  
    —Ese sería el Hali Sowle, que se hará pasar por un carguero adscrito a los Irregulares de Beaumont. El que va cargado con lo último en equipamiento militar solariano.—
  


  
    —¿Equipo solariano? —preguntó Indy en un tono de leve interés.
  


  
    —Exactamente. —Cachat se volvió para mirar directamente a Robbins. —Tendrás que proporcionarnos ese equipo, pero deberías tener suficientes repuestos entre las naves de tu grupo de operaciones. En realidad, no necesitamos un cargamento entero de carguero. Sólo necesitamos algo de hardware genuino que podamos mostrar cómo muestras para inducir a los poderes que están en Hole-in-the-Wall a cooperar. Estoy bastante seguro de que seremos capaces de recuperarlo todo para ti, también. La mayor parte, al menos.
  


  
    La expresión de Robbins era una mezcla de interés intrigado y de "tienes que estar bromeando". Pero lo único que dijo fue:
  


  
    —Sigue adelante.
  


  
    —Mientras tanto —Cachat asintió a Ruth—, Ruth y varios de sus asociados habrán venido con nosotros. Ella permanecerá a bordo del Rei Amador —ese fue el compromiso que tuve que hacer con el capitán Montcalm antes de que accediera a dejarla venir—, mientras esos socios que mencioné desembarcan en Hole-in-the-Wall. Ruth me dice que podrá trabajar con sus ayudantes a distancia para penetrar en los sistemas informáticos que puedan estar presentes y empezar a... drenar sus datos.
  


  
    —Sería más fácil si pudiera aterrizar yo mismo.—Ruth sonaba más que un poco disgustada. —Pero ya que Razeen ha decidido ponerse en plan cabezón, tendremos que hacerlo así.
  


  
    —¿Pero se puede hacer—preguntó Robbins. —Te concedo que los criminales y los piratas son probablemente bastante descuidados con su seguridad informática, pero aun así...
  


  
    —En realidad no nos interesan los datos que podríamos piratear a los piratas —dijo Ruth, negando con la cabeza. —Oh, aceptaremos cualquier cosa que encontremos. Pero tenemos peces más grandes que freír. Víctor está bastante seguro —y yo también— de que, a menos que todas nuestras especulaciones estén equivocadas, la Alineación tiene gente en Hole-in-the-Wall. Son sus datos los que queremos.
  


  
    Robbins volvió a abrir la boca, pero Ruth levantó una mano.
  


  
    —Escúchame, por favor. Sí, la ciberseguridad de esa gente será un monstruo a descifrar. Pero no es imposible, bajo las circunstancias adecuadas. Realmente necesitamos dos cosas, una es el acceso a la red de datos pública de Hole-in-the-Wall, y la otra es una forma de identificar a la gente de la Alineación una vez que lleguemos allí. El plan de Víctor de discutir sobre nuestro hardware solariano "robado" debería proporcionarnos todo el tiempo que necesito para entrar en los servidores de la red pública de comunicaciones. A partir de ahí, debería ser capaz de ramificarse y al menos identificar a todos los conectados a ella. Víctor también está bastante seguro de que podemos reducir los posibles sospechosos de la conexión de Alineación. Tendrán algún tipo de tapadera, obviamente, pero podemos estar bastante seguros de que no es sólo un tipo que trabaja en un bar en algún lugar. Sólo hay tantos tipos de tapaderas que podrían proporcionarles el acceso que necesitan, y probablemente será un frente de negocios de algún tipo.
  


  
    —Una vez que esté en la red pública, puedo analizar el tráfico de negocios y debería ser capaz de eliminar a lo sumo una o dos posibles portadas de alineación.
  


  
    —¿Y entonces?—preguntó Robbins.
  


  
    —Y luego investigo con mucha cautela su seguridad. Una cosa probablemente cierta es que su seguridad será mejor que la de cualquier otro en el planeta. Así que si encuentro algo así, nos estamos acercando. Y aunque no quiero parecer inmodesto ni nada por el estilo —puede que haya habido un atisbo de falta de sinceridad en el tono de Ruth—, dudo que pueda mantenerme al margen. Así que, con suerte, podré acceder a su sistema sin que sepan que estoy allí.
  


  
    —Dada la encriptación que espero, probablemente no podré leer mucho de lo que encuentre de inmediato, pero robaré todo lo que pueda conseguir y lo trituraremos más tarde. En el mejor de los casos, obtendremos todo lo que tienen. En el peor de los casos, tienen un dispositivo independiente en algún lugar al que no puedo llegar sin acceso físico. De cualquier manera, tenemos más de lo que teníamos antes.
  


  
    —Me gustaría mucho que pudiéramos descifrar su encriptación —añadió Víctor—, y creo que Ruth podría ser un poco pesimista sobre si ella —o ella y Antón juntos— podrán hacerlo. Pero tanto si podemos leerlo como si no, analizarlo podría muy bien decirnos muchas cosas. ¿Con quién están hablando en Hole-in-the-Wall? ¿Cuánto tráfico de mensajes tienen? ¿Qué importancia tiene Hole-in-the-Wall para coordinar sus acciones en la región? Se pueden saber muchas cosas sólo por las personas con las que se comunica alguien, y la identificación de sus otros contactos te da más puntos de penetración potenciales desde los que podrías llegar a ellos. Y una cosa que realmente quiero sacar de esto es una mejor lectura de sus procedimientos de respuesta de emergencia.
  


  
    —¿Y exactamente cómo propones hacer eso?
  


  
    —Ahí es donde entra usted, almirante,— dijo Cachat. —Lo que tenemos que hacer es darles algo que sea una amenaza significativa para su seguridad operativa. Pero tiene que ser del tipo correcto. No queremos algo que induzca al pánico, porque si eso ocurre, es casi seguro que se activarán los protocolos de suicidio que estén en vigor. Eso sería la confirmación de que las personas que acaban de morir formaban parte de la Alineación, pero no nos diría mucho sobre su SOP. Lo que necesitamos es uno que puedan ver venir, pero lo suficientemente prolongado como para que piensen "Oye, esto podría convertirse en un problema, será mejor que borremos las cosas peligrosas y vayamos a la Condición Cúbrete el Culo", pero no "¡Oh, mierda! Pulsa el botón y todos moriremos". Si podemos averiguar lo que hacen en Condición Cubre Tu Culo tendremos una visión mucho mejor a la hora de derribar cualquier otro nodo de Alineación que podamos identificar.—
  


  
    —¿Y mi gente proporciona la amenaza?
  


  
    —Exactamente. —Cachat asintió. —Cuando la Hali Sowle —probablemente, al menos; podría ser una nave diferente— vuelva a cruzar el muro alfa, será cuando las naves que has destacado para apoyarnos hagan su translación alfa. Cruzan el muro persiguiendo a esos terribles mercenarios al grito de "¡detente, ladrón!". Eso seguramente hará que los piratas y delincuentes directos —los que no quieren discutir sus operaciones con la Armada de la Liga Solariana— entren en pánico y salgan corriendo en las naves que tengan en el sistema. Pero la gente de Alineación y Mano de Obra debería tener los nervios más templados que eso. A menos que nos equivoquemos en nuestra suposición, estarán más en el extremo de servicio de la infraestructura del sistema. No son de los que se ensucian las manos. Creo que pensarán que es poco probable que la MLS les eche por la esclusa si les pone las manos encima y que volverán a la carga en cuanto su gente cruce el hipermuro de vuelta a casa. Así que probablemente activarán Cover Your Ass, lo que nos dará la oportunidad de observar exactamente qué es eso. Lo más probable es que piensen que tienen tiempo para hacer un borrado de datos controlado y todas las razones para querer preservar su hardware —y, para el caso, cualquier cosa en sus sistemas que no nos lleve a la Alineación— para un uso futuro, así que si las circunstancias sugieren que valdría la pena, podemos obtener acceso físico a sus servidores y ver lo que Ruth puede averiguar al desmontarlos molécula por molécula.
  


  
    —Es muy posible que nada de esto funcione como hemos previsto —comentó Ruth—Puede que active una alarma al entrar y provoque la reacción de pánico que estamos tratando de evitar, en cuyo caso no conseguiremos nada y ni siquiera podremos echar un vistazo a sus planes de reacción de emergencia. Además, es posible que no reaccionen de la forma que proyectamos cuando aparezcan sus naves y que se suiciden. Pero podríamos tener éxito al menos parcialmente, y si no lo hacemos, no estaremos peor que antes.
  


  
    —A no ser que pillen a tu grupo de tierra en el acto —señaló Scarlatti con el aire de un hombre que ha visto operaciones de bolsa negra salir mal en su momento. —Podría ser peligroso, entonces.
  


  
    —Podría serlo, —asintió Cachat. —Por otro lado, si la operación se estropea, simplemente saludamos a sus naves alegremente, y muy públicamente, en todas las frecuencias que podamos alcanzar. En ese momento, las potencias se encontrarán de repente no con cuatro cruceros mercenarios de larga duración, sino con dos cruceros de batalla solarianos y media docena de destructores. Puede que estén dispuestos a enfrentarse a una fuerza de nuestro tamaño, pero cuando vean que se acercan vuestras naves, lo único en lo que pensarán es en cómo salir del sistema.
  


  
    Hubo un silencio de unos segundos, mientras todos en la cámara de ambiente consideraban lo que habían oído.
  


  
    —Me vas a perdonar si digo que suena... complicado. Especialmente su parte, princesa —dijo finalmente Tarkovsky.
  


  
    —Lo es, y no lo es —replicó Ruth—Mi parte, quiero decir. Sería mejor que tuviera acceso directo, sin los tipos de retraso que impone el acceso remoto. Y el hecho de que ciertas partes insistan en que me quede en la nave, en órbita, va a alargar ese retraso sólo por las limitaciones de la velocidad de la luz. Pero si podemos acercar mi equipo remoto lo suficiente, no será apreciablemente más difícil entrar en el sistema de cualquier frente de Alineación desde el Rei Amador de lo que sería si estuviera allí mismo en el planeta.
  


  
    —No para la persona adecuada, de todos modos —puntualizó el Capitán Ciudadano Soubry. Ella negó con la cabeza. —He trabajado con la Princesa, Coronel —digo Ciudadano Comisario—. Hizo una mueca. —Yo no me quedo atrás en lo que respecta al hardware, y Jacob no se queda atrás en lo que respecta al software, pero ninguno de los dos está a la altura de la Princesa en ninguno de los dos aspectos. Ni siquiera es una cuestión de experiencia, en realidad. Es más bien una cuestión de tener el tacto adecuado. Romper la seguridad de un sistema como éste requerirá una combinación de técnicas de fuerza bruta y sutileza. Tal vez la palabra que estoy buscando es intuición. Algunas personas tienen una especie de segundo sentido que les permite anticiparse, les hace ir por delante. —La princesa Ruth lo tiene, y yo no. Tampoco lo tendré nunca, porque no es algo que se pueda aprender. Es un don que te dan.
  


  
    —La cibernética tampoco es mi zona de confort —dijo Cachat—, pero no creo que te equivoques, Jarmila. Es básicamente lo que me ha dicho Anton. Mucha gente que debería saber le considera el mejor de la galaxia en lo que hace. Personalmente, él cree que está en el uno o dos por ciento superior. Me ha dicho muchas veces que no importa lo bueno que creas que eres, o lo bueno que seas en realidad, cualquier día hay alguien que es mejor. Es como cualquier otro campo de la actividad humana: cuando llegas a los dos o tres primeros puntos porcentuales, no hay mucho que elegir entre las personas que están en él. Pero Anton también me ha dicho que cree que Ruth está muy cerca de ser su igual. De hecho, en cierto modo, cree que ya es su superior. Que lo único que la frena —un poco— es que la familia real de Manticor y su personal de seguridad son demasiado cautelosos con respecto a su seguridad como para que adquiera toda la experiencia práctica que debería. Como espía en formación, no como princesa real, por supuesto.
  


  
    —¡Eso es exactamente lo que les digo! —dijo Ruth.
  


  
    El silencio volvió a llenar el espacio durante medio minuto más o menos. Entonces-
  


  
    —Bueno...
  


  
    La única palabra vino casi simultáneamente de Du Havel, Berry, Arai y el almirante Robbins. Todos dejaron de hablar —de nuevo, casi simultáneamente— y se miraron entre sí.
  


  
    —Personalmente,— dijo Scarlatti, —creo que suena... factible. No es infalible, ni mucho menos, pero si me muestras una operación de campo que sea infalible, te mostraré una cuya planificación sea excesivamente cautelosa. Yo digo que tienen una buena oportunidad de lograrlo, almirante. Y, como dice el oficial Cachat, podemos prescindir de las naves que pide sin comprometer nuestra propia posición en la misión. Yo sugeriría la división de la Comodoro Rabellini, ya que sé que tiene cierto grado de experiencia apoyando operaciones negras.
  


  
    —Lo sabes, ¿verdad? —dijo Robbins secamente. —Pensé que ustedes dos parecían conocerse bastante bien.
  


  
    —¿Qué puedo decir, señora? —Scarlatti extendió sus manos. —Pájaros de un plumaje.
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    Robbins tamborileó ligeramente sobre la mesa mientras consideraba el plan de Cachat. Quedaba muy lejos de lo que el director Gannon o el almirante Kingsford habían autorizado, pero Gannon había insistido en la urgente necesidad de la Liga de empezar a tender puentes con la Gran Alianza. Y si el Sistema Congo no era técnicamente parte de la Gran Alianza, todo el mundo sabía...
  


  
    —Me parece bien —anunció la contralmirante Elizabeth Robbins.
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    Ciudad de Leonard
  


  
    Planeta Darius Gamma
  


  
    Sistema Darius
  


  
    GAIL WEISS se situó junto a su jefe y observó atentamente cómo se desarrollaba la evolución que habían diseñado en los ya familiares confines de lo que Antwone Carpentry había llamado Sistema Alfa.
  


  
    Aquella familiaridad le molestaba, porque era atípica, por decir algo, de los análisis en los que había trabajado en Mesa. No la evolución en sí misma, sino la inmodificabilidad del terreno astrográfico. Según su experiencia, era mucho más habitual que el desarrollo de conceptos operativos y tácticos se pusiera a prueba en distintos entornos. Una vez que un enfoque operacional había sido elaborado hasta una conclusión satisfactoria dada la astrografía de un sistema estelar, el enfoque más común —de hecho, el enfoque casi invariable— era comenzar a probar el mismo enfoque con diferentes consideraciones tácticas. Lo que normalmente significaba un terreno diferente en el que jugar.
  


  
    No es así en el caso de Alpha. O tal vez sería más preciso decir que no estaban abordando el problema desde la perspectiva de refinar la doctrina operativa en absoluto. Lo que estaban haciendo era diseñar diferentes escenarios defensivos para un único sistema estelar, para una única batalla. Y eso le sugería fuertemente que el Sistema Alfa realmente existía en alguna parte... y estaba en el camino de un asalto cataclísmico.
  


  
    No tenía ni idea de dónde estaba Alfa, por supuesto. Eso también le parecía siniestro. De hecho, encontró ominosas muchas cosas de esta misión.
  


  
    Observó cómo la flota atacante de la Gran Alianza se adentraba en los dientes de las defensas de Alfa y deseó, una vez más, que le hubieran permitido utilizar los torpedos graser. El propulsor de araña era más lento que cualquier misil de impulsión, pero también tenía un alcance increíble, era extraordinariamente potente y prácticamente indetectable. Si se le hubiera permitido desplegar unos cuantos miles de torpedos en los vectores de aproximación probables del atacante, podrían haber causado estragos en las naves capitales y los portaaviones NAL que nunca los vieron venir. Y podrían golpear sus objetivos mucho antes de que el atacante alcanzara su propio rango de los órganos vitales del Sistema Alfa. Nadie le había explicado por qué no podía emplearlos, pero era evidente para ella que si sus superiores hubieran considerado la supervivencia de Alfa como algo realmente vital, le habrían entregado los torpedos.
  


  
    No es que hubiera habido mucha diferencia al final.
  


  
    Y eso, se había dado cuenta, era lo que más le molestaba.
  


  
    Todo este esfuerzo, todo lo que ella, Carpentry y su equipo habían reunido en los últimos meses, era un ejercicio de inutilidad. La cruda realidad era que ningún sistema estelar podía defenderse con éxito del tipo de potencia de fuego masiva y sofisticada que caracterizaba a la Gran Alianza. Sencillamente, no era posible. Las defensas fijas, por muy potentes que fueran, estaban condenadas a enfrentarse a cualquiera que tuviera ese tipo de capacidad de largo alcance y de cargador suficientemente profundo. La Gran Alianza podía generar salvas de decenas de miles de misiles, y podía dispararlas desde fuera del hiperlímite de un sistema estelar, para luego desaparecer a través del muro alfa antes de que les alcanzara cualquier fuego de retorno. Y si alguien disparaba, digamos, cincuenta mil misiles contra un objetivo —especialmente un objetivo fijo, como, digamos, plataformas industriales orbitales y hábitats— cuyas defensas pasivas y activas detenían el noventa por ciento de las cabezas láser entrantes, eso significaba que cinco mil pasaban. Y cinco mil cabezas láser MDM de la actual generación de la Gran Alianza destriparían la mayor estructura orbital imaginable.
  


  
    Por eso era por lo que más quería los torpedos. Tenían una gran resistencia para alcanzar a cualquier atacante desde dentro del hiperlímite, y las flotas no esquivan las armas que no saben que vienen. Como mínimo, una oleada de torpedos suficientemente masiva tenía el potencial de infligir suficiente daño como para obligar a los atacantes a... reevaluar su propio enfoque. Pero incluso eso sería —podría ser— sólo una suspensión de la ejecución. Porque la próxima vez los atacantes sabrían de los torpedos. Se dejarían caer a través del muro, adquirirían sus objetivos, lanzarían sus bancos de misiles, y luego desaparecerían rápidamente de nuevo en el híper, contando con la sofisticada IA del Mark 23-E para gestionar ese torrente de destrucción. Podría —probablemente lo haría— aumentar el número final de muertes de civiles, porque ni siquiera se podría esperar que el Mark 23-E diferenciara entre los objetivos basándose en el posible número de habitantes y no en sus firmas electrónicas y su potencial industrial. Por otra parte, confiar únicamente en la discreción y el juicio de la IA casi tendría que aumentar las probabilidades de un ataque cinético catastrófico en el planeta por parte de un misil rebelde que hubiera fallado su objetivo. De hecho, esa consideración podría ser lo único que impidiera a la AG adoptar ese enfoque. Gail no conocía la masa real del Mark 23 de la Gran Alianza, pero sí su velocidad máxima desde el reposo, e incluso si su masa era tan baja como cincuenta toneladas, algo que viajara a un ochenta por ciento de la velocidad de la luz tendría un veinticinco por ciento más de energía que la estimación del peor caso para el impactador de Chicxulub que puso fin al período cretáceo de la Vieja Tierra. No quería pensar en un comandante de flota dispuesto a arriesgar algo así, pero si habían sufrido bajas masivas en un ataque anterior, la tentación debía estar ahí. Y ciertamente sería una táctica efectiva. Una para la que Gail no veía ninguna contrapartida ganadora ni siquiera con los torpedos.
  


  
    Observó cómo la Gran Alianza desaceleraba hacia un punto justo fuera del hiperlímite de 15,4 LM del Sistema Alfa. En su última aproximación, ella y Carpentry habían permitido a los atacantes pasar a menos de ocho minutos-luz del enorme superjoviano de Alfa VI en su camino hacia el enorme cinturón de asteroides exterior del sistema estelar. Suponiendo que llegasen con un rumbo mínimo hacia Alfa IV, el planeta habitable del sistema, era una suposición no descabellada, ya que VI estaba justo después de la conjunción de IV.
  


  
    Aunque estaba claro que el cinturón estaba muy explotado, todas las plataformas de refinado estaban bien dentro del hiperlímite. No sólo eso, Alfa V, que también se encontraba dentro del límite, era otro gigante gaseoso, aunque de menor envergadura que VI. Allí se encontraban todas las instalaciones mineras atmosféricas de Alfa, lo que significaba que no había nada que valiera la pena atacar —y por tanto nada que valiera la pena defender— fuera del límite... o en cualquier lugar cerca de Alfa VI.
  


  
    Esa era la razón por la que Gail había escondido lo más parecido a cien mil cápsulas de misiles y sus plataformas de control de fuego de coordinación en la familia de lunas de VI, con una sola nave de control fuertemente protegida para manejarlas.
  


  
    Esa había sido una de sus tácticas más exitosas. Las pérdidas de los atacantes habían sido poco menos que catastróficas, y el ordenador que juzgaba el resultado del ejercicio había dictaminado que se habían retirado para lamerse las heridas. Por supuesto, eso no significaba que no volvieran más sabios y precavidos. El único problema era que las armadas que habían aprendido tantas lecciones dolorosas tras el último cuarto de siglo de derramamiento de sangre eran poco propensas a acercarse a cualquier cuerpo celeste que ofreciera un práctico anclaje gravitatorio para las sorpresas desagradables. Podían, pero sólo si sus plataformas de sensores habían barrido el volumen de espacio en cuestión sin encontrar nada, y a pesar de los magníficos sistemas de sigilo de la Alineación, era muy probable que los drones de reconocimiento del Jinete Fantasma de la Gran Alianza detectaran algo si había tantas cápsulas ocultas en un volumen relativamente pequeño.
  


  
    Dada esa probabilidad, Gail sabía que no podía recomendar poner todos los huevos defensivos en una cesta tan pequeña. Además, si se desplegaban alrededor de Alfa VI, no lo harían para cubrir ningún otro volumen, y no había ninguna ley no escrita que dijera que un atacante tuviera que acercarse al gigante gaseoso. Eso no la llenaba exactamente de confianza en el plan de despliegue. Y tampoco el hecho de que, al igual que cualquier otra táctica que había sido capaz de generar, su victoria había sido finalmente inútil. La Gran Alianza volvería, suponiendo que Alfa fuera remotamente tan importante como parecía, y lo único que había conseguido era matar a treinta o cuarenta mil espaciales de la Gran Alianza.
  


  
    Lo que la llevó de nuevo a la cuestión de qué harían en su segundo ataque si el primero había sido muy sangriento.
  


  
    El actual mamotreto de atacantes desaceleró a cero en relación con el sistema primario en la enorme trama holográfica y comenzó a desplegar sus cardúmenes de misiles. Y mientras lo hacían, el destructor fuertemente blindado que se escondía con las vainas defensivas que Gail y Carpentry habían desplegado a lo largo del borde más interno del cinturón de asteroides exterior para esta simulación disparó su conocida salva de cien mil hombres.
  


  
    El escenario asumía que los atacantes habían sido lo suficientemente inteligentes como para acercarse con sus hipergeneradores listos. Teniendo en cuenta quiénes eran los atacantes, cualquier otra aproximación simplemente no iba a ocurrir, pero incluso con ese inicio un superacorazado de clase Invictus requería cuatro minutos y medio para la translación a hiper. Esa era la ventana de tiempo de los misiles, y Gail se había visto obligada a repartirlos por el borde interior del cinturón en un arco que esperaba que le diera la mejor cobertura. No había forma de estar seguros del vector de aproximación preciso de ningún atacante, ya que incluso una aproximación en el menor tiempo posible dependía de una serie de factores que era imposible predecir con absoluta exactitud. El punto exacto en el que el atacante cruzaba el muro alfa, la rapidez con la que podía orientar su grupo de combate en el espacio normal para comenzar su carrera de ataque, el enfoque de despliegue que había elegido para sus propios misiles...
  


  
    Nadie podía predecir con precisión cómo podrían interactuar todos esos factores. Se podía definir un volumen general en el que intentarían situarse antes de lanzarse contra el sistema interior, basándose en los parámetros conocidos de sus propios sistemas de armas, pero era necesariamente amorfo. Podía afinarse —marginalmente— si los defensores sabían quién era la comandante contraria y tenían la oportunidad de analizar su historial, suponiendo que lo tuviera. Pero incluso en las mejores circunstancias, un atacante decidido a ser difícil siempre podía elegir un punto de lanzamiento menos que óptimo, específicamente para evitar emboscadas.
  


  
    Eso se convirtió en un problema debido a los tiempos de vuelo.
  


  
    Al igual que a Gail se le habían negado los torpedos graser, también se le había negado el Ninurta, el último misil antibuque de la Alineación. Los que se le permitieron en su lugar eran básicamente versiones mejoradas de los Cataphracts de la Liga Solariana, considerablemente inferiores al Ninurta, especialmente en cuanto a la resistencia del propulsor. Aunque eran más grandes y más destructivos, con mejores sistemas de puntería y mejor GE defensivo que todo lo que se había proporcionado a la MLS, su tasa de aceleración y su resistencia eran idénticas a las Cataphract del último vuelo. Lo que significaba que tenían un tiempo máximo de aceleración efectiva de 255 segundos. En ese lapso de tiempo, podían viajar 33,8 segundos-luz. Podía inyectar una fase balística a los 180 segundos, y podía durar todo lo que quisiera, pero la velocidad en ese punto sería de sólo 84.176 KPS, así que incluso teniendo en cuenta el tiempo de translación de un superacorazado, eso le proporcionaba sólo otros 126.000 kilómetros de alcance de ataque dentro de su ventana disponible. Treinta y cuatro segundos-luz era un alcance enorme para los estándares de los misiles anteriores a la propulsión múltiple, pero el mejor patrón de despliegue que había sido capaz de idear significaba que un máximo de —sólo— cuarenta y cinco mil de su lanzamiento total podría atacar en cualquier punto específico dentro del volumen aproximadamente definido.
  


  
    Los ordenadores habían determinado el vector de aproximación real, y ella y Carpentry observaron cómo la tormenta de misiles se dirigía hacia los atacantes. Cuarenta y cinco mil cabezas láser habrían aniquilado a cualquier flota solariana —o de la Alineación Mesan— de ese tamaño, pero la Gran Alianza era una propuesta muy diferente.
  


  
    Gail sabía mucho más sobre los parámetros críticos de sus sistemas de defensa de lo que la Armada de la Liga Solariana había sabido antes de cruzar espadas con la Gran Alianza, gracias a la penetración previa de la Alineación en el Imperio Estelar de Manticora y la República de Haven. Sin embargo, seguía sabiendo mucho menos de lo que deseaba, porque sus espías sólo habían podido obtener información limitada sobre el hardware real. Y su continua penetración en la Liga Solariana no había podido llenar los espacios en blanco, porque ninguna flota solariana había sobrevivido lo suficiente como para reportar ese tipo de información. Bueno, los supervivientes del ataque a Hypatia sí lo habían hecho, pero ni siquiera ellos habían podido ver realmente bien las defensas de los manticorianos, dado el alcance al que se había librado el combate.
  


  
    Sin embargo, tenía un sólido conocimiento de los fundamentos de la doctrina defensiva de los Aliados, y los atacantes de su simulación los habían aplicado todos. Los bancos de naves de ataque ligeras, configuradas para la defensa de misiles, se desviaron para interceptar la marea de destrucción que se acercaba. Torrentes de contramisiles irrumpieron en su camino, y sus pájaros de ataque se derritieron como copos de nieve bajo la brillante luz del sol.
  


  
    La simulación exhibió destellos brillantes cuando los sobrevivientes de su salva alcanzaron el rango de ataque, apuñalando a los invasores no sólo con los grupos de rayos X que la Gran Alianza sin duda había esperado, sino también con las ojivas graser mucho más peligrosas acopladas a los MDM del Sistema Alfa.
  


  
    Destruyeron dos cruceros de batalla, seis destructores y treinta y siete NAL.
  


  
    Eso fue todo.
  


  
    Y eso suponiendo que hubiera tenido en cuenta los señuelos Lorelei de la Gran Alianza y los demás sistemas de guerra electrónica.
  


  
    Los atacantes asimilaron sus pérdidas sin apenas inmutarse y terminaron de desplegar sus propias cápsulas. Luego se lanzaron, y ochenta y cinco mil MDM se dirigieron hacia el sistema interior. El alcance hasta el primario era de quince minutos luz, pero el alcance hasta Alfa IV —y toda su infraestructura orbital, más el puñado de naves de guerra que el Sistema Alfa podía reunir para su defensa— era de sólo un poco más de nueve minutos luz. Teniendo en cuenta lo que sabían sobre los parámetros del Mark 23, eso requería una fase balística de 6,5 minutos a un ochenta por ciento de la velocidad de la luz. Quince minutos y medio después del lanzamiento, la pantalla brilló con una furia más brillante y terrible que la que había producido su salva defensiva.
  


  
    Las naves estelares defensoras dispararon en defensa desesperada. Pero la fuerza naval del Sistema Alfa ascendía a menos de sesenta supergigantes, menos de una cuarta parte de ellos de tipo pod. Contra ese huracán, sembrado con lo que sabían sobre las ayudas a la penetración de la Gran Alianza, lo único que aportaban era objetivos adicionales, aún más frágiles.
  


  
    Las defensas lo hicieron bastante mejor esta vez que contra el último ataque que Gail les había lanzado. Detuvieron casi el sesenta por ciento del fuego entrante, pero los daños seguían siendo catastróficos. Y una segunda salva de ataque, casi tan grande como la primera, estaba a sólo cinco minutos de distancia. El tiempo suficiente para que los enlaces de control de la MRL con el ancho de banda de la Gran Alianza informaran y para que las naves lanzadoras actualizaran las colas de objetivos.
  


  
    El segundo martillo salvaje se estrelló, apuntando esta vez a las plataformas orbitales que habían revelado el hecho de que estaban armadas. Gail había asumido que la Gran Alianza estaba aquí para capturar el sistema, no simplemente para destruirlo, así que muy poco de ese fuego se desperdició en las plataformas industriales, los astilleros orbitales o los hábitats orbitales que no habían mostrado armamento. En su lugar, destrozó las fortalezas blindadas y, a posteriori, pulió la media docena de naves de guerra defensivas supervivientes. La mayoría de las fortalezas simplemente murieron, pero —como solía ocurrir debido a su gran tamaño— la fortaleza designada como Alfa Prima, el nexo central de mando y control de todo el sistema estelar, sobrevivió. Para ciertos valores de —sobrevivió—, en todo caso. Quedó reducida a una ruina que sangraba por el aire, destrozada y rota, pero que seguía ahí.
  


  
    Y entonces, una vez más, se acabó.
  


  
    —Eso... apesta, —le dijo a Carpintería.
  


  
    —No es nuestra mejor puntuación, no,— estuvo de acuerdo, y Gail se giró para mirarle. Los dos estaban fuera del alcance de cualquier otra persona, aunque ciertamente ella no iba a asumir que estaban fuera del alcance de los sistemas de vigilancia. Pero sólo por esta vez...
  


  
    —Esto no tiene sentido, Antwone —dijo ella en voz baja.
  


  
    —No —dijo él, sin dejar de mirar la pantalla—No, no lo tiene.
  


  
    —Pero no podemos ganar. No al final.— Ella también miró los brillantes iconos que indicaban la infraestructura orbital muerta y moribunda. —Incluso si los expulsamos una vez, siempre pueden volver de nuevo. Y de nuevo. Y nada de lo que tenemos —o, al menos, el Sistema Alfa— puede compensar sus ventajas de alcance y defensa de misiles —.
  


  
    Carpentry se volvió para mirarla. Ambos sabían lo que había querido decir.
  


  
    —Aún no podemos darles los torpedos —le dijo. —Pero nos han autorizado a usar Hastas armados con graser.
  


  
    —¿Los tenemos? —Las orejas de Gail se agudizaron. —¿Cómo vamos a conseguirlo?
  


  
    El Hasta había sido fabricado por Technodyne como contrapeso de emergencia para el MDM. Era lento y tenía un alcance patéticamente corto en comparación con los torpedos de tracción de araña de la Alineación, pero era casi igual de sigiloso, ya que era básicamente un dron de reconocimiento con motor de impulsión convertido en arma. Sin embargo, eso significaba que sólo podía llevar un misil muy ligero, ya que los drones de reconocimiento estaban repletos de los sistemas necesarios para su misión. Lo que significaba que la versión solariana no podía acomodar algo del tamaño de una ojiva de torpedo graser.
  


  
    —En realidad es lo que se podría considerar una mejora de Hasta —le dijo Carpintería—Impulsores mejorados, mejor sigilo que el dron de reconocimiento básico de Solly, y un tamaño superior para acomodar la cabeza de graser.
  


  
    —¿Y también tengo un número ilimitado de ellos? —exigió Gail. La táctica en su interior sintió el primer entusiasmo real que había sido capaz de reunir en semanas mientras las posibilidades se desplegaban ante ella.
  


  
    No —le dijo Carpentry en un tono de leve pesar—A partir de ahora, puedes suponer que ya tienen unos mil disponibles. Aumentarán ese número, pero a efectos de nuestras simulaciones —la miró fijamente a los ojos— tenemos que suponer que los pájaros salen de una nueva línea de montaje que actualmente produce unos mil a la semana. En un par de meses, la producción aumentará a unos cinco mil ejemplares por semana. Y un mes después de eso, la producción será de unos doce mil a la semana. En ese momento alcanzarán el máximo.
  


  
    —Maldita sea.
  


  
    Gail se volvió hacia los restos de lo que había sido un sistema estelar. Un número suficiente de actualizaciones de Carpentry —Hasta— podría permitirle implementar algunos de los escenarios de torpedos graser con los que había jugado en su tiempo libre. Pero los necesitaba en un número mucho mayor para que esa táctica fuera realmente eficaz, porque su menor velocidad y su escasa resistencia significaban que no podía emplazar suficientes para saturar los posibles puntos de ataque. Incluso si asumía una ventana de producción de seis meses, sólo tendría un poco más de doscientos mil para trabajar. Eso le permitiría hacer mucho más daño a los atacantes que lo que podría hacer sin ellos, pero no sería decisivo.
  


  
    ¿Y por qué demonios iba a suponer su simulación que los defensores limitarían la producción a sólo doce mil? Dada la evidente capacidad industrial del Sistema Alfa, y su habilidad para aumentar la producción en un mil doscientos por ciento en sólo tres meses, ¿por qué detenerse ahí? ¿Por qué no...?
  


  
    Se detuvo. Ese era el tipo de preguntas que no podía permitirse hacer a nadie. Incluida ella misma. Pero...
  


  
    —Eso ayudará mucho —dijo—Puedo empezar a construir escenarios en torno a esas actualizaciones tuyas de Hasta, y si podemos conseguir suficientes —digo, si los parámetros de la simulación nos asignan suficientes— podemos hacer de Alfa un objetivo mucho más duro y difícil. Pero todavía no pueden ganar al final. Entonces, ¿por qué no...?
  


  
    —Ten cuidado, Gail —dijo Carpentry en voz baja—Estás pisando hielo fino.
  


  
    ¿Por qué? se preguntó ella. Esa era la pregunta que ella quería gritarle. ¿Por qué el Sistema Alfa va a defenderse? No puede ganar, ni siquiera con estos nuevos Hastas. Todo lo que puede hacer es hacer que el coste sea cada vez más horrible para los manties y sus amigos, lo que sólo los hará más vengativos. Sin duda, dejará de lado cualquier esfuerzo por su parte para minimizar las bajas de Alfa, y eso hará que mueran miles, probablemente millones, de defensores y civiles del sistema. ¡Es una estupidez! ¡La única manera de que Alfa —gane— esta batalla, en cualquier sentido del verbo, es no luchar nunca!
  


  
    —¿Un problema de seguridad—preguntó en su lugar. —Ambos tenemos altas autorizaciones.
  


  
    —El término "seguridad" es como un polígono, respondió él. —Tiene muchos lados.
  


  
    Ella se rió. El sonido era suave, pero su tono no.
  


  
    —Un decágono, como mínimo,— dijo ella.
  


  
    —Más bien un apeirogón —respondió él con una risita propia.
  


  
    —Esa es una de las que nunca he oído hablar.
  


  
    —Un apeirogón es un polígono degenerado de infinitos lados. Bienvenido a la seguridad.
  


  
    Se giró para mirarla de frente.
  


  
    —El nivel de seguridad de alguien se refiere sólo a su disposición y voluntad de guardar silencio. Pero no es telepatía. La seguridad nunca es telepatía, y las personas que la supervisan son muy conscientes de ello. Así que también están atentos a otras cosas. Cosas que podrían darles una idea de lo que el vigilante está pensando realmente. O, más importante, sintiendo.
  


  
    —Bueno, no pueden sorprenderse demasiado si nos sentimos un poco inútiles después de meses de perder esta batalla —dijo Gail en un tono deliberadamente más brillante—Me gustaría ganarla, al menos una vez.
  


  
    Carpentry se volvió hacia la pantalla mientras la flota de la Gran Alianza aceleraba hacia el destrozado sistema interior. Luego tocó el control que lo mataba, y los dos se quedaron en la penumbra, solos con sus pensamientos... y con el oído electrónico de Seguridad.
  


  
    —Sí —dijo en voz baja, suavemente. —A mí también me gustaría ganarlo al menos una vez. Pero no lo haremos.— La miró en la oscuridad, con la voz aún más suave. —No se trata de eso.
  


  Restaurante Xanadú



  


  
    Jardines Roosevelt
  


  
    Ciudad de Leonard
  


  
    Planeta Darius Gamma
  


  
    Sistema Darius
  


  
    EL XANADÚ era uno de los restaurantes favoritos de Zach y Gail, por muchas razones. Una de ellas era que a ambos les gustaba la cocina, que era una fusión de chino de la Vieja Tierra y Oriente Medio. Otra era la posibilidad de sentarse en el jardín, especialmente justo al atardecer o justo después, cuando las rosas luminosas, flores bioluminiscentes nativas de Darius, cobraban una vida suave y hermosa en los jardines Roosevelt circundantes. Y otra más era la cascada en el centro de los asientos al aire libre. A la mayoría de los clientes de Xanadú les encantaba el espectáculo de luces centrado en la cascada, la forma en que las luces reaccionaban en patrones nunca repetidos, imposibles de predecir, al ritmo de la música de fondo del restaurante.
  


  
    A Zach y Gail les gustaban todas esas cosas, pero lo que más les gustaba era la privacidad. El espectáculo de luz y sonido anularía la mayor parte de la vigilancia rutinaria. No impediría el uso de equipos sofisticados, ni evitaría que alguien grabara la mesa, pero a Zach no le preocupaba —al menos no mucho— esa posibilidad. Su propio trabajo le ponía regularmente en contacto con la seguridad, lo que significaba que entendía sus enigmas mejor que la mayoría de la gente. No sólo por su propia experiencia, sino también por Jack.
  


  
    La debilidad crítica de lo que podría llamarse —vigilancia preventiva— era la sobrecarga de datos. Zach estaba bastante seguro de que eso era cierto desde que los sacerdotes de Sumer contrataron a demasiados soplones, todos y cada uno de los cuales tenían un gran interés en exagerar la importancia de la información que aportaban.
  


  
    La IA moderna podía avanzar mucho en la automatización de los análisis de inteligencia, pero la dinámica subyacente seguía siendo la misma. El problema era que, al final, un ser humano, y no un ordenador, tenía que tomar una decisión basada en los datos que se le proporcionaban, datos en cuya recopilación, por lo general, había participado poco o nada, lo que le dejaba muy poca orientación para evaluar su fiabilidad.
  


  
    Recordó cómo se lo había resumido Jack.
  


  
    Así que a la espía A se le paga y se le asciende en función de la cantidad de datos que revuelve, y al analista B se le paga y se le asciende en función de la cantidad de opciones y recomendaciones que avanza sobre la base de demasiados datos que no ha tenido tiempo de evaluar adecuadamente, y luego el agente de seguridad C —que soy yo, por cierto— tiene que tomar una decisión en muy poco tiempo sobre la base de demasiada basura, toda la cual ha sido degradada al menos en parte. Admito que la paga es bastante buena y que te ascienden regularmente. Aparte de eso, es una especie de mierda.
  


  
    Basura que entra, basura que sale.
  


  
    La forma más sencilla de evitar que el problema se le fuera de las manos, le había explicado Jack, era simplemente no recoger demasiados datos para empezar. Y no olvidar nunca que los seres humanos van a quejarse, pase lo que pase. Iban a quejarse de sus jefes durante la comida con sus compañeros de trabajo. Iban a quejarse de su sueldo. Iban a tener días malos en los que se quejaran de todo lo relacionado con su trabajo. Eso iba a ocurrir, y las fuerzas de seguridad inteligentes tenían que permitirlo y dejarlo pasar. Si tienes una razón para pensar que un sujeto determinado es realmente un riesgo para la seguridad y no sólo un gruñón, entonces Ok: dedica algunos recursos importantes a espiarlo. De lo contrario, asegúrate de que el conjunto de la población tiene suficientes motivos de paranoia para que los quejicas se lo piensen dos veces antes de empezar a tomarse en serio sus propias quejas.
  


  
    —Entonces, ¿por qué hemos venido aquí esta noche? —preguntó Gail en voz baja después de que hubieran introducido sus pedidos de bebidas y aperitivos en el terminal de la mesa. —Pensé que íbamos a venir el viernes.
  


  
    —Los dos nos gusta la comida, —respondió ella. —¿Hay alguna razón por la que no podamos hacer una visita extra?
  


  
    —Claro que no —aceptó él, pero también la miró pensativo al otro lado de la mesa y, tras un momento, ella suspiró.
  


  
    —Eres demasiado bueno para leerme, Zach —dijo ella, acercándose para tocarle un lado de la cara—.
  


  
    —¡Oye, soy una persona sociable! ¿Recuerdas? Por eso soy tan buena en mi trabajo.
  


  
    —Lo que eres —dijo ella con un gorjeo de risa agradecida— es un idiota. Mi idiota. Pero —sus ojos se oscurecieron— tu "sentido de la gente" me está leyendo de nuevo. Está... funcionando.
  


  
    —¿Oh?
  


  
    —Sí. No puedo decirte mucho, aunque supiera todo lo que pasa en realidad, pero me está afectando.—Sus ojos estaban más oscuros que antes. —Tampoco creo que esté haciendo el mejor trabajo del mundo para lidiar con ello. De hecho, me siento cada vez más deprimida, y no quiero que mi estado mental —o cualquier otra cosa— te salpique sin previo aviso—.
  


  
    Se dio cuenta de que ella no mencionó qué podría ser eso —algo más—. O sugirió que tal vez podría hablar de su depresión —o de las razones de la misma— con uno de los consejeros que sus superiores estaban tan contentos de proporcionar.
  


  
    —¿Ah? —Ladeó la cabeza y tomó su mano entre las suyas. —¿Cuánto puedes contarme?
  


  
    —Bueno...
  


  
    Hizo una pausa cuando el camarero genuino y humano llegó con sus bebidas y los aperitivos de papas fritas y humus. Le sonrieron, pero luego se fue y Gail dio un buen sorbo a su bebida. Se sentó, con las manos juntas alrededor del vaso sobre la mesa, y lo miró.
  


  
    —Es sólo... este proyecto táctico en el que me han puesto a trabajar —dijo lentamente—. No importa lo que haga, los defensores siguen perdiendo. Y las bajas son muy numerosas, siempre. —La verdad es que no creo que haya nada que se pueda hacer, dados los parámetros del escenario, que les permita ganar. Pero los parámetros especifican que nunca se rindan, no importa lo desesperado que sea. Y es el mismo sistema estelar cada vez. Supongo... supongo que el problema es que me estoy cansando de ver el mismo sistema destrozado una y otra vez. Quiero decir, Antwone y yo hemos hecho... ¿cuánto? ¿Cuantas simulaciones diferentes? Algo así. Y sé que es sólo una simulación para una evaluación táctica genérica, pero —sus ojos se encontraron con los de él al otro lado de la mesa— realmente me gustaría que al menos me dejaran cambiar las plantillas del sistema. Ver cómo ocurre una y otra vez con el mismo sistema me está afectando —.
  


  
    No, pensó Zach. No te está afectando porque sea una simulación. Te está afectando porque no crees que sea una —evaluación táctica genérica— en absoluto, amor. Y eso es algo peligroso para ti si piensas.
  


  
    —Ese tipo de cosas no ocurren en mi tienda —dijo, y su mirada se encontró con la de ella. Ella vio en sus ojos la recepción de su mensaje tácito, y sus hombros parecieron relajarse ligeramente. —Pero hacemos simulaciones, y a veces es difícil recordar que son generadas por ordenador. Se puede llegar a invertir demasiado en ellas. Así que puedo ver que ver a un grupo ficticio de defensores siendo reprimidos una y otra vez, sin importar lo que hagas, tendría que ser al menos un poco deprimente.
  


  
    —Sí. —Asintió con la cabeza y tomó otro sorbo. —Supongo que parte de ello es que me gusta mucho ganar. Por eso me metí en esto en primer lugar. Bueno, eso y que me lo "sugirieron" mis asesores nada más salir del instituto. Y estoy bastante seguro de que una de las razones por las que me molesta es que puedo ver formas de alterar los parámetros de partida, utilizando tecnología que ya está disponible para los defensores, aunque no seamos nosotros, que podrían cambiar considerablemente el resultado. No sé si me permitiría ganar, pero al menos le daría a mí —¿cómo lo llamaste? mi "grupo ficticio de defensores"— muchas más posibilidades de no perder.
  


  
    —¡Oiga, señora! Si lo que haces fuera fácil, probablemente dejarían que alguien como yo lo hiciera.
  


  
    Le sonrió, y, como esperaba, se ganó una risa, y se sintió aliviado al ver que su lenguaje corporal se relajaba aún más. No era como si hubiera tenido que acompañarla de vuelta desde el borde de un precipicio, ni nada parecido, pero esperaba que el hecho de saber que él comprendía —y simpatizaba— la ayudara a mantener el control de las cosas. Porque lo último que necesitaba cualquiera de ellos era que la llamaran para hablar con uno de esos consejeros que sus superiores estaban siempre tan dispuestos a proporcionar.
  


  
    —¡Oh, Dios mío! —Sacudió la cabeza. —¡La mera idea de que hagas un análisis táctico es suficiente para helar la sangre! Como estratega, serías un buen albañil.
  


  
    —¡No sé nada de poner ladrillos! —protestó.
  


  
    —Ese es mi punto de vista —dijo ella secamente, y golpeó el menú de la mesa. —Creo que me apetecen rollos de fideos al vapor y gambas fritas con pistachos. ¿Y a ti?
  


  
    —¿Yo? —Miró su propio menú. —Creo que tal vez el pollo del General Abdallah con arroz amarillo.
  


  
    —Gail estuvo de acuerdo y empezó a introducir su pedido.
  


  
    Zach se sentó y la observó con una sonrisa, pero detrás de la sonrisa, un rastro de miedo persistía. Estaba bastante seguro de saber por qué todas sus simulaciones se desarrollaban en la misma nación estelar. Y temía saber por qué los defensores no se rendían. Pero si los dirigentes de la Alineación se estaban preparando realmente para sacrificar a Galton, eso suponía una amenaza mortal para la mujer que amaba. Estaba seguro de que no le habían contado nada en absoluto sobre el sistema que defendía, aparte de las características físicas que debía conocer para planificar las simulaciones. Pero si habían sido tan fanáticos en asegurarse de que nadie en Darius supiera siquiera que Galton existía, en ocultar cualquier conexión entre los dos sistemas estelares, entonces Gail representaría un cabo suelto potencialmente peligroso en lo que respecta a su estrategia. Un potencial cabo suelto en una estrategia que simplemente no podían permitirse el lujo de ver fallar.
  


  
    Y la Operación Houdini había demostrado exactamente cómo la Alineación Mesan cortaba los cabos sueltos.
  


  NST Rei Amador



  


  
    Sistema de antorchas
  


  
    RUTH WINTON se detuvo en el pasillo. La pareja de guardaespaldas de la Reina se detuvo también, unos metros detrás de ella, y Ruth señaló con un dedo una de las puertas de la cabina.
  


  
    —Está bien, aquí es donde te vas a quedar —le dijo a Jessica Milliken—Siempre habrá alguien haciendo guardia aquí, así que no te hagas ilusiones. Y aquí —señaló la puerta de al lado— es donde me quedaré yo. Por mis pecados, me han asignado ser tu perro guardián. Más o menos.
  


  
    Cachat había decidido trasladar a todo su personal recién reclutado a bordo de la nave y comenzar el proceso de sacudida mientras esperaban la llegada de la delegación solariana. El traslado había incluido a Ruth y Milliken porque, según había dicho, Ruth también podría empezar a sacudirse con su misión —que resultaba ser Jessica Milliken— y vivir en un lugar cercano a bordo de la nave lo haría más fácil.
  


  
    Ahora la antigua oficial de la Marina del Sistema Mesa miraba de una puerta a otra sin expresión alguna.
  


  
    —¿Por qué estoy en esta nave? Supuse que me enviarían a Mesa o a la Vieja Tierra.
  


  
    Ruth la miró a ella y luego a la puerta.
  


  
    —Le dije a Víctor que esto era una estupidez. El idiota quiere que te "convierta". Sí, así es como lo llama, como si fueras una especie de vehículo en lugar de un monstruo.—
  


  
    En algún lugar de su mente, incluso Ruth-en-alta-barrera sabía que esa era una declaración bastante estúpida de alguien cuya propia ambición era convertirse en un agente de espionaje. Pero Ruth en su sano juicio no era lo que cualquiera, incluida ella misma, llamaría un dechado de serena sabiduría. A pesar de ello, ningún rastro de expresión cruzó el rostro de Milliken. La agente de Alineación no dio ninguna indicación de lo que pensaba sobre el comentario de Ruth. En su lugar, alargó la mano y abrió la puerta de su habitación.
  


  
    —No está cerrada —dijo—¿Lo estará cuando esté dentro?
  


  
    Ruth ni siquiera había pensado en eso, enfrascada como había estado en un gran enfado, y miró a sus guardias con un poco de impotencia. Por sus expresiones, estaba claro que Milliken había hablado lo suficientemente alto como para que la oyeran.
  


  
    —¿Cuál es la respuesta, Andrea? —preguntó.
  


  
    —No lo sé —dijo el cabo Merino encogiéndose de hombros—Lo único que sé es que el capitán Montcalm ha establecido su cuenta de guardia para poner a uno de nosotros aquí en el pasaje permanentemente. A mí me toca la primera guardia; aquí Jorge me relevará dentro de cuatro horas. Nadie nos ha dicho nada sobre ella —Merino movió la cabeza hacia Milliken—Excepto que se supone que no puede pasar por ahí sola.
  


  
    —Maravilloso. —Ruth volvió a señalar con el dedo la puerta. —Sólo entra ahí, Milliken, y quédate hasta que alguien venga a buscarte. Que probablemente seré yo, tal y como van las cosas, ya que parece que he cabreado a las diosas de la galaxia.—
  


  
    Lanzó otra mirada al excomandante y luego atravesó la puerta adyacente para entrar en su propio camarote.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Una hora después, Ruth estaba de mucho mejor humor. En primer lugar, porque cuando salió de su camarote, Milliken no aparecía por ninguna parte, una situación que Ruth consideraba ideal. En segundo lugar, porque unos minutos después pudo decir —Permiso para entrar en el puente...—, lo que le pareció encantador. En tercer lugar, y por último, porque el permiso fue concedido.
  


  
    Dadas las circunstancias, el hecho de que Cachat estuviera también en el puente no era más que una pequeña molestia. Hasta que la miró.
  


  
    —¿Dónde está Milliken? —preguntó, elevando inmediatamente su molestia a un cociente menor.
  


  
    Ella no vio ninguna razón para dignificar eso con una respuesta, y Cachat sacudió la cabeza y volvió a estudiar lo que había llamado en la pantalla del oficial táctico.
  


  
    —No olvide que tiene más de una misión, Alteza —dijo. El Su Alteza era su forma de indicar desaprobación. —Un superespía tiene que ser capaz de caminar y mascar chicle al mismo tiempo.
  


  
    —Mascar chicle es un hábito repugnante,— le dijo ella. —Es antihigiénico. No tengo ningún interés en mascarlo.—
  


  
    —No te estoy animando a hacerlo. Simplemente te señalo que tienes que ser capaz de hacerlo. Lo que nos lleva de nuevo a Milliken.
  


  
    Ruth trató de recordar por qué había querido entrar en el puente en primer lugar.
  


  Ciudad de Leonard



  


  
    Planeta Darius Gamma
  


  
    Sistema Darius
  


  
    LOS SISTEMAS de antivigilancia del pequeño espacio que no aparecía en ningún plano de la Ciudad de Leonard ofrecían mucha más seguridad que la cascada de Xanadú. Ninguno de los dos hombres y tres mujeres sentados alrededor de la mesa en su centro estaba realmente encantado de estar aquí, y todos ellos habían ejercido un cuidado insoportable al llegar a ella. Nunca habían visto ninguna señal de que alguien sospechara de sus actividades, pero la Seguridad de Alineación era muy buena para ocultar su mano hasta que llegara el momento de atacar. Y, por desgracia, no existían las comunicaciones electrónicas realmente seguras. No en el Sistema Darius. Las conversaciones —bajo cuatro ojos—, como habrían dicho los erewhonenses, en lugares donde podían estar al menos razonablemente seguros de que no había fisgones electrónicos, era la norma para los cuadros de mando de su propia organización, por poco que les gustara arriesgarse a un contacto cara a cara.
  


  
    Tenían otros tres espacios de reunión —no existentes— repartidos por Leonard, por cortesía de uno de sus fundadores en la oficina del ingeniero municipal. Rotaban entre los lugares siguiendo un patrón aleatorio generado por ordenador, diseñado para evitar que los algoritmos de vigilancia de Seguridad los marcaran en el mismo lugar sin una muy buena razón para estar allí.
  


  
    Y eso seguía preocupándoles mucho.
  


  
    Tenían bastantes cosas de las que hablar, y las repasaron rápidamente. Ninguno de ellos quería pasar más tiempo de lo necesario acurrucado en la clandestinidad, y todos sintieron una sensación de alivio al llegar al último punto de su agenda actual.
  


  
    —Entonces, ¿hemos tomado una decisión sobre ella? —preguntó uno de los hombres.
  


  
    —No una definitiva, no.— Una de las mujeres negó con la cabeza. —Pero empieza a parecer que ella podría ser un riesgo que vale la pena correr. Él también, por cierto.—
  


  
    —Ese es su punto de vista,— dijo una de las otras mujeres. —Está bien, también es en última instancia su decisión, supongo. Pero, personalmente, creo que iríamos demasiado rápido sólo con ella. Mucho menos con él —sacudió su propia cabeza—No me gusta disparar a ciegas en este tipo de cosas, y sea o no cierto lo de ella, no tenemos a nadie lo suficientemente cerca de él para una evaluación.
  


  
    —No, pero al menos por el momento, vienen en pareja. Y se está acercando al punto en el que es probable que alguien active sus protocolos de suicidio sólo para estar seguros,— dijo el segundo hombre. —Hasta ahora, creo que soy el único del equipo que reconoce hasta qué punto todo este ejercicio la está afectando, pero es probable que eso cambie si alguien decide que se ha dado cuenta de lo de Galton y ha empezado a sentir desafección.
  


  
    —Lo entiendo, Antwone —dijo la primera mujer. —De verdad, lo entiendo. Pero aunque los activen, no veo que los pongan en modo autónomo. No cuando no hay indicios de que la Gran Alianza haya averiguado siquiera dónde está Galton, y mucho menos Darius.
  


  
    —No,—reconoció Antwone Carpintería, con una expresión amarga. —Estoy bastante seguro de que, al menos por ahora, se conformarán con armarlos en modo de comando remoto. En el momento en que crean que Darius puede haber sido localizado, pulsarán el botón y la matarán, sólo para estar seguros. ¡Diablos, lo harán si ella sigue viva cuando decidan que es hora de que pasen a la luz pública por su cuenta! Ella es un cabo suelto ahora, al igual que yo, y no va a olvidar la simulación que la defensa no podría ganar. Y ella es más inteligente que el infierno. Estoy bastante seguro de que ella ha descubierto exactamente por qué la defensa nunca será capaz de ganar... y nunca se rendirá sin un infierno de una pelea.
  


  
    —No lo dudo, —dijo la mujer, con expresión comprensiva. —Y veo que te gusta, mucho. Créeme, eso también es un punto a su favor, porque —no querría que se te hinchara la cabeza ni nada por el estilo— pero tú "sentido de la gente" es condenadamente bueno. Tienes razón en lo que le va a pasar al final, si no intervenimos también —.
  


  
    Miró al hombre sentado a la izquierda de Carpintería.
  


  
    —¿Puedes activar los protocolos de Janus?
  


  
    —Tal vez. —Se frotó la barbilla. —Se sometió a todo el proceso de investigación cuando la asignaron al alegre equipo de Antwone, así que tuve una excusa para revisar su expediente. Su próximo examen médico regular es dentro de unos tres meses, y ya tiene programada otra prueba de funcionamiento de los nanocitos como parte del mismo. Sin embargo, ¿comprende que no sea yo el técnico asignado a ella para eso?
  


  
    —Por favor. —Le hizo una mueca. —¿Esperas que te despidan entre entonces y ahora? En primer lugar, eres tú quien hace las asignaciones.—
  


  
    —Cierto, pero pueden pasar muchas cosas de aquí a su nombramiento. Podría tener un accidente. Podría ser despedido, aunque admito que es poco probable. La posibilidad de que me reasignen y ya no pueda pasar a la práctica es mayor. Y puede que esté de vacaciones. De hecho, creo que lo estoy, según la rotación.
  


  
    —También apruebas las vacaciones —señaló ella—Y tienes fama de buen jefe. Estoy seguro de que puedes encontrar a alguien con quien intercambiar las vacaciones porque realmente necesita tiempo libre para otra cosa, alma buena y compasiva que eres.—
  


  
    —Cierto —dijo, con la palabra un poco estirada—De hecho, se me ocurren un par de posibilidades. Pero...
  


  
    —Y el caballo podría aprender a cantar. Relájate, ¿quieres? Me arriesgaré. No voy a correr riesgos innecesarios con este.
  


  
    —Creí que habías dicho que valía la pena arriesgarse.
  


  
    —Lo es, por eso no quiero correr ninguno innecesario. No me preocupa el riesgo para nosotros. Lo hemos hecho lo suficientemente a menudo que estoy seguro de que podemos hacerlo de nuevo. Lo que no quiero arriesgar es perderla.—
  


  Agosto 1923 Post Diáspora



  


  
    —ES MUCHO más fácil analizar los datos de la inteligencia militar que predecir hacia dónde van a saltar los políticos —incluso los honestos—, Kayla. De hecho, creo que es probablemente más difícil para nosotros los solarianos predecir cómo reaccionarán los honestos, porque hemos tenido muy poca experiencia con ellos a nivel federal.
  


  
    —Capitán Daud al-Fanudahi,
  


  
    Armada de la Liga Solariana
  


  Sede de la Liga Antiesclavista



  


  
    Torre Arnold Logan
  


  
    Ciudad de la Vieja Chicago
  


  
    Planeta de la Vieja Tierra
  


  
    Sistema Sol
  


  
    —LO SIENTO, pero Cathy no está en el planeta. Ni siquiera está en el sistema solar —Fanny, una de las vicepresidentas de la ASL, miró a Anton Zilwicki con expresión de simpatía.
  


  
    Miró hacia abajo. Tan abajo que Kayla Barrett tuvo que reprimir una sonrisa al ver el intercambio. Para ir con la anchura enana de sus hombros, Zilwicki era casi tan bajo como un enano. Bueno, eso era una exageración. El hombre era más bien rechoncho, es cierto, pero seguía midiendo unos ciento sesenta y cinco centímetros, dentro del rango de los varones humanos normales. El efecto lo producía sobre todo el volumen de la mujer de Antananarivo. Medía cerca de doscientos centímetros y debía pesar alrededor de ciento veinticinco kilos.
  


  
    Zilwicki frunció el ceño. Bueno, de nuevo, —frunció el ceño— era una exageración, producida por el mismo aura de rey enano. Barrett pensó que sólo estaba frustrado por la razón completamente común de que su novia estaba inesperadamente ausente.
  


  
    —¿Dónde ha ido? —preguntó.
  


  
    —En este momento, probablemente esté en Cíclope. Su itinerario abarcaba al menos tres de los sistemas del núcleo interno: Kenichi, Heimdall, Cíclope y Lusitania, seguro. Y posiblemente Eris, si tiene suficiente tiempo.
  


  
    —¿Cuándo volverá?
  


  
    —Dentro del mes, sin duda. Probablemente antes. Las sesiones de trabajo de la Convención Constitucional están empezando a cobrar fuerza. Quería darles la oportunidad de organizarse "sin mí bajo los pies", pero no va a estar lejos mucho tiempo.
  


  
    —Gracias, Fanny. —Zilwicki asintió con la cabeza y se volvió para mirar a Barrett y Jake Abrams. —Supongo que tendremos que buscar alojamiento en otra parte. Propongo...
  


  
    —Seguro que Cathy no se opondría a que utilizaras sus aposentos,— dijo Fanny por encima de su hombro, y él se volvió.
  


  
    —¿Cómo podría entrar? Y, por favor, no me digas que no sigue mis consejos sobre seguridad.
  


  
    —Bueno...
  


  
    —Genial. —Zilwicki puso los ojos en blanco. —¿Y qué supuesta agencia de protección de medio pelo está utilizando, en cambio? ¿Slumbering Sentries, LLC?
  


  
    —Bueno...
  


  
    —¿No está usando ninguna?
  


  
    —Ella tenía un servicio —no recuerdo el nombre de la compañía, si es que alguna vez lo supe— pero los dejó ir por el momento. Sólo mientras ella estaba fuera. No vio ningún sentido en gastar dinero para proteger a alguien que no estaba allí de todos modos.—
  


  
    Zilwicki se dio una palmada en la nuca. Barrett pensó que eso era probablemente un sustituto de tirarse de los pelos.
  


  
    —¡Jesucristo en una muleta! Así que ahora tendrá que gastar el doble de dinero para que le barran los cuartos cuando vuelva. ¿Y desde cuándo Cathy se convirtió en una avara? La mujer no es exactamente una derrochadora, pero a veces hay que entrecerrar los ojos para ver la diferencia —.
  


  
    Fanny le dirigió una mirada exasperada.
  


  
    —Anton, tu mejor que nadie deberías saber lo mucho que le molesta a Cathy tener que gastar cualquier atención en su propia seguridad.
  


  
    —Sí, claro. Y tal vez en su próxima vida pueda elegir como pasatiempo la caridad para los niños de la calle en lugar de cabrear a las poderosas y malévolas corporaciones y agencias gubernamentales.
  


  
    —La lucha contra la esclavitud genética no es un "hobby", Anton.
  


  
    Empezó a gruñir algo en respuesta, pero en su lugar apretó la mandíbula.
  


  
    —No, no lo es —dijo después de un momento—Por eso mismo... no importa. Lo hecho, hecho está. Pero sigo buscando nuestros propios aposentos porque no quiero tener que pagar para que barran el suyo en busca de bichos y trampas. Nos ocuparemos de eso cuando ella vuelva. Gracias, Fanny.
  


  
    Eso último fue quizás un poco brusco, pero ella sólo asintió en respuesta.
  


  
    —Vamos, amigos —dijo. —Conozco un buen hotel. Los precios son incluso razonables, para los valores del viejo Chicago de "razonable".
  


  
    De todos modos, a Barrett no le preocupaba eso, porque ella no iba a pagar la cuenta.
  


  Torre George Benton



  


  
    Ciudad del Viejo Chicago
  


  
    Vieja Tierra
  


  
    Sistema Sol
  


  
    LOS DÍAS siguientes fueron tranquilos, al menos para Barrett y Abrams. Zilwicki, al-Fanudahi y Okiku desaparecían todos los días, para volver a su hotel sin saber dónde habían estado ni por qué. Así que las dos ex-Misties se dedicaron a hacer turismo. Ninguno de los dos había estado nunca en el Sistema Sol, y el Viejo Chicago probablemente tenía más lugares que ver que cualquier otra megalópolis de la parte de la galaxia habitada por los humanos, así que no era difícil encontrar muchas cosas que hacer.
  


  
    Fueron unos días muy agradables. Aunque había conocido a Abrams, al menos profesionalmente, durante sus días en la Dirección de Seguridad Interna, Barrett nunca había sospechado el excelente compañero de viaje que podía resultar. Era curioso sin ser excitable y flemático ante las confusiones y frustraciones que inevitablemente encontraban los turistas. Y tenía un sentido del humor seco y agradable, para ir con él.
  


  
    Sin embargo, todo lo bueno se acaba, y al quinto día de su llegada tuvo que volver al trabajo. Para su sorpresa, descubrió que ella y Abrams estaban incluidos en la delegación que se reuniría con el brigadier Gaddis, jefe de la Gendarmería Solariana.
  


  
    —¿Por qué nosotros? —preguntó al-Fanudahi mientras bajaban del taxi en el embarcadero de la Plaza de la Liga. —Jake y yo sólo somos los contratados.
  


  
    —No estoy seguro. En una suposición...
  


  
    —Quieren ver a los osos bailarines —intervino el coronel Okiku.
  


  
    —¿Eh? —Eso vino de Abrams, y al-Fanudahi sonrió.
  


  
    —Esa es una forma burda de decirlo —¡qué vergüenza, Natsuko!— pero yo diría que tiene razón.
  


  
    —¿Puede alguien traducir eso a proletario, por favor?— Barrett negó con la cabeza. —Sé lo que es un oso, pero nunca he visto uno, y no sabía que pudieran bailar.—
  


  
    Habían llegado a los enormes portales con frescos de la entrada de la Plaza de la Liga a la Torre George Benton mientras hablaban, y ella tuvo que esperar una respuesta mientras Okiku negociaba su camino entre los guardias de seguridad.
  


  
    —Los osos pueden bailar, por así decirlo —dijo el coronel mientras atravesaban el enorme vestíbulo—Pero no es algo que se les vea hacer en un zoológico o en la naturaleza. Lo que quise decir con la ocurrencia es que saben que ambos son antiguos Misties, y estoy bastante seguro de que quieren su opinión sobre quién fue el responsable de los ataques nucleares —.
  


  
    Abrams frunció el ceño mientras trataba de ordenar la lógica, pero ya estaba claro para Barrett. Sintió que subía algo de ira, y trató de amortiguarla.
  


  
    —¿Y a mí en particular, no? —Se inclinó hacia Abrams. —No perdió a nadie más que a un primo.
  


  
    —No había visto en años, de todos modos —añadió Abrams. El ceño fruncido desapareció. —Ok, ahora lo entiendo.—
  


  
    Miró a Barrett, y luego miró a al-Fanudahi.
  


  
    —¿Cómo sabes lo que vamos a decir?
  


  
    —No lo sabemos. —El capitán se encogió de hombros. —Ustedes dirán lo que crean, y nosotros iremos a partir de ahí.
  


  
    Era extraño, pero la simple declaración de al-Fanudahi fue lo que finalmente cristalizó el pensamiento de Barrett sobre el tema. Extraño, y enormemente aliviador. Por primera vez se dio cuenta de la tensión que había sentido. No era fácil trabajar con personas, algunas de las cuales pensabas que podían ser asesinos en masa, y al mismo tiempo sentir que tu respeto y tu simpatía por ellas aumentaban día a día.
  


  
    —Lo que me pregunto es por qué el brigadier nos dijo que viniéramos aquí —dijo al-Fanudahi cuando llegaron a la orilla del ascensor y tocó la pantalla de llamadas—Había pensado que nos reuniríamos con él en el cuartel general del JISDC, en Smith.
  


  
    —Ahí es donde la Inteligencia Conjunta llamó a casa antes de que partiéramos hacia Mesa —dijo Okiku. Él enarcó una ceja y ella se encogió de hombros. —Puede que se hayan mudado mientras nosotros no estábamos. Han pasado muchas reorganizaciones, por si no te habías dado cuenta, Daud.
  


  
    —No creo... —Al-Fanudahi se interrumpió cuando se abrió la puerta del ascensor. —Supongo que lo averiguaremos pronto —dijo encogiéndose de hombros y haciendo un gesto a los demás para que entraran en el ascensor.
  


  
    El viaje hasta su primera parada de transbordo parecía estar durando bastante más de lo que Barrett había esperado, pero sólo hasta que miró el indicador de piso que exhibía. Al-Fanudahi vio que sus ojos se abrían ligeramente, y se rió.
  


  
    —Es un pozo exprés —dijo—No hay mucha compañía en Benton. En realidad, sólo hay unos veinte pisos, lo suficiente para que el personal principal esté cerca del trabajo. El resto está dedicado a funciones de apoyo al gobierno. Por eso, al menos dos ejes de cada banco son exprés en lugar de romperse en los vestíbulos. Todavía puede llevar un tiempo, pero al menos no tenemos que parar y hacer un trasbordo cada setenta pisos como hacen la mayoría de las torres aquí en el viejo Chicago —.
  


  
    Los ojos de Barrett se abrieron un poco más todavía. Toda esta enorme torre —Benton tenía probablemente unos doscientos pisos más de altura que todo lo que había en Mendel— no era más que espacio para oficinas gubernamentales. De algún modo, eso le hizo comprender la enorme magnitud de la Liga Solariana de un modo que ni siquiera el Viejo Chicago —ni el propio Salón de Actos— había logrado.
  


  
    En el hueco del ascensor no había más sensación de movimiento que en cualquier otro ascensor moderno de placas de gravedad, pero aun así tuvo la sensación de estar subiendo cada vez más, hasta que el indicador de planta dejó de exhibir. Estaban en el piso 809, y se obligó a no sacudir la cabeza al darse cuenta de que Benton era aún más alto de lo que había pensado. Tantos pisos significaban que estaban al menos a tres kilómetros por encima del nivel del suelo.
  


  
    La puerta se abrió. Un comandante de la Gendarmería uniformado los esperaba.
  


  
    —Por aquí, por favor —dijo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuatro personas, además del brigadier Gaddis, esperaban en el espacio de conferencias al que fueron conducidos. Todos ellos fueron presentados a los recién llegados, pero ninguno de los nombres significaba realmente nada para Barrett. Excepto uno. Bozhidara Abadjieva era la Ministra de Asuntos Exteriores de la Liga Solariana, al menos en el Gobierno Provisional. Por lo poco que Barrett había recogido, parecía probable que el gobierno del primer ministro Yon se mantuviera tras la finalización de la nueva Constitución. Bueno, supuso que algunos podrían llamarlo el Gobierno de Ranta, dado que Marjut Ranta, que había sido el delegado principal de la Asamblea de Ridnitšohkka, había sido confirmado como presidente en funciones del Gobierno Provisional. Pero el presidente de la Liga Solariana siempre había sido, al menos en teoría, el jefe del Estado, no del Gobierno. Según la letra de la antigua constitución, el primer ministro había encabezado el gobierno. Era lamentable que la letra de la Constitución se hubiera ignorado tan a fondo.
  


  
    Ya no se ignoraba, aunque todo el mundo sabía que tenía los días contados, pero los informes actuales indicaban que la Convención Constitucional mantendría casi con toda seguridad un gobierno parlamentario, de tipo gabinete, al final del día. Sin duda habría que celebrar nuevas elecciones una vez redactada y ratificada la Constitución, pero Yon y sus colegas parecían haber hecho un trabajo bastante bueno en circunstancias muy difíciles durante los últimos seis o siete meses T. Ninguno de ellos parecía estar en peligro de perder su escaño en el poder legislativo que finalmente se convocara, por lo que todos ellos deberían estar disponibles para el servicio ministerial después de esas elecciones. A la luz de esto, parecía poco probable —para Barrett, al menos— que la Liga quisiera cambiar de caballo bajo el nuevo régimen.
  


  
    Suponiendo, por supuesto, que Yon Sung-Jin y sus colegas estuvieran dispuestos a pasar al servicio.
  


  
    Abadjieva tomó las riendas de la reunión en cuanto Gaddis terminó las presentaciones.
  


  
    —Vamos a llegar a la cuestión de Jessyk más tarde. Pero quiero empezar preguntando a los dos oficiales de las "paperas", ¿no?, quién creen que es el responsable de los asesinatos masivos en Mesa inmediatamente después de que la Gran Alianza se hiciera con el control del sistema —.
  


  
    Hizo una pausa, muy breve. El tiempo suficiente para mirar directamente a Barrett y a Abrams.
  


  
    Barrett y Abrams se miraron. Él le dedicó una pequeña inclinación de cabeza.
  


  
    —No sé quién lo hizo —dijo entonces—Sin embargo, de lo que estoy seguro a estas alturas es de que no ha sido la Gran Alianza, y no ha sido el salón de baile Audubon.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —En cuanto a la Gran Alianza, no tiene ningún sentido. Ya tenían el control del sistema. La Marina se había rendido, y también la Junta General. Lo único que podría haber conseguido un bombardeo nuclear es que la gente de la Mesa los odiara, ¡seguro que no iba a hacer que nadie se alegrara de verlos! E incluso si hubiera habido alguna forma de que hubiera tenido algún tipo de sentido militar táctico, sigue sin ser cierto. No es sólo que no tuvieran que hacerlo o que hubiera sido una estupidez por su parte. Es que ni los Manties ni los Havenites tienen antecedentes de ese tipo de matanza indiscriminada. Nunca. En cuanto al Salón de Baile...
  


  
    Dudó. Estuvo tentada de volver a mirar a Abrams, pero no lo hizo. Él reaccionaría a lo que ella iba a decir cómo quisiera.
  


  
    —Hay dos razones por las que tampoco creo que el Salón de Baile lo haya hecho. Y a estas alturas, yo mismo he investigado el asunto. Muy a fondo, se lo aseguro. Primero, simplemente no tenían los recursos en el sistema para hacerlo. Lo habríamos sabido si lo hubieran hecho, créame. Puede que no hayamos sido capaces de detener todos los incidentes, pero lo habríamos sabido si el Salón de Baile hubiera sido capaz de construir ese tipo de presencia, con ese tipo de potencia de fuego. Pero, en segundo lugar, incluso si de alguna manera hubiéramos pasado por alto algo así, he llegado a conocer a la persona que estaba a cargo de las operaciones del Salón de Baile en Mesa. Es mi nuevo jefe, de hecho. Me dice que no tuvieron nada que ver, y le creo.
  


  
    —¿Por qué? —repitió Abadjieva.
  


  
    ¿Qué parte de —he llegado a conocer a la persona— pasó por encima de tu cabeza? se preguntó Barrett. Pero no lo dijo en voz alta.
  


  
    —Simplemente no es la forma en que funciona la mente del hombre —dijo en cambio, encogiéndose de hombros—Tampoco es la forma de pensar de Jeremy X, su jefe de entonces. Esa gente son asesinos, seguro. Mortíferos. Pero no hay antecedentes de que el Salón de Baile se dedique al asesinato indiscriminado. Las víctimas del Ballroom eran objetivos. No fueron seleccionadas al azar —.
  


  
    Abadjieva frunció el ceño y se golpeó los labios con un índice pensativo mientras hacía eso.
  


  
    —Ok, eso me parece una línea muy fina —dijo finalmente, con un tono poco aprobatorio—.
  


  
    —A mí no me lo parece—dijo una de las otras mujeres de la mesa. Barrett no recordaba su nombre —Sayavong, tal vez—, pero sí que estaba relacionada con uno de los servicios de inteligencia solarianos. O lo había estado, en todo caso.
  


  
    La teniente Barrett tiene razón —prosiguió—Una muy buena, en realidad. Hay una gran diferencia entre el "asesinato indiscriminado" y los asesinatos selectivos. Uno de mis trabajos en el Mando de Inteligencia de la Gendarmería era reclutar y entrenar a personas análogas a las que el Salón de Baile llamaba "huelguistas".
  


  
    —Asesinos, querrás decir —dijo Abadjieva, todavía con el ceño fruncido—.
  


  
    —A veces. —La otra mujer asintió. —Especialmente cuando alguien de Interior nos encarga que apoyemos a la OSF.—Hizo una mueca como si recordara un mal sabor de boca. —Pero casi siempre, sí. Es más complicado que eso, pero para nuestros propósitos aquí, aceptaré el término. Lo que quiero decir es que para algo así se necesita gente centrada. Los matones de gatillo fácil son peor que inútiles —.
  


  
    Se dirigió directamente a Barrett.
  


  
    —Pareces muy seguro de ese juicio —dijo. —¿Lo estás? ¿Y es realmente tu opinión? ¿No es sólo la línea del partido?
  


  
    Barrett empezó a responder, pero antes de que pudiera hacerlo, Abrams se adelantó a ella.
  


  
    —Cualquiera que conozca a Kayla Barrett confía en su honestidad —dijo. —Y por si aún no lo sabías, perdió a casi toda su familia en uno de los incidentes terroristas que precedieron a los ataques nucleares. Los que el gobierno del sistema —incluso nuestros propios jefes en el MISD— afirmaron que eran ataques de salón. Lo que significa que su jefe de hoy —que ahora también es mi jefe, por cierto— habría sido el responsable directo de la muerte de su hermano, su hermana, su cuñada, dos sobrinas y un sobrino. ¿De verdad crees que seguiría trabajando para él si creyera que es culpable?
  


  
    Había algo muy parecido al desprecio en sus ojos mientras miraba a los solarianos sentados. Luego negó con la cabeza.
  


  
    —Tampoco creo que la AG o el Salón de Baile lo hayan hecho. Como dice Kayla, no tiene ningún sentido y no coincide con su historial. No. Fue alguien más. Quién, no lo sé. —Hizo un gesto con la cabeza hacia al-Fanudahi. —Él y su gente los llaman "los Otros". La Gran Alianza es más específica, pero ni siquiera ellos pueden precisar la identidad de esta "Alineación". Pero quienquiera que sea, está ahí fuera en alguna parte. Y tenemos que encontrarlos antes de que vuelvan a hacerlo —.
  


  
    Abadjieva lo consideró por un momento, sus ojos desapasionados, y luego se volvió con esa mirada de basilisco hacia Simeon Gaddis.
  


  
    —¿Brigadier?
  


  
    —En mi opinión, el teniente Barrett tiene casi toda la razón —contestó Gaddis sin vacilar. —Es cierto que algunos de sus razonamientos son probablemente un poco subjetivos. Pero el análisis de mi propia gente sugiere fuertemente...
  


  
    La discusión continuó durante bastante tiempo, con al-Fanudahi y Zilwicki llevando el peso de la delegación de Mesa. Sus argumentos eran mucho más detallados y sofisticados que los de Barrett o Abrams. Pero a Barrett le pareció claro que ellos dos habían desplazado lo que podría llamarse el centro de gravedad de la cuestión.
  


  
    Finalmente —la mujer no era nada si no era persistente— Abadjieva puso fin a la discusión.
  


  
    —Está bien, estoy satisfecha —dijo. —Sé que el brigadier ya está de acuerdo con el teniente Barrett y el sargento Abrams. ¿Y el resto de ustedes, ahora que hemos tenido la oportunidad de escuchar su presentación?
  


  
    Miró alrededor de la mesa de conferencias, y sus tres compañeros asintieron. Ella los miró un momento más, y luego asintió de nuevo.
  


  
    —Es demasiado tarde para abordar la cuestión de Jessyk hoy—dijo. —Lo haremos mañana, a partir de las nueve.
  


  Hotel Silversmith



  


  
    The Loop
  


  
    Ciudad del Viejo Chicago
  


  
    Vieja Tierra
  


  
    Sistema Sol
  


  
    ANTON ZILWICKI se quedó para continuar la discusión con al-Fanudahi, Okiku y Gaddis, así que Barrett y Abrams volvieron al hotel por su cuenta. Encontrar el camino fue un poco desalentador, y no sólo por la inmensidad del Viejo Chicago. Fue una suerte que hubieran tenido varios días de turismo para reducir el factor de intimidación, pero ni siquiera eso fue una preparación adecuada para el Loop.
  


  
    Barrett se había sentido más que incómoda cuando resultó que el hotel que Zilwicki prefería estaba situado a unos cien metros bajo tierra en el gueto más famoso —o infame— de la galaxia. El Bucle le recordaba a un barrio de la secta mucho menos amargado, en muchos sentidos, probablemente porque muchos de sus habitantes eran inmigrantes, de los cuales muy pocos sentían afecto por algún transestelar, incluida una muestra liberal de ex esclavos que tenían sobradas razones para odiar a cualquiera de Mesa. Durante el primer día, más o menos, se había imaginado que ellos —especialmente los ex esclavos— la veían con su antiguo uniforme del MISD, lo que le había creado cierta sensación de picor entre los omóplatos. Pero lo había superado y descubrió que le gustaba mucho el fermento de levadura que parecía alimentar la energía burbujeante del Bucle.
  


  
    Según sus folletos, el Hotel Silversmith era anterior a la Diáspora. No son los mismos edificios, por supuesto. Pero mantenía que había habido un Hotel Platero en el mismo lugar durante casi tres milenios, y nada de lo que había podido encontrar refutaba su afirmación.
  


  
    En su versión actual, el Orfebre era un refugio cómodo, con precios razonables y un poco descuidado, y su aura de respetabilidad acogedora y de clase baja la hacía sentir mucho más en casa que uno de los grandes hoteles situados en una de las torres de la ciudad.
  


  
    Tomaron el ascensor —esta vez de apenas cinco pisos— hasta su planta y salieron del mismo al pasillo de sus habitaciones. A estas alturas, Barrett llevaba su bastón más por costumbre que por otra cosa, y los dos caminaron por el pasillo enmoquetado en un agradable silencio.
  


  
    El espacio de Abrams estaba más cerca del ascensor que el suyo, y abrió la puerta. Luego dudó un momento.
  


  
    —¿Quieres entrar a tomar algo? —preguntó.
  


  
    Resulta que Barrett se había planteado la misma pregunta. Ella y Abrams habían sido compañeros de trabajo en Mesa, y se llevaban bien, pero nunca habían estado en la misma unidad. Lo conocía, pero había descubierto que eso no era lo mismo que conocerlo realmente. Por otro lado, le gustaba mucho lo que había visto desde que él se había unido a ella en las paperas, y especialmente en este viaje. Y ya llevaba mucho tiempo sola. En realidad, hacía menos de un año que había perdido a su familia y su pierna, pero parecía mucho, mucho más tiempo.
  


  
    Había una teoría, que ella conocía, que afirmaba que el infierno no era el caldero de llamas que la mayoría de la gente pensaba. Que, en cambio, era un lugar congelado. Una extensión interminable de hielo, que se extendía hasta la eternidad. Ella no podía atestiguar la exactitud de la teoría, pero ahora sabía por experiencia propia lo largo que podía parecer estar emocionalmente congelado.
  


  
    —Claro—dijo.
  


  Sala de conferencias Adam Smoltz



  


  
    Torre George Benton
  


  
    Ciudad del Viejo Chicago
  


  
    Vieja Tierra
  


  
    Sistema Sol
  


  
    —TENGO que decir que estoy un poco cabreada —le dijo Kayla Barrett a Jake Abrams mientras observaban a los presentes en el gran espacio de conferencias tomar asiento. —Ayer sólo enviaron a un ministro del gabinete a tomar una decisión sobre su actitud ante el asesinato de millones de mesanos. Hoy...
  


  
    Señaló con la barbilla la mesa situada en el centro del espacio. Había al menos un par de docenas de funcionarios y testigos sentados en ordenadas filas de cómodas sillas frente a esa mesa, y el brigadier Gaddis y Natsuko Okiku estaban sentados directamente frente a ella. Estaban flanqueados por dos sillas vacías, frente a las siete personas que se sentaban en la propia mesa.
  


  
    —Hoy envían a todo el Gabinete sólo para decidir si van a aprobar lo que equivale a una operación policial que probablemente no matará a más de un puñado de personas, si es que lo hace.
  


  
    Había hablado lo suficientemente bajo como para que sus palabras no pudieran llegar más allá de uno o dos metros. Pero al-Fanudahi estaba lo suficientemente cerca como para oírlas, y se detuvo junto a ella en su camino para reunirse con Gaddis y Okiku.
  


  
    —No te lo tomes como algo personal —dijo, también hablando en voz baja—En primer lugar, lo de ayer fue realmente una buena noticia. Abadjieva estaba allí como representante oficial del Gabinete porque es la Ministra de Asuntos Exteriores, pero la razón por la que el Primer Ministro Yon no envió a nadie más con ella es que el Gabinete ya se inclinaba fuertemente por la opinión de que la Gran Alianza no era responsable. Esta gente —le tocó señalar la mesa con la barbilla— puede que sean políticos, pero son muy inteligentes, y reconocen una teoría sin sentido cuando la ven.
  


  
    —Pero hoy es un juego diferente, Kayla. La decisión de atacar — "duramente", es decir, destruyendo— a una de las docenas de transestelares más ricas y poderosas de la galaxia tiene enormes implicaciones políticas. Especialmente cuando el transestelar en cuestión ni siquiera está incorporado a la Liga.
  


  
    —No veo el problema—dijo. —¿A quién le importa dónde está incorporada? ¿O lo rica que sea? ¡A nadie pareció importarle cuando eliminamos a Manpower!
  


  
    —Incluso en su mejor momento, Manpower siempre fue vista como una corporación fuera de la ley, aquí en la Liga —replicó al-Fanudahi—Claro, pagaba a muchos burócratas solarianos, gendarmes —incluso a muchos más oficiales de la Marina de los que me gustaría admitir—, pero seguía dedicándose a un comercio que era ilegal según la ley solariana. Así que nadie podía permitirse el lujo de llorar en público por ello, sin importar lo que sintieran. Créame, hay más de un funcionario de carrera que se sintió muy mal al ver caer a Manpower. Sólo que no fueron lo suficientemente estúpidos como para demostrarlo. Pero la Liga no estuvo involucrada en la caída de Manpower como corporación. Incluso la decisión de Gannon y Kingsford de empezar a aplicar por fin las leyes contra el tráfico de esclavos se dirigía sólo a las operaciones criminales reales —barcos de esclavos, individuos que trabajaban en depósitos donde se comerciaba o transportaba a los esclavos, ese tipo de cosas— y no a Manpower como entidad corporativa.
  


  
    —¿Qué? —Ella lo miró desde su silla. —¿Por qué no?
  


  
    —Porque la Liga no tiene jurisdicción sobre Manpower como empresa —dijo al-Fanudahi con paciencia—Podríamos multar a la corporación por las operaciones ilegales realizadas dentro de nuestras fronteras. Podríamos arrestar a su personal y tratar de condenarlo por violar nuestra legislación nacional, si lo hizo dentro de nuestras fronteras. Podríamos incluso cerrar sus operaciones en Solaria y negarnos a permitirle hacer negocios en la Liga en absoluto, aunque probablemente podría haber hecho girar las impugnaciones judiciales a ese tipo de acción durante años. Pero no podíamos simplemente ir tras ella y forzar su cierre total porque era una corporación mesana, no solariana.
  


  
    —Y lo mismo ocurre con Jessyk. Hace una enorme cantidad de negocios en la Liga, tiene que tener licencia, fianza y seguro en la Liga, y está obligada a observar la ley de la Liga en sus operaciones aquí. Pero no tiene sede aquí, no es una corporación solariana ni está organizada bajo la ley solariana. Y, a diferencia de Manpower, Jessyk podrá encontrar una gran cantidad de solarianos dispuestos a levantarse y a hacer el ridículo ante cualquier ataque contra ella. ¿Por qué no? Ha operado abiertamente, y hasta donde se puede probar, legalmente, en la Liga durante siglos, y emplea a millones de ciudadanos solarianos, cada uno de los cuales verá un ataque contra ella como un ataque a su medio de vida.
  


  
    —Pero podemos demostrar que realmente ha sido parte de Manpower desde el principio, y que ha estado violando la ley solariana —contra el tráfico de esclavos, si no otra cosa— durante T-siglos, sin importar su aspecto. Entonces, ¿cuál es el problema? Oh, —agitó una mano irritada—, así que es una corporación mesana, no una solariana. Bueno, es el gobierno mesano el que pide la ayuda de Solly para hacer frente a una operación criminal.
  


  
    —Es el gobierno provisional mesano el que pide ayuda al gobierno provisional solariano para hacer frente a una supuesta operación criminal, cuando los dos gobiernos en cuestión van a ser sustituidos muy pronto por gobiernos permanentes elegidos bajo nuevas constituciones, ambas redactadas a petición y bajo la supervisión de la Gran Alianza... que resulta ser la gente que invadió y conquistó el territorio de ambos gobiernos.
  


  
    Él la miró inquisitivamente, y ella hizo una mueca.
  


  
    —Ok, tal vez no sea tan sencillo como creía —dijo con una media sonrisa—¿Pero todos esos adjetivos y adverbios tuyos significan que es probable que digan qué no?
  


  
    —¿Cómo voy a saberlo? —Se rió de la mirada que ella le dirigió, pero también negó con la cabeza. —Es mucho más fácil analizar los datos de la inteligencia militar que predecir hacia dónde van a saltar los políticos —incluso los honestos—, Kayla. De hecho, creo que para nosotros, los solarianos, es probablemente más difícil predecir cómo reaccionarán los honestos, porque hemos tenido muy poca experiencia con ellos a nivel federal.
  


  
    —Una cosa de la que todos van a ser conscientes es de que aceptar ayudar a Mesa y a la Gran Alianza —no olvides la parte de la Gran Alianza, porque un montón de solarianos se van a dar cuenta, te lo prometo— enviará un mensaje inequívoco a todo el mundo en la Liga, desde las juntas ejecutivas de Technodyne y Kalokainos hasta un ingeniero de limpieza en algún planeta atrasado de la Verge. Exactamente lo que ese mensaje...
  


  
    —Pongamos orden, por favor —dijo una profunda voz masculina, y al-Fanudahi y Barrett volvieron a mirar hacia la mesa de conferencias. La voz pertenecía a un hombre de pelo y ojos oscuros, de estatura ligeramente inferior a la media.
  


  
    —Primer Ministro Yon —murmuró al-Fanudahi, bajando aún más la voz mientras el silencio descendía casi instantáneamente sobre el espacio de conferencias.
  


  
    —Brigadier Gaddis —continuó Yon, volviéndose hacia el gendarme—, por favor, empiece presentando las conclusiones a las que ha llegado y el razonamiento que las sustenta.
  


  
    ¿Quién es usted? se preguntó Barrett. La Gendarmería estaba incluida, obviamente, pero estaba bastante segura de que mucha más gente había participado en las deliberaciones que habían producido las conclusiones que Gaddis estaba a punto de presentar.
  


  
    —¿Eres uno de esos tú? —murmuró a al-Fanudahi, y éste sonrió.
  


  
    —No estoy seguro de que tengas necesidad de saber quiénes son los tuyos. Pero sí. Yo soy uno de ellos.
  


  
    Le hizo un guiño y trotó por el pasillo para reunirse con Gaddis y Okiku.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Gaddis presentó un resumen general, a grandes rasgos, de las conclusiones a las que había llegado su investigación. Al-Fanudahi y Okiku siguieron con una presentación más detallada de las pruebas.
  


  
    El Gabinete se centró claramente en cinco puntos. En primer lugar, ¿se podía demostrar que Jessyk era real y legalmente la criatura de Manpower? Segundo, ¿se podía demostrar que Jessyk era realmente culpable de un patrón sistemático de infracción de la ley? En tercer lugar, ¿tenía el Gobierno Provisional de Mesa la capacidad legal para solicitar al Gobierno Provisional de la Liga Solariana que colaborara en una investigación conjunta y en el desmantelamiento de un transestelar cuyas operaciones abarcaban las fronteras de ambos gobiernos? En cuarto lugar, ¿qué es lo que implica la mencionada operación? Y, en quinto lugar, ¿estaban las agencias policiales y militares de la Liga Solariana preparadas para llevar a cabo operaciones conjuntas con la Gran Alianza que había destruido o capturado más de mil naves capitales solarianas, matado a millones de militares solarianos... y demolido por completo la infraestructura industrial del propio Sistema Sol?
  


  
    A medida que avanzaba la audiencia, se hizo evidente que la respuesta a la primera pregunta era un rotundo sí. Los frentes ciegos y las entidades de papel erigidas para ocultar la propiedad de Manpower de una participación del noventa por ciento en Jessyk estaban incluso más implicados que las arcanas cortinas de humo de la mayoría de los transestelares. Por desgracia para Jessyk y Manpower, Mesa y la Gran Alianza habían adquirido los propios registros internos de Jessyk, la clave que descifraba todo el oscurecimiento, en el asalto a la Torre Nakatomi.
  


  
    La respuesta a la segunda pregunta fue un sí algo menos rotundo. Los datos de Nakatomi se centraban más en el nivel corporativo y en lo que podría llamarse la columna vertebral jerárquica de la relación de las dos empresas transestelares. Los datos operativos eran más escasos y menos obvios, pero se podía extraer lo suficiente como para confirmar la participación activa de Jessyk en el transporte de esclavos genéticos, el contrabando, la venta ilícita de armas y una docena de infracciones menores, todas ellas castigadas por la legislación solariana vigente.
  


  
    La respuesta a la tercera pregunta era... probablemente. Nadie podía dudar de que ambos organismos —provisionales— implicados estaban, y habían estado durante algunos meses, cumpliendo con las responsabilidades y obligaciones de los gobiernos de sus respectivas naciones estelares. El gobierno provisional de la Liga tenía un imprimatur algo más fuerte que el Gobierno Provisional de Mesan, dado que la Asamblea había seleccionado a sus miembros mientras que los de su primo de Mesan habían sido nombrados directamente por los ocupantes, pero ninguna otra entidad estaba en condiciones de hablar en nombre de Mesa o de la Liga. Había una posibilidad muy real de que cualquier sanción que se impusiera a Jessyk fuera impugnada en los tribunales debido a la —provisional— que figuraba delante de los nombres de ambos gobiernos. Hu Sunghyon, el ministro del Interior, parecía especialmente preocupado por esa posibilidad, pero el fiscal general Rorendaal pudo responder a la mayoría de sus preocupaciones. Habría litigios, estuvo de acuerdo, pero la última mitad del milenio proporcionaba abundante jurisprudencia y precedentes que respaldaban sus acciones.
  


  
    La respuesta a la cuarta pregunta era... problemática. Jessyk podría ser una corporación mesana, pero Mesa era un sistema estelar único. A pesar de la enorme influencia que Jessyk había ejercido en el Sistema Mesa y en la antigua Junta General de Mesan, al menos el ochenta y cinco por ciento de todas sus operaciones se realizaban en el espacio solariano. Y, como había señalado Brianna Pearson inmediatamente después de la incursión de los nakatomi, la economía interestelar solariana ya se encontraba con respiración asistida. No sólo eso, sino que lo que había sucedido con la infraestructura del espacio profundo del Sistema Sol requería cantidades ingentes de transporte marítimo mercantil para proporcionar los bienes que su propia industria demolida ya no podía. Lo último que quería hacer cualquier gobierno solariano, aunque fuera —provisional—, era echar a uno de los principales puntales de esa economía interestelar. Chris Holderbaum, que había heredado el Tesoro de Agatá Wodoslawski, y Takahara Mikazuki, que había heredado el Comercio de Omosupe Quartermain, estaban especialmente preocupados por ello. Con, Barrett se vio obligado a conceder, una buena causa. Al final, sin embargo, ambos —Takahara más felizmente que Holderbaum— parecían dispuestos a aprobar, al menos provisionalmente (ahí estaba ese adverbio de nuevo), el enfoque que Susan Hibson había propuesto, aunque era evidente que iba a haber un montón de demonios en ese conjunto particular de detalles antes de que todo estuviera dicho y hecho.
  


  
    Pero eso trajo a colación la quinta cuestión.
  


  
    —El Primer Ministro Yon dijo, por fin, después de unos cuarenta y cinco minutos de debate cada vez más enérgico, que todos estábamos de acuerdo en que esto iba a ser lo que se llamaba una "patata caliente", independientemente de cómo lo abordáramos. Sin embargo, tengo la sensación de que estamos bastante de acuerdo en que hay que abordarlo. ¿Es justo?
  


  
    Miró a sus colegas alrededor de la mesa. Abadjieva y Rorendaal asintieron inmediatamente. El ministro del Interior Hu les siguió, un poco más a regañadientes. Holderbaum miró al primer ministro por un momento, pero luego también asintió. Quedaban Takahara y la ministra de Defensa, Solange Dembélé.
  


  
    —¿Mikazuki?—dijo Yon.
  


  
    —Estoy de acuerdo en que toda la situación es... desafortunada —dijo Takahara, y luego hizo una mueca. —Esa no es la palabra adecuada, ¿verdad? —dijo. —Pero no sé cuál es la palabra correcta. Todavía me preocupan mucho las posibles repercusiones para nuestra industria naval, incluso con el enfoque de la tutela. No sólo en lo que respecta a Jessyk y la posible pérdida de su capacidad de carga, si se hunde, sino también en lo que respecta a la confianza de otros transestelares. Si la gente decide que estamos repartiendo dianas para pegar en las espaldas de los transestelares por acciones pasadas, ¿qué pasa con la confianza de los inversores? ¿Y qué pasa con la confianza de los propios transestelares, sobre todo después de los golpes que han recibido muchos de ellos en el Protectorado? No estoy seguro de que este sea el mejor momento para hacerlo.
  


  
    —Estoy de acuerdo contigo, en muchas cosas, Mika,— dijo Holderbaum. —Pero si vamos a limpiar toda la porquería que nos ha llevado al lío actual, tenemos que empezar por algún sitio —se encogió de hombros—Este parece un buen lugar, tanto simbólica como pragmáticamente. Y si tenemos que hacerlo, me inclino a pensar que sería mejor hacer todo lo que podamos ahora, cuando podamos... podamos acabar con todo el mal sabor de boca lo antes posible.—
  


  
    Takahara le miró durante un largo momento, y luego —manifiestamente infeliz— asintió.
  


  
    Sólo quedaba Dembélé, y el primer ministro ladeó la cabeza hacia ella.
  


  
    —Tengo... algunas reservas —dijo el ministro de Defensa—Sobre todo, se trata de una cuestión de ampliación de la misión de la Marina. Tenemos mucha compañía en este momento, y ya he aprobado el plan de Kingsford y Gannon de ir tras el tráfico de esclavos. No tengo ningún problema en golpear a la gente de Jessyk o a las operaciones que atropellemos en el proceso de aplicar finalmente nuestras propias leyes nacionales contra la esclavitud genética. De hecho, es algo que debería haberse hecho desde que la mayoría de nosotros está vivo.
  


  
    —Pero eso es una cuestión de derecho interno, nuestro derecho interno. Y aunque el brigadier Gaddis y su gente han sido muy cuidadosos en presentar esto como un asunto solariano, no lo es. En realidad no lo es. Es una cuestión mesana... y de la Gran Alianza. Los ojos de Dembélé se endurecieron. —No estoy seguro de que debamos abrir esta lata de gusanos en absoluto, y si decidimos que tenemos que hacerlo, cuestiono la prioridad y el momento.
  


  
    Barrett frunció el ceño. Había algo más detrás de los argumentos del ministro de Defensa. Podía sentirlo.
  


  
    —¿Qué habrá perdido con el AG? —murmuró Abruzzi en su oído, y sus propios ojos se entrecerraron.
  


  
    —Puede que tengas algo de razón —replicó ella, igualmente en voz baja—Por otra parte, estoy bastante seguro de que muchas compañeras preferirían mandar a la Gran Alianza a mear por una cuerda, sea lo que sea lo que pida.
  


  
    —Creo que el consenso es que sí tenemos que ocuparnos de esto, Solange —dijo Yon después de un momento—.
  


  
    —Si ése es tu criterio, y el resto del Gabinete está de acuerdo contigo, entonces sí que acataré el "consenso" —Dembélé no parecía muy contenta, pero asintió. —Sin embargo, eso no dice que tengamos que hacerlo ahora. O que tengamos que hacerlo junto con la Gran Alianza —añadió—.
  


  
    —Prefiero verlo como una acción conjunta con Mesa —dijo Abadjieva—Y, francamente, Solange, necesitamos toda la buena prensa que podamos conseguir en ese sentido. Sabes tan bien como yo que gran parte de la galaxia está resentida por las demandas solarianas de "cooperación" con nuestros requisitos. Vuelve a mirar cuántas "operaciones conjuntas" y "acuerdos bilaterales de cooperación" de la Liga han beneficiado realmente a alguien, excepto a la Liga, durante el último siglo T más o menos. Créanme, ese punto me ha sido señalado con bastante firmeza durante los últimos seis T-meses. Si no hay nada más, esto representa una oportunidad para que respondamos a la petición de ayuda de otra persona. Nos vendría muy bien en el tribunal de la opinión pública.
  


  
    —Y, con el debido respeto,— dijo Rorendaal, —no tenemos una ventana de tiempo ilimitada aquí. Por el momento, no creemos que Jessyk sepa que las autoridades de Mesan capturaron sus registros. Pero lo que sé a ciencia cierta es que el hecho de que lo hicieron se va a filtrar. No sé dónde, y no sé qué tan pronto, pero va a hacerlo. En ese momento, es probable que se evapore la oportunidad de actuar sobre la base de la información, de las pruebas.
  


  
    Dembélé frunció el ceño, pero también asintió de mala gana.
  


  
    —Así que estamos esencialmente de acuerdo en que es apropiado y razonable que cooperemos con Mesa —dijo el primer ministro—Lo que significa que la verdadera cuestión, lo que realmente se interpone en la decisión, es si es o no apropiado y razonable que cooperemos con la Gran Alianza, al mismo tiempo—.
  


  
    Volvió a mirar las caras de sus colegas y resopló.
  


  
    —Estamos programados para levantar la sesión en unos treinta minutos más —dijo—, y no creo que forzar esto hasta una conclusión prematura sea muy beneficioso. Así que voy a seguir adelante y levantar la sesión. Todos debemos reflexionar sobre esto de aquí a mañana por la mañana, cuando volvamos a reunirnos. Me gustaría tener una respuesta definitiva —y el razonamiento detrás de ella— de cada uno de ustedes en ese momento. ¿De acuerdo?
  


  
    Esta vez, todos asintieron, y él sonrió un poco agriamente.
  


  
    —En ese caso, se levanta la sesión —dijo simplemente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Mientras se dirigía a la salida, Barrett reflexionó sobre el hecho de que nadie les había hecho a ella ni a Abruzzi una pregunta directa. De hecho, habían sido completamente ignorados, por lo que ella pudo ver. Lo cual estaba perfectamente bien para ella, pero...
  


  
    —Me pregunto por qué nos han dicho que vengamos —le dijo en voz baja a Abrams, y él la miró con una especie de sonrisa retorcida.
  


  
    —En una suposición, Gaddis y su gente querían demostrar que "sí, los osos están aquí". ¿Te gustaría verlos bailar?"— dijo. —Y nadie lo hizo, porque lo interesante de los osos que bailan es que pueden hacerlo.
  


  
    Kayla resopló. Había descubierto que una de las cosas que le gustaban de él era la lente sardónica a través de la cual veía el universo.
  


  
    —¿Por qué te uniste a los Misties? —preguntó bruscamente, y él se encogió de hombros.
  


  
    —Tradición familiar, que se remonta a cuatro generaciones. Y no se me ocurrió otra cosa que hacer cuando salí de la escuela. ¿Tú?
  


  
    —¿Yo? —No había humor en su risa. —Elegí al novio equivocado cuando era joven y estúpida. Expresé mi interés en hacer trabajos de seguridad. Me dijo que no tenía lo necesario para ser una Misty. Así que le llamé para que se atreviera, le dije lo que podía hacer con sus opiniones y me apunté al día siguiente.—
  


  
    —Eso fue bastante estúpido.
  


  
    —No. —Sacudió la cabeza. —Unirse a los Misties fue la estupidez menor. La Gran Estupidez fue que rompí con el JAI primero, antes de apuntarme. Entonces, ¿de qué sirvió demostrar que estaba equivocado en ese momento?
  


  
    —Espera un segundo —dijo una voz detrás de ellos, y miraron hacia atrás para ver a al-Fanudahi poniéndose a su altura. —Ustedes dos no necesitan venir a ninguna de las otras reuniones —dijo.
  


  
    —Como he dicho —murmuró Abrams—En realidad, nadie quiere ver bailar a los osos.
  


  
    —Precisamente, —asintió al-Fanudahi con una sonrisa.
  


  
    —Entonces, ¿qué hacemos en su lugar? ¿Además de quedarnos sentados, quiero decir? No es que crea que la Vieja Tierra se haya quedado sin atracciones turísticas. Todo lo que hemos visto hasta ahora es el Viejo Chicago, y éste es, después de todo, el planeta natal de la raza humana.
  


  
    —Quiero ver Angkor Wat,— dijo Barrett. —Vi una foto de ella cuando era un niño.
  


  
    —Me temo que no. —Al-Fanudahi sacudió la cabeza. —Vas a volver a Mesa conmigo. El barco sale pasado mañana.—
  


  
    Ahora que lo pensaba, se le ocurrió a Barrett que la cadena de mando era confusa, cuando se trataba de ella y Jake en el Sistema Sol. —Difusa— como en completamente confusa. O incluso inexistente.
  


  
    —¿Quién dice que somos? —exigió.
  


  
    —Los que mandan bailar a los osos —respondió al-Fanudahi con una sonrisa. —Cuya identidad, no necesitas saber.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bienvenidos a bordo del Avra Barbidi —dijo la joven uniformada sentada en el mostrador de llegadas cuando Barrett y Abrams salieron del tubo de embarque y entraron en la esclusa principal de la nave de pasajeros. —En nombre de Kalokainos Shipping, agradecemos su decisión de viajar con nosotros —miró la pantalla táctil de su escritorio mientras los sensores de la esclusa captaban los códigos de identificación de sus uni-enlaces—: teniente Barrett y sargento Abrams. Viajan por separado, ¿correcto?
  


  
    Barrett parpadeó mentalmente. No había pensado en eso. Pero éste era un barco comercial de pasajeros, no uno militar donde las literas eran asignadas por el poder, lo que significaba...
  


  
    —No—dijo. —No necesitamos camarotes separados. Un camarote será suficiente.
  


  
    Ignoró a Abrams. Si él quería objetar, era cosa suya. En cambio, le dedicó una sonrisa a la oficial de embarque, que fruncía un poco el ceño. Probablemente porque la naturaleza de su trabajo la llevaba a rechazar las sorpresas y los cambios de cualquier tipo. De hecho, parecía que iba a ser testaruda al respecto. Pero...
  


  
    —Soy frugal —explicó Barrett, antes de que ella pudiera objetar.
  


  
    La joven la miró por un momento y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Puedo arreglarlo —dijo.
  


  
    —Gracias —dijo Barrett con entusiasmo.
  


  
    Abrams, en cambio, no dijo nada. Ésa era otra de las cosas que le gustaban a Barrett: sabía cuándo callarse.
  


  


  
    Septiembre de 1923 Post Diáspora
  


  
    —Dios me ayude, eso casi tiene sentido.
  


  
    —El almirante de la flota Winston Seth Kingsford,
  


  
    Armada de la Liga Solariana
  


  Hospital Howard Clinkscales Memorial



  


  
    Ciudad de Harrington
  


  
    Establo de Harrington
  


  
    Planeta Grayson
  


  
    Sistema Grayson
  


  
    —¡DE verdad, madre! ¿No crees que esto es un poco excesivo? —exigió Lady Honor Alexander-Harrington.
  


  
    —¿Qué? —Allison Harrington miró a su hija, mucho más alta, desde la cama del hospital—. No tengo ni idea de lo que estás hablando —dijo en un tono que podría haberse descrito como de —severa inocencia—.
  


  
    —Sé que tú y papá insisten en hacer las cosas sin ayuda artificial —dijo Honor. —Si no lo supiera, sin embargo, asumiría que estáis apilando la baraja en lugar de tirar los dados.
  


  
    —Esa espantosa forma de expresarse la heredaste de tu tío Jacques, ¿no? Es de todo el tiempo que pasas con la SCA, ¿no?
  


  
    —No, no lo hice, y deja de cambiar de tema. —El tono severo de Honor se vio tristemente socavado por la burbuja de diversión que había en el fondo.
  


  
    —No estoy cambiando de tema, —protestó Allison. —¡Simplemente estoy centrando la atención donde debe estar, dada su actitud poco obediente, jovencita!
  


  
    —Ya no soy ni joven, ni dama, salvo técnicamente, —replicó Honor. —Y quiero saber sobre este asunto tuyo de los gemelos. ¿Estás segura de que tú y papá no habéis contado con la ayuda de Illescue esta vez?
  


  
    —¡Honor Stephanie Alexander-Harrington! ¡Sabes que somos monógamos! Y aunque no lo fuéramos, Franz Illescue es el último hombre que...
  


  
    Eso fue todo lo que consiguió antes de que Honor se desplomara —con cuidado— en la silla de la cama entre risas impotentes.
  


  
    Allison le sonrió, y Honor se puso una mano en su propio abdomen profundamente embarazado mientras luchaba contra las risas femeninas bajo control.
  


  
    —¡Oh, madre! ¡Eso ha sido muy sutil!
  


  
    —No tengo ni idea de lo que podrías estar hablando —dijo Allison con serenidad—Ahora deja de reírte —te hace parecer una niña de doce años— y ven aquí a besar a tus hermanos.
  


  
    Las risas antes mencionadas amenazaron con escaparse de la correa una vez más, pero Honor Alexander-Harrington estaba hecha de un material más resistente y las hizo controlar con firmeza. Luego se levantó de su silla una vez más y cruzó para inclinarse sobre la cama de su madre y los pequeños bebés con la cara roja a ambos lados. Los brazos de Allison sostenían a los pequeños, envueltos en una manta y durmiendo plácidamente, y a pesar de su malicia, sus ojos estaban empañados cuando miró a su hija.
  


  
    —Son preciosos, madre —dijo Honor suavemente, inclinándose para presionar sus labios sobre cada una de las pequeñas frentes.
  


  
    —Y hace meses que sabes que van a ser gemelos —señaló su madre—No veo por qué pareces tan sorprendida a estas alturas.
  


  
    —No estoy "sorprendida". Estoy... perpleja —Honor se enderezó, tocó suavemente el lado de la cara de su madre y volvió a acomodarse en la silla. —No entiendo muy bien esta efusión de gemelos, es todo. Quiero decir, ¿no he sido satisfactoria? ¿Hay alguna razón por la que te sientas obligada a producir hermanos emparejados de esta manera?
  


  
    —Fuiste eminentemente satisfactorio, —dijo Allison en un tono más suave. —Aunque, si voy a ser completamente sincera, a veces lamento que no te hayamos dado hermanos cuando eras más joven. Deberíamos haberlo hecho.
  


  
    —Tonterías. —Honor se acercó para apretar el hombro de su madre. —Ok, y supongo que papá y tú no erais los peores padres de la galaxia explorada. —Sólo me imaginé que quizá los dos erais un poco lentos al principio, así que os limitasteis a practicar con uno solo de los míos hasta que estuvisteis seguros de que lo habíais hecho bien.—
  


  
    Si alguien más hubiera entrado en el espacio en ese momento, habría sabido exactamente de quién había heredado Honor sus risitas, y Honor sonrió triunfante.
  


  
    —Bueno, menos mal que teníamos a Nimitz para ayudarnos —dijo Allison, controlando su propia risa y mirando al ramafelino estirado en el respaldo de la silla de Honor—. Siempre hay que involucrar a los ramafelinos en la crianza de los niños.
  


  
    Fue el turno de Nimitz de balbucear entre risas, y madre e hija vieron cómo sus manos exhibían signos.
  


  
    —¡No hizo falta todo tu clan para mantenerme alejada de los problemas, Apestoso! —protestó Honor, pero Allison asintió con entusiasmo.
  


  
    —¡También lo hizo! Y por eso estamos tan contentos de que los 'gatos nos hayan ayudado a criar a Faith y a James.—
  


  
    —Bueno, admito que se necesitan todos los ramafelinos que podamos encontrar para montar en manada a esos dos, pero eso es porque no son tan recatados, obedientes y concienzudos como yo cuando era niña.
  


  
    —Querida, si vas a decir cosas así, ¿podrías salir al pasillo? No me gustaría que los bebés se incineraran cuando caiga un rayo.
  


  
    —¡Madre!
  


  
    —Bueno, no quiero herir tus sentimientos ni nada por el estilo, pero decir barbaridades como ésa... —Allison sacudió la cabeza afligida. —Veo que, efectivamente, te he fallado en algunos aspectos como madre.
  


  
    —No. —Honor volvió a apretarle el hombro. —No, madre. Eso es algo que tú y papá nunca hicieron. Y espero que a Hamish y a mí nos vaya la mitad de bien con Raoul y Katherine que a ti. Y con Andrew Judah Wesley.
  


  
    Apoyó la otra mano en la cúpula de su vientre, sintiendo cómo se agitaba el niño dentro de ella y saboreando su brillo mental aún no nacido, que se movía soñadoramente mientras se adormecía en su camino hacia el nacimiento.
  


  
    —¿Has decidido los nombres? —preguntó Allison con suavidad.
  


  
    —Sí. —Honor parpadeó con los ojos empañados. —Hemos perdido tantos que podríamos haberle puesto nombre. Nos inclinamos por Howard, pero tú y papá ya se encargaron de que nunca lo olvidemos. O Michael.— Sonrió con tristeza a Howard Simon Harrington y a su hermano, Michael Jeremiah. Tantos amigos a los que echar de menos y llorar, pensó. Tantas vidas que recordar y celebrar. —También pensamos en Benjamin —dijo ella. —Hamish lo sugirió. Pero, yo sólo...
  


  
    Su voz se apagó, y Allison aflojó su abrazo a Michael Jeremiah y se acercó para tocar la muñeca de Honor en señal de comprensión. Era irracional, por supuesto, pero comprendía el temor casi instintivo de que si Honor y Hamish llamaban a su hijo como Benjamin Mayhew, el destino se lo quitaría como se lo había quitado a Michael Mayhew y a tantos otros.
  


  
    —Bueno, parece que se nos están ocurriendo unos cuantos nombres bastante bíblicos —dijo en un tono decididamente más ligero—.
  


  
    —Grayson tiene ese efecto, —replicó Honor. —¡Y podríamos hacerlo peor! De hecho, Hamish sugirió Algernon Aloysius Alexander-Harrington, basándose en que un nombre "triple A" sólo era apropiado para nuestro vástago. Fue entonces cuando le dije que hacer bromas de ese tipo a una mujer embarazada constituía una base para un homicidio justificado.
  


  
    —Amor, admito que debería ser un homicidio justificado —dijo Allison riendo—Sin embargo, no creo que lo sea.
  


  
    —Lo es según las leyes de Harrington Steading —replicó Honor. —¡Ahora, de todos modos!
  


  
    —Creo que ha sido una excelente adición a tu jurisprudencia, querida.
  


  
    —Yo también. —Honor sonrió y luego negó con la cabeza.
  


  
    —¿Qué? —preguntó Allison.
  


  
    —Es que se me olvida lo diminutos que son.—Honor tocó los labios de Michael Jeremiah, con pucheros de rosa. —Qué pequeños y frágiles. Raoul y Katherine ya tienen cuatro años, y Faith y James diez. No parece posible que hayan sido tan pequeños.
  


  
    —Los niños crecen, cariño. Recuerdo que mi madre me dijo que tendría dos semanas contigo.
  


  
    —¿Dos semanas?
  


  
    —Dos semanas. —Allison asintió. —Porque, decía ella, ese era el tiempo que iba a parecer cuando mirara hacia atrás. Tendría dos semanas contigo, así que tenía que hacer que cada día de esas dos semanas contara. No siempre estaba de acuerdo con tu abuela, Honor, pero en eso tenía razón. En mi mente, en mi corazón, sigues siendo la niña que correteaba locamente por el invernadero, haciendo travesuras. Y con un aspecto tan condenadamente bonito que nadie podría enfadarse contigo, hicieras lo que hicieras. Estoy muy orgullosa de la mujer en la que te has convertido, de la persona fuerte y maravillosa en la que te has convertido. Pero en mi corazón, sigo abrazando a esa niña cada noche.
  


  
    —Bueno, sí he salido bien, es por quien me ha criado —dijo Honor en voz baja—Y yo también estoy muy orgullosa de ti y de papá. Pero no quiero que hayan sido sólo "dos semanas" con Raúl y Katherine.—
  


  
    Volvió a tocarse el estómago, y su madre esbozó una sonrisa agridulce.
  


  
    —Me temo que no hay mucho que podamos hacer al respecto —dijo—Pero dentro de unos tres meses, volverás a poner en marcha ese reloj con Andrew, ¿no es así?
  


  
    —Sí, lo haré. —Honor le devolvió la sonrisa. —¿Y sabes qué? Haré que cada uno de esos días cuente.
  


  Oficina del CON



  


  
    Edificio del Almirantazgo
  


  
    Ciudad del Viejo Chicago
  


  
    Sistema Sol
  


  
    —ASÍ que, ahora que Robbins ha vuelto, ¿qué opinas de Torch? —preguntó Winston Kingsford, y levantó un dedo de advertencia hacia Charles Gannon. —Y te lo advierto con toda claridad. "Es interesante" no me satisfará.
  


  
    —Bueno, es interesante. No es exactamente lo que esperaba, aunque, en cierto modo, no es en absoluto lo que esperaba. —Si hubiera podido quitar el dedo del renglón aquí en el viejo Chicago el tiempo suficiente para acompañarlo, podría darle mis impresiones de primera mano. Pero Robbins y Scarlatti grabaron la mayoría de sus sesiones reales con el gobierno de Queen Berry y con Cachat. Con la plena aprobación de las Antorchas, eso sí —añadió mientras las cejas de Kingsford se arqueaban—De hecho, fue una sugerencia de la Reina. Quería estar segura de que entendíamos exactamente lo que tenían que decir. Y, para ser sinceros, había algunos... llámalos elementos de "banda lateral" en esas conversaciones. Además del informe de Robbins sobre sus impresiones personales, por supuesto.
  


  
    —Así que compártelas.
  


  
    Gannon miró algo que sólo él podía ver, con los labios fruncidos mientras hacía una pausa para ordenar sus pensamientos. Luego volvió a centrarse en Kingsford, con los ojos de nuevo afilados.
  


  
    —¿Qué te viene a la mente cuando oyes la frase "un estado fundado por una revuelta de esclavos que tuvo éxito"?
  


  
    —Haití —contestó Kingsford de inmediato—Admitiré, sin embargo, que probablemente sea por Samantha —se encogió de hombros—Alrededor del sesenta por ciento de su material genético se remonta a las antiguas islas del Caribe. Una gran parte es haitiana. Para ser sincero, no sabía mucho sobre Haití o L'Ouverture antes de conocernos.
  


  
    —Samantha podría ser la razón por la que te viene a la mente, pero estoy dispuesto a apostar que la mayoría de la gente respondería a la pregunta con "Haití" —suponiendo que conocieran alguna historia antigua para empezar—.
  


  
    El criado de Kingsford llegó con el servicio de café y lo sirvió. Gannon dio las gracias y se detuvo a tomar un sorbo antes de dejar la taza.
  


  
    —¿Y qué me trae a la mente el término "antiguo Haití"?
  


  
    —La pobreza. Pobreza extrema, por cierto. También un poco de brutalidad. La esclavitud no es un entorno ideal para enseñar a la gente una forma civilizada de tratar a los demás.
  


  
    —Bueno, Torch es tan diferente de eso cómo se puede imaginar. Para empezar, es un planeta muy rico.
  


  
    —Farmacéutico,— dijo Kingsford.
  


  
    —Eso es sólo el principio. El planeta y el resto del sistema tienen bastantes otros recursos, pero es justo decir que el mayor es, obviamente, los productos farmacéuticos. Y la primera decisión económica importante del nuevo régimen fue nacionalizar la industria. Los productos farmacéuticos son propiedad del gobierno, en su totalidad.
  


  
    Kingsford frunció el ceño.
  


  
    —Tenía la impresión de que Antorcha tenía una economía bastante libre. Mucha compañía.
  


  
    —Así es, excepto en lo que respecta a los productos farmacéuticos. Y cuando digo "productos farmacéuticos", me refiero al núcleo de fabricación de la industria. Hay muchas empresas privadas que participan en la recolección, venta y distribución de productos farmacéuticos, así como en la investigación y el desarrollo. Pero lo que Du Havel consiguió al nacionalizar la fabricación de productos farmacéuticos de entrada fue evitar la "maldición de los recursos".
  


  
    —¿Qué es...? No estoy familiarizado con ese término.
  


  
    —Se remonta a la historia antigua de la Vieja Tierra, pero también se ve hoy en día en todo el Verge. A veces lo llaman la paradoja de la pobreza. ¿Por qué tantas naciones con un gran recurso natural —los combustibles fósiles eran el principal, allá en la Vieja Tierra, pero había otros— acaban siendo más pobres que las naciones que no lo tienen? La respuesta es que una fuente de riqueza tan concentrada y fácil de monopolizar también facilita que un gobierno haga un trato de favor con empresas poderosas y ricas, a menudo extranjeras. Hubo casos en los que eso no ocurrió, pero normalmente fue así sólo si la nación ya tenía un gobierno bien establecido y representativo y una economía diversificada cuando se descubrió el recurso natural.
  


  
    —¿Y con qué frecuencia ocurrió eso?
  


  
    —Más o menos lo mismo que ocurría en los Protectorados. Antes de la diáspora, la región que llamaban Oriente Medio era un ejemplo de cómo no ocurría. Un enorme porcentaje de las reservas de petróleo conocidas en el mundo se encontraron bajo la arena que pertenecía a gente que nunca había oído hablar de un gobierno representativo. Diablos, el petróleo se descubrió por primera vez cuando la región todavía estaba controlada por las potencias europeas imperialistas.
  


  
    —Pero más tarde se encontraron importantes reservas de petróleo en el Mar del Norte, frente a Alaska y en el oeste de Canadá. En esos casos, los Estados nación implicados ya eran gobiernos representativos bien establecidos y ya tenían economías sanas y diversificadas. Podían adaptarse a su nuevo tesoro y sus gobiernos eran lo suficientemente transparentes como para que fuera imposible hacer "tratos de favor" con las élites locales. Pero en los casos en los que no se daban —o no se dan— esas condiciones, la mayor parte de la riqueza del país es desviada por esas ricas empresas, normalmente extranjeras. Sin embargo, una gran parte se destina a enriquecer a la élite nativa, por lo que ésta sigue con el chanchullo, la población en su conjunto no tiene poder para impedirlo y, por tanto, esa población en su conjunto sigue sumida en la pobreza.
  


  
    —De acuerdo. —Kingsford asintió. —Lo entiendo. Pero lo que no veo es cómo convertir ese recurso en un monopolio del gobierno resolvería ese problema.
  


  
    —Por sí mismo, no lo haría. Pero recuerda lo que he dicho sobre el gobierno representativo. Antorcha puede ser una monarquía, pero es una que responde a sus ciudadanos. Nacionalizar el recurso hace que el gobierno sea directamente responsable de la industria. Tiene que responder por lo que sucede. No puede encogerse de hombros alegando que es cosa de las empresas.
  


  
    —¿Y dices que, en el caso de Antorcha, los responsables son un grupo de ex esclavos que tienen lo que podríamos llamar una experiencia limitada en el autogobierno?
  


  
    —Exacto. —Gannon hizo un gesto con la mano. —Por el momento, confía en mí en esto. La próxima vez que te encuentres con Web Du Havel, pídele que te lo explique. Pero prepárate. Web es probablemente el mayor experto de la galaxia en la materia. En realidad, en los temas, en plural. Tiene opiniones muy firmes sobre cómo debe funcionar el gobierno, y lo que ha conseguido al nacionalizar la producción de productos farmacéuticos es controlar su crecimiento y repartir la riqueza que genera. Hay mucho espacio para la empresa privada, pero tampoco hay pobreza ni enormes desigualdades de ingresos o de riqueza. La vivienda, la educación, la sanidad... todo eso es fácil y barato de conseguir. Lo que también significa que la política de Antorcha carece de la dureza que conlleva la pobreza.
  


  
    —De acuerdo. —Kingsford asintió. —Le tomo la palabra. Pero tenemos negocios que llevar a cabo, ya sabes. Así que cuéntame qué ha salido de tu proyecto para que la Marina empiece a trabajar con Antorcha para desarraigar la esclavitud.—
  


  
    —Bueno... ha habido un cambio de planes.
  


  
    —¿Por qué esa frase "cambio de planes" me llena de temor? —Investigó Kingsford agradablemente.
  


  
    —Bueno, es así. Robbins y Scarlatti llegaron a la hora prevista, pero en realidad no esperaban encontrar a Víctor Cachat en la residencia.— Gannon se encogió de hombros. —Por lo que he podido determinar, los planes tienden a cambiar cada vez que Cachat está en las cercanías. Así que...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Espero que mis oficiales de bandera ejerzan la iniciativa —dijo Kingsford, veintitantos minutos después. —Esto puede ser un poco más de iniciativa de lo que me siento cómodo —miró a Gannon con curiosidad—No veo por qué involucrar a un grupo de operaciones solariano en uno de los planes de Cachat —el hombre es famoso por ello— favorece nuestros intereses. Sólo parece estar indirectamente relacionado con el tema de la esclavitud. Si es que está ligado a él.
  


  
    —Almirante, si la teoría del AG sobre la Alineación es correcta, esto puede llevarnos al corazón de la misma. Pero dejando eso de lado...
  


  
    —Lo sabía. —Kingsford frunció el ceño. —Sabía que tenías algo bajo la manga. Eres casi tan malo como Cachat, cuando se trata de maquinar.
  


  
    —Estoy dolido. La expresión de agravio de Gannon podría haber engañado a alguien que no lo conociera.
  


  
    —Los cojones. Fuera de aquí, Chuck.
  


  
    Gannon se lo pensó un momento y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Yo no lo llamaría un plan, en realidad. Un plan implica un plan de acción. Lo que tengo es más bien una evaluación.
  


  
    —¿Qué es?
  


  
    —Que son dos cosas, en realidad. Una de ellas es inmediata, lo que podríamos llamar "táctica", pero la otra es más a largo plazo. Estratégica.
  


  
    —Entonces, cuéntame sobre la táctica.
  


  
    —Así que los datos que Torch ha compartido con Robbins, y los tipos de inteligencia ex-Ballroom que volvieron a casa con ella, todos apuntan a una relación mucho más profunda entre Manpower y algunos de nuestros transestelares más "legítimos" de lo que pensábamos. Todavía estamos investigando hasta dónde llega la relación con algunos de ellos, pero si la información de las Antorchas es tan precisa como creo que es, puede que tengamos una pistola humeante en lo que respecta a Jessyk.
  


  
    Kingsford se echó hacia atrás en su silla. No me lo esperaba—dijo, y luego resopló.
  


  
    —Debería haberlo hecho. Es que no se me había ocurrido que tuviéramos ese tipo de pruebas. ¿Esto es algo que tenemos que entregar a Gaddis y su equipo antes de que le den un golpe a Jessyk?
  


  
    —Por eso lo llamé "inmediato", —dijo Gannon. —Ya he avisado a Simeon, y le informaremos en el JISDC mañana por la mañana. No estoy seguro de cómo va a afectar esto a nuestros planes originales para dar caza a la infraestructura de la esclavitud, pero no veo cómo podría perjudicar. Ciertamente no desde la perspectiva de encontrar un objetivo de misión positivo para la Flota. No creo que pueda hacer ninguna recomendación real hasta que haya tenido la oportunidad de hablarlo con él —y probablemente con Zilwicki y los otros representantes de Mesa—, pero estoy bastante seguro de que tendrá mucho sentido juntar las dos misiones después de hacerlo.
  


  
    —De acuerdo. —Kingsford asintió. —Imagino que tiene sentido, siempre y cuando no acabemos enterrados en una especie de misión de arrastre.—Hizo una mueca. —Ya vimos demasiadas cosas de ese tipo con Seguridad Fronteriza.
  


  
    Se quedó pensando un momento y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Suficiente para el día, para ese, —dijo entonces. —Por favor, saca esta evaluación "estratégica" tuya.
  


  
    —Muy bien. Mi opinión es que la Liga Solariana debería hacer todo lo posible para desarrollar la mejor relación posible a largo plazo con Antorcha —dijo Gannon con rotundidad—.
  


  
    —¿Por qué? —Kingsford levantó la mano. —No estoy necesariamente en contra de la idea, pero me gustaría escuchar algún razonamiento que vaya más allá de "la gente debe ser amable con los demás".
  


  
    —En realidad, ésa no es una mala razón, cuando se trata de ello. Si se analizan los últimos siglos T de la historia de la Liga y se intenta describirla, "ser amable con la gente" no es el calificativo que salta a la mente. De hecho, todo lo contrario. El saqueo y el pillaje bajo el disfraz de la necesidad sacarina es más parecido. Te concedo que Seguridad Fronteriza empezó con todo tipo de intenciones maravillosas... que duraron lo suficiente para que la gente que dirigía Seguridad Fronteriza se diera cuenta de lo ricos que podían llegar a ser.
  


  
    —Desearía poder discutir el punto —dijo Kingsford con una mueca—, pero no puedo. Vamos.
  


  
    —En momentos como éste —puedo citar precedentes históricos—, una nación inteligente se da cuenta de que ha llegado el momento de enmendarse. Por su propio respeto, incluso más que por la aprobación externa. Y si lo va a hacer, que lo haga bien. Es decir, emprender proyectos que tengan buenas posibilidades de éxito, y un éxito que sea muy visible, tanto para sus propios ciudadanos como para los demás. A decir verdad, las consecuencias internas son aún más importantes. La autopercepción, la forma en que una nación estrella se ve a sí misma —cómo quiere verse— da forma a sus políticas, y eso da forma a la salud de su sistema político. Lo último que necesita cualquier nación estelar en la posición actual de la Liga es que su propio pueblo piense que la nueva Constitución no es más que "lo de siempre" bajo una nueva hoja de parra —.
  


  
    Hizo una pausa para beber café, y luego continuó.
  


  
    —Entra Antorcha. Has combinado bajo un mismo techo una nación con el pueblo más oprimido y embrutecido de la galaxia, una situación objetiva en forma de recursos naturales del planeta y uno de los mejores liderazgos políticos que se pueden encontrar en cualquier lugar.—
  


  
    Apuró el resto de la copa y la dejó a un lado.
  


  
    —En mi opinión, OSF Du Havel es una especie de genio político. No sólo es uno de los expertos mejor informados y con más conocimientos en los campos de la historia y la ciencia política. También es uno de los pocos académicos de la historia que son magníficos a la hora de aplicar esos conocimientos a la vida real. La mayoría de ellos son pésimos en el oficio.
  


  
    —Eso probablemente me incluye a mí. —Felizmente, trabajo enteramente a través de un intermediario —que serías tú— en lugar de tratar yo mismo con las masas desordenadas y revoltosas. Pero no es sólo Du Havel. Jeremy X podría ser considerado una mente política por derecho propio.
  


  
    —¿Jeremy? —Kingsford volvió a fruncir el ceño. —No veo que ese hombre haya hecho gran cosa desde que las Antorchas se rebelaron contra Mesa.
  


  
    —Eso es precisamente lo que quiero decir. Si eres un gobierno, especialmente un gobierno legítimo, no quieres que alguien como Jeremy X haga mucho de nada.—
  


  
    La expresión de Kingsford era de desconcierto, y Gannon resopló.
  


  
    —Vamos, Winston. Tú, más que nadie, deberías estar familiarizado con el concepto de "flota en el ser" —.
  


  
    La perplejidad de Kingsford se convirtió en un ceño fruncido.
  


  
    —Soy un maldito almirante. ¡Claro que conozco el concepto!
  


  
    —Bueno, piensa en Jeremy X de la misma manera. Es el maníaco homicida de la Antorcha en el ser. Al no hacer nada, juega un papel importante en el mantenimiento de la estabilidad, ya que nadie en su sano juicio quiere provocarlo para que deje de hacer nada.—
  


  
    Kingsford se mordió el labio inferior por un momento, y luego asintió.
  


  
    —Ok —dijo un poco a regañadientes—Entiendo tu punto de vista.
  


  
    —Esos dos no son los únicos. Ni mucho menos. La reina Berry es un puro tesoro. Thandi Palane ha conseguido, en un tiempo increíblemente corto, dar a una nación estrella que apenas ha salido del cunero una presencia militar y una reputación serias. Sigue siendo un ejército minúsculo, pero tiene algunos amigos que han crecido, y nadie en su propia clase de peso quiere ponerse en su lado equivocado. Y, finalmente, Antorcha está desempeñando un papel central en la recreación de Mesa como una verdadera nación estrella. Y el proceso es recíproco, porque la gente de la Alineación —la benigna, quiero decir; no los bastardos desagradables— está empezando a aparecer en Antorcha, ofreciendo su ayuda con problemas genéticos y médicos. Si lo juntamos todo, ¿qué tenemos?
  


  
    No esperó la respuesta de Kingsford.
  


  
    —Lo que tienes es una de las situaciones políticas más emocionantes y prometedoras de toda la galaxia. Es sólo un sistema estelar, por lo que nadie espera que sacuda al resto de la galaxia por el cuello, pero cualquiera que preste atención sabe que está empezando. Hace treinta años, nadie había oído hablar de Grayson, tampoco. ¿Crees que alguien en su sano juicio quiere cabrear a Benjamin Mayhew a estas alturas? ¡Y no creas que la gente no se está dando cuenta ya! Lo creas o no, el turismo está empezando a ser un factor importante en la economía de Torch. La Liga sería tonta si no hiciera todo lo que está en su poder —su muy considerable poder, no lo olvidemos— para ayudar a las cosas.
  


  
    —De acuerdo, de acuerdo. —Kingsford levantó ambas manos. —Todavía tengo mis dudas, tal vez sea mejor llamarlas reservas, pero estoy dispuesto a seguir tu plan por un tiempo.
  


  
    —No es un plan. Lo considero una estratagema en ciernes.—
  


  
    Kingsford se llevó las manos a la cabeza y empezó a frotarse las sienes.
  


  
    —Dios me ayude, eso casi tiene sentido.—
  


  Torre Alexia Gabón



  


  
    Ciudad de Mendel
  


  
    Planeta Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  
    —NO ESTÁ en el despacho, teniente Barrett —la secretaria de Saburo señaló la puerta y luego hizo un bucle con el dedo hacia la derecha, indicando la dirección a la que debían ir una vez que ella y Jake Abrams estuvieran de nuevo en el pasillo. —Está en el espacio 355-H, jurando a algunos nuevos reclutas.—
  


  
    Barrett miró la puerta, dudando.
  


  
    —No se preocupe, teniente. Para cuando usted llegue, ya debería haber terminado. No es de los que alargan el protocolo, ¿sabe? —dijo la secretaria, y Barrett se rió.
  


  
    —Eso es decir poco. Gracias, Fred.—
  


  
    Se dirigió a la puerta, con Abrams siguiéndola, y giró a la derecha. Caminaron con cierta lentitud, pero aun así no tardaron en llegar al espacio 355-H.
  


  
    Barrett no estaba familiarizado con el recluta que estaba en la puerta abierta, —guardándola— sólo en el sentido más superficial del término, pero vio su insignia de teniente señorial y se hizo a un lado para que ella y Abrams pudieran entrar. El espacio al otro lado tenía el tamaño de un pequeño salón de actos, y se estacionaron contra la pared, junto a la puerta. Una treintena de personas estaban sentadas en sillas, frente a un atril en la parte delantera, donde Saburo estaba llegando al final de los procedimientos.
  


  
    —Recuerda eso. Es lo único que hará que te despidan —chasqueó los dedos— así de rápido.
  


  
    Hizo una pausa para dejar que esas palabras calaran, y su voz tenía ese mismo efecto plano que Barrett había escuchado antes cuando hacía lo que equivalía a una amenaza. La amenaza que se escondía bajo las palabras era aún mayor por el hecho de que no se le daba ningún énfasis verbal.
  


  
    —Puedes hacer preguntas sobre cualquier otra cosa sin repercusiones. Pero la procedencia de un compañero de las paperas —su origen genético, su clase social, su empleo anterior, cualquier cosa que tenga que ver con su pasado personal— está prohibida. Si alguien quiere ofrecer esa información, está bien. Pero no se pregunta. Especula todo lo que quieras, solo o con amigos. Sólo. No. Preguntar —.
  


  
    Hizo otra pausa y luego señaló a Sandra Tuminello, cuyo uniforme lucía ahora los galones de sargento.
  


  
    —La sargento Tuminello va a prestar el juramento del cargo.
  


  
    Hizo un gesto para que Tuminello le sustituyera detrás del atril, y luego se dirigió por el pasillo central hacia Barrett y Abrams. Tuminello comenzó a entonar el juramento mientras les hacía señas para que salieran al pasillo con él.
  


  
    —Felicidades —dijo, una vez que se habían alejado de la puerta—Daud me ha dicho que habéis hecho un gran trabajo en la Vieja Tierra.
  


  
    —En realidad no hicimos mucho, —dijo Abrams.
  


  
    —A veces no hacer mucho es lo que se necesita para hacer un buen trabajo. Pero eso no será cierto en tu próxima misión.
  


  
    —¿Cuál es? —preguntó Barrett.
  


  
    —Paciencia. —Saburo levantó la mano. Ya habían llegado a los huecos de los ascensores, y llamó a un coche. —Tengo que presentarte a algunas personas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El espacio al que finalmente le siguieron era de veintisiete pisos. En cuanto al tamaño, se situaba entre la zona del despacho de Saburo y la sala mucho más grande que acababan de abandonar: una sala de conferencias de tamaño medio, dominada por una gran mesa ovalada rodeada de una docena de sillas, siete de las cuales estaban ocupadas. Cuatro de las personas que ya estaban allí eran mujeres que Barrett no conocía. Uno era un niño que parecía estar entrando en la adolescencia, y otro era un hombre adulto. Barrett calculó que una de las mujeres estaba bien entrada en lo que en una época anterior se llamaba "mediana edad", aunque siempre era difícil saberlo con la gente y la prolongación. Las otras mujeres, así como el hombre, eran bastante más jóvenes. Más o menos de la edad de Barrett, o incluso más jóvenes.
  


  
    Había otra mujer en la mesa, a la que Barrett ya conocía: Ariane McBryde.
  


  
    Saburo ocupó la silla de un extremo de la mesa, junto a Arianne. Hizo un gesto para que Barrett y Abrams tomaran los asientos libres que eligieran, y una vez que todos estuvieron sentados, juntó las manos y las colocó sobre la mesa.
  


  
    —Acabo de dar a un grupo de nuevos reclutas mi habitual y espeluznante discurso en el que prometo despedirlos en un santiamén —probablemente después de haberlos descuartizado— si cometen el pecado capital de husmear en los antecedentes de otras paperas. —Cuya prohibición estoy a punto de violar yo mismo, porque la misión para la que os habéis ofrecido todos —bueno, todos menos Justine —levantó una mano y señaló a la mujer mayor— requiere que conozcáis los antecedentes de cada uno. Así que esta es mi breve presentación —.
  


  
    No había bajado el dedo que señalaba a la mujer mayor.
  


  
    —Justine se apellida Jackson y es una de las ayudantes de Jurgen Dusek. Coordinará lo que hagas con él y, a través de él, con todos los jefes de la seguridad de Mendel que deban participar —.
  


  
    El dedo se dirigió a la mujer sentada junto a Jackson.
  


  
    —Esta es Cary Condor, y a su lado está Stephanie Moriarity. Eran miembros de la resistencia de la seccy antes de la llegada de la Décima Flota, aunque ninguna de las dos formaba parte técnicamente del Salón Audubon.—
  


  
    Condor movió los dedos.
  


  
    —Piensa en nosotros como simpatizantes del Salón de Baile y colaboradores ocasionales —dijo, y Saburo resopló antes de señalar al chico.
  


  
    —Este es Hasrul, que todavía no quiere dar su apellido. Es un agente de la Baja Radomsko que proporcionó a Víctor Cachat y a Thandi Palane información y alguna otra ayuda tras su llegada a Mesa. Ha aceptado seguir haciéndolo para nosotros. Para aquellos que estén familiarizados con las historias de detectives de Ante Diaspora, pueden pensar en él como el líder de nuestra versión de los Irregulares de Baker Street.—
  


  
    Baja Radomsko. Barrett tenía un mal presentimiento de hacia dónde se dirigía esto. Estuvo tentada de preguntarle a Saburo cuándo exactamente ella y Jake se habían —voluntario— para cualquier asignación que tuviera que ver con el peor distrito criminal del planeta. Pero se lo guardó para sí misma, ya que sabía que la única respuesta sería la misma expresión sardónica que su sucio y podrido jefe seguía teniendo en la cara.
  


  
    El dedo de Saburo se dirigió al hombre adulto y a la mujer pelirroja sentada a su lado. El hombre era bastante grande; la mujer, bastante pequeña.
  


  
    —El hombre grande es alguien a quien conozco desde hace mucho tiempo. Le pedí que viniera a ayudarnos aquí y aceptó. Se llama Supakrit ¿Ah, qué apellido elegiste cuando se te cayó la 'X'? Me olvidé de preguntar.
  


  
    —Acabo de elegir el suyo, después de casarnos.—El hombre señaló con el pulgar a la mujer que estaba a su lado. —Parecía la forma más sencilla de ir. Así que ahora soy Supakrit Takahashi.
  


  
    —Eso debería ser Takahashi Supakrit,— dijo la mujer. —Pero es un bastardo obstinado. Soy Ayako.—
  


  
    A pesar de su nombre y de la insistencia en que el apellido debía ir primero, Ayako no parecía alguien con ascendencia de Asia Oriental. Excepto por el pelo rojo, parecía alguien cuyos antepasados habían vivido en el Altiplano de Sudamérica.
  


  
    —Supakrit, —continuó Saburo, —fue una vez un delantero de salón...
  


  
    —Hace mucho, mucho tiempo,— dijo Supakrit con una sonrisa.
  


  
    —Antes de convertirse en teniente de los Marines de la Antorcha Real, especializado en el asalto cuerpo a cuerpo.
  


  
    —Así es como me conoció, —dijo Ayako. —Yo era una de las esclavas Manpower que él y su gente liberaron de un barco de esclavos.
  


  
    Sacó la lengua, mostrando el marcador genético Manpower. El gesto tenía un aire desafiante.
  


  
    —Arianne McBryde es una antigua ciudadana de pleno derecho de Mesa, y un antiguo y destacado miembro del Combate —dijo Saburo—Ha estado trabajando estrechamente conmigo y... con otras personas desde que llegamos aquí. Se ha convertido en una de nuestras mejores analistas. Por fin...
  


  
    Señaló con la cabeza a Barrett y Abrams.
  


  
    —Estos son la teniente Kayla Barrett y el sargento Jake Abrams. Como pueden ver por sus uniformes, ambos son miembros de la Policía Magistral Unificada de Mesan. Y ambos fueron formalmente sargentos en la Dirección de Seguridad Interna de Mesan.—
  


  
    La mayoría de los que estaban sentados en la mesa se pusieron rígidos con brusquedad. Saburo los barrió con una rápida mirada.
  


  
    —Agárrense, maldita sea —soltó en un tono muy cercano a un gruñido rotundo—Lo más importante de ellos es que ambos tienen mi plena confianza y seguridad.
  


  
    Después de un momento, las posturas se relajaron... bueno, excepto la de Hasrul. Estaba mirando la puerta como si estuviera calculando su posibilidad de hacer una huida rápida.
  


  
    —Y te dejo con ello.—Saburo se levantó de la mesa. —La tarea —la mayoría de ustedes ya lo sabe, y el resto probablemente ya lo ha supuso— es averiguar cómo vamos a limpiar el Bajo Radomsko. Más que eso: ¿qué tipo de administración podemos desarrollar que funcione allí? Es el peor distrito, pero no es el único que no tiene mucho orden público, y eso sólo va a ser un problema cuando el sesenta por ciento de nuestra población que solía ser esclava empiece a crear sus propios distritos.
  


  
    Volvió a mirar alrededor del espacio.
  


  
    —Quiero una propuesta de plan de acción —el primer borrador de uno, en cualquier caso— sobre mi mesa a más tardar dentro de tres días.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Varias horas después, la secretaria de Saburo hizo pasar a Arianne a su despacho. Saburo miró la hora.
  


  
    —Las tres y media, —dijo. —No habría pensado que ya habrías terminado por hoy.
  


  
    —No, todavía van fuertes —Arianne negó con la cabeza. —Pero para lo que están discutiendo ahora, no sirvo de mucho. Y hay algo... Bueno, los dos estamos tan ocupados que no nos vemos mucho últimamente, Saburo. Y...
  


  
    Ella estaba claramente tanteando algo. Saburo se levantó y se dirigió desde su escritorio al rincón de conversación que había creado en una esquina.
  


  
    —Toma asiento —dijo acomodándose en uno de los sillones—¿Qué tienes en mente?
  


  
    Arianne se acomodó en el sillón de enfrente.
  


  
    —Quiero... ¿Puedo hacerte una pregunta personal?
  


  
    Abrió la mano a modo de invitación.
  


  
    —No puedo prometerte que te responda hasta que no sepa de qué se trata, pero desde luego puedes preguntar —dijo él, y ella respiró profundamente. Entonces-
  


  
    —¿Cuándo murió Lara?
  


  
    Casi soltó las palabras, y Saburo la miró por un momento. Luego miró por la ventana de al lado durante varios segundos.
  


  
    —Hace unos dos años y medio.
  


  
    —¿Cuánto tiempo estuvieron juntos? —preguntó ella, y los labios de él se torcieron en una sonrisa irónica.
  


  
    —Menos tiempo del que ha pasado desde que ella murió. Me marcó mucho, empezando por la forma en que nos conocimos.
  


  
    Arianne ladeó la cabeza, con la mirada fija.
  


  
    —En medio de una operación militar, cuando todavía estaba en el Salón de Baile. Lara y otro Scrag —ambos formaban parte de la unidad amazónica de Thandi Palane— tomaron la delantera para irrumpir en el objetivo. Yo les seguí con otras personas del Salón de Baile, pero cuando llegamos al interior, todo había terminado. Mi única contribución fue intimidar a los objetivos que aún estaban vivos y conscientes haciéndoles el saludo con la lengua de Ballroom —.
  


  
    Sacó la lengua para mostrar el marcador genético Manpower.
  


  
    —En aquel momento no me servían de mucho los Scrags —todavía no me sirven, por regla general—, pero felicité a Lara por un trabajo bien hecho. Me dijo que volviera a sacar la lengua. Lo hice; ella dijo que podía lidiar con eso, y me preguntó si tenía una novia actual—Le dije que no, y ella dijo —sus palabras exactas, nunca las he olvidado— "Ahora la tienes". Y entonces anunció que yo era su nuevo novio porque el que había tenido no iba a vivir el día a cuenta de que mataría al cerdo si nadie lo hacía—.
  


  
    Arianne soltó una risita. Intentó no hacerlo —realmente lo intentó— pero no pudo evitarlo.
  


  
    —Estás bromeando. ¿Qué has dicho? — preguntó ella, y él sonrió.
  


  
    —No he dicho nada. Estaba demasiado... ¿Cuál es la palabra? Desconcertado, supongo. Ella dijo que podía tener un poco de tiempo para hacerme a la idea, pero no demasiado. A causa de que ella estaba caliente. Pensé que estaba loca. Pero... —Se encogió de hombros. —Resultó que no lo estaba.
  


  
    Frunció el ceño. No con enfado, sólo con desconcierto.
  


  
    —¿Adónde quieres llegar con esto, Arianne? —preguntó, y ella volvió a respirar profundamente. Uno considerablemente más profundo.
  


  
    —Pregunté por Lara porque... no sé. Me sentí un poco como un buitre o algo así. Sabía lo mucho que te preocupabas por ella. Sólo que no sabía cuánto tiempo habías tenido para llorar —.
  


  
    Pasó unos segundos mirando por la misma ventana.
  


  
    —Yo mismo estoy descolocado ahora mismo. Estoy completamente fuera de mi alcance, Saburo. Nada en la experiencia de mi vida ha... ha...
  


  
    Giró la cabeza hacia atrás y le miró directamente a los ojos.
  


  
    —¿Cómo puede alguien como yo preguntarle a un antiguo miembro del Salón de Baile del Audubon —oficial superior, de hecho, aunque no creo que sea el término correcto— si te gustaría pasar una cita conmigo?
  


  
    —Uh.
  


  
    El ceño se desvaneció. Saburo se recostó en su silla, con las manos agarrando los reposabrazos. Su propia expresión estaba ahora en blanco.
  


  
    —Uh...
  


  
    —Mira, no soy tonta —dijo. —Me siento muy atraída por ti, pero sé perfectamente que el hecho de que me sienta así no significa que el sentimiento sea recíproco.— Ella negó con la cabeza. —Si es así, dilo. Soy una chica grande. No tienes que averiguar cómo envolverlo en una píldora de azúcar. Sólo...
  


  
    Hizo un gesto con la mano como si estuviera rechazando algo.
  


  
    —Eso no es un problema, Arianne. Eso no es un problema. El hecho es que yo también lo he pensado. Pero simplemente... dejé de lado el pensamiento —.
  


  
    Volvió la sonrisa irónica y negó con la cabeza.
  


  
    —¿Cómo puede alguien como yo preguntar...?
  


  
    Se interrumpió con un encogimiento de hombros, y Arianne asintió.
  


  
    —La cosa es, Saburo, que nunca he conocido a nadie como tú. Pero por primera vez en mi vida, en estos últimos meses, ya no odio mi planeta natal. No puedo decir que esté orgullosa de ello —todavía no—, pero sí estoy contenta y orgullosa de lo que estamos haciendo, y no siento que mi vida no tenga rumbo. Quiero profundizar en eso tanto como pueda. Ok. —Se puso de pie. —Eso es suficiente para empezar. Avísame cuando quieras hablar un poco más. Cuando quieras.
  


  
    Se dirigió a la puerta. Luego se detuvo bruscamente y se volvió.
  


  
    —Lo digo en serio: cuando quieras. Mi código es 56YH344, luego 443. Sí, sé que es primitivo. Mi cerebro no funciona en esos canales. ¿Puedes recordarlo?
  


  
    —56YH344, luego 443. Tengo buena memoria. No lo olvidaré.
  


  
    Un momento después, ella se había ido.
  


  
    La puerta se cerró tras ella y Saburo se puso en pie y se dirigió a la ventana. Se quedó allí un buen rato.
  


  Torre residencial Hadcliffe



  


  
    Ciudad de Mendal
  


  
    Planeta Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  
    EL TIMBRE de la puerta sonó.
  


  
    Arianne levantó la vista de su tableta y miró la hora. Le resultaba más difícil de lo habitual concentrarse en la lectura y se sorprendió al descubrir que llevaba casi seis horas en casa.
  


  
    El timbre volvió a sonar y dejó la tableta a un lado, se levantó de la silla y se dirigió a la puerta. Al llegar a ella, sin embargo, se detuvo y sonrió.
  


  
    —Usa el código —dijo en voz alta.
  


  
    La puerta se abrió un segundo después, y su sonrisa se amplió cuando Saburo la atravesó.
  


  
    —Ahora sí —dijo ella, y abrió los brazos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Arianne ya estaba vestida y en movimiento cuando Saburo se despertó a la mañana siguiente. Asomó la cabeza en el dormitorio.
  


  
    —¿Quieres desayunar? El Robo chef hace uno muy bueno —en realidad, un montón—. Iba a comer huevos revueltos y bacon. ¿Qué quieres?
  


  
    Se sentó.
  


  
    —Los huevos suenan bien. Pero no me gusta el bacon, así que puedes saltarte eso —.
  


  
    Sus ojos se abrieron de par en par.
  


  
    —¿No te gusta el tocino?
  


  
    —No, nunca me ha gustado.
  


  
    —Guau. Hizo una cara. —Así que tuve sexo con un alienígena anoche. Ok, supongo que puedo vivir con eso.— Se dirigió de nuevo a la cocina. —Por el lado bueno, no tendremos que preocuparnos por cuestiones reproductivas.—
  


  Octubre 1923 Post Diáspora



  


  
    —HE DESCUBIERTO que el mero hecho de saber que hay un "gato" metido en sus cabezas tiende a poner nerviosa a la gente para que entregue mucho más de lo que hubiera hecho en otras circunstancias.
  


  
    —Damien Harahap,
  


  
    Gendarmería de la Liga Solariana, retirado.
  


  Centro de Mando de Distribución e Intercambio de Inteligencia Conjunta



  


  
    Torre Smith
  


  
    Ciudad de la Vieja Chicago
  


  
    Vieja Tierra
  


  
    Sistema Sol
  


  
    SIMEON GADDIS levantó la vista de su conversación con Anton Zilwicki cuando la sargento de la Gendarmería abrió la puerta del espacio de conferencias.
  


  
    —La almirante Robbins está aquí, señor —anunció, y Gaddis asintió.
  


  
    —¡Bueno, hágala pasar, sargento! —contestó, y se puso de pie mientras el robusto oficial naval entraba por la puerta, seguido por dos hombres y una mujer vestidos con las túnicas verdes y los pantalones marrones de los Royal Torch Marines.
  


  
    —Almirante,— dijo a modo de saludo.
  


  
    —Brigadier.
  


  
    Robbins cruzó hacia su anfitrión y le tendió la mano. Técnicamente, ella era superior al otro oficial, pero todo el mundo sabía que Simeon Gaddis debería haber sido al menos general de división. De hecho, ahora llevaba ese rango en funciones, como oficial al mando de la Gendarmería (aunque seguía prefiriendo que se dirigieran a él como —Brigadier-), y pronto se convertiría en permanente. Todos los ascensos oficiales quedaban congelados hasta que se ratificara la nueva Constitución y se constituyera un gobierno permanente, momento en el que Gaddis recibiría el rango que tanto merecía.
  


  
    Además, no importaba quién fuera técnicamente superior, ésta era efectivamente su operación. Bueno, la suya y la de sus —y ella, por cierto— improbables aliados. Hablando de eso...
  


  
    —Permítanme presentarles a los representantes de la Reina Berry. Este es el Coronel X, el Capitán Sharpe y el Capitán X.—
  


  
    —Ya veo. —Los labios de Gaddis se crisparon.
  


  
    —Es aún peor de lo que insinúa Liz, brigadier —dijo el coronel X, extendiendo la mano para estrecharla a su vez—Si nos hubiéramos dado cuenta de que íbamos a tratar con un grupo de solarianos, Lucía —el coronel, alto y de complexión fuerte, indicó a la menuda capitana pelirroja que tenía a su derecha— se habría aferrado a su apellido Ballroom. Entonces todos habríamos sido "X".
  


  
    —Tengo que admitir que se me ha pasado por la cabeza que tiene que ser un poco confuso —dijo Gaddis mientras agarraba la mano del coronel—.
  


  
    —Esa es la razón por la que la mayoría de nosotros usamos nuestros nombres de pila, incluso cuando colgamos un título de rango delante —reconoció la Antorcha. —Probablemente también sea un resabio de nuestros días de baile menos reputados. Por cierto, mi nombre de pila es Ronglu —.
  


  
    Sus ojos se encontraron con los de Gaddis, pero la expresión del brigadier ni siquiera parpadeó.
  


  
    —Estoy seguro de que su gente y la mía han cruzado espadas más de una vez, coronel —dijo. —Eso es lo que pasa cuando alguien mata a ciudadanos solarianos... incluso a los que obviamente se lo merecían. No puedo decir que fuera uno de los mayores admiradores del Salón de Baile, pero nunca pensé que fueran una jauría de asesinos rabiosos. No era algo que esos cabrones como MacArtney quisieran oír, pero la Gendarmería siempre supo que podíamos confiar en que los golpes sancionados por el Salón de Baile serían cuidadosamente dirigidos, con el menor daño colateral posible—.
  


  
    Ronglu observó que no mencionó que un delantero del Salón de Baile llamado Ronglu X había figurado en la lista de los más buscados de la Gendarmería solariana durante casi veinte años antes de la creación del Reino de la Antorcha.
  


  
    —No voy a fingir que fue por la bondad de nuestros corazones, brigadier —dijo—Pero siempre es bueno que las tácticas inteligentes y lo que hay que hacer se refuercen mutuamente.
  


  
    —Confíe en mí. —Gaddis hizo una mueca. —Demasiados gendarmes en los Protectorados se han visto envueltos en una mierda casi tan sangrienta como cualquier cosa que haya hecho el Salón de Baile, por razones muchísimo peores.—
  


  
    Ronglu asintió, luego soltó la mano de Gaddis y señaló a sus compañeros de Antorcha.
  


  
    —El capitán Sharpe probablemente pueda llevarse bien con que uses su apellido, si te sientes más cómodo con eso. Pero imagino que probablemente querrás llamar al capitán X por su nombre de pila: Nganga.
  


  
    —Créeme, si te sientes cómodo con eso, nosotros también —dijo Gaddis, estrechando la mano de ambos capitanes por turnos.
  


  
    Con 185 centímetros, incluso Ronglu era diez centímetros más bajo que el brigadier. La mayoría de la gente era más baja que Simeon Gaddis, en realidad. Pero Lucía Sharpe había sido obviamente diseñada como esclava de placer. Era menuda, delgada y apenas cuatro centímetros más alta que Natsuko Okiku. Eso la convertía en lo más parecido a cuarenta centímetros más baja que Gaddis, y sus ojos eran tan oscuros que parecían negros. No, eran negros, se dio cuenta al verlos mejor. Tan negros que las pupilas eran literalmente indistinguibles del iris, lo que creaba un marcado contraste con su pelo rojo fuego. Un contraste que sus diseñadores de Manpower habían querido que tuviera.
  


  
    Nganga X era más alta que ella, más o menos a medio camino entre ella y Ronglu, con el pelo claro y los ojos verdes. Pero si su coloración era menos exótica que la de Sharpe, su genotipo modificado era al menos igual de evidente cuando él y Gaddis se dieron la mano. Era la primera persona que Gaddis conocía con dos pulgares oponibles en cada mano. Eso hizo que estrechar la mano fuera una experiencia interesante.
  


  
    —Tengo entendido que ha perdido a uno de mis comandantes, almirante... —dijo el brigadier mientras soltaba la mano de Nganga e indicaba a los recién llegados que se acercaran a las sillas que rodeaban la mesa de conferencias en el centro del espacio.
  


  
    —Yo no diría que lo he extraviado, exactamente... —Robbins negó con la cabeza. —Es más bien un caso en el que cayó en malas compañías.
  


  
    —Esa es una forma de describir a Bryce, señora —dijo Daud al-Fanudahi.
  


  
    —Esa era mi impresión —asintió Robbins, y sonrió al teniente coronel Weng—Por otro lado, no me sentía del todo cómodo enviando al comodoro Rabellini con el agente Cachat —y con el comandante Tarkovsky, por cierto— sin al menos un poco de supervisión adulta por parte de la Gendarmería.
  


  
    —No estoy seguro de que la palabra "adulto" deba estar en la misma frase que Jerzy Scarlatti. O con Bryce Tarkovsky —dijo secamente Weng Zhing-hwan.
  


  
    —Probablemente no —reconoció Robbins mientras ocupaba la silla a los pies de la mesa, de cara a Gaddis a lo largo de la misma. Las tres Antorchas se sentaron a su izquierda, frente a los demás miembros de la planificación de la Operación Cazarratas.
  


  
    —Almirante, coronel Ronglu —dijo Gaddis cuando todos estaban sentados—, permítame presentarle a usted y a su equipo a los demás participantes en nuestra actual empresa. El coronel Weng es el nuevo jefe del mando de inteligencia de la Gendarmería. De hecho, acaba de ser nombrado la semana pasada. El coronel Okiku y el capitán al-Fanudahi forman parte del equipo que el director Gannon y yo enviamos muy discretamente a Mesa para que sirviera de enlace con la investigación de la Gran Alianza sobre lo que ellos llaman la Alineación y nosotros acabamos de llamar los "Otros Tipos". El Sr. Harahap, recientemente retirado de la Gendarmería, y el Sr. Graham, del Sistema Serafín, forman parte de esa misma investigación conjunta, y el Imperio Estelar ha decidido prestárnoslos para nuestra tarea actual. Y eso nos lleva al Capitán Zilwicki, que actualmente lleva más sombreros que el resto de nosotros. Según tengo entendido, representa al Gobierno Provisional de la Mesa, a la Gran Alianza en general y a la Emperatriz Elizabeth en particular, a la Liga Antiesclavista, y —por último, pero no por ello menos importante— a su propio Reino de la Antorcha y al Salón de Baile Audubon, aunque de este último no hablamos mucho.
  


  
    —Bueno, si vas a matar tantos pájaros como sea posible con una sola piedra, también puedes hacer que sea una fuerte. —Me alegro de verte, Anton.
  


  
    —Y a ti, —respondió Zilwicki. —Los tres, en realidad. Incluso Lucía.
  


  
    —Sólo te metes conmigo porque soy guapa —dijo Lucía.
  


  
    —No, me meto contigo porque te llevas demasiado bien con Cathy.
  


  
    —Me he dado cuenta de que sólo dices eso cuando ella no está cerca.
  


  
    —¿Parezco una estúpida, mujer?
  


  
    —Bueno, ahora que lo mencionas...
  


  
    Dejó escapar la voz y Gaddis se aclaró la garganta. Sospechaba que reunir a este grupo de gatos iba a ser un reto.
  


  
    —Lo siento, brigadier.
  


  
    En realidad, Zilwicki no parecía tan arrepentida, y Gaddis movió los labios, pero se limitó a negar con la cabeza.
  


  
    —Una buena y cómoda relación de trabajo es algo que hay que atesorar, Anton. Por otro lado, tenemos que poner esto en marcha. Al menos desde el punto de vista de la planificación. Antes de que nos sumerjamos demasiado en la maleza, sin embargo, permítanme esbozar los parámetros para todos los involucrados como los vemos en este momento.
  


  
    —Primero y más importante, el Primer Ministro Yon ha autorizado a Rat Catcher. El fiscal general Rorendaal y el almirante Kingsford me han encargado la planificación de la operación. El almirante Robbins comandará la parte de la Marina de Rat Catcher, y el coronel Okiku será mi adjunto para la Gendarmería. El Coronel Weng y el Capitán Zilwicki coordinarán la inteligencia de todas las naciones estelares y alianzas —las muchas naciones estelares y alianzas— involucradas en hacer este trabajo. Si es necesario establecer un enlace con alguna nación estelar independiente, la ministra de Asuntos Exteriores Abadjieva nos proporcionará representantes de su ministerio. No prevemos que eso ocurra en este momento, pero es una posibilidad que tendremos que tener en cuenta. Y, también debo señalar, que el Cazador de Ratas ha sido autorizado por la Gran Alianza, que ha firmado formalmente la operación, pero está de acuerdo en que, dado que sus objetivos se encuentran casi en su totalidad en el espacio solariano, la Marina y la Gendarmería de la Liga son los organismos adecuados para ejecutarla —.
  


  
    Hizo una pausa, mirando alrededor de la mesa de conferencias, y asintió satisfecho ante las expresiones serias que le devolvían la mirada.
  


  
    —A pesar de los aspectos multinacionales de esta operación —continuó después de un momento—, ésta es principalmente una operación policial nacional. Evidentemente, está relacionada con las operaciones de la Armada dirigidas exclusivamente a eliminar la basura en lo que respecta a la trata de esclavos y a toda la institución de la esclavitud genética, pero es independiente de ellas. Además, dado que uno de nuestros principales objetivos es conseguir información de inteligencia y el mayor número posible de registros detallados, tenemos que permanecer lo más lejos posible del radar hasta que nos abalancemos. Oficialmente, la Liga quiere cualquier registro de la participación de Jessyk en Manpower como parte de nuestro desmantelamiento de la infraestructura de esclavitud y porque cualquier participación de Jessyk en el transporte de esclavos era un acto criminal por el que la corporación puede ser acusada legalmente. Extraoficialmente, los queremos porque esperamos que nos acerquen a los Otros y, sobre todo, que nos proporcionen pruebas de que al menos existen. En cualquier caso, si nos ven venir, esos registros serán seguramente destruidos, y no queremos que eso ocurra.
  


  
    —Anton, Daud y yo ya hemos hecho un trabajo preliminar en ese sentido, y compartiremos nuestras ideas con usted para que nos dé su opinión, almirante. Ahora mismo, lo que estamos estudiando es reunir fuerzas de ataque de la Gendarmería para cada uno de nuestros sistemas objetivo. Gracias a la guerra contra el GA, todavía tenemos una gran cantidad de cargueros ociosos, y el Ministro del Tesoro Holderbaum nos ha autorizado a requisar todos los que necesitemos. Planeamos cargar nuestras fuerzas de ataque a bordo de ellos para introducir a nuestra gente en los sistemas estelares objetivo sin alertar a nadie —y eso incluye a los gobiernos de los sistemas locales o a nuestros propios gendarmes— de que estamos en ruta. La Marina proporcionará a cada carguero una escolta ligera y un transporte de Marines con personal de apoyo, pero no cruzarán el hipermuro hacia nuestros sistemas estelares objetivo a menos que necesitemos la potencia de fuego adicional. No parece probable que lo hagamos, pero siempre es mejor tener un palo más grande del que necesitas que lo contrario.
  


  
    —Tendremos todo el papeleo y la autorización necesarios, pero para que esto funcione, tendremos que ejecutar el equivalente a las órdenes de no llamar. Y, francamente, aun así, es probable que perdamos muchas de las grabaciones que buscamos. Por otro lado, es poco probable que perdamos a muchas de las personas que buscamos.
  


  
    La coronel Weng levantó una mano y Gaddis le hizo un gesto con la cabeza.
  


  
    —Las personas son mejor que nada, señor —dijo. —Si están trabajando para los Otros, es probable que muchas de ellas caigan muertas cuando las detengamos.
  


  
    —Entendido. —Gaddis hizo una mueca. —Hemos llegado a la conclusión —hay que reconocer que puede representar una pequeña ilusión por nuestra parte— de que no pueden programar a todo el mundo para que muera en el momento oportuno. Si esta relación ha existido durante tanto tiempo como indican los registros de Mesan, tiene que haber al menos alguna filtración entre la gente que realmente sabe por qué ocurren las cosas y los que sólo saben qué cosas ocurren. Podemos hacer mucho con suficientes pedazos como ese.
  


  
    —Estoy de acuerdo, señor. Sin embargo, preferiría tener los datos en bruto. Asumiendo que los malos mantienen registros precisos, es menos probable que los datos nos mientan.
  


  
    —Eso es un hecho, —Zhing-hwan, reconoció Gaddis. —Sin embargo, en este caso tendremos ciertas ventajas, incluyendo una que se confirmó ayer. ¿Quizás quiera ampliarlo en beneficio del grupo, señor Harahap?
  


  
    —Por supuesto, señor —reconoció Harahap, y luego miró al otro lado de la mesa a Robbins y a las Antorchas mientras frotaba las orejas del ramafelino que estaba sentado en una silla de estilo humano a su lado. —Como mencionó antes el brigadier Gaddis —y como ya sabe el coronel Weng—, pasé muchos años en la Gendarmería —dijo a los recién llegados—Sin embargo, he pasado por algunos cambios de carrera recientemente, que es como he acabado al servicio del Imperio Estelar. Y adoptado por Fire Watch aquí.—
  


  
    El ramafelino emitió un ronroneo innegablemente complaciente y apoyó la cabeza contra la palma que lo acariciaba.
  


  
    —En el camino, he aprendido algunas cosas interesantes sobre los 'gatos' —continuó Harahap—Entre otras cosas, aprendí que, a pesar de cualquier rumor salvaje que diga lo contrario, no leen la mente. Sin embargo, son muy inteligentes. Sus mentes no funcionan como las de los humanos, pero eso no significa que no sean tan inteligentes como nosotros, y recientemente han adquirido la capacidad de comunicarse con fluidez con nosotros. Y aunque no pueden leer la mente, sí pueden leer las emociones. Lo que significa que pueden saber cuándo alguien está mintiendo. Dado que todos vamos a ser buenos representantes de la Liga Solariana, respetuosos de la ley, hay límites en cuanto a la dureza con la que podríamos hacer sudar a cualquiera que tomáramos en custodia,— su tono añadió un no dicho esta vez, al menos, su audiencia lo notó. —Pero he descubierto que el simple hecho de saber que hay un "gato" metido en sus cabezas tiende a poner nerviosa a la gente para que entregue mucho más de lo que hubiera hecho en otras circunstancias. Y los ramafelinos y el Imperio Estelar han acordado proporcionarnos al menos un equipo gato-humano para cada una de nuestras fuerzas de ataque.
  


  
    —Eso es cierto,— Zilwicki retumbó. —Y, hablando como manticorano, yo recomendaría encarecidamente a esas fuerzas de ataque que cuiden bien de los "gatos". Créanme. Dejar que le ocurra algo desafortunado a uno de ellos no sería bueno para las relaciones solarianas-manticoranas.
  


  
    —Eso es probablemente justo, —asintió Harahap. —Por otro lado, los ramafelinos son almas muy... directas. Es probable que quieran acercarse a la punta del iceberg más de lo que podría ser estrictamente bueno para ellos, y los 'gatos de casa lo entienden. Y, por supuesto, todos ellos estarán armados.
  


  
    —He trabajado con gatos en la Antorcha—dijo la capitana Lucía. —¿Es cierto que la duquesa Harrington mandó hacer pulsadores para ellos?
  


  
    Fire Watch levantó su mano derecha, con el pulgar y el tercer dedo abiertos. La movió hacia arriba y hacia abajo, y Lucía se rió.
  


  
    —¡Excelente!
  


  
    —La cuestión —dijo Gaddis— es que tendremos a los ramafelinos disponibles para, al menos, clasificar al personal de Jessyk que tengamos en nuestras manos. Sin embargo, no preveo la necesidad de que vayan al asalto con los pulsadores en ristre. Y —dijo con una mirada severa a Fire Watch— será mejor que no me entere de nada de eso, tampoco.
  


  
    El ramafelino le devolvió la mirada con la expresión inocente de alguien en cuya boca no se derrite el apio.
  


  
    —Ahora —continuó el brigadier, volviéndose hacia los dos pies alrededor de la mesa—, ése es el perfil básico de la operación. Los objetivos reales y el orden en que los perseguiremos dependerán de los datos que la Mesa haya capturado en el derribo de Jessyk, pero tengo entendido que nuestros amigos del Congo tienen alguna información adicional que influirá en nuestra selección de objetivos...
  


  
    —Lo tenemos,— dijo Ronglu. —Pero creo que probablemente deberíamos dejar que Anton nos diga qué sistemas cree que deberían ser los primeros de la lista.
  


  
    —Hay un total de veinticinco lugares que debemos atacar—dijo Zilwicki. —La mayoría de ellos son instalaciones bastante menores, según los estándares de Jessyk, y es poco probable que necesitemos una enorme cantidad de mano de obra para derribarlos. Sin embargo, ocho de ellas son lo suficientemente grandes como para requerir fuerzas de ataque serias. Dos de ellos están lo suficientemente lejos en la Verge como para que pensemos en delegarlos a la Gran Alianza. Sin embargo, los otros seis se encuentran en el núcleo. De hecho, todas están a menos de ciento cincuenta años luz de Sol y, francamente, esas son las que tenemos que atacar primero. Dada la distancia entre los sistemas estelares —un viaje de dos meses desde Sol, en un sentido, hasta algunos de ellos para un carguero— no tenemos que preocuparnos por la sincronización perfecta, pero sí necesitamos alcanzarlos todos en la misma ventana de tiempo bastante ajustada.
  


  
    —En orden de proximidad a Sol, estamos hablando de Danubio, Warner, Dickerson, Sadako, Van Gogh y Rondeau. De los registros de Jessyk, Dickerson es especialmente importante, dado lo profundamente que Technodyne parece haber estado en la cama con la Alineación.
  


  
    —Todo eso suena razonable desde nuestro punto de vista —dijo Ronglu—Por lo demás, salvo Sadako, todos ellos estaban ya en la lista del Salón de Baile por su conexión con Manpower y el comercio. Y entiendo por qué te interesa especialmente Dickerson y la conexión con Yildun. Pero creo que podrías querer subir a Warner a una prioridad más alta, también.
  


  
    —¿De verdad? —Zilwicki ladeó la cabeza. —¿Por qué?
  


  
    —Porque estás buscando la Alineación, y hay algo raro en Warner —dijo el capitán Nganga—No sabemos exactamente qué o por qué, pero Manpower ha movido una cantidad infernal de "carga especial" de Manpower a través de ese sistema a lo largo de los años.
  


  
    —¿Cuánto es "una gran cantidad", Nganga?—preguntó Zilwicki.
  


  
    —¿En los últimos diez o veinte años? —Nganga se encogió de hombros. —No mucho. Seguía siendo una ruta activa, justo hasta que el AG llegó a Mesa, pero para entonces era mucho menos activa que la mayoría de las otras rutas. Probablemente no había más que un esclavista por año T, y la mayoría de ellos se dirigían a un puñado de operaciones transestelares realmente turbias en la Franja. ¿Pero ir más atrás que eso? Lucía sacó nuestros registros sobre todas las naves esclavistas conocidas y su historia cuando el almirante Robbins apareció en el Congo, y cuando llegamos aquí y descubrimos la posibilidad de un vínculo directo con el Alineamiento —y especialmente sobre esas teorías descabelladas sobre bases secretas construidas hace siglos— hizo una inmersión profunda en las más antiguas. ¿Y suposición? Entre 1681 y 1707, Jessyk envió un montón de barcos de esclavos conocidos a través de Warner. Obviamente, no podemos confirmar que hubiera esclavos a bordo cada vez que pasaron, pero estamos hablando de algunos de los mayores esclavistas. Del tipo que puede llevar más de tres o cuatro mil esclavos en un solo viaje. Según el número de viajes que hemos podido confirmar, pasaron por lo menos cincuenta y tres veces por Warner entre 1681 y 1707, y es muy posible que hayan sido más. Tal vez incluso muchas más. Eso supone al menos entre ciento sesenta mil y un cuarto de millón de esclavos en un solo periodo de veintiséis años T, y no había un infierno de sistemas estelares asentados en esa dirección hace doscientos cincuenta años T. Desde luego, no había ninguno en el que se pudieran vender tantos esclavos sin dejar una huella infernal. Pero, a pesar de ello, no hemos sido capaces de explicar dónde acabó uno solo de ellos. Después de 1707, el ritmo comenzó a disminuir de forma bastante abrupta, y para 1730 más o menos, no teníamos más que un esclavista o algo así al año que pasaba por Warner.
  


  
    Todos los que estaban al otro lado de la mesa le miraban con atención, y él se encogió de hombros.
  


  
    —Si alguien que creyera en la esclavitud genética estuviera involucrado en la construcción de una base secreta en algún lugar, y si necesitara una fuerza de trabajo inicial muy rápidamente, hasta que pudiera construir una población autosuficiente de trabajadores, ¿de dónde crees que la obtendría?
  


  Cámara de las Estrellas



  


  
    El viejo Chicago
  


  
    La vieja Terra
  


  
    Sistema Solar
  


  
    CATHY MONTAIGNE bebió más cerveza, dejó el vaso en la pequeña mesa auxiliar junto a su sillón en el espacio de observación y se recostó para observar a los delegados de la Convención Constitucional. Por el momento, la disputa se refería a una cuestión de orden que Montaigne no entendía realmente porque: a) era oscura; b) la Liga no seguía exactamente las mismas reglas de orden que el Parlamento de Manticor —la mayoría de esas reglas de orden eran descendientes de alguien llamado Robert, pero dos milenios de evolución habían producido un montón de variaciones— y c) a ella no le importaba en absoluto (véase el punto —a-).
  


  
    Además, todo era una ilusión. En realidad, no estaba contemplando los procedimientos que tenían lugar en la majestuosa cámara legislativa de la Liga. La verdadera Cámara de las Estrellas —la que está hecha de moléculas— estaba a ciento veintiséis metros por encima de su cabeza. Más exactamente, estaba a ciento veinte metros por encima de la elevación de su cabeza, porque también estaba desplazada horizontalmente seiscientos metros hacia el suroeste. Por razones de seguridad, la zona situada justo debajo de la Cámara estaba reservada a los funcionarios del gobierno.
  


  
    Ella estaba bajo tierra. Lo que realmente estaba viendo —abajo— era la versión virtual de la estructura, la que estaba compuesta enteramente por electrones. (Tal vez también algunos hadrones; los conocimientos de Montaigne sobre la física se volvieron borrosos en los bordes). Cuando se diseñó y construyó la Cámara de las Estrellas, muchos siglos antes, las preocupaciones de los arquitectos habían sido más estéticas que prácticas. Y está claro que no se les ocurrió que a la gente le gustaba venir a visitar personalmente los lugares donde sus gobiernos toman decisiones.
  


  
    Desgraciadamente, el hemiciclo no podía ampliarse fácilmente una vez terminada su construcción debido a su diseño geométrico. Bajo la considerable presión del público (y especialmente de los políticos), los arquitectos y constructores añadieron a regañadientes un anillo de palcos por encima del decimocuarto anillo de asientos de los delegados, pero eso no era ni mucho menos suficiente para acomodar a las multitudes de turistas que pronto empezaron a visitar el capitolio.
  


  
    Así que, finalmente, se añadieron los alojamientos subterráneos. Esto no satisfizo a los puristas y a los snobs, pero se adaptó a la gran mayoría de los visitantes. La gente se había acostumbrado a una existencia que era en gran medida virtual, en lugar de —real—, incluso antes de que la diáspora se pusiera en marcha.
  


  
    La propia Montaigne lo prefería así. De vez en cuando observaba los procedimientos desde uno de los palcos de las delegaciones más grandes en los anillos de asientos de la Cámara. A veces, una u otra delegación invitaba a los asistentes. Pero esos palcos solían estar abarrotados, a menudo había poca intimidad, y aún menos comodidad para mantener conversaciones tranquilas, que era la razón por la que ella estaba allí, para empezar.
  


  
    —En el sótano, como se llamaba, las realidades prácticas eran muy superiores. Podía utilizar las instalaciones públicas, que eran gratuitas por orden de llegada, o podía ver los actos en un salón privado tan espacioso y confortable como eligiera alquilar o arrendar, que le proporcionaba toda la intimidad que necesitara.
  


  
    Normalmente asistía a la sala, bastante amplia, alquilada por la Liga Antiesclavista. Pero, dado que las discusiones de hoy se centraban sobre todo en cuestiones de interés específico para el Imperio Estelar, la sala en la que residía en ese momento era la que había reservado el gobierno de Manticor.
  


  
    McCauley Sinclair, al que a veces llamaban "Mack el Cuchillo", era un tipo bajito que había llegado a la sala hacía no más de diez minutos. También era uno de los líderes centrales del Partido Liberal del Imperio Estelar.
  


  
    —El gruñón de Cathy— Mónica Acevski, sentada a la derecha de Montaigne, tenía el pelo muy oscuro, cortado más bien corto, una tez muy clara y ojos azules y grises. Era tan delgada como Montaigne y casi de la misma altura. Si hubieran estado todos de pie, Sinclair habría sido la persona más baja del espacio por unos buenos quince centímetros.
  


  
    Realmente era muy bajo. Pero nadie había llamado —camarón— a McCauley Sinclair desde que tenía once años. Le habían suspendido del colegio durante una semana tras la consiguiente pelea. Los moretones habían tardado más que eso en desaparecer en la cara y la persona del incauto muchacho que había lanzado la burla.
  


  
    —¿Por qué está gruñona ahora, Mónica? —preguntó, y Montaigne se sentó indignado.
  


  
    —¿Qué quieres decir con "ahora", maldita sea?
  


  
    —Acéptalo, Cathy —dijo Akanyang Moseki, la cuarta y última persona del salón. Acababa de terminar de servirse una copa en el bien surtido bar húmedo y regresaba a su propio asiento. —Te indignas con bastante frecuencia.
  


  
    Se deslizó en su asiento.
  


  
    —En respuesta a su pregunta, McCauley, se irrita porque la gente de algunos de los sistemas de Shell...
  


  
    —¿Algunos? —interrumpió Montaigne. —¿Qué tal "al menos una docena"?
  


  
    —Como he dicho —algunos—, que es lo que constituyen "al menos una docena" de varios cientos de sistemas —Moseki tragó una buena parte del contenido de su vaso—De todos modos, siguen acercándose a Cathy en privado para ver si hay alguna posibilidad de que la Gran Alianza —o sólo el Imperio Estelar— esté dispuesta a entrar en una alianza defensiva con ellos.
  


  
    —Ah. —Sinclair asintió. —Déjame suposición. Una alianza defensiva muy definida y altamente contingente. Llámalo una póliza de seguro en caso de que la reconstrucción de la Liga Solariana vaya mal.
  


  
    —Exactamente. —Moseki asintió. —Están un poco nerviosos. No se les puede culpar por ello, dada la historia de la Liga.
  


  
    —Entonces, ¿por qué la indignación, Cathy? —Sinclair la miró. —No es de extrañar. De hecho, era previsible. Si quieres sentir lástima por alguien, compadécete de nuestros compatriotas que sí tienen poder. Se les golpea con el mismo tema constantemente.—
  


  
    Miró alrededor del salón.
  


  
    —Hablando de eso, ¿dónde están? Los liberales no solemos tener este salón para nosotros solos.
  


  
    —Están reunidos con la delegación de Lima,— dijo Moseki. —Deberían volver en breve.
  


  
    —Claro que es previsible,— dijo Montaigne. —Pero, ¿por qué me preguntan a mí? Como les digo siempre, no estoy en el Gobierno. Parlamento, sí; Gabinete, no. Suficientes de estos idiotas tienen gobiernos parlamentarios propios que deberían entender la distinción.
  


  
    —Lo hacen. ¿Y qué? —Sinclair la miró inquisitivamente. —No estás en el Gobierno de Grantville, así que es cierto que no tienes una posición formal en él. Sin embargo, eres el líder de la oposición, ya que somos el único partido —bueno, el único partido legítimo— que no forma parte del gobierno. Lo que significa que casi siempre se le incluye en la discusión cuando ocurre algo importante o se está considerando.
  


  
    La expresión de Montaigne adquirió lo que podría llamarse una mirada encurtida.
  


  
    —Ok. Me consultan. Todavía no soy el que hace la política.
  


  
    —No, ahora no, —concedió. —Pero eres alguien cuyas opiniones se tienen en cuenta —bastante seriamente— cuando se decide la política, y se aseguran de mantenerte al tanto de cualquier política. Por lo demás, es muy posible que algún día seas el Gobierno —.
  


  
    La expresión de Montaigne se tornó aún más escabrosa, y Sinclair miró a Acevski y a Moseki.
  


  
    —¿Sigue pretendiendo que siempre será miembro de la oposición?
  


  
    —Mucho, — dijo Acevski. —Tampoco tiene excusa. Yo estaba allí, en la sala de conferencias del hotel, a no más de dos kilómetros de aquí, cuando Web Du Havel le dio una brillante exposición de una hora sobre la dinámica política de una sociedad democrática. Tampoco hace tanto tiempo.
  


  
    —Todo era teoría y conjeturas —protestó Montaigne, y Sinclair emitió un sonido entre un bufido de burla y un suspiro de exasperación.
  


  
    —Sí, y todo ello apoyado en nada más que dos milenios de experiencia —dijo—Si no recuerdo mal, es lo que Du Havel llama el problema de la planitud en la ciencia política. ¿Por qué todas las sociedades democráticas mantienen un estrecho equilibrio de puntos de vista políticos a menos que algún tipo de fuerza poderosa deforme la situación?
  


  
    —Como la dominación de la burocracia de la Liga,— dijo Acevski. —Eso puede haber tardado casi un milenio en desarrollarse, y ha dado lugar a lo que ningún observador honesto podría llamar un gobierno "democrático", al menos a nivel federal. Me imagino que se podría llamar a eso una 'fuerza poderosa'. Pero Du Havel tiene razón: en ausencia de algo así, el patrón natural es que los principales partidos políticos entren y salgan del poder —intercambio de poder, se puede decir— casi como un metrónomo. Una mayoría del sesenta por ciento se considera una victoria aplastante, y más de eso es extremadamente raro. Más de dos tercios es casi inaudito. La pauta puede congelarse durante un tiempo, normalmente por una guerra o alguna otra crisis importante, pero una vez superada la crisis, el equilibrio se restablece. En muchos sentidos, así es como respira el gobierno democrático.
  


  
    Ella, Sinclair y Moseki dirigieron una mirada de reproche a Montaigne. Había mucha compañía en ella, pero seguía siendo una mirada de reproche.
  


  
    —Cathy, afróntalo —dijo Moseki—Te guste o no, tarde o temprano el electorado del Imperio Estelar va a decidir que está harto del gobierno actual, sobre todo porque parece que se dan las condiciones para la paz. Y cuando eso ocurra, sólo habrá una alternativa realista, dada la implosión tanto de los progresistas como de los conservadores. Somos nosotros, el Partido Liberal.
  


  
    —Mentira, replicó Montaigne. Moseki parpadeó y volvió a abrir la boca, pero Montaigne continuó antes de que pudiera interrumpir.
  


  
    —Mierda he dicho, y mierda he querido decir. Ah, no el análisis de Web sobre el funcionamiento del proceso. Soy demasiado inteligente para discutir con él sobre eso. Pero eso no va a ocurrir pronto en Manticora, y supongo que él lo sabe tan bien como yo. ¡Diablos, gente! Aparte de la media docena de pares que aún tienen los conservadores, y el número aún menor de pares de los viejos liberales que se negaron a firmar con nosotros, somos el único partido que no forma parte del Gobierno de Grantville. Y la única razón por la que no lo somos es porque insistí en que tenía que haber una oposición dispuesta y capaz de hablar para recordarle a Willie Alexander que él también es mortal —.
  


  
    Miró con más de una mirada a sus compañeros, que se vieron obligados a asentir. Esa era, en efecto, la única razón por la que los liberales no se habían unido al gobierno de coalición que William Alexander, barón de Grantville, había formado tras el ignominioso colapso del desastroso Gobierno de High Ridge, hacía apenas tres T años. Y la verdad era que Grantville había formado su coalición sólo porque así lo había decidido, como una declaración de unidad nacional tras la corrupción, la ambición y la estupidez de High Ridge. De hecho, sus propios centristas tenían una mayoría absoluta de casi el ochenta por ciento en la Cámara de los Comunes y una mayoría de veintisiete escaños en los Lores. Teniendo en cuenta que los escaños que los Centristas no tenían se repartían entre otros cuatro partidos, que los Leales a la Corona —que eran esencialmente un ala auxiliar de los Centristas— tenían otros once escaños en los Lores, y que los Liberales de Montaigne —a diferencia del puñado de Viejos Liberales que no habían podido digerir el tipo de política de Montaigne, a pesar de su propia voluntad de revolcarse en el comedero público junto con High Ridge— tenían el sesenta por ciento de los escaños de los Comunes que los partidarios de Grantville no tenían...
  


  
    Los centristas tenían una posición abrumadoramente dominante. No sólo podrían haber gobernado sin ningún otro partido, si así lo hubieran decidido, sino que habían supervisado la exitosa recuperación de las desastrosas políticas militares de High Ridge; supervisaron la anexión del Sector Talbott y la creación del Imperio Estelar de Manticora como una expansión del antiguo Reino Estelar; superaron la Huelga de Yawata; terminaron la guerra de décadas con la República de Haven; formaron la Gran Alianza junto a la República de Haven; descubrieron la existencia de la Alineación Mesan y su manipulación encubierta de toda la galaxia poblada por humanos; conquistaron el Sistema Mesa y dieron el golpe de gracia a la esclavitud genética; y, como una especie de bis, derrotaron a la Liga Solariana, la nación estelar más grande, más rica y más poderosa que jamás haya existido, de forma tan absoluta y completa que las naves capitales de la Gran Alianza todavía estaban en órbita alrededor de la Vieja Terra... y la constitución milenaria de la Liga estaba en proceso de ser reescrita por completo.
  


  
    Los demás miembros de la —coalición— de Grantville habían apoyado firmemente sus políticas —por cierto, también lo habían hecho los liberales de Montaigne— y compartían con razón el brillo del vencedor al final del día. Sin embargo, con esta cadena de éxitos en su haber, el poder político del Partido de Centro parecía destinado a durar bastante tiempo.
  


  
    —¿Alguien cree realmente que existe la posibilidad de que Grantville pierda pronto su mayoría?
  


  
    —Pues... no —dijo finalmente Sinclair—Sin embargo, en algún momento va a ocurrir. Du Havel tiene razón en eso, y tú sabes que la tiene.
  


  
    —Ok. Si hubiera estado de pie y con una bata anticuada, Montaigne le habría dado un volantazo. —Eventualmente. Dentro de quince o veinte años. Tal vez. Si le da un repentino ataque de estupidez y se las arregla para follar con algún perro que ni siquiera puedo imaginar ahora.
  


  
    —Ok, dentro de 20 años—dijo Acevski. —Todavía va a pasar. Y puesto que somos la Oposición, y puesto que ustedes son informados regularmente por el Gobierno como exige la Constitución, cuando "eventualmente" llegue aquí, suposición de quién va a ser primer ministro.—
  


  
    —Todo esto son especulaciones —replicó Montaigne, aunque volvió a tener la mirada encarnada. —Y aunque ocurra, eso no significa que sea yo quien se convierta en primer ministro. Puede que ahora mismo sea el líder oficial de la oposición, pero sólo soy uno de los cuadros de mando de nuestro partido. Tú también estás en ese grupo, Mónica, y siempre he pensado —creo que todos lo pensamos— que estás mucho más capacitada para ese puesto que yo. Por el bien de todo lo que es o no es sagrado, la última vez que ocupé un cargo ejecutivo fue— fue...
  


  
    —No puedo recordar cuándo fue. Quizá nunca.
  


  
    Levantó las manos, pero Acevski negó con la cabeza.
  


  
    —Se me caen los pelos de punta, Cathy. Oh, te concedo que no has tenido un cargo ejecutivo oficial en el Gobierno. Tienes un equipo, tienes un papel oficial como asesora privilegiada del Gobierno, y aunque me doy cuenta de que delegas todo lo que puedes en otra persona, también eres —oficialmente— la jefa ejecutiva de nuestro partido. Así que no estoy tan seguro de que el argumento de "nunca he tenido un cargo ejecutivo" vaya a sostenerse.
  


  
    —Ahora bien, admito que creo que sería un... bueno, "mejor" no es el adjetivo adecuado, pero ciertamente un primer ministro más competente que tú. También lo sería Akanyang y otros dos o tres en Manticora. Pero eso no es lo que necesita el Partido Liberal cuando llega el momento de que alguien sustituya al actual régimen en el Desembarco. Lo que necesitamos es el líder que restauró la integridad del Partido. Que creó y lideró la Oposición que, en última instancia, puede proporcionar la alternativa que requiere el metrónomo de "intercambio de poder" de la Web, cuando llegue el momento. Y en eso tiene razón. Tiene que haber una alternativa al partido o grupo de partidos actualmente en el poder, o de lo contrario perderemos la capacidad de acomodar ese inevitable —y natural— cambio que es fundamental para el gobierno representativo. En un sentido muy real, ése es nuestro trabajo —nuestra función— y cuando finalmente llegue el momento de hacer ese trabajo, la única opción posible para primer ministro será la persona que hizo posible que lo hiciéramos.
  


  
    —Tú.
  


  
    Montaigne miró de Acevski a los dos hombres que compartían el salón con ellos, y vio que el acuerdo le devolvía la mirada.
  


  
    —¡No te preocupes tanto, Cathy! —le dijo Sinclair con una sonrisa. —Como tú dices, pasarán años antes de que Willie meta la pata lo suficiente como para requerir un reemplazo. Quiero decir que, personalmente, estoy contando los días, pero estoy igual de contenta de que todos los días se prolonguen, dado el número de ellos que tendré que contar. Dicho esto, sin embargo, realmente tenemos que formalizar el Gabinete de la Sombra cuando volvamos a Manticora, y no hay manera en el universo de Dios de que alguien la deje libre, Señora Primer Ministro de la Sombra —.
  


  
    El escalofrío de Montaigne no fue del todo asumido.
  


  
    —Mack tiene razón —dijo Moseki con ánimo. —Pero tienes razón en cuanto a lo que va a tardar. Y aquí hay otro lado positivo que puedes mirar —.
  


  
    Su sonrisa era aún más amplia que la de Sinclair.
  


  
    —Dada tu ineptitud natural para el cargo de primer ministro, seguro que dentro de un par de años metes la pata lo suficiente como para que te expulsen del cargo. Pero para entonces, habrás terminado de resucitar a los liberales como un partido legítimo de gobierno.
  


  
    —Muchas gracias por ese voto de confianza —dijo Montaigne con amargura.
  


  
    La puerta del salón se abrió y por ella entraron tres personas.
  


  
    —¿Qué tal ha ido la reunión? —preguntó Moseki a modo de saludo. —¿O es sólo "necesidad de saber"?
  


  
    —No es eso, —respondió la mujer que iba en cabeza. Se llamaba Janet Bradford, y era la Subsecretaria de Asuntos Político-Militares del Ministerio de Asuntos Exteriores, la principal delegada del Secretario de Asuntos Exteriores Carmichael en la Convención Constitucional. —Pídele a James —continuó mientras se dirigía al bar—Necesito un trago.
  


  
    —No, no es 'necesidad de saber' —le dijo James Gutiérrez a Moseki con una sonrisa—Sólo querían asegurarse de que la Gran Alianza no se pusiera nerviosa ante la idea de que están presionando para crear una nueva rama principal del gobierno de la Liga.
  


  
    —Ah,— dijo Sinclair. —¿Siguen llamándolo con ese nombre tan raro, James?
  


  
    Gutiérrez preguntó, y Sinclair asintió.
  


  
    —Admito que suena raro, al menos para nosotros. Deriva del sueco antiguo, creo. Pero, no, lo han dejado de lado en favor de la Inspección General o de la Oficina del Inspector General. No importa lo que acaben diciendo, la idea es crear una rama del gobierno cuya responsabilidad sea investigar las quejas sobre el mal comportamiento o la corrupción de los poderes ejecutivo o legislativo por parte de los ciudadanos o de los órganos de gobierno.
  


  
    —¿No el poder judicial? —preguntó Acevski. —Creo que...
  


  
    Janice Kolisnychenko, la tercera persona que acababa de entrar en el salón, se rió en voz alta.
  


  
    —Por lo que podemos ver, cualquier delegado que tenga alguna relación con el poder judicial se opone rotundamente a permitir que los inspectores generales —ombudsman, hadas de los dientes, cualquiera— tengan el poder de investigar a los jueces, y mucho menos de disciplinarlos.
  


  
    Acevski estuvo de acuerdo con una carcajada.
  


  
    —Yo también creo que es una buena idea —dijo Cathy—Simplemente, no hay forma de que las operaciones diarias de un sistema político tan grande como la Liga Solariana —incluso si pierde la mitad de sus sistemas, que no lo hará— puedan ser supervisadas eficazmente por un poder legislativo. Y el poder judicial tampoco puede, porque, por la naturaleza de las cosas, los engranajes de la justicia giran con demasiada lentitud. Y dejar que el poder ejecutivo se supervise y regule a sí mismo es una receta para el desastre. En unos pocos siglos, los mandarines volverán a dirigir el espectáculo.
  


  
    Para cuando terminó, los tres representantes del Gobierno de Grantville habían encontrado sus propios asientos.
  


  
    —Bueno, ya lo veo —reconoció Acevski—Pero al mismo tiempo, no veo por qué tiene que ser una rama totalmente separada. Creo que va a necesitar cierta supervisión propia para evitar que se convierta en la cola que menea al perro. Así que si se colocara dentro de la rama judicial, por ejemplo, pero la rama legislativa nombrara a sus miembros y sus mandatos estuvieran limitados a no más de...
  


  
    La discusión se volvió vigorosa, y McAuley Sinclair observó, diciendo muy poco. Montaigne, por su parte, no mostró ningún reparo en expresar sus propias opiniones. De hecho, Bradford y los demás las invitaron deliberadamente. La mayoría de ellas estaban bastante bien pensadas, además, tanto si los delegados oficiales del Imperio Estelar estaban totalmente de acuerdo con ellas como si no.
  


  
    Sinclair sonrió tranquilamente y concedió una bendición silenciosa al reconocido líder de su partido. Montaigne tenía defectos, como cualquiera, pero había sido capaz de restablecer el ingrediente no oficial pero esencial para el buen funcionamiento de las democracias. Los partidos políticos de Manticora —los que importaban, al menos— volvían a ser adversarios, no enemigos. La mayor parte del tiempo, se llevaban razonablemente bien, y normalmente podían unirse en torno a una causa común cuando realmente lo necesitaban.
  


  
    Sin embargo, tuvo que reprimir otra sonrisa. Cuando llegara el momento, como inevitablemente ocurriría —a no ser que Montaigne cayera gravemente enferma o sufriera algún tipo de accidente—, tendrían que arrastrarla pataleando al Palacio Real del Monte para que aceptara la petición de la emperatriz Isabel de formar un nuevo gobierno.
  


  
    Pero, como la propia Montaigne había señalado, eso era un problema para el futuro. Ahora mismo, tenían que hacer lo que pudieran para ayudar a la mayor parte de la humanidad a volver a tener una base política sólida por sí misma.
  


  Distrito del Bajo Radomsko



  


  
    Ciudad de Mendel
  


  
    Planeta Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  
    —ES UNA auténtica madriguera ahí dentro, Saburo —dijo Arianne, estudiando las pantallas que tenía delante—Hemos podido infiltrar la vigilancia en menos del cuarenta por ciento de los pasillos —intentó controlar la ansiedad en su voz, pero tenía la sensación de que no lo había conseguido.
  


  
    No del todo, seguro.
  


  
    —No te preocupes por eso —dijo la voz de Saburo a través de su auricular—Lo que podamos ver dentro de los escondites de la banda es menos importante que lo que ellos puedan ver de nosotros acercándose a ellos.
  


  
    ¡Eso no tiene ningún sentido! Arianne consiguió no soltar ese pensamiento exasperado.
  


  
    —Esto no es una operación militar, Arianne. Estamos tratando con mafiosos, no con soldados. Cuando se den cuenta de lo que les estamos haciendo caer, la mayoría se rendirá sin luchar. Probablemente no todos ellos —Marković casi seguro que no lo hará, y algunos de sus ayudantes más cercanos tampoco. Pero eso será sólo una operación de limpieza.
  


  
    De nuevo, tuvo que morderse la lengua en sentido figurado.
  


  
    —¿Y cuándo has visto una fregona? —fue lo que quiso preguntarle.
  


  
    Ella sabía lo que era una fregona. Al igual que las escobas, seguían existiendo como sustitutos de baja tecnología de los robots de limpieza adecuados, aunque ella nunca había utilizado una personalmente. No es que ninguno de ellos tuviera nada que ver con lo que estaba a punto de ocurrir.
  


  
    La traducción actual del antiguo término —operación de limpieza— era que Saburo estaba a punto de adentrarse en un laberinto del distrito más violento y con mayor índice de criminalidad de Mendel, con la esperanza de poder detectar y disparar a los psicópatas que llevaban asesinando a la gente desde que eran niños —bueno, no tan niños— antes de que le dispararan a él.
  


  
    —Eres el jefe de toda la maldita Policía Magistral Unificada de Mesán —murmuró para sí misma. —¿Qué connotación de la palabra "delegado" no entiendes?
  


  
    Pero, no lo haría. Delegado, eso era. Tal vez en el futuro lo haría. Pero ésta era la primera operación de asalto importante de las paperas —el asalto al cuartel general secreto de Jessyk no contaba— y Saburo insistía en dirigirla él mismo.
  


  
    Hablando de expresiones antiguas, se preguntó hasta dónde llegaba el estómago atado con nudos. Arianne no corría peligro —el centro de mando le daba acceso total a los canales de vigilancia y mando de las paperas sin aventurarse nunca en el terreno—, pero Saburo estaba ahí fuera sin más protección que una armadura corporal. Claro, era un buen chaleco antibalas. Arianne sabía exactamente cómo se fabricaba el material y de qué estaba hecho. Pero en la carrera entre las armas y la armadura, las armas tenían una forma desagradable de salir adelante.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Sí, ¿y qué? —exigió Branko Marković.
  


  
    El gran jefe de la banda estaba de pie en el escenario, al frente de lo que había sido un auditorio escolar antes de que el Radomsko Diabły se apropiara del instituto Nadzieja Borowiecka como sede. No había sido una gran escuela, pero había sido equipada con cámaras de seguridad, algunas de las cuales incluso seguían funcionando, y empuñó un rifle de pulsos de grado militar mientras entrecerraba los ojos en la pantalla que mostraba el pasillo de aproximación.
  


  
    —Eso es todo lo que son estos lamentables paperos, excepto que la mitad de ellos ni siquiera tienen tanta experiencia en una lucha real.
  


  
    Adam Zhang se situó al fondo del auditorio, donde Marković no podía verle, y miró a la mujer que estaba a su lado. Sacudió la cabeza; ella puso los ojos en blanco. Celeste Bianchi era una loca en muchas compañías —Zhang había cometido una vez el error de involucrarse sexualmente con ella—, pero no era estúpida. Sabía tan bien como él lo ridícula que era la fanfarronería del líder de la banda.
  


  
    En primer lugar, no era cierto que hubieran "machacado a los Misties y a los Safeties". Había habido muy pocos combates en la Baja Radomsko durante la insurrección de los secuaces, porque las autoridades mesanas se habían concentrado en los jefes realmente poderosos de distritos como Neue Rostock y Hancock. Pero dejando eso a un lado...
  


  
    Una mujer que estaba cerca del escenario verbalizó lo que le preocupaba a Zhang.
  


  
    —Jefe, algunas de esas unidades de ahí fuera —las que tienen el equipo realmente pesado— son del Ejército de la Antorcha. Están manteniendo a la gente de Drescher fuera de esto por completo. ¡Esas son las tropas de Thandi Palane, maldita sea! La mitad de ellos estuvieron en el Salón de Baile una vez. Incluso si luchamos contra ellos —muy pocas posibilidades de que eso ocurra— no quiero cabrear a todos los malditos ex-esclavos del planeta. Sólo ríndete.
  


  
    —Perra sin agallas —le espetó el líder de la banda, y señaló la salida del auditorio—Quieres rendirte, vamos. Disfruta del resto de tu vida en la cárcel. Yo, me imagino que, aunque sea, los que tenemos columna vertebral podemos hacer una fuga —.
  


  
    Se giró y miró a la pequeña multitud.
  


  
    —¿Quién está conmigo? —gruñó, y tres de sus personas más cercanas —Paulie, Chad y Aisha, la novia de Branko— hicieron una señal de lealtad.
  


  
    Más o menos lo que Zhang esperaba. Entre los tres tenían la inteligencia colectiva de uno de los análogos de los roedores de Mesa.
  


  
    No, menos. A estas alturas, cualquier guyle o longmole que se precie se habría escabullido al menos doscientos metros de aquí.
  


  
    —Vamos —le dijo en voz baja a Celeste—La cárcel gana a la muerte.
  


  
    Los dos salieron del auditorio y se dirigieron al pasillo unos segundos después, con los demás siguiéndolos. No en el pasillo que se había mostrado en la pantalla de seguridad. Era concebible —no probable, pero sí posible— que pudieran escapar en dirección contraria. Era mucho más probable que tuvieran que rendirse a los Mumps, pero al menos no se enfrentarían a unidades preparadas para el combate inmediato. Rendirse a los Misties siempre había sido una propuesta arriesgada. Zhang no tenía mucha confianza en que los Mumps que los habían reemplazado serían menos de gatillo fácil.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Queremos un número mínimo de bajas, gente —dijo Saburo—Y el mayor número posible de detenciones. Por eso le dije a Supakrit que mantuviera su unidad de Antorchas atrás. Thandi Palane los entrenó, y sale de los marines solarianos, cuya idea de arrestar a alguien es destrozarlo con un cañón triple.—
  


  
    —No es tan mala idea, si me preguntas, —murmuró Abrams. Sin embargo, había silenciado su micrófono antes de decirlo, así que Barrett fue la única que lo escuchó, y ella le sacudió la cabeza con una sonrisa. No es que estuviera totalmente en desacuerdo. Entendía por qué Saburo quería que la operación se llevara a cabo de esta manera, pero era lógico que aumentara el factor de riesgo.
  


  
    Sin embargo, no tenía sentido discutirlo. Ya lo habían hecho, y aunque Saburo les había hecho caso, no había tenido ningún problema en demostrar que entendía el viejo axioma de que el jefe a veces podía estar equivocado, pero siempre era el jefe.
  


  
    —Sé que ahora corremos más riesgos, —había dicho. —Pero hay que mirar esto con la vista puesta en el futuro. Mientras los delincuentes piensen que es tan probable que les maten intentando entregarse como si siguieran luchando, lucharán hasta el final. Tenemos que demostrar a la gente —a todo el planeta— que las paperas son un cuerpo policial, no una reencarnación del MISD o del OPS —.
  


  
    Luego sonrió.
  


  
    —Oye, yo seré el que vaya delante, ¿qué te preocupa? Si alguien cae en una emboscada, seré yo, ¿no?
  


  
    Algunos de los nuevos reclutas de las paperas se habían preguntado eso. Los jefes de las fuerzas policiales no solían dirigir las operaciones de detención. La mayoría de ellos opinaban que lo hacía sólo para aumentar su prestigio, pero Barrett sabía la verdad.
  


  
    La verdadera razón por la que Saburo estaba tomando la delantera era porque pensaba que era la mejor manera de reducir al mínimo las bajas. Sólo podía esperar que su confianza en sí mismo no fuera errónea.
  


  
    Pronto lo descubrirían.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Para cuando Zhang y Celeste llegaron a la salida del sótano de la escuela que él esperaba que no estuviera vigilada, se les habían unido media docena más de miembros de la banda.
  


  
    —¿Quién se quedó con Branko?
  


  
    —¿Además de los tres lúmpenes que se tirarían a un volcán si les dijera que es seguro?— Kell Haglish negó con la cabeza. —Nadie, que yo sepa. ¿Crees que podemos salir de esta manera?
  


  
    Zhang se encogió de hombros.
  


  
    —Creo que vale la pena intentarlo. Vamos. No tiene sentido esperar.
  


  
    Él dirigió el camino hacia el callejón cubierto más allá. No pudo ver a nadie, mirando en ninguna dirección, lo que probablemente era una mala señal. Normalmente, ese callejón estaba repleto de vendedores ambulantes que vendían sus productos, pero ahora todos habían cerrado sus puestos y desaparecido.
  


  
    ¿Hacia dónde ir? Hacia el norte, decidió.
  


  
    Habían avanzado unos veinte metros cuando cuatro de las casetas cerradas parecieron explotar de repente y salieron de ellas personas con armadura. Llevaban el nuevo uniforme de las paperas, aunque Zhang no podía ver mucho de ellos bajo la armadura. Aquellos uniformes resultaban extraños para alguien como él, acostumbrado a los uniformes negros y azules oscuros que habían favorecido los Misties y los Safes.
  


  
    ¿Quién demonios llevaba uniformes verde esmeralda con rayas ocres y lamparones en los pantalones?
  


  
    Pero por muy cómicos que parecieran los uniformes, no había nada de humor en las armas que les apuntaban. Fusiles de pulso, pistolas de flecha... Cristo, uno de ellos tenía un maldito cañón triple.
  


  
    Zhang se quedó muy quieto. Luego, lenta y cuidadosamente, levantó las manos.
  


  
    Lo mismo hicieron todos los que estaban con él.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Si leo bien los sensores —están bastante apurados, sin embargo—, creo que alguien se acerca a ti desde ese callejón a las dos.
  


  
    Arianne reprimió las maldiciones que tenía ganas de lanzar. (El problema —uno de los muchos problemas— de llevar a cabo operaciones en las madrigueras de la Baja Radomsko era el nivel de radiación electrónica de fondo. ¿No había nadie allí que supiera de blindaje? A falta de una observación visual directa, era difícil interpretar lo que veía en sus pantallas.
  


  
    Saburo se dirigió hacia la boca del callejón, moviéndose rápidamente, casi corriendo. Sin embargo, justo antes de llegar allí, al parecer vio algo que ella no había notado y dio un rápido salto a través del corredor y se agachó detrás de algún tipo de obstrucción. Arianne no podía distinguirlo, pero parecía darle al menos algo de cobertura.
  


  
    Esperaba que se quedara allí. Estuvo a punto de decir algo en ese sentido, pero se detuvo al darse cuenta de lo absurdo que sería que alguien que había llevado una vida protegida le dijera a un asesino experimentado cómo hacer su trabajo.
  


  
    Su último novio serio —con el que había vivido dieciséis años— había sido un ingeniero civil. Una vez se resbaló en el trabajo y se rompió la pierna: el peroné, el hueso pequeño de la parte inferior de la pierna, no el fémur ni la tibia. Había sido todo un acontecimiento, una verdadera calamidad.
  


  
    —Tuminello para Saburo.— La voz llegó por un canal seguro, y Arianne la desvió al comunicador de Saburo.
  


  
    —Vamos,— dijo.
  


  
    —Hemos capturado al grupo que intentó escapar por el callejón del mercado. Debes saber que todos ellos, excepto uno, llevaban algún tipo de chaleco antibalas.
  


  
    —¿Qué tan bueno era?
  


  
    —Lo que se espera de los gángsters y del Bajo Radomsko. Es una mierda.
  


  
    —¿Tenían gorgets?
  


  
    —Espera. Voy a comprobarlo.
  


  
    —No—dijo Tuminello después de un momento. —Ninguno de ellos los tenía.
  


  
    —Lo que me imaginaba. A no ser que estén bien diseñados y fabricados —lo que significa que son caros—, los aparatos son literalmente un coñazo. Ok, gracias.—
  


  
    Arianne miró al sargento del Ejército de la Antorcha que Supakrit Takahashi había asignado al personal del espacio de control.
  


  
    —¿Qué es un gorget? —preguntó, y él se llevó la mano a la garganta.
  


  
    —Una armadura de cuello. Las he usado. Incluso las que están bien hechas no son cómodas. Entre eso y el gasto, Saburo piensa que no las usarán. Así que planea ir por el triángulo del francotirador. Sin embargo, tiene una gran puntería con la pistola.
  


  
    Arianne volvió a mirar las pantallas justo a tiempo para detectar lo que parecía movimiento en el callejón. Sin embargo, eso provenía de un sensor acústico, no de una detección visual directa.
  


  
    —¡Creo que están saliendo, Sa...!
  


  
    La gente irrumpió en el callejón antes de que ella pudiera terminar su nombre. Cuatro de ellos... ¡ya están disparando sus armas!
  


  
    —¡Saburo, cuidado! Ellos...
  


  
    Pero Saburo ya se había levantado de su cuclillas. Su pulsador estaba levantado, sostenido a dos manos, y...
  


  
    Cuatro cuerpos golpearon el ceramacero. Todo había ocurrido en...
  


  
    ¿Tres segundos? Tal vez menos.
  


  
    —Mierda, —murmuró el sargento de la Antorcha.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Ocho disparos,— dijo el médico forense a Barrett y a un pequeño grupo de paperos más tarde. —Doblemente golpeados todos ellos. No sé por qué se molestó, sin embargo. Todos los disparos, excepto uno, fueron casi instantáneamente mortales.
  


  
    El forense se golpeó la garganta por encima del esternón.
  


  
    —Dos de ellos, incluyendo el tipo con el rifle de pulso, le dieron justo en la yugular. Les seccionó la columna vertebral, entre otras cosas; todo ello fue espantoso. Los otros dos estaban un poco alejados de él, así que le disparó a uno en la carótida y se la cortó por completo —.
  


  
    El hombre era, obviamente, uno de esos médicos forenses que se interesan por su profesión de forma macabra.
  


  
    —El último imbécil, ahora, ahí se pone interesante. Aparentemente, debido al ángulo de disparo, su jefe no tenía un tiro en el cuello. Así que su primer dardo entró justo por debajo de la armadura del pecho —por menos de un centímetro— e impactó en la cadera del tipo. Eso lo hizo girar lo suficiente para que el segundo dardo diera en la yugular. ¿Disparo afortunado? Yo no apostaría por ello.
  


  
    Soltó una carcajada.
  


  
    —Recomiendo no entrar en un tiroteo con él. En vez de eso, rétalo a las picas. O a un juego de cartas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Eso fue todo lo bien que podíamos esperar —dijo el general Drescher, y Thandi Palane asintió.
  


  
    —Estoy pensando que realmente no hay razón para que me quede en Mesa por más tiempo —dijo. —Aunque probablemente sería una buena idea que dejara al capitán Supakrit y su unidad aquí, al menos durante un tiempo.
  


  
    —Lo agradecería, —dijo Drescher. —Realmente no quiero utilizar el Ejército de Mesan para hacer frente a los disturbios civiles. Y la almirante Henke no tiene ningún deseo de que sus fuerzas terrestres hagan nada más allá de mostrarse ocasionalmente en público y parecer impresionantes. Pero entre la reputación que las paperas están empezando a construir y, en caso de apuro, una compañía de tropas del Ejército de la Antorcha, creo que estamos en bastante buena forma.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Aquella noche, ya tarde —muy tarde; la ansiedad de Arianne había alimentado mucha pasión—, se levantó sobre un codo y miró a Saburo.
  


  
    —¿Te gustaría conocer a mi familia?
  


  
    Se lo pensó un momento.
  


  
    —¿Cómo se van a sentir ellos al respecto?
  


  
    —No lo sé. Bueno, mi padre probablemente estará bien. Es más difícil saberlo con mi madre, y casi imposible con mi hermana mayor.
  


  
    Saburo lo pensó un poco más.
  


  
    —¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Qué nos enseñen la puerta y te digan que no vuelvas a oscurecerla?
  


  
    —Uh... Bueno, no creo que eso ocurra. Pero, sí. Lo peor que puede pasar es que mi familia y yo nos separemos.
  


  
    —Ya has perdido a tus dos hermanos, Arianne. Ya que el riesgo es todo tuyo, es totalmente tu decisión.—
  


  
    Ella no tenía que pensar en ello. Ya lo había hecho, durante varias horas.
  


  
    —Sí, quiero que te conozcan. Necesito saberlo,— dijo ella, y él sonrió, entonces.
  


  
    —Eres un temerario.
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    —¡NO puedo creer su oportunidad, honorable Stephanie Alexander-Harrington! Su padre y yo somos médicos, el HCM tiene los mejores departamentos de obstetricia y neonatología de todo el planeta, controlamos cada paso de este embarazo, ¡y usted hace esto!
  


  
    —Allison Harrington
  


  Torre Tortuga



  


  
    Tortuga junto al mar
  


  
    Sultán III
  


  
    Sistema de Hole in the Wall
  


  
    —...lE dije a ese despreciable hijo de puta que si alguna vez...
  


  
    —Comodoro, tenemos una situación.
  


  
    Abelardo Ishtu se interrumpió cuando una mujer bajita y fornida, con el pelo a rayas verdes y rosas, entró en el salón. Su paso era enérgico, su expresión era agria y su tono expresaba cierta urgencia. No era realmente ansiedad, y ciertamente no era pánico, pero...
  


  
    Ishtu parpadeó, con la boca casi abierta.
  


  
    —¿Qué quieres decir con "situación"? ¿Qué situación?
  


  
    —"Qué situación", —imitó ella. —¿Qué tal si dejas el khat cuando se supone que estás de servicio? La "situación" en la que entre tres y cinco de las que probablemente sean naves de guerra acaban de atravesar el muro alfa —.
  


  
    El comodoro se levantó furioso de su silla, utilizando los reposabrazos. Una vez en pie, necesitó un par de segundos para encontrar el equilibrio. De hecho, se tambaleó un poco y tuvo que apoyar una mano en la mesa.
  


  
    —¡Cuidado con lo que dices, Knežević! No olvides quién manda aquí —.
  


  
    Las expresiones de sus compañeros de mesa, dos hombres y una mujer, se convirtieron en las caras inexpresivas que adopta la gente cuando otros tienen una disputa que no les involucra. Por su parte, Knežević negó con la cabeza, un gesto que significaba exasperación, más que otra cosa. Abelard Ishtu no era en realidad un mal tipo, en lo que respecta a los comodines de los Hole in the Wall, pero no era el que querías que estuviera a cargo si surgía un problema. Knežević habría sido más feliz si Ursula Mason hubiera sido la comodoro de este mes, aunque la mujer le cayera mal. Al menos era capaz y no se pasaba la mitad de sus horas de vigilia en una neblina de mascar khat.
  


  
    —Están a treinta segundos luz del límite —le dijo con algo más de desdén—Eso los sitúa a menos de nueve minutos-luz de nosotros. Así que tienes unos diez minutos para organizarte. A no ser que quieras que me encargue yo, claro...
  


  
    Se dio la vuelta y volvió a cruzar la puerta de la torre de control sin esperar respuesta. Había menos de dos minutos de camino hasta el centro de comunicaciones. Incluso un vago como Ishtu debería ser capaz de llegar al comunicador antes de que cualquier señal de los recién llegados pudiera llegar a la Torre Tortuga. Y no sería una gran pérdida si no pudiera.
  


  
    Además, incluso si venían directamente a Agujero en la Pared, les llevaría más de tres horas y media hacer el viaje.
  


  
    El corto hueco del ascensor la depositó en el último piso de la torre y, como solía hacer, se tomó un momento para admirar la vista. Quienquiera que hubiera diseñado el centro de control de Hole-in-the-Wall, al parecer había sido un aficionado a la historia con una vena romántica. El nombre de la torre debería haber sido una pista en esa dirección, pero también lo era el hecho de que hubiera una —torre—. Para empezar, no había ninguna razón para situar el centro de control en la superficie de un planeta, en lugar de en una estación orbital lógica. Y si iba a ser una base terrestre, no había razón para que fuera una torre. Y menos aún una con ventanas envolventes en medio de una ciudad del tamaño de una cabeza de alfiler, en una pequeña bahía llamada Tortuga Bay, por la única razón de llamar a la ciudad en cuestión Tortuga by the Sea.
  


  
    Pero las ventanas de la torre ofrecían una vista magnífica.
  


  
    El Agujero en la Pared, más conocido como Sultán III, estaba en el límite de la habitabilidad humana. En la Vieja Tierra, su terreno se habría caracterizado como un alto desierto, pero sería más exacto llamarlo un alto desierto con esteroides. El diámetro de la luna era de menos de ocho mil kilómetros —un sesenta por ciento del de la Vieja Tierra— con una gravedad equivalente. La atmósfera era muy fina, no mucho más densa que la que se encuentra en la famosa "zona de la muerte" del Monte Everest. La mayoría de la gente utilizaba máscaras atmosféricas y oxígeno suplementario cada vez que se aventuraba en la superficie. De hecho, todo el mundo las utilizaba si iba a estar al aire libre durante más de una o dos horas o a hacer un esfuerzo, y los únicos que lo hacían eran los que se habían aclimatado a Hole-in-the-Wall durante al menos un año.
  


  
    Pero si la superficie de Agujero en la Pared era lúgubre, su cielo no lo era. El gigante gaseoso al que orbitaba, llamado acertadamente Sultán, era enorme: la mitad de la masa de Júpiter en el Sistema Solar. Al igual que Júpiter, tenía bandas de nubes claras y bien definidas, pero el patrón de color era bastante diferente: principalmente tonos de verde, amarillo y azul. Su prominente conjunto de anillos era menos espectacular que el de Saturno, pero seguía siendo llamativo. Y tenía incluso más lunas grandes que Júpiter: nada menos que seis de ellas eran tan grandes o más que Europa. Dos de ellas —Agujero en la Pared y Jackstraw, también conocida como Sultán VI— eran incluso más grandes que Ganimedes, aunque sólo Agujero en la Pared tenía una atmósfera significativa.
  


  
    Sólo dos cosas hacían que Hole-in-the-Wall fuera habitable (con algún modesto refugio). El radio orbital de once minutos luz de Sultán se encontraba dentro de la zona de agua líquida de la primaria, justo en su borde exterior, quizás, pero aún dentro de ella. Y la magnetosfera de Sultán era mucho más débil que la de Júpiter, porque no tenía una luna análoga a la de Io que expulsara gas al espacio y proporcionara a Sultán el gran toro plásmido de Júpiter, mientras que la rotación del gigante gaseoso era mucho más lenta que la de Júpiter: treinta y nueve horas, en lugar de diez. Así que la magnetosfera de Sultán era lo suficientemente fuerte como para proteger al planeta y a sus satélites de la radiación de su estrella G-7, pero carecía de la furia de la de Júpiter.
  


  
    El momento de la visita de Knežević fue breve. El comodoro Ishtu salió del ascensor, todavía un poco inestable, menos de un minuto después de ella, mucho antes de lo que esperaba.
  


  
    —Muy bien, maldita sea —dijo—Dame lo que tienes sobre esta "situación" tuya.
  


  
    —Es el oficial de comunicaciones.— Knežević señaló a Maurice Belknap. —Pregúntale a él.
  


  
    El término —oficial de comunicaciones— era una cortesía por su parte. La estructura de rangos de Hole-in-the-Wall era fluida e informal. Incluso el título de —comodoro— era mayormente honorífico. Cada mes, el título rotaba de uno a otro de los veteranos capitanes de barco cuyas naves orbitaban actualmente la luna. En el caso de Belknap, —oficial de comunicaciones— también abarcaba la responsabilidad del rudimentario control de tráfico del sistema y la supervisión de sus igualmente rudimentarios satélites sensores.
  


  
    Al igual que los antiguos piratas del Caribe, la actitud de los habitantes de Hole-in-the-Wall hacia la autoridad y las jerarquías definidas era excesivamente democrática. A veces, hasta el punto de la anarquía.
  


  
    —Aún no hay señal de ellos —dijo Belknap—, pero definitivamente son cuatro barcos, y uno de ellos es bastante más grande que los otros. Suponiendo que sean naves de guerra —lo que me parece una suposición bastante segura, ya que arrastran unas trescientas cincuenta gravedades—, probablemente estemos ante un crucero pesado y tres cruceros ligeros o tres grandes destructores. Pero yo apuesto por los cruceros ligeros.
  


  
    Ishtu empezó a morderse el labio inferior. Knežević sabía lo que estaba meditando. Una flotilla de un crucero pesado y tres ligeros no era lo suficientemente poderosa como para derrotar a las naves que orbitaban Hole-in-the-Wall. Pero podía darles un combate serio que, como mínimo, produciría muchas más bajas —y daños— de las que cualquier tripulación de forajidos o piratas quería sufrir.
  


  
    Un saludo amistoso parecía, pues, oportuno. Amigable, pero... firme.
  


  
    * * *
  


  
    —Tenemos una señal entrante,— anunció Belknap, ocho minutos después.
  


  
    —Ponlo en marcha —dijo Ishtu, acomodándose en su propia silla de mando.
  


  
    —Consigue.
  


  
    La imagen de una mujer de pelo castaño con ojos azul cielo apareció en la pantalla principal. A diferencia de muchos de los visitantes de Hole-in-the-Wall, llevaba uniforme, aunque Ishtu no pudo situar inmediatamente de quién se trataba.
  


  
    —Tortuga Tower, soy la capitana ciudadana Soubry, oficial al mando del crucero pesado Turenne —dijo la mujer. —El Turenne está acompañado por los cruceros ligeros Murat, Massena y Davout, bajo el mando del ciudadano comodoro Beaumont.
  


  
    ¿Comodoro ciudadano? pensó Ishtu. ¡Mierda! ¡Ese es el uniforme que lleva! ¿De verdad hay lunáticos por ahí que no saben que la República Popular de Haven está más muerta que el pescado del jueves pasado?
  


  
    Y si los hay, ¿por qué...?
  


  
    —Sólo estamos aquí con algunas cosas para vender y para buscar un trabajo adecuado —continuó Soubry, sonriendo levemente, como si le hubiera leído la mente.
  


  
    Ishtu se relajó en su silla, y la tensión en la torre de control se alivió considerablemente ante la evidencia de que, después de todo, no estaban tratando con las unidades navales habituales de nadie.
  


  
    —Bienvenido a Hole-in-the-Wall, Ciudadano Capitán —respondió el comodoro. —Sin ánimo de ofender, pero hasta que nos conozcamos mejor, agradeceríamos que el Turenne y dos de sus cruceros ligeros se estacionaran en órbita alrededor de Agujero en la Pared VI. Uno de sus cruceros ligeros puede venir a Hole-in-the-Wall.
  


  
    Se sentó a esperar los veinte minutos de retraso en el viaje de ida y vuelta a la velocidad de la luz. Entonces Soubry asintió.
  


  
    —Suena razonable. Lo haré. Estaremos en contacto.
  


  
    La pantalla se apagó e Ishtu se levantó de su silla.
  


  
    —Encantado de tratar con caballeros —anunció, y luego miró a Knežević. —Y a las damas, por supuesto.
  


  NSTR Rei Amador



  


  
    Sistema de Hole in the Wall
  


  
    —¿ALGUNA idea de última hora? —preguntó Víctor Cachat.
  


  
    —No. —La respuesta de Ruth Winton llegó sin dudar.
  


  
    Esperaban que pudiera trabajar desde su estación de computación personalizada a bordo del Rei Amador, pero también se habían dado cuenta de que el Agujero en la Pared probablemente se mostraría un poco receloso a la hora de permitir que un crucero pesado desconocido —o el resto de su escuadrón— entrara en una órbita de estacionamiento alrededor de su luna antes de que tuvieran tiempo de comprobar su buena fe.
  


  
    —Todo lo que voy a necesitar ya está a bordo del transbordador —continuó—Bill, Cynthia, y yo —añadió, mirando por encima del hombro al cabo Merino— estamos preparados para trasladarnos a cualquier crucero ligero que elijas. Puedo trabajar desde allí tan bien como si hubieran permitido que el Rei Amador entrara en órbita. Siempre y cuando Bill y Cynthia puedan bajar su parte del equipo a la plataforma de la lanzadera —.
  


  
    Su última frase terminó con una nota ligeramente ascendente, y Cachat se encogió de hombros.
  


  
    —Me sorprendería mucho que no nos dejaran bajar una lanzadera. No sería muy hospitalario por su parte. Está bien. Pongamos este espectáculo en marcha.
  


  
    —¿Vas a ir con ellos, "Ciudadano Comodoro Beaumont"? —preguntó Yana.
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    —¿Está seguro de que es prudente, Ciudadano Comodoro? — Preguntó Soubry. —Dudo que se sorprendan demasiado si envía a su capitán de bandera a hacer el contacto inicial.
  


  
    —Estamos tratando con forajidos y piratas,—Cachat no estuvo de acuerdo. —Insistirán en tener un encuentro cara a cara con quien esté al mando de nuestro equipo tarde o temprano.
  


  
    —Así es como lo haría Scrags también.—Yana sonrió finamente. —Los todavía incivilizados, quiero decir.
  


  
    —Exactamente. —Cachat se encogió de hombros. —Más vale que nos quitemos de en medio antes.—
  


  
    Soubry estaba claramente aún un poco descontento.
  


  
    —No espero ningún problema, Ciudadano Capitán,— le dijo Cachat. —Ese viejo dicho sobre el honor entre ladrones tiene algo de cierto. Cuando no hay autoridad legal en la que confiar o a la que apelar, un código de honor se vuelve esencial. Se rompe, pero no a menudo, porque quien adquiere reputación por hacerlo suele acabar muy pronto en un mundo de dolor".
  


  
    Ruth pensó que la probabilidad de que alguien a cargo de Hole-in-the-Wall decidiera traicionar a Victor Cachat era mínima. En primer lugar, porque cuando él quería, ella no conocía a nadie que pudiera proyectar una fría amenaza tan bien como él. Y, en segundo lugar...
  


  
    Tuvo que reprimir una risa. Bueno, una especie de risa.
  


  
    El Victor Cachat que estaba en el puente de Rei Amador era irreconocible, incluso para alguien que lo conociera desde hacía tanto tiempo como ella. Sabía que él habría preferido pasar las semanas de viaje desde el Sistema Congo hasta el Agujero en la Pared deshaciéndose del aspecto demasiado atractivo que le había creado su última transformación nanotecnológica. Tanto él como Thandi querían recuperar su antiguo aspecto, el real.
  


  
    Por desgracia, la creación de su actual disfraz genético había sido mucho más complicada que una simple bioescultura o un simple aplique a ras de piel. De hecho, había necesitado una biotecnología de vanguardia que sólo estaba disponible en Beowulf, y nadie más —ciertamente nadie en Antorcha— tenía el equipo o las habilidades y la experiencia necesarias para haberlo invertido. Además, le gustara o no, la apariencia normal de Cachat se había hecho demasiado conocida, por lo que reclamarla podría no haber sido el movimiento más sabio para el Ciudadano Comodoro Beaumont.
  


  
    Por otro lado, al menos era posible que su aspecto de chico glamuroso también se hubiera hecho conocido. A pesar de sus esfuerzos, había aparecido en todos los tableros públicos de Mesa tras la conquista del sistema. Eso era un anatema para cualquier agente de inteligencia, pero al menos había podido consolarse con la idea de que se desharía de su nueva imagen muy pronto. Y entonces, inevitablemente, —alguna vez muy pronto— se había ido alejando cada vez más de él. Era poco probable, por decir algo, que las imágenes de Mesa hubieran llegado a las autoridades aquí en Hole-in-the-Wall. Por otro lado, si realmente había una conexión con la Alineación aquí, las probabilidades de que su personal hubiera sido informado de los sucesos de Mesa, junto con el vídeo grabado de un repugnantemente guapo Víctor Cachat, eran mucho mayores.
  


  
    Había resuelto el problema a su manera habitual. Directamente, se podría decir. Algunos habrían dicho —brutalmente—.
  


  
    Había resuelto el tema del chico guapo haciendo que le rompieran la nariz. El médico de la nave se había encargado de que sanara mal, con un puente grueso y pesado. Unos pocos toques de simple bioescultura le habían ensanchado las mandíbulas y le habían hecho un chichón en la frente. Luego se había dejado crecer una espesa y corta barba, teñida de negro, y se había afeitado la cabeza, erradicando cualquier rastro del rubio deslumbrante.
  


  
    Y por último, el plato fuerte, se había aprovechado de que Antorcha tenía varios artistas del tatuaje muy competentes. Se había cubierto todo el cráneo y la cara con tatuajes basados en antiguos diseños maoríes. Había hecho lo mismo con el hombro derecho y el pecho, y también con el brazo derecho hasta la muñeca.
  


  
    —Es bonito —dijo Yana al ver el resultado final—Más o menos. Aunque no sé si a Thandi le va a gustar.
  


  
    La reacción de Bryce Tarkovsky había sido aún más sencilla:
  


  
    —Eres un maldito loco.
  


  
    Ruth había estado más preocupada.
  


  
    —Puedes librarte de todo eso, ¿no? —había preguntado. —Porque creo que Yana tiene razón. A Thandi no le va a gustar.
  


  
    —Claro que puedo deshacerme de ello. Lleva un tiempo, y me han dicho que algunas cosas pueden ser dolorosas.
  


  
    Ruth había conseguido reprimir su inmediata respuesta de ¡oh, qué bien! Le gustaba mucho Cachat. De verdad que sí. Pero una parte de ella aún le guardaba rencor por la forma en que se había negado a detener a los fanáticos de Masadan que habían matado a su equipo de seguridad a bordo del Salario del Pecado.
  


  
    —Caramba, lo siento —había dicho, en cambio, y Cachat había sonreído.
  


  
    —No, no lo sientes.
  


  Amherst Importaciones y Exportaciones



  


  
    Tortuga junto al mar
  


  
    Sultán III
  


  
    Sistema de Hole in the Wall
  


  
    —ENTONCES, ¿hay algo de esto que deba preocuparnos? —preguntó Hormuzd Kham.
  


  
    —Probablemente no —respondió Eileen Patel—, a menos que nos interese el hecho de que digan que están buscando trabajo...
  


  
    Patel había transmitido el mensaje de Maeva Knežević, informándoles de los recién llegados al sistema. Knežević no formaba parte de la Alineación en sí misma —no tenía ni idea de que existiera—, pero era una de las muchas personas que servían a la Alineación como informadores, de una forma u otra.
  


  
    Ahora Kham se inclinaba hacia atrás en su silla en la sede extremadamente no oficial de la Alineación en Hole-in-the-Wall, para considerar lo que ella acababa de decir. Oficialmente, el pequeño edificio pertenecía a Importaciones y Exportaciones Amherst, que servía como una especie de doble ciego. Algo así como un tercio de todos los negocios de Agujero en el Muro eran agentes y corredores de un tipo u otro relacionados con el comercio interestelar, así que Amherst encajaba perfectamente. Y dado que hacerse pasar por agente comercial era una artimaña tradicional para las empresas criminales, que se remontaba a los tiempos de la Ante Diáspora, cualquiera que sospechara simplemente asumiría que eran criminales comunes y corrientes.
  


  
    Y, para ser justos, la razón principal por la que la Alineación mantenía una presencia continua en Hole-in-the-Wall era, en parte, porque realmente estaba involucrada en el comercio interestelar. Por lo general, la Alianza empleaba empresas perfectamente legales y honestas para ese fin, utilizando los términos de forma imprecisa, para la Compañía Jessyk y algunas otras. Pero había ocasiones en las que resultaban útiles operativos menos sabrosos y respetables. En esos momentos, Hole-in-the-Wall y sus análogos en otros lugares resultaban útiles.
  


  
    Sin embargo, era un arma de doble filo. El Alineamiento siempre estaba al acecho de nuevos jugadores en el juego. Era relajante utilizar apoderados establecidos desde hace tiempo, pero hacerlo conllevaba sus propios riesgos, y siempre era bueno tener opciones adicionales. La familiaridad no engendra necesariamente desprecio, pero sí tiende a engendrar descuido. Los agentes de campo del Alineamiento tenían un dicho que se remontaba a siglos atrás: El camino al infierno está pavimentado con rutina.
  


  
    El truco consistía en encontrar trabajos iniciales que pusieran a prueba a un posible nuevo agente sin arriesgar nada. No siempre era fácil encontrarlos.
  


  
    Kham giró su silla para mirar a la mujer que trabajaba en una consola de la esquina.
  


  
    —¿Tenemos algo adecuado, Roberta?
  


  
    Roberta Bailey negó con la cabeza sin apartar la vista de su pantalla.
  


  
    —Al menos, ésa es mi opinión. Pero tú eres el jefe, así que tú decides. Lo único que tengo en este momento es que el Sistema Sarretti está sufriendo un repunte de la piratería y le vendría bien algo de ayuda para aplastarla —.
  


  
    Kham soltó un pequeño bufido.
  


  
    —¿Dónde está la Flota Fronteriza cuando se la necesita? Una de esas pequeñas consecuencias que la "Gran Alianza" no parece haber considerado.
  


  
    —La Flota Fronteriza al menos sigue existiendo —señaló Patel—Está incluso bastante intacta, comparada con lo que le ocurrió a la Flota de Batalla.
  


  
    —Claro. Pero está esa parte de que "cualquier nave de la Armada de la Liga Solariana fuera del espacio solariano" se considera pirata y se destruye en el acto —señaló Kham—.
  


  
    —La evidencia es que la Alianza está siendo más razonable al respecto, dado el desarrollo de la Convención Constitucional —añadió Bailey—Pero incluso suponiendo que estuvieran dispuestos a hacer una excepción en el caso de Sarretti, la cosa se complica. Los piratas deben tener información privilegiada, porque los barcos que tienen como objetivo son los que llevan carga que Aquellos-que-no-son-nombrados en Sarretti no quieren que las autoridades miren. Esa es la única razón por la que se nos señaló.
  


  
    —En otras palabras —dijo Patel, tomando asiento en otro escritorio—, los contrabandistas están siendo asaltados, y es incómodo llamar al sheriff Doright. —Nadie en Sarretti sabe quiénes somos realmente, pero hemos realizado al menos media docena de operaciones por allí. Personalmente, creo que algo así tiene demasiados cabos sueltos como para arriesgarnos a utilizar a novatos de los que no sabemos nada. Pero como dijo Roberta, es tu decisión, Hormuzd.
  


  
    —Estoy de acuerdo contigo,— dijo Kham. —Y si realmente se trata de otra tanda de huérfanos del APE, probablemente sea mejor mantenerse alejado de ellos. Eileen, dile a Knežević que no tenemos un perro en esta pelea. Por así decirlo.
  


  
    —No es una pelea de perros, al menos no todavía. Sólo unos perros que se olfatean el culo unos a otros.— Patel olfateó. —Y no estamos dispuestos a unirnos a ellos. Se lo haré saber.—
  


  
    —¿Qué hay de la seguridad? Bailey aún no había apartado la vista de su pantalla. —¿Alguna orden para el Hudson?
  


  
    El Hudson era la actual nave de mensajería de la Alineación, en órbita baja alrededor de Hole-in-the-Wall. En caso de problemas graves, sus instrucciones eran claras y sencillas: salir del sistema. El pequeño carguero de aspecto plebeyo contaba con un compensador de inercia de grado militar y nodos impulsores, lo que le daría una gran aceleración extra a la hora de huir, pero aun así no tendría mucho tiempo para entretenerse si realmente tenía que huir. Cualquiera que se dirigiera al sistema tendría una velocidad de adelantamiento significativa, y si el cualquiera en cuestión era una nave de guerra de la Gran Alianza, su velocidad de aceleración sería bastante mayor incluso que la de Hudson. Contra una nave de guerra de Solly, en cambio, bien podría ser ella la que tuviera la ventaja de la aceleración.
  


  
    Si hubiera tiempo para que el personal estacionado en la superficie se trasladara a la Hudson antes de que ésta tuviera que abandonar la órbita, sería bueno, pero no esencial. En el siglo T desde que la Alineación se había establecido en Hole-in-the-Wall, había fortificado discretamente su base. Los búnkeres situados bajo el edificio de oficinas estaban equipados con una fuente de energía independiente y endurecidos contra cualquier bombardeo que no fuera un gran ataque de KEW. También estaba provisto de suficientes provisiones para que el puñado de agentes que quedaba sobreviviera durante más de un año.
  


  
    Y en el peor de los casos, se trataba de agentes de campo entrenados y experimentados. Se suicidarían; o, si alguno de ellos rehusaba hacerlo, sus protocolos nanotecnológicos lo harían por ellos.
  


  
    —No creo que Hudson necesite ninguna orden especial. —Sólo diles que estén alerta.
  


  
    —Genial. —Bailey puso los ojos en blanco. —Yo soy la que les dice que hagan lo que van a hacer de todos modos, así que soy la que se pone a gruñir. Ojalá fuera un jefe.—
  


  
    Kham se limitó a sonreír.
  


  NSTR Rei Amador



  


  
    Sistema de Hole in the Wall
  


  
    —¿SEGURO que no te olvidas de nada?— preguntó Cachat mientras Ruth se dirigía al extremo interior del tubo de acoplamiento a la lanzadera que les transportaría al crucero ligero Davout. De hecho, el nombre de ese crucero era NSTR Bulavin, pero era poco probable que los piratas —incluso los piratas que una vez se consideraron a sí mismos como los guardianes de la Revolución Havenita— llamaran a sus barcos como los líderes de las rebeliones de esclavos y siervos.
  


  
    —No —respondió Ruth—Todo lo que Bill y Cynthia necesitarán ya está en el transbordador, y yo tengo todo lo que necesito aquí mismo.
  


  
    —¿Estás segura de que no te olvidas de algo?— repitió Cachat. Miró alrededor de la bahía del barco y luego levantó la palma de la mano para indicar algo que estaba a unos 150 centímetros de la cubierta. Es difícil que se pierda, ya que tiene dos patas y camina por sí mismo —.
  


  
    —¡Por el amor de Dios, Víctor! ¿En serio esperas que lleve a Milliken a esta misión?
  


  
    —¿Por qué no ibas a hacerlo? —inquirió él, y Ruth trató de no rechinar los dientes.
  


  
    —¿Qué tal si empezamos por la seguridad?
  


  
    —¿Qué problemas de seguridad? No vamos a permitir que ningún personal de Hole-in-the-Wall suba a bordo del Davout. O el transbordador, aunque eso es irrelevante, ya que ni tú ni Milliken estaréis a bordo. Asumo —creo que es lo suficientemente seguro— que ni usted ni el Capitán Ciudadano Trevithick permitirán a Milliken utilizar el equipo de comunicación de la nave. Eso la deja intentando comprometer nuestra misión gritando una advertencia a los bandidos desde Hole-in-the-Wall, que tendrá que atravesar el casco blindado de un crucero ligero y el vacío del espacio para llegar a sus oídos. Salvo una repentina transformación de las leyes de la naturaleza, parece poco probable que eso tenga éxito.
  


  
    —¡Muy gracioso! ¿Y si... y si...?
  


  
    Ruth intentó pensar en una situación hipotética en la que Milliken pudiera suponer un verdadero riesgo para la seguridad.
  


  
    Se esforzó mucho.
  


  
    Y... se quedó corta.
  


  
    Había momentos en los que realmente, realmente, no le gustaba nada Victor Cachat.
  


  
    —Ok, está bien—casi siseó. —Supongo que esperas que vaya a buscarla también.
  


  
    —Oh, no hay necesidad de eso. Ya envié una clasificación. Debería estar llegando...
  


  
    Giró la cabeza al oír un ligero alboroto procedente de la escotilla de entrada del muelle.
  


  
    —Ahora,— dijo.
  


  Torre Tortuga



  


  
    Tortuga junto al mar
  


  
    Sultán III
  


  
    Sistema de Hole in the Wall
  


  
    —HAN entrado en órbita alrededor de Jethro —dijo Maurice Belknap. —Y uno de los cruceros ligeros se dirige al sistema.
  


  
    El comodoro Ishtu volvió a roer su labio inferior.
  


  
    —¿El crucero pesado transfirió a alguien al crucero ligero antes de salir de Jethro?
  


  
    —¿Perdón? —Belknap puso los ojos en blanco. —¡Por el amor de Dios, Abe! ¡Jethro está a más de dos horas-luz de distancia en este momento! Si quieres saber lo que dos naves envían de ida y vuelta a tanta distancia, entonces será mejor que pongas un satélite o dos en la órbita de Jethro.—
  


  
    —¿Cuál es el problema, de todos modos, Comodoro?— preguntó Maeva Knežević. Belknap era uno de los compañeros adictos al khat de Ishtu, por lo que podía salirse con la suya llamando a Ishtu —Abe.— Si Knežević lo intentaba, sólo daría pie a otra bronca. —Por supuesto que transfirieron a alguien. Según Soubry, su comandante estaba en el buque insignia, pero si hay que hacer alguna pijada seria, será él quien la haga. Les dijimos que enviaran una de las luces. Lo están haciendo. Y eso significa que él tiene que estar a bordo en este momento.—
  


  
    Ishtu no respondió durante unos segundos. Luego soltó el labio bien mordido e hinchó las mejillas.
  


  
    —Sí, supongo. Muy bien, avísame cuando estén a una hora de la órbita del Agujero en la Pared —.
  


  
    Se dio la vuelta y salió del centro de control.
  


  
    —¿Cuándo rota Mason al puesto de comodoro?— Knežević no preguntó a nadie en particular.
  


  
    Belknap la ignoró. Él y ella no se gustaban mucho. Pero Kelly Dudek, la mujer que dirigía la consola meteorológica, giró la cabeza y miró el reloj digital de la pared.
  


  
    —Siete días, catorce horas y ocho minutos —dijo. —¿Pero quién lleva la cuenta?
  


  
    A Dudek se le daban muy bien las matemáticas, y le servía aún menos Ishtu que a Knežević.
  


  NSTR Bulavin



  


  
    Sistema de Hole in the Wall
  


  
    —LO PRIMERO que tenemos que hacer —y hacerlo rápido— es averiguar si realmente hay alguna fuerza de Alineación en la luna o en órbita alrededor de ella —Ruth miró a Cachat, que estaba enfrascado en una discusión con Trevithick—El comodoro Víctor-Ciudadano Beaumont —puso los ojos en blanco— cree que probablemente tienen ambas cosas: una base en algún lugar de la superficie, probablemente en ese pueblo junto a la bahía que llaman Tortuga, y una nave de mensajería en órbita.
  


  
    —Pero —alzó un dedo de advertencia— no des por sentado que tendrá el aspecto de un barco de expedición. Probablemente no lo será, según Víctor. —Al diablo con todos los Beaumont, decidió. Si no bajaba al maldito planeta, lo llamaría como quisiera. —Cree que es más probable que sea un pequeño carguero modificado o construido especialmente con nodos impulsores de especificaciones militares y un compensador inercial de especificaciones militares —continuó—En otras palabras, un purasangre vestido de mula.
  


  
    —¿Qué es un pura sangre—preguntó Cynthia.
  


  
    —Un purasangre es un tipo de caballo de carreras.
  


  
    Para sorpresa de todos, la respuesta vino de Milliken. El oficial de Alineación se sentó en la misma mesa que el resto. Ruth había insistido en ello como una especie de pulgar de la nariz a Cachat. ¿Insistes en que arrastre a esta criatura conmigo a todas partes? Ok. Puede sentarse en mi regazo.
  


  
    —Uh... un caballo es... —continuó Milliken un poco incómodo cuando todos los ojos se volvieron hacia ella.
  


  
    —¡Sé lo que es un caballo! —soltó Cynthia, y Bill Howe sonrió.
  


  
    —Incluso monté uno una vez,— dijo. —No hacía ninguna carrera, sin embargo. Sólo un paseo constante. Todavía tenía miedo de caerme de él. Es inquietante montar en un vehículo que tiene mente y voluntad propias. Pero volviendo al tema que nos ocupa, ¿cómo distinguimos una señal de Alineación de cualquier otra, Ruth?
  


  
    —Según la otra Andrea —señaló con el pulgar a la contramaestre Andrea Cinq-Mars, la ex-APE que manejaba el puesto de comunicaciones del crucero ligero, a diferencia de la cabo Andrea Merino, que se encontraba detrás de la silla de Ruth—, estos idiotas del agujero en la pared no mantienen mucha disciplina en los mensajes. Parece que no paran de balbucear"—dijo.
  


  
    Ruth se pasó los dedos por el pelo y, quizá por centésima vez en el último mes, se recordó a sí misma que debía cortárselo.
  


  
    —Es probable que no podamos identificarlos en la toma de contacto —dijo—No, a no ser que Víctor encuentre la manera de mantener nuestro transbordador en el planeta durante mucho más tiempo del que podemos contar. Pero eso está bien... más o menos. Vamos a buscar dos cosas. Una es el análisis de patrones. Si hay alguien en el planeta que no esté "balbuceando sin parar" es probablemente la gente que estamos buscando. Tendrán algún tipo de fachada o tapadera, y se comunicarán tanto como cualquier otra persona en lo que pasa por una "comunidad de negocios legítimos" aquí, pero probablemente sólo con otros negocios. No tendrán todas las comunicaciones de banda lateral y las llamadas que vuelan alrededor de los locales. Así que buscaremos instalaciones que mantengan sólo unos pocos enlaces. Si suponemos...
  


  
    Hizo una breve pausa y se encogió de hombros.
  


  
    —Vamos a suponer que se trata de una base en la superficie, probablemente cubierta por algún tipo de negocio local o agente de carga, y una sola nave pequeña en órbita. Si no vemos un barco de mensajería obvio, entonces tienen que estar usando un "carguero", tal como espera Víctor. Y, francamente, no va a haber muchos cargueros en órbita alrededor de un lugar como Hole-in-the-Wall, tampoco. Así que primero, localizamos cualquier carguero en órbita que no esté obviamente unido a uno de los equipos mercenarios que pasan por allí. Luego buscamos cualquiera de ellos que mantenga un enlace de comunicaciones con una sola estación en la superficie. Luego tratamos de separar las estaciones de superficie que sólo están hablando con otras estaciones comerciales. Si encontramos una de esas, y está manteniendo un enlace con uno de los cargueros, eso será una buena indicación de que hemos encontrado a quien estamos buscando.
  


  
    —Si están utilizando un enlace láser de bigote con su carguero, la posibilidad de localizarlo es casi nula —señaló una voz, y todos miraron al interlocutor, porque, una vez más, era Milliken. —Eso es lo que yo haría —continuó encogiéndose de hombros—Suponiendo que quisiera mantener en secreto el hecho de que estaba hablando con mi nave, de todos modos. A no ser que se te ocurra cómo poner a alguien —o un dron sensor disfrazado o algo así— físicamente entre la nave y la estación de tierra, nunca serías capaz de detectarlo —.
  


  
    Todos la miraron fijamente, y ella hizo una mueca.
  


  
    —Mira, independientemente de lo que pienses de mí, soy una oficial de la marina. Estoy bastante familiarizado con la forma en que las naves estelares se comunican entre sí, y si quieres ir completamente encubierto, instalas un láser de comunicación en el planeta y rastreas el carguero cada vez que cruce tu cielo en su órbita actual. La posibilidad de que alguien fuera del planeta capte tu tráfico es prácticamente nula, y a este insignificante alcance, cualquier láser de comunicación de la nave a la superficie sería lo suficientemente ajustado como para caer en un cubo receptor de no más de un metro de diámetro. Así que tampoco hay muchas posibilidades de que alguien de allí abajo escuche accidentalmente la parte de la conversación que corresponde a la nave —.
  


  
    Ruth se dio cuenta de que tenía la boca ligeramente abierta. La cerró con firmeza.
  


  
    —Eso es lo que iba a decir —dijo—Lo que me llevó al siguiente punto de mi agenda. La recogida de datos.
  


  
    Milliken la miró un momento y luego asintió.
  


  
    —Me preguntaba por qué habías incluido tanto ancho de banda en la parte del transbordador —dijo—Vas a tratar de intervenir y recoger todo, ¿no es así? Luego lo vas a almacenar todo para poder trabajar en su ruptura cuando quieras —.
  


  
    Ruth la miró fijamente.
  


  
    Alguien tiene que disparar a esta mujer, pensó. No tenía ni idea de que Milliken fuera tan perspicaz. En todo el tiempo que la conocía, la oficial de Alineación había parecido prácticamente descerebrada.
  


  
    Bueno, sí. Por supuesto que sí. Estaba muerta de miedo. Ese pensamiento fue seguido por: Huh, tal vez Víctor sabe lo que está haciendo, después de todo.
  


  
    Qué demonios, inténtalo.
  


  
    —Eso es—dijo ella. Dudó un momento más, pero sólo lo suficiente para recordar el sarcasmo de Cachat sobre Milliken como riesgo para la seguridad.
  


  
    —En realidad, vamos a abordar esto de varias maneras —miró alrededor de sus secuaces que escuchaban atentamente—La verdad es que el comandante Milliken tiene razón sobre los láseres de comunicaciones. Por otro lado, cualquier gente de Alineación en el Agujero en la Pared está obviamente aquí a largo plazo, y como Bill acaba de señalar por cortesía de la otra Andrea, los del Agujero en la Pared en general son muy descuidados en sus comunicaciones. Así que, aunque la gente que buscamos seguramente minimizará su tráfico de comunicaciones y el número de personas con las que hablan, no querrán hacerlo con un nivel de seguridad paranoico que haría que las cejas locales se alzaran si alguien se diera cuenta. Así que utilizarán la red de datos local, como todo el mundo. Tendrán una encriptación realmente buena, que probablemente será efectivamente irrompible, pero hablarán con relativamente poca gente.
  


  
    —Ahora, no va a haber una gran cantidad de tráfico de mensajes para que se escondan. El agujero en la pared no es tan grande. Así que, Bill y Cynthia van a hackear la red una vez que bajen. Vamos a convertir el transbordador en una estación terrestre, porque probablemente tomen más precauciones contra alguien en órbita —especialmente alguien en órbita como nosotros, que no es habitual aquí— que contra las señales que se originan en tierra. Una vez que estés en la red, me haré cargo de Bulavin... usando uno de esos láseres de comunicación. Voy a ir a por el correo local y el manejo de la red de comunicaciones, y si puedo entrar —y si sus protocolos de seguridad son tan apestosos como espero que sean— lo robaré todo.
  


  
    —Que aún no podrás leer, porque, como dices, la encriptación es barata y muy, muy difícil de romper —dijo Milliken, mirándola con los ojos entrecerrados—Pero si te sales con la tuya, tendrás registros de comunicaciones que se remontan a meses atrás para jugar con ellos desde el punto de vista del análisis de patrones.
  


  
    —No, no podremos leerlos inmediatamente. Pero, como has señalado antes, tendremos mucho tiempo para jugar con ellos —replicó Ruth. —Y con la debida modestia —Cynthia emitió un sonido notablemente parecido a un resoplido no muy ahogado— soy bastante buena en este tipo de cosas.
  


  
    —Pero hay algo que me sigue molestando —dijo Howe. Ruth hizo un gesto de —adelante— y él se encogió de hombros. —Sabemos —le dirigió a Milliken una mirada poco amistosa—, todos sabemos, lo maniáticos que son los Alineados con la seguridad. Entiendo que la encriptación es difícil de romper y que no pueden permitirse el lujo de ser demasiado obviamente reservados, pero me cuesta creer que arriesguen material realmente sensible en cualquier tipo de canal público —.
  


  
    Ruth empezó a responder, pero luego tuvo otro momento de "qué demonios" y miró a Milliken.
  


  
    —¿Cuál crees que es la respuesta a eso? ¿Podría ser? —preguntó.
  


  
    Milliken le devolvió la mirada durante unos segundos. Luego apartó la mirada y suspiró suavemente. A Ruth le sonó como uno de esos suspiros en los que se gana un centavo y se gana una libra. (Y volvió a jurar que rastrearía los orígenes de esa extraña y antigua frase).
  


  
    —Estoy seguro —y, sí, hablo desde un cierto grado de experiencia personal— de que siempre que cualquier base de Alineación aquí en Hole-in-the-Wall necesita enviar una comunicación realmente sensible a su nave, utilizan un láser de comunicaciones —dijo Milliken—Y, francamente, ése es el único lugar al que es probable que envíen algo realmente sensible. Pero una forma aún más segura, si no estás bajo ninguna presión de tiempo —y la forma en que yo enviaría casi cualquier cosa realmente sensible a otra persona en un asentamiento tan pequeño como Tortuga— es utilizar un mensajero que lleve un chip.
  


  
    —Entonces, ¿qué probabilidades hay de que saquemos algo útil de todo esto?
  


  
    Ruth comenzó a responder, pero Milliken la cortó.
  


  
    —La princesa no está buscando la pistola humeante crítica. No en este momento —dijo. —Oh, sí hay una y se recoge en su operación de búsqueda de datos, estoy segura de que no le romperá el corazón —la oficial de Alineación esbozó una sonrisa agridulce—Y la verdad es que echarle el guante a su tráfico rutinario sería muy útil, porque a menos que consideren que un mensaje es muy, muy sensible, probablemente estén usando los canales públicos y confiando en su encriptación. Así que si ella puede recoger todo eso, y si puede romper la encriptación, su gente probablemente puede aprender un infierno de un montón acerca de cómo la alineación dirige sus puestos de avanzada en un lugar como este.
  


  
    —Pero lo que realmente busca en este momento es encontrar a las personas que poseen el arma humeante, ¿no es así, princesa?
  


  
    Miró desafiante a Ruth, y ésta se sorprendió a sí misma con una sonrisa seca como el desierto.
  


  
    —Así es. —Asintió con la cabeza. —Una vez que hayamos averiguado dónde encontrar a la gente que buscamos, los dueños de esa "pistola humeante" de la que habla el comandante, podré prestarles una atención especial. Ahí es donde entra en juego este programa informático —palmeó la mochila que tenía al lado de su silla—. Como acabamos de establecer, es casi seguro que tienen un portal a la red pública. A menos que su seguridad sea mucho mejor de lo que espero —espero que sea muy, muy buena, como comprenderás; pero, de nuevo con toda la modestia, probablemente no lo diseñaron pensando en Antón o en mí—, debería ser capaz de utilizarlo para acceder a sus servidores privados. Es posible que mantengan un espacio aéreo completo entre cualquier cosa conectada a la red y los ordenadores con sus datos realmente críticos, pero no lo sabremos hasta que lo intentemos. Y si encuentro algo así, entonces habremos identificado un objetivo potencial para una operación de bolsa negra personalizada de Victor Cachat. O, en su defecto, un enfoque de "patada en la puerta" a la vieja usanza cuando la Comodoro Rabellini llegue con sus marines. Nuestras posibilidades de entrar antes de que se lo carguen todo serían... escasas, sobre todo con una operación abierta de destrozo y agarre, pero no serían nulas —.
  


  
    Cynthia y Howe asintieron.
  


  
    Y también, Ruth Winton se dio cuenta, Jessica Milliken.
  


  Salón de los Capitanes



  


  
    Tortuga junto al mar
  


  
    Sultán III
  


  
    Sistema de Hole in the Wall
  


  
    —¿TIENEN CATAPHRACTS?
  


  
    El comodoro Ishtu sonaba más acusador que interrogador. Claramente, se mostraba escéptico ante la afirmación de Cachat de tener los misiles asesinos de naves más nuevos y eficaces de la Liga Solariana.
  


  
    —Así es. —Cachat asintió. —Y tengo una vía de acceso a más de ellos. Por eso tengo varios cientos disponibles para el suministro.—
  


  
    —¿Y llevas "varios cientos" de Cataphracts de más a bordo de tus cruceros?
  


  
    El tono de Ishtu no llegó a ser un sarcasmo absoluto, y Cachat le dirigió una mirada fría que duró varios segundos. Una mirada de Cachat —de amenaza— habría sido intimidante en el rostro de un niño. En lo que parecía el rostro de un antiguo guerrero bárbaro tatuado, fue suficiente para que Ishtu retrocediera un paso.
  


  
    —¿Intentas ser abrasivo? —preguntó Cachat. —Por supuesto que no llevamos tantos misiles en los cruceros. Y, de todos modos, ¡no os vendería nada de nuestros propios cargadores! Por eso hemos traído un carguero.
  


  
    —¿Dónde está?
  


  
    —Al otro lado del muro alfa, ¿dónde si no? —contestó Cachat en un tono de "estoy hablando muy despacio" para que me entiendan hasta los idiotas, e Ishtu se sonrojó. —No voy a arriesgarme con algo tan lento como un carguero hasta que no sepa con quién y qué estoy tratando aquí. Sí parece que tengo un comprador, envío a uno de los otros cruceros al otro lado de la muralla a buscarlo.
  


  
    El Salón de Capitanes se había llenado de Hole-in-the-Wallers cuando se corrió la voz de la llegada de la ciudadana Comodoro Beaumont. Varios de los capitanes que han rotado por el puesto de comodoro estaban presentes, y Ursula Mason lanzó una mirada de desaprobación al actual comodoro.
  


  
    —¿Quieres dejar de hacer eso, Ishtu? Puede que tú no sepas cómo llevar un negocio, pero yo sí.
  


  
    —Yo también —dijo Iván Kraus. Estaba al mando de tres de las naves en órbita, incluido un ex crucero de batalla andermani. Cachat se preguntaba cómo había llegado a sus manos, aunque la nave hacía tiempo que había pasado su mejor momento y no habría sido rival para ningún crucero de batalla moderno. Sin embargo, para los estándares piratas, era bastante impresionante. —Y definitivamente me interesaría poner mis manos en algunos Cataphracts —continuó Kraus—Si, eso sí, también tienes vainas para ellos. Ninguna de mis naves tiene tubos lo suficientemente grandes como para manejar un Cataphract.
  


  
    —No sólo tengo las cápsulas, sino que son de última generación —bueno, casi de última generación— con impulsores a bordo. Reduce el peso del lanzamiento en un pájaro por vaina, pero hace que sea mucho más fácil recuperarlos para su reutilización.
  


  
    —Ok, entonces! — Mason dio una palmada. —Llama a tu carguero. Podemos hacer los arreglos de seguridad que le parezcan convenientes.
  


  NSTR Bulavin's Shuttle



  


  
    Puerto espacial de Tortuga by the Sea
  


  
    Sultán III y CIC de NSTR Bulavin
  


  
    Sistema de Hole in the Wall
  


  
    —MUY bien, Su Excelencia. Estamos dentro.
  


  
    Ruth Winton se enderezó en su cómodo sillón del CIC de Bulavin cuando Bill Howe anunció el éxito desde la lanzadera del crucero ligero en tierra. Un segundo más tarde, la pantalla en blanco frente a ella parpadeó y los datos empezaron a fluir a través de ella mientras una cascada de datos se arrastraba hacia arriba.
  


  
    —¡Buen trabajo, Bill! —dijo, observando cómo el tesoro de mensajes fluía hacia la memoria de Bulavin. Comenzó a introducir comandos, llegando a través del portal que Howe y Cynthia habían abierto para rastrear la arquitectura de la red de datos local.
  


  
    Localizar la nave de mensajería disfrazada no debería ser especialmente difícil. Suponiendo que hubiera una nave de mensajería, por supuesto. El tráfico orbital en Hole-in-the-Wall era escaso, en el mejor de los casos, y sólo había un par de ellas que podían ser. Y...
  


  
    ¡Ahá!
  


  
    Sonrió al encontrar uno de los objetivos que había buscado e insinuar en él un programa espía a medida. No fue especialmente difícil. Esta gente era aún más descuidada en materia de seguridad de lo que ella esperaba. Aunque, para ser justos, la mayoría de las naves en órbita alrededor de la luna probablemente tenían mejor seguridad interna que la red pública de Tortuga by the Sea. Y, también para ser justos, su objetivo actual probablemente no habría sido considerado especialmente sensible —o valioso— por nadie en la luna. De hecho, las autoridades del sistema no se preocupaban mucho por mantenerlo rigurosamente actualizado, aunque ella confiaba en que su equipo podría obtener la información que necesitaban.
  


  
    —Muy bien —dijo por encima del hombro al teniente ciudadano Chapuis—Estoy en lo que pasa por la base de datos de control de tráfico del sistema. Comienza tu análisis.
  


  
    —En ello, Princesa —reconoció la ex-Havenita, tomando el control de la alimentación, y Ruth volvió a su propio análisis, observando como un esquema de los enlaces de comunicaciones de Tortuga y el uso de datos crecía constantemente en una de sus pantallas secundarias.
  


  
    —Parece que Hudson ha estado estacionado aquí al menos un par de meses —dijo Chapuis—Este tiempo, al menos. Por los registros de tráfico, parece que es una habitual.
  


  
    —¿Jennifer Milliken dijo desde un rincón alejado de la carretera? —¿Tienen clientes habituales aquí?
  


  
    —Parece ser que sí, —respondió Chapuis con un poco de brevedad. Era menos hostil hacia Milliken que muchos de los ex oficiales de la APE que se habían enterado del software de autodestrucción en los ordenadores de sus naves, pero eso no significaba que le tuviera especial cariño.
  


  
    —Explícate —dijo Ruth, girando su silla para mirar hacia él—.
  


  
    —Bueno, parece que hay al menos un par de naves que hacen recorridos regulares o semiregulares por Hole-in-the-Wall —dijo Chapuis, observando la información que seguía fluyendo por su propia pantalla—Al igual que la Hudson, todas son pequeños vagabundos que probablemente no podrían ganarse la vida compitiendo con los grandes cargueros en un sistema estelar legítimo. Tiene sentido, suposición. Quiero decir, el sistema es un punto de encuentro para contrabandistas y piratas, así como mercenarios. Si están cercando bienes robados aquí, lo más probable es que sean artículos relativamente pequeños pero de alto valor, y alguien tiene que estar recogiéndolos para disponer de ellos en otro lugar. Parece que eso es lo que Hudson ha estado haciendo.
  


  
    —Eso es interesante —murmuró Ruth. Milliken le dirigió una pregunta y —para su propia sorpresa— Ruth se encontró ampliando su observación.
  


  
    —Según esto —señaló con la mano el esquema de su pantalla—, Hudson no tiene ningún enlace de comunicaciones activo con la superficie. Al menos, no a través de los servidores de la ciudad. Ni siquiera están conectados con el canal de aviso del capitán del puerto. Así que no parece que estén buscando carga activamente en este momento —.
  


  
    Milliken asintió y Ruth se mordió el labio por un momento.
  


  
    —Cynthia —dijo.
  


  
    —¿Sí? —contestó Cynthia X desde el transbordador.
  


  
    —Mira si puedes entrar en los archivos del jefe de carga del puerto. Deberías poder hacerlo desde ahí abajo sin que nadie se dé cuenta. Averigua con qué frecuencia ha cargado Hudson. De hecho, saca una lista de todas las cargas que ha cargado aquí en Hole-in-the-Wall.
  


  
    —En eso, —contestó Cynthia lacónicamente.
  


  
    —Estás pensando que si es el barco mensajero, tiene que ir de vez en cuando a hacer cosas de mensajería —dijo Milliken.
  


  
    —Bueno, alguien tiene que mantener la comunicación entre esta gente y sus... jefes, ¿no? Milliken hizo una pequeña mueca por el énfasis que había puesto en "su", pero también asintió. Será interesante ver con qué regularidad desaparece y reaparece —continuó Ruth—Podría darnos una idea de lo importante que es este nodo para la Alineación. Cuánta comunicación fluye a través de él. Y si Hudson es la mensajera que hemos estado buscando, y si tiene algún tipo de horario que cumplir, entonces no puede confiar absolutamente en que un pirata "legítimo" aparezca con un cargamento cuando lo necesite. Así que es probable que al menos de vez en cuando sus jefes aquí en Hole-in-the-Wall tengan que arreglar para que ella encuentre uno en el momento apropiado.
  


  
    —Probablemente. Milliken volvió a asentir, y su tono era extraño, pensó Ruth. Casi, pero no del todo, satisfecho, quizás.
  


  
    —Esta gente es realmente descuidada —dijo Cynthia por el comunicador. Sonaba a la vez satisfecha y disgustada. —Los registros del jefe de carga están entrando en tu terminal, Ruth.
  


  
    —¡Gracias!
  


  
    Ruth dejó que sus sistemas autónomos jugaran con el gráfico en expansión de la red de comunicaciones de Hole-in-the-Wall mientras se sumergía en la información fresca. Introdujo una breve serie de consultas y luego se inclinó hacia atrás con el ceño fruncido.
  


  
    La mayoría de los cargamentos de Hudson eran, en efecto, de pequeño volumen y de alto valor relativo, al menos. Su capitán había recogido alrededor del cuarenta por ciento de la carga que había transportado, pujando por los envíos para disponer de ellos en otros lugares. Para la mayor parte del resto, Hudson había sido fletado para entregar la carga a partes específicas en otros sistemas estelares por alguien en Tortuga. Y...
  


  
    Sonó una campanada cuando apareció uno de los parámetros de búsqueda que había introducido, y su ceño se convirtió en una sonrisa alegre.
  


  
    —¡Bingo! —anunció. —Tenemos una coincidencia.
  


  
    —¿Qué tipo de coincidencia—preguntó Cynthia.
  


  
    —Bueno, tenemos aquí un carguero sin enlaces de comunicaciones activos con el planeta o con el jefe de la carga —respondió Ruth—Y tenemos una agencia de carga en Tortuga que no tiene ningún enlace de comunicaciones que no sea de negocios con nadie más en la luna. Ni enlaces de entretenimiento, ni comunicaciones personales, nada. Pero la misma agencia —se llama Amherst Imports and Exports— ha fletado a Hudson varias veces. De hecho, Amherst ha proporcionado casi un tercio de los fletes de la nave.
  


  
    —¿Cuántas otras agencias de carga o de comercio hay?
  


  
    —Siete —respondió Cynthia desde la lanzadera.
  


  
    —Así que un tercio de sus fletes proceden de una de las ocho agencias —murmuró Milliken. Era evidente que hablaba para sí misma, pero Ruth asintió enérgicamente.
  


  
    —¡Y ninguna de las otras siete coincide con el perfil de "No hablamos con nadie salvo por negocios", tampoco! Y parece que Amherst ha descargado bastante tráfico de comunicaciones de "enlace público" hacia ella siempre que la han fletado. ¡Como yo digo, bingo!
  


  
    —¿Qué diablos es un "bingo"—preguntó Cynthia. —La gente sigue utilizando esa expresión, pero nunca he oído a nadie explicar qué es o qué significa.
  


  
    —La teoría que escuché una vez —advertencia: el tipo al que se la escuché era un fanfarrón sabelotodo—dijo Howe, es que un bingo era un marsupial de la Vieja Tierra ya extinto que entraba y salía de las madrigueras, lo que dificultaba su caza. La costumbre era que si se lograba derribar uno, se gritaba "¡bingo!"—.
  


  
    Cynthia entornó los ojos y él se encogió de hombros.
  


  
    —Esa es la historia que he oído. No puedo decir que tenga mucha fe en ella —.
  


  Salón de los Capitanes



  


  
    Tortuga junto al mar
  


  
    Sultán III
  


  
    Sistema de Hole in the Wall
  


  
    —OK —ANUNCIÓ el oficial de comunicaciones de guardia a través del enlace con la Torre Tortuga. Se trataba de una mujer cuyo nombre Cachat no había recibido, no Belknap. —Massena ha vuelto a cruzar el muro, y hay una nave con ella. A su aceleración actual, están a unas cuatro horas de Jethro. Y por los números de aceleración, parece un carguero —probablemente de unos cuatro millones de toneladas—.
  


  
    Cachat miró a Ursula Mason al otro lado de la pequeña mesa y puso los ojos en blanco.
  


  
    —¿Qué más esperabas? —preguntó. —¿Un escuadrón de supergrandes acorazados? —¿Crees que tengo la costumbre de organizar ataques furtivos cuando estoy sentado solo en la sala de capitanes del puerto que pienso atacar?
  


  
    —Por supuesto que no esperábamos una especie de doble juego —replicó Mason—Por otra parte, estoy seguro de que puedes entender por qué nos gusta estar seguros de cosas así.
  


  
    —Supongo —concedió Cachat, y Mason sonrió.
  


  
    De hecho, el ambiente en la sala de capitanes acababa de mejorar notablemente. Antes no había sido hostil, pero era evidente que los ocupantes de la sala encontraban tranquilizadora la llegada de un carguero lo suficientemente grande como para llevar los misiles prometidos.
  


  
    A pesar de ello, Cachat encontró la compañía de un par de docenas de piratas y forajidos... algo irritante. No eran un grupo de gente agradable. La cantidad de discusiones que pasaban entre ellos no era asombrosa, pero marcaba ese territorio. De hecho, era un poco asombroso que Agujero en la Pared hubiera logrado mantenerse en funcionamiento continuo durante tanto tiempo.
  


  
    Probablemente, ahora que lo pensaba, porque los piratas y los forajidos también tendían a ser perezosos, y luchar en guerras civiles requería mucha energía.
  


  
    —Una vez que el Hali Sowle entre en órbita alrededor de Jethro, puedes enviar a alguien a revisar la mercancía —Una fina sonrisa cruzó el rostro de Cachat. Gracias a los tatuajes que marcaban su boca, parecía más un rictus que lo que cualquier persona sensata llamaría una sonrisa. —Un poco de advertencia, sin embargo. La vieja arpía que posee y capitanea ese barco tiene mal carácter y utiliza un lenguaje aún más soez.
  


  
    —¿Por qué no nos vamos ya? —propuso Mason. —Esta operación ya se está eternizando.
  


  
    Cachat no dijo nada. Era absurdo que Mason se quejara de que "tardaba una eternidad". Ella sabía tan bien como cualquiera cuánto tardaban las naves en ir del punto A al punto B. Además, los acuerdos de seguridad que enviaron a Hali Sowle a Jethro en lugar de al Sultán III habían sido establecidos por Hole-in-the-Wall. Él había ayudado a impulsar la idea, de la forma más sutil posible, pero la decisión había sido de Ishtu, y Mason lo sabía. Pero ese tipo de abrasividad cruzada y hosca era sólo la personalidad de Mason en funcionamiento. Podía darle a Ganny Butry una carrera por su dinero en el departamento de mal genio, sin tener nada del sentido del humor de Ganny. Pero la razón principal por la que no decía nada no era para evitar una pelea. De hecho, era la misma razón por la que no se había quejado de las estipulaciones de seguridad que había hecho Ishtu. No quería llamar más la atención sobre el hecho de que el proceso estaba, de hecho, tardando más de lo debido.
  


  
    Eso era deliberado, por supuesto. Quería dar a Ruth y a sus secuaces todo el tiempo posible para hackear Importaciones y Exportaciones Amherst, ahora que habían identificado su objetivo. Aunque —hack— no era realmente el verbo para describir lo que estaban haciendo. Infiltrarse lenta, cuidadosa y delicadamente habría sido más adecuado.
  


  
    Felizmente, los capitanes piratas de la sala empezaron a discutir sobre cuál de ellos tendría la primera oportunidad de conseguir los preciados Cataphracts.
  


  
    Mason estaba en el centro de la misma.
  


  Transbordador NSTR Bulavin



  


  
    Puerto espacial de Tortuga by the Sea
  


  
    Sultán III y CIC de NSTR Bulavin
  


  
    Sistema de Hole in the Wall
  


  
    —¿CÓMO va? —preguntó Cachat, inclinándose sobre el hombro de Howe para ver de cerca su pantalla. Que era... completamente incomprensible para él.
  


  
    —Bastante bien —dijo Ruth a través del enlace de comunicaciones con la lanzadera de Bulavin—Es lento, pero sabíamos que lo sería desde el principio. Hemos aspirado todos los archivos de mensajes de la red pública, aunque de momento no estamos ni cerca de descifrar la encriptación de la mayoría de ellos. Ya tendremos tiempo de trabajar en ellos, por supuesto, y también hemos recogido el historial de comunicaciones, para saber qué se envió a quién y cuándo. Tenemos los archivos del jefe de carga —y el cifrado de los mismos es una broma— y Cynthia acaba de terminar de descargar todos los registros disponibles sobre los movimientos de las naves desde la Torre Tortuga. —Sus llamados "archivos de control de tráfico" son una broma aún mayor que la encriptación de los archivos del jefe de carga, si no es por las mismas razones. El problema es que no pueden decirnos todo lo que me gustaría porque están muy incompletos.
  


  
    —¿De verdad? —Cachat se enderezó. —Creía que habían podido confirmar los movimientos de Hudson.
  


  
    —Lo hemos hecho, —intervino Howe. —Llevan un mejor seguimiento —por lo menos en los registros— de los cargueros que de las demás naves que visitan el sistema.
  


  
    —Probablemente "pierden" convenientemente un montón de registros como ése —dijo Cachat secamente—La gente que se asocia con lugares como el Agujero en la Pared no le gusta dejar huellas si puede evitarlo.
  


  
    —Yo diría que esa es probablemente la razón de su pésimo mantenimiento de registros —asintió Ruth—.
  


  
    —¿Supongo que la razón por la que va lento son los sistemas de seguridad de Amherst?
  


  
    —Lo tomas correctamente—dijo Ruth. —Si no estuviera ya bastante convencido de que hemos identificado el nido de serpientes de la Alineación aquí en Hole-in-the-Wall, lo estaría ahora. Es un poco bonito, a escondidas.
  


  
    Cachat preguntó con la cautela de un hombre que conoce muy bien el tipo de astucia que Ruth Winton encuentra "algo limpio".
  


  
    —Bueno, siempre pensamos que cualquiera que trabajara para la Alineación tendría mejor seguridad que el resto de los chapuceros locales. Y Amherst lo tiene. Pero la única razón por la que lo sé es porque primero tuve que atravesar una valla de seguridad que sólo era un cuarenta o cincuenta por ciento mejor que el admitido bajo listón de la red de datos local. Sin embargo, como ya estaba bastante seguro de que habíamos encontrado la Alineación, lo traté como si fuera una seguridad de primera categoría y me abrí paso con cierta facilidad. Lo cual fue una suerte, porque me permitió entrar en una red informática de aspecto completamente legítimo que en realidad era una trampa para hackers. Todo lo que entra y sale de los servidores reales de Amherst va a través de un servidor completamente separado, y la seguridad entre ese servidor separado y sus ordenadores reales es un mil por ciento mejor que la de la red de datos local.
  


  
    —¿Puedes atravesarlo sin que te detecten?
  


  
    Ruth le miró desde el ordenador.
  


  
    —Eso son dos preguntas distintas, Víctor. Por supuesto que puedo "atravesarla". Eso es lo que hago. Pero esto es lo suficientemente bueno como para que no pueda garantizar que voy a pasar sin ser detectado. Y, por supuesto, si me detectan, entonces sabrán que estamos sobre ellos y escorarán sus archivos.—
  


  
    Cachat levantó una mano en un gesto apaciguador —para él, al menos— antes de que ella pudiera arremeter contra él.
  


  
    —Sé que eres una artista y que no servirás para nada antes de tiempo, Ruth. Pero necesito algún tipo de plazo, porque los nativos se están inquietando. Necesito saber cuánto tiempo más tengo para entretenerlos antes de llamar a los Sollies.
  


  
    —Ok, estoy a punto de intentar deslizarme a través de su valla de seguridad interior. Supongo, viendo dónde estamos ahora mismo, que la atravesaré limpiamente o me detectarán en algún momento de los próximos... treinta y cinco o cuarenta minutos. Lo que no sabré hasta que lo atraviese es si los astutos bastardos tienen o no otro nivel de seguridad esperando dentro de éste. Francamente, me inclino a dudarlo. Pero es ciertamente posible, dado lo cuidadosos que han sido, que tengan un servidor seguro independiente ahí dentro que envíe su tráfico de mensajes realmente sensibles directamente a su nave de mensajería vía láser.
  


  
    —¿Puedes determinar si lo tienen o no? —preguntó Cachat.
  


  
    —No definitivamente,— admitió Ruth. —Probablemente pueda encontrar alguna evidencia bastante fuerte en un sentido o en otro si me meto en sus servidores "públicos", pero no una prueba contundente.
  


  
    —Bueno, podemos tener a Rabellini de vuelta en el espacio n en cuarenta y cinco minutos, fuera.— Cachat se rascó la barba negra. —Esperaré hasta que puedas ser más definitivo sobre lo que te enfrentas, pero, francamente, cuanto antes podamos llamarlo, mejor. Al menos en lo que respecta a nuestras relaciones con los Sollies.
  


  
    —¿Por qué? —Ruth arqueó las cejas.
  


  
    —Porque no podemos seguir entreteniendo a media docena de jefes piratas mucho más tiempo manteniendo una guerra de ofertas antes de tener que venderle a alguien unos Cataphracts. Ya se están poniendo de mal humor. Por supuesto, siempre son bastante irritables por naturaleza.
  


  
    —Yo no... Oh...
  


  
    —Sí. —Cachat resopló. —Los piratas pueden ser malhumorados por naturaleza, pero la Armada Solariana se pondrá bastante malhumorada si descubre que realmente vendimos un montón de Cataphracts a los forajidos, que desde entonces se han marchado de Hole-in-the-Wall con ellos.
  


  
    —Déjame ver qué puedo hacer, entonces —dijo Ruth, y se volvió a su ordenador.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —y, tarde o temprano, ni siquiera Ganny va a conseguir que pujen más alto.—.
  


  
    Víctor Cachat estaba recostado en el sofá del piloto de la lanzadera, manteniendo una conversación perfectamente legítima —para ciertos valores de —legitimidad— con el ciudadano comandante Trevithick a bordo de Bulavin. Era precisamente el tipo de conversación que un comodoro pirata debería mantener, y tuvo cuidado de llevarla a cabo a través de la red de comunicaciones planetaria. Su encriptación era mucho mejor que cualquier cosa en el Agujero en la Pared —menos que Amherst Importaciones y Exportaciones, al menos—, pero eso no significaba que no pudiera romperse. Y la verdadera razón de la conversación era hacer saber a la gentuza local que estaba en comunicación con su nave... y que no estaba usando ningún láser de bigote furtivo para hacerlo.
  


  
    —No lo sé, Ciudadano Comodoro —dijo Trevithick obedientemente—¡Si tuviera que apostar, apostaría por Ganny!
  


  
    —Por eso estoy completamente satisfecho de dejar que ella se encargue de ese extremo —replicó Cachat con una sonrisa—Por otro lado...
  


  
    —¡Bingo!— dijo una voz por encima de su oreja. —¡Bingo! ¡Estamos dentro!
  


  
    —Todo lo bueno se acaba, y creo que estamos llegando a ello con bastante rapidez —continuó sin siquiera pestañear. Luego se encogió de hombros. —De todos modos, creo que pronto tendremos una o tres ventas. Probablemente nos dejarán traer a Hali Sowle a la órbita para hacer la entrega, pero puede que insistan en recogerlos en Jethro. Así que pásele eso al Ciudadano Capitán Soubry y al resto del escuadrón, por favor.
  


  
    —Por supuesto, Ciudadano Comodoro.
  


  
    —Beaumont, claro.—
  


  
    Cachat cortó el enlace, se levantó y volvió al habitáculo.
  


  
    —Felicidades —dijo, pero Ruth le hizo una mueca desde la pantalla de comunicaciones.
  


  
    —Estamos dentro, y no hay otra valla de seguridad. Ahora mismo estamos descargando todo de su servidor de "persona pública". Pero tenía razón. Tienen otro allí que está físicamente separado del resto del sistema.
  


  
    —¿Encontraste tu evidencia?
  


  
    —Bastante. —Se frotó la frente un momento. —Lo principal es lo que no estoy encontrando, en realidad —dijo entonces—Tengo bastantes mensajes de Amherst a Hudson, pero sólo lo que parece una basura rutinaria. No puedo probarlo, porque no podemos leer su encriptación, pero todos los mensajes que estoy encontrando van por la red pública. Hemos establecido, o al menos inferido fuertemente, que tienen un enlace seguro con Hudson que están usando para algo. Y si ese algo no está en los servidores que están conectados a la red, entonces tienen que estar en uno que no lo está. Eso significa que tienen otro en alguna parte, y si yo utilizara un segundo servidor, me aseguraría de que estuviera completamente aislado del aire, físicamente aislado de cualquier otra cosa en el planeta o en el sistema estelar. No tendría mucho sentido que no se protegieran sus datos de comunicación reales, dadas las circunstancias. Y si eso es lo que han hecho, no podemos entrar en ellos desde aquí. Tendríamos que tener acceso físico desde las instalaciones.
  


  
    —Lo cual es tan probable que consigamos como que me adopten como heredero de tu tía —dijo Cachat secamente—Antes de que puedan borrar sus registros, quiero decir.
  


  
    —Oh, creo que en realidad es incluso menos probable que la tía Elizabeth decida adoptarte —dijo Ruth, aún más seca—Pero definitivamente no vamos a poder tocarlo a distancia.
  


  
    —Entonces supongo que es hora de que seamos un poco más directos —dijo Cachat con calma, y miró la pantalla junto a la de Ruth, que mostraba a Trevithick a través del mismo enlace encubierto. —Pasa la voz a Crixus, ciudadano comandante. Y luego vigila muy de cerca a nuestro amigo Hudson.
  


  
    —Ahora mismo, —respondió Trevithick.
  


  
    —Sé que no puedes entrar en sus servidores independientes, Ruth —continuó Cachat, volviéndose hacia ella—, pero vigila esos servidores de "personas públicas". Avísame si ves alguna señal de que los están limpiando.
  


  
    —Toma nota —contestó ella, y luego se sentó de nuevo en su silla y se pasó los dedos por el pelo.
  


  
    De una forma u otra, estaban en el final del juego, reflexionó. El NSTR Crixus era la fragata de la Armada de la Antorcha que había atravesado el muro alfa traccionado al casco de Hali Sowle. Eso significaba que había llegado sin ninguna huella híper traicionera propia... y que podía volver a colarse tranquilamente en el hiperespacio, donde la Comodoro Rabellini y su escuadrón MLS estaban esperando.
  


  
    Ruth empezó a levantarse de su silla, pero se detuvo cuando uno de los oficiales subalternos de Bulavin se aclaró la garganta a su lado. Parecía que llevaba un rato allí, pensó. ¿Había estado esperando a que ella saliera a tomar aire?
  


  
    —Sí... —dijo ella.
  


  
    —Lo he buscado por ti, princesa. Resulta que el "bingo" era una antigua ceremonia —principalmente religiosa, al parecer— en la que la gente reunía los números correctos en una especie de orden lo más rápido posible. Si podías hacerlo más rápido que los demás, decías "bingo" y te recompensaban.
  


  
    —¿Recompensado con qué? ¿La vida eterna?
  


  Torre Tortuga



  


  
    Tortuga junto al mar
  


  
    Sultán III y NSTR Rei Amador
  


  
    Órbita Jethro
  


  
    Sistema Hole-in-the-Wall
  


  
    —YA ESTOY harta de esto —gruñó Ursula Mason—. Ya es bastante malo que insistas en una guerra de ofertas en lugar de ofrecer un precio directo...
  


  
    —¿Qué? —interrumpió la mujer de la pantalla de Mason. —He venido desde Jethro a Davout sólo para evitar ese estúpido bucle de comunicaciones de cuatro horas después de que insistieras en que todas nuestras naves debían permanecer a salvo en Hole-in-the-Wall. Podría estar sentada en mi propio puente, bebiendo café, en lugar de escuchar tus quejas de mierda — Sacudió la cabeza con disgusto. —¿Un habitante del Agujero en la Pared que dona a la caridad se molesta porque intento conseguir el mejor precio para mis productos? Eso sí que es rico. Lo próximo será escuchar a los peces quejarse de que el agua está mojada.
  


  
    —¡Maldito seas, Butry! Esto ha pasado demasiado tiempo. Empieza a vender o...
  


  
    —¡Capitán! —El oficial de comunicaciones de la guardia interrumpió. —¡Capitán! ¡Tengo una gran huella de híper! Hay al menos— Estudió sus pantallas. —Al menos una docena de naves acaban de hacer la translación.
  


  
    Observó las pantallas durante varios segundos más, luego se volvió para mirar a Mason, y su rostro estaba tenso por la ansiedad.
  


  
    —Señora, aún no tengo ninguna confirmación de la velocidad de la luz, pero por la fuerza de las cuñas y las curvas de aceleración, creo que cuatro de ellas son cruceros de batalla.
  


  
    —¿Cruceros de batalla? —Mason se acercó a mirar las pantallas por sí misma.
  


  
    —Cruceros de batalla, murmuró.
  


  
    El único crucero de batalla que ya estaba en Hole-in-the-Wall era el buque insignia del escuadrón de tres naves de Ivan Kraus. Tal vez no sea un candidato a museo, pero se está acercando. Mason estaba bastante segura —no, estaba completamente segura— de que los cruceros de batalla que acababan de cruzar el muro no eran en absoluto anticuados. La buena noticia era que, a juzgar por los índices de aceleración, era más probable que fueran solarianos que de la Gran Alianza. Pero incluso un cuarteto de solarianos destrozaría cualquier cosa que se enfrentara a ellos.
  


  
    —Hora de irnos —siseó. —¡Ahora!
  


  
    Se alejó, dirigiéndose a la entrada de la torre y al transbordador hacia su propia nave en órbita, pero se detuvo brevemente junto al oficial de comunicaciones.
  


  
    —Envíalo por el canal de todas las naves. Si alguien quiere huir, será mejor que empiece a hacer pistas —.
  


  
    Y esa fue su buena acción del día. Ahora era el momento de correr.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    A diferencia de los residentes habituales de Hole-in-the-Wall, Jarmila Soubry había sabido lo que se avecinaba. Además, había mantenido los nodos impulsores de Rei Amador a pleno rendimiento desde su llegada al sistema, a pesar del desgaste adicional que ello suponía. Eso significaba que su nave y sus dos consortes de cruceros ligeros tardaron menos de cinco minutos en subir sus cuñas... y sus paredes laterales venían con ellas. Eso fue, quizás, algo poco amistoso en medio de una compañía educada. (Bueno, bastante educada.) Pero cuando la compañía consistía en criminales con un largo historial de violencia, no se disculpaba por ello.
  


  
    Afortunadamente para ella, el único crucero pirata que compartía la distante órbita de estacionamiento de Jethro con las naves del Comodoro Ciudadano Beaumont decidió no darle importancia. Estaba demasiado ocupado sacando su propia cuña como para preocuparse por algo así. Soubry pensó en pedirle que se rindiera, pero eso era sólo un reflejo automático de la oficial de la marina que había sido. Una buena pirata estaría más preocupada por huir ella misma que por romper las rótulas de algún compañero. Además, los pobres bastardos no iban a ir a ninguna parte a menos que los Sollies la dejaran. A diferencia de Rei Amador y sus hermanas menores, el crucero pirata había apagado completamente sus nodos cuando entró en órbita. Le quedaban como mínimo cuarenta minutos para activarlos, y si los sollies que se acercaban estaban realmente interesados en atraparla, era como si la hubieran atrapado.
  


  
    La situación alrededor de Sultán III, por otro lado, parecía más interesante.
  


  
    —Envía una señal al Comodoro Rabellini—dijo a su oficial de comunicaciones. —Sé que tienen archivados nuestros transpondedores, pero... más vale prevenir que curar—.
  


  Importadores y exportadores de Amherst



  


  
    Tortuga por el Mar
  


  
    Sultán III y NSTR Bulavin
  


  
    Órbita Sultán III
  


  
    Sistema de Hole in the Wall
  


  
    —¿TENEMOS suficiente tiempo? —El tono de Hormuzd Kham era intencionado pero tranquilo. Los agentes de alineación de su nivel no eran dados al pánico.
  


  
    —No. —Eileen Patel había estado trabajando con los números. —Se acercan con demasiada velocidad inicial como para que incluso Hudson los supere.
  


  
    —Maravilloso.— Kham hizo una mueca. Por otro lado, esa geometría nunca había sido improbable, si realmente tenían que correr. Miró a la mujer del puesto de comunicaciones. —¿Roberta?
  


  
    —No creo que estén aquí por nosotros —dijo ella. —Parece que están muy, muy cabreados con el ciudadano Comodoro Beaumont, en realidad.
  


  
    —¿Lo están?
  


  
    —Sí, cuando lo desglosas, lo que en realidad están diciendo es: "¡Dejad de hacer ruido, ladrones! La resistencia es inútil". —Ella resopló. —Creo que quieren recuperar sus Cataphracts.
  


  
    —Y nosotros estamos atrapados en medio de ello.— Kham hinchó las mejillas por un momento, y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Ok, protocolos estándar —dijo—Roberta, asegúrate de que el servidor seguro está volcado a Hudson. Eileen, asegúrate de que no dejamos nada incriminatorio en el almacén. No creo que lo hagamos, pero vuelve a comprobarlo. Odiaría perderlo, pero es mejor volarlo si tenemos que hacerlo que dejar migas de pan. Cuando Roberta haya completado la carga, escoria todos los ordenadores. Mientras tanto —empujó su silla hacia atrás— prepararé el transbordador.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Y... hemos caído —anunció Ruth mientras su enlace encubierto con los servidores de Amherst se apagaba.
  


  
    —También están preparando su transbordador —anunció el oficial táctico de Bulavin.
  


  
    —Lástima. —Cachat frunció los labios. —Una parte de mí esperaba que estuvieran lo suficientemente seguros de que los solly iban a por nosotros, y no a por simples comerciantes honestos como ellos, como para intentar aguantar en su sitio. Al menos, así habríamos conseguido algunos operativos de Alineación con los que jugar. —Por supuesto, a diferencia de Milliken, habrían estado muertos para cuando les pusiéramos las manos encima. Y ya hemos perdido sus archivos secretos.
  


  
    —Estoy seguro de que los subieron todos a Hudson —señaló Ruth—.
  


  
    —Y si la agarramos, sus archivos habrán desaparecido —o su botella de fusión explotará— antes de que saquemos un solo kilobyte de sus ordenadores —replicó Cachat, pero aunque su tono era resignado, también era filosófico. —Y es poco probable que tengamos algo realmente sensible en los datos que pudiste aspirar, Ruth. Pero así son las operaciones de inteligencia. Los éxitos espectaculares son espectaculares precisamente porque ocurren muy raramente. La mayoría de ellas van más bien así, con un éxito parcial, en el mejor de los casos. Pero tienes una gran cantidad de datos. No me sorprendería que, entre tú y Antón, pudierais sacar al menos unas cuantas pepitas, pero siempre supimos que podría funcionar así. E incluso en el peor de los casos, sabemos mucho más de lo que sabíamos sobre sus operaciones en general y en Hole-in-the-Wall, en particular. Estoy bastante seguro de que este ha sido un nodo valioso para ellos, y como no estamos planeando quemarlo hasta los cimientos, puede que decidan volver de nuevo. Lo que significaría que sabríamos dónde encontrarlos, ¿no?
  


  
    Sonrió con desagrado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, esto es una mierda —dijo filosóficamente Hormuzd Kham al entrar en la cubierta de mando del Hudson—.
  


  
    Teniendo en cuenta la posibilidad de que los inspectores de aduanas pudieran echar un vistazo al interior de la nave, ésta estaba tan despojada como cabía esperar de un carguero vagabundo ligeramente desvencijado. O al menos eso parecía. Detrás de la fachada de consolas desgastadas y bien usadas que necesitaban ser reemplazadas, había sensores, instrumentación y una planta de ingeniería que eran de última generación y estaban perfectamente mantenidos.
  


  
    —El transbordador está asegurado, señor —dijo el capitán del Hudson mientras Patel y Bailey seguían a Kham a la cubierta de mando.
  


  
    —De acuerdo —respondió Kham—En ese caso, salgamos de Dodge.
  


  
    —¡Sí, señor! —dijo el capitán, y Hudson —cuyos nodos estaban siempre calientes, si alguien hubiera pensado en comprobarlo— levantó su cuña y aceleró suavemente para salir de la órbita del Sultán III. Dadas las circunstancias, se conformó con la aceleración tranquila que cabía esperar del tipo de carguero que parecía. Al fin y al cabo, lo último que quería era llamar la atención.
  


  
    —Siempre me he preguntado —dijo Roberta Bailey, observando la pantalla de astrología—¿Qué es Dodge? ¿Y por qué la gente querría salir de ella a toda prisa?
  


  
    —Deberías estudiar más historia —le dijo Kham. —Dodge era una ciudad de la Vieja Terra de la Ante Diáspora. Era el punto final de los transportes regulares de ganado —hombres a caballo que forzaban manualmente a bestias de más de media tonelada a través de cientos de kilómetros de terreno salvaje para ser sacrificadas. Todos los "cowboys" iban armados con primitivas armas de pólvora, y eran un grupo bastante revoltoso. A veces se producían tiroteos —una vez que llegaban a Dodge, solían emborracharse— y los menos belicosos decían: "Vámonos de Dodge".
  


  
    Patel se rió.
  


  
    —Te está tomando el pelo, Roberta.
  


  
    —No es broma. —Bailey frunció el ceño. —¿Qué tan crédula parezco, Hormuzd?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Ahí van —murmuró Ruth para sí misma mientras observaba la pantalla del repetidor que mostraba al Hudson alejándose del Sultán III.
  


  
    El carguero no estaba solo, aunque estaba claro que había sido la más rápida de las naves que orbitaban alrededor de Hole-in-the-Wall. El siguiente fugitivo más rápido estaba al menos treinta minutos por detrás de ella, y cada uno de ellos había elegido una dirección diferente para huir. Ninguno de ellos tenía la velocidad base o la aceleración necesarias para alejarse de las naves de guerra solarianas, así que obviamente esperaban que, con tantas plataformas disponibles, el CO solariano eligiera atropellar a alguien más.
  


  
    Bulavin ni siquiera intentaba huir, por supuesto. Tampoco había hecho ningún movimiento para interferir en la salida de Hudson. Si no podía poner sus manos en sus servidores seguros, Cachat quería que la Alineación escapara de Hole-in-the-Wall con la seguridad de que ninguna de sus informaciones había sido comprometida.
  


  
    Especialmente porque podría haber sido.
  


  
    —Dios, me encanta ser espía —dijo Ruth, recostándose en su propia silla en sus aposentos personales—Y al final me dejan hacerlo.
  


  
    Por supuesto, como ya había señalado Cachat, lo más probable era que no hubiera sido una espía exitosa. O, al menos, no uno totalmente exitoso. Ojalá hubiera habido una forma de entrar en ese servidor seguro de Amherst. Aun así, habían robado mucha compañía. Si alguno de ellos era realmente útil era más de lo que podía decir, y sí podrían o no acceder a él seguía siendo una cuestión abierta. Pensó que al final podrían abrirse paso a través de la encriptación. Ella y Anton Zilwicki tenían muy buenos ordenadores y un software aún mejor. Pero tal vez toda esta aventura resultara ser inútil. Bueno, excepto para limpiar, al menos temporalmente, un notorio nido de piratas y forajidos despiadados y sedientos de sangre, por supuesto.
  


  
    Pero esa no era la línea de trabajo de Ruth.
  


  
    Ella era una espía.
  


  
    —Es una lástima que no podamos llevar uniformes elegantes con un montón de galones y cintas—se dijo a sí misma. —Pero... Bueno, es cierto que eso sería un poco contraproducente.
  


  Café Bilbao



  


  
    Torre residencial Hadcliffe
  


  
    Ciudad de Mendel
  


  
    Planeta Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  
    THOMAS MCBRYDE terminó su taza de té y la dejó en la pequeña mesa de la esquina trasera del café.
  


  
    —¿Puedo hacer una sugerencia, Arianne?
  


  
    —Por supuesto, papá.
  


  
    Frunció los labios, juntó las manos delante del pecho y se quedó un momento mirándola.
  


  
    —Permíteme decir que si crees que mi sugerencia puede ofender —incluso irritar— a tu amigo, entonces olvidaremos que la he hecho.
  


  
    —Papá —sonrió Arianne—, realmente no hay muchas cosas en el universo, por lo que he podido comprobar, que ofendan a Saburo. Y él maneja la irritación... bueno, no la suprime, exactamente, pero...
  


  
    Tomó un sorbo de su propia taza, dándose tiempo para pensar en cómo decir lo que iba a decir. Pero su padre se le adelantó.
  


  
    —Me imagino —dijo con una pequeña sonrisa— que alguien con su número de cuerpos puede relativizar la irritación.
  


  
    Arianne ahogó una carcajada y dejó su taza.
  


  
    —Bueno, supongo que es una forma de decirlo. Iba a decir que es muy ecuánime, lo que realmente es, por cierto. Es una de las cosas que me gustan de él. No sé si recuerdas bien a mi antiguo novio...
  


  
    —¿Kenneth? Bastante bien, posiblemente porque lo encontraba un poco irritante. Dios mío, ese hombre podía convertir cualquier percance en una catástrofe—.
  


  
    Thomas puso los ojos en blanco, y esta vez, Arianne sí se rió.
  


  
    —¿No podría? De todos modos, no te preocupes por ofender o irritar a Saburo. Puede que acepte o no tu sugerencia, ya que aún no sé de qué se trata, pero será algo que podremos valorar por sus propios méritos.—
  


  
    —Está bien, entonces. Lo que sugiero es que, en lugar de traer a Saburo a cenar con nosotros —o invitarnos a tu casa—, empieces por permitir que tu madre y tu hermana se encuentren con él en un entorno con más gente, para que puedan observar en lugar de tener que combatirlo directamente. Y que sea un entorno que les permita verlo a través de los ojos de las personas que realmente trabajan con él cada día.
  


  
    —Como... ¿qué? —preguntó Arianne con el ceño ligeramente fruncido.
  


  
    —Como una celebración de las paperas, concretamente. Más en general, una celebración de los progresos que Mesa ha hecho en los últimos meses en la creación de una nueva sociedad. Invita a algunas personas clave de las paperas —obviamente, eso incluiría a Saburo— junto con algunas personas de la administración que creas que serían útiles. Y, por supuesto, algunas personas del combate. Eso, junto con el hecho de que también somos tu familia, sería suficiente para meternos en el asunto—.
  


  
    El ceño de Arianne se frunció.
  


  
    —Yo... no... no estoy segura de lo que se ganaría.
  


  
    —Arianne, piensa. Estás demasiado cerca de esto. Dejando de lado la relación personal que has desarrollado con el hombre, llevas meses trabajando junto a Saburo. Se ha convertido en lo que podríamos llamar un ser humano completo para ti. ¿Pero qué saben tu madre o tu hermana de él? Nada, excepto que es un notorio terrorista del salón de baile —llámalo "huelguista", si lo prefieres— y que el concepto de "huelguista del salón" es sólo una abstracción para ellas. Si lo haces como sugiero, se encuentran con él en un contexto más amplio y pueden interactuar con él —o no— como quieran. En cambio, si lo pones directamente al lado de ellos en una mesa, los estarás arrinconando —.
  


  
    Lo pensó. Dicho así, podía entender su punto de vista. Pero había algo que la hacía reprimirse...
  


  
    —Papá, ¿cómo es que no tienes ningún problema con esto?
  


  
    —Has existido durante casi medio siglo y no te has dado cuenta de que la gente es diferente —se encogió de hombros—Probablemente se deba a nuestra variada experiencia. Tu madre es una artista. Eso la hace sensible a lo que llamaré la condición humana, pero no la expone mucho a ella, más allá de lo que ha encontrado en su propia vida.
  


  
    —Es cierto. Pero tú y JoAnne sois educadores, y en todo caso, creo que JoAnne tendrá más problemas para aceptar a Saburo que cualquier otro miembro de la familia.
  


  
    —"Educador" es un término demasiado amplio. JoAnne es profesora. Y los niños a los que enseña son, y siempre han sido, ciudadanos de pleno derecho. Yo soy administrador, y gran parte de mi trabajo —le sorprendería saber cuánto— me obliga a ocuparme de la educación de los esclavos.—
  


  
    Bajó la mano, pero su taza estaba vacía. Sin embargo, prefería el café y ya había tomado dos tazas. Ese era su límite por hoy. Un poco más y se pondría nerviosa.
  


  
    —Esclavos—repitió. —¿Qué hay de las seccies?
  


  
    —Las seccies estaban solas. Los sistemas educativos que tenían, tenían que crearlos y mantenerlos ellos mismos. En su mayor parte, de eso se encargaban los sindicatos criminales y las confesiones religiosas. Pero a los esclavos no se les permitía ningún tipo de autoorganización, así que su educación tenía que ser proporcionada por las autoridades de Mesan. —Arianne, sea lo que sea lo que era Mesa —y lo que sigue siendo—, es una sociedad técnica muy avanzada. Los esclavos analfabetos e ignorantes simplemente no sirven para nada —.
  


  
    Suspiró y se quedó mirando su taza vacía durante un momento, como si estuviera leyendo las hojas de té... excepto que no había ninguna.
  


  
    —Hace tiempo que comprendí lo espantosa que es la sociedad que hemos creado aquí, aunque no para nosotros, por supuesto. ¿Se supone que debo despreciar a alguien como Saburo porque es un asesino? Al menos él cometió sus asesinatos al por menor, y eligió sus objetivos cuidadosamente, y por buenas razones. Nosotros sólo éramos asesinos en masa indiscriminados. Toda nuestra sociedad aquí en Mesa se construyó en torno a una institución que asesinó a millones y torturó a otros millones en nombre del "entrenamiento", que fabricó seres humanos y luego los consideró como propiedad inferior y prescindible.
  


  
    —Sé que eso no era lo que quería el Compromiso, pero no podíamos evitar formar parte de él, aunque fuera sólo por nuestra incapacidad para poner fin a la pesadilla. Pero esto no se detiene allí, ya sabes. Si se cumple siquiera la mitad de lo que la Gran Alianza nos cuenta sobre su "Alineación Maligna", también formamos parte, aunque fuera de forma aislada, de una organización que utilizó la esclavitud genética para sus propios fines y que luego ideó guerras que mataron a más millones de personas, todo ello justificado por el objetivo supremo de elevar la raza humana... y no importa si se hizo sobre los cadáveres y las vidas aplastadas de personas reales, de verdad.
  


  
    —Papá, eso no es justo para nosotros.
  


  
    —¿Cómo individuos? No, no lo es. Pero nadie es sólo un individuo, Arianne. Cada uno de nosotros es también un miembro de una sociedad, y lleva esa responsabilidad también. Y eso no cambia simplemente porque la sociedad ponga límites extremos a las opciones que pueda tener un individuo. Sí, se nos impusieron límites muy estrictos a los ciudadanos de pleno derecho de Mesa que no aprobábamos en qué se había convertido Mesa. ¿Y qué? Se impusieron límites aún más estrictos a alguien como Saburo —o Jeremy X, para el caso—.
  


  
    Se interrumpió para pedir otra taza de té al autoservidor. Luego volvió a mirarla a través de la mesa.
  


  
    —Mi opinión es simplemente que si la gente va a aceptar las limitaciones bajo las que se encuentra —y a perdonar sus propios pecados debido a esas limitaciones—, entonces les corresponde extender esa cortesía a los demás también. No voy a condenar a un hombre como Saburo por sus decisiones pasadas, ya que me resulta bastante fácil entender por qué las tomó. No creo que yo hubiera tomado las mismas decisiones, pero —sonrió— si hubiera tenido su coordinación mano-ojo, quizá lo hubiera hecho. ¿Quién sabe? Pero lo que realmente importa son las decisiones que él —todos nosotros— tomamos ahora. Y por lo que me has contado —y he hablado con otras personas sobre él, después de que me diera cuenta de que los dos tenían una relación personal—, las elecciones de Saburo parecen haber sido muy impresionantes.—
  


  
    La nueva taza de té surgió del servidor automático, y Thomas la alcanzó. Tomó un sorbo, dejó la taza en el suelo y volvió a sonreír, más ampliamente.
  


  
    —Aunque no puedo decir que tuviera esperanzas de que algún día eligieras como novio a un asesino a sangre fría, con lo que mis conocedores me dicen que es un historial casi increíble.—Levantó la taza y lo que casi podría haberse llamado un saludo. —Pero puedo manejarlo.—
  


  
    Por un momento, Arianne estuvo tentada de contarle a su padre toda la verdad sobre lo que había sucedido con sus hermanos. Pero...
  


  
    No. Todavía no.
  


  
    El problema no era el destino de Jack —su padre había aceptado la muerte de su hijo mayor hacía tiempo— sino el de su otro hermano. Puede que Zach ni siquiera estuviera vivo, pero si lo estaba, aparentemente seguía siendo leal al —Alineamiento Maligno.— En algún momento, tendría que contarle al resto de su familia lo que había sucedido con Jack y Zach, pero evitó hacerlo hasta que no hubiera más claridad en cuanto a lo que Zach estaba vinculado exactamente.
  


  
    Por supuesto, era muy probable que nunca tuvieran la respuesta a esa pregunta. Pero hasta que no estuviera segura de que eso era cierto, no se atrevería a infligir más dolor a sus padres y a su hermana JoAnne.
  


  
    Así que se centró en otro tema. Su padre quería que organizara algún tipo de entorno diferente. ¿En qué podría traducirse ese término extraordinariamente abarcador?
  


  
    —¿Un baile formal? —pensó en voz alta. —¿Tal vez en el Hotel Bristol? En el lado positivo, estoy dispuesto a apostar que Saburo es un magnífico bailarín.
  


  
    —No sé si necesitas algo tan elaborado.
  


  
    —Probablemente tengas razón. Entonces...
  


  
    —Que sea una recepción en el Club Suave y Arrugado. Tienen espacios lo suficientemente grandes.
  


  
    —Son bastante exclusivos, papá —señaló con el ceño fruncido—.
  


  
    —Tengo cierta influencia allí. Y la planteo con Jackson Chicherin. Es miembro del club desde hace mucho tiempo, y probablemente tenga más influencia que nadie hoy en día, al menos en esos círculos. Apuesto a que también tendría buenos consejos sobre a quién invitar y cómo organizarlo —.
  


  
    Ella pensó que probablemente tenía razón, y conocía a Chicherin y se llevaba bastante bien con él.
  


  
    —Ok.
  


  
    Pero la decoración...
  


  
    Ella soltó una carcajada.
  


  
    —¿Qué es lo que te hace tanta gracia?
  


  
    —Ah... no importa, papá.—
  


  
    Colgar los objetivos de la silueta de Saburo en las paredes del espacio de recepción estaba contraindicado. Y en realidad no parecían tan impresionantes, de todos modos. Sus disparos estaban tan agrupados en el centro que parecía que acababa de hacer un solo disparo con una pistola muy grande. Y nadie que no lo hubiera presenciado personalmente encontraría plausible el alcance con el que los había disparado.
  


  
    Arreglos florales, tontos.
  


  Enfermería de la Casa Harrington



  


  
    Ciudad de Harrington
  


  
    La casa de Harrington
  


  
    Planeta Grayson
  


  
    Sistema Grayson
  


  
    —¡NO puedo creer su oportunidad, honorable Stephanie Alexander-Harrington! Su padre y yo somos médicos, el HCM tiene los mejores departamentos de obstetricia y neonatología de todo el planeta, controlamos cada paso de este embarazo, ¡y usted hace esto!
  


  
    —No...
  


  
    Honor se interrumpió para jadear con fuerza, apretando la mano de su marido con su mano izquierda artificial y presionando su mano derecha sobre su ondulado abdomen mientras la nueva contracción la golpeaba. Su madre le puso su propia mano, pequeña y fría, en la frente, y Honor atesoró el consuelo de ese contacto casi tanto como el amor que llenaba el brillo de la mente de Allison.
  


  
    Sin embargo, deseó que hubiera menos preocupación en ese brillo mental en ese momento.
  


  
    Nimitz estaba acurrucada a los pies de su cama mientras Samantha se extendía a lo largo del respaldo de la silla de Hamish, ambos derramando su propio amor y apoyo en ella. Estaba bastante segura de que habría estado mucho más preocupada, incluso asustada, sin ese vínculo. Se suponía que nada de esto debía ocurrir todavía, y apretó los labios, jadeando mientras la contracción la recorría y saboreaba el brillo mental de su hijo no nacido. Era... infeliz, pensó, lo que no era de extrañar dada la forma en que su universo se agitaba a su alrededor, y sintió que los "gatos" también se acercaban a él, calmando sus temores no formados.
  


  
    —No... no fue idea mía —dijo con una voz más natural cuando la contracción disminuyó—¡Me estaba portando bien!
  


  
    —"Buena" siempre ha sido un término relativo en lo que a ti se refiere, querida —dijo Allison con severidad—.
  


  
    —¡No, lo estaba haciendo! —insistió Honor. —No fue mi culpa.
  


  
    Nimitz se sentó erguido en la cama, exhibiendo las manos, y Allison frunció el ceño al leerlas.
  


  
    <Ella tiene razón>, decían esas manos. <Fue Swimmer>.
  


  
    —¿Swimmer? — repitió Allison.
  


  
    Miró bruscamente a su hija cuando Honor empezó a jadear de nuevo.
  


  
    —Estaba en las escaleras. — Hamish sonaba más resignado que preocupado. Por desgracia para él, Honor podía saborear las emociones detrás de su tono decididamente tranquilo. —Ella no vio a Swimmer y él aparentemente no la vio a ella. Corrió entre sus pies y...
  


  
    Se interrumpió y se encogió de hombros, y Allison negó con la cabeza. Sonrió a Honor y luego se quitó la mano de la frente mientras se acercaba a la cama para examinar las lecturas de diagnóstico. Nadie que la mirara simplemente habría notado la forma en que sus hombros tensos se relajaron, pero incluso a través de las contracciones del parto prematuro, Honor pudo saborear el enorme alivio que fluyó a través de sus emociones cuando esas lecturas se registraron.
  


  
    Un alivio que hizo que Honor se sintiera enormemente mejor, a decir verdad. Sabía que la situación estaba bajo control. Lo sabía, se sintiera como se sintiera. Pero en ese momento sus propias emociones apenas se hablaban con su cerebro.
  


  
    —Se dirigía a su despacho —dijo Hamish— Swimmer se acercó a ellos. Ya sabes que todos los gatitos son muy saltarines.
  


  
    Alfred Harrington se puso al lado de Allison. Rodeó a su mujer con un brazo mientras él también estudiaba las lecturas, y luego sonrió a Honor.
  


  
    —¿Swimmer, no? —dijo con el tono resignado de un dos piernas que había tenido mucha más experiencia con treekittens que la mayoría. —Bueno, supongo que "saltarina" es una forma de decirlo. Personalmente, estoy a favor de algo un poco más fuerte, sin embargo. ¡Es incluso peor de lo que era Jason!
  


  
    <Nadie es peor que Wanderer>, firmó Samantha desde el respaldo de la silla de Hamish, y Alfred se rió.
  


  
    Jason, el primogénito de la primera camada de Nimitz y Samantha, tenía trece años T, lo que no era más que la última etapa de la infancia entre los ramafelinos. Los gatos maduraban físicamente a los diez u once años T, aunque todos ellos —y especialmente los machos— aún tenían mucho que hacer en ese momento. Pero hay una diferencia entre la madurez física y la edad adulta. La edad de un ramafelino puede calcularse con bastante precisión a partir de su cola, que muestra anillos similares a los de un mapache de la Vieja Tierra. Sin embargo, a diferencia de los mapaches, los ramafelinos nacen sin anillos ni bandas. En su lugar, se desarrollaron a medida que el 'gato envejecía, a un ritmo de uno cada tres años planetarios esfinge, o un poco más de quince años y medio T. La aparición del primer anillo marcaba el final de la gatita, a los ojos de los ramafelinos, pero los 'gatitos no eran considerados adultos por sus mayores hasta que aparecía el segundo anillo.
  


  
    Sin embargo, en el caso de Jason, parecía poco probable que lo consideraran un —adulto— hasta que apareciera su tercer anillo. Wanderer, su nombre de ramafelino, le había sido asignado cuando tenía menos de un año de edad como reconocimiento a su propensión a hacer precisamente eso: vagar. Como alejarse de sus padres y meterse en problemas.
  


  
    Lo que seguía haciendo a la primera de cambio.
  


  
    —Tal vez no sea más saltarín, pero creo que es aún más testarudo —dijo Alfred, y Samantha lo consideró por un momento. Luego extendió las dos manos verdaderas, con la palma hacia arriba, y se tocó el hocico con la mano verdadera en señal de —quizás—, y Honor se sorprendió a sí misma con una risita un tanto jadeante al saborear el resignado acuerdo de Samantha.
  


  
    Nadador era de la primera camada de Artemis y Hood. También tenía menos de dos años T, y se parecía bastante a su padre —cuyo nombre de ramafelino era Sleek Fisher—. El personal de la Casa Harrington se había acostumbrado a encontrarlo nadando con fuerza alrededor de la piscina olímpica de Honor, por lo que su nombre de dos piernas era Poseidón, y se destacaba por el temerario abandono con el que corría por el mundo a su alrededor.
  


  
    —Tampoco es culpa suya, en realidad —soltó Honor ahora, cuando la contracción la liberó—Y si no estuviera tan embarazada, habría podido evitarlo.
  


  
    —Claro que lo habrías hecho.—Hamish estaba claramente menos inclinado a hacer concesiones a la tierna edad de Swimmer, y ella sonrió fugazmente al saborear su cariñosa exasperación. Honor había mantenido una versión modificada de su programa normal de ejercicios, pero a medida que avanzaba su embarazo, había tenido que reducirlo. Y era cierto que era menos ágil que antes. Pero aun así...
  


  
    —Lo bueno —continuó Hamish, mirando al otro lado de la cama a Allison y Alfred— es que Spencer estaba justo ahí. La atrapó antes de que pudiera bajar del todo, pero ni siquiera él pudo evitar que cayera de rodillas, con fuerza. Y para cuando conseguimos que se pusiera en pie y bajara las malditas escaleras, había roto aguas y era bastante obvio que Andrew había decidido hacer su aparición antes de lo previsto. Así que la trajimos a la enfermería aquí en lugar de intentar llevarla al hospital.
  


  
    —Y se va a poner bien —dijo el doctor Ambrose McWhirter, entrando de nuevo en el espacio. Era un espacio bastante grande, en realidad, pero parecía que se estaba llenando de gente desde donde estaba Honor. —Hemos estado monitoreando todo el tiempo, así que ya sabíamos que los pulmones del bebé están bien. Sí, se ha adelantado más de un mes, pero eso es sólo por lo prolongado del proceso. En muchos sentidos, sólo hemos estado marcando el tiempo hasta su fecha de parto, en realidad; ni él ni usted sufrieron ningún daño real por la caída, Mi Señora; y gracias a los dos doctores Harrington, Howard Clinkscales tiene la mejor unidad neonatal del planeta. Así que si quiere colarse en el mundo unas semanas antes, por mí está bien. Aunque... —miró a Honor y su acento de Grayson parecía un poco más pronunciado de lo habitual— esta no es la forma aprobada para inducir el parto, Milady.
  


  
    —¡Lo sé! Lo sé. Pero Hamish y yo no hacemos nada de lo fácil...
  


  
    Honor se interrumpió, jadeando de nuevo, y McWhirter comprobó su cronómetro.
  


  
    —Muy bien,— anunció. —Evidentemente, este joven es aún más impaciente de lo que esperaba. Me doy cuenta de que en este momento tenemos una especie de plétora de médicos, pero creo que Lady Harrington y yo necesitamos un pequeño espacio para trabajar. Así que si todos ustedes se apartan... No, usted no, milord. —Sacudió la cabeza a Hamish. —Tú quédate donde estás y agarra esa mano. ¿Y supongo que no tiene mucho sentido pedir a los ramafelinos que se vayan?
  


  
    —No,— le dijo Honor un poco sin aliento.
  


  
    —Lo que esperaba —McWhirter volvió a negar con la cabeza e hizo ademanes de espantar a los ocupantes del espacio. —En ese caso, sobran dos pies en ese rincón —señaló—, y ramafelinos en las perchas de allí.
  


  
    Señaló de nuevo, y esperó hasta que la familia de Honor —tanto los pies como los ramafelinos— obedeció el imperioso gesto, y luego sonrió cálidamente a su paciente.
  


  
    —Y ahora, milady, supongo que será mejor que usted y yo nos pongamos a trabajar. Aunque —sus ojos brillaron ante ella— supongo que encontrará la división del trabajo, debe perdonar la expresión, un poco injusta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No está mal, cariño —dijo Allison, algunas horas después. Honor había sido trasladada de nuevo a su propia cama, y su madre estaba sentada junto a ella, sosteniendo a su nieto más reciente en brazos mientras sonreía a su hija. —No está mal, en absoluto. Aunque está claro que tienes que averiguar algunas cosas sobre cómo hacerlo a la antigua usanza. Caerse por las escaleras seis semanas antes de dar a luz suele estar mal visto.
  


  
    —¿No? ¿En serio? —El parto en sí había sido fácil. Eso fue lo que le dijeron tanto Ambrose McWhirter como sus padres. Extraño que un parto —fácil— la dejara tan agotada. Por supuesto, los preparativos habían sido todo menos fáciles. —Sabes, no creo que nadie me haya contado esa parte. ¡Gracias!
  


  
    —Para eso está una madre —le dijo Allison, inclinándose para dar un beso de madre en la frente de Andrew Judah Wesley Alexander-Harrington, mientras Nimitz entonaba una suave carcajada desde donde yacía estirado a lo largo del cabecero tallado de la cama. El bebé dormido no le prestó atención, y los labios de Honor temblaron ligeramente.
  


  
    No me pondré a llorar, se dijo a sí misma con firmeza. Estoy segura de que es sólo el cansancio del parto. Sí, ¡seguro que lo es!
  


  
    Exhausta o no, dolorida o no, nunca había sentido una alegría más profunda y duradera en su vida. Excepto...
  


  
    —Desearía que Emily estuviera aquí —dijo en voz baja. Extendió una mano sobre el diminuto pecho de su hijo, para disfrutar de su brillo mental, sintiendo los latidos de su corazón en la palma de la mano.
  


  
    —Sé que lo sabes —la voz de Allison era igualmente suave— y yo también. Pero ella realmente está, lo sabes. Está aquí en tu corazón y en el mío, y en el de Hamish. Y en el de Andrew también —Parpadeó con sus propios ojos empañados. —Por cierto, estoy segura de que os ha estado observando a los dos durante todo el embarazo.
  


  
    —Espero que sí,— dijo Honor. —Quiero decir que también era de ella.
  


  
    —Sí, lo era. —Allison le sonrió. —Y ahora, jovencita, creo que has tenido un día bastante ocupado. ¿Por qué no se echa una siesta?
  


  
    —Lo haré, pero hay una cosa que todavía tenemos que hacer.
  


  
    —Honor...
  


  
    —Lo siento, mamá. —Los labios de Honor se movieron en una sonrisa cansada. —Es la ley.
  


  
    —¡Estúpido y maldito patriarcado, fosilizado y anticuado...!
  


  
    —¡Oh, compórtate! —Dijo Honor. —Creo que tienes razón, pero cuando se escribió la ley, no había mujeres titulares. Estoy bastante seguro de que podría conseguir que Benjamin concediera una prórroga mientras descansaba, pero no lo voy a hacer. Lo que no significa que no vaya a apoyarme un poco en él para conseguir que la ley se modifique para el futuro —.
  


  
    Allison puso cara de rebeldía, pero luego suspiró.
  


  
    —Está bien. Está bien. Al menos tuve la oportunidad de subirte aquí y acomodarte, primero. Pero escúchame bien, Honor. Será mejor que cambies esto antes de que llegue mi próximo nieto, o si no será mejor que lleves el embarazo de la misma manera que lo hiciste con Raúl. O al menos no me asustes como lo hiciste esta vez.
  


  
    —Trabajaré en eso, en todo, —prometió Honor. —Pero por ahora...
  


  
    Allison asintió y se levantó de su silla. Le entregó el bebé adormecido a Honor y lo vio acomodado en el pliegue de su brazo derecho, luego cruzó hacia la puerta del dormitorio y la abrió.
  


  
    —Muy bien, gente. Entrad aquí —.
  


  
    No era la invitación más amable que Honor había oído nunca, pero al menos fue obedecida con cierta presteza, y Allison se hizo a un lado mientras Alfred, Hamish, Benjamin Mayhew, Austen Clinkscales, el reverendo Jeremiah Sullivan, Spencer Hawke y Jefferson McClure pasaban junto a ella al amplio dormitorio. Samantha se subió al hombro de Hamish mientras éste cruzaba junto a su cama y tomaba su mano izquierda.
  


  
    —Creo que ya estamos todos aquí —dijo Honor.
  


  
    —Es una especie de espectáculo de perros y ponis, ¿no? Sabes, realmente podríamos haber esperado a hacer esto mañana, Honor. O incluso al día siguiente —.
  


  
    Algo sospechosamente parecido a un bufido sonó desde la dirección de Allison Harrington, pero Honor lo ignoró.
  


  
    —No, esto es importante —dijo, y miró al reverendo Sullivan. —¿Reverendo?
  


  
    Sullivan la miró un momento y luego levantó la mano derecha.
  


  
    —O Creador y Probador de todos nosotros, mira a esta dignísima hija y estate con ella y con su hijo tanto en este día como para siempre. Amén.
  


  
    —Gracias. —Los ojos de Honor eran suaves. Puede que no sea una comulgante formal de la Iglesia de la Humanidad Desencadenada, pero su respeto por ella era profundo. Lo contempló un momento más, y luego movió los ojos hacia Clinkscales.
  


  
    —Este es mi hijo —dijo, dirigiéndose a todos—, Andrew Judah Wesley Alexander-Harrington. Carne de mi carne, hueso de mi hueso, heredero del corazón y de la vida, del poder y del título. Lo declaro ante todos vosotros como testigos míos y de Dios.
  


  
    —Es tu hijo —replicó su regente, e hizo una profunda reverencia. Genéticamente, Andrés no era su hijo, por supuesto. Pero eso no le importaba, y nunca le había importado a la ley —o a la iglesia— de Grayson. Era su hijo, el tercero en la sucesión de Harrington Steading, y sus ojos pasaron de Clinkscales a Jefferson McClure.
  


  
    —Este es mi hijo —le dijo al hombre que había sido el armero personal de Emily Alexander-Harrington, que había estado allí el día en que Emily murió en los brazos de Honor, el mismo día en que el cigoto de Andrew había sido fecundado—, y te nombro tutor y protector. Te entrego su vida. No falles en esta confianza.
  


  
    —Lo reconozco—dijo McClure, — y lo conozco. Tomo su vida en mi custodia, carne de tu carne, hueso de tu hueso. Ante Dios, Hacedor y Probador de todos nosotros; ante su Hijo, que murió para interceder por todos nosotros; y ante el Santo Consolador, estaré ante él en la Prueba de la vida y a su espalda en la batalla. Protegeré y guardaré su vida con la mía. Su honor es mi honor, su herencia es mía para guardarla, y no fallaré en esta confianza, aunque me cueste la vida —.
  


  
    Su voz firme vaciló ligeramente al terminar la antigua fórmula, el juramento que lo convertía en protector y guardián de Andrew, y los ojos de Honor ardieron al recordar otra voz, la voz de otro Grayson llamado Andrew, que hizo ese mismo juramento el día en que nació Raoul. Un Grayson que había honrado ese juramento a costa de su propia vida... y que ella sabía que no habría hecho otra cosa cuando llegó ese horrible momento.
  


  
    No había tenido que pensar mucho antes de saber quién debía convertirse en el armero personal de Andrew Alexander-Harrington, y esperaba —¡oh, cómo esperaba!— que Emily también estuviera viendo esto.
  


  
    Sacó la mano del agarre reconfortante de Hamish y desenvolvió la manta de su hijo. Andrew se agitó, con los ojos abiertos pero desenfocados, mientras ella liberaba una pequeña mano y McClure extendía la suya abierta. Colocó la palma de Andrew contra la del hombre que había jurado morir —como Andrew LaFollet había muerto— en defensa de su hijo y miró profundamente a los ojos de aquel hombre.
  


  
    —Acepto tu juramento en su nombre —dijo, como le había dicho a Andrew LaFollet—Tú eres la espada y el escudo de mi hijo. Sus pasos son tuyos para vigilar y custodiar, para proteger e instruir.
  


  
    McClure se inclinó profundamente y ella agachó la cabeza en señal de reconocimiento. Luego volvió a meter esa pequeña y delicada mano dentro de la manta, la envolvió con fuerza y sostuvo a su hijo —y al de Emily— en sus brazos.
  


  
    Ya está hecho, pensó. Ya está hecho.
  


  
    —Gracias a todos por venir —dijo. —Pero por ahora —giró la cabeza y sonrió con cansancio a Hamish—, creo que a Andrew y a mí nos vendría bien una siesta.
  


  
    —No puedo imaginar por qué —dijo Hamish con una sonrisa, inclinándose para rozar un beso en su frente y tocar la mejilla de su hijo con suavidad.
  


  
    —¡Muy bien, despejen el espacio! —ordenó Allison.
  


  
    —Siempre eres tan... sutil con estas cosas —le dijo Alfred con una risita, y ella le dio un golpe.
  


  
    —¡Todos ustedes váyanse y déjenlos descansar!
  


  
    La gravedad de la risa en la voz de Allison no podía engañar a ninguno de ellos, pensó Honor. Desde luego no la había engañado a ella, y saboreó el recuerdo de su propia madre del día del nacimiento de Raúl.
  


  
    Y del día en que Andrew LaFollet había muerto salvando su vida junto a la de su nieto.
  


  
    El dormitorio se vació. Incluso Hamish se marchó, aunque Samantha se quedó, y Honor se recostó en las almohadas, consciente —ahora que el reconocimiento formal y legal de Andrew se había llevado a cabo— del cansancio que la necesidad de lograr había mantenido a raya. Parpadeó somnolienta cuando su madre regresó en silencio a la silla junto a su cama, y sintió que los ramafelinos los envolvían a ella y a Andrew con su amor como una manta más.
  


  
    —Y ahora —dijo Allison en voz baja—, ¿acerca de esa siesta?
  


  
    —Acerca de esa siesta, mamá —asintió Honor en voz baja mientras el brillo mental de su madre la envolvía también a ella. —Parece una muy buena idea, —murmuró.
  


  
    —Aquí, ahora. ¿No eres tú la más inteligente?
  


  
    Allison sonrió y se aclaró la garganta suavemente.
  


  
    —Lulla-lulla-lullaby —cantó, y Honor sonrió ante las antiguas y familiares palabras de su propia guardería de hace tiempo.
  


  
    —Gracias, mamá —murmuró, y Allison volvió a acariciar su frente.
  


  


  
    —Cállate, pequeño bebé. No digas nada.
  


  
    Papá te va a comprar un pájaro burlón,
  


  
    Y si ese pájaro burlón no canta
  


  
    Papá te va a comprar un anillo de diamantes...
  


  


  
    La suave voz siguió a Honor Alexander-Harrington hacia el profundo y dulce sueño que su día merecía.
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    —EN PRIMER lugar, somos los buenos, no los malos. En segundo lugar, dudo mucho que tú también seas uno de los malos. Así que no hay necesidad de ningún malestar, en lo que a mí respecta. ¿Qué te parece eso?
  


  
    —Capitán Anton Ziliwcki
  


  Estación de Jessyk



  


  
    Terminal Warner
  


  
    Hiperpuente Warner-Mannerheim
  


  
    Sistema Warner
  


  
    —SUPONGO que es bueno ver que el tráfico empieza a repuntar de nuevo —observó Morris Gwaltney. El jefe de tráfico dio un sorbo de café mientras estaba junto al hombro de Susannah Gulo, mirando su pantalla. Este mes tenía el turno de mañana y le gustaba la cafeína. —Encantado de que los malditos manties se quiten de en medio y dejen que las cosas vuelvan a la normalidad.
  


  
    —No creo que se pueda culpar de todo esto a la Gran Alianza —replicó Gulo. Se sentó y cogió su propia taza de café. Era la controladora principal de Gwaltney, y el Combinado Jessyk promovía un ambiente de trabajo relajado, especialmente aquí en Warner. Lo que no le impedía vigilar su tablero con ojo avizor.
  


  
    Además, Gwaltney hacía un café muy, muy bueno.
  


  
    —Nunca nos cerraron aquí en Warner, por ejemplo —añadió—.
  


  
    —¿Quién habla de la "Gran Alianza"? —exigió Gwaltney. —¡Todo el mundo sabe que fueron los manties los que llevaron a cabo las políticas de guerra comercial de la "Alianza"! Y siguen haciendo todo lo posible por ahogar a cualquier otro transportista mientras la asfixia es buena —Se tomó más café, con expresión malhumorada—Pueden decir lo que quieran, Sue, pero están aprovechando todo lo que pueden, ¡y lo sabes!
  


  
    Gulo se encogió de hombros. A ella le gustaba mucho Gwaltney, pero él tenía una manía personal con Manticora. Nunca supo qué era, pero iba más allá de la envidia que la mayoría de la gente del negocio del transporte de mercancías sentía por las ventajas que el Nudo de Agujeros de Manticora había otorgado al Reino Estelar de Manticora. Personalmente, Gulo no dudaba de que hubiera navieras manticoranas que estuvieran, de hecho, —aprovechando esto— hasta donde pudieran, pero a diferencia de Gwaltney, le resultaba difícil culparlas. En primer lugar, el ataque furtivo por parte de unos desconocidos —a Susana Gulo le costaba creer en el "alineamiento manticorano", porque en la vida real las conspiraciones no duran siglos sin salir a la luz—, que había devastado la industria de su sistema estelar. Además, el daño que había sufrido su propia marina mercante cuando la Gran Alianza prácticamente cerró el comercio interestelar de la Liga Solariana. Después de ese doble golpe, probablemente hasta un veinticinco o treinta por ciento de las líneas manticoranas se habían hundido. Sin duda, los supervivientes necesitaban todos los créditos que pudieran conseguir.
  


  
    La Gran Alianza en general, y el Imperio Estelar de Manticora en particular, no podían ser ciegos a esa consideración, pero tampoco podían ser ciegos al resentimiento que supuraba la industria naviera de la Liga Solariana. O entre cualquiera de los transestelares que dependían de los mercados interestelares a los que ya no podían llegar en cascos con bandera solariana. Tenían que ser mucho más estúpidos de lo que los manties habían sido nunca para no darse cuenta de que era el momento de enmendar la plana. Por otra parte, por todo lo que Gulo había visto en la Convención Constitucional de la Vieja Tierra —hay que reconocer que, en estos días, cualquier noticia del Sistema Sol tenía más de un mes de antigüedad cuando llegaba a Warner—, la Gran Alianza estaba siendo tan razonable cómo podía serlo la gente que había conquistado la nación estelar más poderosa de la historia de la humanidad. De todas formas, le parecía bastante obvio que estaban haciendo todo lo posible para frenar cualquier revanchismo solariano inevitable.
  


  
    Dudaba de que alguien hubiera conseguido que Morris Gwaltney admitiera algo así, por supuesto.
  


  
    —Encantada de ver pasar una de nuestras naves —dijo en voz alta—.
  


  
    —Sí. —Gwaltney asintió, pero también frunció el ceño.
  


  
    —¿Y ahora qué? —preguntó Gulo.
  


  
    —¿Qué? —Gwaltney la miró, y luego se encogió de hombros con un deje de disculpa. —Lo siento. No era mi intención gruñirte, Sue. Sólo estaba pensando que sería bueno saber cuándo la empresa va a contarnos cómo ha afectado a la compañía lo que está ocurriendo en Mesa. O que Harris nos diga algo a los campesinos como tú y yo, por lo menos.
  


  
    Jacqueline Harris era la Directora de Operaciones del Combinado Jessyk aquí en Warner. Como tal, era la ejecutiva de mayor rango de Jessyk en el sistema estelar, y dada la importancia de la Estación Jessyk para el Combinado, eso la convertía en un pez bastante gordo en el estanque de Jessyk.
  


  
    En cierto modo, Warner y el sistema binario de Manticora tenían algo en común. Cada uno tenía un agujero de gusano y cada uno tenía múltiples planetas habitables. En el caso de Warner, Jacob, Warner III, era frío, y su inclinación axial de treinta y un grados provocaba graves variaciones climáticas estacionales. Wilhelm —Warner IV— estaba a más de dos minutos luz del primario G9 del sistema, lo que lo hacía aún más frío, y en el lado más pequeño, apenas la mitad del tamaño de la Vieja Tierra y con sólo un sesenta por ciento de la gravedad del mundo natal ancestral. Pero incluso un pequeño planeta habitable era algo grande, y entre ellos, Jacob y Wilhelm proporcionaban muchos lugares para vivir. En el caso de Jacob, se agrupaban alrededor del ecuador, donde las variaciones estacionales eran mínimas. La inclinación axial de Wilhelm, por otro lado, era apenas la mitad de la de la Vieja Tierra, lo que significaba que sus variaciones estacionales eran mucho más suaves, y a pesar de su temperatura media aún más baja —unos cuatro grados más fría que la de la Vieja Tierra—, su población estaba repartida en un porcentaje mucho más amplio de su superficie.
  


  
    Pero la triste realidad era que Warner se había quedado corta en el sorteo galáctico en comparación con Manticora. Manticora tenía tres mundos habitables, todos ellos —excepto, quizás, Esfinge— más cálidos que los dos de Warner. Tenía tres cinturones de asteroides extraordinariamente ricos para sostener su industria del espacio profundo, en comparación con el único cinturón deprimente de Warner. Y el agujero de gusano de Manticora era un cruce, con no menos de siete terminales que cubrían un volumen absurdo. Cualquiera de esos terminales, excepto posiblemente el del Sistema Lynx, veía casi tanto tráfico como el que pasaba por Warner en un año determinado, incluso con Mannerheim y el resto del Factor Renacimiento al otro lado de su puente warp. Así que, aunque Warner había sido el primer agujero de gusano descubierto, lo más parecido a seiscientos años T, el Sistema Warner nunca se había acercado a Manticora como centro de transporte, banca y comunicaciones.
  


  
    —En realidad, dudo que el director tenga secretos —dijo ahora Gulo. —Si se hubiera enterado de algo, estoy bastante seguro de que nos lo habría comunicado. Y si todo esto es frustrante para ti y para mí, ¡tiene que ser aún peor para ella!
  


  
    —¿Tú crees? —Gwaltney resopló. —Pero probablemente tengas razón. Apuesto a que ya está preparada para empezar a leer las hojas de té.— Sacudió la cabeza. —¿Qué crees que nos espera?
  


  
    —Probablemente nada bueno, —concedió ella. —No a corto plazo, al menos. Por otro lado, Jessyk es demasiado grande como para que se vaya al garete. Nos llevaríamos por delante a demasiada gente y puestos de trabajo, y alguien tiene que cargar con el peso. Mi suposición... —Fue su turno de encogerse de hombros. —Habrá una importante "limpieza de la casa", y probablemente bastantes acusaciones en la suite ejecutiva. De hecho, no me sorprendería que toda la empresa fuera adquirida por otra persona —alguien de la Liga, probablemente, no de Mesa— y que se le diera un lavado de cara completo. Tal vez incluso dividida en operaciones más pequeñas e independientes. Preferiría que eso no ocurriera, pero te seré sincero, Morris: me encantaría cortar toda la conexión con Mesa. —Sé que Jessyk tiene su base en Mesa desde hace siglos, desde que se fundó. Pero dime que no te ha disgustado trabajar para alguien tan amigo de los malditos esclavistas genéticos—.
  


  
    Gwaltney hizo una mueca, pero también asintió de nuevo.
  


  
    —Supongo que algo bueno puede salir de casi todo —reconoció.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Supongo que Marzipan no tendrá ningún mensaje de algún lugar interesante para nosotros —refunfuñó Jacqueline Harris.
  


  
    Era una mujer muy alta y muy delgada, pero no había nada frágil en ella. Tenía una musculatura de mujer pesada modificada genéticamente y el metabolismo —y el apetito— que le acompañaba. No era raro que mordisqueara durante las conferencias telefónicas o incluso durante las reuniones personales con sus subordinados en su despacho. Esta vez, sin embargo, hurgó con mal humor en la tortilla que tenía en el plato mientras miraba a Mîrhem Alîkar, su subdirector. Alîkar era unos cinco centímetros más bajo que su jefa, de tez y pelo oscuros que el rubio platino de ella, y bastante más corpulento. De hecho, rozaba la obesidad marginal.
  


  
    —No nos ha hablado de ello, si es que lo hace —dijo ahora, recostándose en su silla al otro lado de su escritorio—Pero el hecho de que esté aquí es probablemente una buena noticia.
  


  
    Harris asintió un poco desanimado. Las operaciones corporativas de Jessyk se habían trasladado a su sede del sector del Sistema Sol, el mayor ganglio de su sistema nervioso fuera de la propia Mesa, cuando ésta cayó, pero era evidente que los solarianos no estaban mucho más contentos con los transestelares de Mesan que la Gran Alianza. Por lo que podía ver, no habían llegado a la fase de cortarse la nariz Jessyk para fastidiar su cara solariana, pero estaban vigilando mucho más de cerca las operaciones de Jessyk de lo que lo habían hecho bajo el antiguo gobierno. No es demasiado sorprendente, probablemente, dado el número de —amigos especiales— que casi todos los transestelares habían perdido en el Viejo Chicago cuando los mandarines cayeron. Pero había previsto —al menos al principio— que las cosas se acercarían mucho más a la normalidad, especialmente después de todos estos meses, de lo que lo habían hecho.
  


  
    Por desgracia, tanto el Gobierno Provisional Solariano como la Convención Constitucional parecían centrados en evitar que las cosas volvieran a la normalidad en lo que respecta a la comunidad empresarial interestelar.
  


  
    Y mientras tanto, Jessyk funcionaba prácticamente con el piloto automático. Nadie estaba estableciendo nuevas políticas, en todo caso. Y probablemente no lo harían, al menos hasta que la nueva Constitución fuera ratificada y —¡ojalá! — las agencias reguladoras solarianas aliviaran su control de muerte sobre la tráquea de la corporación.
  


  
    Al menos podemos estar seguros de que los manties y sus amigos no se han hecho con la base de datos clasificada de la Central, pensó. Si lo hubieran hecho, ya nos habríamos enterado.
  


  
    Eso no era algo que pudiera discutir con Alîkar, pero era algo que la había preocupado, y mucho, cuando llegaron a Warner los primeros informes sobre el asalto a las oficinas de Manpower y Jessyk en Mesa. No tenía ni idea de todo lo que podía haber en esos registros clasificados, pero sabía que había sido suficiente para crear muchos problemas a la corporación. Especialmente si los Sollies se tomaban en serio lo de borrar todo rastro del tráfico de esclavos genéticos.
  


  
    Pero parecía que los solly —y los manties, maldita sea— estaban permitiendo que al menos algunas de las naves de Jessyk volvieran a funcionar. Todavía no había mucho que transportar, ya que los manties seguían ocupando muchos de los cruces de agujeros de gusano críticos, pero la economía interestelar estaba empezando a recuperarse. Y el recién organizado Factor Renacimiento, que se había aglutinado en torno a la República de Mannerheim y sus vecinos, era uno de los nodos más saludables de ese comercio reanimado. Era desafortunado, aunque no sorprendente, dado lo que había ocurrido en Mesa, que prácticamente toda la carga que pasaba por Warner en estos días fuera en cargueros no jesuitas, pero la llegada de Marzipan era una señal alentadora de que eso podría estar a punto de cambiar.
  


  
    —¿A qué distancia está? —preguntó Harris, y Alîkar comprobó su uni-link.
  


  
    —Otros cuarenta minutos más o menos —dijo. —Y puede que tenga algo que entregar en mano, ahora que lo pienso.
  


  
    —Harris enarcó una ceja.
  


  
    —Ha solicitado un espacio de atraque en Able Uno —respondió Alîkar, y Harris frunció el ceño, pensativo.
  


  
    La estación Jessyk era en realidad una especie de abreviatura, o al menos un nombre colectivo, para las siete plataformas separadas que el transestelar mantenía aquí en la Terminal del Agujero de Gusano Warner. De hecho, Jessyk era la más representada de todas las compañías navieras que hacían negocios en Warner, pero Able One era el centro administrativo de las operaciones de la compañía aquí. Recibía, almacenaba y transfería la carga, pero esa ya no era su función principal. Así que Alîkar bien podría tener un punto.
  


  
    Y hay chips de mensajes, y luego hay chips de mensajes, pensó Harris, y la anticipación la recorrió. Por lo que sabía Alîkar, sólo estaban fuera de contacto con sus amos corporativos. No necesitaba saber de las otras personas que podrían estar enviando a una Jacqueline Harris comunicaciones sensibles.
  


  
    —Bueno, supongo que lo sabremos dentro de cuarenta minutos o así —dijo, y ensartó un bocado de tortilla con el tenedor con más entusiasmo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —El mazapán se acerca a la cola del aparcamiento en Able Uno, Morris —informó Susanna Gulo. —¿Puedo decirles que se adelanten y la dejen atracar?
  


  
    —Sí, estamos bien —dijo Gwaltney, levantando la vista de su propia consola. —No estoy seguro de dónde estaba el fallo, pero su papeleo está llegando ahora.
  


  
    Puso los ojos en blanco y Gulo se rió. Los jefes de tráfico odiaban los retrasos en la transmisión de la documentación, pero eran una realidad. La dirección podía intentar programar los envíos con suficiente antelación para avisar a sus agentes de carga de lo que iba a llegar, pero tenían tanta suerte en ese sentido como el legendario rey de la diáspora que había intentado impedir que subiera la marea. La mayoría de las veces, lo primero que sabía un almacén orbital o de espacio profundo sobre lo que tendrían que acomodar esta vez era el conocimiento de embarque y las órdenes de transbordo de un carguero entrante. Y los —glitches— en la transmisión de esa información a los responsables de su gestión eran mucho más comunes de lo que debían.
  


  
    —Dice aquí que sólo tienen unos cuatrocientos ISCs para nosotros.— El contenedor de transporte interestelar era la unidad base estandarizada del comercio interestelar. —Seiscientas mil toneladas. Pero tienen otro par de docenas de ISCs de carga sensible a la presión que preferirían transbordar por tubo, y también tienen una docena de tripulaciones de reemplazo para los remolcadores de carga.
  


  
    Gulo cerró el puño.
  


  
    —¡Kondraty se va a alegrar de oír eso!
  


  
    Kondraty Akdag dirigía la flota de remolcadores de la estación Jessyk, y sus tripulaciones estaban muy mermadas en ese momento. El prolongado declive del comercio interestelar había dejado inactivos a más de dos tercios de sus remolcadores, y la mayoría del personal que los tripulaba había sido despedido. Probablemente Harris no había querido hacerlo, pero no había tenido muchas opciones en virtud del procedimiento operativo estándar establecido por la compañía y no había podido obtener autorización para modificar dicho procedimiento tras la conquista de Mesa. La gente que había sido despedida, comprensiblemente, había aceptado otro trabajo, dondequiera que lo encontraran. Los que no eran de fuera del sistema y no habían decidido simplemente volver a sus sistemas estelares de origen y a sus familias, en todo caso. Ahora que el comercio había empezado a recuperarse, los remolcadores que le quedaban a Akdag estaban muy sobrecargados de trabajo.
  


  
    —Sí, definitivamente lo está, —convino Gwaltney. —Pero como tienen el material sensible a la presión y una transferencia de personal, están pidiendo un amarre directo para poder transferir por tubo en lugar de cargar todo de forma cruzada.
  


  
    —Um.— Gulo pulsó una pantalla lateral y lo consideró durante un puñado de segundos. —No hay problema,— dijo entonces. —Puedo ponerlos en el tubo cuatro de Able Uno. Si eso sirve para su carga, de todos modos. Estoy pensando que si nos traen personal de reemplazo, los nuevos tendrán que pasar por la administración y la asignación de cuartos, así que ese es probablemente el lugar lógico para ponerlos.
  


  
    —Debería estar bien para la carga —respondió Gwaltney. —Parece que la mayoría son mascotas exóticas, de todas las malditas cosas. Por las dimensiones de la descarga, deberían poder meterlo todo en los tubos de carga axial y bajarlo a la bodega de ambiente controlado.
  


  
    Entonces, el tubo cuatro —declaró Gulo, y tecleó su comunicador—.
  


  
    —Marzipan, control de tráfico —dijo, y la IA de comunicaciones de la estación la conectó directamente con el carguero.
  


  
    —Hola, Control —dijo una voz en su oído—¿Debo suponer que tiene la autorización de atraque para nosotros?
  


  
    —Debería, en efecto, Marzipan. Tienen autorización para el Tubo de Carga Cuatro en la plataforma Able Uno para el personal y la carga. Gestión de la carga se pondrá en contacto con usted en el Canal Tres para la carga cruzada certificada por el vacío. Les estoy enviando los comandos de vectores de confirmación ahora, y luego los transferiré al Control de Aproximación de Able Uno. Ellos te llevarán el resto del camino, y estoy seguro de que los remolcadores estarán preparados si los necesitas.
  


  
    —Pasaré la palabra al capitán, a Control de Tráfico, pero no creo que vayamos a necesitar los remolcadores. De hecho, ella es un poco... sensible a las sugerencias de que no puede atracar su propio barco si lo necesita.
  


  
    Gulo miró por encima del hombro y puso los ojos en blanco hacia Gwaltney.
  


  
    —Pero sabe que estamos aquí para ayudarla si nos necesita.
  


  
    —Estoy seguro de que lo sabe, pero para ser sincero, probablemente no os necesite. Entre tú y yo, ella es casi tan buena como cree que es.
  


  
    —¿Debo entender que no está en el puente en este momento escuchando tu parte de la conversación?
  


  
    —Dado que no soy ni estúpida ni suicida, puedes suponerlo —le dijo la voz en su oído con una risa—Marzipán, claro.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Maldita sea, es buena —murmuró Kondraty Akdag mientras el carguero de seis millones de toneladas acababa de besar el tubo de carga del centro con la delicadeza de un colibrí de la Vieja Tierra. La estupenda nave estaba bien alejada del propio Able Uno —extendido por completo, el tubo de carga flexible tenía más de medio kilómetro de longitud—, pero se había puesto más que nervioso al ver cómo se acercaba Marzipan. Incluso un pequeño resbalón tenía consecuencias importantes cuando una nave de ese tamaño se acoplaba a una plataforma de carga que rozaba los treinta millones de toneladas. Sin contar con las vastas plataformas de almacenamiento abiertas al vacío en los extremos de sus propios brazos de carga, por supuesto.
  


  
    Pero la dueña del carguero, después de Dios, había tocado los propulsores de reacción de su nave con la habilidad de un pianista de concierto. Gracias a Dios.
  


  
    —Buen sello —dijo el técnico de carga que estaba junto a Akdag en el extremo de entrada del tubo cavernoso.
  


  
    El director asintió en señal de reconocimiento. El Tubo Cuatro tenía cincuenta metros de diámetro, y nadie quería arriesgarse a abrir las esclusas del tubo hasta no saber con certeza que el collarín de acoplamiento del extremo exterior se había sellado correctamente al casco de Marzipan.
  


  
    —Ahora estoy abriendo la esclusa exterior —continuó la técnica de carga, que seguía observando atentamente sus lecturas—. La presión parece buena —dijo al cabo de un momento—.
  


  
    —En ese caso, ábranla y pongamos en marcha este espectáculo —dijo Mbuso Gambushe. El capataz de carga de la guardia de Able Uno se parecía mucho a sus antepasados ndebele, y miró su miniordenador personal mientras hablaba. —Aquí dice que todo el personal que llega ha sido preclasificado por Medicina —le dijo a Akdag, y volvió a levantar la vista. —¿Tenéis asignados los alojamientos?
  


  
    —Más o menos. —Akdag se encogió de hombros. —Tampoco nadie me dijo que iban a venir. El servicio de limpieza está preparando un par de cápsulas adicionales, pero pasarán otras dos o tres horas antes de que alguien pueda instalarse en ellas. Pensé en llevarlos a la administración y darles una visita virtual de cinco créditos a la estación mientras esperábamos.
  


  
    —Para mí está bien —dijo Gambushe, y asintió al técnico—Diles que bajen.
  


  
    Akdag se dirigió al centro del extremo interior del tubo y contempló su longitud iluminada mientras la esclusa interior se abría. Las personas que nadaban por la microgravedad del tubo hacia él eran diminutas con la distancia, al principio, pero eso cambió a medida que se acercaban. Y entonces el primer hombre llegó a la barra de agarre, se balanceó fuera del tubo en la gravedad simple estándar de la bahía de carga, y avanzó para despejar la zona de aterrizaje detrás de él.
  


  
    —Hola— retumbó en un bajo subterráneo que iba casi inevitablemente con sus hombros increíblemente anchos y su poderosa musculatura. El recién llegado no era realmente bajo, se dio cuenta Akdag; sólo lo parecía porque tenía mucho... peso. —¿Quién de vosotros es Akdag?
  


  
    —Ese soy yo —dijo Akdag, tendiendo la mano.
  


  
    —Encantado de conocerte. Soy Umebayashi.
  


  
    —Ya me lo imaginaba —dijo Akdag secamente, y Umebayashi se rió.
  


  
    —Supongo que no soy precisamente el tipo más difícil de reconocer por las imágenes de su expediente personal —reconoció, agarrando la mano de Akdag con una fuerza cuidadosamente dosificada—Mis amigos me llaman Mitsukuni.
  


  
    —Y supongo que no hay demasiada gente antipática cuando se trata de alguien construido como tú —dijo Akdag.
  


  
    —Bueno, no. Pero sobre todo porque yo mismo soy un tipo amistoso —dijo Umebayashi con una expresión inexpresiva, y Akdag se rió.
  


  
    —Espero que nos llevemos bien —dijo, y señaló con el pulgar a los otros cuarenta hombres y mujeres que habían salido de la bahía y se habían reunido, más o menos, detrás de Umebayashi, el capitán principal de las tripulaciones recién llegadas. —¿Este es todo el mundo?
  


  
    —Tenemos un par de tipos corriendo detrás. —Umebayashi se encogió de hombros. —Siempre hay algo que fastidia un traslado de personal.
  


  
    —¿Tenemos que esperarles?
  


  
    —No. —Umebayashi negó con la cabeza. —Sólo son meteduras de pata de última hora en el papeleo. No es culpa de ellos, ni de Marzipan, es una de esas cosas. Ya sabes cómo va esto.
  


  
    —Cuéntame. Bueno, si van a tardar, ¿por qué no llevo al resto de tu gente al comedor de la Administración? Pensé que el café y las rosquillas podrían mitigar el dolor de la sesión informativa obligatoria.
  


  
    —Kondraty, veo que eres un hombre de gran sabiduría. —Una mano con forma de pala golpeó ligeramente a Akdag en el hombro. —¡Creo que este es el comienzo de una hermosa amistad!
  


  
    —Cuando lleguen los huérfanos de Mitsukuni, ¿puedes descargar el esquema de la plataforma a sus uni-enlaces, Mbuso? ¿Y destacar la ruta hacia el comedor principal?
  


  
    —No hay problema, Kondraty —dijo Gambushe con un gesto de la mano, con su atención puesta en la primera de las plataformas de carga que ya flotaban por el tubo hacia él.
  


  
    —En ese caso, Mitsukuni, pasa por aquí.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El viaje hasta el comedor no duró mucho. El andén uno no era el más grande de la estación de Jessyk, pero era lo suficientemente grande para las pasarelas, que llevaron al nutrido grupo a los huecos del ascensor central. Eran suficientes como para requerir un par de viajes una vez llegados a los ascensores, y Akdag se situó en el escenario elevado en un extremo del espacioso compartimento, charlando con Umebayashi mientras esperaban la llegada de la segunda ronda.
  


  
    —¿Primera vez en la Warner?
  


  
    —Primera vez —confirmó Umebayashi, y le dirigió una mirada interrogativa—No me dieron el informe de antecedentes sobre el sistema, sólo sobre la Estación. Supongo que supusieron que podría conseguir el resto de la información por mi cuenta. —Me encanta la forma en que los trajes nos cuidan a los trabajadores. Pero tengo que decir que los nombres de los planetas de este sistema estelar son aún más extraños que la mayoría.
  


  
    —Bueno, tal vez —reconoció Akdag—Quiero decir que Mumblety-Peg tiene algunos nombres bastante extraños. Pero te voy a dar raro por Warner. La nave que inspeccionó el sistema era de un sistema de habla alemana, y su capitán era obviamente un poco romántico. Y probablemente un grado o dos fuera de la plomada. En cualquier caso, nombró los dos planetas habitables en honor a un par de hermanos de la Vieja Tierra que coleccionaban cuentos de hadas, y luego nombró todo lo demás en el sistema en honor a personajes de las historias que habían coleccionado. Así que tienes cosas como Aschenputtel para Warner I y Rotkäppchen para Warner VI.
  


  
    No estoy familiarizado con esos personajes —dijo Umebayashi, sacando un miniordenador de su bolsillo y tocando la pantalla—.
  


  
    —Claro que sí. —Akdag sonrió. —Aschenputtel es Cenicienta, y Rotkäppchen es Caperucita Roja. Es evidente que el tipo tenía sentido del humor, ya que Rotkäppchen "sólo" tiene dos tercios del tamaño del viejo Júpiter.
  


  
    —Creo que tienes razón sobre su sentido del humor —dijo Umebayashi, y luego levantó la vista de la pantalla de su minicomputadora—Y espero que tú tengas sentido del humor, Kondraty.
  


  
    Las cejas de Akdag se alzaron, porque había algo extraño en el tono de Umebayashi.
  


  
    El otro hombre no respondió. En cambio, miró por encima del hombro a un tipo mucho más joven.
  


  
    —Las cámaras no funcionan, Indy —dijo—.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    El joven había puesto su bolsa de mano personal sobre la mesa que tenía delante y la había abierto. Ahora metió la mano y sacó un pulsador de tipo militar.
  


  
    —¿Qué...?
  


  
    La pregunta de Akdag fue interrumpida cuando —Indy— lanzó un segundo pulsador hacia Umebayashi... que lo atrapó limpiamente sin parecer mirarlo en absoluto.
  


  
    Akdag, en cambio, lo miró con atención. Eso solía ocurrir cuando alguien le apuntaba con un pulser directamente entre los ojos.
  


  
    —Ahora, no te pongas nervioso, Kondraty. —El tono de Umebayashi era tranquilo, casi calmante. —Primero, somos los buenos, no los malos. En segundo lugar, dudo mucho que tú también seas Uno de los malos. Así que, por lo que a mí respecta, no hay necesidad de ningún disgusto. ¿Qué te parece?
  


  
    Akdag tragó con fuerza. Aparecieron más pulsadores —muchos pulsadores— por todo el espacio del comedor, junto con lo que parecían varillas aturdidoras y enredos, y se quedó muy quieto cuando otra de las personas de Umebayashi, una diminuta mujer oriental, subió al escenario, con cuidado de no interponerse entre el pulsador de Umebayashi y Akdag, y le relevó tranquilamente de su uni-link.
  


  
    —Ahora mismo me siento como el tipo más agradable que conoces —le dijo a Umebayashi con fervor.
  


  
    —¡Bien! Entonces, ¿por qué no vas con Natsuko aquí y te sientas?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Eso es raro —murmuró Abigail Sorokin. Frunció el ceño y tecleó una breve serie de consultas en su terminal, luego miró por encima del hombro.
  


  
    —Director, tenemos una avería en los sensores.
  


  
    Christian Espina, director de seguridad de la estación Jessyk, cruzó la central de seguridad hasta el puesto del cabo Sorokin. Espina tenía un despacho cómodo y bien amueblado, con todos los dispositivos de comunicación imaginables, a unos diez metros por el pasillo de la Central, pero rara vez estaba en él sí podía evitarlo.
  


  
    —No lo saben, señor —respondió Sorokin, y señaló con un dedo índice su pantalla cuando Espina llegó a su hombro. —¿Ves? —Puntualizó la línea roja que exhibía el esquema y que parpadeaba. —Es la señal de la suite ejecutiva.
  


  
    Los ojos de Espina se entrecerraron y su tono se agudizó, pero Sorokin negó con la cabeza.
  


  
    —No, señor. Es una especie de interrupción de la transmisión. Parece que algún tipo de bicho se ha colado en los servidores, francamente. ¡Mira! La Suite Ejecutiva ha vuelto a funcionar, y acabamos de perder el enlace con Operaciones.
  


  
    —Eso es raro,— reconoció Espina. —Y no me gusta. Informa a Mantenimiento.
  


  
    —Ya lo hice, señor. Tienen a un técnico de camino hacia aquí ahora.
  


  
    Espina animaba a su gente a tomar la iniciativa, y se alegraba de que Sorokin lo hubiera hecho en este caso. Mientras observaba, las cámaras de seguridad de Operaciones volvieron a funcionar, pero las que cubrían Ingeniería se apagaron. Ninguna de ellas permaneció lo suficiente como para interrumpir seriamente su cobertura, pero no había garantía de que eso no cambiara. Cuanto antes llegara Mantenimiento y encontrara al gremlin que estaba detrás, mejor.
  


  
    La escotilla del compartimento se abrió y un hombre de hombros extraordinariamente anchos entró por ella con una caja de herramientas en la mano izquierda y una mochila sobre el hombro derecho.
  


  
    —Entérate, tenemos un problema —repitió con una voz tan extraordinariamente profunda como sus hombros eran anchos—.
  


  
    —Esa es una forma de decirlo —reconoció Espina—No es tan grave, pero...
  


  
    Se interrumpió cuando una mujer oriental, corta y delgada, y un hombre de aspecto notablemente ordinario y pelo castaño, entraron por la escotilla. Los ojos de Espina se dirigieron a ellos y luego volvieron a mirar al primer técnico, cuya mano derecha acababa de sacar un pulsador de largo alcance de la mochila que llevaba al hombro.
  


  
    —Me llamo Zilwicki —repitió agradablemente—Capitán Zilwicki, y me temo que soy el responsable del pequeño fallo que han sufrido sus sistemas. Ustedes realmente necesitaban una mejor seguridad.— Se encogió de hombros. —Pero ahora, agradecería que todo el mundo se levantara, mantuviera las manos donde podamos verlas y se alejara de sus consolas. Y antes de que a alguno de ustedes se le ocurra pulsar los botones del pánico, en este momento, todas sus líneas cableadas están cortadas. Como he dicho, necesitáis una mayor seguridad. Así que, ¿por qué no vas y te saltas la parte en la que intentas hacer algo heroico y alguien sale herido?
  


  
    —¿Qué diablos es esto? —Espina se quejó.
  


  
    —Lo que es esto, director —dijo la mujer de aspecto adolescente que había seguido al capitán Zilwicki al compartimento—, es una redada —los ojos de Espina se volvieron hacia ella, y sacó una placa de aspecto muy familiar del bolsillo de su mono de trabajo—Me llamo Okiku, coronel Okiku, de la Gendarmería Solariana, y todos ustedes están arrestados —sonrió agradablemente cuando otros cuatro hombres entraron en el compartimento—Para la mayoría de ustedes, será una breve experiencia que intentaremos que no sea más desagradable de lo necesario—.
  


  
    Los ojos de Espina se estrecharon de nuevo. Luego se ensancharon de repente, y ambas manos se fueron a las sienes mientras sus rodillas se doblaban.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Sonó el timbre de la puerta y Jacqueline Harris levantó la vista del papeleo que Marzipan había subido a la estación Jessyk y enarcó una ceja. No tenía nada en su agenda en ese momento, y no era habitual que Sheldon Jackson, su secretario, llamara para pedirle la entrada si necesitaba hablar con ella. Por otra parte, una interrupción no sería del todo inoportuna. Quería tener noticias de la sede central del Sistema Sol, y se recordó a sí misma el consejo de su madre: —Ten cuidado con lo que deseas. Puede que lo consigas".
  


  
    La cantidad de mensajes ya era bastante mala, aunque no era de extrañar después de tantos meses de silencio virtual. Pero podría haber sido diseñado expresamente para anclarla a su escritorio mientras lidiaba con las consultas, solicitudes y Dios sabía qué más que le habían enviado. El hecho de que la empresa quisiera que se revisaran todas las casillas y se rellenaran las líneas antes de que Marzipan se dirigiera a su próximo destino no hizo más que empeorar la situación.
  


  
    La puerta volvió a sonar, con suavidad, y ella se rió y pulsó el botón de admisión.
  


  
    El panel se deslizó hacia un lado, y Harris se puso en pie cuando un completo desconocido —el tipo de aspecto más anodino que había visto en su vida— atravesó la puerta... con un pulsador en la mano.
  


  
    —¿Quién diablos es usted? —soltó.
  


  
    —Odio entrometerme de esta manera —dijo él—, pero —hizo un gesto con el cañón del pulsador—, ¿podría alejarse del escritorio?
  


  
    Su dedo del pie bajó sobre el botón de alarma montado en el suelo bajo su escritorio, pero no pasó nada.
  


  
    —Me temo que la mayoría de los sistemas de la estación están bajo nuestro control —le dijo el hombre de aspecto corriente. Ella lo miró fijamente durante un momento y luego se alejó del escritorio.
  


  
    —¡Te he preguntado quién demonios eres!
  


  
    —Me llamo Harahap —dijo él. —Damien Harahap. Y soy de la Gendarmería Solariana.
  


  
    —¿La Gendarmería? —Ella lo miró con desprecio. —¿Qué coño haces en mi despacho con un pulsador si eres gendarme?
  


  
    —Ya no soy gendarme—le dijo mientras otros dos desconocidos le seguían a su despacho. —Aunque en este momento estoy con los gendarmes. Y me temo que la Gendarmería se está haciendo cargo de la estación de Jessyk hasta que resolvamos algunas preocupaciones menores que han surgido en el Viejo Chicago.
  


  
    —¿Qué tipo de "preocupaciones"—preguntó.
  


  
    —Ya lo haremos—le aseguró Harahap. —Pero primero tenemos que terminar de arreglar algunos cabos sueltos. Así que, si vienes por aquí...
  


  
    —Los cabos sueltos —repitió ella con una voz mucho más suave.
  


  
    —Exactamente. —Sus propios ojos se habían entrecerrado. —Si todo va bien aquí, no tardaremos más de un par de días en dejar de verte.
  


  
    —Oh, creo que te habrás librado de mí antes de eso —le dijo con una sonrisa descentrada, y cogió el pequeño pisapapeles antiguo de su escritorio. —¡Cógelo!
  


  
    Se lo lanzó por debajo de la cabeza, demasiado despacio para que algo tan ligero le dejara siquiera un moratón. Debería haberle distraído, pero, para su sorpresa, sus ojos ni siquiera lo miraron. Simplemente se hizo a un lado, con una velocidad fluida que era sorprendente. Pasó por delante de él, y el pulsador que tenía en la mano no vaciló.
  


  
    Pero eso estaba bien. Mover el pisapapeles era sólo la primera etapa. Armó el sistema. Lo que activó el sistema fue algo totalmente distinto.
  


  
    Su muela trasera derecha crujió al morderla tres veces en una rápida y cuidadosa sucesión, y sus ojos se pusieron en blanco. Luego cayó al suelo sin fuerzas y sin huesos, y el servidor autónomo de aire comprimido escondido en un rincón de su dormitorio, dos pisos por debajo de su oficina, explotó.
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    —SABES perfectamente que no va a ser un "placer" hablar conmigo, brigadier, pero estás dispuesto a fingir. Como he dicho, un verdadero caballero.
  


  
    —Audrey O'Hanrahan
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    Torre Smith
  


  
    Ciudad de Old Chicago
  


  
    Vieja Tierra
  


  
    Sistema Sol
  


  
    —BUENO, Ronglu, por si sirve de algo, es evidente que tu gente tenía razón sobre Warner.
  


  
    La alegría de Daud al-Fanudahi —si es que la hubo— parecía notablemente contenida. Era difícil culparlo dadas las circunstancias.
  


  
    —Nos esforzamos por complacer, capitán —replicó Ronglu X—A veces tenemos más éxito que otras.
  


  
    —Odio las pruebas confirmatorias negativas —dijo Weng Zhing-hwan, con una contención que coincidía con la de al-Fanudahi.
  


  
    —No todo eran pruebas negativas —repitió Anton Zilwicki.
  


  
    —¿No? —Al-Fanudahi lo miró. —Entonces, corrígeme si me equivoco, pero ésta fue la única instalación de Jessyk que asaltaron en la que cayó más de una persona muerta, ¿no es así? Y también la única en la que sus equipos —incluyendo, debo añadir, a cierto hacker de nivel campeón que conozco— perdieron un ordenador independiente completo que, sin duda, contenía la información que nos habría explicado por qué cinco —no dos, ni tres, ni siquiera cuatro, sino cinco— empleados de alto nivel de Jessyk cayeron muertos cuando se enteraron de que habían sido atrapados. — Yo diría que es un indicio bastante concluyente de que hemos encontrado un vínculo con la Alianza, pero no hay ni una sola prueba de que lo hayamos hecho.
  


  
    —Es justo, Daud,— dijo Natsuko Okiku. —Anton estaba dentro de sus sistemas. Tenía una penetración total en toda su red. Pero el ordenador de Harris no sólo estaba desconectado de los servidores principales. La única conexión con él era una línea de cableado que salía de un terminal en su escritorio que también estaba completamente aislado físicamente de los servidores principales. La única forma de acceder a él era desde su escritorio, así que, por supuesto, no pudo evitar que lo demoliera. Personalmente, me parece interesante que lo hayan volado por los aires en lugar de limitarse a borrar los archivos o decirle a los mollycircs que se reconfiguren en un estado vacío. Sea lo que sea lo que había en él, no iban a arriesgarse a que alguien le pusiera las manos encima.
  


  
    —Y —añadió Damien Harahap—, en la autopsia de Harris se encontró un pequeño monitor de oxígeno en sangre en Uno de sus dientes, conectado a un transmisor. Parece que armó el sistema de autodestrucción cuando me tiró el pisapapeles, pero también parece que el sistema estaba probablemente preparado para borrarse de todos modos si el transmisor del monitor le decía que estaba muerta. No sé si habría explotado o no en esas circunstancias, pero me parece que se estaba asegurando doblemente de algo que, casi con toda seguridad, habría sucedido después de que ella "cayera muerta", como Daud dijo con tanto encanto.
  


  
    —Todo eso es cierto —reconoció Charles Gannon—Pero el coronel Weng y el capitán al-Fanudahi siguen teniendo razón. Desde el punto de vista de la Marina, Rat Catcher fue un éxito rotundo. Hemos encontrado muchas pruebas de que Jessyk y Manpower eran gemelos siameses. De hecho, capturamos los registros de la combinación casi completamente intactos en todas partes, excepto aquí en Sol. E incluso aquí, sólo un tipo se desplomó cuando asaltamos sus oficinas de Ganímedes y nuestros equipos de búsqueda no encontraron ningún sistema informático completamente aislado, lo que parece indicar que sólo había pequeños y sucios secretos corporativos escondidos en los archivos que se borraron. El almirante Kingsford y el almirante Robbins están encantados de tener objetivos para sus equipos de limpieza de Wilberforce, y la oficina del fiscal general tiene todo lo que necesita para atrapar a estos bastardos por su colusión en el tráfico de esclavos. De hecho, tenemos pruebas de al menos cinco empresas criminales adicionales, cualquiera de las cuales sería suficiente para justificar la disolución de la corporación. Por cierto, ¡tenemos muchas pruebas de ese tipo en Warner! Pero todo eso sólo hace que el enorme y chupado agujero donde estaba el servidor personal de Harris duela aún más.
  


  
    —Antes de tirar la toalla,— dijo Zilwicki con suavidad, —vamos a ver de cerca lo que sí obtuvimos de Warner.—
  


  
    Habría sido injusto calificar el tono del brigadier Gaddis de escéptico, pero sonaba como alguien que sospecha que otra persona busca desesperadamente un lado menos oscuro para poder contemplarlo y llamarlo brillante.
  


  
    —Bueno, entre otras cosas, tenemos todo su archivo histórico —señaló Zilwicki—.
  


  
    —¿Y? —sugirió Gaddis.
  


  
    —Y, brigadier —dijo Lucia Sharpe—, esos archivos confirman todos los informes que teníamos sobre los esclavistas que transitan por el agujero de gusano Warner. De hecho, hemos encontrado veinticuatro tránsitos adicionales de esclavistas conocidos de los que no nos habíamos dado cuenta que estaban en la cola de la Warner. Eso elevó nuestro total a setenta y siete, y obtuvimos mejores lecturas sobre su tonelaje y soporte vital a partir de los registros. Suponiendo que cada Uno de ellos llevaba una carga de esclavos del noventa por ciento de su capacidad de salida, son unos trescientos sesenta mil esclavos, no doscientos cincuenta —.
  


  
    Más de una mandíbula en esa mesa de conferencias se apretó al pensar que tantos seres humanos construidos a propósito eran enviados como si fueran piezas de repuesto.
  


  
    —No estoy seguro de que conocer la escala vaya a hacerme sentir mucho mejor, capitán Lucía —dijo Weng—.
  


  
    —No, no lo hará —asintió Zilwicki—, pero de esos setenta y siete tránsitos, setenta y cuatro de los esclavistas regresaron a través de Warner en el viaje de vuelta. Sólo tres de ellos no lo hicieron, lo que significa que sólo tres de ellos, o bien pasaron a un destino diferente de los demás, o bien se quedaron en su sistema de destino, por alguna razón.
  


  
    —¿De verdad? —Gannon se echó hacia atrás en su silla.
  


  
    En serio —confirmó Zilwicki—Y esos mismos registros indican que las naves en cuestión pasaron todas por Warner hasta el extremo de Mannerheim del puente. Me pareció interesante, así que Damien, Indy y yo mismo dimos un salto hasta Mannerheim. En un espléndido barco de despacho casi tan elegante como la idea de Cathy de un yate y con puerto base en la estación de Jessyk. Por una extraña coincidencia, estaba tripulado por la tripulación habitual de Jessyk, con Damián y la Guardia de Incendios —el ramafelino estirado en el respaldo de la silla de Harahap se acariciaba los bigotes con un garbo que el propio D'Artagnan habría envidiado— vigilándolos para asegurarse de que no se les ocurriera hacer algo que no nos gustara. Y como estaba a bordo del yate personal del Director Harris, el Control Astro del Agujero de Gusano de Mannerheim no tuvo ningún problema en dejarme entrar en sus registros de naves registradas en Jessyk que habían utilizado el agujero de gusano. Probablemente no se dieron cuenta de que cuando me dejaron entrar en los archivos actuales, también me estaban dejando entrar en sus archivos, y no vi ninguna razón para preocuparles por cualquier posible fallo que pudiera haber detectado en su ciberseguridad. Para ser justos con su personal de seguridad, los archivos en cuestión son de dominio público, no el tipo de archivos que alguien se preocuparía de borrar para ocultar conocimientos secretos. De hecho, podría haberlos pedido sin más, si no hubiera querido evitar que cualquier informe de que los habíamos revisado llegara a la Alineación.
  


  
    —Lo que descubrí, sin embargo, fue que ni Uno solo de nuestros esclavistas conocidos se alejó de la terminal de Mannerheim en exactamente el mismo vector. No creo que nadie vaya a creer que había setenta y siete sistemas estelares diferentes de compra de esclavos, todos ellos desconocidos para el Salón de Baile, convenientes para Mannerheim. Lo que significa que la única razón para dirigirse a diferentes rumbos era estar malditamente seguros de que ocultaban el rumbo real hacia su destino. Dondequiera que se dirigieran esos esclavistas, hacían imposible que los capitanes de sus naves se volvieran perezosos y se ahorraran unas horas o días en el tránsito saliendo con un rumbo mínimo hacia el lugar al que se dirigían. Ese es el tipo de precaución paranoica que hemos llegado a asociar con la Alineación, y el hecho de que lo hicieran aquí es una confirmación más de que, sea lo que sea lo que haya sido, el puente Warner-Mannerheim se parece cada vez más a la puerta de entrada a cualquier lugar donde la Alineación se establezca fuera del Sistema Mesa.
  


  
    —¿Crees que Mannerheim podría tener más información útil para nosotros?
  


  
    —Casi seguro que no... por desgracia. —Zilwicki se encogió de hombros. —Ninguno de los esclavistas se acercó a Mannerheim —bueno, no más allá de la terminal— y dudo que alguien del gobierno del Sistema Mannerheim pueda arrojar alguna luz sobre dónde fueron después de cruzar el muro alfa de salida. De hecho, no había un gobierno de Mannerheim en el momento en que estos esclavistas empezaron a pasar. El puente estaba prácticamente perdido en el desierto cuando se descubrió, y la primera colonia no se plantó en Mannerheim hasta pasados setenta y tantos años T. Su población sólo era de unos ochenta mil habitantes cuando nuestros esclavistas conocidos empezaron a utilizar Warner, y la Asociación Mannerheim, predecesora de la actual república, no se organizó hasta cincuenta T años después de que pasara el último de ellos.
  


  
    —De acuerdo. —Gannon asintió. —Pero tengo la extraña sospecha de que se dirige a algún lugar más allá de eso, capitán —dijo lentamente—.
  


  
    —Bueno, como habrá oído, soy un tipo al que le gusta hacer números. Así que lo hice. Y como consecuencia, basándome en las hipervelocidades que sabemos que podrían hacer las naves en cuestión, puedo decirle que su sistema de destino real se encuentra en algún lugar entre un mínimo de doscientos y un máximo de doscientos cincuenta y tres años luz de Mannerheim. El límite interior es más problemático, por supuesto, porque siempre podrían haber ampliado su tiempo de escala cuando llegaran a su destino, y al menos algunos de ellos obviamente lo hicieron. Sin embargo, el máximo es un número concreto: lo más lejos que podían viajar físicamente en el tiempo disponible.
  


  
    —Eso sigue siendo un volumen bastante grande —señaló Gaddis secamente, y Zilwicki asintió.
  


  
    —Soy consciente de ello. Pero podemos hacer algunas suposiciones, creo. En primer lugar, sospecho que tenemos que buscar un sistema con al menos un planeta habitable, no uno en el que todos vivan a bordo de hábitats orbitales. Si iban a basar a todo el mundo en el espacio profundo, había un infierno de lugares oscuros para construir hábitats que son mucho más convenientes para Mesa que cualquier cosa fuera de Warner o Mannerheim. Otra razón para pensar eso es que los archivos de Mannerheim también sugieren que tal vez una docena de naves de construcción pesada pasaron por Warner durante el mismo intervalo general pero nunca llegaron a ningún destino conocido. Tanta capacidad industrial sería un núcleo bastante grande para una infraestructura construida alrededor de un planeta con atmósfera respirable. Sin embargo, no habría sido ni de lejos suficiente para construir las plataformas orbitales para mantener a trescientos cincuenta mil esclavos. Así que creo que podemos empezar por eliminar cualquier sistema estelar que no tenga planetas habitables.
  


  
    —Ok. —Gaddis asintió, con una expresión de intención.
  


  
    —En segundo lugar —continuó Zilwicki—, aunque no estoy preparado para afirmar esto de forma inequívoca, sospecho que su sistema de destino puede estar en algún lugar al norte galáctico de Mannerheim.
  


  
    —¿Por qué—preguntó Gannon.
  


  
    —Porque prácticamente todas las naves que se dirigieron a los vectores del sur tardaron más en hacer sus recorridos. Sólo por una pequeña cantidad —no más de Uno o dos días, como mucho—, así que no es evidente hasta que se miran los números con mucho cuidado. Es un diferencial bastante consistente, pero tengo que admitir que estoy especulando un poco a lo loco en este punto —el enorme manticoriano se encogió de hombros de nuevo—Tal vez sea sólo por lo desesperados que estamos por pistas, pero creo que vale la pena tenerlo en cuenta.
  


  
    —Ok, estoy de acuerdo en que podemos añadir eso al archivo de "conjeturas interesantes" —dijo Gannon. —Sin embargo, no creo que podamos llamarlo legítimamente algo más que eso en este momento.
  


  
    —Estoy de acuerdo. —Zilwicki asintió. —Y no quiero que esa "conjetura" nos sesgue cuando empecemos a examinar las pruebas. Pero me sugiere que esa es la dirección en la que deberíamos concentrarnos al menos inicialmente.
  


  
    —Probablemente. —Gaddis le devolvió la mirada. —Mientras tanto, sin embargo...
  


  
    Un comunicador sonó, y Anton miró su uni-link. Tardó más de un minuto en leer todo el texto, y eso que era un lector muy rápido. Finalmente, volvió a levantar la vista.
  


  
    —Parece que Víctor el Negro y su equipo de matones acaban de regresar de Hole-in-the-Wall —anunció.
  


  
    Harahap se rió y Fire Watch soltó una carcajada.
  


  
    —¡No es mal momento!
  


  
    —No, no lo es —asintió Zilwicki—Sin embargo, no parece que vayamos a obtener los beneficios que esperábamos de la operación.
  


  
    —¿No? —Weng Zhing-hwan lo miró y se encogió de hombros.
  


  
    —Oh, Ruth ha venido, y ha hecho su habitual y excelente trabajo. Tenemos toneladas de material de los servidores de Hole-in-the-Wall, incluyendo todo el registro de las comunicaciones públicas de lo que casi seguro era un frente de Alineación. Y antes de irse, se aseguraron de tener todo lo que había en los registros de Hole-in-the-Wall, incluyendo movimientos de barcos, manifiestos de carga, nombres y lugares, que se remontan al siglo y medio que ha existido Hole-in-the-Wall. Eso sí, no son los mejores registros que nadie haya llevado, pero los tienen. Desgraciadamente, no han podido descifrar el tráfico de mensajes capturado —al menos por ahora; tal vez Ruth y yo podamos hacer algún progreso trabajando juntos en eso— y la investigación física de las instalaciones del frente de Alineación confirma que había un núcleo de servidores autónomo completo que fue completamente escorado antes de que los ocupantes se marcharan —se encogió de hombros—No volaron este, al menos, pero había cero datos recuperables cuando terminaron. Es casi seguro que todo lo que queríamos estaba escondido, así que a menos que haya algo realmente extraño en los registros que lograron sacar, parece que la operación de Víctor fue un agujero seco.
  


  
    —¿Cuánto falta para que lleguen a la órbita de la Vieja Tierra?
  


  
    —Todavía están a veinticinco minutos-luz. Por eso envió un mensaje en lugar de venir. Así que desde la velocidad actual de Rei Amador, un poco menos de seis horas.
  


  
    —En ese caso, sugiero que se levante la sesión —dijo Gaddis—Podemos volver a reunirnos una vez que la agente Cachat y la princesa Ruth se unan a nosotros y podamos conocer mejor la información —o la no información— de Hole-in-the-Wall.
  


  
    —Para mí tiene sentido —asintió Gannon, y su sonrisa era casi seráfica. —Preferiría volver al Almirantazgo y pasar los momentos intermedios regodeándome en lo que la Marina va a hacer ahora con la infraestructura del comercio de esclavos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Disculpe, brigadier, pero hay alguien aquí que quiere hablar con usted —dijo el sargento mayor Sumit Roychaudhuri desde el escritorio de Simeon Gaddis com.
  


  
    —Estoy bastante ocupado en este momento, Sumit —respondió Gaddis al cabo de un momento—¿Tiene esta persona alguna cita que yo simplemente desconozco?
  


  
    —Sé que está ocupado, señor, —respondió un Roychaudhuri imperturbable. El sargento mayor era el oficial de mayor rango del personal de Gaddis, y él y el brigadier que debería ser mayor general se conocían desde hacía mucho tiempo. —Y, no, ella no tiene una cita. Sin embargo, me ha convencido de que probablemente sería una buena idea que usted averiguara por qué está aquí.
  


  
    —¿Y la dama misteriosa tiene un nombre—preguntó Gaddis.
  


  
    —Sí, señor. Se llama O'Hanrahan. Audrey O'Hanrahan.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Señora O'Hanrahan —dijo Gaddis, levantándose detrás de su escritorio para saludar a su inesperada invitada. —¿A qué debo el placer?
  


  
    —Un verdadero caballero —dijo O'Hanrahan con una sonrisa mientras cruzaba el despacho hacia él, seguida por su guardaespaldas de enorme complexión. Aquel tipo era una de las pocas personas que Gaddis había visto y que podría haber hecho sombra a Anton Zilwicki en cuanto a masa muscular. Además, le habían quitado nada menos que cuatro armas letales antes de que Roychaudhuri lo pasara a la presencia de Gaddis.
  


  
    —¿Perdón? —dijo ahora el brigadier.
  


  
    —Sabe perfectamente que no va a ser un "placer" hablar conmigo, brigadier, pero está dispuesto a fingir. Como he dicho, un verdadero caballero.
  


  
    —No creo haber hecho nada que deba preocuparme por alguna denuncia de corrupción. De hecho, mi conciencia está tan limpia como la nieve recién caída. Bueno,— Gaddis consideró eso por un momento. —Tal vez nieve del segundo día, ahora que lo pienso.
  


  
    —Oh, no estoy aquí por ningún minúsculo rastro de bajeza moral por tu parte —le aseguró O'Hanrahan mientras le estrechaba la mano y se acomodaba en el cómodo sillón indicado.
  


  
    Su guardaespaldas se colocó detrás de ella y Gaddis notó el aura de cercanía personal y profesional que irradiaban. Sabía, por el resumen que Roychaudhuri le había dado antes de admitir a O'Hanrahan en su despacho, que Michael Anderle había sido su guardaespaldas el día que alguien estuvo a punto de matarla a menos de tres kilómetros de la Torre Smith. Al parecer, él mismo había resultado bastante malherido, pero ninguno de los dos parecía estar ahora mucho peor. Puede que O'Hanrahan cojease un poco al entrar en la oficina. De ser así, ésa era la única señal de la pérdida total de su pierna izquierda.
  


  
    —¿Ni siquiera un rastro de vileza? —preguntó Gaddis secamente. —No sé si sentirme aliviado o menospreciado.
  


  
    —Si de verdad quiere que investigue algo sobre usted, brigadier, estoy seguro de que podré hacerlo —le aseguró con una carcajada el principal periodista de la galaxia—Digo, hay al menos un pequeño esqueleto en el armario de casi todo el mundo. Y tú has sido gendarme durante mucho tiempo.
  


  
    —Cierto. —Gaddis asintió. —Así que, teniendo en cuenta todo, he decidido conformarme con un alivio en ese sentido y preguntar por qué otra razón esta reunión podría ser menos que completamente agradable...
  


  
    —Porque me he enterado de una operación conjunta entre la Liga Solariana, el gobierno provisional de Mesan, la Gran Alianza y el Reino de la Antorcha —le dijo O'Hanrahan en un tono que, de repente, era considerablemente menos gracioso—Eso me pareció un grupo de aliados bastante extraño, teniendo en cuenta la historia galáctica reciente, así que investigué un poco y resulta que la operación —sea lo que sea— parece estar coordinada a través de su oficina, con la colaboración del director Gannon, el capitán Anton Zilwicki y, según mis últimas informaciones, el agente Victor Cachat de la República de Haven. Con, debo añadir, la aportación del Salón de Baile Audubon, que sigue siendo una organización terrorista proscrita en la Liga, si no recuerdo mal —.
  


  
    Gaddis le sonrió.
  


  
    No fue fácil.
  


  
    —Ahora, tengo que decir que descubrir todo eso despertó mi curiosidad —continuó O'Hanrahan—Pero aparte de confirmar que, sea lo que sea la operación, existe realmente y parece implicar a todas las entidades que he enumerado antes, su seguridad se ha mantenido. Estoy impresionado por eso. No es frecuente que golpee la valla de seguridad de alguien y simplemente rebote.
  


  
    —Puedo creerlo —dijo con total sinceridad. —¿Me atrevo a preguntar por qué me has llamado la atención sobre todo esto? En lugar de la de sus suscriptores, es decir...
  


  
    —Sólo se me ocurren dos objetivos, dos metas, que podrían haber reunido a ese grupo en particular en este momento —la expresión y el tono de O'Hanrahan se habían vuelto totalmente serios—Uno, sobre todo teniendo en cuenta la implicación del Salón de Baile, sería la Operación Wilberforce del almirante Kingsford, y hablando como ser humano con conciencia funcional, estoy totalmente a favor de erradicar todo rastro de la trata genética de esclavos. Pero la otra posibilidad, la que me parece mucho más intrigante como periodista, es que esta colección de enemigos recientes busque confirmar —o refutar definitivamente— la existencia del "Alineamiento Mesano" de los manties y los havenitas. De hecho, lo que sospecho firmemente, es que todos ustedes ya han aceptado la existencia del Alineamiento y que están tratando de cazarlo, dondequiera que se esconda.—
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —De verdad,— dijo ella. —Por cierto, he llegado a compartir las sospechas de la Gran Alianza sobre la existencia de esta Alineación suya. No estoy convencido de que lo hayan identificado con precisión ni de sus motivos, pero tiene que haber algo ahí fuera orquestando todo este caos, derramamiento de sangre y destrucción. Y si lo hay, hay que encontrarlo y detenerlo. Estoy totalmente de acuerdo con esa misión como con la de la Operación Wilberforce. Pero también soy periodista.
  


  
    —¿Y eso significa...? —preguntó Gaddis con el tono de un hombre que ya sospechaba la respuesta.
  


  
    —Y esto significa que quiero entrar, brigadier —dijo rotundamente. —Hasta que empecé a escuchar discretos susurros sobre lo que ustedes han estado tramando, estaba centrado en la Convención Constitucional. Pero el borrador final está listo —y tiene muy buena pinta, por cierto— y todos los que han participado en su redacción lo han aprobado. Sólo es cuestión de conseguir la autorización para que todos los demás delegados lo ratifiquen formalmente en nombre de sus sistemas de origen, y me sorprendería que eso llevara más de un mes más o menos. Pero ya es un hecho. Yo diría que es muy poco probable que salgan más primicias de la Convención. No sólo eso, hay muchos periodistas y servicios que cubren esa historia. Después de todo, es la más grande de la galaxia en este momento, ¿no?
  


  
    —Pero esto... —Sacudió la cabeza. —A menos que me equivoque en mis suposiciones, brigadier, o que los implicados demuestren de repente ser mucho menos competentes de lo que siempre han sido en el pasado, su gente va a demostrar que la "Alineación" existe y, con un poco de suerte, la va a sacar a la luz. Y yo quiero estar ahí cuando eso ocurra. Quiero cubrirlo desde dentro.
  


  
    —¿Y si no te dejamos, harás público lo que ya sabes?
  


  
    —No. —Se sentó en su silla. —No hay quid pro quo, brigadier. Si tengo razón en lo que estáis haciendo, es demasiado importante para que yo vaya por ahí moviendo los codos o alterando los carros de manzanas. Así que, no. Pase lo que pase, me quedaré con todo lo que sé por lo menos hasta que alguien más rompa la historia. En ese momento, haré públicos todos los detalles que haya podido desenterrar trabajando por mi cuenta, pero hasta entonces, tenéis mi palabra de que no publicaré ni una sola sílaba sobre esto.—
  


  
    Gaddis se echó hacia atrás al darse cuenta de que ella hablaba en serio.
  


  
    —Esa es... una concesión sorprendente por parte de un periodista de su posición —dijo lentamente—. O tal vez no. A menudo he sospechado que en algunas ocasiones has dejado de publicar historias porque sabías que darlas a conocer antes de tiempo podría tener... consecuencias desafortunadas, digamos.
  


  
    —Espero que no hayas compartido esa sospecha con nadie más. —Cierta reputación de objeto contundente puede ser realmente útil cuando se trata de sacarle información a gente con secretos que ocultar.—
  


  
    —No, no lo he compartido.—
  


  
    Balanceó suavemente su silla de un lado a otro mientras pensaba. Luego se encogió de hombros.
  


  
    —Está bien, señorita O'Hanrahan. Esta no es mi decisión. Es mi operación, pero no estoy en condiciones de autorizar que entren. Dicho esto, creo que sería una buena idea.
  


  
    —¿Y tú? —Arqueó una ceja.
  


  
    —De hecho, en varios sentidos —dijo. —Una de ellas es que tienes una reputación de periodista honesto, así que si encontramos algo y lo comunicas, verificas lo que hemos encontrado y cómo lo hemos encontrado, eso significará algo para el hombre o la mujer de la calle. Y Dios sabe que todo el tema de la Alineación es lo suficientemente delicado como para que necesitemos todo el apoyo posible para convencer a la galaxia en general de que podría existir realmente. Otra es que un reportero con tus contactos y experiencia podría tener algunas perspectivas útiles para compartir con nosotros mientras investigamos este asunto, y también podemos usar todas las que podamos conseguir. Y otra es que nadie podría haber leído o visto los artículos que has hecho sobre los transestelares corruptos en general y el tráfico de esclavos genéticos en particular sin reconocer un genuino sentimiento de indignación. Si encontramos lo que sospechamos que vamos a encontrar, espero que la indignación que sentirás cuando lo hagamos eclipsará cualquier cosa que hayan hecho esos transestelares. Incluyendo a Manpower. Y espero que esa indignación se manifieste claramente cuando te presentes al final del día —.
  


  
    Ella le devolvió la mirada sin hablar, pero a él le pareció ver al menos un rastro de sorpresa en sus ojos.
  


  
    —Así que —se colocó detrás de su escritorio—, elevaré esto a la cadena de mando, con mi recomendación de que sea usted admitida en el secreto. Y si esto lleva a donde bien podría llevar, también recomendaré que se incorpore a nuestra gente para el derribo real. No puedo prometer que los políticos estén de acuerdo conmigo, pero ciertamente daré lo mejor de mí.
  


  Espacio Granate



  


  
    Club Liso y Arrugado
  


  
    Pabellón Jordan Parker
  


  
    Ciudad de Mendel
  


  
    Planeta Mesa
  


  
    Sistema Mesa
  


  
    —UN ESCENARIO con gente —murmuró Arianne, mientras intentaba abrirse paso entre la multitud sin herir a nadie. —Un escenario que les permita verlo a través de los ojos de las personas que realmente trabajan con él todos los días—.
  


  
    De los cuales no había muchos en todo el espacio, al menos como porcentaje de los asistentes. El amplísimo salón de baile, para ser exactos. El programa ni siquiera había comenzado, y ya había espacio para la mayoría de la gente. Sólo podía esperar que su padre hubiera conseguido que su madre y su hermana —además de una tía, dos tíos y, según el último recuento, cinco primos— se sentaran en la mesa que les había sido asignada antes de que entrara la multitud.
  


  
    Lo que Arianne había previsto como una reunión bastante modesta de menos de cincuenta personas se había convertido en una extravagancia. Ya nadie pretendía que ella fuera la organizadora del evento. Ese papel lo había asumido Janice Delgado, una de las impulsoras de lo que durante siglos se había conocido como la Alineación, pero que ahora había cambiado su nombre por el de Combate.
  


  
    El enfado de Arianne era mezquino, y lo sabía. Ella misma había sido la que propuso el nombre —Engagement,— y sabía que la expansión del asunto era tremendamente positiva. En esencia, el Compromiso había decidido utilizar la celebración de las paperas como su propia fiesta de presentación. Aunque los frutos no serían evidentes de inmediato, a largo plazo la transformación del Compromiso de una organización secreta a una que desempeñaba un papel abierto y activo en los asuntos mesanos y galácticos sería profunda.
  


  
    Sin embargo... era molesto tener que abrirse paso a la fuerza por un salón de baile que empezaba a parecerse a la proverbial lata de sardinas.
  


  
    Finalmente, encontró la mesa que buscaba. Estaba en la parte delantera del salón, cerca del podio de los oradores, pero un poco apartada.
  


  
    Su padre la vio al mismo tiempo, se levantó y la saludó con la mano. Fue una suerte, porque un segundo después la mesa volvió a desaparecer de la vista, y la única señal que quedaba de su ubicación era la mano de su padre levantándose por encima de la multitud.
  


  
    Cuando llegó a la mesa, se sintió aliviada al ver que todavía había varios asientos disponibles. No se había preocupado por ella, pero...
  


  
    Se subió indecorosamente al asiento de su silla y buscó en el espacio. No tardó en encontrar a las dos personas que buscaba. Una de las cosas buenas de los uniformes esmeralda que Saburo había encargado para las paperas era que eran fáciles de distinguir en casi cualquier lugar, lo que era la razón del color, por supuesto. Los OSF y los Misties habían optado por uniformes muy oscuros, del negro al azul intenso, porque transmitían un cierto aura de amenaza. Saburo quería la imagen exactamente opuesta para el nuevo cuerpo de policía.
  


  
    Es cierto que algunos empezaban a llamarlos los —Verdes—, además de las Paperas, pero a él le era indiferente esa cuestión.
  


  
    —Pueden llamarnos los Leprechauns, por lo que me importa —le había dicho a Arianne—Lo fundamental es que no se sugiera la existencia de una policía secreta y —eso llevará algún tiempo, claro— que la gente deje de tenernos miedo.
  


  
    —¡Kayla! ¡Jake! — llamó, agitando la mano. —Por aquí.
  


  
    Los dos miraron hacia ella; luego se dirigieron hacia la mesa con expresiones de profundo alivio. Cuando llegaron, Arianne hizo las presentaciones necesarias y tomaron asiento.
  


  
    Justo a tiempo, el podio se había llenado y Janice inició el proceso. Eso significaba discursos, por supuesto, de varios dignatarios, un alto porcentaje de los cuales eran miembros del combate. Pero todos los discursos fueron razonablemente cortos; incluso coherentes, en su mayor parte.
  


  
    A continuación, la prensa formuló sus preguntas, lo que puso a Arianne un poco nerviosa.
  


  
    Y por una buena razón, como resultó.
  


  
    —Aquí vienen los problemas —murmuró Barrett, moviendo la cabeza hacia la sección del piso reservada a los newsies.
  


  
    Arianne siguió la dirección indicada y vio que un columnista del Citizen Sentinel acababa de levantarse. Aquel era un nuevo medio de comunicación, orientado hacia los antiguos ciudadanos de pleno derecho. Más exactamente, hacia los más descontentos de esa clase de personas. El Centinela Ciudadano rozaba el límite de ser abiertamente hostil a la nueva administración.
  


  
    Y para empeorar las cosas, la columnista era Gail Velásquez, posiblemente la más beligerante de la compañía.
  


  
    —No la llames, —murmuró Barrett. —Sólo no la llames.
  


  
    Pero no había ninguna posibilidad de que eso ocurriera. Janice Delgado tenía mucha más experiencia en el trato con la prensa que Kayla Barrett, y sabía que si evitaba llamar a Vásquez sólo le daría más protagonismo a la mujer. Se negaron a llamarme porque... era mucho más probable que se repitiera y se le diera más publicidad en otros medios de comunicación que lo que pudiera ser su pregunta.
  


  
    —¿Sí, Sra. Vásquez?
  


  
    —No pude evitar notar que el jefe de la nueva policía no ha hablado. ¿Será porque el tal Saburo no quiere que se llame la atención sobre su historial cómo terrorista?
  


  
    Los labios de Arianne se apretaron. Barrett soltó un pequeño suspiro, pero Abrams, sentado a su lado, sólo sonrió.
  


  
    —Está tostada —dijo.
  


  
    Saburo había estado sentado hacia un extremo del podio. Ahora se levantó y cruzó para situarse en el atril del orador. No era necesario que lo hiciera por razones técnicas, por supuesto. Todo el escenario tenía micrófonos para el sonido, así que se le podría haber oído perfectamente desde donde estaba sentado. Pero Saburo tenía sus propios conocimientos sobre cómo manejar una confrontación pública.
  


  
    Le dirigió a Vásquez la mirada plana e inexpresiva que resultaba tan intimidante, por razones que Arianne nunca había llegado a comprender. Abrams decía que se debía a que le recordaba a la gente la forma desapasionada en que un depredador supremo evalúa si una posible comida merece la pena.
  


  
    —Hay una vieja ocurrencia —dijo Saburo después de un momento—Esa palabra que sigues utilizando — "terrorista", en tu caso— no creo que signifique lo que tú crees que significa. Para empezar, es tan amplia que no tiene un significado claro en ningún contexto. Aplicado al contexto del mundo del que vengo, es un galimatías.
  


  
    Se inclinó un poco hacia delante.
  


  
    —¿A quién he "aterrorizado"? Esa es la pregunta que debes responder antes de hacerme otras. Sólo había tres clases de personas que debían temerme a mí, o a Jeremy X, o a cualquier otro de los huelguistas del Salón de Baile.
  


  
    —Funcionarios de Manpower Incorporated. —Levantó un pulgar. —Funcionarios públicos que ayudaron a Manpower. —Un dedo índice. —O gente lo suficientemente brutal y estúpida como para pensar que trabajar como sus matones y secuaces era una idea inteligente.
  


  
    Mantuvo la mano ahí durante un lento conteo de tres, luego la bajó.
  


  
    —Nadie más tuvo motivos para sentir terror por nuestra existencia y actividades. Estoy seguro de que muchos lo hicieron, pero no soy más responsable de su irracionalidad que del miedo a las alturas o a los palillos de otra persona. Oh, sí. Ese miedo existe. Se llama consecotaelofobia.—
  


  
    Las risas recorrieron el espacio. Con el eco de decenas de personas, era bastante fuerte.
  


  
    —Nunca me hice ilusiones —tampoco Jeremy X, ni Donald X, ni Lakshmi X, ni ningún otro huelguista del Salón— de que nuestra táctica de asesinato tuviera alguna posibilidad de derrotar militarmente a Manpower y sus aliados. Ese no era el propósito de la táctica. Su propósito era más crudo y simple: mantener lo mejor posible el respeto a sí mismo de las víctimas de Manpower.
  


  
    —Nuestro objetivo no era aterrorizar a nadie. Era exigir venganza. Era dejar claro a la raza humana, y especialmente a esa parte de ella a la que Manpower había condenado a la esclavitud genética, que no éramos esclavos. Éramos personas, y si haces daño a las personas, ellas te harán daño a ti. El daño puede ser muy desproporcionado. Ciertamente lo fue en nuestro caso. La mano de obra nos maltrató mucho más, y a menudo de peor manera, de lo que nosotros hicimos a cambio. Pero hay otra vieja ocurrencia que se aplica aquí, una que todo niño con agallas aprende temprano en la vida cuando se enfrenta a los matones. "Tú puedes comer, pero yo me comeré un sándwich". El niño puede salir —normalmente— maltrecho y magullado de esa pelea, pero conserva su autoestima. Y sin autoestima, no tienes nada. Estás perdido. Completamente perdido.
  


  
    Respiró lenta y profundamente.
  


  
    —Pero esto es lo que tienes que entender. La venganza es el arma de los débiles. No es la herramienta de los fuertes. Y hoy, aquellos de nosotros cuya herencia genética fue mal utilizada por Manpower y sus criaturas somos fuertes. Ya no somos débiles. Tenemos nuestra propia nación, en el planeta de la Antorcha. Y ahora también tenemos una posición de gran poder en Mesa, el planeta en el que fuimos maltratados y brutalizados por primera vez —no es un poder unilateral, porque lo compartimos con otros, incluidos todos ustedes en este espacio—, pero sigue siendo un gran poder.
  


  
    —Así que hemos renunciado a la venganza. Ya no la necesitamos, porque nuestra autoestima está ahora asegurada. Y siendo ese el caso, continuar con la venganza simplemente nos disminuiría.—
  


  
    Abandonó el atril y se dirigió a su asiento. Antes de que diera dos pasos, Barrett y Abrams estaban de pie, aplaudiendo. Antes de que llegara a la mitad de su asiento, todos los Mump en el espacio —había unos veinte— estaban haciendo lo mismo o poniéndose de pie para unirse. Cuando se sentó de nuevo, muchos otros miembros del público estaban haciendo lo mismo. Y antes de que pasaran otros cinco segundos, la mayor parte del público se había unido.
  


  
    Por lo que Arianne pudo ver mirando a su alrededor, todos los miembros del combate estaban contribuyendo a los aplausos. Estaba inmensamente satisfecha —y orgullosa— por decir lo menos.
  


  
    Al parecer, Vásquez no tenía más preguntas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Un poco más tarde, mientras se servía la comida, Thomas McBryde miró al otro lado de la mesa a Arianne.
  


  
    —Tengo que decir que estoy realmente impresionado —dijo—No me había dado cuenta del respeto —también de la lealtad, creo— que su compañero se había ganado de los miembros de su cuerpo de policía.
  


  
    Arianne abrió la boca, pero Abrams se le adelantó.
  


  
    —Saburo ya estaba llegando a eso de todos modos. No se puede trabajar con el hombre sin llegar a respetarlo. Pero fue la incursión en el Bajo Radomsko lo que realmente lo consolidó.
  


  
    —¡Lo diré! —Barrett ladró una pequeña risa. —En primer lugar, un porcentaje considerable de los Mumps son ex-Misties, como yo y Jake. En una suposición aproximada, diría que es casi el veinticinco por ciento. —Además de nosotros, hay al menos cinco que han venido hoy.
  


  
    —¿Tantos? —preguntó Thomas, y Abrams se encogió de hombros.
  


  
    —Kayla y yo no éramos las únicas a las que no les gustaba mucho cómo operaban los Misties.
  


  
    —Después de la redada —dijo Barrett—, bromeamos entre nosotros, tratando de imaginar a Bentley Howell dirigiendo personalmente un asalto a una de las bandas más sanguinarias de la Baja Radomsko. —¡Muy pocas posibilidades de que eso ocurra!
  


  
    —No era sólo eso —añadió Abrams—Todos habíamos oído hablar de los terroristas del Salón Audubon, por supuesto. Suponíamos que eran cuentos chinos, y que si alguna vez nos encontrábamos con Uno de sus supuestos huelguistas, pondríamos a los gamberros en su sitio.
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —Entonces vimos a los auténticos. En acción. Ninguno de nosotros había visto nada parecido. Y lo curioso es que eso nos hizo sentir bien a todos. El forajido más duro, más malo y más peligroso que puedas imaginar era ahora nuestro jefe.
  


  
    —Encantado también, —dijo Barrett. —Por supuesto, no quieres cruzarte con él. De verdad, de verdad, de verdad que no quieres hacerlo, pero ¿quién cuenta? En realidad es bastante difícil hacer enojar a Saburo.—
  


  
    La madre y la hermana de Arianne habían estado escuchando la conversación. Ahora Christina McBryde se puso en pie.
  


  
    —Ok, es la hora. Levántate, JoAnne. Te vienes conmigo —.
  


  
    JoAnne pareció dudar.
  


  
    —Levántate. Levántate,— repitió su madre.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Volvieron unos minutos después.
  


  
    —Saburo vendrá a cenar el próximo miércoles —anunció Christina. —Supongo que serviremos algún tipo de comida italiana, ya que él no sufre de —¿cómo lo llamó, JoAnne?—.
  


  
    —Zymarikaphobia, —respondió JoAnne. —Significa 'miedo a la pasta' —Miró de reojo a Arianne. —Tu novio tiene un vocabulario interesante.
  


  
    —Me impresiona que lo recuerde.—
  


  
    JoAnne se encogió de hombros.
  


  
    —Soy maestra de escuela. Los niños dicen las cosas más atrevidas.—
  


  


  


  


  
    Febrero de 1924 Post-Diáspora
  


  
    —Puedo leer tus emociones con la misma facilidad que un ramafelino. Así que, en respuesta a tu pregunta, Elizabeth, no creo que estés detrás de algo; sé que lo estás.
  


  
    —Honor Harrington
  


  Palacio del Monte Real



  


  
    Ciudad de Desembarco
  


  
    Planeta Manticora
  


  
    Sistema Binario de Manticora
  


  
    —MUY bien, Elizabeth. ¿Qué es lo que realmente buscas?
  


  
    Muy pocas personas en la galaxia habrían utilizado ese tono con la emperatriz Elizabeth de Manticora. No era ni irrespetuoso ni desafiante. Pero era... irritable. Y la mirada que la acompañaba era la de una institutriz a un niño que no podía demostrar que no había hecho nada bueno.
  


  
    Pero...
  


  
    —¿Qué te hace pensar que estoy "detrás" de algo, excepto del bautizo formal de mi nuevo ahijado?
  


  
    —Porque normalmente no se envía una citación a un par del reino para un bautizo.
  


  
    Honor Alexander-Harrington estaba de pie al pie de la plataforma privada del transbordador de Mount Royal, con el pelo castaño agitado por la brisa de Ciudad de Aterrizaje, con Andrew Judah Wesley Alexander-Harrington en un portabebés de estructura blanda sobre su pecho. Raoul y Katherine estaban detrás de ella, Katherine sosteniendo la mano de Lindsey Phillips mientras Raoul sostenía la de su padre. Nimitz había consentido en montar en el hombro de Clifford McGraw para evitarle a Honor el peso adicional, pero Samantha se encaramó en el de Hamish.
  


  
    Y, por supuesto, un verdadero grupo de hombres de armas estaba alerta detrás de ellos.
  


  
    —Una orden de comparecencia —continuó Honor— es el tipo de cosa que Uno envía cuando quiere asegurarse de que la compañera en cuestión no puede enviar su arrepentimiento y recordarle a Uno que le informó que tenía la intención de quedarse en casa y ser madre durante un tiempo. Además, no me imagino que hayas olvidado que puedo leer tus emociones tan fácilmente como un ramafelino. Así que, en respuesta a tu pregunta, Elizabeth, no creo que estés detrás de algo; sé que lo estás.
  


  
    —Y hola a ti también, Hamish —dijo la emperatriz, sonriendo más allá de Honor al conde de White Haven—Encantada de verte.
  


  
    —Y de verte a ti, —respondió Hamish Alexander-Harrington amablemente. —¿Qué buscas?
  


  
    —Estoy muy ocupada —le dijo Elizabeth. Sin embargo, se mostró notablemente plácida al respecto.
  


  
    —Podría señalar que, a diferencia de la madre de mis hijos, ya os había prometido a ti y a Willie que volvería al Almirantazgo este mes —dijo Hamish—Y Honor ya estaba planeando trasladarse a White Haven con los niños. No tenías por qué arrancarnos tres semanas antes. A menos —sus ojos azules se entrecerraron— que estés planeando extorsionarnos algo. Y ya te digo que no me recuperas como Primer Señor si pretendes extorsionar algo a Honor.
  


  
    —¿Así que por lo visto los dos pensáis que llegué en la lanzadera de productos de ayer? Dije que lo entendía cuándo Honor... presentó su dimisión. Lo hice, y sigo haciéndolo. Por lo demás, también comprendo que si hay dos personas en todo el Imperio Estelar que sean más testarudas que yo, las estoy viendo. Sin embargo, hay circunstancias que pueden cambiar los planes e intenciones de alguien. Y no, no me refiero a que yo cambie mis planes o intenciones—.
  


  
    Los ojos de Honor se entrecerraron. El tono de Elizabeth se había vuelto totalmente serio, al igual que las emociones que había detrás.
  


  
    —¿Qué ocurre, Elizabeth? —Una de las manos de Honor ahuecó la nuca de Andrew, y su propio tono coincidió con el de la emperatriz.
  


  
    —Preferiría no hablar de secretos de Estado en la plataforma de un transbordador, si no te importa. Sé que toda su tripulación acaba de llegar, señoría. ¿Tu madre y tu padre pasaron a la Casa Harrington?
  


  
    —Lo hicieron. —Honor asintió. —Hamish y yo —bueno, y toda nuestra "tripulación"— vinimos directamente aquí.
  


  
    —Gracias por eso —dijo Elizabeth en voz baja. —Si quieres, uno de los de Ellen puede acompañar a la señora Phillips y a los niños grandes —sonrió cariñosamente a Raoul, de tres años, y a Katherine— a la Torre de San Miguel mientras nosotros hacemos la charla de adultos. Justin y Joanna ya están en la torre, y Roger y Riva están volando a casa desde una expedición para cortar la cinta mientras hablamos. Todos ellos querrán verte para cenar. ¡Y tu madre y tu padre también están invitados, por supuesto!
  


  
    —Eso debería estar bien —dijo Honor, señalando con la cabeza a la coronel Ellen Shemais, la jefa de la seguridad personal de Elizabeth. —No sé si mamá y papá querrán comer en el Palacio esta noche, pero Hamish y yo sí queremos ver a Justin y a los niños. Y presumir de Andrew Judah.—
  


  
    —Y con razón. —Elizabeth sonrió ampliamente. —No me gustaría que esto se os subiera a la cabeza, pero Hamish y tú hacéis un buen trabajo.
  


  
    Honor asintió de nuevo, y luego se volvió hacia Lindsey y sus hijos mayores.
  


  
    Y a sus armeros, por supuesto.
  


  
    —Vosotros pasad a la torre —dijo, inclinándose para alborotar el pelo de Raoul y Katherine—. Nosotros iremos en cuanto Su Majestad nos suelte.
  


  
    La mirada que le dirigió a Elizabeth contenía algo más que un indicio de desafío, pero la emperatriz se limitó a sonreír de nuevo y asentir.
  


  
    —Por supuesto, Alteza —dijo Lindsey, tomando la mano de Raoul de manos de Hamish. Luego, ella, los niños mayores y sus guardaespaldas siguieron a Uno de los sargentos de Shemais hacia los coches de tierra que esperaban a un lado de la plataforma de la lanzadera.
  


  
    Honor los saludó mientras iban, y luego se volvió hacia la Emperatriz.
  


  
    —Y ahora, sobre esa "charla de adultos" tuya, Elizabeth... —dijo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Honor apenas se sorprendió al ver que dos de las personas que se levantaron respetuosamente mientras ella, Nimitz, Hamish, Samantha y Andrew Judah seguían a Elizabeth a la sala de reuniones de alta seguridad enterrada en las profundidades del sótano del Monte Real. Sin embargo, los otros cuatro fueron inesperados.
  


  
    Nimitz había bajado de un salto del hombro de McGraw cuando el sargento se desprendió para colocarse en su puesto frente a la puerta de la sala de reuniones. Ahora fluyó por el suelo y saltó a una de las sillas desocupadas alrededor de la enorme mesa de conferencias. Samantha esperó a que Hamish la levantara correctamente de su hombro y se acomodó en la misma silla que su compañero. Los dos se inclinaron juntos mientras Honor y Hamish encontraban sus propias sillas, y Spencer Hawke y Tobias Stimson se arrimaban a la pared del espacio de reuniones.
  


  
    Nadie consideró siquiera la posibilidad de sugerir que alguno de los dos armadores debiera —esperar fuera—, al igual que alguien podría haber sido lo suficientemente imprudente como para sugerir lo mismo a Shemais.
  


  
    El honorable Charles O'Daley, una de las dos personas cuya presencia no había sorprendido, había sido confirmado como sustituto oficial de Barton Salgado al frente del Servicio Especial de Inteligencia hacía más de diez meses. La otra, la vicealmirante Joanna Saleta, había sido ascendida de contralmirante y nombrada sucesora de Patricia Givens como Segundo Señor del Espacio, lo que la convertía en directora de la oficina de la Oficina de Inteligencia Naval, el equivalente uniformado de O'Daley. Dado el sabor de las emociones de Elizabeth, Honor había esperado encontrar a esos dos involucrados. Pero no tenía ni idea de que los otros cuatro —bueno, cinco, en realidad, contando la Guardia de Fuego— estuvieran en el sistema.
  


  
    Por supuesto, los espías solían ir y venir bajo el radar. Y tampoco era que ella hubiera estado en el sistema binario de Manticora durante los últimos T años.
  


  
    —Dado que todos nos conocemos, creo que podemos prescindir de las presentaciones formales —dijo Elizabeth mientras se dirigía a su propia silla en la cabecera de la mesa—.
  


  
    —Yo diría que eso es justo —concedió Honor, y Hamish se rió.
  


  
    —Tal vez no sean presentaciones formales —repitió Anton Zilwicki, cruzando para estrechar la mano de Honor y Hamish a su vez. —Sin embargo, quiero tener la oportunidad de conocer al nuevo miembro del creciente clan Alexander-Harrington —añadió con una sonrisa, tocando la mejilla de Andrew con la yema de un dedo inmensamente suave—Hace tiempo que Helen no era tan pequeña.
  


  
    Andrew Judah alargó la mano, agarrándose a su dedo con ambas manos diminutas, y se rió suavemente.
  


  
    —Confía en mí, podemos darte todo el tiempo de bebé que desees —Hamish sacudió la cabeza. —Nos fuimos a Grayson con cuatro hijos, contando a Faith y James. Volvimos con siete.
  


  
    —Pero al menos a éste no le tocó el mods Meyerdahl —le recordó Honor con una sonrisa, y luego miró a los demás. —¡No te puedes imaginar lo fácil que es lidiar con la alimentación de un bebé de cuatro meses y medio cuando no tiene el metabolismo Meyerdahl! Hablando de eso, cierto jovencito va a exigir que mamá lo alimente en algún momento muy pronto, de todos modos.
  


  
    —Lo cual es otra excelente razón por la que probablemente deberíamos seguir adelante —observó Elizabeth. —Conseguid sillas, todos.
  


  
    Esperó a que todo el mundo se acomodara, y luego miró a lo largo de la mesa hacia donde Honor se sentaba en el extremo más alejado.
  


  
    —El capitán Zilwicki, el agente Cachat, y los señores Harahap y Graham me han traído una información muy interesante, Honor —dijo, y a pesar de cualquier posible capricho en sus palabras, su tono —y sus emociones— eran tan mortalmente serios como Honor los había probado nunca. La última vez que había probado un enfoque tan inflexible en el brillo de la mente de Elizabeth había sido a raíz de la huelga de Beowulf. Pero ésta no era el aura afligida, medio aturdida, furiosa y brutalmente decidida que había probado aquel día. Por supuesto, sus propias emociones podrían haber hecho que las de Elizabeth parecieran aún más sombrías después de Beowulf.
  


  
    Pero este brillo mental, ahora que Elizabeth había permitido que su enfoque interno volviera a la razón que la había llevado a convocar a Honor a casa, no era ni aturdido ni afligido. De hecho, era... exultante. Y, sin embargo, también era más dura y concentrada que una hoja de acero de batalla.
  


  
    —Mientras hemos estado esperando a que la Liga ratificara su nueva constitución, estos caballeros y algunos de sus amigos han encontrado una forma de mantenerse ocupados —continuó Elizabeth—En el camino, han descubierto mucho más de lo que cualquiera de nosotros esperaba sobre los acontecimientos en Mesa y la naturaleza de la Alineación.
  


  
    Honor asintió. Puede que estuviera en Grayson en servicio inactivo y de baja por maternidad, pero seguía siendo una almirante de la flota, una duquesa y una titular, cuyo cuñado resultaba ser el Primer Ministro y cuyo marido también resultaba ser el Primer Señor del Almirantazgo, aunque también se había tomado un tiempo de baja familiar. Además, ella era una de las personas a las que se había consultado sobre la viabilidad de cualquier proyecto de cooperación entre la Liga Solariana y el Salón de Baile del Audubon. Como tal, ella y Hamish habían estado al tanto de los acontecimientos en Mesa y en otros lugares. Y eso significaba...
  


  
    —¿Debo suponer —preguntó en tono cuidadoso, con su brazo de carne y hueso rodeando a Andrew Judah mientras se recostaba en su silla— que Anton y el agente Cachat han vuelto de sus expediciones de caza?
  


  
    —Deberían, en efecto, —le dijo Elizabeth, y asintió a Zilwicki. —Capitán, ¿por qué no empezamos con lo que encontraron —y no encontraron— en Cazarratas, y luego el agente Cachat puede ponernos al corriente de lo que ocurrió en Hole-in-the-Wall?
  


  
    —Por supuesto, Su Majestad. —Zilwicki hizo una respetuosa media reverencia a la Emperatriz, sentada al otro lado de la mesa, y luego se volvió hacia Honor y Hamish. —El director O'Daley y el vicealmirante Saleta ya han sido informados de esto, Su Alteza —dijo, y ella y Hamish asintieron en señal de comprensión.
  


  
    —Bueno —continuó—, me temo que aunque el puente Warner-Mannerheim resulta haber sido tan importante como esperábamos, no hemos podido adquirir ni un solo megabyte de los "registros secretos" que la Alineación pudiera tener en la estación Jessyk. Y las pruebas son bastante sólidas de que tenían bastantes datos almacenados allí —.
  


  
    Se encogió de hombros, y los ojos de Honor se entrecerraron al saborear sus emociones. Para alguien que acababa de confesar el fracaso del principal objetivo de una importante operación de inteligencia, parecía sentirse notablemente satisfecho.
  


  
    —Lo que descubrimos —continuó— fue que...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Entonces,— Zilwicki concluyó la mayor parte de quince minutos después, —obtuvimos algunas pistas de Rat Catcher, pero no el tipo de pistas que esperábamos. Estamos seguros de haber confirmado la existencia de la Alineación —de nuevo— y de que probablemente estaba tan profundamente arraigada en Jessyk como en Manpower. Suponiendo, por supuesto, que queramos estipular que había alguna distinción entre esos dos transestelares. Pero aparte de la posible distancia de Mannerheim a dondequiera que se dirigieran todos esos esclavos, no salimos con mucha más información de la que teníamos antes de ir a Warner.
  


  
    —Tal vez no —dijo Hamish—, pero la confirmación de los envíos adicionales de esclavos —y de los barcos de construcción— probablemente mereció toda la expedición. Está mucho más cerca de lo que teníamos antes de una pistola humeante que podríamos mostrar al resto de la galaxia. Y aunque tengo que admitir que ser capaces de situar el equivalente a Bolthole de la Alineación dentro de una esfera de quinientos años luz no nos acerca a encontrarlo realmente, al menos nos da un lugar para empezar a buscar otras pistas.
  


  
    —Claro que sí, mi señor —reconoció Zilwicki—Pero ahí es donde entra Víctor —y Ruth—.
  


  
    —¿Dónde está Ruth? —Honor sonrió torcidamente. —¡No habría pensado que podrías apartarla de algo así con un rayo tractor!
  


  
    —Ah, pero ella ya sabe todo lo que te estamos contando —señaló Elizabeth. —Más aún, estás pasando por alto la presión compensatoria de haber sido convocada a una cena familiar de alto nivel con su padre, su madre y media docena de las otras mujeres que escaparon de Masada con Judith—.
  


  
    Honor la miró inquisitivamente, y la sonrisa de Elizabeth se transformó en algo más sombrío.
  


  
    —Este mes es el vigésimo quinto aniversario de su huida. O, mejor dicho, de que todos ellos se convirtieran en ciudadanos naturalizados de Manticora —dijo—No sabíamos exactamente cuándo iban a llegar tú y Hamish desde Grayson cuando programaron la reunión, y Ruth está con su madre y todas esas "madrinas" suyas en este momento.
  


  
    —Ya veo. —Honor inhaló profundamente. —Puedo entenderlo perfectamente.
  


  
    —Yo también, —asintió Zilwicki, aunque Honor observó que Víctor Cachat parecía menos impresionado por la carga emocional. —Pero la cuestión es lo que ella y Víctor han descubierto. ¿Víctor?
  


  
    —Al principio,— dijo Cachat, —tampoco creíamos haber conseguido nada verdaderamente significativo. Pero cuando volvimos al Viejo Chicago y empezamos a comparar notas con Anton, Damien y los Cazafantasmas, nos dimos cuenta de algo interesante. Todavía no hemos roto la encriptación de ninguno de los mensajes de Alineación que adquirimos de los servidores de Tortuga. Entre ellos, Ruth y Anton han roto un montón de tráfico de otras personas, pero no el de la Alineación. Lo que sí hemos conseguido, sin embargo, es datar todos los mensajes que subimos y también hacer un análisis exhaustivo de los registros de envío que nos trajimos.
  


  
    —Resulta que la Alineación utilizaba un par de naves de transporte, no sólo una. La nave que estaba en la estación cuando llegamos era el Hudson, que se parecía mucho al típico carguero de vagabundeo pequeño y algo deteriorado. El otro barco que utilizaron se llamaba Teacup, de entre todas las malditas cosas, y tenía un aspecto tan maltrecho como el Hudson.
  


  
    No hay nada demasiado sorprendente en todo esto —dijo encogiéndose de hombros—Pero pudimos correlacionar las fechas del tráfico de mensajes con las llegadas y salidas de los mensajeros. Y parte de ese tráfico no iba a través de su láser de bigote privado. Dudo que todo lo que no lo hiciera tuviera alguna importancia operativa. De hecho, creo que Anton y Ruth probablemente tengan razón al afirmar que la mayor parte era correspondencia personal a personas "de vuelta a casa". Hay algunos de los que estamos bastante seguros de que eran órdenes de envío 'de cobertura', también, pero nos inclinamos a pensar que gran parte de ella se generó únicamente para que hubiera comunicaciones detectables entre ellos y las naves.—
  


  
    —Pero, ¿por qué...? —comenzó Honor, y luego se interrumpió. —La paranoia de alineación vuelve a entrar en acción —dijo con una mueca—Una empresa legítima se comunicaría con sus transportistas utilizando canales públicos. Así que para asegurarse de que parecían legítimos, hacían lo mismo además de los mensajes secretos que enviaban de un lado a otro a través de su enlace privado.
  


  
    —Eso es exactamente lo que pensamos que era una gran compañía, Duquesa,— estuvo de acuerdo Cachat. —Pero en este caso, también creemos que su paranoia se volvió contra ellos.
  


  
    —¿Por qué? —Honor le miró fijamente, y él sonrió levemente.
  


  
    —Porque las marcas de tiempo de esa correspondencia nos dan lo que probablemente sea una cifra bastante ajustada para el tiempo de viaje de ida y vuelta entre Hole-in-the-Wall y cualquier nodo de mando con el que Amherst Importers and Exporters estuviera hablando —.
  


  
    Los ojos de Honor se abrieron de par en par y miró rápidamente a Hamish, cuya expresión era tan atenta como la suya.
  


  
    —Por sí mismo, eso fue interesante pero no especialmente estremecedor para la galaxia —dijo Zilwicki—Pero cuando tomamos esas cifras y las ajustamos a la posibilidad —la probabilidad, en realidad, supongo— de que los mensajeros estuvieran equipados con el "motor de rayas" del que nos habló Herlander Simões, pudimos calcular una burbuja alrededor de Agujero en la Pared de unos quinientos diez años luz de diámetro. Una que sabíamos que contenía al menos un nodo de Alineación. Y lo interesante fue que cuando dibujamos esa esfera alrededor de Agujero en la Pared, y otra esfera, de quinientos años luz de diámetro, alrededor de Mannerheim, se intersectaron. De hecho, su volumen compartido cae en una región del espacio donde hay relativamente pocas estrellas. O, al menos, estrellas que podrían tener planetas habitables.
  


  
    —¿De verdad? —murmuró Honor, con los ojos marrones brillando, y Zilwicki asintió.
  


  
    —No podemos estar seguros —retumbó—, pero parece que el destino al que se dirigieron todos esos esclavos enviados a través de Warner y Mannerheim es también el nodo al que Amherst informó desde Hole-in-the-Wall. Y si es así, entonces podemos saber dónde está el agujero de la alineación.
  


  
    —Charlie y yo hemos considerado sus datos cuidadosamente, Su Excelencia, —intervino el vicealmirante Saleta. —Los hemos abordado con todo el escepticismo posible, pero nos parecen sólidos. Sus conclusiones basadas en ellos son más especulativas, por supuesto, pero nos parece una especulación inteligente. De hecho, estamos de acuerdo en que el capitán Zilwicki, el agente Cachat y sus amigos están en algo aquí, así que hicimos que mi gente realizara un análisis de la astrografía en la zona de solapamiento. El agente Cachat tiene razón en que no hay muchas estrellas en ella, y en nuestras mentes hemos reducido las posibilidades a no más de tres —posiblemente cuatro— posibles candidatos.
  


  
    —Desgraciadamente, no lo hemos confirmado —dijo Elizabeth—, porque...
  


  
    —Porque sus plataformas de sensores habrían captado la hiperhuella de quienquiera que hayas enviado a comprobarlo —dijo Honor, y la Emperatriz asintió.
  


  
    —Sin embargo, vamos a confirmarlo —aseguró a Honor con voz de granito gryphon—Y cuando lo hayamos hecho, vamos a enviar una flota con suficiente potencia de fuego para... hacer frente a cualquier cosa que encontremos allí. Ya he hablado con Tom y Eloise, y hemos empezado a reunir la flota. Dada la reducción, nuestros despliegues desde la rendición de los solitarios, y lo mucho que la Gran Flota ha estado todavía en el Sistema Sol, estamos viendo otros dos, tal vez incluso tres meses para reunir el tipo de fuerza que tenemos en mente. Y una vez que lo hayamos hecho, necesitaremos a alguien que la comande —.
  


  
    Miró profundamente a los ojos ardientes de Honor.
  


  
    —No sabrás por casualidad dónde podemos encontrar a ese comandante, ¿verdad?
  


  Casa del Almirantazgo



  


  
    Ciudad de Desembarco
  


  
    Planeta de Manticora
  


  
    Sistema Binario de Manticora
  


  
    LA HONORABLE ALEXANDER-HARRINGTON levantó la vista de una tranquila conversación con la capitana (de grado superior) Andrea Jaruwalski cuando el contralmirante Garlan Thwaites entró en el espacio de reuniones. Cruzó hasta la mesa situada en el centro del espacio y se preparó para prestar atención.
  


  
    Era un hombre alto, un centímetro más o menos más bajo que la propia Honor, con el pelo y los ojos castaños, y aunque nadie podría haberlo dicho por su expresión, su mente sabía más bien a desconcierto sobre el motivo por el que estaba aquí. Sabía a un aumento de su especulación cuando se percató de su propia presencia (esperaba presentarse ante el vicealmirante Marcos Antoniadou, que había sustituido a Lucian Cortez como Quinto Señor del Espacio, y ella llevaba el atuendo de los Grayson, no el uniforme), con Spencer Hawke de pie detrás de su silla y Jefferson McClure, de pie junto a Hawke para vigilar el capazo que estaba a su lado. Pero-
  


  
    —Su Excelencia,— fue todo lo que dijo.
  


  
    —El almirante Thwaites —contestó ella, sonriendo al ver su tranquila reacción, e hizo un gesto hacia la silla vacía del otro lado de la mesa—Por favor, tome asiento. Le prometo que todo esto tendrá sentido después de un rato.
  


  
    —Supongo que sí, Alteza. —Thwaites le devolvió la sonrisa. —Tengo que confesar que en este momento no puedo imaginar una razón por la que lo tendrá, sin embargo.
  


  
    —No me sorprende,— le dijo Honor mientras ocupaba la silla indicada.
  


  
    —Primero, me disculpo por no estar uniformada yo misma,— dijo entonces. —Tengo programada una cena con el Primer Ministro y el embajador andermaní en cuanto terminemos aquí, y por razones que creo que quedarán claras, preferimos que nadie me asocie a ninguna tarea de mando en este momento. Lo cual es una de las razones por las que conseguí que el almirante Antoniadou me prestara su espacio de reuniones. Oficialmente, sólo estoy visitando la Casa del Almirantazgo para una actualización general de inteligencia. Lo cual es también, francamente, una de las razones —si no la más importante en mi opinión personal— para la presencia de este joven. —Los oficiales de bandera en activo no suelen llevarse a sus bebés al trabajo, así que, con suerte, Andrew cumplirá aquí su primera función como servidor de la Corona ayudando a desviar cualquier sospecha sobre los motivos de mi visita.
  


  
    —Estoy seguro de que recordará el momento con un sentimiento de profundo orgullo, Alteza —dijo Thwaites con un brillo—. Y, por supuesto, estoy seguro de que esa es la única razón por la que lo ha traído con usted.
  


  
    —Bueno, tal vez no sea la única razón, —concedió Honor.
  


  
    —Confíe en mí, tengo tres propios, Su Excelencia.— Thwaites le sonrió. —No era oficial de la bandera cuando nació el más joven, pero si hubiera podido llevar a alguno de ellos a trabajar conmigo...—.
  


  
    —Ahora también tenemos tres. Y voy a odiar dejarlos atrás.
  


  
    —¿Va a volver al servicio activo, Alteza? —Twaites pareció sorprenderse, y Honor resopló.
  


  
    —Lo hago, en efecto. Al menos temporalmente. Su Majestad ha encontrado el único cebo que podría atraerme lejos de Andrew y sus hermanos. Y por eso estás aquí. Porque te necesitamos a ti y a tu gente para una misión de reconocimiento bastante especializada.—
  


  
    Los ojos de Thwaites se entrecerraron, y Honor comprendió por qué.
  


  
    Garlan Thwaites comandaba el Mando de Reconocimiento de la Marina Real de Manticor. El Comando de Reconocimiento era Uno de los comandos más pequeños de la Marina, pero en tiempos de paz —que nadie en la RAM había experimentado en las últimas décadas— era también una de sus fuerzas más activas. En concreto, se encargaba de actualizar las cartas estelares y las bases de datos astrográficas, de buscar agujeros de gusano no descubiertos y de salir de lugares como el cuadrante Talbott para inspeccionar otros sistemas estelares de la periferia del espacio conocido, lo que era más que suficiente para mantener ocupadas a sus naves y tripulaciones. En tiempos de guerra, se convirtió en lo que Allison Harrington denominó el "hijastro pelirrojo" de la Armada. No es que la misión de la Inspección fuera menos importante, sino que las funciones de combate de la Armada se habían vuelto mucho más importantes.
  


  
    —Tenemos un problema, almirante, — le dijo. —Tenemos un volumen general de espacio —bastante grande— en el que creemos que hay un sistema estelar fuertemente industrializado y, casi seguro, fuertemente fortificado. Tenemos que confirmar o negar su presencia, y tenemos que hacerlo sin que nadie en el sistema estelar sepa que lo hemos hecho —.
  


  
    Aquellos ojos eran ahora muy estrechos e intencionados, y ella se sentó en su silla para dejarle pensar un momento, porque quería ver qué se le ocurría a partir de lo que ya le había contado. Nimitz bajó a su regazo desde el respaldo de su silla para que pudiera hacer algo útil —como acariciarlo— mientras esperaba, y miró a Jaruwalski, que sonreía débilmente mientras ella también observaba a Thwaites trabajando en lo que Honor había dicho.
  


  
    Honor se alegraba de tener a Andrea de vuelta, aunque la capitana había parecido sorprendida de que le ofrecieran el puesto de jefe de personal. A pesar de su reciente ascenso, seguía siendo un poco menor para el puesto, especialmente con la reducción de los efectivos de la Marina y el número de oficiales que habían sido enviados a media paga simplemente porque ya no había mandos para ellos. Pero Honor nunca había tenido dudas sobre a quién quería, ya que no podía tener a Mercedes Brigham de vuelta.
  


  
    Brigham había aceptado por fin un ascenso propio, largamente esperado, a vicealmirante en su caso, en la Armada Espacial de Grayson. De hecho, había relevado a Alfredo Yu como oficial al mando de la Protectora, y Honor sabía lo encantados que estaban los Grayson de tenerla de vuelta. Mercedes Brigham había sido especial para los Grayson, desde que el NSM Madrigal murió cubriendo la huida de la Armada Grayson en la Primera Batalla de Yeltsin, y Honor era perfectamente consciente de que la única razón por la que Brigham había declinado recoger las estrellas de almirante durante tanto tiempo había sido su determinación de seguir siendo su propia jefa de personal. Echaría de menos a Mercedes, pero estaba encantada de que la mujer mayor hubiera aceptado por fin el increíblemente merecido ascenso que los Grayson habían querido que aceptara durante tanto tiempo.
  


  
    Así que Jaruwalski había ascendido al puesto de jefe de personal, y Honor había convencido a Dame Megan Petersen, Baronesa Arngrim, para que ocupara el puesto de oficial de operaciones en su lugar. Sabía que Peterson había lamentado profundamente dejar el NSM Arngrim cuando el Almirantazgo la ascendió directamente a capitana en un merecido reconocimiento a su magnífica actuación en la Batalla de Hypatia, pero se había convertido en una oficial de alto rango para ser comandante de un destructor, aunque el destructor en cuestión fuera un Roland. Sin duda se había animado con el premio de consolación, no tan pequeño, que le permitía quedarse en casa en Manticora mientras su prometido se rehabilitaba en el Centro Médico de Bassingford. La habían destinado como instructora táctica en la isla de Saganami hasta que se abriera un mando en un crucero, y Honor sospechaba que sería excelente en las aulas, pero necesitaba una oficial de operaciones con un toque de audacia, y eso describía perfectamente a Megan Petersen.
  


  
    Había otras caras nuevas en su personal, por supuesto. De hecho, había más nuevas que viejas. No podía ser de otra manera, después de tantos meses. El capitán de corbeta Brock Justinian había sustituido a Waldemar Tümmel como su teniente de bandera. Había sido Uno de los alumnos estrella de Honor cuando ella había enseñado en Saganami, y su rápido ascenso a capitán de corbeta confirmaba todo lo bueno que ella había pensado de él en su momento. George Reynolds seguía siendo su oficial de inteligencia, pero el comandante Lang Yazhu había sustituido a Theophile Kgari en astrología y la capitán de corbeta Ona Eriquez había sustituido a Harper Brantley en comunicaciones. La Comandante Angela Clayton del MSG había vuelto, como su enlace oficial con el Alto Almirante Alfredo Yu, que había sustituido a Judah Yanakov tras su muerte en Beowulf, y Clayton había retomado su segundo —sombrero— como oficial de logística del Honor. La última incorporación a su personal era el teniente Kondrad Chudzik, su oficial de información pública, aunque no habría mucho que hacer para un oficial de información pública durante los próximos meses, si las cosas iban como se suponía.
  


  
    Pero al menos recuperaba el Imperator como buque insignia, y el capitán Rafe Cardones seguía al mando. Cosa que no ocurriría en otros siete u ocho meses T, cuando el contralmirante Cardones entregara las llaves del superacorazado a su sucesor y asumiera el merecido mando de una división de cruceros de batalla.
  


  
    Un repentino repunte en las emociones de Thwaites y la expresión de su rostro le indicaron que había tenido tiempo suficiente para digerir lo que le había dicho.
  


  
    —¿Debo suponer por su expresión que tiene una o dos sospechas sobre lo que tengo en mente, almirante Thwaites?
  


  
    —Sólo se me ocurre una posibilidad, en realidad, Alteza —contestó él lentamente, con cautela—Sin embargo, me da un poco de miedo permitirme creer en ella. ¿Hemos encontrado realmente la Alineación?
  


  
    A Honor no le sorprendió que hubiera hecho la conexión. Todo su historial decía que era un oficial muy inteligente que se había especializado en trabajos de topografía debido a una necesidad imperiosa de ver lo que había al otro lado de cualquier colina.
  


  
    —Eso es exactamente lo que pensamos-esperamos-hemos hecho, —dijo. —Por razones obvias, esto es lo más clasificado que hay. Y una de las muchas razones por las que Nimitz está aquí —frotó las orejas del ramafelino— fue para probar sus emociones cuando se diera cuenta de ello.— No hubo necesidad de explicar que en realidad no había necesitado a Nimitz para eso. —Sabemos que la Alineación se infiltró en nuestra estructura de mando. Creemos que hemos tapado todas las fugas, en gran parte con la ayuda de los 'gatos', pero aún no podemos estar seguros de ello. Así que habrá un "gato" en las inmediaciones cada vez que alguien se entere de esto.
  


  
    —Creo que es una excelente idea, Su Excelencia.
  


  
    —Pensé que lo haría. Pero la razón por la que usted y yo nos reunimos ahora es que necesitaremos al menos un mes o dos para reunir las fuerzas para lidiar con esta gente. Y nos enfrentaremos a ellos. —El acero de la batalla brilló en sus ojos marrones. —Y no me propongo perder ese tiempo. Como de todos modos va a tardar tanto, tengo la intención de que tu gente confirme nuestro objetivo por nosotros y traiga toda la información que pueda.
  


  
    —Puedo ver por qué lo llamó "una misión de reconocimiento bastante especializada", Su Excelencia.
  


  
    Honor se sentó hacia adelante, cruzando las manos en la mesa frente a ella.
  


  
    —El diablo estará en los detalles, por supuesto.
  


  
    Thwaites asintió.
  


  
    —La gente del almirante Saleta ha reducido los objetivos probables a tres o cuatro sistemas estelares. Vamos a suponer que la tecnología de los sensores de la Alineación es al menos igual a la nuestra, y que podríamos captar una hiperhuella a unas dos semanas-luz de Manticora. Por lo tanto, lo que tengo la intención de pedirles es que envíen una de sus naves de reconocimiento —enviaremos un par de cruceros de batalla o Saganamis para que los vigilen— a cada una de esas estrellas. Saldrán de la hipervelocidad a tres semanas-luz de sus destinos y llevarán a cabo detalladas observaciones visuales y con sensores pasivos. Si esto es realmente lo que estamos buscando, no hay manera de que puedan ocultar una presencia de alta tecnología del nivel que tendrán que tener. Si detectan ese tipo de presencia, sus escoltas acelerarán hasta un cuarenta por ciento de la velocidad de la luz y lanzarán drones Ghost Rider en rumbo balístico. Se mantendrán bien alejados del sistema interior, pero deberían tener el alcance necesario para darnos una buena lectura de lo que estamos viendo. Su nave de reconocimiento completará todas las observaciones que pueda hacer desde su posición original, y luego regresará directamente a Manticora, mientras que los escoltas volverán a entrar en hiper y micro-saltarán al lado más lejano del sistema. Harán su translación alfa a tres semanas-luz de distancia, y luego se trasladarán a una semana-luz para reunirse y recuperar sus drones. En punto cuatro cee, eso les llevará lo más parecido a diez semanas, pero a través de la terminal de Terre Haute, sólo hay unos diecisiete o dieciocho días hasta cualquiera de nuestros sistemas objetivo. Así que, presumiblemente, sus naves de reconocimiento pueden llegar, pasar una semana o más haciendo observaciones, y aun así estar de vuelta a la base en unas seis semanas. Eso nos permitirá comenzar la planificación preliminar en este extremo. Entonces sus escoltas deberían volver a la base con la toma de los Ghost Riders unos dos meses después de eso. Eso es lo que tengo en mente. ¿Suena factible desde tu punto de vista?
  


  
    —La logística suena bien, Alteza —dijo Thwaites pensativo—Sin embargo, está hablando de al menos tres meses antes de tener la información.
  


  
    —Mientras la seguridad se mantenga, tenemos tiempo para quemar, —señaló Honor. —Utilizaremos tus observaciones visuales como punto de partida para nuestra planificación preliminar, así que estaremos en condiciones de incorporar cualquier dato adicional de los drones de reconocimiento. Y podremos tomarnos el tiempo que necesitemos para evaluarlo. Como he dicho, estamos buscando un mínimo de dos meses, y más probablemente tres, sólo para reunir la flota.
  


  
    —Es cierto.
  


  
    Thwaites asintió, y luego resopló divertido. Honor le enarcó una ceja y él negó con la cabeza.
  


  
    —Estaba pensando, Alteza. Este no es exactamente el tipo de cosas para las que se entrena la Encuesta. Normalmente, la Armada tiene al menos una idea bastante clara del sistema estelar que va a atacar, y no nos preocupamos mucho por hacer nuestra translación alfa tan lejos que nadie pueda ver nuestras huellas. Esta será una experiencia novedosa para mi gente.
  


  
    —Y una importante,— dijo Honor en voz baja. —Tal vez la más importante desde que nosotros y los Havenitas empezamos a dispararnos en la Estación Hancock. Si estamos en lo cierto, si realmente hemos encontrado la Alineación, entonces esta vez vamos a ir a por la gente que, casi con toda seguridad, es responsable de todas las personas que hemos matado desde entonces. Y, especialmente, la gente detrás de la huelga de Yawata y la huelga de Beowulf. Quiero a esa gente, almirante.
  


  
    Le miró a los ojos, y sus propios ojos eran oscuros, más fríos que las profundidades del espacio.
  


  
    —Los quiero mucho, de hecho... y usted me los va a dar.—
  


  Marzo 1924 Post Diáspora



  


  
    —DIOS mío. ¿Así que los Manties han tenido razón todo el tiempo?
  


  
    —Audrey O'Hanrahan
  


  Restaurante Der Bierkeller



  


  
    Ciudad del Viejo Chicago
  


  
    Vieja Tierra
  


  
    Sistema Sol
  


  
    AUDREY O'HANRAHAN parpadeó cuando una mujer a la que nunca había visto entró en el reservado de su restaurante favorito y se sentó frente a ella sin que Michael Anderle se inmutara.
  


  
    —Puedes llamarme Phoebe —le dijo la mujer—.
  


  
    —¿Y por qué iba a querer llamarte algo—preguntó O'Hanrahan con un poco de acritud.
  


  
    —Porque recibimos tu mensaje, —llámame Phoebe— respondió con calma, y fue una suerte que O'Hanrahan utilizara habitualmente los servicios de control de la privacidad de Der Bierkeller. —Has hecho bien en preocuparte, pero no somos nosotros.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —He dicho que no somos nosotros. O al menos estamos bastante seguros de que no lo somos.
  


  
    —"Bastante seguros"—repitió O'Hanrahan, y la mujer se encogió de hombros, pero había algo casi como tristeza en sus ojos.
  


  
    —No podemos estar seguros... todavía. Pero todo lo que ha podido decirnos hasta ahora, y me doy cuenta de que sólo son trozos, dice que probablemente no seamos nosotros. Pero esa es una de las razones por las que estoy aquí. Nunca tuvimos la intención de traerte hasta aquí, al menos antes de hacerlo público, pero resulta que no vamos a hacerlo tan pronto como pensábamos, y necesitas saber lo que está pasando aquí —.
  


  
    O'Hanrahan consideró la posibilidad de fingir que no sabía de qué estaba hablando la otra mujer, pero la tentación fue breve. Y había una razón por la que había enviado a sus superiores los susurros que estaba escuchando. Así que en lugar de perder el tiempo en evasivas, se sentó y ladeó la cabeza.
  


  
    —Supongo que has bajado por la cadena para explicarme las cosas.
  


  
    —Para explicarte algunas cosas, no todas. —Phoebe volvió a encogerse de hombros. —Estoy aquí para contarte todo lo que podamos sin comprometer más nuestra seguridad. Bueno, eso no es del todo exacto. Estoy aquí para contarte todo lo que nuestros superiores creen que tienes que saber, no necesariamente todo lo que podría contarte. ¿Está bien?
  


  
    —No fingiré que el reportero que hay en mí no se sienta tentado a indagar más. Pero entiendo las reglas del juego. Y sé que no debo presionar a una fuente más allá de lo que está dispuesta a dar.
  


  
    Phoebe se acercó a la mesa y se sirvió Uno de los bocados de bratwurst de O'Hanrahan. Lo masticó con aprecio y luego volvió a sentarse al otro lado de la mesa con expresión seria.
  


  
    —Las historias que has estado haciendo, el sesgo que les has dado —separando lo que sea que los manties han estado llamando el Alineamiento de la organización benigna que realmente habían encontrado en Mesa— nos preocupó un poco cuando empezaste —dijo—Pero luego vimos hacia dónde ibas, y nos dimos cuenta de que eres incluso más inteligente de lo que habíamos pensado. Lo cual, por cierto, es un cumplido bastante profundo, dado lo inteligente que ya sabíamos que eras. De lo que no estábamos seguros era de si realmente creías lo que estabas escribiendo. ¿Realmente pensabas que había otra... organización ahí fuera en las estrellas que estaba detrás de todo el caos y el derramamiento de sangre? ¿O pensabas que realmente lo habíamos hecho y que sólo estabas trabajando en una tapadera para nosotros? ¿Intentando darnos una hoja de parra para fingir que éramos tan no violentos como la gente de Mesa cuando lo hicimos público, aunque hubiéramos sido responsables de cada una de esas muertes? Aunque, en realidad, no importaba cuál era, en muchas maneras. Porque fuiste mucho más preciso de lo que crees.
  


  
    La expresión de O'Hanrahan se agudizó.
  


  
    —Me temo que sí. —Phoebe negó con la cabeza, y la tristeza de sus ojos se hizo más evidente. —Realmente hay dos Alineaciones, Audrey. Dependiendo de cómo quieras verlo, a lo que tú y yo pertenecemos es el Alineamiento original o una rama rebelde del mismo. Yo prefiero pensar que es la primera, ya que somos los que nos hemos adherido a la visión original de Leonard Detweiler. Él nunca imaginó, ni habría contemplado, todo el derramamiento de sangre y la destrucción que se ha desatado en la galaxia. Él quería que fuéramos proactivos, sí, y quería que moldeáramos los acontecimientos cuando y donde pudiéramos. Infiltrarnos en los gobiernos, adquirir los medios para defendernos si lo necesitábamos una vez que lo hiciéramos público, incrustarnos en el mundo académico y político y en los medios de comunicación para dirigir la narrativa cuando finalmente llegara el día... Sí, entendía por qué necesitaríamos hacer todo eso. ¿Pero los ataques que mataron a millones? ¿Poner a la Liga Solariana y a la Gran Alianza en el punto de mira de unos y otros? Sabíamos que los otros se estaban desesperando, pero nunca anticipamos algo así.
  


  
    —¿Qué "otros"—preguntó O'Hanrahan.
  


  
    —La otra alineación, —respondió Phoebe. —Oh, no la que la Gran Alianza descubrió en la Mesa. Teníamos estrechos lazos con esa Alineación, como comprenderás, pero casi todos ellos quedaron destrozados por las acciones de la otra Alineación —Hizo una mueca, como una mujer que acaba de morder algo estropeado. —Lo llamaron "Operación Houdini", ya sabes. La visualizaron como una especie de juego con humo y espejos que cubriría la evacuación de su gente de Mesa. Y mataron a un montón de nuestra gente en el proceso. No sólo eso, la Alineación que aún permanece en Mesa es lo suficientemente desconfiada ahora —por una maldita buena razón— que pasarán décadas, al menos, antes de que nos atrevamos a restablecer las comunicaciones con alguien del sistema estelar.
  


  
    —Dios mío —murmuró O'Hanrahan—¿Así que los Manties han tenido razón todo el tiempo?
  


  
    —Sí, y no.— Phoebe negó con la cabeza. —Sí, hay algo que se autodenomina la Alineación Mesan que fue responsable del Golpe de Yawata, del Golpe de Beowulf, de la guerra entre la Gran Alianza y la Liga Solariana. Además, creemos que estuvo detrás del derrocamiento de la República original de Haven y de la creación de la República Popular, porque temía que la República siguiera creciendo y fuera un obstáculo importante para sus planes cuando finalmente salieran a la luz y obligaran a la elevación genética al resto de la raza humana. De eso se trataba toda la guerra entre la Gran Alianza y la Liga, Audrey. Querían destruir a toda la Liga Solariana y, al mismo tiempo, paralizar a los manticoranos y a los havenitas, que al menos siempre han estado de acuerdo en lo mucho que odiaban la esclavitud genética. Querían eso, sin importar cuántos millones de vidas costara, porque todo el objetivo era echar los cimientos de todo lo que pudiera oponerse a ellos —.
  


  
    O'Hanrahan la miró, y la deliciosa comida que había estado comiendo le pesó de repente en el estómago. Siempre había sabido que habría que superar la arraigada oposición a la visión de Leonard Detweiler, y siempre había sabido que a veces sería necesaria la violencia, al igual que había reconocido que los líderes de la Alineación no podían eludir la crueldad que requería su causa. Incluso se había dado cuenta de que el número de muertos podía ser espantoso. Y no había tenido ningún problema con ello —aunque, ahora lo pensaba, ciertamente debería haberlo tenido—, siempre y cuando se sirviera esa gloriosa visión. Siempre y cuando las muertes fueran una parte necesaria para avanzar en la causa a la que había dedicado su vida. Habría lamentado cada una de ellas, pero podría haberlas aceptado. Pero si lo que esta mujer le decía ahora era cierto...
  


  
    —Nosotros nos dimos cuenta —o, mejor dicho, nuestros predecesores se dieron cuenta— hace mucho tiempo de que la Alineación estaba perdiendo el rumbo —continuó Phoebe—Entonces fue cuando nos separamos de ellos. La Gran Alianza tiene razón, hay un sistema estelar ahí fuera que es el hogar de la gente que ha causado todo este sufrimiento y muerte. Pero hay otro, que hemos ocultado incluso a esa "Alineación". Uno en el que no hay mano de obra esclavizada. Una que continúa el sueño de Leonard Detweiler. No podemos saber con certeza en este momento si Gaddis y los demás están tras nuestra pista o la de esa otra Alineación. Dadas las circunstancias, sospechamos firmemente que han seguido los vínculos desde Mesa, a través de la "Operación Houdini" y otras pruebas, que no conducen a nosotros, ya que no tuvimos nada que ver con Houdini. Si es a nosotros a quien han encontrado, no tendremos más remedio que rendirnos y esperar que nos crean cuando intentemos demostrar que no somos los que buscan, y debería ayudar —algo— que podamos decirles exactamente dónde viven las personas que realmente buscan. Si han encontrado la otra Alineación, puedo garantizarte que nadie hará ninguna rendición. Y, para ser totalmente sincero, nadie de nuestra Alineación derramará lágrimas por esos monstruos.
  


  
    —Pero todo esto ha retrasado nuestros planes de "salir a la luz" durante décadas, si no más. De una forma u otra, la Gran Alianza y la Liga van a arrastrar a la Alineación a la luz pública. Si nos han encontrado, nos van a poner la misma etiqueta que a los que realmente hicieron todo esto. Puede que seamos capaces de convencerles de que no tenemos nada que ver con esto, pero, francamente, las probabilidades no parecen muy buenas. Si han encontrado la otra Alineación, lo que encontrarán en sus registros cuando la eliminen validará absolutamente todas las cosas horribles que han dicho sobre la Alineación de Mesan. Demostrará que la Alineación era tan vil y tan megalómana como siempre pensaron que era.
  


  
    —Y si eso sucede, tendremos que permanecer ocultos el tiempo suficiente, seguir trabajando subrepticiamente lo suficiente, para que el horror perfectamente legítimo que sentirá la galaxia comience a disiparse. Si mañana salimos a la luz y decimos a todo el mundo que no fuimos nosotros, ¿quién crees que nos creerá? Especialmente —Phoebe rompió el contacto visual por fin, mirando hacia otro lado, y sus hombros se desplomaron ligeramente—, ya que nos hemos aprovechado de algunas de las cosas que ha hecho la otra Alineación a lo largo de los años. No podíamos detenerlos sin revelar nuestra propia existencia al resto de la galaxia —volvió a mirar a O'Hanrahan—, y como no podíamos, incorporamos sus acciones —sus atrocidades, más a menudo de lo que me gustaría pensar— a nuestras propias estrategias. Nos aprovechamos de ellas cuando pudimos, tratamos de mitigarlas sin delatar nuestra propia existencia si creíamos que había una manera. Por eso te hemos señalado historias que en realidad ayudaban a impulsar la agenda de los demás, como las que escribiste sobre lo que ocurrió en Nueva Toscana. Sabíamos que estaban protegiendo su posición en Mesa, aunque pensábamos que Nueva Toscana era sólo una maniobra para presionar a los manties, que se imaginaban que Manticora se echaría atrás ante la amenaza de un enfrentamiento directo con la Liga y se pondría los cuernos en Talbott. Y nos pareció bien, porque proteger a su gente en Mesa también protegía a nuestra gente allí. No nos dimos cuenta, entonces, de que lo que realmente querían era una guerra total entre la Liga y el Imperio Estelar.
  


  
    Puso las manos sobre la mesa, miró sus espaldas durante unos segundos y luego volvió a levantar la vista hacia la de O'Hanrahan.
  


  
    —Tardaremos mucho en perdonarnos por ello —dijo en voz baja—Sabíamos que eran fanáticos. No tenemos tanta penetración en su liderazgo como antes, pero lo sabíamos. De lo que no nos dimos cuenta fue de que se habían vuelto aún más desesperados... o simplemente impacientes, tal vez. Y nosotros pensábamos que eran demasiado inteligentes para cometer un error tan estúpido como ese. Dios mío, ¿no estaban prestando atención a las guerras entre Manticora y Haven? Seguro que sí, y cualquiera con medio cerebro debería haberse dado cuenta...
  


  
    Se interrumpió con un gesto frustrado de ambas manos y volvió a recostarse en su silla.
  


  
    —De todos modos, cuando nos dimos cuenta de hacia dónde se dirigían, ya era demasiado tarde para detenerlos. Lo único que podíamos hacer en ese momento era jugar a la defensiva, intentar minimizar los daños. A la galaxia en general, donde pudimos, pero si voy a ser honesto, nuestro verdadero objetivo era preservar el verdadero Plan Detweiler. Esa es la razón por la que te enviamos a Mesa durante la Operación Houdini y nos aseguramos de que tuvieras acceso para cuestionar la participación del Salón de Baile. Necesitábamos tu perspectiva al respecto, necesitábamos que lo cubrieras personalmente. Tanto porque queríamos que la verdad saliera a la luz como para que, si llegaba el momento, tuvieras la categoría moral necesaria para ayudar a preparar a la opinión pública para nuestra salida a la luz.
  


  
    —Pero, especialmente después del ataque a Beowulf, no vemos que eso ocurra pronto. Y la verdad es que eso es culpa nuestra, en muchos sentidos. Sabíamos de Houdini. No conocíamos toda su profundidad, no sabíamos cuánta destrucción iba a hacer o cuánta gente estaban dispuestos a matar, y no sabíamos que el almirante Henke sería el culpable, pero sabíamos que existía un plan. Sabíamos que se pondría en marcha si parecía que Mesa iba a ser conquistada. Y no dijimos una palabra al respecto. Dudamos. Dudamos. Intentamos decidir cómo podíamos advertir a la gente sin señalarnos a nosotros mismos, y mientras vacilábamos, pusieron en marcha a Houdini. ¿Cómo podríamos esperar que alguien —no sólo en la Gran Alianza, sino en Mesa— olvidara eso o nos perdonara por ello?
  


  
    —Creo que podrías estar equivocado en eso —dijo O'Hanrahan en voz baja—Quiero decir que el descubrimiento de la "Alineación Benigna" —el "Combate", como lo llaman ahora— en Mesa ha pasado mucho más desapercibido de lo que yo hubiera esperado. Mira la forma en que la gente está respondiendo a mis historias sobre la diferencia entre ella y la gente de la que hablas. Está siendo aceptado como un movimiento legítimo, Phoebe. Podríamos serlo, también, si podemos probar que no fuimos nosotros, tampoco.—
  


  
    —Personalmente, creo que puedes tener razón —dijo Phoebe. —Pero la gente que toma las decisiones reales no va a arriesgarse a menos que sea absolutamente necesario. No después de tantos siglos T en la sombra, tantas vidas comprometidas con el Plan Detweiler. Si tienen que hacerlo, si no se les da otra opción, todos esperarán como el demonio que tengas razón en eso y harán lo mejor que puedan, pero a menos que tengan que hacerlo, no van a arriesgarlo todo en un solo tiro de dados —.
  


  
    O'Hanrahan frunció el ceño, pero también asintió. Ella estaba fuera, mirando hacia adentro. No podía conocer todas las variables que los líderes de la alineación —su alineación— tenían que equilibrar. Y a pesar de la amarga decepción que supuso descubrir que todos ellos podrían haber sido capaces de dar un paso hacia la luz y ahora no podían, sintió que una enorme y brillante burbuja de alegría —de gratitud— la recorría. No era de extrañar que fuera incapaz de entender todo lo que había hecho la Alineación, todos los asesinatos, el derramamiento de sangre y la devastación. No había sido su alineación en absoluto.
  


  
    —Entonces, ¿qué queréis que haga?
  


  
    —Queremos que pases a hacer exactamente lo que ya has hecho. Queremos que le cuentes a Gaddis todo lo que has aprendido, y queremos que le pidas que te deje entrar.—
  


  
    —Ya lo he hecho —confesó O'Hanrahan. Los ojos de Phoebe se entrecerraron y la reportera se encogió de hombros. —Estaba preocupada, temía que nos hubieran encontrado de verdad —supuso— y entrar era la única manera que veía de conseguir más información.
  


  
    —Ya lo veo —dijo la otra mujer lentamente—. ¿Cómo reaccionó?
  


  
    —Positivamente, creo. De hecho, mejor de lo que esperaba. Esperaba tener acceso a la historia, tal vez con la suficiente antelación como para que todo lo que aprendiera fuera útil, pero al menos para ponerme en situación de... dar forma a la narración, en el peor de los casos. Todavía no he tenido noticias suyas, pero me ha dicho que va a preguntar a los poderes fácticos si puede incluirme en la operación.
  


  
    —¡Eso es excepcional! —Phoebe le sonrió. —Cualquier cosa que puedas aprender que nos diga si somos nosotros o la otra Alineación que han encontrado sería increíblemente valiosa, por supuesto. Pero tienes toda la razón en que conseguir que estés tan dentro nos dará la mejor oportunidad de "dar forma a la narrativa" cuando la verdad salga a la luz, y eso puede ser incluso más importante, a largo plazo. Serías alguien a quien la galaxia reconoce como una voz honesta y autorizada que se dirige a nuestros malvados gemelos con la dureza que se merecen. Pero, en última instancia, puede ser aún más valioso si esa misma voz honesta y autorizada continúa martillando la distinción entre lo que han encontrado escondido en las estrellas y lo que encontraron en Mesa. Para señalar que es posible compartir el sueño de Detweiler sin convertirse en asesinos despiadados.
  


  
    —Para preparar el terreno si nuestra Alineación decide salir a la luz —dijo O'Hanrahan—.
  


  
    —Exactamente. Y si estás ahí, cubriendo la historia desde dentro desde el momento en que descubran el lado horrible y oscuro de nuestro legado, tendrás mucha más credibilidad cuando llegue ese momento. No sé si hay alguna posibilidad real de que eso ocurra, por todas las razones que ya te he dado, más otras que, francamente, no necesitas conocer en este momento. Pero si ocurre, necesitaremos toda la estructura de apoyo que podamos encontrar, y queremos que tú seas Uno de los pilares de esa estructura.
  


  
    —Por supuesto —dijo O'Hanrahan en voz baja—.
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    Escuadrón de reconocimiento 6
  


  
    —ENTONCES, ¿qué hemos hecho para atraer al callejón sin salida? —se quejó el teniente Xander Riley mientras tomaba su taza de café matutina.
  


  
    El comandante Miloslav Brož, oficial ejecutivo del NSM Alistair McKeon, levantó las dos cejas marrones y arenosas hacia el oficial de comunicaciones de la nave.
  


  
    —¿Qué te hace estar tan seguro de que hemos llegado a un "callejón sin salida", Xander?
  


  
    —No lo sé, señor. Riley dio un sorbo de disgusto y bajó la taza. —Quizá el informe de la encuesta.
  


  
    Brož lo miró pensativo, luego se inclinó hacia atrás, sosteniendo su propia taza de café con ambas manos, y miró alrededor de la mesa del desayuno.
  


  
    —¿Alguien más quiere exponer este misterio para la edificación de nuestro teniente junior?
  


  
    A los treinta años T, Riley era muy joven para ser un teniente titular en una sociedad prolongada, y algo sospechosamente parecido a una risa salió de la teniente comandante Eskildsen, la diminuta oficial táctica del crucero pesado. Pero luego miró con severidad al OE.
  


  
    —No te metas con Xander —dijo en tono de regaño—No puede evitar lo joven que es.
  


  
    —¡Oh, gracias, señora! —Si el ego de Riley había sido aplastado por el comentario de Brož, mostró muy pocos signos de ello.
  


  
    —De nada, —dijo ella tranquilizándose. —Pero, en respuesta a tu pregunta —su tono se volvió considerablemente más serio—, no dibujamos el callejón sin salida, Xander. De hecho, según un pajarito que conozco en Quentin Saint-James, conseguimos el encargo específicamente por ese informe de la encuesta.—
  


  
    Brož sonrió. No era exactamente de dominio público, pero Eskildsen y el capitán de corbeta Mateusz Ødegaard, oficial de inteligencia del personal del almirante Terekhov, eran pareja. No había forma de que Ødegaard compartiera información clasificada con ella, pero ninguna información sobre su sistema estelar de destino era clasificada. Que Riley podría haber descubierto por sí mismo si sólo hubiera buscado en los lugares adecuados. Y luego hubiera hecho las conexiones adecuadas entre los trozos de información, al menos.
  


  
    Claramente, no lo había hecho, porque su expresión era de desconcierto, y Eskildsen negó con la cabeza.
  


  
    —Xander, la gente que buscamos —si es que existe— lleva escondida aquí alrededor de dos siglos y medio —dijo—¿Cuándo se presentó el informe del estudio Qaisrani?
  


  
    —No lo sé exactamente—respondió Riley.
  


  
    —Yo sí. —El teniente Mikhal Velychko, astrogator de McKeon, levantó la mano.
  


  
    —Bueno, por supuesto que sí —dijo Riley—.
  


  
    —Informe amablemente a nuestro teniente junior, Misha,— dijo Brož.
  


  
    —1664,— dijo Velychko, y los ojos de Riley se abrieron de par en par.
  


  
    —¡Ah! ¡La luz amanece! — dijo Eskildsen burlonamente.
  


  
    —En serio —volvió a sentarse Brož, y su tono era mucho menos burlón—, sabemos que esta gente lleva mucho tiempo por aquí, Xander. Y sabemos que planean con antelación y que son muy sigilosos. Así que, si fuerais un grupo de fanáticos "superhombres genéticos" buscando un sistema estelar al que llamar vuestro, Uno del que no quisierais que nadie más se enterara, ¿cómo lo ocultaríais?
  


  
    —Alterar un informe de encuesta en el Archivo de Encuestas sería terriblemente difícil, señor —señaló Riley, y Brož asintió.
  


  
    El Archivo de Estudios de la Liga Solariana contenía todos los informes de estudios presentados desde la fundación de la Liga. Puede que hubiera algunos anteriores a la creación de la Liga que no hubieran llegado al Archivo, pero no podían ser muchos. Además, el Archivo se mantenía escrupulosamente y se hacían copias de seguridad en múltiples ubicaciones seguras. Llegar a todos ellos habría sido un reto importante, incluso si la corrupción general de las burocracias de la Liga se hubiera aplicado a ella, y no fue así.
  


  
    —Tienes razón, habría sido difícil alterar un informe de encuesta —convino el OE—Pero no habría sido tan difícil presentar un informe falso en primer lugar. Aquí, en el culo de la nada, especialmente en aquella época... —Hizo una mueca. —No sería tan difícil sobornar a algún equipo de topografía de mala muerte para que falsificara sus hallazgos si vieras la forma de aprovecharlos.
  


  
    —No, ya lo veo —dijo Riley lentamente—.
  


  
    —Y ese mismo pajarito mío de Quentin Saint-James me dice que la nave de prospección que presentó el informe en cuestión se perdió por "peligros de la astrología" sólo un par de T años después.—La expresión de Eskildsen era ahora muy seria. —Esa es una de las principales razones por las que la ONI marcó el sistema en primer lugar.
  


  
    Riley asintió.
  


  
    —Y aunque demasiadas desapariciones de naves se incluían en ese epígrafe, era interesante que la nave que había inspeccionado el ACR-1773-16 estuviera entre ellas.
  


  
    —Ok,— dijo en un tono mucho más satisfecho. Dio un sorbo al café. —Ok.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Traslación alfa en un minuto, señor —anunció el teniente Dreyfus.
  


  
    —Gracias, Elspeth —respondió el comodoro Prescott Tremaine, exactamente como si no lo hubiera sabido ya, y Dreyfus sonrió. Ambos sabían que, de todos modos, era ella quien debía decírselo.
  


  
    —Sólo se lo recuerdo, señor —dijo ella, y Tremaine se rió mientras el resto de su personal sonreía.
  


  
    Su diversión fue un bienvenido descanso en la tensión eléctrica que había aumentado constantemente a medida que los últimos minutos hasta su destino se deslizaban hacia la eternidad, y Tremaine le devolvió la sonrisa a su astrólogo de plantilla. Luego volvió a centrar su atención en la trama del puente de mando con un sentimiento familiar de gratitud por el hecho de haber conseguido mantener a todo su personal original, a pesar de la reorganización general del personal de la RAM. Esto se debía en gran medida a que el CruRon 96 había formado parte de la Décima Flota, y la Décima Flota había sido retirada de Mesa hacía apenas cuatro meses T, tras la ratificación de la nueva constitución del sistema estelar.
  


  
    Esa ratificación no había sido un hecho, sobre todo teniendo en cuenta el número de ex-seccies y ex-esclavos a los que se les permitía votar por primera vez en su vida, pero el proyecto de constitución había sido aprobado con una clara mayoría. Una de casi el ochenta por ciento, de hecho. El hecho de que se requiriera la aprobación de la Gran Alianza, cuyos miembros fundadores siempre habían sido las naciones estelares más serias de la galaxia en lo que respecta a la aplicación de la Convención de Cherwell contra la esclavitud genética, probablemente había sido un factor. Al menos, mucha gente lo creía. Tremaine sospechaba que la cuidadosa reflexión de todos aquellos ex-seccies y ex-esclavos, su reconocimiento de que representaba un auténtico cambio tectónico en su poder sobre sus propias vidas, había sido un factor aún mayor. Era demasiado fácil para los observadores casuales equiparar a quienes habían estado privados de derechos durante toda su vida con alguien ignorante y desinformado sobre las realidades políticas.
  


  
    Le parecía que la nueva República Mesana tenía muchas más posibilidades no sólo de sobrevivir, sino de curar —gradualmente, no de la noche a la mañana, pero sí de curar— las feas cicatrices y odios de T-siglos de opresión y brutalidad de lo que él había creído realmente que era posible. Sólo el tiempo lo diría, por supuesto, pero si hubiera sido un hombre de apuestas...
  


  
    Independientemente de lo que ocurriera finalmente en Mesa, la necesidad de que la Décima Flota permaneciera en su puesto hasta que la Gran Alianza reconociera formalmente a la nueva República había protegido a sus unidades tanto de la reducción como del redespliegue general para cubrir al menos algunos de los puntos más calientes de la Fringe recién nacida. Esa redistribución había recaído sobre todo en las unidades más ligeras de la Armada, sus cruceros y destructores, y bastantes otras escuadras de cruceros se habían infectado en divisiones y se habían repartido para realizar tareas de piquete y de exhibición de banderas.
  


  
    —Treinta segundos —dijo Dreyfus, y la pantalla digital del tiempo descendió constantemente hasta que...
  


  
    —Traducción —anunció, y Alistair McKeon, su compañera de división Madelyn Huffman y el NSM Exploratrice salieron suavemente del híper al espacio normal, a tres semanas-luz de la estrella indicada como ACR-1773-16. Fue una translación a muy baja velocidad, que hizo que las tres naves volvieran a estar en fase con el resto del universo a una velocidad efectivamente nula con respecto a la estrella.
  


  
    Tremaine se echó hacia atrás en su silla de mando y miró a su oficial de guerra electrónica con una ceja levantada.
  


  
    —¡No me mire a mí, señor! —dijo el oficial de guerra Sir Horace Harkness. —Esto no es de mi incumbencia.
  


  
    —Pero tú siempre sabes lo que pasa —dijo Tremaine. —¡Esa es una de las bases de mi universo!
  


  
    —Claro que sí. Sólo tiene que repetirse a sí mismo, señor. En este caso, sin embargo, no tengo nada.
  


  
    —Mi fe infantil se ha hecho añicos.
  


  
    Tremaine sacudió la cabeza con tristeza y Harkness resopló. Varias otras personas en el puente de mando compartieron nuevas sonrisas. El comodoro y Harkness se remontaban a mucho tiempo atrás, y "la fe infantil" no era la mejor manera de describir su relación. Fe, sí; infantil, no tanto. De hecho, algunos miembros del personal de Tremaine sospechaban que las legendarias habilidades de Sir Horace para... manipular las asignaciones de personal, por no hablar de los datos electrónicos, habían tenido algo que ver con el hecho de que Alistair McKeon le asignara su actual destino. Por supuesto, él decía que se había reformado, pero...
  


  
    —Disculpe, señor,— dijo el teniente MacDonald. —Señal entrante de la Exploratrice.
  


  
    —Pásala, Stilson —le dijo Tremaine al oficial de comunicaciones, y se volvió hacia la pantalla principal cuando apareció en ella un comandante de piel muy oscura.
  


  
    —Comandante Nelson,— le saludó Tremaine.
  


  
    —Comodoro —respondió el comandante.
  


  
    Ryder Nelson era un oficial de carrera, con múltiples títulos en astrografía y astrofísica. Era un hombre compacto, de hombros cuadrados, que lograba proyectar simultáneamente el aura de un oficial naval duro y competente y del tipo de académico al que todavía se referían, en algunos sectores, como un —nerd.— Y la razón por la que podía hacerlo era que era ambas cosas. El estado de ánimo que Tremaine asociaba normalmente con él era el de una calma reflexiva, casi desapegada, pero los ojos marrones de Nelson eran cualquier cosa menos desapegados en ese momento.
  


  
    —Tengo un informe preliminar para usted —continuó, e inhaló profundamente—¡Lo tenemos, Comodoro! ¡Es El Dorado!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —El teniente Salinas tiene razón, señor —dijo la comandante Francine Klusener, jefa de personal de Tremaine, asintiendo respetuosamente a la pantalla de comunicaciones del mamparo de la sala de reuniones que mostraba al comandante Nelson a bordo del Exploratrice.
  


  
    Stephen Salinas era el astrogator de la nave de exploración, lo que en el mando de la exploración significaba que tenía casi tantos títulos como el propio Nelson, incluido un doctorado en astrofísica. En este caso, sin embargo, esa calificación particular era secundaria a sus observaciones y conclusiones.
  


  
    —Tenemos múltiples —literalmente cientos— fuentes de alta energía en el sistema estelar —continuó Klusener, con un acento aristocrático más marcado de lo habitual—Tenemos un planeta habitable, donde el informe de la encuesta dice que no hay ninguno. Y tenemos confirmación visual de docenas de hábitats orbitales, lo que tienen que ser plataformas industriales, y Dios sabe qué más. Supongo que es remotamente posible que dos organizaciones supersecretas hayan pasado el último par de siglos T construyendo reductos ocultos de alta tecnología, pero me inclino a dudarlo.
  


  
    —No, en serio —dijo Tremaine secamente, y Nelson se rió de la pantalla.
  


  
    —Estoy seguro de que Stephen se sentirá aliviado al saber que coincides con él, Francine —dijo el oficial de mando de Exploratrice. —Intentaré que no se le suba a la cabeza.
  


  
    —Bien —dijo Tremaine con una sonrisa, pero luego se puso sobrio. —Sé que sólo llevamos aquí doce horas, pero ¿creen ustedes dos que tienen tantos datos como es probable que saquen de este alcance?
  


  
    —Soy astrofísico, Comodoro —dijo Nelson. —Si pudiera, me quedaría aquí una semana más, porque siempre hay más detalles que averiguar. En este caso, sin embargo, diría que definitivamente tenemos lo que hemos venido a buscar. La verdad es que no vamos a conseguir mejores datos de observación sin dar un micro salto al otro lado del sistema. Estoy seguro de que los ordenadores serán capaces de sacar más provecho de los datos en bruto, pero realmente no tiene sentido, porque Francine tiene razón. Esto tiene que ser El Dorado, y eso significa que conseguir más detalles depende de tu gente.
  


  
    —Estoy de acuerdo. Tremaine se enderezó en su silla. En ese caso, Ryder, nos despedimos. Que Dios te acompañe de vuelta a Manticora.
  


  
    —Gracias, Comodoro. —Nelson sonrió ferozmente. —Hay mucha gente en casa esperando esto.
  


  
    —Entonces no los hagas esperar. Estaremos en unas semanas con los datos de seguimiento.
  


  
    —Sí, señor. Nelson, despeja.
  


  
    La pantalla se puso en blanco y Tremaine se volvió hacia Klusener y la capitana Mary-Lynne Selleck, comandante de Alistair McKeon.
  


  
    —Muy bien —dijo—Hora de ponernos al día y desplegar esos drones.
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    —LOS sistemas estelares son difíciles de empaquetar y llevar contigo.
  


  
    —Almirante de la flota Lady Honor Alexander-Harrington,
  


  
    Duquesa y Jefa de la Flota Harrington
  


  Casa Harrington



  


  
    Ciudad de Aterrizaje
  


  
    Planeta de Manticora
  


  
    Sistema Binario de Manticora
  


  
    AUDREY O'HANRAHAN siguió a su guía a través de la confortable mansión y trató de no sentirse demasiado nerviosa por el guardaespaldas de uniforme verde que la seguía. El tipo no podía ser más cortés, pero su comportamiento educado había sido inquebrantable cuando sugirió que Michael Anderle la esperara en el espacio de la Guardia Harrington.
  


  
    Había sido el tipo de —sugerencia— que era imposible rechazar.
  


  
    Ahora, el hombre que la había recibido cuando llegó a la puerta de Harrington House se detuvo y llamó una vez al marco de una puerta doble abierta.
  


  
    —¿Sí, Mac? —dijo una voz de soprano.
  


  
    —La señora O'Hanrahan está aquí, señora.
  


  
    —Bueno, por supuesto, hágala pasar.
  


  
    James MacGuiness se hizo a un lado y realizó una media reverencia, y O'Hanrahan inhaló subrepticiamente cuando pasó junto a él. En ese momento, deseaba que Michael estuviera presente para protegerla, pero comprendía perfectamente por qué los hombres de armas de Honor Alexander-Harrington nunca permitirían que un guardaespaldas desconocido pasara por delante de ellos con un arma.
  


  
    Aunque, por todo lo que había podido descubrir sobre Alexander-Harrington, probablemente podría cuidar de sí misma sin problemas si alguien se les escapaba.
  


  
    Atravesó la puerta y entró en una biblioteca grande y elegante con una amplia claraboya. La mujer con la que había venido a reunirse estaba en la puerta de otro espacio situado en el otro extremo de la biblioteca: un despacho con enormes ventanas que daban a la brillante extensión de la bahía de Jason. O'Hanrahan esperaba que llevara uniforme, pero no era así, y la reportera reconoció las influencias de los Grayson en su vestido elegantemente confeccionado.
  


  
    —Es un placer conocerla, señorita O'Hanrahan —dijo la duquesa Harrington, extendiendo la mano—Soy una admiradora de su trabajo desde hace mucho tiempo. Incluso... —sonrió un poco agriamente— cuando no era precisamente un halago para la Gran Alianza.
  


  
    —Siempre trato de ser lo más honesta posible, Alteza —dijo O'Hanrahan, y era cierto, dentro de ciertos límites. De hecho, tenía la intención de no mentir nunca a esta mujer. Suponiendo que su investigación de antecedentes fuera tan precisa como solía ser, eso sería una muy mala idea. Lo que no quiere decir que pudiera decirle a Harrington toda la verdad, por razones obvias.
  


  
    —Sé que lo haces, por eso he admirado tu trabajo incluso cuando no estaba de acuerdo con tus conclusiones —le dijo Harrington. —Por favor,— soltó la mano de O'Hanrahan para señalar un grupo de sillones de conversación. —Tome asiento.
  


  
    —Gracias.
  


  
    O'Hanrahan se sentó y observó cómo el ramafelino de color crema y gris daba un ligero salto para estirarse a lo largo del respaldo del sillón enfrentado de Harrington. Era la primera vez que veía a un ramafelino en carne y hueso y le sorprendió su sinuosa gracia. Y cuando golpeó cariñosamente su cabeza contra la nuca de Harrington antes de acomodarse, O'Hanrahan comprendió por qué los incautos podían pensar en él como una adorable y esponjosa mascota y no como el mortífero protector que su investigación le decía que era.
  


  
    Otro de los hombres de armas de Harrington se mantuvo en silencio a un lado, con los ojos atentos, y O'Hanrahan lo miró.
  


  
    —Me temo que Simón no me permitirá andar por ahí sin supervisión, ni siquiera aquí en casa —dijo Harrington con otra sonrisa fugaz—Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que alguien intentó asesinarme, pero los hombres de armas de Grayson tienen mucha memoria.
  


  
    —Por todo lo que he podido descubrir, eso es probablemente algo bueno —replicó O'Hanrahan—.
  


  
    —Imagino que la experiencia personal tiene algo que ver con tu opinión sobre el tema —dijo Harrington. —Después de todo, el último intento de matarte fue mucho más reciente que todo lo que me ha ocurrido a mí. Últimamente, al menos.— Hizo una mueca. —Confío en que estés totalmente recuperado.
  


  
    —Lo estoy, gracias. Y tienes razón, que te disparen en las calles del viejo Chicago tiende a dar a alguien una apreciación bastante diferente de los guardaespaldas y los problemas que les hacemos. O los que ellos nos hacen a nosotros, para el caso. Michael —Michael Anderle, mi guardaespaldas— no aprueba realmente que me reúna con contactos oscuros y anónimos. Comprendo su forma de pensar, sobre todo porque las autoridades todavía no tienen ni idea de quién está detrás, pero ese tipo de precauciones dificultan un poco la vida profesional de un periodista. Ha sido difícil llegar a un compromiso viable.
  


  
    Y eso, también, no era más que la verdad, pensó. Anderle se tomaba muy en serio su responsabilidad de protegerla. No le gustaban algunos de los extraños lugares a los que la llevaba su profesión y, sospechaba, parte de esa preocupación, al menos últimamente, provenía de las historias que había estado publicando —especialmente desde su conversación con Phoebe— señalando con un dedo acusador a la —otra— Alineación. Esas historias podían ser más que ligeramente irritantes para ellos, y habían demostrado que no eran tímidos a la hora de utilizar el asesinato, incluso a escala industrial, para acabar con las irritaciones.
  


  
    Los ojos de Harrington brillaron con lo que ciertamente parecía genuina diversión, y O'Hanrahan sintió que se relajaba... ligeramente, al menos.
  


  
    —Lo invité aquí para discutir las reglas básicas —dijo entonces Harrington—Entiendo perfectamente por qué el general Gaddis y el primer ministro Yon quieren que vengas, y francamente, estoy encantada de que lo hagan. Ciertamente, todos los que están del lado de la Gran Alianza valorarán un punto de vista solariano imparcial sobre cualquier cosa que descubramos sobre el Alineamiento —.
  


  
    Los nervios de O'Hanrahan se estremecieron al oír la palabra "alineación", y los ojos de Harrington se entrecerraron ligeramente. O'Hanrahan notó el cambio e hizo una mueca.
  


  
    —Perdóneme, Alteza —dijo—, pero según algunas de las investigaciones que he realizado, su amigo —señaló al ramafelino— no es el único empático en el espacio. —No sé exactamente hasta qué punto se mantiene ese hecho en particular, pero soy periodista y trato de investigar. Y tengo que decirte que saber que puedes leer mis emociones me pone... un poco nervioso. Y un poco incómodo, realmente.
  


  
    —Puedo entenderlo —respondió Harrington al cabo de un momento—De hecho, esa es una de las razones por las que no nos hemos esforzado en dar a conocer las habilidades de los "gatos", o —obviamente— las mías. Pero tienes razón. Puedo "saborear" tus emociones. Desafortunadamente, no es una habilidad que pueda activar o desactivar. Simplemente está... ahí. Pero te aseguro que no voy por ahí espiando los sentimientos de la gente más de lo que puedo evitar. Y por favor, recuerda que las emociones son todo lo que puedo leer. No puedo leer tus pensamientos... y tampoco Nimitz. Hay que reconocer que el hecho de que podamos saber lo que siente alguien hace que sea muy difícil mentirnos. —Pero ni él ni yo podemos saber lo que realmente estás pensando en un momento dado. Así que, si puedes, intenta pensar en mí como alguien que es excepcionalmente bueno leyendo expresiones y lenguaje corporal.
  


  
    —Eso es lo que me dije que hiciera. Pero acabo de descubrir que es más fácil decírmelo a mí mismo que hacerlo realmente. Y, espero que me perdone por decir esto, pero también acabo de decidir que no quiero jugar nunca al póquer con usted, Alteza.
  


  
    —No me sorprende. Mi marido piensa lo mismo, en realidad. —Harrington se rió, pero su sonrisa de respuesta fue comprensiva. —Simplemente comprenda que a estas alturas me he acostumbrado tanto al "ruido de fondo" de las emociones de los demás que, a menos que haga un esfuerzo consciente por concentrarme en un individuo determinado, me resulta muy difícil "escuchar" realmente algo. Además, estoy seguro de que cualquier persona en tu posición, incluso la principal periodista de la galaxia, tiene que sentirse un poco... ansiosa cuando se aventura en lo que era territorio enemigo hace apenas un año. No voy a echarle en cara ningún nerviosismo inevitable por su parte —.
  


  
    O'Hanrahan asintió. Se sintió aliviada al saber que Harrington estaba dispuesto a hacer concesiones a un reportero de la Liga que se enfrentaba a un empático. Cualquiera sentiría al menos algunas reservas al respecto, pero los reporteros tenían más secretos y fuentes que proteger que la mayoría. Por supuesto, algunos de ellos tenían incluso más secretos y fuentes que otros, y ahorró una silenciosa oración de agradecimiento por Phoebe. Gracias a sus revelaciones, O'Hanrahan no tenía ninguna reserva para ayudar a sacar a la luz al —otro— Alineamiento y matarlo a golpes. De hecho, esperaba que Harrington probara su ardiente determinación de hacer precisamente eso.
  


  
    —Intentaré tenerlo en cuenta —dijo en voz alta—.
  


  
    Harrington le devolvió el saludo con la cabeza y se recostó en su silla para acariciar las orejas del ramafelino con una mano.
  


  
    —Tengo que confesar que tengo cierta curiosidad —dijo—Una de mis mejores amigas aquí en el Reino Estelar, Stacy Hauptman, está muy involucrada en los servicios de noticias del Imperio Estelar, bueno, del Viejo Reino Estelar. En consecuencia, tengo alguna idea de cómo trabajan ustedes los "newsies", pero el General Gaddis y sus asociados pensaron que su seguridad en este caso era bastante estricta. Entonces, ¿puedo preguntarle cómo se enteró de la Operación Cazarratas? —Los nervios de O'Hanrahan se tensaron, y Harrington negó rápidamente con la cabeza. —No estoy tratando de pillar a nadie, aquí. Es sólo que la Alineación está mucho más metida en los acontecimientos de casi todas partes de lo que yo desearía, y me pregunto si puede haber captado algunas de las mismas pistas.
  


  
    —Me sorprendería extraordinariamente que cualquier otra persona se hubiera enterado de la existencia del Cazador de Ratas de la misma manera que yo —respondió O'Hanrahan después de un momento—No voy a decir que es rotundamente imposible, pero lo cierto es que he pasado décadas construyendo una red de fuentes en las que puedo confiar porque ellas confían en mí. Y —mostró un breve destello de dientes— porque saben muy bien que los quemaré en la hoguera, en sentido figurado, si intentan jugar conmigo. Espero que me perdone si no estoy dispuesta a decirle quiénes son... —Miró a la duquesa con serenidad—No creo que ninguno de ellos haya violado realmente ninguna ley, pero aunque lo hayan hecho, les debo confidencialidad. Como he dicho, confían en mí y no voy a violar esa confianza.
  


  
    —Por supuesto que no lo harás. Y yo no te pediría que lo hicieras,— respondió Harrington.
  


  
    —Gracias —dijo O'Hanrahan con tranquila sinceridad, porque esas personas sí confiaban en ella, y a cambio merecían su protección.
  


  
    —Es posible que alguien más —incluido este Alineamiento tuyo— haya construido una red igualmente extensa, estoy segura —continuó—, pero tuve que combinar trozos de más de una docena de fuentes antes de empezar a averiguar en qué estaba involucrado el brigadier... bueno, supongo que el general Gaddis, ahora.
  


  
    Todo ello, pensó O'Hanrahan agradecido, era cierto. Sin embargo, Harrington aún parecía un poco molesto.
  


  
    —Su Excelencia —dijo—, probablemente yo mismo no podría decirle ahora exactamente cómo llegó esto a mi conocimiento. Tengo amigos y fuentes en la Marina, en el Departamento de Justicia, en la Gendarmería, en la Liga Antiesclavista, incluso algunos que estoy bastante seguro de que forman parte del Salón de Baile. Por lo que he podido reconstruir, el director Gannon de la ONI empezó a mover la pelota, en cierto modo, con su idea —que apruebo totalmente, por cierto— de erradicar todo rastro de la infraestructura de la esclavitud genética. Me enteré de que estaba hablando con Cathy Montaigne, lo que sugería que tanto la Liga Antiesclavista como, muy posiblemente, el Salón de Baile estarían involucrados. Y luego, una de mis fuentes en Mesa me dijo que había rumores de que se habían "adquirido" registros sensibles cuando las paperas golpearon la sede secreta de Jessyk en Mendel. Y luego, otras fuentes en el Gobierno Provisional, la Convención Constitucional y lo que queda del Departamento del Interior me dijeron que una delegación de Mesa —y de la Gran Alianza— se reunía con representantes del Primer Ministro para autorizar algún tipo de operación clandestina. Y después de eso, el capitán Zilwicki, que es probablemente el "agente secreto" más conocido de la galaxia, desapareció durante un par de meses, para reaparecer y luego esfumarse rápidamente de nuevo en la guarida del general Gaddis —.
  


  
    Se encogió de hombros con una sonrisa irónica que era completamente genuina.
  


  
    —Exactamente cómo se combinaron todos esos pedazos en el cerebro posterior de mi noticiero para sugerir que tu gente podría estar tras la pista de lo que llamas la Alineación es más de lo que podría decirte —dijo con sinceridad—Y, me temo, que si alguien más podría haber hecho las mismas conexiones, o haber tenido acceso a las mismas pistas, es también más de lo que podría decirte.
  


  
    —Me temo que eso también lo entiendo —dijo Harrington.
  


  
    Se sentó un momento, frunciendo ligeramente el ceño, pensativa. Luego dio una pequeña sacudida a su cabeza y volvió a centrarse en O'Hanrahan.
  


  
    —Obviamente, espero que nadie más —o ninguno de los malos, al menos— haya hecho las mismas conexiones. Por otra parte, si estamos en lo cierto, si realmente hemos encontrado su escondite secreto en las estrellas, probablemente no haya mucho que puedan hacer con la información, de todos modos. Desde luego, no a corto plazo. Los sistemas estelares —sonrió finamente— son difíciles de empaquetar y llevar contigo.
  


  
    —Eso es cierto, pero no es lo único en lo que estás pensando —dijo O'Hanrahan lentamente—. También estás pensando en ese viejo aforismo. El de estar prevenido y estar prevenido. Te preocupa que si se dan cuenta de que vienes, pierdas la ventaja de la sorpresa y te encuentres con que te están esperando con todo lo que tienen —.
  


  
    —Así es. —Harrington volvió a asentir, esta vez con algo más que un rastro de respeto. —Eso es exactamente lo que estoy pensando. Bueno, en eso y en el hecho de que esta gente parece ser muy buena destruyendo sus registros sensibles cada vez que tienen media oportunidad.—
  


  
    —Entiendo que eso sea frustrante, pero si realmente has encontrado su "escondite secreto", ¿de qué les serviría?
  


  
    —Esperemos que no. Pero si hemos descubierto algo sobre la Alineación, es que podría haber dado lecciones a Hydra sobre el crecimiento de cabezas secundarias. Incluso si cortamos esta, no hay que decir que habremos sacado todo el tumor.
  


  
    —No, supongo que no —asintió O'Hanrahan, lentamente, esperando que Harrington atribuyera su repentino pico de ansiedad a una comprensión igualmente repentina por su parte de que la duquesa podría tener razón.
  


  
    —Puede que me esté preocupando innecesariamente —Harrington sonó casi como si intentara tranquilizarla—Y aunque destruyan gran parte de sus registros, es poco probable que puedan destruir lo suficiente como para ocultarnos algo así. Si estamos en lo cierto sobre el tamaño de su instalación, y el tiempo que llevan trabajando en ella, tendría que haber suficientes seres humanos en el sistema para darnos alguna pista si hubiera alguna sede secundaria significativa.—
  


  
    —Eso es probablemente cierto —dijo O'Hanrahan, pensativa—.
  


  
    —Bueno —la voz de Harrington se volvió más enérgica—, sobre esas reglas básicas que mencioné. Esta es la forma en que veo que esto funciona. Estarás a bordo del Imperator, mi buque insignia. Te presentaré a mi personal, y tendrás acceso a ellos. Tendrán instrucciones de responder a todas sus preguntas de la forma más completa posible, aunque estoy seguro de que entenderá que cualquier respuesta que le den puede verse afectada por consideraciones de seguridad puramente militar. El teniente Chudzik es el oficial de información pública de mi personal, y responderá a cualquier pregunta de fondo que pueda tener, pero su contacto principal —la persona específicamente responsable de velar por que se le mantenga plenamente informado y de mantenerme al tanto de cualquier necesidad que pueda tener— será el capitán de corbeta Justinian, Brock Justinian, mi teniente de bandera. Además, el capitán de corbeta Eríquez, mi oficial de comunicaciones de plantilla, se encargará de que cualquier consulta que tengan para alguien de fuera de Imperator tenga prioridad. Brock y Simón —hizo un elegante gesto con la mano hacia el armero uniformado que estaba detrás de ella— se encargarán de organizar el transporte si quiere entrevistar a alguien a bordo de alguna de las otras naves de la flota o conocer de cerca algún aspecto concreto de nuestras operaciones. Por su historial, espero que probablemente estén dispuestos a correr más riesgos con su seguridad personal que nosotros, pero no esperen que los desautorice si me dicen que algo es demasiado arriesgado. Probablemente sería desaconsejable, digamos, que le ocurriera algo al periodista más conocido de la Liga Solariana.
  


  
    —Eso es, en realidad, más de lo que esperaba, Alteza —dijo O'Hanrahan con sinceridad—Por otro lado, en consonancia con la responsabilidad divina de mi reportero de ir más allá de los límites, ¿puedo suponer que se me permitirá bajar a cualquier planeta o a bordo de cualquier hábitat que sus naves finalmente aseguren?
  


  
    —Dentro de los límites—le dijo Harrington. —Después del hecho, una vez que estemos razonablemente seguros del entorno de seguridad, deberías tener acceso completo. Después de todo, te queremos allí para sacar la verdad de cualquier cosa que encontremos. Pero, de nuevo, nadie va a dejar que te acerques demasiado a la punta del iceberg hasta que podamos estar bastante seguros de que no volverá a ocurrir nada parecido a lo que te ocurrió en el Viejo Chicago.—
  


  
    Miró a O'Hanrahan de forma ecuánime, y el reportero se encogió de hombros.
  


  
    —Puedo vivir con eso —dijo ella.
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    —ESTA no es otra nación estelar contra la que estamos luchando. Esta vez no.
  


  
    Esto es un cáncer, y vamos a extirparlo y cauterizar la herida. Cueste lo que cueste, lo haremos.
  


  
    —Almirante Honor Alexander-Harrington,
  


  
    Jefe de Estado y Duquesa Harrington
  


  NSM Imperator



  


  
    Órbita planetaria de San Martín
  


  
    Sistema Estelar de Trevor
  


  
    —¡ATENCIÓN en cubierta!
  


  
    Los hombres y mujeres sentados alrededor de la gran mesa de reuniones se levantaron cuando ella entró en el compartimento. Se detuvo brevemente en la puerta para observar a los oficiales de bandera y su personal superior, y luego se dirigió a su propio lugar en la cabecera de la mesa, acompañada por el almirante Mark Sarnow, que había sido llamado a casa desde Silesia para sustituir a Sir Thomas Caparelli como Primer Señor del Espacio. La capitana Andrea Jaruwalski se colocó detrás de la silla a la derecha de Honor, y la capitana Petersen se colocó detrás de la silla junto a la de Jaruwalski.
  


  
    Ella y Sarnow se sentaron, Nimitz saltó para acurrucarse en el respaldo de su silla, y ella miró alrededor de la mesa una vez más.
  


  
    —Siéntense, señoras y señores —dijo entonces, y todos volvieron a acomodarse en sus sillas.
  


  
    Se tomó un momento para contemplar todos los años de experiencia, toda la capacidad demostrada, sentados en esa mesa. Cualquiera de aquellos oficiales de bandera podría haber comandado la Gran Flota. De hecho, al menos Uno de ellos lo había hecho. Este era el primer equipo de la Gran Alianza, los hombres y mujeres que ella habría solicitado por encima de todos los demás. Oh, había Uno o dos —¡sí, al menos una docena!— que le hubiera gustado que estuvieran aquí, que hubieran podido estar al mando de esta operación. Pero por mucho que hubiera querido incluirlos, no había ni un solo oficial en esa mesa al que hubiera sustituido.
  


  
    A ninguno de ellos.
  


  
    Sonrió brevemente, fugazmente, al pensar en ello, y reflexionó una vez más sobre la perversidad de la naturaleza humana. ninguno de ellos sabía exactamente con qué iba a toparse. Nadie sabía cuántas de las personas sentadas alrededor de esta mesa podrían morir en las próximas semanas, pero todos ellos sabían, por amarga experiencia personal, que podía ocurrir. Qué había sucedido, con demasiada frecuencia, para todos ellos durante las últimas dos décadas y media de guerra sangrienta. Y sin embargo, cuando debían prepararse para aventurarse de nuevo en el horno, querían que sus amigos, los hombres y mujeres que conocían y en los que confiaban, estuvieran a su lado. Querían eso aun sabiendo que se arriesgaban a perder más de esos amigos, más pedazos de sus almas.
  


  
    Y yo soy tan mala como cualquiera de ellos, pensó, saboreando el brillo mental de los comandantes de su grupo de combate y de su grupo de trabajo. Saboreó más que un poco de inquietud en algunos de esos resplandores mentales, pero sin vacilaciones, sin dudas.
  


  
    La almirante Pascaline L'anglais, su comandante principal de grupo de trabajo, estaba sentada en el extremo de la mesa, flanqueada por el almirante Lester Tourville y la vicealmirante Jennifer Bellefeuille, sus comandantes de grupo de combate. El almirante Alfredo Yu, al mando del Grupo de Operaciones 3, se sentó a la derecha de L'anglais, entre la almirante Mercedes Brigham y el almirante Michal Lukáč, sus comandantes de grupo de combate. El almirante Chien-lu von Rabenstrange, al mando del grupo de combate cuatro, se sentó entre el almirante Grauer Berg y el almirante Grünes Dorf, frente a Yu. Y a la derecha de Honor, justo después de Megan Petersen, estaba sentada la almirante Michelle Henke, la comandante del grupo de combate uno, la única mujer que Honor Alexander-Harrington quería tener a su lado en esta operación, flanqueada por la almirante Alice Truman y el almirante Allen Higgins.
  


  
    Se permitió otro momento de esa conciencia antes de girar la cabeza para mirar a Sarnow.
  


  
    —Creo que quería decirnos algo, almirante... —dijo, y vio el recuerdo en sus ojos verdes. El recuerdo de otro día en un sistema estelar llamado Hancock. Nunca dejaría de echar de menos la determinación inquebrantable de Thomas Caparelli, pero había algo increíblemente apropiado en la presencia de Sarnow hoy aquí. Él y ella habían disparado juntos los primeros tiros de la larga guerra contra la República Popular. Ahora estaba aquí en la víspera de la campaña final contra la gente que había diseñado esa guerra.
  


  
    —En realidad, Su Excelencia,— dijo, —lo hago. Es oficial.— Le tocó hacer un reconocimiento a los CO de Honor. —Tú híper fuera el martes.—
  


  
    Honor saboreó cómo se tensaban los nervios en todo el compartimento. Ninguno de ellos se sorprendió. De hecho, lo que Sarnow acababa de decirles era, sin duda, una de las cosas más superfluas que nadie había dicho nunca.
  


  
    Salvo que el hecho de que hubiera dicho las palabras lo hacía oficial.
  


  
    —Gracias, Sir Mark —dijo en voz baja, y todas las miradas volvieron a ella, esperando. En la mayoría de los sentidos, todo lo que iba a decir era tan superfluo como lo que había dicho Sarnow. Pero había que marcar las casillas. Además, esta reunión tenía mucho menos que ver con la planificación o el análisis de inteligencia que con el reconocimiento mutuo. De verse cara a cara, en persona, una última vez antes de partir.
  


  
    Y para eso estaba también Sarnow. Para escuchar lo que ella decía, medir la confianza de sus altos mandos, compartir la suya con ellos, y dar su propio —y el del Almirantazgo— imprimátur final a su operación.
  


  
    —Gracias a Exploratrice y al Comodoro Tremaine —continuó—, hemos podido hacer más planes de los que realmente había previsto, dado el empeño que ha puesto la Alineación en cubrir sus huellas.
  


  
    Más de uno de sus oficiales sonrió con desagrado al contemplar también los datos que habían aportado los drones de reconocimiento de Scotty Tremaine. A todos les hubiera gustado tener más —eran oficiales navales profesionales, que sabían que nunca podían tener demasiada información, que el reconocimiento era a menudo la diferencia entre quién vivía y quién moría—, pero tenían un detalle inconmensurablemente mayor que el que habían proporcionado las observaciones iniciales de Exploratrice.
  


  
    No todo eran buenas noticias, por supuesto.
  


  
    Sabían, por ejemplo, que el sistema que había sido bautizado como —El Dorado— tenía más de treinta fortalezas orbitales, la más pequeña de ellas tan grande como las fortalezas que cubrían el cruce de agujeros de gusano de Manticor. Sabían que había al menos cincuenta superdestructores de apoyo a esas fortalezas, aunque los drones, confinados en los confines del sistema estelar en nombre del sigilo, no habían podido decirles cuántos —si es que había alguno— eran diseños de colocación de vainas. Esos mismos drones habían observado lo que parecían ejercicios de varios escuadrones de NAL, y también habían detectado al menos un grupo de vainas de misiles. Eso había sido puramente fortuito —y estadísticamente improbable— porque el dron en cuestión había pasado lo suficientemente cerca como para detectarlos visualmente. Lo que planteaba la cuestión de qué hacían exactamente las cápsulas de misiles tan lejos del sistema.
  


  
    Una cosa de la que podían estar seguros era que tenía que haber miles de cápsulas que los drones no habían detectado.
  


  
    También sabían que estaban ante un sistema aún más industrializado de lo que habían previsto. Los drones habían confirmado la estimación inicial de Exploratrice: había casi una docena de enormes plataformas industriales, servidas por toda una flota de naves de extracción de asteroides y fundiciones orbitales, espaciadas alrededor del cinturón de asteroides más exterior, mientras que los buques cisterna de extracción de gas iban y venían entre el sistema interior y El Dorado-V, el más interior de los dos gigantes gaseosos del sistema, que se encontraba justo dentro del hiperlímite del sistema.
  


  
    Dadas las circunstancias, eran afortunados de que El Dorado no estuviera aún más fortificado, y todos lo sabían. Por desgracia, todavía había demasiadas cosas que no sabían.
  


  
    —Todos sabemos que viajamos ligeros, en cierto modo, en comparación con la flota que enviamos a Sol, incluso con el grupo de combate del almirante von Rabenstrange —continuó Honor, y se encogió de hombros—. Eso era inevitable, dada la forma en que la Gran Alianza ya había comenzado a reducir sus flotas de guerra. —Pero tendremos un sólido núcleo de pesos pesados —de hecho, tendrían más de doscientos supergrandes pods y casi ochenta CLACs, sin contar el Tren de la Flota y sus escoltas— con toda la potencia de fuego que necesitamos para cuidarnos en cualquier combate de la flota. Y si los necesitamos, hay más de quinientas mil Mark Seventeens a bordo de los colectores del Tren de la Flota. Unos cincuenta millones de Mark Twenty-Threes deberían ser más que suficientes, pero créanme: si resulta que seguimos siendo demasiado optimistas sobre la fortaleza de El Dorado, no tengo intención de atacarlo directamente. Tendremos fuerza de sobra para bloquear el sistema y bloquear su hiperlímite, y si estamos en lo cierto, si este es realmente el núcleo de la cebolla, no tienen otro sitio al que ir. Si El Dorado es demasiado fuerte para que lo ataquemos con nuestros recursos inmediatos, cerraremos su puerta y la mantendremos así mientras preparamos una flota lo suficientemente fuerte como para tomar cualquier objetivo, incluso si tenemos que construir las naves que necesitamos desde cero —.
  


  
    Dejó que sus ojos marcaran la mesa una vez más.
  


  
    —Hemos discutido toda la planificación que podemos y no podemos hacer —continuó—Personalmente, creo que el almirante Saleta y el almirante Trenis tienen razón cuando sugieren que fue realmente la Alineación, a través de Technodyne, quien proporcionó a la MLS la Cataphract. No podemos probarlo, sobre todo porque Yildun es Uno de los sistemas que se ha negado a ratificar la nueva Constitución, lo que significa que ni siquiera nuestros amigos de la Liga están en condiciones de apoyarse en las oficinas centrales de Technodyne para obtener detalles sobre el diseño original de I+D. Pero el hecho de que se nieguen a darnos esa información nos parece un indicador bastante claro de que no salió de su propio taller... y de que creen que estaríamos un poco descontentos con ellos sí descubriéramos quién se lo entregó —.
  


  
    Los oficiales de bandera reunidos asintieron con sobria comprensión. Ninguno de los datos que Honor había traído de Ganímedes indicaba la fuente original del diseño del Cataphract, y la sede de Technodyne en Mesa había sufrido un misterioso incendio antes de que Michelle Henke pudiera incautar sus registros. Había un claro rastro de papel que indicaba cómo el Cataphract se había transformado en el Hasta —todo el trabajo se había realizado en Ganímedes—, pero no había rastro de la procedencia del diseño inicial del Cataphract.
  


  
    —Llevo esto a colación porque ilustra un punto que debemos tener muy presente —continuó con una sonrisa invernal—El Comodoro Tremaine puede habernos proporcionado muchos datos sobre las posiciones y las señales de energía de las plataformas orbitales de El Dorado, y podemos tener lo que creemos que son buenos recuentos de sus unidades móviles, pero todos ustedes saben que no tenemos ninguna información sobre el hardware real de esta gente. El Cataphract y los misiles graserhead que ya hemos encontrado son una clara prueba empírica de que tienen armas a las que ninguno de nosotros se ha enfrentado en combate, sin embargo, y los drones del Comodoro Tremaine detectaron pulsos de gravedad que indican que El Dorado tiene una capacidad de comunicación MRL sustancialmente más sofisticada que la que tenía la Liga Solariana, así que, como mínimo, su doctrina para sus vainas de misiles casi tiene que ser más sofisticada que la de la Liga.
  


  
    —Hemos pasado el último mes refinando nuestros planes para esta operación, pero hemos sabido desde el principio que nuestra capacidad de proyectar amenazas es sospechosa. Tengo la intención de hacer todo lo posible para ampliar y actualizar nuestros archivos de datos actuales después de que hagamos nuestra translación alfa y comencemos a desplegar abiertamente los drones de reconocimiento, pero la inteligencia electrónica y la observación visual sólo podrán decirnos un poco. No podremos echar un vistazo al interior de sus misiles ni saber lo buenas que son sus defensas activas hasta que Uno u otro bando abra fuego.
  


  
    —Ojalá pudiéramos esperar que el otro bando fuera igualmente ignorante de nuestras capacidades, pero sabemos que tenían agentes —muy bien situados, en algunos casos— dentro de nuestros propios ejércitos. Creemos que hemos cerrado esos conductos de alto nivel, pero no creo que nadie en este compartimento sea tan tonto como para suponer que no siguen teniendo penetración a niveles inferiores. Estamos seguros de que no han descubierto la ubicación de Bolthole, ya que no ha habido ningún intento de duplicar el Golpe de Yawata en el Refugio, pero, a diferencia de la Liga Solariana, no hay manera en la galaxia de que esta gente no haya movido cielo y tierra para estar al tanto de nuestra doctrina y armas desplegadas.
  


  
    —Eso significa que han tenido una gran ventaja en cuanto a la formulación de tácticas para el día en que tengan que defender su Bolthole, así que esperen que aborde esta operación con precaución. Entiéndanme. Si podemos derribar a esta gente, lo haremos —Sus ojos marrones eran sombríos y duros—, pero si hay que morir, tengo la intención de que lo haga el otro bando. No daré a la gente que está detrás de los millones de muertes que ya hemos sufrido —detrás de la Huelga de Yawata y de la Huelga de Beowulf y detrás de todos los millones de espaciales que murieron en ambos bandos en la guerra que ellos provocaron— ni una sola víctima más si puedo evitarlo. El "Alineamiento" ha visitado más muerte y destrucción en la raza humana que cualquier otro tirano, cualquier otra dictadura o estado totalitario, en la historia de la humanidad.
  


  
    —Eso se acaba... —Dio un golpecito con el dedo índice derecho sobre la mesa. —Se acaba ahora. Quizá no al instante, si resulta que hemos subestimado su fuerza defensiva, pero se acaba. —Esta no es otra nación estelar contra la que estamos luchando. No esta vez. Esto es un cáncer, y vamos a cortarlo y cauterizar la herida. Cueste lo que cueste, lo haremos —.
  


  
    Dejó que su última frase se instalara en sus huesos, luego cruzó las manos sobre la mesa y se inclinó hacia adelante.
  


  
    —Pero no nos convertiremos en ellos en el proceso —dijo suavemente, en voz baja—Recordaremos quiénes somos. Recordaremos que nuestras armadas y nuestras naciones estelares luchan con honor y sentido de la decencia. Destruiremos la Alineación Mesan y la consignaremos al montón de cenizas en el rincón del infierno reservado a las perversiones genocidas. Pero cuando lo hagamos, también recordaremos que la fuerza de trabajo inicial que construyó la fortaleza de la Alineación estaba formada por esclavos. Esclavos que no tenían voz en lo que hacían, ni en cómo lo hacían, ni para quién. Sin duda, los descendientes de esos esclavos siguen ahí, todavía sin voz, sin elección, pero cumpliendo las órdenes de la Alineación, y no masacraremos a inocentes sólo porque a la Alineación no le importe a quién o a cuántos de los que amamos ha matado. Así que, pase lo que pase, no habrá violaciones del Edicto Eridani. Créanme cuando digo que entiendo el deseo de convertir sus planetas y sus hábitats en cenizas. Para pagarles con su propia moneda. Para quedarse atrás y ver cómo se queman hasta los cimientos. He pasado por eso. He deseado tanto eso que podía saborearlo, como el veneno. Y casi lo hice.
  


  
    Saboreó la sorpresa en más de una de esas miradas al admitir eso, pero continuó sin inmutarse, encontrándose con sus ojos.
  


  
    —Al final, no lo hice, aunque soy consciente de que hay gente en Sol que no aprecia la moderación que mostró la Gran Alianza —Su sonrisa fue fugaz, y Sarnow resopló a su lado—Pero no lo hice. Quizá nunca lo hubiera hecho. No lo sé, pero sí sé que no lo haré aquí. Y tampoco dejaré que ninguno de ustedes ni ninguno de nuestros hombres y mujeres cargue con el peso de haberlo hecho. Somos lo que somos, y eso es lo que pretendo que seamos cuando el humo se disipe —.
  


  
    Dejó que eso se asentara por un momento, y luego volvió a inclinarse hacia atrás.
  


  
    —Y ahora que eso está fuera del camino —sonrió mucho más cálidamente—, el capitán Jaruwalski tiene algunos detalles de última hora que debemos discutir.
  


  GSNSS Francis Crick



  


  
    Órbita Tschermak
  


  
    Sistema Galton
  


  
    —¡HÁBLAME, Daniar! —soltó el Kontreadmiral Leonard Spadafora mientras salía del hueco del ascensor hacia su cubierta de mando.
  


  
    Un mero OWP no era normalmente el mando de un almirante de retaguardia, pero no había nada —mero— en Francis Crick, y el Korvettenkapitän Quinzio, el oficial táctico de Crick, levantó la vista de sus propias pantallas al oír la dura orden de su CO.
  


  
    —Todo lo que tenemos hasta ahora es la hiperhuella, señor. Está a dieciséis minutos luz de Galton, justo fuera del hiperlímite. Y es grande. Muy grande. —Quinzio sacudió la cabeza, con una expresión sombría. —Sea lo que sea, no es una fuerza de reconocimiento.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    Spadafora cruzó hacia el pozo circular, cruzó las manos detrás de él y miró la enorme pantalla holográfica del centro del puente de mando. El enorme icono rojo sangre de la hiper-huella pulsó en el perímetro de la pantalla, y su boca se tensó. Efectivamente, estaba a dieciséis minutos-luz del sistema primario. Pero sólo estaba a diez minutos-luz de Tschermak, perfectamente posicionado para un rumbo mínimo hacia el único planeta habitado de Galton. Lo que significaba que Quinzio tenía razón. No se trataba de una fuerza de reconocimiento, no de alguien buscando la Alineación.
  


  
    Era alguien que sabía dónde estaba la alineación. Que conocía la astrografía del sistema lo suficientemente bien como para trazar una aproximación tan precisa. Se preguntó cuánto más sabían sobre su enemigo, porque estaba seguro de al menos una cosa. Aquel icono estroboscópico nunca habría estado allí a menos que las naves que representaba pensaran que tenían la potencia de fuego necesaria para matar a ese enemigo ahora que lo habían encontrado.
  


  
    Su rostro se tensó. La peor y más oscura pesadilla del Alineamiento le devolvió la mirada desde la trama, y la desesperación fluyó por él. Crick era el centro de mando, el eje, de las defensas de Galton. Y porque lo era, Spadafora sabía mejor que la mayoría que el sistema estaba condenado. La ocultación había sido su única y verdadera defensa, porque nunca había tenido sentido pretender que pudiera esperar sobrevivir al enorme poder de las armadas combinadas de la Gran Alianza si llegaban a localizar el corazón de la Alineación.
  


  
    Ahora, obviamente, lo han hecho. Y, de forma igualmente obvia, los hombres y mujeres preparados para morir en la última y desesperada defensa de la magnífica visión de Leonard Detweiler estaban a punto de hacerlo.
  


  
    Pero entonces inhaló profundamente y cuadró los hombros. Tal vez sí. Y quizá seiscientos años T de sudor, sacrificio y devoción estaban a punto de morir con ellas. Pero antes de que lo hicieran, matarían a tantos bastardos sin madre como pudieran en esa hiperhuella.
  


  
    —Táctico, gira la cuña —dijo.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Y luego, Com —dijo fríamente—, ponme con el Grossadmiral.
  


  NSM Imperator



  


  
    Gran Flota
  


  
    Sistema Galton
  


  
    —BUENO, me imagino que saben que estamos aquí.—
  


  
    El tono de Honor Alexander-Harrington era seco mientras se situaba entre Andrea Jaruwalski y Megan Petersen en la cubierta de banderas del Imperator, con Nimitz sobre su hombro, y miraba la trama maestra. No era la primera vez que veía una pantalla casi exacta a aquella, pero las otras habían sido simulaciones en sesiones de planificación y ejercicios, generadas a partir de datos grabados. Ésta era en vivo.
  


  
    Y esto no era un ejercicio.
  


  
    —El tono de Jaruwalski era aún más seco que el de Honor. —Lo que me gustaría saber es cuántos de ellos sienten una repentina y urgente necesidad de golpear la cabeza.
  


  
    —Sé que mi factor de fruncimiento se saldría de la escala —dijo Peterson. Había tardado un par de semanas en asentarse como oficial de operaciones del Honor, pero al final había encontrado su sitio con facilidad.
  


  
    —Seguro que los suyos también, Megan —dijo Honor, y se volvió de la parcela a la pantalla de comunicaciones principal. Estaba dividida en ventanas, una para cada Uno de los comandantes de su grupo de operaciones y de su grupo de combate, y les sonrió fríamente.
  


  
    —Como acaban de observar Andrea y Megan, saben que estamos aquí y sin duda están activando los planes defensivos que todos sabemos que tienen. Supongo que es hora de que activemos nuestros planes ofensivos —.
  


  
    Las cabezas asintieron.
  


  
    —Está bien, entonces, señoras y señores. Pongámonos a ello.—
  


  GSNSS Irving Fischer



  


  
    Órbita Tschermak
  


  
    Sistema Galton
  


  
    UN TONO musical sonó, y el Grossadmiral Gunther Montalván se apartó de su pantalla de comunicaciones, con los ojos buscando la trama mientras se actualizaba.
  


  
    Los datos de velocidad de la luz de las plataformas de sensores más externas habían llegado siete minutos antes. Podrían haberlos recibido incluso antes, pero Montalván no estaba dispuesto a renunciar a la ubicación de ninguna de sus plataformas de retransmisión MRL todavía. Sin embargo, los grupos de drones de reconocimiento más cercanos se dirigían a los intrusos desde hacía más de dieciocho minutos, y les había autorizado a informar a través de una única plataforma. Tenía suficientes para ceder Uno sin dañar su cobertura.
  


  
    —Tenemos lecturas sólidas sobre ellos ahora, señor —dijo el comodoro Auberjonois, su oficial de operaciones.
  


  
    —¿Cuánta cobertura tenemos?—preguntó Montalván.
  


  
    —Prácticamente total —dijo Auberjonois con un tono más que amargo—Ni siquiera intentan rechazar nuestros drones. Quieren que sepamos lo que tienen.—
  


  
    —Claro que lo quieren,— dijo Karoline Adebayo desde la com de Montalván. Él le devolvió la mirada y ella se encogió de hombros. —No es que hayan pensado que puedan acercarse sigilosamente a nosotros. Y cuando están tan lejos del sistema, deben pensar que no hay mucho que podamos hacer con nada de lo que nos muestren. Así que podrían asegurarse de que sepamos lo grande que es su martillo. Puede que incluso esperen que se tire la toalla si lo hacen —.
  


  
    Montalván asintió, aunque también se preguntó si la mariscal de campo estaba tan tranquila como parecía. La mujer que era a la vez gobernadora de Galton y comandante en jefe de sus defensas no podía permitirse mostrar nada más que determinación. Desde luego, no podía mostrar pánico o desesperación, no si esperaba que su gente luchara. Por otra parte, Adebayo era tan consciente como Montalván de que la Contingencia del Álamo estaba sobre ellos.
  


  
    Por supuesto, eso tenía un cierto aspecto liberador, ¿no? Los dos podían hacer sus planes, librar su batalla, sin ninguna incertidumbre paralizante sobre sus propios destinos.
  


  
    —No podemos confirmarlo, Mariscal General —dijo Auberjonois—, pero estamos seguros de que están inundando el sistema con sus propias plataformas de reconocimiento. Sólo hemos visto unos pocos rastros débiles de impulsores, pero sus drones son obviamente tan difíciles de encontrar como pensábamos.
  


  
    —Así que no sólo nos están dejando absorber su tamaño y fuerza. Al mismo tiempo, están obteniendo una mejor lectura de los nuestros —dijo Montalván, reconociendo el punto del oficial de operaciones—Sin embargo, me gustaría que se hubieran adelantado e intentaran eliminar nuestros drones.
  


  
    Auberjonois asintió. Sabían que los drones de reconocimiento de la Gran Alianza eran muy sigilosos y, gracias a sus plantas de microfusión a bordo, tenían unas piernas extraordinariamente largas. Sin embargo, la tecnología de sigilo de la Alianza podría ser aún mejor. Desde luego, era mejor que cualquier cosa que hubiera tenido la Liga Solariana, y los defensores de Galton habían producido dos plataformas de reconocimiento diferentes. Los zánganos Alfa incorporaban todas las mejoras que poseía la Alianza, aunque su presupuesto de energía seguía siendo muy limitado en comparación con los Jinetes Fantasma de la Gran Alianza, mientras que los zánganos Beta eran clones virtuales de la tecnología actual de la MLS. Por el momento, Auberjonois había desplegado tanto Betas como Alfas para espiar la fuerza del enemigo... y como posible prueba de su propia capacidad para penetrar los sensores de la Gran Alianza. Si la Gran Alianza había intentado derribar sólo a los Betas, eso podría haber sido una indicación de que no podía detectar y apuntar a los Alfas. No una prueba, por supuesto, pero al menos un indicio.
  


  
    Lo que habría sido bueno, ya que también podría haberles dado alguna lectura sobre la facilidad con la que sus enemigos podrían detectar el Hasta igualmente actualizado de la Alineación.
  


  
    —¿Dónde estamos en el Shuttlecock?
  


  
    —Deberíamos tener la lancha alfa en posición en otros cincuenta y dos minutos, señor.
  


  
    —Bueno, en ese caso, cuanto más tiempo estén preparados para sentarse allí, más feliz estaré.
  


  
    —Estoy un poco sorprendido de que no hayamos tenido noticias de ellos—observó Adebayo. —Llevan aquí casi veinte minutos.
  


  
    —Bueno, saben que el sistema no va a ninguna parte —replicó Montalván—Puedo entender que piensen que estar ahí como una silenciosa espada de Damocles podría tener un efecto... de ablandamiento en nuestra moral.
  


  
    Sus ojos se encontraron por encima del comunicador, y la sonrisa de Adebayo fue fría.
  


  
    —Algunas cosas son más probables que otras —dijo.
  


  NSM Imperator



  


  
    Gran Flota y GSNSS Francis Crick
  


  
    Órbita Tschermak
  


  
    Sistema Galton
  


  
    —y YOLANDA dice que estamos recibiendo buenos datos de los Ghost Riders, Alteza —dijo el capitán Rafael Cardones desde el comunicador que conectaba a Honor con el puente de mando del Imperator—. Siempre he sido codicioso —Su destello de sonrisa le recordó a Honor, por un momento, al joven e inexperto oficial táctico que tan bien había actuado en la Estación Basilisco. Y al mucho más experimentado que había luchado tan brillantemente en Grayson. —Pero estamos construyendo un mejor perfil en sus unidades móviles al menos.
  


  
    —Estoy de acuerdo, Su Excelencia. Megan Petersen se situó junto a la silla de mando de Honor, mirando la pantalla de comunicaciones con ella. —Una buena noticia: hemos conseguido confirmar que la mayoría de sus superdestructores son diseños anteriores a la cápsula. Parece que tienen unas tres clases, así que supongo que todas eran experimentales. O de desarrollo, al menos. Sólo hemos identificado diecisiete naves de carga, hasta ahora.
  


  
    —Estoy de acuerdo en que son buenas noticias —dijo la comandante Yolanda Harriman, oficial táctico de Cardones, desde fuera de la pantalla a través del mismo enlace—Sin embargo, serían mejores noticias si estuviéramos ante un combate móvil.
  


  
    —Tienes razón, Yolanda. —Andrea Jaruwalski había cruzado el puente de la bandera hacia el Honor justo a tiempo para escuchar el último comentario de Harriman. —Y me sentiría mucho más feliz si no acabáramos de confirmar las especulaciones de Scotty —quiero decir del Comodoro Tremaine, por supuesto— sobre esos malditos fuertes. Todos ellos están mostrando cuñas impulsoras ahora.
  


  
    —Desgraciado, pero no inesperado —replicó Honor.
  


  
    Jaruwalski asintió con la cabeza, y nadie habría supuso por su expresión lo mucho que había abogado por un ataque inmediato con misiles a esos OWP, en el momento en que la Gran Flota saliera de hiper y tuviera tiempo de desplegar las vainas. A menos que los impulsores de los fuertes estuvieran continuamente en línea, lo que era extraordinariamente improbable, dada la demanda de energía y la relativamente corta vida operativa de los nodos impulsores de ese tamaño, ese ataque se habría ido a casa antes de que pudieran subir las bandas protectoras de sus cuñas.
  


  
    Ya era demasiado tarde para eso, y Honor saboreó el pesar de Jaruwalski por la oportunidad perdida. Bueno, Honor también lo lamentaba, y había entendido completamente el punto de vista de Andrea. De hecho, lo compartía. Las propias acciones de la Alineación la habían puesto fuera de lugar, y las reglas de guerra aceptadas reconocían tanto el derecho de represalia por la violación de pequeñas cosas como el Edicto Eridani. Y también reconocían que, a diferencia de los hábitats orbitales, las plataformas armadas de una potencia enemiga eran objetivos legítimos de destrucción inmediata. La Gran Alianza no tenía ninguna obligación de permitir que el personal a bordo de esos fuertes fuera evacuado, o incluso se rindiera, tras los ataques de Yawata y Beowulf, y Honor era muy consciente de lo mucho más difícil que se había vuelto su destrucción una vez que se levantaron esas cuñas impulsoras y paredes laterales.
  


  
    Pero también quería decir lo que había dicho en aquella última conferencia previa a la partida. La Gran Alianza no era la Alineación, y no actuaría como la Alineación. No por lo que le debía a la Alianza, sino por lo que se debía a sí misma... y a la historia.
  


  
    Desde una perspectiva más pragmática, un lanzamiento tan rápido habría corrido mucho más riesgo de apuntar accidentalmente a las enormes construcciones que obviamente eran hábitats, algunas de ellas casi tan grandes —y mucho más extensas— que lo que había sido Beowulf Alfa antes de su destrucción. Luego estaban las plataformas industriales. A menos que estuvieran armadas, también estaban cubiertas por el requisito del Edicto Eridani de que un comandante atacante dejara tiempo suficiente para evacuar al personal civil.
  


  
    Honor miró a Peterson mientras ese pensamiento pasaba por su mente. Megan era la única oficial de su personal que se había opuesto firmemente al ataque inmediato con misiles. Lo cual, dada su experiencia en Hypatia, no había sorprendido a ningún miembro de ese personal.
  


  
    —Las plataformas del sistema interior del Jinete Fantasma han desplegado los Sabuesos —dijo ahora Peterson, y Honor asintió.
  


  
    El Sabueso era Uno de los frutos del grupo de cerebros Foraker/Hemphill Bolthole. En esencia, los Sabuesos eran diminutos drones parásitos transportados por Jinetes Fantasma modificados y desplegados en constelaciones diseñadas para penetrar en las redes de comunicaciones hostiles. Los láseres de comunicaciones eran imposibles de detectar sin poner una plataforma directamente en la trayectoria del haz, y Bloodhound estaba diseñado para inundar las zonas probables con suficientes plataformas —que se movían con mucho sigilo, en patrones de búsqueda calculados con precisión— para poner a Uno de sus números exactamente allí. La interrupción de la señal, por breve que fuera, indicaría a un enemigo alerta que el parásito había encontrado una de sus vías de transmisión, y sus señales encriptadas seguirían siendo imposibles de leer, pero el simple análisis de la densidad, la complejidad y las direcciones en las que se extendía una red de mando y control podría ofrecer al análisis de patrones bastante información.
  


  
    —Definitivamente, no tenemos todas sus redes clavadas —continuó Peterson—¡Ni siquiera Bloodhound va a dejar que nadie haga eso! Pero Tristram —el capitán de corbeta Tristram Jacoby era el oficial de guerra electrónica de Imperator— y puedo confirmar que Alfa, Beta y Gamma son los centros de mando y control de todo el sistema —.
  


  
    Eso no era ninguna sorpresa, reflexionó Honor, ya que las plataformas que habían designado como Alfa, Beta y Gamma eran las tres mayores fortalezas de todo el sistema y resultaban estar espaciadas equidistantemente, a ciento veinte grados de distancia, alrededor del planeta habitado. Sin embargo, era Encantado de tenerlo confirmado.
  


  
    —¿Tú y Tristram tenéis alguna idea de cuál de ellas es la principal?
  


  
    —Por lo que hemos visto hasta ahora, nos inclinamos a pensar que es Beta, Su Excelencia. No podemos garantizarlo, pero parece tener más vínculos redundantes con las otras dos que cualquiera de ellas con ella o entre sí. Con la advertencia, por supuesto, de que incluso Bloodhound sólo nos da una cobertura parcial.
  


  
    —Tiendo a estar de acuerdo con su lógica, Alteza —dijo Jaruwalski, y Honor asintió.
  


  
    —¿Algo más, Megan? —preguntó.
  


  
    —No en lo que podría llamarse la escala macro, —respondió Peterson. —Sin embargo, una cosa que hemos confirmado es que su sigilo es mejor que cualquier cosa que tuvieran los Sollies. El reconocimiento del comodoro Tremaine ya lo había sugerido, pero creo que es incluso mejor de lo que habíamos supuesto por sus datos preliminares. Hemos localizado algunos grupos de vainas de misiles en lo que el CIC llama un despliegue Moriarty, y tengo drones buscando los volúmenes donde habríamos puesto las pilas de misiles para algo así. Pero sus vainas son objetivos con sensores mucho más difíciles que cualquier cosa que hayamos visto de la Liga. De hecho, yo diría que son al menos tan sigilosas como nuestras cápsulas de defensa de sistemas de última generación. Probablemente más sigilosos, en realidad. Y un sistema estelar es un lugar grande. No hay manera de que vayamos a encontrarlos a todos.
  


  
    —Todo lo que podemos hacer es lo mejor que podemos hacer —dijo Honor filosóficamente—, y no me importa pasar un poco más de tiempo buscándolos. Quiero atrapar todas las amenazas que podamos.—
  


  
    Echó un vistazo a la trama principal. Los iconos de la Gran Flota eran un enorme globo terráqueo en el centro de aquella parcela, en lugar del convencional muro de batalla que había sido la norma durante tantos siglos T. Las naves capitales situadas en el centro de ese globo aún no habían desplegado ninguna cápsula de misiles propia, pero todos los hipergeneradores de las naves estelares estaban listos al instante. Desde ese punto de partida, una clase Invictus, como la Imperator, podía hacer una translación a hiper en algo menos de cuatro minutos y medio. Un crucero de batalla de clase Nike podía salir de hiper en poco más de un minuto y medio, y un crucero pesado Saganami-C podía hacerlo en sólo cuarenta y tres segundos. Eso debería ser suficiente para evadir cualquier cosa que los defensores del sistema pudieran lanzarles, pero Honor no estaba dispuesta a confiar en el "debería" cuando la vida de su gente estaba en juego. Sus naves estelares estaban rodeadas por un intrincado escudo de NAL, configuradas y desplegadas en función de la defensa de misiles, y más allá de los NAL, una coraza de plataformas Ghost Rider vigilaba a Argus en busca de cualquier amenaza.
  


  
    —Su Gracia, la boya de comunicaciones se acerca al rango especificado en unos dos minutos —dijo el Teniente Comandante Eriquez, y Honor se volvió hacia su oficial de comunicaciones con una sonrisa tensa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Generalfeldmarshall.
  


  
    Karoline Adebayo se volvió de su conversación con el oberst Chuntao, su jefe de personal.
  


  
    —¿Sí, Zarmayr?
  


  
    —Tenemos una solicitud de comunicación, señora. —La voz del comandante Nerguizian era tensa. —Está dirigida al comandante del sistema.
  


  
    —Ya veo. —Adebayo se dirigió al puesto del oficial de comunicaciones. —Supongo que es un caso de más vale tarde que nunca.
  


  
    Nerguizian sonrió brevemente. Pero luego negó con la cabeza.
  


  
    —Creo que sé a qué se debió el retraso, señora —dijo. —La transmisión es un láser de comunicación estándar, pero viene de una plataforma a menos de doscientos mil kilómetros de Crick. Y los sensores están captando gravedades direccionales de la misma plataforma.
  


  
    —¿Y no sabíamos que estaba ahí hasta que empezó a hablarnos?
  


  
    —No, señora.
  


  
    —Pero preguntaron por el "comandante del sistema", no por un individuo específico.
  


  
    —Sí, señora. Lo hicieron.
  


  
    —Ya veo, repitió Adebayo.
  


  
    Se detuvo detrás de la silla del oficial de comunicaciones y apoyó una mano en su hombro.
  


  
    —Ponme con el almirante bruto Montalván en un enlace lateral, Zarmayr.
  


  
    —¡Sí, señora!
  


  
    El rostro de Gunther Montalván apareció en una pantalla secundaria y enarcó una ceja hacia Adebayo.
  


  
    —Por fin nos hablan —le dijo—Quiero que me escuches cuando atienda la llamada.
  


  
    —Por supuesto, señora.
  


  
    —Sin embargo, dos cosas antes de que lo haga.—Quitó la mano del hombro de Nerguizian y se cruzó de brazos. —Primero, consiguieron un relé de comunicaciones MRL a menos de doscientos mil kilómetros de Crick sin que lo viéramos venir. Me inclino a pensar que eso es, al menos en parte, otra declaración deliberada de sus capacidades. Pero también están usando un láser de comunicación, no una señal omnidireccional.
  


  
    —¿Así que saben dónde estás?
  


  
    —Eso o simplemente lo han suposicionado correctamente.—Se encogió de hombros. —Crick, Irving Fischer y Zhou Jianren son un tercio más grandes que cualquiera de los otros fuertes, así que el azar ciego les daría un treinta por ciento de posibilidades de suposición.
  


  
    —De acuerdo.— Montalván asintió.
  


  
    —Y lo segundo —dijo Adebayo— es que preguntan por el "comandante del sistema". No preguntan por mí por mi nombre, ni siquiera por el "gobernador del sistema". Lo que puede o no ser significativo.
  


  
    —Dado el modo en que parecen enfatizar deliberadamente lo desesperada que creen que es nuestra situación —dijo Montalván pensativo, declinando ante otros oídos mencionar que la Gran Alianza tenía toda la razón al respecto—, en realidad puede serlo. Podría no significar nada, por supuesto, pero podría sugerir que se tropezaron con nosotros más o menos por accidente, no por ninguna penetración sistemática.—
  


  
    —Exactamente. —Adebayo le sostuvo la mirada un momento, y luego volvió a mirar a Nerguizian.
  


  
    —Muy bien, Zarmayr. Acepta la petición. Y también podrías ir adelante y decirles quiénes somos.—
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    El comandante tocó un panel táctil y la imagen de un oficial de pelo oscuro y ojos grises con un traje de la Marina Real de Manticor con la insignia de teniente comandante apareció en la pantalla principal de comunicaciones.
  


  
    —Este es el Mando del Sistema Galton —dijo Nerguizian.
  


  
    Veintidós segundos después —incluso con un enlace MRL, una señal tardaba once segundos en viajar diez minutos-luz—, los ojos grises se entrecerraron cuando el Manty vio a Nerguizian en su propia pantalla.
  


  
    —Soy la Teniente Comandante Eriquez, de la Real Armada Manticorana, en nombre de la Gran Alianza —dijo. —¿Está su oficial al mando preparado para hablar con mi oficial al mando?
  


  
    —Sí,— dijo rotundamente Nerguizian.
  


  
    —Espere —respondió Eriquez, veintidós segundos después. Y entonces su imagen desapareció, sustituida por la de otro oficial. Éste llevaba el traje de un almirante de flota pero con la boina blanca de un capitán de nave. Un ramafelino con el mismo traje yacía estirado en el respaldo de su silla de mando, y Adebayo reconoció al instante aquellos ojos oscuros exóticamente angulosos, aquellos pómulos altos y aquella barbilla fuerte.
  


  
    Así que la Gran Alianza se había preocupado lo suficiente como para enviar a sus mejores hombres, pensó con ironía.
  


  
    —Micrófono en directo, Generalfeldmarshall —dijo Nerguizian en voz baja, y Adebayo se enfrentó a la captación.
  


  
    —Hola, almirante Harrington —dijo. —¿Qué puedo hacer por usted?
  


  
    —Así que me reconoce —Harrington sonrió con poco acierto tras el inevitable retraso. —Eso debería simplificar las cosas. ¿Puedo preguntar con quién hablo?
  


  
    —Soy la Mariscal General Karoline Adebayo, la gobernadora de este sistema estelar. En, como supongo que su presencia aquí indica que ya sabe, el nombre de la Alineación Mesan.
  


  
    —Veo que no se anda con rodeos. Bien. En ese caso, seré breve. Represento al Imperio Estelar de Manticora, a la República de Haven, al Imperio Andermani y al Protectorado de Grayson, y el propósito de esta conversación es darles la oportunidad de rendirse a las fuerzas de la Gran Alianza bajo mi mando. Le aconsejo que la acepte —.
  


  
    La voz soprano de Harrington era más fría que el espacio, pero sus ojos eran más fríos aún.
  


  
    —¿Por qué debería hacerlo?
  


  
    —Porque si no lo haces, abriré fuego y destruiré todas las fortalezas y naves de guerra de este sistema estelar.
  


  
    —De verdad. ¿Y qué cree que harán las fuerzas bajo mi mando mientras usted hace eso, almirante?
  


  
    —Morir —dijo Harrington rotundamente, veintidós segundos después.
  


  
    La mandíbula de Adebayo se tensó, y Harrington dejó que la única y gélida palabra perdurara, y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Entérate —dijo entonces—Nada me daría mayor satisfacción personal que simplemente abrir fuego y matar a todos los hombres y mujeres bajo su mando. Mi nación estelar y sus aliados —y yo personalmente— te consideran responsable de los millones de muertes que tú "Alineación" ha infligido directamente en el Sistema Binario de Manticora, Beowulf y en Mesa, y de cada manticorano, grayson, havenita y solariano muerto en la guerra que provocaste entre la Gran Alianza y la Liga Solariana. Tenemos la intención de acabar con eso. Tenemos la intención de acabar con vosotros... y lo haremos —.
  


  
    Su fría voz de acero era tranquila, casi desapasionada, y eso sólo hacía que su sinceridad fuera aún más terrible.
  


  
    —A diferencia de la Alineación, sin embargo, a nosotros nos importa realmente la sangre de nuestras manos. Y porque lo hacemos, te ofrezco esta oportunidad de rendirte. Tengan en cuenta, sin embargo, que si lo hacen, cada individuo en una posición de mando, como mínimo, se enfrentará a un posible juicio por crímenes contra la humanidad a una escala verdaderamente galáctica. No hay promesas de inmunidad, ni garantías. Sólo existe la oportunidad de al menos salvar a su personal. Tiene dos horas para considerar mi oferta. Si no la ha aceptado al final de ese tiempo, mis fuerzas abrirán fuego.
  


  
    —Harrington, claro.
  


  
    La pantalla se apagó y el silencio se cernió sobre la cubierta de la bandera de Crick. Entonces Adebayo exhaló un largo suspiro y miró a Montalván.
  


  
    —Creo que es el momento de Shuttlecock —dijo—Ejecutadlo tan pronto como podáis.
  


  NSM Imperator



  


  
    Gran Flota
  


  
    Sistema Galton
  


  
    —EL CCI dice que los Jinetes Fantasma exteriores están captando algo, mi señora —dijo el contramaestre Ransom. Megan Petersen le miró y él negó con la cabeza. —No están seguros de lo que es, pero se dirige hacia nosotros y se mueve más rápido que cualquiera de los otros rastros que hemos captado—.
  


  
    Las manos de Ransom estaban ocupadas en su puesto de mando mientras hablaba, y Petersen se volvió hacia su parcela mientras lanzaba el nuevo dato del Centro de Información de Combate de Imperator. El nuevo icono parpadeó con la rápida luz estroboscópica de un contacto no identificado, y Ransom tenía razón. Se dirigía hacia la Gran Flota desde el sistema interior y se movía mucho más rápido que los escurridizos drones de reconocimiento que habían detectado antes. La Alineación había desplegado dos tipos diferentes de plataformas de reconocimiento, una que obviamente era prácticamente idéntica a los drones de última generación de la MLS y otra que era muchísimo más sigilosa. Petersen estaba de acuerdo con la duquesa Harrington y el capitán Jaruwalski en que no los habrían mezclado de esa manera si no hubieran esperado aprender la facilidad con la que la Gran Flota podía detectar, bloquear y destruir sus plataformas de primer equipo. Por eso la Gran Flota se había negado a intentar algo así.
  


  
    No es que Peterson confiara en absoluto en que hubieran podido derribar a los sigilosos si lo hubieran intentado.
  


  
    Pero esto llegaba a una velocidad mucho mayor, barriendo hacia el caparazón de los drones más externos a una velocidad similar a la del .42 cee, y la única razón por la que los Jinetes Fantasma lo habían visto era la onda de proa de partículas cargadas que lo acompañaba.
  


  
    Frunció el ceño, y su ceño se tensó cuando la notación numérica anexa al icono empezó a girar hacia arriba. Fuera lo que fuera, no estaba solo.
  


  
    El talón de su mano golpeó un botón y una alarma sonó estruendosamente.
  


  
    —¡Todas las unidades, aquí la Bandera! —soltó por la red de mando. —Bogies entrando, eje de amenaza-cinco-ocho grados, velocidad de acercamiento uno-dos-tres mil KPS. Alcance dos-dos-punto-ocho millones de kilómetros. Contra-misiles libres. Repito, misiles de contraataque libres. Preparados para el combate.
  


  
    Se echó hacia atrás, con la alarma aún sonando, y sólo entonces miró por encima de su hombro.
  


  
    Honor sonrió brevemente en señal de aprobación cuando Petersen le devolvió la mirada. Megan había hecho exactamente lo correcto, y sin esperar la autorización de nadie más, pensó, pero su propia atención estaba en la trama mientras el número junto a ese icono seguía subiendo.
  


  
    Deseó que hubieran detectado lo que fuera —y tenía un mal presentimiento al respecto— antes. A su velocidad actual, llegaría a la Gran Flota en apenas tres minutos... lo que suponía noventa segundos más de lo que Imperator tardaría en trasladar. Y era su culpa.
  


  
    Lo que sea que venía hacia ellos era aún más sigiloso que cualquier cosa que tuviera la Gran Alianza. Había tenido en cuenta esa posibilidad en su planificación, pero era obvio que no la había tenido suficientemente en cuenta. Y, ahora se daba cuenta, era porque nunca había creído que fuera a ocurrir, a pesar de lo que se había dicho a sí misma y a su personal. Tardaría mucho en perdonarse por ello. Era demasiado parecido a la arrogancia de la MLS, su suposición de que nadie podía tener mejor tecnología que la invencible Liga Solariana.
  


  
    Siempre supo que ese tipo de pensamiento podía acarrear su propio castigo, le dijo un rincón de su cerebro. ¿Realmente tenía que elegir un momento como éste para demostrar que tenía razón?
  


  
    Ella no sabía lo que era más que Megan Petersen o el CPO Ransom, pero estaba prácticamente segura de que aquellas tenían que ser cápsulas de misiles. Probablemente una versión mejorada del Hasta de la MLS. Y eso era algo que debería haber previsto, teniendo en cuenta lo infernalmente difícil que resultaba localizar a los drones de reconocimiento de la Alianza. Después de todo, el Hasta original había sido poco más que un dron de reconocimiento convertido en un portador de misiles.
  


  
    —Supongo que estas cosas están armadas con el mismo misil que el Hasta de los Sollies —dijo—Muestra el rango de lanzamiento.
  


  
    La trama se reconfiguró casi al instante, y su mandíbula se tensó. A su velocidad actual, la cesta de lanzamiento estaría a poco menos de veinte millones de kilómetros. Y la alcanzarían en otros once segundos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Como sucedió, Honor Alexander-Harrington tenía toda la razón sobre lo que se avecinaba a su mando. La Hasta III era una clara mejora de la versión original solariana, con un propulsor principal mucho más robusto y características de sigilo que eran mejores que cualquier cosa que hubiera tenido la MLS. El dron adicional era reutilizable y su función consistía únicamente en desplazar a los Hastas de forma indetectable por el sistema para concentrarlos antes del lanzamiento, que era precisamente lo que había hecho el Plan Shuttlecock de la Alianza.
  


  
    Ahora, catorce mil de ellos llegaron rugiendo a la cara de la Gran Flota en trayectorias balísticas. Los propulsores principales de los Hastas se habían quemado hacía tiempo, pero al alcanzar los veinte millones de kilómetros de alcance, sus segundas etapas se separaron y aceleraron a más de setecientos KPS.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Vampiro! Vampiro!— ladró por la red de mando el capitán Lamar Ponferrada, COLAC del Hylonome.
  


  
    El Hylonome era una unidad del Escuadrón de Portaaviones Siete, adscrito al Grupo de Operaciones 1.1 de Alice Truman, y el NAL de Ponferrada, el NSM Despiadada, era el NAL de mayor rango en el eje de la amenaza, mientras los sigilosos y nebulosos objetivos que los oficiales de defensa antimisiles de la Gran Flota habían estado rastreando se desvanecían en las abrasadoras firmas de los impulsores de los misiles que aceleraban a la velocidad más cercana a las setenta mil gravedades.
  


  
    Pocas cosas en la galaxia podrían haber sido menos sigilosas que eso, pero incluso mientras observaba, los señuelos florecieron a lo largo de la enorme salva. El número de amenazas se duplicó, y luego se volvió a duplicar. Las plataformas de señuelos no eran tan buenas como las Dragon's Teeth de la Gran Alianza, pero eran condenadamente buenas, y otras plataformas lanzaron enormes picos de interferencia.
  


  
    Los planificadores de la Gran Flota habían supuesto que lo mejor de la Alineación sería mejor que lo que tenía la Liga Solariana, y no se sintieron decepcionados. Por otro lado, las armadas de los miembros de la Gran Alianza eran las más experimentadas y endurecidas en combate que existían. Posiblemente las más experimentadas y endurecidas en combate de toda la historia de la guerra interestelar. Las capacidades de los misiles entrantes habían superado sus estimaciones básicas de las ventajas tecnológicas de la Alianza, y lo sabían. Pero no cundió el pánico, y las defensas de la Gran Flota entraron en acción con una eficacia depurada.
  


  
    Los NAL armados con antimisiles de la cúpula exterior lanzaron sus municiones de fuego y olvido contra los dientes del ataque, y luego hicieron rodar la nave bruscamente, interponiendo sus cuñas contra cualquier misil que pudiera haberles alcanzado en lugar de Uno de sus consortes más grandes. Las naves estelares situadas detrás de ellas lanzaron sus propios contramisiles antes de rodar la nave contra el eje de la amenaza. Pero a diferencia de las NAL, las plataformas Keyhole-Dos desplegadas más allá de sus paredes laterales de protección estaban conectadas a la telemetría de sus pájaros. Tomaron el control de su fuego defensivo, coordinándolo de forma mucho más precisa que los NAL, mientras las plataformas Lorelei cobraban vida, desviando los misiles de ataque de sus naves nodriza, y los Dazzlers intentaban cegar y desconcertar los sensores de los atacantes.
  


  
    Era una defensa en profundidad que se había desarrollado y perfeccionado durante décadas de la guerra más sangrienta de la galaxia, y a pesar de todo su sigilo, toda su velocidad y aceleración, los misiles entrantes se derretían como la nieve en un soplete.
  


  
    Miles de ellos fueron borrados por cuñas impulsoras antimisiles, otros miles fueron desviados por los Loreleis, y otros más fueron cegados por los Dazzlers, pero la Alineación no era la Armada de la Liga Solariana. Mil cien de sus misiles atravesaron todo lo que las defensas exteriores de la Gran Flota podían lanzarles. Entraron a toda velocidad en sus objetivos, en los dientes de las estaciones de defensa de punto masivo de la flota. Más de doce mil racimos de láseres escupieron rayos dirigidos que destrozaron a los supervivientes del huracán de contramisiles, pero cuatrocientos treinta de ellos rompieron todas las defensas activas y alcanzaron el rango de ataque.
  


  
    No eran cabezas láser. Carecían de las múltiples barras de láser, de la capacidad de disparar grupos de láseres de rayos X a sus objetivos. Pero el departamento de investigación y desarrollo de Galton había reducido el cabezal de láser original a algo que podía encajar en un misil convencional de gran tamaño, lo suficientemente pequeño como para caber en una cápsula Hasta III. No era tan potente como los torpedos graser que habían arrasado la infraestructura industrial de Manticora en el Ataque de Yawata, pero era mucho más destructivo que cualquier láser de rayos X, porque su duración se medía en segundos, no en milisegundos.
  


  
    Las paredes laterales de las naves capitales embotaron y atenuaron la ferocidad de los grasers, y ni siquiera ellos pudieron penetrar una cuña impulsora. El blindaje se hizo añicos, la atmósfera echó humo de los cascos rotos, murieron hombres y mujeres, y el rostro de la Honor Alexander-Harrington se tensó cuando los informes de bajas y daños inundaron su puente de mando.
  


  GSNSS Irving Fischer y GSNSS Francis Crick



  


  
    Órbita Tschermak
  


  
    Sistema Galton
  


  
    —¡LAS estimaciones de daños están llegando, Grossadmiral!— informó el Kommodore Auberjonois, y Gunther Montalván observó cómo los drones de reconocimiento que seguían espiando a la Gran Flota actualizaban la trama de Irving Fischer.
  


  
    Era evidente que la Gran Alianza no había visto venir a los Hastas, al menos hasta el último momento. Había autorizado a Auberjonois a poner en marcha otros dos de sus preciados repetidores de comunicaciones MRL para alimentar los datos de los oficiales tácticos de Irving Fischer casi en tiempo real, y había sentido una feroz oleada de expectación cuando las plataformas sigilosas lanzaron sus pájaros de ataque y el torrente de fuego se había clavado directamente en los dientes de la Gran Alianza.
  


  
    Pero ahora su mandíbula se tensó mientras el CIC de la enorme fortaleza refinaba y actualizaba sus datos.
  


  
    Tres naves. Habían destruido tres naves.
  


  
    Sus manos se cerraron en un puño al amparo de su consola cuando se dio cuenta de ello. Sólo tres.
  


  
    —Grossadmiral, yo... —La voz de Auberjonois vaciló, y Montalván asintió.
  


  
    —Ya lo veo, Tomasz. —Se sorprendió de que su propia voz sonara tan tranquila, y se echó hacia atrás en su silla de mando. Aun así, acabamos de matar más superdestructores de la Alianza en una sola salva que los solitarios en toda su guerra. Y el Shuttlecock siempre fue, al menos en parte, una prueba. Una prueba de sus defensas. Y tenemos un montón de datos sobre ellos. El próximo ataque lo utilizará.
  


  
    —¡Sí, señor! —Auberjonois sonaba menos que completamente confiado, notó Montalván. No es que culpara al oficial de operaciones. Sin embargo, realmente habían aprendido mucho de las respuestas de los aliados, y la siguiente oleada de Hastas sería mucho mayor que la primera.
  


  
    Por supuesto, sus enemigos también habían aprendido mucho, y Harrington siempre había aprendido muy rápido.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Tenemos una solicitud de comunicación del enemigo, Generalfeldmarshall —anunció el Mayor Nerguizian.
  


  
    —¿De verdad? —Karoline Adebayo sonrió sin ganas. —Imagínate. Póngalo en marcha —.
  


  
    Honor Alexander-Harrington volvió a aparecer en la pantalla de Adebayo. Lástima. El generalfeldmarshall esperaba que la nave de Harrington fuera una de las que acababan de morir.
  


  
    —Almirante,— dijo.
  


  
    —Veo que ha decidido no rendirse,— dijo Harrington. —Dadas las circunstancias, estoy segura de que me perdonará si no espero las dos horas completas antes de abrir fuego contra sus defensas.
  


  
    —No es que no fueras a hacerlo todo el tiempo —replicó Adebayo.
  


  
    —No,— dijo Harrington. —No, no lo es. Pero aclara bastante las opciones para todos los implicados, ¿no es así? Y al menos ahora —su sonrisa era una navaja— no tendré que hacer suposiciones después de volar todos y cada uno de tus fuertes al infierno. Disfrute del viaje, Generalfeldmarshall —.
  


  NSM Imperator



  


  
    Gran Flota y GSNSS Irving Fischer
  


  
    Órbita Tschermak
  


  
    Sistema Galton
  


  
    —IREMOS con Tsushima —dijo Honor a los oficiales de bandera reunidos, con cara de pocos amigos, en su pantalla de comunicaciones principal, y las cabezas asintieron.
  


  
    Se puso de pie frente a la pantalla, sosteniendo a Nimitz en sus brazos. Sintió su feroz apoyo, su propia furia contra los —malhechores— de la Alineación, fluyendo hacia ella, y justo en ese momento, necesitaba el apoyo de esa furia amorosa.
  


  
    El ataque masivo de la Alianza no había constituido una violación de las leyes de la guerra. Había estado cerca, pero Adebayo no había prometido no abrir fuego mientras consideraba la demanda de rendición de Honor. Y no era que Honor no hubiera previsto la probabilidad de que hiciera exactamente eso.
  


  
    Pero aun así le había dolido.
  


  
    La Gran Flota había perdido dos supergigantes —el NSM Brilliant y el NSM Nadelmann— y el CLAC NSM Damysus, y más de siete mil hombres y mujeres habían muerto con sus barcos. Eso ya era bastante malo, dolía mucho, pero el resto de la flota tampoco había salido indemne. Treinta y seis NAL —y trescientos sesenta más de su gente— habían sido alcanzados por los misiles destinados a las naves capitales, y otros cinco supergigantes y dos de sus portaaviones habían recibido suficientes daños como para enviarlos de vuelta a la híper. Al menos Uno de los SA(P) probablemente seguía siendo capaz de combatir, pero tenía fuerza más que suficiente sin el Protector Edward del GNS... y no tenía intención de exponer a unidades ya dañadas a ese tipo de fuego por segunda vez.
  


  
    Andrea Jaruwalski y Megan Petersen se habían reorganizado en torno a las naves que faltaban y, a pesar de sus pérdidas, Honor seguía al mando de doscientos diez supergrandes y setenta y cinco portaaviones. Eso sería más que suficiente, pensó sombríamente.
  


  
    Había ajustado su posición defensiva tras el paso de los Hastas. Su pantalla NAL se había reforzado y ampliado. Eso supuso una carga adicional para sus portaaviones, haciendo trabajar más a sus grupos NAL y reduciendo su fuerza de reserva, pero también dio a su zona de defensa exterior treinta segundos luz más de profundidad. También había desplegado plataformas de reconocimiento adicionales, reforzando su coraza de sensores cercanos y construyendo una zona cubierta de más de cuatro minutos-luz de profundidad más allá de los NAL. Y los archivos de amenazas de la Gran Flota se habían actualizado con los datos que habían adquirido sobre las capacidades de sigilo de los Hastas. La siguiente oleada sería detectada mucho antes. De hecho, casi con toda seguridad, lo suficientemente pronto como para que Honor dispusiera de los cuatro minutos que necesitaba para llevar sus superdestructores de vuelta a la hipervelocidad, si era necesario.
  


  
    Su nuevo despliegue era terriblemente caro en términos de recursos de reconocimiento, pero a ella le parecía bien. El precio en términos de dinero y recursos industriales podía ser enorme, pero las bodegas de los cargueros del tren de la flota estaban repletas de cápsulas de misiles, drones de reconocimiento e incluso NAL enteros. Se habían enviado para ser utilizados, para ser gastados en lugar de gastar la sangre de su pueblo, y eso era precisamente lo que pretendía hacer.
  


  
    —¿Debo designar a Beta como primer objetivo, Alteza? —preguntó Megan Petersen, y Honor mostró los dientes.
  


  
    —Creo que sería muy apropiado, Megan —dijo.
  


  
    —El despliegue de vainas está casi completo —le dijo Petersen, y ella asintió, observando la pantalla mientras algunos de esos cargueros terminaban de desplegar cinco mil vainas de misiles Mk 17. Honor no tenía intención de echar mano de los cargadores internos de sus unidades móviles mientras el tren de la flota estuviera disponible, y volvió a asentir con la cabeza, en señal de aprobación, mientras los cargueros terminaban y se traducían de nuevo a híper hasta que los necesitara para desplegar la siguiente oleada de ataque.
  


  
    —Muy bien —dijo, volviéndose hacia su personal y sus oficiales de bandera—Cuando estés preparada, Megan.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Se han lanzado, Grossadmiral! —Anunció Auberjonois.
  


  
    —Ya lo veo —respondió Montalván, y miró la pantalla de comunicaciones atada a la cubierta de vuelo del Francis Crick.
  


  
    —Supongo que en breve sabremos a quién han escogido como primer objetivo —dijo Karoline Adebayo casi caprichosamente desde el comunicador, y él se sorprendió a sí mismo con un bufido de verdadera diversión.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El alcance era de diez minutos-luz, pero al misil de propulsión múltiple Mark 23 no le importaba.
  


  
    La Gran Flota había desplegado dos mil cápsulas de misiles planos Mark 17, y cuando Megan Petersen dio la orden, expulsaron 18.000 Mark 23. Los grandes misiles aceleraron durante seis minutos a una aceleración de 451 KPS² hasta que sus dos primeros conjuntos de nodos impulsores se quemaron, a 29.230.000 kilómetros de distancia, y siguieron por la costa a 162.387 KPS.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Se han oscurecido, señor,— informó Auberjonois. —Tiempo estimado de vuelo balístico setecientos tres segundos, basado en el rendimiento observado.
  


  
    —Permanezca junto a Scutum,— dijo Montalván, y Auberjonois asintió.
  


  
    —Scutum está activo, señor.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Honor se quedó mirando hacia la trama, aun sosteniendo al Nimitz, con una expresión casi serena, mientras dieciocho mil misiles atravesaban silenciosamente el espacio a un cincuenta y cuatro por ciento de la velocidad de la luz. Ella sabía, mejor que casi nadie, lo que podía hacer el Mark 23. Las naves bajo su mando habían disparado casi con toda seguridad más misiles que las naves de cualquier otro oficial de la bandera, y era muy consciente de lo que esos miles y miles de cabezas láser harían a su objetivo. Cuántos seres humanos estaban a punto de ser borrados de la existencia, borrados como si nunca hubieran existido.
  


  
    Y esta vez, no le importaba.
  


  
    No, admitió para sí misma desde la serenidad de sus ojos marrones, eso no era cierto. Esta vez lo estaba deseando, y sintió que Nimitz compartía esa despiadada anticipación. Pero, para su propia sorpresa, no era con el odio helado que los había llenado a ambos después del Golpe de Beowulf. Ella esperaba sentir la misma tristeza. No con la furia que la había invadido como un veneno cuando pensó que Hamish y Samantha habían muerto a bordo del Beowulf Alpha y que Emily había muerto en sus brazos, tal vez, sino el mismo odio helado y terrible. Después de todo, estas eran las personas que habían diseñado todo. La gente cuyo ataque furtivo a Manticora había destruido a Hephaestus y prácticamente aniquilado a su familia en Sphinx. Si alguna vez había dudado de eso, el ataque de Hasta armado con graser había demostrado que lo eran. Al igual que demostró que también eran las personas que habían despejado el camino de la MLS para el Ataque Beowulf... y colocaron las bombas nucleares que habían destruido los hábitats orbitales.
  


  
    Ellos fueron los responsables de todo ello.
  


  
    Pero lo que ella y Nimitz sintieron en ese momento no fue furia. Ni siquiera era odio.
  


  
    Iba más allá de ambas emociones.
  


  
    Ella le había dicho a Hamish, más de una vez, que en las circunstancias equivocadas podría haber sido un monstruo. Ahora sabía que tenía razón. Pero había un momento y un lugar para los monstruos, para una mujer que podía permanecer en este puente de mando, con calma, casi sin pasión, mientras hacía llover la devastación sobre sus enemigos. Podía hacerlo con un frío, tranquilo y despiadado afán nacido no del odio personal, sino de la conciencia de que sus enemigos debían ser destruidos. No derrotados. No conquistados.
  


  
    Destruidos.
  


  
    —Activación de la tercera fase en diez segundos —anunció Megan Petersen.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El tsunami rugió sobre el Francis Crick.
  


  
    A las plataformas Mark 23-E Apollo se les había dicho exactamente lo que debían buscar, y habían sido constantemente actualizadas por los drones del Motorista Fantasma en su camino. Seguían detrás de la falange de misiles de ataque y plataformas de penetración, sus IAs entretejidas en una red de control de fuego estrechamente coordinada pero dispersa, murmurando de un lado a otro mientras refinaban los datos... y sus perfiles de ataque.
  


  
    Ahora dieciocho mil misiles se dirigían hacia una única fortaleza orbital. Tres mil de ellos eran plataformas GE. Dos mil eran Mark 23-E. Pero los otros trece mil eran la encarnación de la destrucción con cabeza de láser.
  


  
    Sin embargo, la Armada de Galton no era la MLS. Desde el principio sabía lo que podía hacer el Mark 23 y había diseñado sus defensas en consecuencia.
  


  
    Históricamente, los contramisiles habían sido diseñados para ser baratos. Diseñados para operar bajo un estricto control a bordo y para ser lo suficientemente pequeños como para poder ser transportados en gran número. Los diseñadores de barcos y los tácticos siempre tenían que equilibrar el mayor tamaño y el gasto de las armas individuales más capaces con la necesidad de proporcionar tantos misiles defensivos como pudiera llevar un barco.
  


  
    Pero la Alineación había reconocido que debía alterar ese equilibrio tradicional si alguna vez se enfrentaba al tipo de tormentas de misiles que podía generar la Gran Alianza. Así que había tomado otra página de sus enemigos y había diseñado el Lorica, un contramisil demasiado grande para ser transportado en los cargadores de las naves. Sus diseñadores lo introdujeron en vainas de misiles y lo combinaron con el sistema llamado Scutum.
  


  
    Scutum era, en muchos sentidos, un derivado del concepto original de Moriarty de Shannon Foraker. Las plataformas Scutum eran mucho más capaces que el Moriarty original, aunque seguían siendo inferiores al actual sistema Mycroft de la Gran Alianza. Por otro lado, Mycroft estaba diseñado para coordinar el fuego de vainas de misiles de defensa del sistema ampliamente dispersas y armadas con shipkillers. Scutum fue diseñado para coordinar el fuego de vainas fuertemente agrupadas y armadas con contra-misiles de propulsión múltiple.
  


  
    La primera oleada de Loricas se lanzó a la absurda distancia de 35.000.000 de kilómetros, apenas un segundo después de que se encendiera la etapa final de los Mark 23. Eso era diez veces el mejor alcance de los contramisiles de la Gran Alianza, y los ojos de Honor se entrecerraron cuando cinco mil de ellos salieron al encuentro de su propio fuego.
  


  
    Incluso con Scutum, el control de fuego defensivo de la Alineación era incapaz de aprovechar al máximo el estupendo alcance del Lorica. Sus oficiales tácticos simplemente no podían controlar y actualizar sus pájaros del mismo modo que la Mark 23-E controlaba y actualizaba sus misiles de ataque, porque la Alineación seguía sin poder construir un enlace MRL en algo de ese tamaño. Pero en reconocimiento de eso, habían equipado a la Lorica con una IA y un conjunto de sensores mucho más capaces que cualquier antimisil —tradicional—.
  


  
    La Gran Flota tuvo tiempo de ordenar a los Mark 23-E que hicieran girar la mitad de sus Dientes de Dragón y encendieran una cuarta parte de sus Dazzlers antes de que los Lorica les alcanzaran, y a pesar de sus IAs mejoradas, la precisión de los Lorica cayó en picado ante ese tipo de contramedidas. Pero, incluso golpeados por las ayudas a la penetración de los aliados, algunos de ellos consiguieron pasar, y borraron casi mil Mark 23 de la faz del universo.
  


  
    Peor aún, con el alcance y la aceleración de la Lorica, Galton tuvo tiempo de realizar dos lanzamientos adicionales antes de que los Mark 23 alcanzaran el alcance de ataque, y cada Uno de ellos eliminó más plataformas de penetración, lo que obligó a los oficiales tácticos de la Gran Flota y a los Apolo a quemar más Dragon's Teeth y Dazzlers sólo para alejar a los Lorica.
  


  
    Lo que significaba que esos penúltimos no estaban disponibles cuando los pájaros de ataque alcanzaron el perímetro defensivo antimisiles estándar y se precipitaron a través de él, hacia los grupos de láseres que esperaban.
  


  
    Y, también en este caso, la Alineación había aprendido del ejemplo de la Gran Alianza. El ojo de la cerradura de la Armada Real de Manticor se había originado como una plataforma de defensa de puntos desplegable que podía extenderse más allá de las paredes laterales de una nave y lanzar el fuego concentrado de múltiples grupos de láseres pesados para interceptar los misiles entrantes. Durante su desarrollo, ese concepto original, puramente defensivo, había evolucionado hasta el actual Mark 20 Keyhole-Two, con sus enlaces de control de fuego MRL.
  


  
    Galton había tomado el concepto original y lo había llevado aún más lejos y con más fuerza. Lo llamaron Testudo, y cada Testudo montaba más grupos de láseres que todo el costado de un superacorazado de clase científica MLS. Francis Crick había desplegado doce de ellos más allá de sus paredes laterales, con el apoyo de cientos de contramisiles convencionales internos y lanzados desde vainas.
  


  
    Ochenta y siete de los dieciocho mil misiles de la Gran Flota atravesaron las meticulosas defensas de Francis Crick.
  


  
    Ochenta y siete Mark 23 no eran nada a la ligera, e incluso la enorme mole de Crick tembló y se estremeció cuando los láseres de rayos X atravesaron sus paredes laterales y penetraron profundamente en su casco. Murieron hombres y mujeres, las armas y los sistemas defensivos quedaron en ruinas, y las fugas de atmósfera aureolaron la fortaleza, pero seguía intacta, y su firma de emisión seguía ardiendo con fuerza en la trama maestra de Imperator.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Se hizo el silencio en el puente de mando mientras se actualizaban las estimaciones de daños, y Honor saboreó la conmoción de su personal. No estaba ni remotamente cerca del pánico, pero era su propia forma de consternación. Un lanzamiento de ese tamaño habría destripado cualquier nave de guerra o fortaleza solariana jamás construida, y nadie había visto antes ese tipo de defensa de misiles.
  


  
    —Bueno, eso fue ciertamente... esclarecedor —dijo después de un momento, mientras la pantalla terminaba de actualizarse y mostraba la mejor estimación del CIC sobre los daños de su objetivo.
  


  
    Uno o dos de sus oficiales parpadearon, y ella rió secamente.
  


  
    Siempre supimos que los sollies podrían haber creado defensas capaces de resistir —o al menos de embotar— nuestros ataques con misiles, si se hubieran dado cuenta a tiempo de que lo necesitaban —señaló—Y esa propulsión múltiple de sus misiles parece una versión más desarrollada de la que el almirante Foraker y el almirante Hemphill están trabajando en Bolthole. Sin embargo, las cápsulas antimisiles fueron un toque inesperado. —Probablemente deberíamos haber estado buscando algo así nosotros mismos, pero hemos tenido tanta ventaja en el peso del lanzamiento ofensivo que nos hemos centrado en matar plataformas en lugar de misiles —Se encogió de hombros. —Si matas a la capa de vainas, matas sus vainas —todas sus vainas— junto con ella. Y, francamente, esa es probablemente la forma más efectiva de tratar con ellos. Pero esta gente no puede igualar el alcance del Apollo o del Mark 23, así que han tenido que centrarse en lidiar con los misiles.
  


  
    —Supongo que eso es cierto, Alteza, —dijo Jaruwalski después de un momento.
  


  
    —Oh, créame, es algo que Bolthole ha estado estudiando desde hace tiempo,—replicó Honor. —El almirante Foraker y el almirante Hemphill están ocupados en la evolución de una doctrina NAL completamente nueva que utiliza plataformas no tripuladas y prescindibles, también, y espero que eso tenga un impacto importante. Tengo entendido que lo que están estudiando es básicamente una constelación de Strikes y Ferrets no tripulados y despojados, cada Uno de ellos controlado por un único mando NAL a través de enlaces MRL. Sin tripulación, podrían acelerar mucho más rápido, lo que debería hacerlos mucho mejor para penetrar las defensas de alguien, y la idea es empujarlos más cerca del enemigo, usarlos para lanzar ataques masivos de NAL sobre formaciones enemigas, sin exponer nunca a nuestro personal al fuego defensivo. Estoy seguro de que el "Dúo Demoníaco" también está buscando la manera de combinarlos con la propulsión múltiple que tienen en proyecto para alejar aún más nuestra zona de defensa de misiles. Pero tengo que admitir que no había anticipado que la Alineación podría haber reaccionado tan... exhaustivamente a su desventaja de alcance.
  


  
    —Yo tampoco lo había hecho,— dijo Michelle Henke desde su cubierta de bandera a bordo del Vigilant. —Y, sólo entre tú y yo, me parece que estoy simplemente encantada de que los Sollies no hicieran lo mismo.
  


  
    —Si sus planificadores de preguerra se hubieran molestado en escuchar a gente de análisis operativo como el capitán al-Fanudahi, lo habrían hecho, Mike —dijo Honor. —En ese momento, la gente de este sistema estelar podría haber conseguido lo que quería desde el principio. Pero no lo hicieron, ¿verdad? —Mostró los dientes. —Y realmente no importa lo buenas que sean sus defensas. No en última instancia. Conseguimos que casi noventa pájaros atravesaran las defensas de Beta cuando no sabíamos lo que nos esperaban, y lo hicimos con dos mil vainas Mark Diecisiete. Tenemos quinientas mil de ellas a bordo de nuestros colectores de misiles, y ellos tienen menos de cuarenta fuertes, la mayoría de ellos mucho más pequeños que Beta —.
  


  
    Sus ojos eran sombríos, duros, y Nimitz mostró sus colmillos en sus brazos.
  


  
    —Ahora sabemos de su Hasta mejorado. No van a colar otro ataque como ese a través de nuestras defensas. Y ahora hemos visto lo que su defensa de misiles puede hacer, también. Así que lo que vamos a hacer es tomarnos nuestro tiempo y analizar lo que nos acaban de mostrar. Vamos a incluirlo en nuestros planes de fuego y de penetración. Luego vamos a darle a Beta otra paliza y ver cuántos de nuestros pájaros detienen esta vez. Y luego nos tomaremos el tiempo necesario para analizar ese ataque, cuidadosa y completamente, antes de lanzar el siguiente —.
  


  
    Miró a su personal y a los oficiales de la bandera en su pantalla, y su sonrisa era de helio líquido.
  


  
    —Estoy dispuesta a apostar que nos quedaremos sin objetivos antes de quedarnos sin misiles —les dijo.
  


  GSNSS Irving Fischer y GSNSS Francis Crick



  


  
    Órbita Tschermak
  


  
    Sistema Galton
  


  
    EL ALMIRANTE GUNTHER Montalván comprobó las lecturas de su traje. Otras cuatro horas de aire, vio. Eso era bueno.
  


  
    Apretó las correas que lo sujetaban a su silla de mando. Las placas de gravedad de la cubierta de la bandera se habían apagado... ¿qué? ¿Hace doce horas? ¿Más que eso? Era difícil de recordar. Sin embargo, sabía cuándo habían perdido la presión, y miró el feo agujero en el mamparo de popa. No había sido un impacto directo. Si lo hubiera sido, ya estaría muerto. Pero la explosión secundaria interna que destrozó el mamparo había sido bastante mala. Había matado a Tomasz Auberjonois y herido a Marie-Françoise Monedero. El jefe de personal había sobrevivido al menos... hasta ahora. Parecía poco probable que alguien a bordo del Irving Fischer sobreviviera mucho más tiempo.
  


  
    El Fregattenkapitän Kästner se había hecho cargo de la táctica, y el oficial de comunicaciones había hecho un trabajo condenadamente bueno. Sin embargo, ya no tenía mucho que hacer, y Montalván miró las pantallas que le quedaban.
  


  
    No había sido el tipo de batalla de Honor Alexander-Harrington, pensó. Siempre la había considerado su oponente más probable si llegaba ese día, y había pasado años analizando sus tácticas y su estrategia. Especialmente después de descubrir que el genoma Harrington era una de las líneas Alfa perdidas de la Alianza. Qué amarga ironía, pensó, y ahora jugaba con la idea de decirle de dónde venía realmente, para ver cómo reaccionaba. Pero no podía, porque esa información no figuraba en ninguna base de datos de Galton.
  


  
    Sin embargo, una de las cosas que había aprendido al estudiarla era su odio por los combates difíciles. Por las batallas de desgaste. Ella creía en la maniobra y la movilidad. Sus tácticas siempre estaban diseñadas para minimizar las bajas de su propia gente, por supuesto, pero una y otra vez, había demostrado una determinación equivalente para minimizar incluso las bajas de sus adversarios, siempre que pudiera, también. Hubo ocasiones en las que no pudo, como su desesperada defensa de Grayson, ambas defensas de Grayson, en realidad. O como lo que había ocurrido con la Segunda Flota de Filareta en Manticora... aunque parece que la Alineación la había obligado a actuar en ese caso.
  


  
    Esta vez, ella no había maniobrado en absoluto.
  


  
    Simplemente se había quedado allí, fuera del hiperlímite, como una deidad despiadada e inviolable, golpeando con una oleada tras otra de misiles, hora tras hora. ¡Diablos, día tras día! Había venido a quemar Galton hasta los cimientos, y eso era precisamente lo que iba a hacer.
  


  
    Montalván lo sabía. Lo sabía antes de que se disparara el primer tiro, pero había hecho todo lo posible. Había gastado cada Uno de sus Hastas en el proceso. Intentó ponerlos al alcance de nuevo, pero la cobertura de sus sensores era demasiado buena, su defensa de misiles demasiado profunda. Su flota había detectado cada oleada demasiado pronto, demasiado lejos, y la había reducido a la inutilidad antes de que sus andrajosos supervivientes se acercaran a sus naves estelares. Así que apiló todos los Hasta restantes en una sola salva masiva y envió lo más parecido a ochenta mil de ellos directamente hacia ella.
  


  
    Sólo para que su red de sensores le advirtiera a tiempo de llevar a todas las naves estelares a la hiperconexión antes de que la alcanzaran. Se vio obligada a dejar atrás sus NAL, pero los NAL eran objetivos de misiles diabólicamente difíciles en el mejor de los casos, y la falta de varillas de láser múltiples de la cabeza de chorlito sólo lo empeoró. Había matado a otras setenta u ochenta de esas ágiles naves, y por el historial de Harrington, sospechaba que le resultaría doloroso vivir con ello, pero era un resultado muy pobre para el gasto de tanta potencia de fuego.
  


  
    Y una vez que los había agotado, ella había vuelto al espacio n y había reanudado su metódico golpeo.
  


  
    Había restringido su fuego meticulosamente a las fortalezas, al menos. Además, no se había desviado de su camino para simplemente destruir sus objetivos. La mayoría de las fortalezas de Montalván habían sido destruidas en las últimas setenta y dos horas, pero una vez que sus plataformas de reconocimiento le indicaron que una de ellas había sido silenciada, cambió su fuego a otros objetivos. Se preguntó si eso se debía a que incluso ahora, en algún rincón de su alma, seguía intentando reducir el número de muertos, como siempre había hecho, o si era simplemente una cuestión de economizar munición. Después de todo, había utilizado literalmente millones de misiles de propulsión múltiple. Por otra parte, estaba claro que había traído consigo incluso más de los que Montalván había creído que podía.
  


  
    Irving Fischer era Uno de los objetivos a los que ya no disparaba, y no era de extrañar. Era un testimonio increíble para sus diseñadores que Fischer no se hubiera deshecho sin más. La otrora orgullosa fortaleza era una masa retorcida de restos. Todavía tenía varias docenas de grupos de defensa de puntos y un único Testudo, pero aparte de ocho lanzadores de misiles y un total de dos montajes de engrasadores, su potencia de fuego ofensiva era inexistente, y al menos el sesenta por ciento de su personal se había convertido en bajas.
  


  
    Zhou Jianren, a diferencia de la fortaleza insignia de Montalván, se había roto, pero Francis Crick no. La base de mando de Adebayo estaba aún más brutalmente dañada que la de Fischer, pero seguía allí. E, increíblemente, ¡tanto él como Adebayo seguían vivos!
  


  
    Por ahora. Por supuesto, eso...
  


  
    —¿Grossadmiral?
  


  
    Montalván se sacudió, se dio cuenta de que su mente había estado divagando. De nuevo.
  


  
    —¿Sí, Abraham?
  


  
    —Almirante, Harrington está preguntando por el Generalfeldmarshall Adebayo en la comunicación.
  


  
    —¿Es ella? —Montalván sonrió a través de su visor. —¿Crees que quiere rendirse?
  


  
    Kästner se quedó mirando un momento, y luego, para su evidente sorpresa, el fregattenkapitän se rió.
  


  
    —Me temo que no, señor.
  


  
    —Bueno, es difícil culparla, dadas las circunstancias, supongo. ¿Todavía tenemos comunicaciones de corto alcance con Crick?
  


  
    —Sí, señor. Aunque sólo en los canales de emergencia.—
  


  
    Montalván hizo una mueca. El despiadado fuego de Harrington había despojado a Crick de todas sus matrices de comunicaciones junto con cada Uno de los soportes de armas de la fortaleza.
  


  
    —Muy bien —dijo—Mira si puedes conseguirme al Generalfeldmarshall.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Tardó más de cinco minutos, pero entonces oyó la voz de Adebayo por el comunicador de su traje.
  


  
    —¿Sí, Gunther?
  


  
    —Harrington quiere hablar con usted —dijo.
  


  
    —¿Puedes comunicarla conmigo?
  


  
    —Creo que sí. Dame un momento.
  


  
    Miró a Kästner.
  


  
    —¿Puedes poner a Harrington en contacto con mi... —Hizo una pausa, considerando los LEDs carmesí de avería que decoraban su puesto de mando. —¿A mi pantalla número dos? Creo que esa todavía está encendida.
  


  
    —Un momento, Grossadmiral.
  


  
    Pasaron varios minutos antes de que la pantalla que había elegido volviera a parpadear. Lo cual era una indicación bastante enfática de los daños de Irving Fischer, supuso. Pasaron varios segundos más, y entonces Honor Alexander-Harrington apareció en la pantalla.
  


  
    Evidentemente, se había echado una siesta de vez en cuando, pensó con un sordo ardor de resentimiento. Parecía fresca, bien descansada, y la espaciosa y ordenada cubierta de banderas que se veía detrás de ella estaba muy lejos de la ruina destrozada y sin aire de la suya.
  


  
    —Almirante Harrington,— dijo. —Soy el Grossadmiral Montalván.
  


  
    —Grossadmiral. —Ella lo saludó con la cabeza. —¿Ahora estás al mando?
  


  
    —No —respondió él—Desgraciadamente, las comunicaciones del Generalfeldmarshall Adebayo han sido... interrumpidas, sin embargo. Puedo conectarte con ella, pero me temo que la señal será sólo de audio.
  


  
    —Entonces, por favor, hágalo.
  


  
    —Puede tardar un momento —dijo Montalván, y asintió a Kästner.
  


  
    Pasaron uno o dos segundos, y luego—.
  


  
    —Este es Adebayo —dijo la voz del generalfeldmarshall.
  


  
    —Te di la oportunidad, hace tres días, de entregar tu mando intacto —dijo Harrington con frialdad—Tu respuesta fue abrir fuego. Según mis plataformas de reconocimiento, ya no tienes un comando intacto para rendirte. Puedo completar la destrucción de cada una de vuestras fortalezas, pero opino que ya ha muerto suficiente gente. Por eso os doy una última oportunidad para rendiros. Si rechazan esta oferta, no se repetirá, y destruiré todas las instalaciones militares del sistema estelar sin permitir que ningún miembro de su personal se rinda. La elección es suya, Generalfeldmarshall. Le sugiero que elija sabiamente —.
  


  
    Montalván miró la pantalla, esperando a que pasaran los segundos. Y entonces, finalmente, Adebayo suspiró.
  


  
    —Muy bien, almirante Harrington —dijo con fuerza—Estoy dispuesto a entregar a mi personal superviviente.
  


  
    —Entiende que no pienso arriesgar la vida de los míos —dijo Harrington—Exigiré que evacue a las tripulaciones de sus fortalezas secundarias supervivientes y a las naves estelares y NAL que sobrevivan y las destruya. Además, exigiré que sus dos fortalezas de mando supervivientes se entreguen intactas, con sus bases de datos. Y le informo formalmente que mis marines responderán instantáneamente con fuerza letal a cualquier resistencia cuando aborden sus fortalezas. Lo mismo, me temo, se aplicará a cualquier resistencia que encuentren cuando ocupemos sus hábitats orbitales y plataformas industriales. ¿Entiende lo que acabo de decir?
  


  
    —Supongo que habla para que conste en acta —replicó Adebayo. Su voz era amarga, cosa que Montalván no podía reprocharle. —Y, también hablando para que conste, sí. He entendido lo que ha dicho. ¿Gran Almirante Montalván?
  


  
    —Sí, Generalfeldmarshall.
  


  
    —Tenga la bondad de transmitir las condiciones del almirante Harrington y... advertir a todo nuestro personal restante, y también a los hábitats y plataformas industriales.—
  


  
    —Sí, Generalfeldmarshall.
  


  
    —En ese caso, mis fuerzas procederán a entrar en el sistema una vez que sus fortalezas secundarias y las naves de guerra restantes hayan sido destruidas —dijo Harrington.
  


  GSNSS Francis Crick



  


  
    Órbita Tschermak
  


  
    Sistema Galton
  


  
    KAROLINE ADEBAYO observó la pantalla, y sus ojos estaban sombríos.
  


  
    Control de Daños había conseguido restablecer una única conexión con las plataformas de sensores. Había tardado casi seis horas, pero había habido tiempo de sobra. Hacía falta tiempo para evacuar a tanto personal de los restos destrozados de su puñado de fortalezas secundarias supervivientes. De los superdestructores y de los NAL que Harrington simplemente había ignorado mientras golpeaba sin piedad las defensas fijas.
  


  
    Pero al final se había hecho, y las fortalezas, las naves estelares y los NAL habían sido volados, precisamente como Harrington había exigido. Y ahora su flota se acercaba a la pantalla de Adebayo, desacelerando constantemente mientras se preparaba para tomar posesión de su premio.
  


  
    Incluso ahora, su profesionalidad se mostraba, pensó Adebayo. Todas las plataformas de armamento, todas las cápsulas de misiles desplegadas, habían sido destruidas antes de cruzar el hiperlímite, pero ella no corría riesgos. Sus naves estelares estaban cubiertas por un enjambre de más de mil NAL y rodeadas por una densa coraza de drones de reconocimiento y una coraza interior de plataformas defensivas de GE. Adebayo nunca dudó de que todos los lanzadores de contramisiles y las agrupaciones de defensa de puntos estaban tripulados y preparados también.
  


  
    Habría sido Encantado si fuera incompetente, reflexionó el generalfeldmarshall. Pero si lo fuera, no estaría aquí, ¿verdad?
  


  
    Y a veces, no importa lo competente que seas.
  


  
    Buscó el teclado numérico en el brazo de su silla de mando, y una línea de una antigua novela de la Ante Diaspora pasó por su mente mientras introducía el largo y complejo código de mando.
  


  
    —"Desde el corazón del infierno te apuñalo",— murmuró. —"Por el odio, te escupo mi último aliento".
  


  
    Pulsó la tecla "Enter".
  


  NSM Imperator



  


  
    Gran Flota
  


  
    Sistema Galton
  


  
    HONOR ALEXANDER-HARRINGTON estaba sentada en su silla de mando con Nimitz en su regazo, observando la pantalla visual mientras la Gran Flota desaceleraba constantemente hacia el reposo en relación con el sistema primario. No tenía intención de permitir que su cuerpo principal se acercara más de un minuto-luz al planeta habitable hasta que sus marines hubieran asegurado todas las plataformas en órbita alrededor de él, pero la ampliación de la pantalla puso el planeta y su infraestructura a tiro de piedra. Brillaban ante ella con la luz del sol reflejada, la magnífica joya de esmeralda y zafiro del planeta coronada con una diadema orbital de diamantes, y trató de analizar sus propios sentimientos.
  


  
    Muchos habían pagado tanto para llegar a este momento, y esos hábitats, ese planeta... deberían tener un aspecto diferente. Debería haber alguna señal externa del fanatismo y la malevolencia, de la corrupción que la había traído hasta aquí, salpicando la galaxia con tanta muerte, tanta destrucción y sangre.
  


  
    No la había, por supuesto, y sabía que habría sido una tontería esperar una. Y sin embargo, de alguna manera, lo hizo.
  


  
    El triunfo fluyó a través de ella, pero no hubo exultación. No después de algo así. Completar, sí. Y una satisfacción sombría e inquebrantable. Pero había visto tanta sangre, había derramado tanta sangre. Recordó una conversación en la Torre del Rey Miguel. Recordó haberle dicho a Elizabeth Winton lo cansada que estaba. Pues bien, ahora estaba aún más cansada, y lo que sentía —más que nada— era un deseo desesperado de ir a casa. Sentir los brazos de Hamish alrededor de ella y los suyos alrededor de Raoul, y Katherine, y Andrew. Envolverse en su amor y en su amor por ellos.
  


  
    Terminar por fin con la matanza.
  


  
    Sus dedos se movían lenta y rítmicamente, acariciando las orejas de Nimitz y saboreando su amor y su hambre de corazón. Sin embargo, había algo más en su mente que eso. Entendía lo que Honor sentía con una claridad y precisión que sólo un empático podría haber imaginado, pero él no era ella, y su satisfacción era feroz y exultante. Los que habían herido y matado a las personas que él amaba, tanto humanos como ramafelinos, habían pagado por fin, y eso era suficiente para él.
  


  
    Los labios de Honor se crisparon al saborear esa satisfacción. Los ramafelinos eran almas muy directas, pensó, y Nimitz aún más que la mayoría. A veces se preguntaba si eso era parte de lo que les había unido. ¿O era posible que él se hubiera vuelto aún más directo debido a sus fianzas? Había cambiado a ambos en tantos aspectos que...
  


  
    La pantalla se encendió repentinamente cuando las dos fortalezas de mando restantes desaparecieron en el brillo desgarrador de las explosiones nucleares.
  


  
    Honor se incorporó en su silla, con los ojos muy abiertos.
  


  
    —Lanzamiento de un misil. — se quejó Megan Petersen.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Era cierto que ninguno de los hábitats orbitales del Sistema Galton había montado las armas o las defensas que tenían sus fortalezas. Aparte de los sistemas rutinarios de navegación, no montaban ningún conjunto de sensores, y sólo la defensa puntual suficiente para hacer frente a los desechos orbitales o a la posibilidad de que un piloto renegado en una lanzadera de carga. Los drones de reconocimiento de la Gran Flota lo habían dejado muy claro.
  


  
    Pero lo que esos drones no habían podido ver eran las cápsulas completamente inertes disfrazadas de contenedores de carga estándar, dispersas y ocultas entre los miles de otros contenedores de carga en los brazos de almacenamiento de esos hábitats. O las otras cápsulas que flotaban igualmente inertes en las colas de componentes de los astilleros del sistema. Escondidas entre los tanques de retención de las granjas de gas orbitales.
  


  
    Las vainas que giraban mientras Francis Crick e Irving Fischer se vaporizaban y escupían los últimos once mil misiles de Karoline Adebayo contra la Gran Flota.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    No hubo delicadeza en ello.
  


  
    No había necesidad de delicadeza. El alcance era de apenas veinte millones de kilómetros, y los Cataphracts mejorados tenían un alcance de potencia de más de diecinueve millones.
  


  
    Incluso con una fase balística de 1.630.000 kilómetros, el tiempo total de vuelo era de sólo ciento cincuenta segundos. Los misiles de ataque se precipitaron hacia sus objetivos sin ninguna advertencia, y nadie a bordo de ninguna de esas naves había suposición de que podrían llegar.
  


  
    Pero esto era la Gran Flota.
  


  
    El mando del Honor reaccionó casi al instante. Dos minutos y medio no era mucho tiempo para la mayoría de los humanos. Para los estándares de la Gran Flota, era mucho más que eso.
  


  
    De hecho, fue casi suficiente.
  


  
    Casi.
  


  
    Los NAL lanzaron contra-misiles y giraron en redondo, lanzando sus propios contra-misiles y haciendo uso de los grasers y láseres. Loreleis giró completamente y los grupos de defensa de puntos se dirigieron a los ejes de la amenaza. El espacio ardió con misiles moribundos mientras la nube de destrucción se dirigía hacia su objetivo, e incluso tomada totalmente por sorpresa, la Gran Flota destruyó el noventa y Uno por ciento del fuego entrante antes de llegar a su perímetro.
  


  
    Pero el nueve por ciento de once mil seguía siendo casi un millar de misiles.
  


  
    No estaban armados con graserheads. Galton había agotado su producción de cabezas de láser armando los Hasta III y los Cataphracts en las cápsulas de misiles más grandes y capaces que Adebayo había tenido que destruir antes de que el Honor cruzara el hiperlímite. Eran —sólo— cabezas láser, y atravesaron el entramado de antimisiles y láseres de defensa puntual a 173.000 KPS.
  


  
    A esa velocidad, con armas de esa potencia, todo acabó en un parpadeo de mil ojos termonucleares, y once superdestructores, cuatro portaaviones NAL y siete cruceros de batalla de la Gran Flota desaparecieron, destruidos por completo o convertidos en restos de desintegración, con la misma rapidez.
  


  
    El NSM Imperator se agitó cuando media docena de láseres de rayos X golpearon su propia pared lateral. El enorme blindaje se hizo añicos y las alarmas sonaron cuando los grupos de defensa de puntos, los tubos antimisiles y los agarradores fueron destrozados. Pero ella había sido diseñada y construida para soportar daños exactamente así, y tuvo más suerte que sus hermanas que murieron. Sobrevivió al holocausto, herida pero intacta, y los ojos de Honor Alexander-Harrington ardían con un fuego mucho más frío que el que acababa de asolar a su mando.
  


  
    Los vectores trazados en la pantalla maestra mostraban exactamente de dónde habían venido esos misiles, y el repentino y brutal ataque después de que el sistema se hubiera rendido negaba toda restricción del Edicto Eridani y las leyes de la guerra. Esos hábitats orbitales, esas plataformas industriales y astilleros, acababan de convertirse en objetivos legítimos, y yacían indefensos y expuestos a la espada vengadora de la Gran Alianza.
  


  
    Saboreó el vórtice de la furia del personal de su puente de mando. La furia ardiente que exigía retribución a los que acababan de asesinar a otros tantos miles de sus amigos. Ese mismo vórtice se retorcía en una espiral de rabia asesina en su propio corazón y alma, y todo lo que la justicia requería era una sola orden suya. Sólo dos palabras. Eso era todo lo que su pueblo necesitaba, las palabras que sus muertos merecían.
  


  
    —Devuelve el fuego. se quejó Eso era todo lo que necesitaba decir...
  


  
    Y no lo hizo.
  


  
    No pudo. Necesitaba decir las palabras, tan terriblemente como los hombres y mujeres a su alrededor necesitaban escucharlas. Necesitaban ser liberados para vengar a todos sus muertos, no sólo aquí, sino en Manticora y Beowulf y en todos los demás sistemas estelares en los que habían muerto manticoranos y havenitas y grayson y andermani por culpa de la ambición fanática de la Alianza.
  


  
    Pero ellos no eran la Alianza.
  


  
    Eso fue lo que la detuvo. La promesa que había hecho a su personal antes de partir. Su rechazo inflexible a convertirse en la Alineación, la misma cosa que odiaba con cada fibra de su ser.
  


  
    Y, aún más, su negativa a dejar que su pueblo se convirtiera en eso. A dejar que se envenenaran con la venganza, aunque pudieran argumentar que también era justicia. Porque llegó un momento en el que la justicia era un precio demasiado terrible para las personas que la infligían.
  


  
    Cuando —la justicia— los convertiría en las personas que nunca debieron ser.
  


  
    Estaba en la cubierta de vuelo del Imperator, escuchando el oleaje de fondo de los informes de control de daños, de los frenéticos esfuerzos de búsqueda y rescate, de la furia controlada sólo por la profesionalidad, y saboreó esas dos palabras como astillas de hueso no dichas en su garganta.
  


  
    —Transmisión general, Ona —dijo en su lugar.
  


  
    Hubo un latido de silencio. Entonces la capitana de corbeta Ona Eriquez se aclaró la garganta.
  


  
    —Transmisión general, sí, Alteza. —Micrófono en directo, Alteza.
  


  
    Honor se enfrentó a la pastilla y cuadró los hombros, con el rostro tallado en piedra y los ojos sombríos.
  


  
    —Soy la almirante Honor Alexander-Harrington —dijo con rotundidad— y me dirijo directamente a todos los hombres y mujeres de este sistema estelar. Usted representa a la Alineación Mesan, y su Alineación es responsable de millones y millones de muertes. A pesar de ello, la flota bajo mi mando ha tomado todas las precauciones para evitar la muerte de civiles aquí en su sistema estelar. Y nuestra recompensa por ello ha sido hacer que el gobernador de su sistema se rinda, sólo para lanzar un ataque final que acaba de matar a miles más de mi personal, mis hombres y mujeres. Ese ataque fue lanzado usando misiles ocultos en sus hábitats orbitales, sus astilleros. Fue lanzado en violación de las leyes de la guerra y del Edicto Eridani. Y eso significa que el gobernador de su sistema perdió su protección bajo esas leyes y ese edicto. Tengo todo el derecho legal a destruir cada plataforma desde la que se lanzó un solo misil bajo mi mando, y eso significa que cada persona que escuche mi voz está legítimamente condenada a muerte en el instante en que decida infligirla —.
  


  
    Hizo una pausa para dejar que eso se pensara. Para que todos los oídos que escuchen su voz saboreen su férrea sinceridad. Para que todos los ojos que vieran su rostro reconocieran el gélido pedernal de su expresión.
  


  
    —No me den una razón —una excusa— para ejecutar esa sentencia —les dijo entonces, con voz muy suave—. Mis marines abordarán sus plataformas de uno en uno. Mientras lo hacen, mis naves de ataque ligero se pondrán en posición para disparar contra vosotros. Y si se dispara un solo tiro contra una de mis naves, si uno solo de mis marines resulta muerto o herido a bordo de uno de vuestros hábitats o plataformas industriales, les ordenaré que destruyan el hábitat del que procede ese disparo. Esta es la única advertencia que haré. Por su propio bien, y por el de sus hijos, les aconsejo que la tengan en cuenta.—
  


  
    Miró hacia la camioneta durante dos lentas respiraciones. Entonces-
  


  
    —Harrington, claro—dijo.
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    —LAS causas pueden ser amos difíciles. Es realmente difícil evitar comprobar tus escrúpulos en la puerta cuando compras uno de ellos.—
  


  
    —Honor Alexander-Harrington
  


  NSM Imperator



  


  
    Órbita planetaria de Tschermak
  


  
    Sistema Galton
  


  
    HONOR se encontraba en la cúpula de observación de la columna vertebral del Imperator. Su buque insignia estaba invertido, y sus ojos eran oscuros y pensativos mientras contemplaba el zafiro blanco del planeta llamado Tschermak.
  


  
    No era la primera vez que se encontraba en esta cúpula de observación, contemplando un planeta rendido en un sistema estelar que las naves bajo su mando habían conquistado. Pero esta vez no era lo mismo. No era lo mismo en absoluto.
  


  
    Aquel planeta se llamaba la Vieja Tierra, el lugar de nacimiento de la humanidad, la capital de su mayor y más antigua nación estelar. Podía haber perdido el rumbo, su gobierno podía haber caído en la corrupción bajo el dominio de burócratas atrincherados que no respondían ante nadie. Pero era el avatar de tanta corrupción —y de tanta grandeza— que la infección que había llevado a la Gran Alianza hasta ella sólo había sido un interludio más, otra pequeña mancha en un escudo que mostraba mucho más que cualquier ser humano podía estar orgulloso de llamar su herencia.
  


  
    Y había matado a muchos menos de sus defensores uniformados.
  


  
    Pensó en Winston Kingsford, en el valor que había demostrado —y la cordura— cuando ella había exigido su rendición. Aquella rendición había sido un acto de amotinamiento, según algunos criterios, pero también había sido el acto de un hombre moral que había reconocido cuando la matanza había ido demasiado lejos. Cuando la causa por la que sus hombres y mujeres sangraban se había vuelto demasiado corrupta para merecer su sacrificio.
  


  
    No hubo ningún Kingsford en Galton.
  


  
    Tal vez hubiera habido alguien de su talla, de su voluntad de afrontar la realidad, en algún lugar de la cadena de mando de Galton, pero si lo hubiera habido, nadie lo sabría nunca. Lo que sí sabían era que los oficiales de la Armada de Galton habían permitido que su gobernadora del sistema violara las condiciones de rendición que se le habían concedido. Que se destruyera a sí misma y a sus dos fuertes de mando supervivientes en un horno nuclear de megalomanía wagneriana. Y lanzar un ataque final —Uno que ella debía saber que no podría tener éxito, que sabía que sólo podía ser un gesto final y póstumo de venganza— que habría justificado que Honor Alexander-Harrington masacrara a todas las personas vivas, casi trescientos millones de seres humanos, que tenían su hogar a bordo de los hábitats de los que había procedido ese ataque.
  


  
    Honor podía casi, casi, entender el suicidio de Karoline Adebayo ante la destrucción de todo aquello en lo que había creído y vivido. Pero no el ataque con misiles. Eso lo podía entender como un hecho intelectual, algo que Adebayo había hecho, pero nunca lo entendería de verdad. ¿Cómo podía alguien que había jurado proteger, defender, abandonar toda responsabilidad que era suya?
  


  
    Pero quizás había sido inevitable, porque el planeta que Honor contemplaba ahora no se parecía en nada a la vieja Terra. Compartía una atmósfera similar, un clima que la humanidad encontraba saludable, y la presencia en su superficie de ciudades y pueblos humanos. Pero si Tschermak tenía un escudo, era del negro más oscuro, sin los destellos de grandeza que habían iluminado la historia de la humanidad en su mundo natal.
  


  
    Y ni siquiera se dio cuenta de ello.
  


  
    Su boca se tensó, y sintió la desaprobación de Nimitz por su estado de ánimo desde donde estaba estirado en Uno de los bancos acolchados de la cúpula. No estaba en desacuerdo con ella, sólo desaprobaba la tristeza de sus emociones. La sensación de que debería haber habido una forma de convertir a Tschermak en algo más, algo mucho mejor. No era culpa lo que sentía, porque no había tenido nada que ver con la creación de Tschermak. No. Lo que sintió fue decepción, arrepentimiento... pena. Y a diferencia de ella, Nimitz no se apiadaba de la gente que había abrazado su propia oscuridad interior.
  


  
    Sonó la campanilla y se volvió cuando Audrey O'Hanrahan entró en la cúpula de observación. Simon Hawk y Clifford McGraw la siguieron, al igual que Michael Anderle. Él y los hombres de armas de Honor habían desarrollado una cómoda relación de trabajo en los últimos dos meses. Sabía que a los Grayson les gustaba Anderle, y tanto ella como Nimitz aprobaban el carácter protector de su mente cuando se trataba de O'Hanrahan. Había una poderosa vena de cautela en lo que se refería a la Gran Alianza en general, y eso se extendía a Honor, pero ella no le envidiaba eso. Dios sabía que había suficientes solarianos que seguían odiando y desconfiando de la Gran Alianza, aunque sus propios investigadores estuvieran descubriendo montañas de pruebas que corroboraban todas las acusaciones que los aliados habían hecho contra su propio gobierno. Por otra parte, todavía había muchos manticoranos y havenitas que estaban muy lejos de perdonarse mutuamente, a pesar de todo lo que la Gran Alianza había conseguido.
  


  
    —Buenos días, Audrey —dijo, extendiendo la mano, y O'Hanrahan la estrechó.
  


  
    —Buenos días, Su Excelencia.
  


  
    La reportera se puso al lado de Honor y se giró para mirar el planeta con ella, y la amargura y la ira —y el horror— en la mente de O'Hanrahan superaron cualquier cosa que Honor pudiera sentir.
  


  
    —Volveré a Manticora en unos días —Honor exhibió una breve sonrisa. —Elizabeth quiere mi informe de primera mano, y voy a ser sincera; sólo he vuelto al servicio activo para esto.— Hizo un gesto con la mano hacia el planeta y los hábitats orbitales. —Tengo tres hijos y un marido que me esperan, y después de esto —sus labios se apretaron— los necesito de verdad.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Audrey O'Hanrahan asintió, sin dejar de mirar el planeta que el gemelo malvado de su Alineación había convertido en una retorcida guarida de oscuridad. Una oscuridad aún peor porque había encontrado su nacimiento, al menos, en la misma brillante causa a la que O'Hanrahan había dedicado su vida. Era la prueba de lo que el magnífico sueño de Leonard Detweiler podría haber llegado a ser —se había convertido, al menos aquí— y eso la llenaba de una sensación de repulsión rastrera que incluso alguien tan dotado de palabras como ella habría encontrado imposible de expresar.
  


  
    Bajó los ojos de Tschermak y miró a la mujer alta que estaba a su lado, y un sentimiento de calidez fluyó en ella, haciendo retroceder parte de esa ira y repulsión sombrías. Había llegado a conocer bien a la duquesa Harrington durante los dos últimos meses, y Harrington había mantenido su palabra sobre el acceso. O'Hanrahan había asistido a más de una reunión del personal de la duquesa, había escuchado las francas discusiones de personas honorables y honestas que trataban de hacer frente a algo que iba mucho más allá de su propia comprensión sin perder la decencia y la cordura. Y por el camino, había descubierto que todo lo bueno que había oído sobre Honor Alexander-Harrington era cierto.
  


  
    Sólo se le ocurrían una o dos personas más, entre el gran número de personajes públicos que había conocido, de las que podría haber dicho eso. En el caso de Harrington, no podía imaginarse no decirlo. Sabía —había visto las grabaciones de los intercambios entre Harrington y Adebayo, el mensaje que Harrington había emitido tras el último ataque con misiles— que la Gran Flota habría estado totalmente justificada según las leyes de la guerra y el Edicto Eridani si hubiera volado en pedazos todos los hábitats orbitales de Galton.
  


  
    Y Harrington no lo había hecho.
  


  
    Sin duda, había miles de millones de solarianos que nunca perdonarían ni olvidarían la devastación de la infraestructura orbital del Sistema Sol en la Operación Némesis. Y el rostro que siempre relacionarían con esa devastación sería el que O'Hanrahan estaba viendo ahora mismo. Pero a medida que salía a la luz más y más de la verdad sobre la Alineación cuyo corazón había estado aquí en Galton, más apreciaba O'Hanrahan la moderación que Harrington y la Gran Alianza habían mostrado en el caso de la Liga Solariana.
  


  
    Sin embargo, esa moderación se veía empequeñecida por la que Harrington había mostrado aquí. Aquí donde había sabido que, por fin, los responsables de toda esa muerte, de toda esa destrucción, estaban a su merced. O'Hanrahan no se había dado cuenta hasta que visitó Manticora de cuántos miembros de la enorme familia Harrington habían muerto en el ataque a Yawata, ni de que la madre y el hijo pequeño de Honor Harrington habían estado a punto de morir con ellos. Ahora lo sabía, y el hecho de que una mujer que había perdido a tanta gente a la que amaba tanto no hubiera ordenado a su flota disparar contra los hábitats de los que se había generado aún más muerte iba mucho más allá de lo meramente notable.
  


  
    —Le echaré de menos, Alteza —dijo ahora O'Hanrahan, y sonrió—Incluso echaré de menos a Nimitz pidiéndome apio.
  


  
    Nimitz soltó una carcajada desde su acolchada percha, y luego bajó de un salto y se puso de pie sobre sus ancas para acariciar su muslo con una mano larga. Bajó la mirada y le acarició las orejas, luego volvió a mirar a Harrington, con expresión seria.
  


  
    —Quiero darte las gracias —dijo—Me prometiste acceso, y me diste todo lo que dijiste qué harías. Pero no te detuviste ahí —sacudió la cabeza—Nunca esperé asistir a las reuniones de su personal, ni unirme a usted y a la condesa Henke o a sus otros oficiales de bandera para cenar. La oportunidad de hablar con todos ustedes, en esas circunstancias —especialmente con la condesa Henke, no sólo sobre Galton, sino también sobre Mesa, y con la baronesa Arngrim sobre Hypatia— fue... Bueno, no tuvo precio, Alteza. Es el tipo de acceso que un periodista, especialmente un periodista extranjero, sólo podría soñar.
  


  
    —Lo justo es lo justo, Audrey. —Harrington sonrió débilmente. —Le dije que queríamos una perspectiva solariana honesta. Pero, obviamente, todos estaremos mucho más contentos si la honesta perspectiva solariana en cuestión es... favorable, digamos, a la Gran Alianza. ¿Seguro que te has dado cuenta de que todas esas cenas eran sólo una forma de adormecer cualquier sospecha que aún pudieras tener y convencerte de que realmente éramos los buenos todo el tiempo?
  


  
    —Oh, por supuesto, Alteza. —O'Hanrahan puso los ojos en blanco y luego resopló. —Admitiré que me convenció de eso, pero no puedo ni empezar a contarle cuántos políticos, burócratas y almirantes han intentado jugar conmigo. Créeme, puedo notar la diferencia.
  


  
    —Bien. —La sonrisa de Harrington se amplió. —Veo que hemos tenido más éxito del que esperaba.
  


  
    O'Hanrahan le devolvió la sonrisa y volvió a mirar a Tschermak.
  


  
    —¿Así que la condesa Henke se quedará aquí?
  


  
    —Para el futuro inmediato.—Harrington asintió, mirando el planeta con ella. —Probablemente sea una cobardía por mi parte el hecho de que se lo cargue a ella, pero al menos ha tenido un mes o dos en casa, en Manticora, antes de que la enviaran a jugar de nuevo a los conquistadores. Y la verdad es que ha tenido más práctica tratando con planetas recalcitrantes que casi cualquier otra persona del Imperio Estelar. Tendrá a Lester Tourville como adjunto, y Herzog von Rabenstrange ha nombrado a Graf von Grauer Berg como miembro andermani de mayor rango del Mando de Ocupación de Tschermak. Ahora mismo parece que la almirante Brigham va a tener menos éxito que yo para librarse de la asignación. Creo que va a ser la representante del Protector Benjamin.
  


  
    —¿Así es como se va a llamar oficialmente? ¿El "Comando de Ocupación Tschermak"?
  


  
    —Por ahora, al menos. —Harrington se encogió de hombros. —No es muy sexy, pero al menos es preciso. Y es mejor que llamarlo "Comité de Limpieza de Pozos Negros".
  


  
    O'Hanrahan hizo una mueca de agrio acuerdo.
  


  
    —¿Y tú? —preguntó Harrington, volviéndose hacia ella—¿Puedo llevarte a casa, al menos hasta Manticora, cuando me vaya?
  


  
    —No lo creo. —O'Hanrahan negó con la cabeza.
  


  
    Harrington enarcó una ceja.
  


  
    —¿No estás ansiosa por llegar a casa y volver a las tablas?
  


  
    —Su Excelencia —se rió O'Hanrahan—, puede que conozca a alguien que conozca a los newsies, pero veo que usted no es uno de ellos.
  


  
    Esos ojos oscuros centellearon y O'Hanrahan supo que Harrington estaba probando su propia diversión.
  


  
    —Su Excelencia, créame, ya estoy en todas las pizarras de casa. Esta es la mayor historia en generaciones. ¿La prueba de que realmente había una vil y siniestra conspiración trabajando para destruir toda la Liga Solariana? ¿Qué tu gente tenía razón todo el tiempo sobre cómo los Mandarines se estaban dejando manipular, haciendo matar a tantos millones de personas? Eso es enorme, y yo soy el único reportero solariano integrado en la flota que conquistó el sistema estelar que la conspiración llamaba hogar. A quien, sólo como adorno añadido, se le ha concedido acceso personal al comandante de esa flota y se le ha permitido mirar cualquier cosa, en cualquier lugar, en el planeta o en los hábitats orbitales, que quisiera ver. Lo tengo tan claro para la primicia interna que estoy bastante seguro de que al menos una docena de mis compañeros más cercanos cayeron muertos de pura envidia cuando se publicó mi primera historia grabada. Y envié un mes entero de informes adicionales para que los dejaran caer a diario. Y enviaré otro mes a casa contigo, ahora que sé que te vas —.
  


  
    Sacudió la cabeza, con una expresión de regocijo.
  


  
    —No podría sacarme de Galton con un rayo tractor, Su Excelencia.
  


  
    —No había pensado en ello de esa manera —dijo Harrington con una risa propia—Aun así, es justo, supongo. Sobre todo porque te has portado muy bien al no delatar toda la operación antes de tiempo. Es bueno tener una nueva prueba de que realmente hay reporteros éticos por ahí. Me temo que he tenido demasiada experiencia con los de la otra clase.
  


  
    —Yo también, —reconoció O'Hanrahan. —Y tengo que confesar que no siempre soy capaz de ser tan "ético" y correcto como desearía. Son gajes del oficio.
  


  
    Su pesar era genuino, aunque esperaba que Harrington nunca se diera cuenta de lo mucho que incluía el "territorio".
  


  
    Volvió a mirar a Tschermak.
  


  
    —Tanta maldad —dijo en voz baja, con total sinceridad—Puedo entender a la gente que está dispuesta a comprometer su vida por una causa. Yo estoy dispuesto a hacerlo. Lo he hecho. Y a veces las causas que elegimos pueden requerir decisiones difíciles, cosas que realmente preferiríamos no tener que hacer. Como lo que tuviste que hacer aquí en Galton, supongo. Pero abrazar el tipo de estrategias y acciones que esta gente hizo...
  


  
    —Las causas pueden ser amos difíciles —suspiró Harrington—Es realmente difícil evitar comprobar tus escrúpulos en la puerta cuando compras en Uno de ellos. Y lo que Mike Henke encontró en Mesa es una prueba de dónde empezó esta gente, por lo menos. Obviamente, fueron a algunos lugares muy oscuros en el camino, pero es difícil culpar a los motivos que sus fundadores probablemente tenían cuando se pusieron en marcha.
  


  
    O'Hanrahan volvió a mirarla, con expresión de sorpresa.
  


  
    Harrington casi se sorprendió de la reacción de O'Hanrahan.
  


  
    —Pero al mismo tiempo, las buenas intenciones no son excusa para los resultados horribles, y tienes razón sobre la maldad que hay ahí abajo— Agitó un brazo para contemplar los hábitats orbitales. —Las únicas personas que he encontrado que se acercan al fanatismo de la Alineación, al menos aquí en Galton, son los masadianos. Y en muchos aspectos, son muy parecidos.
  


  
    —Para los masadianos, es su propia y retorcida interpretación de Dios la que les lleva a hacer cosas terribles. Pero como Dios decreta su intolerancia y su determinación de obligar a todos los demás a creer como ellos, no son ellos los que cometen actos de maldad. Sólo están haciendo lo que Dios quiere que se haga, y eso hace que cualquiera que se oponga a ellos sea malo. Y también justifica cualquier cosa que hagan a esos oponentes, porque cuando Dios quiere que hagan algo, cualquier acto, por vil que sea, se convierte automáticamente en santo —.
  


  
    Sus ojos eran ahora muy oscuros.
  


  
    —Y para la Alineación, es su comprensión de cuánto más potencial humano podría realizarse, liberarse, si tan sólo la intolerancia de mente estrecha y de los prejuicios no se interpusiera en el camino. El futuro que ven es tan brillante, tan glorioso, que cualquier cosa que tengan que hacer para lograrlo participa de ese mismo brillo. Y como lo ven tan claramente, como lo entienden tan completamente, no pueden creer que nadie más no lo vea. La verdad es la verdad, ¿no es así, Audrey? Así que cualquiera que se interponga en el camino de mi verdad debe estar inspirado en hacer lo que sabe que es moralmente incorrecto por egoísmo, o fanatismo, o interés propio codicioso. Y eso justifica cualquier cosa que tenga que hacerles para alcanzar la gloria que se dedican a abortar.—
  


  
    —Puedo verlo. —O'Hanrahan asintió. —De hecho, debo admitir que desde la primera vez que oí hablar de Leonard Detweiler y de lo que quería conseguir, pensé que probablemente era lo más grande a lo que podíamos aspirar. Pero por todo lo que he podido encontrar sobre su vida, por sus propios escritos y por el testimonio de las personas que le conocieron, le habría horrorizado algo así.
  


  
    —Estoy seguro de que lo habría hecho. —Harrington asintió. —Pero esa es otra cosa sobre las causas. Tienen esa desagradable costumbre de alejarse de sus fundadores y transformarse en cosas que nunca reconocerían.—
  


  
    Permanecieron en silencio durante un minuto, y luego Harrington se sacudió.
  


  
    —¡Bueno! Si vas a quedarte, probablemente deberías unirte a mí, a Mike, a Alfred, a Pascaline y a Chien-lu para cenar esta noche. Anton Zilwicki también estará allí.
  


  
    —¿Lo hará?
  


  
    —Y creo que Damien Harahap e Indiana Graham también estarán —dijo Harrington asintiendo con la cabeza. —La tripulación de Anton estará por allí, y los Cazafantasmas se unirán a ellos. El capitán al-Fanudahi y la mayoría de los demás aún están en tránsito desde Sol, pero deberían llegar en los próximos días. Al igual que Mike, han tenido mucha práctica indagando en los secretos de los planetas conquistados. Y al menos tienen una gran cantidad de datos que extraer —.
  


  
    O'Hanrahan volvió a asentir. No cabía duda de que Adebayo se había llevado a la tumba muchos de los secretos militares de la Alineación Galton, pero la fuerza de ocupación había secuestrado literalmente siglos T de registros detallados de Julian Huxley, el más antiguo y más grande de los hábitats Tschermak. Escarbar en ellos le llevaría años incluso a alguien como Anton Zilwicki.
  


  
    —Pediré a Mike y a Anton que te mantengan informado de lo que desentierren —continuó Harrington—Sin embargo, no puedo prometer una transparencia total —se encogió de hombros—Como he dicho antes, sin duda hay algunos nodos secundarios por ahí que aún no hemos encontrado, y no se sabe qué pista perdida podría avisar a uno de ellos de que hemos encontrado las migas de pan que conducen a ellos si se divulga antes de tiempo.
  


  
    —Lo comprendo, y me doy cuenta de que ya no va a llevar la voz cantante, Alteza —dijo O'Hanrahan, aunque no pudo reprimir una grave punzada de decepción—. Y no sólo porque fuera periodista. Si lo que le había dicho Phoebe era cierto, nadie en Galton debería haber sospechado que su propia Alineación existía, pero O'Hanrahan se habría sentido más feliz si hubiera podido confirmarlo por sí misma.
  


  
    —¡No te sientas tan decepcionada! —regañó Harrington. —Mike es una mujer razonable. No va a dejarte fuera sólo por dejarte fuera.
  


  
    —Lo sé, —admitió O'Hanrahan. —Y prometo ser razonable. Mientras ella lo sea.
  


  
    —Bueno, eso debería mantenerla cooperativa. — Harrington se rió. —O te mantiene en la tubería o tiene al más entrometido de la galaxia sacando a relucir todos los trapos sucios.
  


  
    —Nunca quise decir eso, Su Excelencia—dijo O'Hanrahan inocentemente. —Por lo menos, la mayoría.
  


  
    —Estoy segura.
  


  
    Harrington negó con la cabeza y luego miró su cronómetro.
  


  
    —Tengo una reunión con el general Hibson dentro de unos quince minutos, así que tengo que ir a mi espacio de información. Te espero a las 18:00 para cenar, si te parece bien...
  


  
    —Oh, supongo que puedo hacer un espacio en mi apretada agenda social —respondió O'Hanrahan—.
  


  
    —Bien.
  


  
    Harrington le tocó ligeramente el hombro, se inclinó para recoger a Nimitz y luego se dirigió a la escotilla abierta, con su personal de armas a cuestas.
  


  
    O'Hanrahan la vio irse y luego miró a Anderle antes de volver a mirar a Tschermak.
  


  
    Estaba bastante desconcertada por lo mucho que había descubierto que le gustaba Harrington, y se alegraba de que la duquesa pudiera establecer una clara distinción entre el Alineamiento —el combate, ahora, suponía— en Mesa y lo que había descubierto aquí. Y sería el trabajo de O'Hanrahan hacer que el resto de la galaxia entendiera esa diferencia. Ayudaba que lo que la Gran Alianza había encontrado en Galton era tan retorcido, tan oscuro, que la distinción entre las dos iteraciones del mismo sueño sería fácil de hacer.
  


  
    Todo eso era cierto, pero su motivación personal era aún más profunda. La periodista que había en ella necesitaba arrancar las costras, abrir la herida y exponerla a la luz sanadora del escrutinio público. No sólo porque hacerlo serviría a su propia causa, sino para castigar a quien pudiera haber convertido su sueño, su visión, en algo tan oscuro y retorcido.
  


  
    Al final tendría que volver a la Liga, por supuesto. Pero ya sabía que sería una visitante frecuente aquí en Galton, continuando su propia investigación, y a pesar de la ira y el asco que sabía que acompañarían a sus descubrimientos, estaba ansiosa por hacerlo.
  


  Julio de 1924 Post-Diáspora



  


  
    —SÓLO la conocí una vez, hace muchos años. Era muy joven. Y ya era una imbécil.
  


  
    —Evelyn Adebayo
  


  Ciudad de Leonard



  


  
    Darius Gamma
  


  
    Sistema Darius
  


  
    —¿QUÉ tan malo fue? ¿Ya lo sabemos?
  


  
    —En detalle, no.— Antwone Carpentry negó con la cabeza. —Y no lo sabremos, hasta que nuestros propios agentes puedan proporcionarnos datos de primera mano.
  


  
    —¿Y cuándo será eso?
  


  
    —Es difícil de decir, Evelyn. El entorno de seguridad se ha vuelto feroz, y tengo entendido que hay tantos ramafelinos ayudando a estas alturas que cualquier tipo de penetración en los niveles superiores es prácticamente imposible. Lo que tenemos hasta ahora proviene del reportaje de Audrey O'Hanrahan. Al parecer, ella es la única solariana que ha podido acompañarnos en el viaje. —Por el tono de su cobertura, creo que no es una de nuestras mayores admiradoras.
  


  
    —Probablemente porque tiene un cerebro que funciona —dijo Evelyn Adebayo con amargura—.
  


  
    —Probablemente sea cierto —dijo Mikolaj Ferran, uno de los otros hombres del espacio—¡Y si realmente quiere enterrar la Alineación, lo está haciendo de la manera correcta! ¿Llevando la documentación de que lanzamos la huelga de Yawata?
  


  
    —En realidad, ella está liderando con la documentación que Galton lanzó el ataque Yawata, —señaló Carpentry, e hizo una mueca. —Que no lo hicieron, en realidad.
  


  
    —Señalar con el dedo a Galton fue probablemente lo único semi-inteligente que hicieron los Detweiler al respecto —dijo Ferran en un tono de profundo disgusto. —¿Qué clase de idiota pensaría que algo como la huelga de Yawata era una medida inteligente?
  


  
    —La misma clase de idiota que piensa que una nueva especiación de la raza humana es una buena idea,— dijo Adebayo. —Pero volviendo a mi pregunta, ¿cuál es tu mejor suposición, Antwone?
  


  
    —Muy mal, pero no tan mal como podría haber sido —Carpentry negó con la cabeza. —Galton tuvo la maldita suerte de que alguien como Harrington estuviera al mando. La primera historia de O'Hanrahan lo dejó bastante claro. Fue bastante despiadada en lo que respecta a las defensas del sistema, pero tuvo cuidado de matar al menor número de civiles posible. Y hablando profesionalmente, tengo que admirar sus tácticas. Suponiendo que no quisiera simplemente matar a todo el mundo y dejar que Dios lo resolviera, de todos modos —sacudió la cabeza de nuevo—Personalmente, yo probablemente habría hecho exactamente eso.
  


  
    —¿Qué quieres decir—preguntó Ferran.
  


  
    —Quiero decir que lo realmente inteligente para ella habría sido traducir fuera del híper el tiempo suficiente para desplegar un montón de vainas de misiles de propulsión múltiple, enviarlas al sistema interior en un ataque de fuego y olvido, y luego desaparecer de nuevo en el híper mientras el ataque volvía a casa. Habría pillado a las fortalezas con las cuñas bajadas, y probablemente podría haberlas convertido en conejitos de polvo sin tener una sola baja.
  


  
    —Entonces, ¿por qué no lo hizo—preguntó Adebayo. —Supongo, por lo que estás diciendo, que tuvo sus propias bajas.
  


  
    —O'Hanrahan no dio cifras concretas, pero leyendo entre líneas, me sorprendería mucho si no resultara que tuvieron más de diez mil muertos. Es cierto que eso es una miseria comparado con lo que se llevó Galton, pero aun así...
  


  
    —¿Y podría haberlos evitado? —dijo Adebayo. Carpentry la miró, y ella se encogió de hombros. —No todos los miembros de mi familia entienden de tácticas navales, Antwone.
  


  
    —Sí, podría haberlos evitado. Pero ese tipo de ataque habría tenido una excelente oportunidad de acabar con Uno o más de los hábitats orbitales, también. Y, como he dicho, es obvio que tuvo mucho cuidado de evitar víctimas civiles al entrar. —Tenía toda la justificación legal para volar los hábitats orbitales cuando los idiotas le tendieron una emboscada después de que prometieran rendirse, y no lo hizo. No lo sé con certeza, pero no me sorprendería demasiado que las brillantes mentes maestras que idearon toda esta estrategia esperaran que lo hiciera. Esperaban que les diera una nueva oportunidad para manchar su reputación y la de la Gran Alianza a los ojos de la galaxia. No lo sé con certeza, pero es la forma en que piensan.
  


  
    —Siguen matando a un montón de gente, por supuesto. Pero, como he dicho, podría haber sido mucho peor, al menos desde la perspectiva de Galton. Y eso me lleva al punto que quería discutir.
  


  
    —¿Cuál es? —preguntó Ferran con el tono de quien ya sospecha la respuesta.
  


  
    —Gail Weiss,— dijo rotundamente Carpentry. —El tema de lo que le pasa a ella acaba de pasar a primer plano... y ahora el calor ha subido del todo. Yo estoy en el mismo barco, en muchas maneras, por supuesto, pero no estoy soplando en el viento como ella, y ya estoy cubierto, al menos en la medida de lo posible. Pero después de lo bien que parece haber salido la mascarada de Galton, nuestros señores y amos estarán aún más empeñados en apuntalarla. En "probar" que Darius siempre estuvo separado de Galton. Que Darío fue, de hecho, creado por la forma en que Galton había sido "corrompido". Cualquiera o cualquier cosa que pueda tender a socavar esa narrativa está mucho más en riesgo ahora que su preciada "Contingencia del Álamo" ha llegado a suceder. Soy demasiado veterano y demasiado profundo como para que me descarten fácilmente. Además, he hecho un buen trabajo para convencer a los poderes fácticos de mi total fiabilidad. Ella no lo ha hecho. Así que, como mínimo, van a activar completamente sus protocolos de suicidio. Y es posible —no probable, pero sí posible— que la ejecuten directamente.
  


  
    Una de las otras mujeres del espacio, que aún no había hablado, suspiró y dio a los reposabrazos de su silla esa especie de caricia que sólo sirve para liberar la tensión.
  


  
    —Antwone, sé que esto significa mucho para ti, y sé que en parte se debe a que está "en el mismo barco" que tú, pero me da reparo correr riesgos ahora mismo. El resultado de Galton puede haber sido exitoso —sus dedos hicieron comillas alrededor de la palabra "exitoso" y luego volvieron a colocar sus manos en los apoyabrazos— desde la perspectiva de los Detweiler, pero como acabas de señalar, todavía van a estar muy nerviosos y listos para saltar ante cualquier cosa que parezca una posible amenaza. ¿Es realmente un buen momento para que nos arriesguemos a activar los protocolos de Janus, incluso para ella, y mucho menos para su compañero? No podemos hacerlo sin llevarles al menos una parte del camino hacia el interior, ¿sabe?
  


  
    Adebayo negó con la cabeza.
  


  
    —Zuma, entiendo por qué quieres que seamos cautelosos a la hora de traer a Weiss y McBryde a nuestra confianza. Y no voy a decirte que no hay riesgo, porque el reclutamiento siempre supone un riesgo. Pero es un riesgo que tenemos que asumir, y por todo lo que hemos visto, dudo que puedas encontrar a dos personas —ciertamente no una pareja— que sean menos arriesgadas que ellos dos.
  


  
    —Dado el historial de la familia de McBryde en Mesa, estoy muy tentado de estar de acuerdo —dijo Ferran—Y creo que tú eres el mejor candidato para acercarte a ellos, Antwone.
  


  
    —Es gracioso que digas eso... —Carpentry sonrió. —Esta misma mañana, Gail nos propuso a mi mujer y a mí cenar con ella y Zach. En un restaurante que les gusta llamado Xanadú.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    No se fueron todos a la vez.
  


  
    Espaciaron sus salidas —y su pedido— a intervalos de unos minutos, seleccionados al azar por una aplicación en el uni-link de Adebayo.
  


  
    Ella y Carpentry acabaron siendo las dos últimas en el espacio.
  


  
    —Supongo que el Generalfeldmarshall Adebayo era pariente suyo —dijo. —Dios la tenga en su gloria.
  


  
    —Yo no apostaría por ello. Supongo que espero que haya obtenido alguna satisfacción de su fallecimiento en Gotterdammerung, pero me gustaría pensar que Dios tiene mejor gusto que asociarse con gente como ella.— Adebayo hizo una mueca. —Sí, éramos parientes, aunque no muy cercanos. Era una prima tercera. Sólo la vi una vez, hace muchos años. Era bastante joven.
  


  
    —Y ya era una imbécil.
  


  
    Su uni-enlace zumbó, y ella lo miró.
  


  
    —Te vas, Antwone. Buena suerte. Manténganos informados... con seguridad, por supuesto.
  


  Restaurante Xanadú



  


  
    Ciudad de Leonard
  


  
    Darius Gamma
  


  
    Sistema Darius
  


  
    —BUENO, ha sido excelente —dijo Janice Karanja.
  


  
    Su marido se recostó en su silla, con las manos regordetas entrelazadas sobre su amplio vientre, y asintió.
  


  
    —Sí, lo ha sido —dijo. —En retrospectiva, ojalá hubiera seguido el consejo de Zach y hubiera pedido el nakji bokkeum como tú. Pero mi cordero estaba excelente.
  


  
    —Afróntalo, amor, —dijo Janice. —Cuando se trata de comida, eres un palo en el barro.
  


  
    —Prefiero el término "conservador", —replicó con expresión de dolor.
  


  
    Los dos se sentaron con Gail y Zach en la mesa favorita de sus anfitriones, cerca de la fuente, y ahora Janice sonrió a la pareja más joven.
  


  
    —Antwone puede "preferir" lo que quiera —dijo. —Es tan maniático cuando se trata de probar nuevos platos. Pero este lugar es realmente encantador. ¿Quién de vosotros lo ha encontrado?
  


  
    Gail señaló a Zach con el pulgar.
  


  
    —Zach suele ser el que nos descubre nuevos restaurantes. Es un amante de la comida, cosa que yo no soy.—Le dirigió a Carpentry una mirada de simpatía. —Soy como Antwone en lo que se refiere a radicalismo culinario, por eso me he comido un filete. Hemos venido aquí más de media docena de veces, y todavía no he pedido el nakji bokkeum.—
  


  
    —¿No? —dijo Janice, y Gail hizo una mueca.
  


  
    —Primero, porque sé que no es lo que llaman 'nakji bokkeum' en la Vieja Tierra. Está hecho de moddoki, y sé qué aspecto tienen en la naturaleza. No me siento muy cómodo pidiendo pulpos de la Vieja Tierra, y mucho menos algo del Mar de Savenko que parece un cruce entre una estrella de mar con demasiados brazos y una versión masiva de una bala. En segundo lugar, porque me pone nervioso saber que si el chef mete la pata y no lo cocina bien, voy a pasar toda la noche evacuando todo lo que tengo dentro.
  


  
    —Oh, pfui. —Zach sacudió la cabeza. —Un poco de indigestión no es nada comparado con los riesgos que corren los japoneses comiendo fugu.—
  


  
    Carpentry frunció el ceño.
  


  
    —Casi me da miedo preguntar, pero... ¿qué es un 'fugu'?
  


  
    —Un antiguo manjar de la Tierra, apreciado por todos los verdaderos gourmets —le dijo Zach con una sonrisa resplandeciente. —Era —es, más bien; me han dicho que todavía lo cocinan— un tipo de pez globo que es extremadamente venenoso. Las entrañas del bicho contienen un veneno que es más de mil veces más mortal que el cianuro. Se llama terodotoxina, si no recuerdo mal, aunque no lo juro. Un pez tiene suficiente cantidad para matar hasta treinta personas. Tiene que ser preparado correctamente, por chefs especialmente entrenados.
  


  
    —El foodieismo es un tipo de enfermedad mental especialmente perniciosa —dijo Gail con firmeza. Extendió la mano, como si sostuviera a Zach como prueba, y Janice se rió.
  


  
    —¡Oh, creo que eso es un poco duro!
  


  
    —No lo creo, —dijo Carpentry. —Sin embargo, para cambiar de tema, tengo una buena noticia, Gail.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Los Poderes han aprobado mi petición de que te asignen permanentemente al Tac Tres. Y aunque no puedo hablar de ello aquí —dijo a Zach con un gesto de disculpa—, la máxima seguridad, la necesidad de saber, todas esas cosas, creo que tu nuevo destino te resultará mucho más agradable que el anterior.
  


  
    —Me alegro de oírlo—dijo ella. —En ambos casos.
  


  
    —Y volviendo, oblicuamente, al tema anterior,— Carpentry lanzó a su mujer una mirada de severa reprimenda, —la razón por la que Janice restó importancia a tu caracterización totalmente racional del fanatismo por la comida es porque tiene un secreto-bueno, una especie de secreto-entusiasmo lunático propio.—
  


  
    Gail y Zach miraron a Janice, cuya expresión era la de un sufrido cónyuge que tiene que lidiar con un compañero que no sabe qué hacer.
  


  
    —Entretenimiento, sí —dijo ella. —Pero yo no lo llamaría 'lunático'. Me gusta deslizarme, y me he vuelto muy bueno en ello.
  


  
    —¿Deslizamiento? — Zach parecía desconcertado.
  


  
    —Lo que llaman "planear" es cuando la gente levanta la nariz ante los aviones funcionales para volar en un artilugio —me niego a llamarlo "avión" de ningún tipo— que no tiene motor —le dijo Carpintería—No tiene fuente de energía de ningún tipo. Y la construcción más frágil que puedas imaginar.—
  


  
    —Eso es una tontería,— dijo Janice. —No hay nada "frágil" en las alas y el fuselaje. Es muy ligero, eso es todo.
  


  
    Volvió a mirar a Gail y a Zach.
  


  
    —Es cierto que no hay motor. El funcionamiento de un planeador consiste en que alguien te lleva al aire, te suelta y, a partir de ahí, dependes de las corrientes de viento —de las corrientes de aire, sobre todo— para mantenerte en el aire. Si sabes lo que haces, como es mi caso, es perfectamente seguro. Y si eres un cobarde, como mi querido marido, siempre puedes llevarte una unidad de contra-gravedad para bajar suavemente, con delicadeza y seguridad al suelo.
  


  
    —Ahora sé de qué estás hablando —dijo Gail—También era un deporte en Mesa, creo. Aunque nunca conocí a nadie que lo hiciera.—
  


  
    —"Deslizarse" es lo que me desconcertó —dijo Zach—En Mesa, lo llamábamos "volar". Y sí conocí a un par de personas que lo practicaban. Lo que decían que más les gustaba era el increíble silencio de estar suspendido en el aire por nada más que el movimiento del viento, que no hacía ningún ruido porque te movías con él.
  


  
    —Eso es lo único que atesoro de la manía de mi mujer —reconoció Carpentry. —Y no es sólo el silencio, es la intimidad. Estás ahí arriba solo, y la única ventaja de esa construcción de cáscara de gallo es que no hay lugar para que nadie introduzca equipos de espionaje que no detectes fácilmente.—
  


  
    Los ojos de Zach se entrecerraron ligeramente.
  


  
    —No sé nada de eso, Antwone. Resulta que la vigilancia electrónica es una de mis áreas de experiencia profesional. Yo no estaría tan seguro de detectar el hardware.
  


  
    —Sí, lo sé. —Carpentry sonrió. —Pero tengo la suficiente influencia como para decirle a los Poderes fácticos que si intentan espiarnos a Janice y a mí mientras ella está combatiendo su deporte favorito, me encargaré de que cualquier equipo que haya en su nave esté frito antes de que despeguemos. Lo cual, créeme, sé exactamente cómo hacer. Maldita sea, la gente necesita al menos un lugar en el que pueda estar segura de que no la van a espiar —.
  


  
    Los ojos de Zach se estrecharon más, pero Carpentry sólo se encogió de hombros.
  


  
    —Piensan que soy un poco excéntrico, por supuesto. Pero también saben que no bromeo.—
  


  
    —¿Por qué no os unís a nosotros dos, la próxima vez que subamos? Mi planeador es lo suficientemente grande para cuatro personas. Ni siquiera es estrecho. Y nos prepararé el almuerzo —.
  


  
    Los ojos entrecerrados de Zach se abrieron de par en par, pero Carpentry no miraba hacia él. En su lugar, miraba a su mujer, con un orgullo descarado.
  


  
    —Realmente es una buena piloto —dijo. —He visto a Janice mantener ese parapente en alto durante horas. Algunos de sus compañeros —los competidores más duros, supongo— los han volado durante más de mil kilómetros. Su mejor marca personal es, ¿cuánto? ¿Seis horas?
  


  
    —Solo. —Janice asintió. —Nunca he ido a por un récord de resistencia, ya sabes. Pero Otto y yo hicimos un vuelo de quince horas el año pasado.
  


  
    Carpentry sonrió a Gail y Zach, cuyos ojos habían vuelto a la normalidad.
  


  
    —Como digo, es realmente una buena piloto. Apuesto a que no se rompería ni un brazo, ¡y mucho menos el cuello! Entonces, ¿qué decís?
  


  
    —¡Suena delicioso! —Gail dijo.
  


  
    —Estoy deseando que llegue, —dijo Zach.
  

  


  notes


  Notas a pie de página



  
    
  


  
    1 Kinetic energy weapon (Arma de energía cinética)
  


  
    
  


  
    2 "Seccy" era el término de la jerga que se usaba para los ex esclavos liberados y sus descendientes, quienes formaban los ciudadanos legalmente de segunda clase de Mesa.
  


  
    
  


  
    3 Administración Militar de Mesan
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